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A l  L E C T O R .

H ace ya vántiskte años que di á  lu z los Estu­

dios históricos fotiticos y  literarios sobre los Judíos de Es­

paña 1-ogrando estoa Ensayos, así en la Pe­

nínsula como fuera de ella, acogida sin duda muy 

superior á  su m érito, impúsome desde lu ^ o  aquel sa- 

tisfectorio éxito el indeclinable deber de quilatarlos de 

nuevo, acaudalándolos y  perfeccionándolos en lo  posi­

ble.— O cho años habían apenas trascurrido desde que 

salieron al público, y  más de cinco, sin que hubiera un 

ejemplar en el mercadoi sólo satisfacía los pedidos del 

eKtranjero la traducción francesa, debida al entendido 

M r. de M f ^ b a l>  apasionado cultivador de las letras 

española-s. Invitado repetidamente á  hacer nueva edición 

castellana, neguítne entonces y  heme negado despucs 

constantemente á  ello, porque no he querido poner mano 

en aquellos Estudios sin someterlos á  muy prolijo y  áun 

despiadado exám cn.—  Dueño, como era, de muchos



y  muy peregrinos documentos, del todo desconocidos 

ó nunca puestos en contribución por nuestros narrado­

res 5 movido de la obligación, para mt respetabilísima, 

de tomar en cuenta las advertencias de la crítica, tanto 

más digniis de acatamiento cuanto han sido más fran­

cas, nobles y  espoutáneaí* alentado de igual modo por 

las fructuosas investigaciones literarias, que sobre los 

judíos de España han realizado desde el citado año 

de 1848, tanto en Francia como en Alem ania, muy 

doctos escritores, ora cristianos, ora de raza hebrea,—  

parecíame insuficiente y  poco benemérita de los estudios 

históricos la simple reproducción de aquellos primero<< 

Ensayos, por lo  mismo que habiaji sido acogidos en 

todas partes con extremada benevolencia.

A  los m uy renombrados críticos é  historiadores 

Philaréte Chásíes, Sáut-H il^re» Baret, La-Rigaudier, 

Michelet» D ucros, Bedarride, Tourtoulon y  Circourt 

(Adolfo) entre los franceses; á  los no menos doctos 

Hammer PurgstaJI, Schack, Kayserltng y  W o lf  entre 

los alemanes, debí ya personales parabienes, ya útiles 

advertencias respecto de los expresados Estudios, desde 

el instante de darlos á la estampa, D e otros insignes es­

critores, entre quienes figuran los uombres de un Pul- 

busque, uu conde de Circourt, y  un M érim é, tan pe­

ritos en las cosas de nuestra historia, merecí después Ja



ingular fioeza de que me rcmiñeran muy curiosas 

notas, raros documentos y  áuii cxcelcnl© copias de 

monumentos literarios: otros, ea fin , me han favore­

cido, ahora extractando los expresados Ensayos en re­

vistas y  diarios3 ahora traduciéndolos parcialmente, no 

siendo para olvidado en este sitio el peregrino trabajo 

que, á poco de ser conocidos los indicados Estudios^ hi­

cieron los judíos ¿ü  Constantinopla, ímprinyendo en 

caracteres rabínicos la parte histórica, que constituía el 

primer Ensayo.

Todas estai muestras de conáderacion, muy supe­

riores al mérito de mi Hbro, así como las mismas cen­

suras, con que lo  honraron á poco de salir a  lu z algu­

nos escritores israelitas y  otros sus aficionados, tales 

como M r. Caen y  M r. Laguardta, y  más recientemente 

M r. A dolfo Neubauer, ponian espuelas á  m i indicado 

deseo, alentándome áem pre el firme convencimiento de 

que por más contradictorios, que pudieran ser los jmcios 

de los doctos sobre el valor literario ó histórico de mis 

nuevas tareas, natüe Uevaria su injustida hasta el punto 

de negarme el galardón de la imparcialidad, que me 

han otorgado no ya  solamente los escritores católicos, 

sino en general los protestantes y  los judíos.— D iri­

giéndose los israelitas de Alemania y  en su nombre el 

doctor Philipson, Rabino de M agdebu^ o y  redactor



principal dcl Universal <¿?/ Judaismo ¡ á  las Cortes Cons­

tituyentes de 1 854, declaraba ca efecto de un modo so­

lemne que eran los Estudios sobre los Judíos de España 

obra € enteramente imparciaÍ,D caJificácion no solicitada 

por cierto, y  que repetía el renombrado Rabino en va­

rios pasajes de la exposícíon elevada á dicho Congreso : 

mencionándolos en su Historia de don Jaime I ,  digna 

por más de un título del aprccio de los españoles, ha 

escrito despuea el ya  citado M r. de Tourtoxüon, refi­

riéndose ai concepto crítico formado sobre los mismos, 

las siguientes palabras : 4 E l cuadro del estado de los 

«judíos eu Castilla durante la F4 ad-mcdia ha sido tra­

nzado por Am ador de los Rios con una imparcialidad 

5 y  un talento que no han vacilado en reconocer, con 

ventera justicia, los escritores ah pueblos y  religiones 

Ddiversas» ( i ) ,

N i eran menor incentivo de aquel mi propósito las 

deudas que respecto de los Estudios sobrt los Judias te­

nia contr^das dentro de España. Primero la Real Aca­

demia de la H istoria, iascribiendo mi nombre en el 

catàlogo de sus individuos de número, prèvio el examen 

d éla  parte histórico-política de la indicada obra, honra

( O  T o r n o  II ,  U b. I T ,  c » p . i i t ,  p i g .  \ 7 4 .— M o n c p e l lk r ,  1  f ió 7.



por demás satisfactoria para m í ( i ) ;  después el Real 

Consgo de Instrucción Pública, conceptuándome por 

voto unánime, en virtud de un detenido análisis, así 

del referido primer Ensayo como de lo8 restantes, que 

ofrccian un carácter cientílico'literarío, merecedor de 

obtener en la Facultad de Filosofía y  I-etras de la U ní- 

verádad Central la cátedra de literatura Española, 

propia de los estudios del doctorado, com  una recom­

pensa de justicia  ( 2 ) ,— me estimulaban grandemente à 

procurar la posible perfección de tan afortunado libro, 

Hacían para m í todavía más sagrado este doble em­

peño, que reputé al fin como indeclinable, las benévolas 

palabras con que se dignaba a c c ^ r  los referidos Estu-

(1 )  S « io ü  d e  4  d e  F eb rero  d e  18 4 8 . E l re fer id o  Eniay» t is -  

ifirico -p o lítico  fu é  Bomeddo a l ju ic io  d e  la  A cad e m ia  a o c c í d e  d a ñ e  

al público.

{* )  Seftioti d e  28 d e  J u n io  de 18 4 « , E l  R e a l C o n se jo  íer- 

m inaba eu in fo rm e , d ic ie o d o :  *  S i p u eJ e  ttt v i r ia  )a o p io io a  de 

»lo< literato* sobre e l  m e jo r  p la o  q u e  co u vicn e  ad<>ptar e o  obras 

» d e  eísa d a s e ,  6  »obre las con sccu en clas q u e  p u ed en  d ed d círsc  de 

i  lo» b c e h o s, es in n egable  q a e  b a jo  e l  i íp c c r o  d e  la  e r o d ic lo n ,  lab o-

*ri(K Í4ad ¿  »lu«tracÍone5 7  dato» noev'oí, será [ E l C o n > ejo j u nán im e 

» en con fesar q u e  reú n en  lo s Etis^¡t¡ d e l S t ,  A m a d o r d e  lu» R íos 

> u n  interés v m ír i t o  indispucablea. A a í  es d e  p arecer que e l  G o b ie rn o  

» d eb e a cced er & w  so lic itu d  (la  o b le n tio n  d e  la  c á te d ra ),  eom o 

» an a  recom pensa d e  j u s c i c l a . R e a l  C o n s e jo  p ro c e d ía , al 

d a r este  d lccá m e n , co n  arreglo  al p á rra fo  d e l a rtíc u lo  7 5  d c l 

P/tíi leneralde B ¡¡v¿i9 i d e  9 d e  J u lio  d e  i  la  » z o n  v lfe o t c .



4h s  uno de los más ilustres varones del presente siglo, 

y  padre de la crítica literaria: a V í  ya  con mucho placer 

í  (m e escribía el sabio don Alberto Lista en 2 de Julio 

&del expresado año) sxis trabajos de V m . sobre ia his- 

>toria, literatura y  civilización de ese pueblo de Dios, 

utipo un tiempo de lo que ha de ser algún dia todo e l 

»género humano. Siempre he creído que todo literato 

vdebe emprender una obra seria y  d ííicil, que sirva 

i» como de manda testamentaria á  la posteridad.— Y o  

:&no he podido hacerlo 5 pero me alegro de que V m . y  

»otro amigo, que tengo en esa córte, lo  hagan.Ji

Hermanadas las obligaciones literarias y  los deseos 

personales con el deber de mostrar bajo tantos concep­

tos mi gratitud, resolvíme, para hacerme digno en lo 

posible de tanta consideración, á ampliar, rectificar é 

ilustrar los Estudies sobre los Judíos España^ íntima^ 

mente persuadido de que no de otro modo ni por mejor 

estilo probaria á  mis generosos acreedores mi cualidad 

de no mal pagador, como probaria á mis censores que 

no habia sido indócil en procurar la enmienda. Deter­

minado á la empresa, háme guiado en su realizaron, la 

misma índole de la materia histórica, dada la abundan­

cia de las noticias y  documentos en tantos años allega­

dos. L a  necesidad de darles legítimo lugar, conforme á 

las leyes de la cronología, y  de encadenar los hechos.



AI. LECTOR. XI

conforme á su razón de ser, hízom e luego notar que á 

la forma más libre y  menos obligada dfi mis anteriores 

Esiudios, debía sustituir ia más severa y  ordenada de la 

historia: con ella lograría presentar á la contemplación 

de los lectores más exacta y  completa idea del objeto, 

fin principalísimo de toda obra que aspira á  una de­

mostración útil. Fijas > pues, las miradas en el desarrollo 

general de los elementos de cultura, representados en el 

suelo español por la raza hebrea; reconocida la partici­

pación que, bajo viA o  concepto, alcanzó en el proceso 

de la Reconquista— primero y  más alto de los deberes 

y  de las aspiraciones nacionales en todas las antiguas 

monarquías de la Península Firenáica,— no era posi­

ble, tii aun por im  momento, la duda; y  la historia rfe 

los judíos de Fspaña y  Portugal, abarcando su vida 

social, política y  religiosa, asunto de universal interés 

en todo tiempo y  más principalmente en el que alcan­

zamos, Üeg6 á tomar cuerpo bajo mi pluma, tal como 

aparece hoy en la república literaria ( i ) .

Dicho se está que ni el propósito histórico, ni el punto 

de vista de los Esludios, ha podido experimentar en este 

cambio variaciones ni mudanzas fundamentales. Las ha

( i )  F a l t t r ía m M , n o  tó lo  á  1*  c o r c c j ía  l i t e r a r ia ,  s in o  la m b lc ü  á  

la  g r a t i t u d ,  si n o  co n si|i» áram o »  e n  e»ce lu g a r  la  q u e  d e b e m «  »1



habido, y  grandes, en la extensión de la materia, pues 

q u e  abraza ahora la H i s t o r i a  ü £ l o s  J u d í o s  d b  E s­

p a ñ a  Y  P o r t u g a l ,  todo lo  relativo á  los Estados y  

coronas de Cataluña, A ragón, N avarra, León, Castilla 

y  Portugal, inclusos también los reinos mahometanos, 

sucesivamente sometidos á  las mismas; en la fijadon é 

ilustración de multitud de hechos, apenas tocados íntes 

en mis Estudios, i  ignorados de todo punto por miestros 

historiadores; y  finalmente, en la rectificación 6  reduc­

ción á su verdadero Jugar de no escaso número de acon­

tecimientos de suma importancia, desquiciados ó sem-

d o c t o  a c a d ím ic o  d e  la  H is t o r i a ,  d o n  A n t o n io  C á n o v a s  d e l C a s ­

t i l l o ,  p o r  la  s in g u la r  b e n e v o le n c ia  c o a  q o c  s e  s ir v ió  t a l l i  c a r  

d e s d e  1 8 7 1  l o i  ifa b a jo s  d e  I s  p r e s e n te  H i s t o r i a ,  ta le s  c o m o  sa le n  

h o y  á  l a z  p ú b lic a . E n  #0 m u y  e r u d it o  7  p r o fu n d o  d is c u r s o , p r o -  

n u e d a d o  c o n  m o tiv o  d e  la  a p e r tu r a  d e  U s  c á t c d r a i  d e l  A t e n e o  

C i e n t í f i c o  y  L i te r a r io  d e  esca  c ó r ie ,  c e le b ra d a  e n  2 5  d e  N o v ie m b r e  

d e l  c ita d o  a f l o ,  re fir ié n d o se  á  la s  c n K ñ a n ? a s , q u e  s e  h a b ia n  d a d o  

d u r a n te  d  a n te r io r , e s e r ib is  ; t  L o »  e s tu d io s  d e  g ra ^ e  y  p ro fu n d a  

e r u d ic ió n  7  a lta  c r i t i c a ,  h a n  m e r e c id o  a q u í s in g u la r  H tericion  en  

e l  p a sa d o  a ñ o ,  d a r a n ie  e l  c u a l  se  h a  c i p l i c a d o  a íh la m e n te  la  His~ 

t*r¡a ¡tííái, civil, pfñliea y  r/Üghia ¿r Ut J mJí x  í í  España y Par- 

rax at, o te .»  R 1  fa v o r  q u e  e l  S r .  C á n o v a s  n o s  d is p e n s a b a  e n  esca* 

l ín e a s ,  e r a  e n  v e r d a d  s u p e r io r  a l m é r it o  d e  n u estra»  tarea » . C iin s te  

a q o í ,  n o  o b s ta n te ,  n u e s tr a  g ra titu d »  7  c o n  e l la  e l H e c h o  d e  *^ue 

e n  e l  in v ie r n o  d e  1 8 7 0  h ic im o s  7 a  c o n o c id a  d e l  m u y  I lu stra d o  

p ú b lic o ,  q o e  c o n c u r r e  á  la s  c á te d r a s  d e l A t e n e o ,  la  p r e s e n te  H is -  

T o a iA .



brados sin órden ni trabazón aJgaua, asl en las anòguas 

crónicas ó anaJes, corno en los libros de controversia y  

a;crpos m à. regulare, de la historia pàtria. E s .vidente 

que bajo tales relaciones, no insignificantes en obraa d« 

esra naturaleza, k  H ístoria  so c ial , eo lítica  v  rb-

UGTOSA DE LOi JUPÍOS DE F íP aR a V POKTÜOAL. que

saco ahora á la luz del día, es enteramente nueva. Y  

habrá de parccerlo más á los lectores que conozcan mis 

antiguos Estudios y cuando reparen en que, al ampliar, 

fijar, ilustrar y  ordenar todos esos hechos, sometiéndo­

los á  las legítimas leyes de su manifestación, he procu­

rado penetrar en todas las esferas de la vida del pueblo 

israelita, no contentándome con reconocer simplemente 

bUS externas relaciones en 6rd«n al pueblo cristiano- 

Refiérese todo lo  expuesto á  la historia social, po­

lítica y  religiosa de la generación judaica en el suelo 

ibérico, limitada, cuando tracé los ya  citados Estudios, 

i  la primera parte ó Enst^o de los mismos, Su explana­

ción— acaso ménos lata de lo que piden la importancia 

de los hechos, el la t ^  período en que se desenvuelven 

y  la gran copia de noticias y  documentos que hé allega­

do y  consultado al propósto— ha exigido, sin e m b a ^ , 

tres libros diferentes, que constituyen, para mayor co­

modidad de los lectorios, otros tantos volúmenes. Abraza 

el primero desde los tiempos, en que consta con entera



certidumbre la existencia de los israelitas eti España, 

hasta el año 1284 de la Encarnación, que es el 5044 

del cómputo hebreo: comprende el segundo hasta 1420, 

correapondieute aJ de 5180 del referido cómputo j y  se 

exponen en el tercero los hechos que preceden á la ex­

pulsión de 149 1 (5252), no sin tenerse en cuenta los 

tjue siguieron á tai c a ^ tro fe , en la dispersión de los 

judíos españolea. Las épocaa de su mayor engrandeci­

miento y  prosperidad entre árabes y  cristianos, de lucha 

y  persecudon y  de completa decadenza y  abatimiento 

entre los últimos, aparecen, dada esta división, deter­

minadas en la suceáva m aiüfetacion de los hechos con 

tanta claridad y  exactitud, que no he neceátado de es­

fuerzo alguno para establecerla, conforme á los más 

autorizados principios.

Quedan, por tanto, con este trabajo realizados, en 

cuanto mis fuerzas lo  consienten, mis deseos respecto de 

la expresada H i s t o r i a  s o c i a l ,  p o l i t i c a  y  r e l i g i o s a  

D t  LOS J u d í o s  d z  EspaíJa v  P o r t u g a l .  L a  generación 

hebrea desplegó, no obstante, los vuelos de su inteligen­

cia y  de su actividad, dentro de k  Península Pirenaica, 

en las esferas de las ciencias y  de las letras, contribu­

yendo de un modo, digno de madura contemplación y  

estuco, al lustre y  engrandecimiento de la cultura inte­

lectual de Iberia, L a  Historia cientifiu y  littraria de ¡os



Jíuños de España y  Portugal «xigia de mí en consecuen­

cia, dados los Estudios de 184^: no menor empeño y  

cuidado; y  á  su ordenación y  csclaredmiento hé consa­

grado también largas vigilias, de que ha ofrecido algu­

nas muestras mi Historia crítica de la Literatura E s­

pañola.

H echa esta indicación, con que en cierto modo me 

obligo, 5i por ventura me favoreciese la indulgencia de los 

doctos, á  dar cabo á esta nueva empresa, permitido me 

sera ya terminar la presente advertencia, trayendo aquí 

las palabras, con que en Setiembre de 1869 ponía fin al 

último de los libros de esta obra: ct Inspirados única y  

exclusivamente por el amor de la verdad (he dicho allí), 

hemos cürigido & este ambicionado blanco, con viva  fé 

y  no desmayado anhelo, todos nuestros tiros. Jamas 

hemos creído que es lícito al historiador apartar su co- 

razon y  su Inteligencia de la inflexible vara y  fiel balanza 

de la justida: por eso al publicar en 1848 los Estudios 

históricos, potiiicos y  literarios sobre k s  Judíos de España 

y al trazar ahora, con mayor copia de documentos y 

mayor severidad expositiva, la H í s t o r i a  s o c i a l ,  p o ­

l í t i c a  Y  RELIGIOSA DB LOS JUDÍOS E sPa S a  V PoR- 

TüOAL, hemos esquivado con todo empeño así el cobijar 

nuestra cabeza con el thephilin de los judío®, como el 

cubrir nuestro pecho con el escudo del Santo Oficio.®



Animado de este noble anhelo de imparcialidad y  de 
justicia; armado, en cuinto lo  consienten mis fuerzas, 

con las armas de la independencia y  de la verdad, saco 

pues á  la lu z del dia este primer volumen. N o me 

jacto de haber alcanzado en él entero y  constante 
adertoi seguro, no obstante, de haberlo ambicionado, 

espero, confiado en su benCvoIa ilustración, el honrado 

fallo de los que, amando la verdad de la historia, cono­

cen cuán difícil ha sido, y  será siempre, el poseerla.



I N T R O D U C C I O N .

.i:n*<n n 'iari Sshd i3Jrir>
Dfíúi/) roK’̂ tjm uve eKonmi ff ¡» jesifitm A- 

f^ìò" cu.
l i o i  d )s(r <ofTvo itvp}a< para co is I^ Ij y  «Acre 

1a< r̂nĈ l OM ttpatCÚtC.
XZJII^f ,-~X1.Ty W. I?;

J .  C BftC T pto  d e  lo «  o c r i r o iT S  n í i .w n í l « s ,  y a  < 0 f i w t K « »  t*  » ' * ' *  * *  h Í » to -
r i a «  I »  ji » £ « C T F « i í Í 6 l « i .  — I I .  M o M i n jo t n  r e t r a t ó  d t l  potfbU . k c b r e o ,  « le io c id o  

^ 1  « x p r « » * »  t o o « p « > . — I I I .  d e  k  « «  í i r a d i u  t n  e l  i m I o

c s f t f ñ o J ,  y  v r ju u í a í * O T  e n  é l  o b t k « , — i V .  C » u « i  d e  s o  J e c s d c r w í a ,  y 

verd a d e ra  ír t f lo e n « la  « b  U  < * 1 ™ m  n a c io o a l .— F i n  y  t t i i n i í w r k  lítr l a  h i t r w j - .

I.

D ifícil será abrir )a historia de la Península Ibérica, 
ya civil, ya  política, ya  religiosa, ora científica, ora lite­

rariamente considerada, sio tropezar en cada página con 

algún hecho ó nombre memorable, relativo á  la nación 
hebrea, há cerca de dos mil años errante y  dispersa en 

m aüo de las demás generaciones. Las cróricaa de los 

reyes, las historias de las ciudades y  de las órdenes reli­
giosas, tanto militares como conventuales ó monásticas, 

los anales de las familias, llenos es^n de acaecimientos, 

en que tuvo por lar^o tiempo el pueblo de Israel parte 
nús 6 mcno^ activa y  directa. L os códigos nacionales, 

dictados unas veces por los monarcas, formados otras 

por el clero, é inspirados otras por el sentimiento popu­
lar ;— los libros ascéticos, ahora escritos por los deseen-



d ien ta  de la raza híspano-laúna, ahora por los coiiyer- 

sos del ju d^ sm o;— las obras científicas ̂  cuándo traidas 

de extraños lenguajes, cuóudo realizadas con gloiia del 

nombre español, bajo la protecciou de los príncipes de 
Aragón y  de Castilla, mientras yacían las demá^ nacio­

nes de Europa en medio de la barbarie;— las produc­

ciones de la amena literatura, debidas ya  á los cristianos 

viejos, ya á  los que en el trascurso de los agios habían 
hecho suya la reli^^on del Crucificado, pregonan también 

con no menor fuerza y  verdad, la participación que en 

uno y  otro concepto alcanzó el pueblo proscrito en el 
desarrollo de la civilización espafíola. F n  historias, en 

leyes, en obras ascéticas ó  científicas, en libros de contro­

versia ó de poesía, aparece siempre aquella laboriosa é 
inteligente grey dotada de una actividad sorprendente, 

que la hace ^ gn a de ser maduramente estudiada, cuando 

se conádera sobre todo que, ya  se levante á desusada 

prosperidad, ya  se vea envuelta en sangrientas persecu­
ciones , jamás decaen su amor al trabajo ni su celo de la 

ciencia, títulos altamente legítimos, que le conquistan 
por mucho tiempo la tolerancia, si no el respeto, de sus 
dominadores.

Q ue la neeeádad y  la conveniencia de este estudio, el 

cual se hermanal>a por extremo con el de las demás ra­

zas que alterxiativamente vivieron dentro de la Penín­
sula en cierta dependencia y  servidumbre ( i ) ,  han sido

( ( )  N o »  r e fe r im o s  á  lo s  m n á r s h f s ,  m ttd^ erei y  rn tru ea^  c u y a  

h lb to r is ,  a u n g a e  ilu s tra d a  p o r  e l  d o c t o  C o n d e  d e  C t r c o u r t  ( l i u ’



u n iv e rsa lm e n te  r e c o n o cid a s , d e m u é stra lo  c o n  to d a  efica­

c i a ,  n o  só lo  la  h o n ra d a  co n s id e ra c ió n  o rí rica d e  q u e  no 

es l íc ito  u su rp a r  á  la s  g e n e ra cio n e s p asad as n i su s  g lo ria s  

n i su s  m e re c im ie n to s , a s í  c o m o  ta m p o c o  e s  d a d o  c a n o ­

n iz a r  su s  e x tr a v ío s  m  sus e r r o r e s ,  s in o  ta m b ié n  la  no 

esp erad a  a c o g id a  lo g ra d a  e n tr e  lo s  h o m b re s  d o c to s  j>or 

lo s  Ensayos  q u e  d im o s á  l u z  e n  1 8 4 8 , y  h o y  a m p liam o s, 

rectifica m o s y  re fo rm a m o s . —  <t D e s d e  e l d o m in io  d e  la  

H is t o r ia  ( d e c ía m o s  e n  su  In tr o d u c c ió n )  lo s  d escen ­

d ien tes d e  la s  tr íb iiS  d e  L e v í  y  d e  J u d á h  ( i )  p a sa ro n

t i i r e  d£s m » 2 .¿ r a h i, m a é/ já r n  t í  m ires^ne¡. P a r í s ,  1 8 4 6 ) ,  e stab a  

r e c la m a n d o  d e  o o » n tr «  e s p e c ia l c u l t i v o ,  e n  ín d iv id o a lc fl m o n o g ra ­

fía s , C o n  eflte  p r o p ú s ito  h e m o s  i c r i d o  la  h o n r a  d e  p ro p o n e r 

d e s d e  1 8 5 6  e n  a d e la n te  ( e o  u n íu n  d e  o ír o s  d ig n o s  i n d lv i d a o s ) ,  i  

la R e a l  A c a d c m ia  d e  la  H i t c o r la ,  p a ra  su s c o n c u rs o s  d e  p r e m io s , 

la  ilu s tr a c ió n  d e  la  d e  I«» e x p re s a d a s  ra ? a 9 ,  y  n o  s in  p la u s ib le s  r e ­

su lta d o s . L a s  m e m o ria s  so b re  1 *  C t n i i i u t  s a fla l Í4  /w  M t n s f t s ,  

so b re  el KitaJé stdtd i í  Iti Madejsrei Je Canilla, 7  so b re  la  //«- 

tsriá ití M»í¿raitJ baji e l  imfcris i i  h i  Califéj t^rJaheses, h o n ­

r a n d o  lo s  n o m b re s  d e  lo s  d is t in g u id o s  « c r ir o r e »  d o e  F lo r e n c io  

J a n é r ,  d o n  F r a n c is c o  F e r n a n d e a y  G o n z a lw / y  d o n  F r a n c is c o  J a v ie r  

S im o n e t , h a n  a r r o ja d o  m u c h a  lo 2  so b re  a q u e lla  p a rre  d e  la  h is to ria  

n a c iim a l,  ánee« d e  to d o  p u D to  o lv id a d a .

(1) Los jodlos de España se jacta laa  de pertenecer i  las dos 

referidas tribus, 7  raái especialmente i  la de Judih  (I&ahak Car­

doso, Exce/en(is] Je ¡ts Hehresi). D e  ello se pagaban los más ilus­
tres conretfioi. eegun en la ezpoeicíon histórica advertiremos: 

Pedro de la Caballería, uno de los más poderosos de Aragón en la 

primera mitad de) siglo x v , citaba la  opinion corriente de los he­
breos, sus antiguos hermanos, sobre la referida tribu de Judáh, i  

que se prceiaba también de pertenecer: <Semper w letur sol in



á ser por mucho tiempo fuente y  patrimonio, digi- 

moalo así, de la.*? tradiciones y  délas fábulas del vulgo: 

la poesía y  la literatura populares vinieron al cabo á 

apoderarse de aquellos hechos de más bulto, eu que 

habían tenido alguna parte los hebreos, y  el teatro y 
la novela acudieron por último á  demandar con harta 

frecuencia al pueblo proscrito personajes para sus crea­

ción « , bien que presentándolos las más veces con el 
más siniestro colorido. Fácil nos sería, en cfceto, poner 

aquí largo catàlogo de producciones donde se han pin­

tado earactércs ya verdaderos, ya falsos, de aquella 
raza ; donde se le han atribuido hechos más ó  menos 

ciertos, más ó menos odiosos. Pero con dificultad 
podrá entre nosotros hallarse una obra en que se haya 

tratado de estudiar á los descendientes del rey pro­

feta, durante su larga permanencia en F.spaña, te­

niendo en cuenta sus leyes, sus costumbres, y las 
relaciones que guardaban con el pueblo cristiano. Este 

trabajo (añadíamos) todavía no se ha intentado; to­
davía ofrece el aliciente de la novedad, convidando á 

los entendidos y  estudiosos con un campo lleno en 

verdad de flores y  de espinas, pero en el cual seducen 
los aromas de las primeras, haciendo olvidar los sin­

sabores de las segundas, o
N i habría podido por cierto hasta la presente edad

»isra domo, guia hínc ad dúo m¡)l¡a vel tria mUUii aaoorum orÍe- 
BtDr sul Ibi» (7.elks Cbr'uii, edtcioD de to). 9 v.). Lo»jo4los 
aludiao á la venidü del Mesías en el «ni, que había de levantarse 
de la ĉ sa do Judáh.



I K T R O O V C C I O N .

intentarse siquien obra de tal naturaleza, sin que caye«  

sobre su autor la reprobación universal, anatematizado 
y  perseguido hasta el exterminio el nombre judío  en el 

,uelo il>érico por largos siglos. Habíanse escrito, no 

obstante, en de tiempo antiguo muchas y  muy
señaladas obras contra la raza hebrea, cabiendo á sus 

propios hijos, llamados al seno del cristianismo, la no 
envidiable iniciativa y  perseverante ejecución de aquella 

peregrina empresa, que iba á  producir larga cosecha de 

odios y  rencores con la dc$truccion total del pueblo is­
raelita. Inauguraba esU serie de libros R abbí Samuel 
de Marruecos con su renombrada Carta, escrita en ará­

bigo y  diri^da en 1066 á Rabbí Isahak de Sujulmenza, 
peregrina obra que obtenía díirante toda la Edad-media 

el aplauso de los cristìanos ( i )  ; seguíale cuarenta años 

adelante Rabbí M oséh , que tomaba en el bautismo el 
nombre de Pero Alfonso, con sus celebrados Diálogos 

contra las impías opiniones de ios judíos (2) > y  establecida 

en los primeros años del úg\o xixi la Órden de Predi­
cadores, en que se filiaban no pocos desertores de la

( i )  S e  tr a d u jo  i  lo»  ro m a n e e s  ca sce lla n u  y  c t t a l t n  e n  e l el 

g lo  XIV, y  d e s p u é s  á  la  le n g u a  la r ín a ,  a c a so  e n  e l x v  ó  p r in c ip io s

d e l XVI,__S e  te im p r im iA  v a r ia s  v e c e s ,  7  fin a lm e n te  c o n  l l i u l o  d e :

F -  S m > u /i¡ ¡rá e tela s  ( V e n e i i a ,  1 5 9 0 ) . E n  1 6 5 1  »< p - h l íc a b e  

en  p o r c u g o ís ,  t r a d a c íd a  p o r  F n n c í s c o  F e m s n d e s  P r a r a , in s ig n e  > 

a p la u d id o  leóTtigo ( L is b o a ,  p o r  M a n o e l  S ilv a ) .

( j)  Dialozi U li ¿iinisiini, in impiae jtdae*rtíai 9fÍHÍ»He¡...

canJ'Hfm iur,  e t c .  ( B ib l io r h c c a  P a t r u m ,  i .  x x t ,  p á g . 1 7 *  X 

g u ie n t e s ) .



creencia mosaica, sobre empicarse de continuo k  eio- 
tuenda del pulpito en k  refutación de la docfrina rabí- 

nica, entablábanse à presencia de los reyes m uy empe­

ñadas controveráas, en que un fray Pablo Cristiano y 

un fray Rúm undo M artin de Subirats, ambos dominicos 

y  nc4Sfit03,  contendían en 1263 y  116 4  contra Rabbí 
M oséh de Gerona y  Rahbí-Ben-Astruch, dando por 

resultado, demás de Ifw hechos que en lugar propio con­

signaremos, k  publicación de los dos tratados qu e, bajo 
título de Puñal de la F é  y  Cabestro de h s Judíús^ escribió 

por aquellos dias el mencionado fray Raimundo.
Respondía á  poco en C astilk  á  esta maneta de cruzada 

Rabbí A bbner de Burgos, llamado al abjurar la reli^on 

de sus padres Alfonso de Valladolid: componiendo pri­
mero en lengua hebrea, y  poniéndolo despues eu ro­

manee castellano, el Libro de ¡as Batallas d£ Dm/, 

trazaba con igual intento el Mnnsirador de Rustida y  
el Libro d i las Tres Gracias ( 1270 á 1349). N o termi­

nado eí siglo X IV , en cuyo último tercio inundaba k  
sangre hebrea las ciudades de toda iZspaña, sacaba á lu z 

el dominico fray Pedro de Barcelona, que era reputado 
como neófito, su Puñal de los Judíos; y  al comenzar 

el XV, aparecían en la arena de la controversia, suscitada 

por la predicaáon del célebre fray Vicente Ferrer y  el 

celo de Benedicto X l l l ,  el Mimorial de los Misterios de 
Cristo, debido al converso Juan el V iejo ( 14 16 ) ; el 

Azote de ios Hebreos  ̂obra escrita en ktin  y  castellano ( i )

( 1 )  F u 9 o  e n  l e u g u í  p o n u g u « »  d  H e h r r t-a u ít ix  d e  S a n ta  F é ,



INTRODt'CCTON.

por Jerónimo d« Santa F é ,  apellidado en cl judaismo 
Rabbí Jehosuah-ha-Lurqut (14*6 ) ; y  más tard«, y  no 

con menor efecto, el Escrutinio de Us Escrituras, por 

don Pablo de Santa M aría , entre los rabinos Selemóh-

H a-V eví ( 1432 á 14 3 4 ); eí 1"**
de ia Caballería, c l Viejo, reducido á la fé crisdana en 

su infancia ( 1450) ; L a  ForSaUza d i la F é , por el con­
feso fray Alonso de Espina ( 1459) ; el libro Contra los 

Judíos, de Alfonso de B urgos, rescatado también del 

judaiuno ( i ) ;  los D i  Sabiduría de I>ios y  D e los 
Misterios de la F é , debidos á  Alfonso de Zam ora y  Paulo 

de H eredia, que con la Esf&da de Paulo y  la Corona 
Règia del último, aparccian en mitad de la catástrofe 

de 1492 ; y  finalmente, las Antigiedades del ardiente 

neófito Antonio Carrafa, que siendo uno de los más 

autorizados rabinos exí los atribulados momentos de la 
disperáon, llevaba su ardor de nuevo creyente hasta cl

e n  t ie m p o  d e l  r e y  C i r d e a a l ,  c l  d o c in  a r z o b is p o  d e  G o a ,  d o r a  G i s -  

p a r  d e  L e t o  ( Z u r i c h ,  1 5 5 2 .—  F r s o c - f o r c ,  i f i o í ) .

( 1 )  E s t e  di»ii f r a y  A lT o n so  d e  B u r g o s  f i é  8cfiaU d<j e n  la  c o rc c  

d e  lo s  R e y e s  C a t ó l ic o s  c o o  e l  a p o d o  d e  F r 4y  M e r te r « ,  a lu d ie n d o  t i  

v a l le  d e  M o r c c r a ,  d o n d e  h a b i t  n t c í d o .  E s  a q u e l, d e  c jo ie n  c a n ith «  

e l  v u lg o  d e  Cai&cUlt:

Cárdena» > el C«rdca>l 
; cl obiípv f it j  UáTíín,
(run b  corte al recortvru.

F u é  o b is p o  d e  C ó r d o b a ,  C u e n c a  y  P a J c n c it ,  y c o n d e  d e  P e m ia .—  

S e  e o iiT Írtíy  e n  su  j u v e n t u d ,  y se d u d a  e l t f io  d e  su  fa lle c im ie n to , 

p u M  u n o s  l o  p o n e n  e n  14 9 2 »  y  o ír o s  e n  1 + 9 9  (H is te r ia  de C a en ta , 

p o r  M t f t i n  R í a o ,  u .*  P a n e ,  ct|>. x ) .



punto de djir por auténticas é  incluir en su citado libro 

Las l^oce maldiciones de los Judíos ( i  ).

Si durante el largo espacio de cuatrodcntus treinta 

Años, determinados en la Historia de España con uitera 
certidumbre, sólo habían tenido los más doctos tráns­

fugas del hebraísmo palabra y  corazon para maldecir y 
abominar de sus p>adres y  de sus hermanos, cebáudose 

en su propia sangre, <qué mucho que excitados por tan 

contagioso ejemplo, ó alentados por el más noble y  digno 
de los antiguos Padres ó  Doctore« de la Igleáa, ensaya­

sen también sus fuerzas los cristianos de genuina es­

tirpe ibérica en la abominación de la ¿odrina farisàica,, 
y  en la condenación de sus más ardientes cultivadores? 
—  Cuando los nombres de un Tertuliano y  un San A n ­

selmo, un Eusebio Cesaricnsc y  un San Agustín , un 

Gregorio Niccno y  un San Ja<?tino, un Clemente A le­
jandrino y  un San Cipriano ( 2 ) ,  habían honrado la

( ! )  C n p ió U »  c l  a u t o r  d e  la  C e n t iiu U  c tn tr a  jt td i» ] ,  d e  t ju e  h t -  

c c m o t  m e n c lu n  a d e la n te  ( p á g . 1 7 8 7  s tg u íc E te s ) . C a r r a fa  y  T c r r e -  

jc4 ic iU o  d ic r o a  in s ig n e  p ru e b a  d e  ig n o r a n c ia  h is t ó r ic a ,  c l  p r im e r o  

a l  fo r ja r  d ich a#  m a M ie ío D e s , c o m o  e f e e lo  d e  la  m u e r te  d e  J « i í> ,  7  

c l  » cg iin d o  p r o h ijá n d o la s  c o n  a d m lta c io n  y  c n to s ia s m o . P r u e b a  el 

h e c h o  9 in  e m b a r g o , q u e  e! i n r e r e u b íe  y  c a lc u la d o  a r d o r  d c l  n e ó fito  

v n c e n d ia  e l fá n a d e m o  d e l fr a a c le c a n o , c a s i  d os s ig lo s  a d e la n te .

( * )  E l  e je m p lo  d e  eetoe d o c to r e s  v  P P ,  d e  la  I g le s ia  cen ia  t a m ­

b ié n  m u ch o »  im ita d o re s  e n  codas la s  n a c io n e s  d e  E u r o p a , n o  f t l -  

cand o e n tr e  e l lo s ,  c o m o  n o  fa lca ro n  en  E s p a ñ a , p r o fu n d o s  filóso* 

fo s .— D e m á s  d e  u n  A r n a W o  A lb c r c in o ,  u n  P e d r o  C a l l t a n o ,  u n  

B e n ta r d in o  d e  B u s ü ,  u n  M a r g u a r d a , o n  N i c o l á i  d e  L i r a  (co n ve rso ) 

y  o tro s  m u e h o s , h a lla m o s  e n tr e  lo»  e s c r i cores ctn lr a  ja á a tts  c l  n o m -
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ilustre nómina de Iw celebrados escritores, que en los 
primeros ágios dcl cristianismo reprobaron la contuma­

cia de los judíos, no era por cierto de maravillar que, 

en medio de la lucha sostenida por los cristianos contra 
los sectarios de Mahoma, lucha qúc perpetuándose de 

siglo en siglo, ponia eji continuo riesgo la seguridad del 

Estado, volvie^n sus miradas á la prosperidad que en 
su propio seno alcanzaba la grey hebrea, creyéndola pe­

ligrosa para el cristianismo y  procurando convencerla 

de sus errores, para atraerla al gremio de la Iglesia. Fue 
así cómo los obispos don Lúeas de T u y , don fray Alonso 

de Vargas, don Gonzalo de Villadiego, don Jaime Pérez 
de Valencia y  don Diego de Simancas, con los doctores 

Juan de Kiguerola, M artin P c re i de AytJa, Alfonso de 
Toledo, y  el licenciado Santos de Sahagun, aspiraron, 

no cerrado aquel largo período, ya valiéndose de las 

Sagradas Escrituras, ya de los mismos hbros rabínlcos, 
á vencer la incredulidad de los judíos españoles ( i ) .  Y  

justo es dejarlo desde luego asentado: 8Í no faltó á  estos

tvr« d e  M iir n h o  F l d n o ,  a lta m e n t«  s ig Q ific a c iv o  en  la  h is to r ia  d e  la  

filo s o fía  m o d e r n a , c o m o  fd n d a d o r  d e  U  s c a d e m la  p la t o n ia n a , q u e  

h iz o  á  f i l i o  d cl s ig lo  XT c a m b ia r  en  l l a l l a  e l a»|>ec(o d e  U  c t e n d a  

a c ls io té l ita .  D e s p u é s  v e re ra u e  a n i l o p )  K e c b o  realÍ24do e n  n u es tra  

p e n ín s u la  e n  la  p e rs o n a  d e  L u U  V iv e s .

( f ) E l  c it a d o  d o n  J ü m c  6  d o n  J a c o b o  d e  V a le n c ia  d e c i a ,  m en* 

L.lonandi> e i p r e u m e n t e  a lg a n o s  d e  estns a u ro re s  y a lu d ie n d o  á lo s 

m i s :  c N o n  so lu m  p e r  la c r a  » crip ta  legi&  e i  p r o p lie ia r u m , »ed e t  

» p e r  d ic t a  R a b ia o r u m  ta lm u d ise a ra m  ju d a e o s ,»  c t c .  ^ C en tra  

d d m ,  Q ü e s c . i v ,  c o l .  3.*).



defensores de la verdad evangélica aquella generosa ve­

hemencia de los catequistas, nadda del doble sentimiento 

del amor y  de la caridad cristianos; si hubo entre ellos 

quien, mirando por algunos momentos más fijamente 

los intereses terrenales que los de otra más perfecta vida, 

dio rienda á la malquerencia y  aun al odio abrigado en 
común por el pueblo español contra los descendientes 

de Tudíh, ninguno manifestó durante la Edad-media 
aquella intransigente sevicia, aquel infatigable é impío 

encono que aguzaban en la pluma de los neófitos dcl ju - 

d^smo el hierro destructor de la muchedumbre y  agi­
taban en su diestra la tea incendiaria, primero contra 

los hogares de los judíos, y  despues contra las moradas 

de los conversos.
E l vituperable y  desastroso ejemplo de los escritores 

que habian abjurado en tal manera la religión de sus 

padres, sólo producia verdaderos imitadores entre los 

cristianos, cuando realizada al fin, merced al decreto de 
expxilsion «tetado por los Reyes Católicos, la destrucción 

de los judíos españoles, se encargaba cl Santo Oficio de 

coronar por su cima la obra con tan fanático celo aco­

metida por un fray Alonso de Espina, el n ú s cruel é 
intolerante enemigo de su propia sangre, por un A l­

fonso de Burgos y  un Pablo de Heredia. Vióse así que 

mientras en vida de Enrique I V  y  de Isabel I.*, hombres 

tan virtuosos y  sábios como un don Pero González de 
M endoza, obispo de Calahorra ( i ) ,  un fray Alfonso da

( i )  £ 5  «I m is m o  q u e ,  a n d a n d o  c l  ú c o i p o ,  to m a b a  e l  t í t u lo  d e
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Oropesa, general de la Orden de San Jerónimo, y  un 
doctor Alonso de MontaJvo, primer jurista de sus riem- 

pos, acudían con sus loables tratados de Lumen aá rffvê  

¡atianm gentium y  D e unxtate Jidelium, á templar h  
agrura de la persecución, capitaneada por el citado fray 

Alonso de Espina, y  á  combaür la injusticia y  rigor del 

Estol uto de la ciudad de Toledo, que desde 1449 excluyó 

á los eonversos y  sus descendientes de toda dignidad y  
oficio honroso de república, puliüaron los libros contra 

los judíos y  contra los judíúzantea con tal abundancia 
que era maravilla. Agitando y  fatigando las novísimas 

prensas españolas, como agitaban y  fatigaban «1 popular 

espíritu los autos de fe ,  con cuya participación se creían 
honrados los reyes, aparecieron desde aquel momento, 

no ya  para combatir las creencias mosaicas, sino para 

preparar la extirpación total en «1 suelo español de roda 

sangre israelita, obras tales eomo E l Triunfo de Cristo, 
de fray Cristóbal de San A n ton io; los libros Contra 
Juddicam perftdiam y  Veritatis Reperlorium^ de los por­

tugueses fray Francisco de A kobaza ( i )  y  Frandsco

a Oren Ciré«nal de Espsña,» úcodo apellidado por »ue coccídco» 
Terter rey i t  E¡paña. En su lugir tendremos prcjcnce )a alta re­

presenta cíon que alcanza su nombre en la  historia de la raza 

hebrea.
({) t^lgreció por Im a ^ s  de ($97 : el eftulo total de esta obra 

c» : C«ntra Juiaitam máxime etstra éajiu temptr'ts JsJae$s.
Cítanla los escritores de Bibliorccu rahínleas; pero no cor sU que 

se haya impreso (M em ru i áa LhUratvra ftn sg te z« , t. v ii, pá* 

|ina JI7).



Machado ( i  ) ; el tratado D e la unidad de la f i  cristiana, 
de Luis de Vivaldo; el CandeUro de oro de la Iglesia¡ de 

Martin Alfomio, su sobrino, glosador del Zelo de CristQ 
de Pedro de la Caballería; el tratado D e la perfidia 

judàica de Antonio M ayoJl, y  otros muchos análogos, 

que daban al fin por resultado, con los libros del Estatuto 

toledano d«I doctor Diego V elaiquez y  del licenciado 
Balta.<^r ParrefúD (2), los Discursos contra la perfidia del 

judaiímo del portugués Vicente da Costa (1622), Tradu­

cidos al castellano por fray Diego Gavilan Vela ( 1631 ), 
y  la Centinela contra Judíos puesta en la torre de la Igle­
sia de D ios, de su imitador fray Francisco Torrejon- 
cillo ( 1673 )• Subia el oleaje de la enemistad y  del 6dio 

hasta la misma cátedra dcl Espíritu Santo ; y  si en los

( t )  E i  tra ta d o  d e  F e r i t a t h  ^ c f f r t t r i u m  f u é  d e d ic a d o  en  1 5 6 6  

a l c a r d e n a l d o n  E n r i q u e ,  q a e  d e s p u e s  c i£ ó  la  c o r o n a ,  é  Im p reso  

2I s ig u ic Q ic  4 ñ o  p o r  J u a n  de B a r r io s ,  t ip ó g r a f o  r^ g ío  de C o im b ra .

( 1 )  E l  lib ri)  d ? l d o c t o r  P í c j ¡ u  V e l a z q u e z ,  in s p ir a d o  s¡n  d u d a  

p o r  e l  p r o p ó d r o  d e  & euLralÍ2ar e l e f e c t o  p r o d u c id o  p o r  la  g ra n d e  

a u to r id a d  q u e  lle v u b a  c o n s ig o  c l  y a  c it a d o  d o c to r  A lo n s o  d e  M o n *  

c a ir o , CB e n  eu m a u n a  e ic e n s a  c o m p ila c ió n  d e  cu a n ta s  a c u sa c io n e s  

&c h a b ia n  fo r m u la d o  h a sta  su  t ie m p o ,  n u  r ó lo  c o n t r a  lo»  ju d ío s , 

s in o  m á s  p n n c ip a lm e n c e  c o n tr a  lo s  c o n v e r s o s , c o m o  q u e  se e n c a ­

m in a b a  i  la  to ta l d e f s n H  d e l E s u ta i»  u U d s m .— i X  d e  P a rrc flo , 

c u y o  u r i f in a l  e r ís c e  e n  la  B ib l io t e c a  d e  lo «  can«’m igu«  d e  T o le d o ,  

n o  o fr e c ie n d o  y a  e l d e  la  c o n tr o v e r s ia ,  p re s e n ta  s in  e m b a rg o  

m a y o r  in te r é s  h is t ó r ic o ,  c n c e rrA fid o  m u y  p r e c io s o s  d o co m en tu » ; 

s u  o b je to  e s  n o  o b s c a iu c  c l  d e  s u s te n ta r  U  j u s t i d a ,  n o  y a  d e l £ ; -  

tatuJt d e  1 4 4 9 ,  t in o  ta m b ié n  d e l pi.»bltca<{o p o r  e l  c a r d e n a l S i líc e o

en 1547-
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tiempos de Enrique I V  se limiraba á concitar pasaje­
ramente las iras populares contra la prole proscrita, 

según en su lugar verán los lectores, fijábase y  vincu­
lábase ahora en muy autorizados libros predicables, entre 

los cuales se extremaban, por la multitud de las acusa­
ciones lanzadas contra conversos y  jud^zantes, y  la in­

sistencia de líi persecución, los rej^ertorios de sermonuí 
de don Martin G arcía, obispo de Barcelona (1 4 9 0 ), del 

reverendo P . fray Juan de C eyta , de fray M anuel de 

los Angeles y  del doctor don Faustino G ago, etc. ( Siglos 

XVI y  XVII)-

II.

Lat^a y  formidable era, pues, la serie de libros» ya 
escritos eontra la generación de Judáh por sus propios 

hijos, ya trazados ¡w r los cristianos viejos, quienes en­
volvían al fin en el común anatema á los descendientes 

de aquellos infatigables propagadores de la ley mosát- 

ca ( i ) ,  A  gala llegaba á tenerse, durante los siglos xv i

(1) Debemos notar que concepiu&mos más que suücicnte ]>ar9 

Questro intento, e l catálogo de lo»  libros citado»; cuost« s in  em­

bargo que 9t  »on luB luis caractcrízado», m q  lo» ménos « a  número. 

£t) b a  lugares oportunos iremuB haciendo niencíon do loB qu( 
cutopUn í  lo» üncs d e  la historia, j  desde a h o r a  a d v e r tim o « , en lo 

r e la t iv o  á  Portugal, qoe liemos tenido pre»eACc e l  Z n ia jo  ¿e

LvitaKa mi-rahhztica, tu Memtrisl tscriferes fartu- 
p i f z e s ,  f t e  n eriv era»  á e  e e s í r e f f r i ü  a n li-jtiJ é ica ,  d e b id o  á  A n to n io



y  XVII, áun entre los hombres de más levantado y libre 

espíritu ( i ) ,  el poner, siquiera fuese una sola piedra 

en el edificio, por tan contrarios impulsos y con tan de­

semejantes y allegadizos materiales levantado. L a  obra 
del exterminio se consumaba ; y  era necesario esparcir al 

viento las últimas cenizas déla grey Israelita. M as ^cuál

R iÍM Íro  do» S a n c o s , é  io s e r t o  e n  e l  t .  v t :  d e  Iss M m » r ia s  J a  H itera- 

t a r a p u b lic a d a s  p o r  la  R e a l  A c a d e m ia  d e  L is b o a  (iJ 5o 6 ), 

P o r  l o  q u e  to c a  á  la  p e r s e c u c ió n  d e  lo s c o n v c r io s  7  su s d eseen * 

dien(e»»  d em A s d e  l o  q u e  ñ u s e n u f t a  e l eeru d iu  d e , lo s  B ffdti/ffij á t 

/ i n f i e z j  ¿¿ ntngre, q u e  se h ie ie r o n  g e n e ra le s  <Í lo d a  E s p a ñ a , p eré- 

c e n o s  o p o fc u n o  c l i a r  ai^uí la tn o r a b ilf í im a s  i n f s r m í d n n  Í4  m h U tji,  

q o e  }>or loe t f to s  d e  1 J 9 + .  1 6 2 4  y  1 6 2 5  h ic le n m  e n  B ú r g u s ,  V a *  

l la d o lid  y  M a d r id  lo s d e» e e n clie o rcs  d e l c o n v e r s o  d o n  P a b lo  d e  

S a n ia  M a r f a ,  c u y a  a lt ís im a  le p r c s e n r a c J o n  e n  C a s t i l la  te n d re m o s 

ocasione&  repcri<fa8 d e  d a r  á  c o n o c e r  ¿  n u e s in ts  le c t o r e s .  £ n  to d as, 

y  m á s  |> rin c¡p alm en ic  e n  la s  d o s  ú lt im a s , aspirar<in ú  cjue se  d c c ia *  

r a se  q c e  »a s i i is h a n  U i  e s td iu jn  p u r e z a  d i  le a g r e  á  U  n t h l n t  d< 

I t !  á t s u a á 'm t n  d e l  e u p r e s a d g  d o n  P a b lo . L o  m is m o  l i ic le r o o  m u ­

c h a s  y  m u y  ilu s tre s  fa m ilia s  d e  la  p r im e ra  a r is t o c r a c ia ,  a s í  en 

A r a g ó n  c o m o  e n  C a s t i lla .

( 1 )  S n t r e  e llo s  se  c u e n ta  c l  s a p ie n t 1* lm a  L u is  V i r e s : in c la y ó  

¿ ste  C D lre sus o b ra s  lite r a r ia s  y  filo sd íicas  u n  tr a ta d o  T ie  veritate  

JStifi ch rlslU a a g ,  e n  q u e  c o to b e t ló  d u r a m e n te  a l  ju d a is m o . T a l  v e i  

a l v e r ir ic a r io  a^ f, se  » cn tía  m o v id o  d e l a n h e lo  d e  a p a r ta r  d e  sus 

tr a b a jo s  ( ilo só A c o t t o d a  so& pecha y  s o m b ra  d e  in n u is m o , p o e s  q a c  

L u ís  V i v e s ,  c o m o  o tro s  m o c h o s  ifusrre»  v a r o n e s ,  p a r e c ía  d e s c e n d e r  

d e  c o n v e r s o s . F .n  1 5 1 0  e ra  e n  e f e c i o  r e c o n c i l ia d o ,  c o m o  p e n ite n te , 

e n  a u t o  p ú b lic o  d e  f ¿ ,  te n id o  e n  V a l e n c i a ,  J u a n  V i r e s ,  p o d e ro so  

c iu d a d a n o  d e  a q o e lla  c lu J a d  ; su s c a ¿ a s , s ito a d a s  e n  la  a n t ig u a  ju *  

d e r ía ,  fu e ro n  d e r r ib a d a s . A d e la n t e  In d ic a re m o s  la s  ca u sa s  d e  esta  

d o b le  s e n te n c ia  d e l S a n t o  O fic io ,
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era el resaltado de aquella persecución, jamás ensayada 

con tan perseverante crueldad por otro pueblo algutw, 
respecto de la historia deí hebreo en el suelo de la Pe­

nínsula Pirenàica? A  la verdad no se ha menester gran­
de esfuerzo para discernir que en ane^o de aquella ter­

rible lucha, eu que rara vez se dejaron oÍr los gritos 

lastimeros de las víctimas ( i  ) > y  donde á  la sevicia de 

la acusadon s ^ ia n e o n  excesiva frecuencia los sangrien­
tos efectos, ora de la saña popular, ántes de 1480, ora 

de liis crueles sentencias del Santo O ficio , despues de 

aquella memorable fecha, no podía brillar serena, ma­
jestuosa y  tranquila la lu z de la verdad histórica, aho­

gado todo senrimiento de imparcialidad y  de justicia por 

el negro turbión del más apasionado é intolerante fana-

( 1 )  C o n v ie n e  do o b s t& a tc  c o n s ig n a r  a q u í ,  e n  o b s e q u io  í  la  

v e r d a d  h is t ó r ic a ,  q u e  y a  d es d e  lo s  t ie m p o s  d c l  c o n v e r s o  P e r o  A l ­

fo n s o  ( 1 1 0 6 )  p r o c u r a r o n  lo s  h e b r e o s  s a lir  á  la  d e fe n s a  d e  la  r e lig ió n  

m o s á lc a ,  c o m b a tid a  p o r  lo s  c o n vc rso e . A  lo s d iá lo g o s  q u e  d e ja m o s 

c ita d o »  c o n te s ta r o n , r e f u t á r d o lo í ,  R a b b í  B e n -J a c o h -b e n - R e u b e n  

e n  su» Q H írras J f l  S eñ o r, y  R a h b í  S e m -T o b * b e n -I» a h a k -b e n -S p ro h  

en  »u P ie ¿ r s  ¿ e  T a m b i é n  a l  H eh ra etm a ítt»  d e  J e r ó n im o  d e

S a n ia  F e ,  d e  q u e  h a re m o s r e p e t id a  m e n c ió n , c o n te s ta r o n  m i s  d e  

t r c s á e n t o i  a fio s  d e s p u é s  R a b b í  V i d a 1- B c n - L e v í  y  R a b b í  Isa h a k - 

N a r a m , e l  p r im e r o  e n  su  t r a ta d o  S a n f»  á e  7  e l s e g u n d o  en

l u  L ih r f  i t i  a fn h i» ,  ú ü t / a ia d f n  ¿ í l  seducíar. D e b e m o s  n o t a r ,  y  en  

e ste  s e n tid o  n u e s tr a  o b s e r v a c ió n  c o b r a  m a y o r  fu e r z a  h is t ó r ic a ,  q u e  

e s c r ito s  to d o s  esto s  l ib r o s  e n  h e b r e o ,  s ó lo  p u d ie r o n  t e n e r  in S u e n c lt  

e n tr e  la  g r e y  j u d í a ,  n o  t r a s c e n d ie n d o  n a n e a  la  d e fe n s a  a l p o e b lo  

c r is t ia n o , n i ie n a a s  lo s  a ta q u e s  so  g e n e r a lir a h a n  f  h a c i¿ n  p op u lare«  

c o n  r a p id e z  y  ¿ z Í to  e x tr a o rd in a r io s .



tismo, Todos aquellos libros de acalorada controversia, 

en que *¿s lícito, sin embargo, reconocer á veces el doble 

sello de la ingenuidad y  de la ciencia; de pertinaz infa­

mación , donde sólo es dado descubrir la vergonzosa co­
bardía dcl neófito, á  quien tiene en perj>ctua zozobra 

el miserable recelo de no ser creído por sus nuevos her­
manos , que tal vez le apellidan aj>6stata \ de cruda, irre­

conciliable pcTSCcucion y  exterminio, donde se contem­

pla, al fin el triunfo, nada generoso, del odio antiguo y  
de la abominación moderna, revelaban ciertamente una 

historia  ̂pero era la historia de los rencores, de las preo­
cupaciones y  del sangriento ant^onismo del pueblo cris- 

tiano contra la nación ju d ía, amasada con las injuñas, 
las delaciones y  las calumrüas de los conversos. Semejante 

historia, justo es declararlo á n  rebozo, sí publicaba en 
todos sus volúmenes cl rencoroso anhelo de sus auto­

res, descubría también en todas sus páginas, si no el 

calculado olvido de la verdad, al menos Jamás lastimosa 
y  censurable ignorancia de los hechos ( i ) ,  probando

( i)  P a r«  ptuebá d e  e s ia  v e r d a d , ixM llm lta r e m M  i  c ita r  ú n i-  

c u n e n c e  do» h e c h o s ,  to m a d o s d o  u n o  d e  lo s  m ¿ s  re p u ta d o s  p cr» c- 

g iú d o r c s  d e l  judai»nif>. T r o p e z a n d o  e) d o c t o r  M a r t ín  A lfo n s o  

V iv a ld o ,  q u e  l o  e r a ,  y  m aestro»  d e l c o le g io  e sp a ñ o l d e  D o lo fiJ a , co n  

la< s ig u ie n ce »  palab ra«  d e l co n vc r» o  P e d r o  d e  la  C a b a l l e r í a ;  « R z  

d ic iU  R a h H í M o y s i  C o r d u b e o ú s  e t  , £ g i p t l j ,»  p ó o e la s  e s ta  a p o s tilla  

y  ; c  R e p u g n a r e  o n u u n o  v id e iu r  q a o d  h ie  R a b b í  M o y s c s  

t 'ü erít C o r d u b c n ú s  e t  iÜ g ip t íu » , e u m  C o r d u b a  in s ig n ia  u t  a iq u e  

in ü q u u ü m a  u rb s  p r c n ín c ia e  b e t h lc a e  in  H is p a n ) a , e l  < £ g ip t i  re g ís  

m u ltu m  a b  lü ^ p a n ía  H U tct,— ^«í«sí a h a s  C e rJ u b ef»  pís< Ís
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a s í  q u e  a t e n t o s  ú n i c a m e n t e  á  l a  o b r a  d e  l a  d e s t r u c c i ó n ,  

s ó l o  sí^ h a b í a n  c u r a d o  l o s  p r o p u g n a d o r c s  d e l  p u e b l o  i s ­

r a e l i t a  d e  l e v a n t a r  a r i e t e s  p a r a  a p c r ó l k r l o  y  r e d u c i r l o  á  

m í s e r o s  e s c o m b r o s  ( i ) .

MC.Í ( Z e l t i i  C h r i ¡ l ¡ ,  fu l .  94 v.).— El do€ior d t  B o lo n ia  

ig a o T tb »  q o «  R a b b í  M c e < h -b e n -M a Í c in o n  h * b i t  n s c id o  e n  C ó r d o b a , 

7  q u e  firp ojad v d e  su  p a t r ia  p o r  la s  fiü aoge«  i i lm o b a d e s , s e  r c fu g tó  

e n  E g i p t o ,  d<m de 7 Ív i6  m u c h o s  a ñ o » , e s c r ib ie n d o  a l l í  su s p r io c ip a -  

le s  o b r a s ,  t le  d o n d e  to m ó  e l a p e llid o  d o  E $ if e ie i  y  p o r  ig n o r a r lo , 

a c u d ió  a l f á c i l  e x p e d ie n t e  d e  fu n d a r  o ír a  C ó r d o b a  e n  a q u c l la ir c f i io -  

n n . — H a b la n d o  a n tee  d e  la  e x p u ls ió n  d e  lo s  j u d í o s ,  h a b ia  e s c r i t o :  

•  F e r d in a n d u j e t  E U s a b e th , r e g e s  C a t h o l í r l ,  a b  H ís p a n ia  [ ju d a e o * ]  

e x p u le r o n t ,  e  c o n s ilio  S a n c t i  V I c e n t i i  F c r r e r ,  O p d in is  p r a e d ic a -  

to r u m , a n n o  D o m ín i  1 + 9 2 *  ( Z e l m  C h r ú H ,  f ó l ,  2 ) . — B á s te n o s  

n o t a r  q u e  S a n  V i c e n t e  F c r t e r  m u r ió  e n  T 4 1 9 ,  a C o  e n  q u e  s u b ió  « 

l *  m a y o r id a d  d o n  J u a n  I I  d e  C a s t i l la .  L t «  d e m á s  p e r s c g o id o r c íd c  

lo s  ju d fo s  n o  e ra n  m á s  fu e r te s  e n  hÍ8ti>rí« g a e  c l  c a tc d r á t ic o  d e  

B o lo n ia .

( 1 )  A u n  e n  lo s  d ja s  q u e  a lc a n z a m o s , y  e n  la  d o c ta  A le m a n ia ,  

i'em o * im p e r a r  e s ta  m a n e r a  d e  p r e v e n c ió n  e o n ir a  1ü ra ¿ a  h e b r e a , 

y o e  to m a  a s ie n to  e n  ia  P e n ín s u la  I b é r ic a .— E l  r e n o m b r a d o  p r o fe ­

sor d e  te o lo g ía  d e  la  U n iv e r s id a d  d e  T u b í n g a ,  d o c t o r  C b .  J .  H e -  

f e l e ,  e n  la  n o ta b le  o b r a  q u e  b a jo  e l l í t u ln  d e  E l  Cardenal Cukettt 

y la Iglísié etfañflay e t c . ,  d i6  á  l u z  e n  1 8 4 4 ,  a t r ib a y e  to d o  e l  ú d lo  

q u e  e l  p u e b lo  e s p a ñ o l a b r ig a  y  desi> liega c o n tr a  e l iR rae líta , d es d e  

lo s  t ie m p o s  m á s  r e m o to s ,  a l a n h e lo  d e  p ro 8 cU tI*m o  q u e  a q u ó l 

m u e s t ia  y  a l e s p t r l t i i  d e  d o m i n a r o n  q u e  l e  a q u e ja ;  m ó v ile s  d e  

to d a  íu  \ id a  q u e  l e  h ic ie r o o  s ie m p r e  in c o m p a t ib le  c o n  la  n a c ió n  

i b é r i c a - A l g o  h a y  s o b r e  u n o  y  o tr o  p u n t o  d ig n o  d e  r e p a r a r « ,  co n *  

fo r m e  n o s  d i t á  la  e ip o s i c iu n  d e  lo s  h e c h o s ;  p e r o  n o  lo  s o f ie ic n tc  

¿  fo r m a r  e s ta d o  e n  la« re la c io n e s  d e  u n a  y  o t r a  n '¿ ¿ ,  y  m u c h o  

m in o s  i  c o n s t it u ir  c r i t e r io  u i  s is te m a  h is iú r ic o .— L a  o b r a  d e

T Q H O  L,



H orrible era por cierto el retrato moral délos descen­

dientes de Judáh, bosquejado con mano cruel c mtere- 

sable por sus propios hijos y  acabado con no menor inten­

cionalidad por los cristianos, si bien no faltará qwen halle 

en él algunas pinceladas, no desconformes dcl modelo. 

Apenas existirá, en efeeto, una pa.<?ion mezquina, un sen­

timiento digno de vituj^erio, un conato punible, una cos­

tumbre execrable, una creencia m onstru^a, una reproba 
superstición, que no se le atribuya y  c a ^ e  en la inmensa 

cuenta de sus abominaciones. L os judíos eran ingratos, 

díscolos y vanagloriosos, falsarios, pérfidos , hipócritas, 
contumaces y  traidores, octremándose todos estos ras­

gos de su iniquidad en la incalificable dranía, con que 

habian humillado á los cristianos, al verse levantados por 

reyes, príncij>es 6 magnates al j>oder, la.<? honras y  las 

dístindones, en que aspiraron á ser respetados como 
ídolos. Sin número eran asimismo las acusaciones que 

contra ellos habian lanzado conversos y  crisüanos vie­

jos. Partiendo de las fabulas de Nabucodonosor y  de la 

suposición de sus antiquísimas colonias en el suelo de 
Iberia, asegurábase que los judíos españoles habian no 

sólo aprobado sino aconsejado la muerte de Jcsvs, echan­

do, como los de Jerusalem, sobre sí y  sobre sus hijos 

la sangre del Ü n ^ d o  ( i ) ,  Condenándolos como empe-

H c W e ,  e s c r ic *  e n  w n r id o  fa v o r a b le  i  lo e  in c « c 5 c 5  d e l  c l« r o ,  en tra  

b a jo  e ste  c o n e e p ío  e n  c l  n ú m e r o  d e  U r  q o e ,  si b te n  d e  n n  m t d ú  

¡ la s t r a d o ,  lu e t c e n  la  v e r d a d  h ía tó r ic a  i  u n  fin  d a d o  j  p r e c o n ­

c e b id o .

( i )  E » ta  g e n e r a l í u p w l c í o n  d e  !» •  « ic r lc o r e s  C s n t r a j u i é e e i
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dcrnidos y  contumaces en la creencia mosaica, á  pesar 

de la declaración de Josefo, que rcconocia la  divinidad 

de Cristo ( 1 ) ,  moryabaseles de absurda credulidad y  
de ceguedad execranda, al esperar día y  noch« la venida 

del M esías, mientras se lamentaban de que tardase por 

exceso en medio de la cauti\^dad que los aniquilaba, 

perdido el cetro de Judáh ( a ) ,  ó ya  le suponían en el 

mundo, sin revelarse á  su pueblo ( 3 ) ,  admitiendo, en

p a r c e ló  r e c o n o c e r  p o r  íu n d t m e n t o  U s  p a la b r a )  d e  M o s é li-B e n »  

M a ie m o n , n a r u ra l d e  C ó r d o b a ,  c u a n d o  d i jo  ; « D e  a q u e l n a z a re n o  

q u e  s e  a la b ó  d e  eer n u e s tr o  M c s a ia s ,  h ic ie r o n  ju s i ic ia  n u e s tr o s  

8 Í b Í 0 9  y  m w s ir n s  *  ( C n n fJir . a d  L ih . de J u d ie . ,  d e .  d i  R t p i a ¡  f t  

M e u ia j) .  C o n t r a  ebta i r a d ic io o  9C le v a n tó  a l  c a b o  d  e s p ir i t a  n a­

c io n a l , p r o te s ta n d o  p o r  m e d io  d e  lo s  fb t ia d o r e s  d e  lo» fa lso»  ertMÍ~ 

c f s ís  d e  tju e  lo« ju d io »  d e  T o l e d o  k  h a b ía n  o p n c s io  i  ) •  e cn te n c la  

d e  m u e r ie  d e  C r í» to  y  l le g á n d o s e  h a s ta  e l  p u n t o  d e  a e u ta r  c o o  u n a  

m u y  p e r e g r in a  c « rc a , q u e  ín *« riam o 8  e u  n u es tro »  E it f t d iu  ( E n ­

s a y o  1 ,  e a p . i )  y  m e n c io n a r e m o s  a d e U u te .

( i )  li^l p a s a je  r e s ta b le c id o  d e  J o e e lb ,  n e g a d o  p o r  \ot e s c r ito r e s  

rab^nícoB, p u e s to  e n  c a s te l la n o  d ic e  ; t  V Ív Í 6  e n  e l  m is m o  (le m p o  

Jesús, h o m b r e  t á b lo ,  s i  e» l í c i t o  l la m a r le  h o t n b r e ;  p u e s  e r a  a a to r  

d e  o b ra s  m a ra v illo s a s , y  m a e s tr o  d e  lo s  q u e  r e c ib ía n  d e  b u en  

g r a d o  la s  v e r d a d e s . T u v o ,  ta n to  c n t ^  I09 judT os c o m o  e n t r e  lo í  

g e n t ile » , m u ch o »  s e c ta r io s  : í» t e  e ra  C r i s t o »  U b . x v n i) .

( a )  A c o tá b a s e  p a ra  fo r m u la r  e» tc  c a ig o  c o n  l o í  b b r o s  h e b r a ic o s  

t itu la d o s  Sanhedria y  HshdAzara. A m b o s  s o n  c ita d o »  c o n  fr e c u e n ­

c i a  p u r  lo»  co n tro 7 c rs i» ta s  c o n v e rso s .

( 3 )  R n r r c  la s  c o n tr a d ic to r ia s  a lu s ltm e»  á  la  v e n id a  d e l  M e s ía s , 

6» p e r e g r in a  la  q u e ,  r e fir ié n d o s e  í  lo s ja d ío »  d e  »a t ie m p o , h iz o  c l  

c o n v e r s o  N l c n l s o  d e  I< v ra , a p o s t il la d o  p o r  P a b lo  d e  S a n c a  M a r ía ,  

c o n v e r s o  e s p a ñ o l. E l  M e s s ia »  e s ta b a  y  d e b ía  p c r tr ia n e c e r  h a s ta  iu



fin y TIO siu irrisoria torpeza, como tales Mesías y  como 

divinos profetas,*á miserables embaidores, salidos de la 

hez dt? su raza desde los tiempos más remotos ( i ) .
Dadas estas fundamentales increpaciones, alimentadas 

de siglo en siglo, merced á hcchos más ó ménos justa­
mente interpretados, y  á  peligrosas controversias pro­

vocadas por reyes y  prelados, hacíaixse más directos los 

cargos 5 y  estrechadas las distanaas de la malevolencia y 

del odio, formulábanse sucesivamente y  tomaban plaza 

en las leyes hechas en Cortes, en los cánones de los Con­

cilios, y  en los Códigos y  pragmáticas reales, forüficán- 
dose en las tradicioneií jx>pulares, con otras no ménos 

características, las siguientes acusaciones :

1.‘ Q ue lo  ̂ judíos, con menosprecio y  burla de la 

fé cristiana, predicábanla doctrina rabí nica, procurando 
hacer prosélitos entre los rústicos é ignorantes :

2.* Q ue profanaban las hostias consagradas, ya  ro­
bándolas con cautela, ya comprándolas á los cristianos :

j.*  Q ue profenaban asimismo las imágenes de Dios 

y  de la V irgen , lanzando contra ellas torpes blasfemias :

4.* Q ue cometían irreverencias durante los dias de

exaJtacio Q  g lo riiis«  e n tr e  Í0 4  h o m b r o s , i  la  p u e r ta  d o  u n  t e m p lo  d e  

R o m a ,  p id ie n d o  lim o s n a . O tr o »  ja < ílo s , s e g ú n  lo# d ic h o s  c o n rro -  

v c r s í i la s ,  l e  p o n ia n  e n  o l  m o n te  C a s p i o  { V e U 7 x iu c 7 , T>e S t a i t t t

ta h la a o ).

( t )  D e  la s  a p a r ic io n e s  d e  fa lso s  M e w ía »  h a re m o s a q u o lla  m e n ­

c ió n  q u e  te n g a  In te ré s  h is tó r ic o ,  o p o r tu n a m e n te . L o s  l i b f o i  d e  q u e  

tra ta m o s , c i t a n  m u c h o s , c s p c c U lm c n le  debpue< d e  la  e s p u ls ío n  g e ­

n e r a l d e  loe j u d í o s :  to d o s  ú n  e m b a r g o  d e  b a ja  p a lca  ( C m h e h  

tf in tr ií ja d its ,  p á g . 1 0 3 ,  e t c . ,  y  « n  o tr o s  lu g a re s ) .
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Semina Santa contra las ceremonias de los cristianos, 
apedreando á los dísdplinantes y  penitentes en las pro- 

ceáones y  estaciones nocturnas d« aquellos dias :
Q ue al amasar las hostias para el divino sacrifi­

cio las hacian mezclar con veneno para vengarse de los 

eclesiásticos, que los habian ofexidido y  principalmente 

de los inquisidores :
6,* Que en remembranza de la muerte que dieron 

á Jesús, sacrificaban los Viernes Santos niños ó jóve­

nes cristiíuios, poniéndolos en cruz y  bebiendo de su 

sangre :
7/  Q ue cometían todo linaje de crueldades con sus 

propios hijos, si por ventura imitaban en algo á los 

cristianos » eu lo cual probaban d  6dio profundo que 

contra ellos abrigaban :
8/ Q ue este mismo ó<üo los llevaba, cuando ger- 

cian la medicina, la cirugía ó la farmacia, á  recetar y 
mer^lar veneno en los medicamentos, ó á  ponerlo en 

los instrumentos quirúrgicos ó llevarlo en la uña, al 

tocar la lengua de los pacientes, ó ya, en fin , á  intro- 

dudrlo en las heridas para a<?esinarlos :
y,* Q u e siguiendo la misma senda del òdio, se ejcr- 

dtaban con inaudita voracidad exí el infame trááco de 

la uiíura, reprobado por la Iglesia y  vedado una y  mil 
veces |» r  los cánones, apoderándose de la sustancia 

de los cristianos hasta huncürlos en espantosa miseria : 

10.* Q ue en todos sus actos y  relaáones con los 

cristianas usaban de cautela y  de engaño para vejarlos y  

maltratarlos, lo  cual habian gecutado, sobre todo, en 
los tiempos en que tuvieron á su cargo los almojarifazgos



y  arrendamientos de las rentas reales, ya  como judíos, 

ya como conversos:
11 .* Q ue pronunciaban diariamente contra ios cris­

tianos tres maidiciones,  invocando sobre ellos la Ira del 

cielo, para lograr su exterminio :
Q ue al abrazar con máscara de fé  la rebgion 

católica, entraban en las Órdenes religiosas ó se hacisji 

sacerdotes para profanar á  mansalva los sacramentos de 

la  Iglesia:
13.* Q ue para manchar i  los cristianos y  derramar 

en todas partes la ponzoña de la perfidia judaica, se ha­

bían introducido en las más nobles familias de Castilla, 

Aragón y  Portugal, apoderándose igualmente de Jas 
primeras dignidades de la Iglesia, sin perdonar la<? U ni­

versidades y  ios Colegios M ayores:
14.’ Q ue para ocultar más fácilmente su ingénita 

pravedad, habian usurpado los más ilustres apellidos 

de todos los reinos de España, deshonrándolos con sus 

maldades y  torpezas:
15.* Q ue ni judíos ni conversos creian en la religión 

del juramento, repuándose desobligados á decir verdad 

y  á guardarla en todo lo que se relacionaba con los 

cristianos:
16.* Q ue sólo se habian ejercitado en oficios viles, 

úmcos dignos de su abyección, para que conocieran sus 

culpas y  su envilecimiento :

17.* Que grawtaban sobre ellos doce terribles mal­

diciones, propia cada cuíd de una de las doce tribus, 

las cuales los perseguirian hasta la consumación de los 

siglc»s:



I«.* Q ue los judíos descendientes de los que echa­

ron sobre sí y  sobre sus hijos la sangre de Jesús, tratan 
al nacer manchada de sangre y  pegada á la cabew  la 

mano derecha, en señal del delcidio ( i) .
Ahora b ien : si rodas esWs acusaciones, donde se vis­

lumbra alguna vez un principio de exactitud, con otras 

muchas que nos veda recordar aquí nuestro propio de­

coro, constituían en un verdadero mónstruo de iniqui­

dad á  la generación hebrea, ante los ojos de la cristiana, 

satisfecha y  contenta de haber realizado la dcstnicdon 
de aquella en el suelo de U  Península, ya  que no su to­

tal exterminio, ¿cómo era posáble que no extinguidas 

aún las hogueras del Santo Oficio, se hiciera en medio

( I ) K u e n r o í  le c io rc B  c o m p t c o d e x á n ,  w o  m á s  e x p l ic a c ió n ,  c o a  

U t  io n  lae  a c u ja c ío n c s  r b í b l c w e n i e  c a lu a in io ta s  y  l a j  q u e  * c  a p o ­

y a n  e n  e l g c n  p r in c i p io  d e  vcr< U d . L a  e x p o s K Í o o  h is iú ñ c a  d e  lo» 

K ech o e  c o m p le w r á  s in  e m b a r g o  y  d a rá  m a y o r  e x * c c it u d  á  la  n o c io c  

q u e  a q u í o fr e c e m o s . C o n s t e  q u e  o t n i f i m «  tiiu eh a »  í ln u n c n te  n -  

d íc u la s ,  ín d e e o r o s a j ,  y  q u e  w l o  h a n  p o d id o  n a c e r  d e l  m i s  g r w c r o  

fan aiJO T o e n  c ic rc a s  c la s e s  s o á a le a ,  p a ra  q u ic n e »  « g n if ic a b a  p o cu  

l a  d e c e n c ia . K sc a  g e n e r a l a n ir o a d v e r s io n , e x c iw d a  e n  la s  eafcras 

p o p u l ir e s ,  craB cien d c á  1 «  re fr a n e s  d e l  v u l g o ,  q u e  c o m p le ta n  en  

c ie r t o  m o d o  e l  c u a d r o  q u e  d e ja m o s  t r a t a d o .— S ir v a n  d e  c o m p ro ­

b a c ió n  lo s  s ig o íe n ie » , q u e  o fr e c e n  m ¿n o »  p e lig r o  e n tr e  lo s  q u e  h e ­

m o s r e c o g i d o ; — « A c h a c o »  c o m o  j u d í o  en  v i e r n e s ; — A l  ju d ío  

d a d le  u n  p a lm o  y  to m a r s e  h á  q u a tr u  5— E l  j u d i o  p o r  m e d r a r  y  c l  

íÁ b a d o  á l a  p u e r c a ; — J u d ío ,  h a ?  u h a b u í a ,  a i n o  p e r d id o  h as  )a 

m u l a ;  -  L a  la b o r  d e  la  j u d i a ,  a fa n a r  de n o c h e  7  fn lg a r  d e  

d ia  > e l e . ,  e le .  A lg u n o s  re fr a n e s  r e v e la n  u n  s e n t id o  m á»  ira s e c n -  

< íeníal y  e le v a d o ,  c o m o  p o r  e je m p lo  c s le  c a ta la n  : < ; H ie r u w le t u , 

H i e r o u l c m l  q u a n  m e s  a n ím , m e n s  v a le tn .>



de semejante càos la luzsufidente 4 iluminarlo? ¿Cómo 

habia de h alkr oídos ^spuestos á escuchar la verdad, 

el que osara hablar el lenguaje imparcial y  severo de la 

historia entre hombres, á  quienes el temor de parecer 

sospecho«« forzaba á aplaudir los esfuerzos de los in­

quisidores, en la extirpación de los despedazados restos 

del judaismo? Cuando à  muchas y  muy ilustres fami­

lias, m uy doctos y  santos prelados y  m uy distinguida'^ 
caballeros de las Ordenes Militares no habian servido 

de escudo contra el no aplacado encarnizamiento de la 

persecución ni la claridad de las hazañas de sus ilustres 

hijos, ni la justa y  brillante aureola de su ciencia y  de 
sus virtudes, ni el lauro de sus propios merecimientos 

j>ersQnaIeSj siendo arrastrados al vilipendio y  la deshonra 

en públicas reconciliaciones, pcreeicndo en estrechos ca­
labozos, ó  viendo manchado con el sambenito ( i )  el 

nobilísimo hábito de aquellas religiosas milicias, más de 

una vez quemado en el brasero del Santo Tribunal, —  
empeño temerario hubiera sido (com o seria hoy el de­

mandarlo, injustificada exigencia), no ya  el reconocer

( 1 )  E r a  e l  ¡am éeaita  on s a c o , y  so b re  é l  u n  t& p a, s e m e ja n te  ¿ 

1» q u e  íQ « r r ib o y e  á  S u *  A n d r é s :  c l  fo n d o  d e l  w c o  e r a  a m a rU lo : e l 

a tp a  r o ja . B c n d c c fa s c  in coR  d e  ¡n ip o D crlo  á lo s  r e m ,  y  d é b a s e le  el 

t í i u l o  d e  Sac<ts heneiiitus, d e  d o n d e  íe h a  c o r r o ic p id n  ( d í c c  on 
e s c r it o r  y a  c i t a d o ) ,  y  h a n  v e n id o  á U a m a ile  ( C n t i n t l a

(s/flrn ja d i« s ,  p á g .  l o ó ) .  El « e o  e r a  s e ñ a l e v id e n te  p e c a d o  j  d e  

la  p c n i t c n c í a ,  c o m o  r e c u e r d o  d e  io j  tÍcm t>ot p r ír e it iv o s  d e  la  I g le ­

s ia ,  c p y a  m e m o r ia  so p r o fa n a b a , ü a  e m b a r g o ,  c o n  la  v io le n c ia  d e  

la  c im d e n a c io n  j  d c i  c a s tig o .
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y  quilatar lo  que íué y  representó en el de«rrollo de la 
pàtria cultura h  perseguida cstirj>e de Jodáh, sino el 

sospechar siquiera que pudo ser tu  algún modo conve­

nible y  y  til al progreso de aquella, su existencia en la 

Península Ibérica.
y  sin embargo, esta era la empresa cuya realización 

estaba reclamando el superior interés da la humana jus­

ticia, que es en sxima el alto y  prestantísimo interés de 

la historia. Usurpación, indigna de una nación honrada, 

y  vituperable propósito, merecedor de la reprobación de 

las gentes, era jx>r cierto así el negarse á  confesar 

aquella deuda, si eu realidad dehia reconocerse, como el 
seguir lanzando nuevas tinieblas sobre cl sangriento cua­

dro de la vida, que el pueblo de Israel habia llevTido 
entre nuestros mayores.— Justo y  razotmble parecía 

por lo contrario, que pues fueron vanos é impotentes 

los repetidos esfuerzos, que habian hecho muy doctos 
hebreos para arrojar de su pueblo las acusaciones que 

los p c r s ^ ia n ,  áun fiiera de F.spaña ( í  ) ,  levantase 

al cabo una v o z , no amiga ( que no se había menester 

y  hubiera podido ser tenida como interesable), ¿n o  (üg- 

namente ÍmparcÍal y  noblemente equitativa, que inspi­

rada en las fuentes de la moral y  áun de la misma reli-

( i )  Ños r e f e r l m « ,  e n tr e  o tr o s  m o c h o «  rracado* escrícos p o r 

1<>6 ju d ío «  q u e  a l i c r o n  de E b p t f i a ,  6  por l u s  Kijos, á lo s  muy 

a p l iu d i d o í  e n tr e  lo s  J ie b re o s, q u e  b t j o  lo» iitu lo »  d e  La 
y  d e  E x f t U n a u ]  i i  ¡ t i  J u á t * ¡ ,  d ic r w t  i  l u í  R .  I r o m tn u c l  A b o a b  y  

R . I is J ia k  C ird ow . D e  arab o s ir a la d o s  n o s  v a ld r e m w  e n  U »  o c a ­

s io n e s  o p o riu n ü s.



gion,  en cuyo nombre se había consumado la destrucáon 

de la prole de Judáh, liamára á ju ido Io9 siglos pasados 

para demandarles cuenta y  razón de sus ideas y  de sua 

hechos, pronunciando al fin la merecida y  no eludible 
sentencia.

Con loable y  puro amor á  las ciencias y  á las ktras, 

ora siguiendo el ejemplo de respetados varones ex­

tranjeros, ora sirviéndoles á  su vez de modelo y  de­

chado, habian procurado recoger desde el àgio x vn  

doctos y  laboriosíámos españoles las esparcidas memo­

rias de aquellos emincfites hijos del judaism o, que así 
bajo el yugo del Islam como en la servidumbre de las 

monan^uías cristianas, teniendo aempre la pelea á  la 

puerta y  no pocas veces aparejada la sentencia de 

muerte, habian ciado altos c inequívocos testimonios de 
su prisilegiada inteligencia, iluminando al par los hori­

zontes de la civilización arábiga y  de la civilización es­

pañola ( I ) . L os esfuerzos de aquellos beneméritos de 

la cienda y  del arte penetraban hasta las esferas de la 
religión, dado que en un sentido simplemente histórico 

y  de un modo meramente expositivo : la historia civil y  

política del pueblo de Israel quedaba, aun coronada 

aqucDa empresa, de todo punto intacta, esperando más 
bonancibles dias en que fiiera cumplidero exhibir y  pon­

derar , sin más amor que el amor á la verdad y  á la vir-

( l ) M ie n r r a s  l le ^ t  e l m n m e n io  d e  d a r  i  lu x  la  H h lé r ia  (ü n ttjica  

y  ¿iferarU  d e  le t  de E sf/tñ a  y  P « rtu £ 4 / ,  so b re  q u e  ten em o s

h c c b o e  l*rg*w  t r a b a jo s ,  re m íc im o *  A n u e s tr o s  I c c to r c s  a l  E n s a y o  n  

d e  n de^ tros E jfs d ie i  » » h e  l» i j a d m  en E i fa ñ a ,  d a d o s  i  l u z  e n  1 8 4 8 .



tud ni más ódto que cl òdio à  la mentira y  al crimen, 
los merecimientos y  servicios, los extravíos y  los errores 

de aquel Infortunado pueblo, que arrancado dcl paterno 

hogar, buscó y  halló asilo en las postreras reglones del 
mundo conocido, venciendo, para morar eti ellas por 

tantos siglos, arduos, crecienre é innumerables obs­

táculos, grandes y  temerosos cotiflictos.

III.

Impulsada por el vivificador instinto de la salvaaon 

c  inspirada por el dolor que de continuo la cercaba, 

había ^erdtado la grey de L e v í y  dv Judáh su infati­

gable actividad y  privilegiada inteligencia en todas las 

esferas de la vid a, no sin mostrar á  veces excesiva y 
aun peligrosa exuberancia.— D el culdvo de las arres 

industriaies y  mecátilcas; de la práctica del comercio, 

en que de m uy antiguo se emplearon; del arte pere­

grino de saber allegar dinero, en que íueron eu rodas 

partes maestros, sacaban los judíos espasoles, ahora 

bajo la dominación visigoda que los favorece y  persigue 
con exceso, ahora bajo la$ monarquías de la Recon­

quista, aplacado ya el furor de los primeros siglos, títu­

los suficientes para aquistarse la tolerancia da los cris­

tianos. Insinuados en la confianza de proceres, prelados 

y  reyes, merced al vivo  anhelo de ser útUes, que exci­
taba sin tregua su propia átuacion, lograban romper 

suceavamciite la esclavitud de siiS hermanos, euando 

apresados estos en las ciudades y  villas arrancadas al po­



derío musulmán, eran declaradoscaurivos de guerra ( i)- 
__Dedicados al servido de la causa común d«l cristia­

nismo eu la obra acometida en Covadonga por la heroi­

cidad de Pclayo, idendficibanse en cierto modo con el 

pueblo hxspano-latíno, y  formando parte de sus ejérci­

tos, derramaban su sangre en los campos de batalU, 

mientras tomando a  su cargo el abastecimiento de las 

huestes en armas, pertrechos y  vituallas, facilitaban á 

príncipes tan grandes como un Alfonso V I  y  un A l­

fonso V I I ,  un Fernando III y  un Jaime 1 el l<^ro de 
las más altas empresas. —  Favorecidos por la fortuna en 

rodos estos conceptos, subian las gradas del poder con 

la administración de las rentas públicas, alcanzando, así

( 1 )  l i n  L c o n  y  C u f t U a ,  C a t* lu f ia  y  A r a g ó n , j  á u n  e a  d  m is m o  

P o r ta g a J , f u e r o n  ta n  p a sa je r o s  lo s  c f c c t o s  d e  ¡a  e sc la T Írc d  r c s p c c io  

d e  la  r a ? a  h e b r e a ,  q o c  ap en a»  U eg a n  a l  s ig lo  J fi, y  d e s ip a r e c e n  d<l 

t o d o ,  p a n íc i i la r m e n íe  e n  la s  r e g io n e s  c e n e ra lc s  y  o c c id e n ia le s  d e  la  

P e n ü is u la ,  p i r  la s  c a u u s  q u e  e n  lu ^ a r  p r o p io  in d ie a iá  la  eJ^poiícion 

h is tó r ic a . N o  a s í e n  K a v a r r a ,  d o n d e , c o m o  o b s e rv a  c l  d i l ig e n t í ­

s im o  Y a n g u a s ,  l le g é  á  le g is la rs e  so b re  e l lo s ,  l o  c u a l  d e m u e s tr a  q u e  

can « m a rg a  s im a c ío n  a lc a n z ó  á  c o n s t it u ir  e s ta d o . D i g n o  J e  ten erbe 

e n  c u e n t a  es s in  e m b a rg o  q u e  m ie n tr a s  Iur m o t o s , esclavo «  6  cao * 

t i v o í  d e  g u e r r a ,  p o d ia n  s e r  v e n d id o s  ¿ f i l ia s  i e  iuatto  p i i s ,  n o  

v a lie n d o  m i s  q n c  u n  asno> lo  c u a l  se  a p lic a b a  (a io b ie n  á  s u  m u e rte  

v io le n t a ,  t e n ía n  li's  ju d ío s  esclavo »  señalad«) p o r  la  l e y  e l  p r e c io  

n a d a  d e s p r e c ia b le  d e  i . o o o  s u e ld o s , i - o o o  d in e r o s  y  l . o c c  m ea jas , 

l o  c u a l  c o n v e n c e  d e  la  g r a n d e  e sc ím a c io n  e n  q a e  e ra n  te n id o s  

( F u tra s i»  S t k r é n 't  j  de T a J e U ,  a re . 6 é ) .  L a  e s c la v itu d  d e  lo s  j u ­

d ío s ,  p e r s o n a lm e n te  c o n s id e r a d a , d e s a p a r e c ió  e n  b r e v e  d e l  m ism o  

re in o  d e  N a v a r r a ,  c u a l  v e r e m o s  e n  la  c x p o s Ic ío n  h is t é r ic a ,  c o n  e l 

c z á m e n  d e  k «  h e c h o s  y  d e  lo s  c u e r p o s  le g a le s .



en Aragón como eii Castilla y  en Portugal como en 
N avarra, desacostumbrado eugrandecimic*nto. Reyes, 

ínfoites, proceres, prelados y  caballeros los llamaban á 

sus alcázares y  á  sus palados para confiarles el cuidado 

y  guarda de sus haciendas y  tesoros, pudiendo asegu­
rarse qu« por el espacio de dos largos siglos estuvieron 

en sus maJios las riqueza-s de toda Fspaña, áendo pre­

cisamente esas dos cent ariíis las más gloriosas y  fecundas 

en la heroica historia de la Reconquista (siglos x n  y  x iix).
Apoyábase y  fortificábase esta j>eregrina conquista de 

la raza hebrea, que la organizaba con grande regulari­

dad, más principalmente en los reinos de Castilla, pro­

pagándola como una institución vividora 4 los dominios 

portugueses, principalmente desde los tiempos del rey 

don Dionís, en la no insignificante influencia que 

zaba al par en el seno de las familias, en las moradas de 
lüs prelados, en los palacios señoriales y  en los alcázares 

de los reyes, merced al útil cultivo de las eiencias mé­

dicas. Émulos no indignos, y  aun superiores en más de 

una ocaáon,  de los físicos árabes, habian logrado des­
pertar primero la admiración de los cristianos con los 

raros portentos obrados por su experiencia, ya  eual 

médicos, ya  cual cirujanos, en reyes y  guerreros, y  

ganando despues la popular confianza, llevaban á todas 
partes los consuelos de la cienóa. Crecian en cambio su 

predominio y  sxís riquezas; y  á  la sombra y  con el color 

de los servicios, que diariamente hacían á reyes y  prin­
cipes, obtenian muchos y  muy preóadosj>rivilegio8, que 

constituyéndolos en ventajoso estado, si los escjdaban 
eontra los insultos y  desmanes de los poderosos, eran



por SU desdicha amarga levadura de recelos, ódios y 

rcncores, cuyos frutos llegaban á dolorosa granazón,  no 

á mucho andar, sin que puedan ahora ser absaeltos los 
hijos de Judáh dt* ia falta de discreción y  sobra de im­

prudencia que ios engendra y  provoca,
Efecto de las expresadas inmutiidades era inmediata­

mente la constitución especial que los judíos españoles 

alcanzaron en todaf? la  ̂ monarquías cristsatias, A uton- 

zadoíi para adquirir todo género de heredades, privile­

gio que excitaba desde luego no pequeña ojeriza, siendo 
á la postre cercenado á  petición de los procuradores á 

Cortes, lograban asentar sus reales, no ya sólo en las 

ciudades, adonde los habian de antiguo llamado la in­

dustria y  el comercio, áno también en las comarcas 

agrícolas, cuyas villas y  aldeas iban á señorear en cl do­
ble concepto de propietarios y  prestamistas.— A s í esta­

blecidos y  acaudalados eu toda Eópaña, lograban en 

virtud de muy costosos privilegios la más amplia liber­
tad civil y  religiosa, sometidos únicamente al poder 

reaJj que los recibía y  consideraba como cosa propia. 

Dividido el territorio, donde vivían, para el efecto de 

la règia tutela, en grandes comarcas, á cuya cabeza 
existia, en representación del sol>erano, un magistrado 

superior de estirpe hebraica, constituíanse en aljamas ó 

conchos mayores, con sus respectivas comunas, colectas ó 

jurisdicciones, y  en éstas, subordinadas á  la junta centra) 

ó municipio de cada aljama, otras tantas ¡horas ó bam os. 
Formábanse en tal manera, así en el seno de antiguas 

ciudades españolas como en las poblaciones rurales y 

en las fortalezas que se iban sucesivamente redimiendo

I
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del i>oder musulman, las h tn o m  juJertoj de A ra g o iiy  

Castola, Portugal y  N avarra ( i  ) ;  y  en eUas se lcva:v- 

taban untas s'iu^ogas ó templos nvosáicos, cuantos re­
damaba el número de sus respectivos moradores : todas 

se sujetaban, en cada ciudad ó  cUstrito, á una anagoga 

más principal que hacia vez y  oficio de metrópoli.
Completaba esta organización materiaJ y  cabale cierta 

vida y  movimiento cl doble privilegio que les granjeaba 

la libertad de regirse por leyes propias y  dü ser juzgados 
por alcaldes de su misma raza. A  los judíos que se con­

ceptuaran agraviados, era permitido acudir en alzada al 

soberano; mas todavía en tal caso no era posibk dictar 

sentencia, ún que forpiaran parte del tribunal superior 

cierto número de jueces hebreos, como garantía y  se­

guridad de que el fallo definitivo no habia de ser con­

trario ni desconforme con las leyes talmúdicas,  que for­

maban el derecho civil y  criminal de los descendientes 
de Israel. Sólo en los casos de pleitear contra cristianos ó 

de inferirles heridas, ú  otros daños ó injurias, perdían 

los judíos sus privilegios, quedando de hecho sometidos 
à  la ley com ún, ó  á los fueros, hazañas, costumbres u 

ordenanzas de ia localidad, donde moraban. E n  las causas 

de fé ,  esto es, en los agravios que pudieran hacer á  la 

religión cristiana, bajo coiüquíer concepto, quedaban

( i )  A u ix ^ u e  en  n a d a  m  o p o n e  n i co n rra< iicc  «1 d ea a rro lln  h is ­

tó r ic o  q u e  v«m o« in d ic a n d o ,  c o n r íc n e  a d v e n i r  d e s d e  Iu « g o  i^ue en  

to d o s  lo» r d o o »  c r u iia n o e  h u b o  ta m b ié n  f v t íJ á s ,  m áe  y  m in o »  n u ­

m e r o s a s , m eram ente ja J ia t ,  E n  so s  lu g a re *  ir e m o s  co n » Ig n a n d o  lo s 

K ech ofi q u e  ú e lla s  ge re fie r e n .



asimismo desaforados y  sujetos á la autoridad privativa 

de los obispos, ¿  h k n  previniendo ya la pena para cada 

irreverencia, falta ó  sacrilegio, atendieron desde muy 
temprano los legisladores de Castilla á evitar todo con­

flicto entre ambas potestades, Fácil es de comprender 

que ni las leves ni los tribunales judíos tenían valor ni 

juriscUccion alguna fuera de las juderías ó  del distrito ts- 

pecial de Lis aljamas.
Y  uo otra cosa suceda en orden al ejercicio de la 

religión mosaica, puesto primero bajo el seguro de las 

capitulaciones, recibido despues bajo el amparo d élos 

fileros y  cartas-pueblas municipales, y  autorizado por 
último por los códigos reales y  j» r  las leyes generales 

publicadas en Cortes. A  los rabinos de cada una de las 

sirragogas, auxiliados por los a/tdanos del aljama, estaba 

confiado el gobierno religioso de los judíos, adscritos á 
cada M i r a ,  como lo estaban tambíeu la ordcnacíon y  

ejecución de las ceremonias presentas por la ley 6 esta­

blecidas por la costumbre : al maestro ó  ju ez superior 

de cada co m am  incumbía la obligación de hacer guar­
dar jv)r rabinos y  judíos con entera sujeción al rito esta­
blecido, tanto los preceptos afirmativos como los nega­

tivos de la ley, no ménos que el velar por ia integridad 

de la doctrina : á  los n a siies  ó  gaon es, principales maes­
tros y  depositarios tradicionales de la ciencia talmúdica, 

estaba reservada finalmente la explicación 6 interpreta­

ción suprema di: roda duda teológica, ya  respecto del 

dogm a, ya en el orden de la disciplina, Formábase en 
tal manera la constitución jerárquica de la sinagoga, es­

pañola, destinada i  resistir las más rudas vicisitudes,
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sobrenadando en los lagos de sangre hebrea que inundan 

las ciudades de España durante los tem pos medios; y  

conservábanse por ella en los dominios cristianos, como 

se guardaban en los muslímicos, con honda vcneraóon y 

respeto, las primitiva«? declaraciones de la M iínáh, que 

habian de antiguo dado nacimiento á la cienda de los tal­

mudistas; custodio é  interprete al par de la doctrina 

civil, moral y  religiosa del pueblo desterrado ( i) .

IV .

Nada parecía ftltar al pueblo de Judáh para llegar 

al cobno de la prosperidad, haciéndola duradera. A  la 

holgura, que le daban su libertad civil y  su libertad re­

ligiosa, veia unido d  bienestar que le granjeaban sus ri­

quezas. A  los frutos, que le ministraban el comercio y  el 

cultivo de las artes industriales, caila dia más florecien­
tes, merced á una experienda acrisolada por el tiempo, 

agregaba las honras y  distinciones que le conquistaban 

á maixos llenas sus grandes empresas dentíficas y  litera­

rias, llevadas a  cabo bajo los auspicios de reyes tan glo­

riosos como J^itie I  de Aragón y  Alfonso X  de Castilla. 
Los judíos eran grandemente útiles al Estado, no sólo 

porque administraban sus rentas con desacostumbrada

Véanse sobre cl Talmud, su felgnifieacion é imporiAiicta,lo9 
capítulo» x n , xxn j  xxm de U de Rabbí Imjoanucl
Aboab, ya ¿ntcs citada.



tnreligencxa, sino tambíeii porque acudían 4 su sosteni­
miento con tantos y  tales impuestos y  subsidios, que no 

era en verdad fácil intento el de sustituir con otras las 

crecidas rentas que aquellos constituían, ora respecto de 

Io§ reyes y  de los proceres, ora respecto de los prelados 

y  de los cabildos catedrales. «Qué pudo, pues, j»ner eu 

contingencia tanta prosperidad, derribando tan alto po­

derío y  disipando tantas riquezas?
Cuando fijamos atentamente nuestras miradas en la 

naturaleza de esos privilegios y  libertades, para averiguar 

lo que hay en ellos de sustancial y  duradero j cuando nos 

detenemos á  considerar su origen, para quilatar su legi­

timidad y  su fuerza; cuaníio nos paramos á discernir su 
eficacia y  suficicncia, para constituir una entidad nacio- 

ual, capaz de ulteriores, legítimos y  fecundos desarro­

llos , y  advertimos, en consecuencia de todo, que no se 
hermana y  equilibra con ellos la libertad política, viendo 

sometido al pueblo hebreo, demás de otras muchas oprc^ 
soras galwlas, á  una vejatoria capitación, estigma inde­

leble en todas edades de la servidumbre,*— no es ya  para 

nosotros imposible el reconocer que, 8Í bien aquel en­
grandecimiento revelaba en los judíos españoles pro­

digiosos esfuerzos de actividad, de inteligencia y  de 

coiistancja, llevaba en sí los gérmenes de inevitable des­

trucción y  era más artificial que positivo, áun dado su 

carácter histórico.
D e cualquier modo, no era la destrucción obra de un 

dta, como no lo habia sido tampoco el encumbramiento. 

U n  siglo entero de lucha terrible y  desesperada se hubo 
menester para aportillar aquella manera de fortaleza,
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levantada por los descendientes de Judáh en medio del 

cristianismo. Combatiéronla con ruda insistencia toda.*« 
las fuerzas popular*;?, dada la señal por los ministros de 

la religión del Crucificado desde e! alto asiento de los 

concilios provinciales, celebrados er. la primera mitad de 
la xiv.* centuria: defcm^cronla con váúo y  perezoso em­

peño los reyes, movidos unas veces áz su propio prove­

cho , respetando otras los ofendidos fueros de la huma- 

nidwl y  de la juRCicia. M as dominados de poco nobles 

pasiones, débiles 6 apocados ja ra  refrenar el impetuoso 
torrente de las iras del vulgo, cada dia más podercísas y  

enconadas, abandonábanla á  las turbas que sobre ella 

lanzaba cl más incalificable fanatismo, renegada al par la 

fé  de ius mayores por los más ilustres hijos de I-eví y  

de Judáh, que descubrian á sus enemigos los puntos 

flacos de la defensa, y  era por último entrada á saco, 

sangre y  fuego.

Levantábase de entre las ruinas doloroso é  inmenso 
clamor que demandaba misericordia con las aguas dcl 

bautismo ; contábanse á  millares en las más populosas 

villas y  ciudades de Castilla y  de Aragón los conversos, 

y  maldiciendo éstos de su antigua religión y  de su raza, 

pareciau restaurar por si y  para sí el destruido alcázar 

de la grandeza judaica, mientras abatían en el polvo con 
repugnante impiedad la frente de sus míseros hermanos. 

“ Abrumados bajo el peso de injustificable y ruda perse­

cución ; despojados de su.s riquezas, que ó había t r ia d o  

el fuego ó habia hecho suyas la codicia de la muche­
dumbre ; desheredados por reales pragmáticas y  bulas 

pontificias, inspiradas ó escritas por los mismos con­



versos, hasta del ejercicio de las artes y  oficios que ha­

bian constituido su industria y  dado pábulo à  su comer­
cio,— arrastraban ios judíos españoles en cl suelo ibérico 

por otro siglo más aqudia desdichada existencia, til 

edicto de 1492 los sorprendía en medio de tan deshecha 
borrasca, bien que animados con ia esperanza de hallar 

en los Reyes Católicos el amparo que solicitaban sus re­

cientes merecínitentos, y aq u e  xio la protección recibida 

en otro tiempo por sus mayores de manos de ios más 

ilustres y  poderosos reyes de Navarra y  de A r ^ o n ,  de 
Portugal y  de Casrilla. —  ¡ Y  cosa, en verdad, digna de 

madura contemplación, por la terrible enseñanza que en­

cierra! Rii tanto que disperbos y  errantes por el mundo, 

pedian los expulsos hebreos misero asilo en todas la*? 

naciones, caia sobre la cabeza de los conversos, ya diez­
mados cruelmente durante el siglo x v , la dura mano dei 

Santo Oficio, que los perseguia y  acosaba de generaaon 

en generación, anhelando su total exterminio ( i ) .
F.ra pues evidente, que una raza dotada de tan per­

severante actividad y  clara inteligencia, que tan altos

(T) .  «enir [los jud&úahCes] á ser ecemígot de crísnanos, 
de Cristo y de su divíoa (etcribia co 1^75 cl franclacano fny 
Fm&cÍ(co de TorrcjoftcilJo), do c» ncccsarlo ser padre y madre 
jodio»; uno 96I0 bai»(a. No importa que no lo sea el p«dre; basta 
la madre, y ¿ara áon no entera  ̂ basu la mitad, y ni ¿ua caoio; 
bs&ta uo cuarto, y áua un octavo; y la iaqaidcioQ Santa ha dc»- 
cubierto eo nuestros tiempo» qoo hasta dislaole» tcÍo(c j  uo 
grados se han cnoocido judaizar > ( Centinela entra jniíss, cap. iv, 

62 de la ed. de 1720).



Y trascendentales servicios habia hecho à la dvilizadon 

española, contribuyendo activamente á la rcaliraóon de 

la grande obra de PeUyo; acaudalando, ya  que no crean­
d o , su industria} fortaleciendo su comercio y  su agricul­

tura,; ilustrando sus ciencias y  su$ letras,— merecía ser 

estudiada y  juzgada por la hlsroria con entera imparcia­

lidad, por lo mismo que, sujeta durante tantos agios á  la 

prueba del martirio, habla sido con tal dureza perse­
guida y  tan arbitrariamente condenada. A  la historia 

corresponcüa, en efecto, seguir sus pasos, desde la nada 

de su primer estado, hasta la cumbre de su engra,ndeá- 
micnto i examinar con severa madurez las causas de su 

decadencia, dtmtro y  fuera de la órbita en que se agi­

taba; escuchar sus clamores y  quilatar c l valor de sus 

quejas, tanto al ser combadda y  aniquilada por la grey 

hispano-latina, como al verse acusada y  execrada, con 

maniáesta injuria y  cruel calumnia, por sus mismos hijos; 

señalar con noble ingenuidad sus últimos esfuerzos para 
reconquistar, pues que ya no era posible el aprecio, la 

conmiseración y  la tolerancia al menos de los pueblos cris­

tianos y  de sus reyes ; y  ponderar, finalmente, en nom­
bre de la humanidad y  de la justicia, sus inmensos dolores 

y  su incansable quebranto, cuando arrancada de los ho­

gares conquistados en toda España con los títulcis de su 

laboriosidad, de su inteligencia y  de sus sufrimientos, ia 

separaba de las cenizas de sus padres, regadas con lágri­

mas de sangre ( i  ) , eJ ya citado edicto de 149 2 , resumen

( 1 }  A u n q iM  CB lu g a f  o p o r c u u o  Lra2¿ircmo» d o lo r o u s  c i*  

ce n a » , f io  cre e iu o e  f u e «  d e  p r o p ó s ito  c l  in d ic a r  d e s d e  la c g o



y  corona de Jas grandes catástrofes que la habían afli­

gido en el suelo de Iberia. N i debía tampoco olvidar la 

historia para ser justa y  digna de respeto, las impruden­

cias, errores, abusos, extravíos y  áun crímenes comirti- 

dos por el pueblo israelita, ya  reíjpecto de sus más afor­

tunados hijos, ya  respecto de los cristianos. Abusos y  
crímenes fuyron «stos, que abultados por la enwdia de 

su prosperidad y  de sus riquezas, precipitaban la hora 

de la persecución con má£ sangriento estrago, y  que no 

podían en consecuencia ser preteridos en el proceso his- 

CoriaJ de la prole de J u c ^ ,  dado el anhelo de rendir 

culto á la verdad, con tanto empeño oscurecida.
T odo esto reclamaba de la ciencia histórica de nues­

tros (üas la existencia de la generación hebrea en el sue­

lo español, durante el espacio de tantos siglos y  bajo ran 

especiales condiciones, cuando sacamos á lu z en 184S los 
Estudios históricos f foííticús y  literarios sobre Í9S Judíos 

d i España. N i entonces, al llevar á cabo aquellos modes­

tos Ensayos, ni ahora dándoles muy mayor amplitud, al

en muchas ciudades pactaron lo» Judio» con lo» irunicipio», no á 
bajo precio, el que k  respecámn en lo sucesivo )o» cemenrcrios, 
donde quedaban los haeso» de sus mayores. Consen'ada pur ello», 
eos la fuerz« que logra en la familia hebrea la tradición, la me­
moria de eso» lugares, no es maravilla e) ver llegar en nuestro« 
dias i  la£ soügua» ciudades espailnls» deroci>6 viajeros, que visi­
tándolos cnn santo respeto, recogen en dios huesos y otros objeto», 
caal In&stimable» reliquia». Verdad e» también que no faltan algu- 
noB que traen la» llaves do las moradas, abandonadas por sus abac­
ios en el momento de la ezpnlúon, suponiendo que puedan existir 
intactas. De e»tas llave» herao» podido adquirir algún diseño.



trazai ia H is t o r ia  s o c ia l ,  p o lít ic a  y  r ..u c io s a  Oh 
IOS Ju nios d íE s p a B a  v  P o r t u g a l ,  abrigábamos m 

abrigamos U  censurable presunción de haber Uenado tan 

altos y  difíciles fini;$- Y  no porque nos liaya un punto 
abandonado el bucti deseo, ni hayamos apartado tam­

poco nuatra.’  miradas de tan ambicionada meta. N o 
basta en empresas tan arduas, para lograr el triunfo, 

t i  valor de acometerlas, ni alcanza á  darles cumplida 

cima la más entera persevsrincia; menester es para ello 

que se igualen en su realización la noble sinceridad dsl 

deseo y  la perspicua claridad dei talento; y  esto no á 
todos c« dado por desdicK a.^ M as ú  no lograre el 

libro, á  que sirven de Introducción las coxisideracioncs 

expuestas, k  extraordinaria fortuna de resolver con 

acierto las cuestiones históricas que dejamos indicadas, 
séanos al menos permitido creer que no habrá lector al­

guno, para qxúen no sea f k l l  y  hacedero obtener de su 

exim en las siguientes ó  m uy wiálogas conclusiones: 
j  .* Consumadas la destrucción de Jerusalem y  la dis­

persión de los descendientes de Abraham por la espada 
de T ito  y  de A driano, en ninguno de los pueblos de 

Europa, pasado ya el enojo de los vlágodos y  aplacado 

ül encarnizamiento de los primeros dias de la Recon­

quista, hallaron aquellos un ta prosperidad como en E s­
paña, ni gozaron de tan peregrinos privilegios, merced 

á los cuales l e  fué cumplidero d  realizar una organi­

zación social y  religiosa, tan completa e independiente 

como no la han alcanzado tal vez desde aquel tiempo 

en nadon alguna.
2.* N i en la Edad-media, ni en b s  tiemposmodcr-



nos ha obtenido la raza de Israel en ningún pueblo cris- 

tuno parndpaaon tau inmediata y  directa en la admí- 

nistraeion de las rentas del Estado, y  áun en e! régimen 

económico de las familias y  clases privilegiadas, como en 

las monarquías españolas, donde ejerciendo todos los 

oficios reales conccmientes á la Hacienda, filé por este 
camino extremada su influencia en la gobernación de la 

república.

3.* L a  existencia del pueblo hebreo en el suelo es­

pañol fué rcàimcnte útil al desarrollo de la civilización 

espalóla, ya  por contribuir eficazmente á  la obra de la 

Reconquista, primero y  principalísimo fin de la rehabi­
litación política y  social inaugurada por Pelayo, ya  por 

haber tenido parte no despreciable, en unión con la grey 

mudejar, en la creación de una ittdustria rica, activa y 
máa perfecta de lo que el vulgo de los doctos supone, 

fomentando así la.*? fuentes de la riqueza pública, y  dart- 

do vida á la agricultura y  al comercio, ya, eu fin, por ha­

ber concurrido á despertar el espíritu de los pueblos 
cristianos del le ta i^  intelectual en que yacían, con el 

cultivo de las ciencias y  de las letras,

4.* T ras el pernicioso ejemplo de la monarquía v i­

sigoda nació la idea de la persecución de los judíos en las 

esferas más populares, sobrexcitadas por el espectáculo 
de su prosperidad y  vejadas por su intransigente exacti­

tud en cl cumplimiento de los oficios reales 5 se sostuvo 

y  enardeció por la mediación del bajo clero, que abomi­

nando osten-siblemcnte de Ja usura, señaló, como objeto 

ÓÁgno del òdio común, á  los hebreos que la practicaban^ 

arríúg6 en el estado llano, que proclamó una y  otra vez



en las Córte» de los ranos d  principio de la intolerancia, 
fluctuando entre la conversión y  la expulsión de moros 

y  ju díos; subió á Us altas clases del clero, y  alimentada 

por el excesivo é  imprudente celo de los neófitos, aca­

baba por señorear la sociedad entera, y  aguijada áempre 

j>or el más irreflexivo fanatismo, producia las multipli­
cadas y  sangrientas hecatombes, que afrentan el nombre 

español durante la E4 ad-media.
5/ Si alguna v tz  los reyes de Aragón y  de Castilla, 

rodeados del prestigio de cien victorias, refrenaron con 
mano fuerte la persecución contra los ju d íos, traducida 

fácibnente con escándalo de la religión y  afrenta de la 

moral en sangrientos hechos, débiles los más para con­

traponerse á  los ódios comunes, ó  ineptos para medir la 

extensión de los deberes aceptados por la corona, al 

tomar bajo su patronato á la grey de Judáh, fiieron 

siempre impotentes para extirpar aquella fatal idea; y  
arrastrados, por último, en la invencible corriente del 

fanatismo, prefirieron, no sin ingratitud, el arrojar de 
la Península á  la raza perseguida, á  emplearse, como eran 

obligados de justicia, en su amparo y  defensa, comba­

tiendo y  extirpando los errores y  supersticioues del 

vulgo.
Tales son, en verdad, las principales enseñanzas que 

el largo, concienzudo é imparcial estucüo d élos hechos 

nos ministra. Con ellas se hermanan otras muchas, ú  no 
de tanto bulto y  trascendencia, en orden i  los fines su­

periores de la historia, no menos importantes y  signifi­

cativas para medir y  pesar maduramente todas las prue­

bas, todos los sacrificios y  tribulaciones, à  que plugo á la



Providencia sujetar en el suelo español á la raza hebrea, 
trocados al fin en encarnizados enemigos y  rabiosos lobos 

sus propios maestros y  pastorea. N o  se olvide, final­

mente, por lo  que i  nosotros concierne, que si en 1848 

logramos despertar la atención de los doctos sobre los 

judíos españoles con nuestros primitivos Estudios,  ha- 

bicndose escrito desde entonces por distinguidos histo­

riadores franceses y  alemanes, y  áun por diligentes is­
raelitas, a n a lco s  tratados,— ensanchado ahora el campo 

de la investigación à toda la Península Ibérica, y  enri­

quecidas nuestras tareas con muchos y  muy peregrinos 

documentos antes descot^ocidos,— nos será lícito invo­

car de nuevo la indulgencia de los hombres entendidos 
y  sensatos con la misma confianza que lo hicimos en cl 

expresado ano, pues que á pesar de los referidos trata­

dos, continuamos siendo los primeros en ofrecer á la re­

pública literaria, la H i s t o r i a  s o c i a l ,  p o l í t i c a  v  r e ­

l i g i o s a  LOS J u d í o s  d e  E s p a S a  v  P o r t u g a l .



LIBRO PRIMERO.
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c a p í t u l o  p r i m e r o .

V S N i O A  D E  L O S  J U D Í O S  A  í S P a R A -  
S U  E S T A B L K C I M I E N 'i 'O  E N  E L  S U E L O  I B É R I C O .

( ....  X 30Q M C.)

D i w o i  j w c i «  1m  p r ie o t f «  e i p o S ' '^ ^ *  ^  kehtcot i  E sp a S a . — C o o e c -
e io  <K I w  k«b«cr»  eo"  U  T i n l i  jW n e a . — E i p e d í ' ^ ^ *  ^  S a lom o"
y  ta «1 0* 40  CT E i f a ñ J .  — M c -» ü n w n r«  e o  qu« «  «p uy an . — S e f« lc rM  d e  Sa- 
^ o ._ S « p e ü k ) o o  4e Kabucod«»cr»of y pob lad«  f o i  W  Joíjo* 4e I# Ibctia 
C e n ita l .  — T a t in io o ic «  í e  B s t r tb o a  y  á e j o w f o ,  Íj> # g jk W o i«  p a ta  im oiint 
«tC0 6  h a i i i a .  — F a líc d a d  d e  1«  m k m o * . — Cuoíj(kTUCÍ(me* *ohtt la  p « iM e  ve- 
i ih U 4 <  V »  S e to « «  *  la  B sfeA a ü«W e*»ea3.— PtíniCTas c o :o fl3 «  ei> t» p a B a .—  
CotonSa» d« k  ra* a  ja f ie lc * -— C o io a la i  d«  b  r a w  « m í t i c a .  — Im poccaA cia ó« U* 
M looiaa  d r iM  j  fe n ic a » . — C o * » n fu Ín íd a «  4« e*tm pt»efclo8 c a n  e l  tie b w « .—  
E ip í j í l f t  i e l  i l d m o .  — Si»« c o to n « *  e »  tCNJaa la »  re ^ ¡« > «  « l  m urn ío
««aocido . — R e*u Itado  d e  e tra s  cflu ikctac 'K m f* con a p líc a u o n  á  I b s r i j .  —  ^ u n c r  
iTM niimento a n ju e o ló f i to  nhúyo í  I w J u J ío *  ia  E » f* « a  — S í^ w n d - ¿«acnK - 
e ío o  d e  J e n u a le m .  — N u e ^ ^  d iíp m Jo iv  i e l  pueblo ju d á k o ,  — E l C w k Ü »  lU be- 
t iu n o .

A rdua cosa es, y  uo poco aventurada, el fijar los orí­

genes históricos de las muchas y  cü versas gentes que 

moraron en la PcnínsuJa Ibérica desde los tiempos pri­

mitivos. Pero esta dificultad que halla á  menudo insu­
perable barrera en la falta absoluta de fehacientes mo­

numentos, cobra mayor bulto, trasudóse d d  pueblo 
hebreo, tan dado desde los tierojM» patriarcales á  todo



linaje de peregrinaciones ( i )» 7  afligido después por los 

desastres de la cautividad, que lo  derraman y  dispersan 
una y  otra v e z  por todos los ángulos de la tierra. ím ­

probos, árdufts, persistentes, pero de exiguos resulta­
dos, ya que no de todo punto estériles, han ádo, en 

efecto, los esfuerzos d« los más doctos varones del ju - 

d ^ m o , no ya  solamente para señalar el paradero y  

respectivo aáento de las diez tribus, arrancadas en dis­

tintos momentos históricos del suelo nativo y  esparddas 
entre las gentes, ano para determinar la v i ñ i  Erección 

que suceávamente úguieron en sus forzadas trasmigra ­
ciones, Primero la espada de P u l, rey de A á ria , arran­

cando de las máj^enes del Jordán las tribus de Reuben, 

G ad y  Mena&sch y  trasportándolas á  las de Halah y 
H abor, en la Mé<^a (2); despues ia no méixos terrible 

de T higlat Phalesser, desolando las comarcas y  ciudades 

de H iu n , Abel, Bech-Maachá, Inoah, Galilea y  Neph- 

talí, etc., y  llevándose cauñvos sus moradores (3 ); y  úl­
timamente la más asoladora de Salraanasar, quien en los 

tiempos de Oseas, hijo de EJá, aniquiló por espacio de 

tres años toda la Samária, reduciendo á esclavitud su rey 

y  arrebatando de sus moradas al resto de las expresadas 

diez tribus, que no volvieron, como las de Jhudáh y

(1) El miamo nombre, con que fueron deet ôsdos los d<Kcn* 
dientes de Sem, jusiifica eict Indicación. L* palabra cf
hférev, sigDlíica ^nuinsmcnte d^regrine, de la mIz «lav.

(í) Jnti^uÍUtt¡ heireica/,X^ MenasKh-bcn*
ísr*d, Esperanza de bruíl, Sxicn fllpO, 5 'n. pig. +6.

(3) Silera, Reyes 11 (rv de la f'n/garaj, cap. *v, v. jg.



Benjamín, i  la construcción del segundo templo ( i ) ,—  

esparciendo por el mundo las reliquias de aquella des­
venturada generación, sembraron de cerradas nieblas su 

camino é  hicieron imposible su historia (a).
V a r i a s ,  contradictorias, irreconciliables son, por tan­

to , las opiniones que, nacidas de esta inmensa oscu­
ridad, han pugnado por señorear en las re jo n e s  de la

( 1 ) B i i h a  S scra . R e y c » , i i  ( i t  d e  I s  c i p .  x v i i ,  5 ;
« ,  c a p . c ; — M c o a íw K - b e n - l í r a e l ,

Stfermz* ie Ijra¿Í, H x y
(» ) E l  c i ta d «  M e a a s K h - b c n - I s r a c l ,  q a e  t s  >in d u d i  u n o  d e  lo» 

m á s  d o c t «  c jc r i io r e í  h e b rá ic o e  d c l  Mg)t> x v n ,  e x p o n e  c a  s u  lib ro  
m e n c io n a d o  {B iffr a n za  J e  L r a é l)  la  o p in io D , q u e  in te n ta  com pro*  
b a r  c o n  to d o  g é n e ro  d e  d a to s  y  a rg u m e n c o í, d e  y a e  la s  d ie *  tr ib u s  
p e rd id a s , co m o  c o n sc c u e n c ia  d e  la s  t r e s  c a u iív ld a d c í in d ic a d a s , se 
d U p e ría ro n  p o r  to d o  c l  m u n d o ,  y  to m a ro n  p o r  fin  a s ie n to  < c n  las 
In d ia e  O c c id c n ta le «  [ e l  c o n tin e n te  a m e r ic a n o ]  i  e n  la  C h in a ,  i  lo« 
confinM  d o  la  T a r t a r i a ;  d e  la  o t r a  p a re e  d e l  r io  S a b á tic o  6 Saba* 
d o n  [ j o m o  al m a r  C a s p i» ] ;  [ d e lU d o  a l l á ]  d e l E u p h r « t « ,  e n  la  
M ¿ d ia ; y « n  la  E ih ío p i a ,  e n  lo» confineB d e  lo» abÍ8ÍnÍos»  m i ) .  
L a  m a y o r  p a r te  d e  es ta s  o p in io n es  la s  i lu s tra  c o n  1*>« m ism o s  lib ro s  
sagrado», c o n  lo s  h is to r ia d o re s  y  g e ó g ra fo í d e  la  a n t ig ü e d a d , y  con  
lo s  c w m ó g ra fo í d e  la  R d a d -m c d ia  y  d e l  sig lo  x v t .  L a  o p in ió n  r e ­
la t iv a  i  la  em ig rac ió n  d e  u n a  p a n e  d e  las  d i «  tr íb o s  i  la s  In d ia s  
O c c id c n ia k s ,  p ro c u ra  co b u s tc c e rla  y p ro b a rla  c o n  re la c io n e s , d e ­
b id as  á in s ig n es  h e b re o s , q u e  h a b la n  p asad o  á  d ic h a s  r e p o n e s  al 
c a lo r  d e  la  c o n q u is ta  e sp a ñ o la . T e n d r e m o s  p re se n te s  e s u s  re la ­
c io n e s  e n  m o m e n to  o p o r lu a u : a h o ra  só lo  n o s  os d a d o  a ñ a d ir  q u e  
lo s  re su lta d o s  d e  la  e ru d ic ió n  y d e l  In g e n io  d e  M c n a ss e h -b e n -  
Is ra e l n o  c o rre sp o n d e n  d e s d ic h a d a m e n te  á  sus lo a b le s  csfu er2M , 
co m o  n o  co rre sp o n d ie ro n  lo s  d e  o tro«  e sc r ito re s  rab ín ico s.



4S H iSTÜ K IA  DL LOS JUD ÍOS P F  ESPA R a  Y K )R T U G A t„

crudióon, así entre los escritores hebreos como entre 

los cristiajíüs, respecto d« la venida k la Península Pire­

naica de la grey, sacada un dia de la cautividad de los 

Pharaoncs por la aforfunada osadía de M oisés, y  no 

es por cierto f^cil empresa la de hacer ia lu z en un 

punto tan enmaraíxíido como tenebroso, bien que no 

indiferente para la historia nacional, á  cuya ilustración 

cansáram os realmente estos trabajos.
L a  variedad y  la contradicción de las indicadas opi­

niones no pueden ser, sin embargo, más nuücalee y  ma­
nifiestas. Quién, no careciendo por cierto de erudición ni 

de autoridad eutre los escritores rabínicos, observa que 

existieron los israelitas en el suelo español, ó  cuando me­

nos tuvieron no insignificante comercio con ios íberos 
meridionaleSj desde las edades más remotas; quién, mé- 

nos ambicioso en el tiem po, y  apelando ya al testimonio 

de autorizados nombres, asegura que data su venida á 
Iberia desde la época memorable de Nabucodonosor 

(Nebuchadnesar) conquistador y  señor de todo el mun­

do ( i ) ; quién, dado este peregrino preímpuesto, no sólo 

asienta que poblaron los judíos algunas de las más fera­

ces comarcas, comprendidas despues por los romanos 
bajo el nombre de la Hética, sino que penetraron también 

en el centro de la Península, poniendo más particular­

mente sus moradas en las regiones carpetanas, de que

( j )  R a b b í  I s a k a k  4 c  A c o s is ,  C e n j t t u r a s  S a g r a d a s ,  c o m e n ta rio  
a l  c a p . X X ?  d e l  L i h í  U  d t  h ¡  R i y e s ,  i t  d e  U  V u l g a i a  (E d ic ió n  4 c  

d e  J .  C „  548* d e  la  c r e a c ió n ) .  A c o tra  «s d e jlg -  
n a d o  e n c te  lo» ju d ío s  c o o  t í tu lo  d e  »ábio  (h a k a m ) .



filé principal calaza y  metrópoli la ciudad de Toledo, 

fundada en los dias de Asuero ( i ) ;  quién, animado, en 

fin , de más severa crítica, pero tal vcx algún tanto 
descontentadizo, rechaza de lleno y  tiene por convenci­

das de supuestas y  fabulosas todas antigüedades his- 

paiio-hebreas, considerando como insuficientes, desva­
riados y  apócrifos cuantos tearimoníos se han a lead o  

para sustentarlas y  esclarecerlas (2).
M as no es en verdad tan sencillo y  cumplidero, como 

estos escritores pretenden, cl pronunciar hoy un fello 
tan decisivo y  luminoso, que baste a  disipar toda duda, 

ya  en pro, ya  en contra de las expresadas opiniones, en 

orden al tiem po, el lugar y  la ocasión en que por vez 
primera aportaron los hebreos al territorio de nuestra 

Fspaña, M uchos y  respetables son los historiadores 

cristianos c^uc, siguiendo el testimonio y  voto de los 

rabínicos de?^e la segunda mitad del siglo x v ,  han ad­
mitido, no ya  sólo la  expedición de Nabucodonosor, 

que trajo á Iberia 1í«  judíos vencidos, sino también las 

más antiguas comerciaJes, que abrieron y  establecieron 

su comunicación y  trato con las tribus indígenas, aca­

bando éstas por sometérseles. Para ellos no fué dudoso, 
y  ántes bien apareció como un hecho incuestionable, 

que apenas revelada la existencia de la nación ibénca í

( O  I s a h a k  C a r d o a o ,  Exiflt^az ir i /  bihetf, i . *  E x c e l e n c i a ,  

p á g . 1 7 ,  c o l .  i .
( a )  M a r c in c z  M a r in a ,  J n H ¿ S e J a ¿ e í h v p á o t-h e h r ta i e tw e s e iá a t  

d t  ¡ u f ü e s u i  y  fa í id ^ ia s  ( M e m o r ia s  d e  U  R e a l  A c a d e m ia  d e  la  i i l s -  

t o r ia ,  í .  m .  ).

r o K O  I .  4.



los pueblos dcl Á ¿ a ,  comenzaroxi ya á  aportar á sus 

costas las naves hebreas, atraídas por la fama y  cebo de 
sus prodigiosas riquezas. T ársis, ia renombrada fársis, 

que ha ád o considerada por hibiies geógrafos, perspi­

cuos interpretes de las Suradas Escrituras y  doctos an­

ticuarios como la Península Firenáica, y  cuando menos 

como la antigua Tarteso, despues Bética; dió a « ^ d a  

á las flotas de los israelitas, amaestrados exí ia navegación 
por ios famosos tirios; y  cuando, en cumphmíento de ia 

profecía de D avid , su padre, fué Salomón acatado y  

recibido por rey y  señor de toda la tierra, no solamente 

le rindió preciosas y  abundantísimas panas, concur­
riendo así á  la suntuosidad del primero y  más famoso 

templo erigido al D ios Ü nico, sino que se allanó tiem­

blen á su imperio con demás regiones de Iberia, 

donde se establecieron sus ministros ¡>ara cobrar y  re­

caudar los tributos que constituían ei vasallaje ( i ).

(i) Admítwi rodi» ttm  opiniones, ínierprecaDdo las Escri­
turas y  «poyindose en Anasuslo Sínalia ( Ceniiá. »nágegic. ai 

Hexámtrs*, lib. x). Reman de la Higuera (HiittrU echsiiiticu ¿i 

h  chded it TtJedt, i.* Parte, cap. *4), Pineda (De Rehat
Sslo^nis, cap. i, n.* 5)» de la Puente (Ctncninda it las a*nar- 
£«íAf,lib. iit, tic». *i y ^ ) ,  Caro ( jiatigiitisJei de Sevilh, Uh. j), 
EscoUno (RisftrU ie VaJtncU. Ub, 1, caps. i , n j v n ) ,  Suarcz de 
Salazar (Graaií&dsy antiiitiadet ií CéitX, cap. i»), lo» ??. Mo* 
hcdanos (  tíhltna Uteraria de EspaSa, 1.1, Ub. it, n.* 34), Matdeu 
(HiJttriá erifut d< Eífa^a, t. tu, lih. rr, n.* 31), Velazqoea (Jne- 
Its deUsacinespaUsU, afto IT19 ioles de ]. C., pág. «9).— Como 
advertirá el lector, florecen todos cslos e»criwrc9 en ios siglos xvi, 
XVII y xriii, en que dominan aquella» opiniones, contradichas s6lo



Escaseaban, no obstante, los tesrimonios de la smti- 

güedad para comprobar estos asertos y  no habia lo­
grado ia rienda arqueológica autcnticos monumentos 

que pudieran victoriosamente ilustrarlos. I/)S sostene­

dores del comercio hebreo con la T ársis española y  del 

reinado ó dominación del hijo de David en Iberia, ale­

garon luego el peregrino hallazgo de dos lápidas sepul­
crales, descubiertas junto al castillo de M urviedro, 

asiento un dia de la inmortal Sagunto ( i )  : escritas ambas 

en carácter« hebreos, era relativa la primera à  los servi­

dores de Salomón, como taJ dominador de España, 

mientras aluíüa la segunda á los tiempos del rey Am a­
sias, «constando por ambas sepulturas (dice un histo­

riador local) la mucha correspondencia que habia entre 

la PaJestma y  Murviedro® ( i ) .  a A q u í yace Adoniram 

( A don-H iram ) recaudador de los tributos del rey Sa­

lomon,» decia el primer epitafio, a Este es el sepulcro 
de Oram Nebach, presidente, que se rebeló contra su 

principe, y  D ios se lo llevó en grande dolor, y  vivió 

con ilustrísimo nombre hasta tiempo del rey Amasias 

de Judea,5 expresaba el s^ undo ( 3 ) .  Pero estos epi­

co la úllima ceniuria por c! etudiio marqués de Mondéjar (Ciáiz 
f e n k i á ,  d l iq u is lc ío n  v i .* ,  |  ( 2 ,  e t c .) .

(i) Debemos notar aqaí que algún tiempo despues de letmi- 
nadot es(os trabajos, se ha rcsiiniida al Murttm-veltUsm de la Edad- 
media ó Murvitir» de auntrue días, el nombre d< oído
prèviamente el lloslrado cuanto competent« dictamen de la Act- 
dcmia de la Historia.

(>) Rscolano, Historiá di Valencia, loco dtato.
(3) Publicaron esto* cpitáfio» Pedro de Alcocer, (Bisl»ria Je U



«  H Ü »T f)R IA  DE L O S JU D ÍO S  D i  E S P A S a  Y  P O R H .'G A L .

g r i f e ,  hallados al decir de sus puWicadorcs por los afios 

de 1480 de C ., si fueron admitidos por muchos como 

testimonios fehacientes, excitaron las dudas de m uy en­
tendidos anticuarios, quienes por no existir las piedras 

en que se aseguraba estar escritos, por no concertar las 

lecciones que de ellos se habian dado, siendo por demás 

notables las variantes que ofrecian, y  más principal­
mente por no halarse presentado nunca el genuino 

texto hebreo en sa<? propios caracteres, acabaron por 
reputarlos apócrifos ( i ). Las expediciones comerciales

i m f t n a l  iiadai áe T»teit, l i b .  i ,  c a p . x ) ;  H ig u e r a  , P in e d a  y  R b co- 

l u o ,  e n  Itb o b ra *  y *  c iia d s í>  y  c o n  e llo»  D i a g o  { liu t . dt FálrfUia) 

y  V ilU lp a n d o  ( ErflssatíEu^aiel- preph. 11.* P a r c e , l l b .  v ,  d is p . m .* ) . 

F 1  p r im e r o  p r e s e n tó  e n  capflcté/c» la t in o s  la  le c c ió n  hel>rea d c l  si­

g u ie n t e  m o d o  : Zehnhber A im rem  e U i  Aámalet $elm i ítha ¡ig^t 

t i  bamma\ vm fiaritn... C n p U in o *  ü c c r a lm c n c c . L «  le c to r e »  in i ­

c ia d o s  CA e l e s tu d io  d e  la  le n g n a  h e b r e a ,  a d v c r c ir á o  <^ue n o  h iz o  

D ia g D , a l  tr a e fe r ir  e sce  e p ttá f io , g r a n d e  a la r d e  d e  c o n o c im íe n c o ic n  

la tn lB in a , L a  v e r s io n  d e  e s ta s  palabr«&  » e r la ! iE u e  el ¡eptUtr» de

• Jdon H ira», triad» de! rsy SaUmn ( S e l e m o b ) ,  q¡u rim  ¿ ttirar 

%elirihui»y marií die...y — D e l  e p itá fio  d e  O n m  N e b a c b  d í6  un 

fr a y  L u i s ,  d é l a  Ó r d e n  d e  S in  F r a n c i s c o ,  e n  e l  l lb .  i*  d e  »11 G U i .  

C s/in ., c a p . V D e Poísi bthrsetrum,  u n a  I c c c io o  e n  ca raccérc »  h e ­

b r e o s ,  m u y  d ife r e n te  p o r  c ic r c o  d e  la  q u e  n fr e c i6  b s c o U n o ,  y  en  

la  q u e  n i  c o n s ta  a q u e l n o m b r e ,  n i  e l d e  A m a s ia s ,  q u e  p n c e  d ic h o  

r e l ig io s o  e n  su  v e n i o n  la tin a .

( 1 )  V é a s e  e l  e r u d it o  d is c u r s o  d e  M a r t in e s  M a r i n a ,  á n tc s  c i ­

t a d o ,  p i g -  3 7 S  y  « ig o ic n tc »  d c l  r .  n t  d e  la s  M erntrieit d t  ¡a  R t u l  

J í a d / a ia  d t  U  W íS t r ía .  E l  p r im e r  h lic o r ia d u r  q u e  d e c la r ó  a p ó c r i­

fa s  !a» in s c r ip e io n c s  d e  q u e  h a b la m o s , m a n ife s ta n d o  q u e  to d o  e r a  

b o H a , f i íé  < 1  s a b io  A m b r o s io  d e  M o r a le s  ( J n l i g ü t i a d t i  d t  fa s  eitt-



de los hebreos al antiguo país de T ársis, ja dominac’ion 
del rey Salomon en el suelo ibérico mil años antes de 

la venida del M esías, y  la permanencia eu las regio­

nes orientales de los ministros 6 intendentes de aquel 
príncipe, para re cc^ r los tributos de España, pcrtüe- 

ron, pues, entre los doctos el apoyo y  fuerza que aque­

llos monumentos habian parecido prestarles, no siendo 

en consecuencia jwsiblc, admitirlos como otros tantos 

hcchoe históricos.
N i lograron mayor demostración la venida á  P^paña 

del rey N abuco, su protección al de Iberia, llamado 

H isp ía , á  quien hace presente ó regalo de los vencidos 

judíos, ni el establecimiento de éstos en las regiones 

centrales de la Peaínsiüa. Alegadas y  difundidas todas 
e«tas relaeiones por los escritores rabínicos de fines del 

siglo XV, eomo otros tantos títulos al deretho de morar 
eu España, de donde ios expulsaba el edicto de los Reyes 

Católicos; acogidas por los historiadores cristianos, que 

dejamos mencionados arriba, no sin creces y  comenta- 

rioSj y  repetidas una y  otra vez en la amargura de la 

emigración por los maestros del judaism o, han llegado, 
sin embargo, i  los últimos tiempos aplaudidas al par 

y  rudamente contradichas. « Según lo que escriben cü- 

versos autores, así hebreos como de otras naciones 

( observaba Immanuel A boab, celebrado entre los sabios 

judíos como uno de los más sabios), en el tiempo 
que Kebuchadnesar, rey de Babilonia, venció i  los

daJej de £ ¡fe % ú , i x ,  p k g .  8 7 9  d e  k  C r t s ú a  p n i m l  d i  L s fd ñ a ,  e d i ­

c ió n  d e  C a n o ) .



judíos y  por tres v c « s  en varios Hempos de sa impe­

rio los llevó cautivos, como ámpüamente se lee en cl 

mismo libro «de los R eyes,»  último del Paralip^me- 

n/m y  por el profeta Irmeyahú, liieron algunos he­

breos de aquellos á habitar la región de España, ó 
porque Nebuchadnesar los mandase alU por colonia, 

como señor y  monarca universal de todo el m undo, ó 

porque los diese á  H ispan, rey de España, que le fué 

á  ayudar en la empresa de Judea, como algunos es­

criben.—  Desde aquel tiempo (añade) vino nuestra 

gente y  habitaron las Españasn ( i  ). —  «N o se puede 
dudar (escribia despues el sabio Isahak de Acosta), 

que fueron con el rey de Babilonia para tan grande 

empresa ( la de avasallar a  los hebreos) muchos reyes 

y  príncipes que le estaban sujetos como cabeza de oro: 

bastara esta razón, cuando D ios no b  hutóera dicho 
por boca de Irmeyahú. Entre estos príncipes se cree 

haber ido uno de los que poseían á España. Este, an­

sioso de poblarla más ámpliamentc, trajo consigo can­

tidad de judíos que voluntariamente le siguieron y  se 

establecieron en diversas partes de España,— Cuando 

su historia misma no hiciera tanca fé  de esta verdad, 

c l antiguo i(üoma español, proporcionado á  la lengua 
santa más que otro alguno, justifica que los hebreos 

fueron [en la Península] los conatruyentes de muchas 

ciudades 6 ( 2 ) .

( i )  N s m fU g ía , d .*  P « t c ,  c t p .  x í v l

( í )  C n j e l a r s í  Sagradas, c o m e n ta r io  a1  c a p . x x r  d e l  L U r »  dt 

Its Rnt!.



Cuiwieron estas a£nnactones, aunque un tanto 
y  contradictorias, con ei aprecio y  valor de hcclios his­

tóricamente comprobados, y  apuntada de audguo h  

idca expresada por este ribm o, de que muchas audades 

ibéricas debian su fundación a \os hebreos de Nabuco, 

fijáronse las miradas en las regiones carpctanas ; y  Esca­
lona, M aqueda, N ovea, Tem bleque, Y cp es, y  algunas 

otras, ofredcndo en sus nombres notable anabgia con 
Ascalon, M aquedih, Y o p p e, y  otras famosas ciudades 

de la Siria, fueron comprendidas entre los pueblos de 

indubitable origen hebreo. Hasta la misma ciudad de 

Toledo, que en la singular estructura de su nombre 
parece ostentar c l sello de la raza celtibérica, fue some­

tida á  este sistema histórico, pretendiéndose, no sin 

erudita insistenda, que se derivaba, casi formado del 

todo, de la v o z  hebrea rmhn  (tholedoth), que sig­

nifica generaciones. L os parridarios de esta manera de 

génesis de las ciudades carpetana«», no ménos deseosos 
de acreditarlo con algún respetable testimonio, que los 

defensores de la T arsis ibérica, volvieron los ojos á los 

ef?critorcs de la anrigiiedad clásica, y  creyeron encontrar 
en Estrabon y  Josefo cuanto al propoáto ambicionaban. 

L a  autoridad de ambos fu é , pues, alegada como incues- 
donable prueba de la expedidon del rey de Babilonia á 

España, repitiéndose de este modo entre los historia­

d o r«  cristianos, durante los siglos x v i y  x v rr , lo  que 
aparecia ya como vulgar entre los arábigos y  rabínicos 

de la Edad-media.
M as gcuál era realmente el testimonio de Estrabon y  

de Josefo, en orden á la venida de Nabuco á nuestra



Kspaña? íQ u é fuerza, qué autoridad arribuycron luio y  

otro á las palabras que Unto se han comentado, lle- 

^ n d o  á ser tenidas como auténticas y  áun infalibles? (L u  

expedición de Nabucodonosor ( hemos escrito ájites de 

ahora) sólo se apoya ett el dicho de un narrador indio, 
citado por Kstrabon y  jx>r Josefo, á quíeues todos los 

escritores que la admiten, traen como autoiídades, ol­

vidando 6 desconociendo sus palabras. Remitiéndose 

el geógrafo griego á Megásthenes, colocado por él 
entre los narradores fabulosos, observaba textualmente ; 

D icc [M egásthenes] que Nabucodoiiosor, á  quien los 

caldeos anteponen á Hcrcult:«, llegó hasta sus colum­
nas ántes que Tearcon, y  que de Iberia llevó su tjér- 

cito í  Tracia y  al Ponto i' ( i ) .  t i  hebreo Flavio Jo- 

sefo, ponderando la magnificencia que Nabucodonosor 
habia desplegado en su palacio para agradar á su esposa 

con el recuerdo de su patria [M e d ia ] , no sin declarar 

que sólo hacia oficio de comfñlador, escribe; a D e estos 

huertos hace mencioji Megásthenes en cl cuarto vo lú ' 
men de las cosas de India, donde procura demostrar 

que el rey Nabuco dejó m uy atrás en la virtud y  

grandezza de sus hazañas al mismo H ércules, habiendo 

sojuzgado, no sólo la más principal ciudad de AíHca, 
sino buena parte de Iberia (2). M as ni Eátrabon ni 

Jüsefo hablaron aquí de cuenta propia ni omitieron con­
signar, como va  indicado, el escaso e re cto  d d  narrador, 

á quien copiaban. P or tanto, siendo este el único

( • )  D e  R r n m  G efg rap h icofU M , l i b .  x r ,  c a p . i .

( j )  A n tiffu iia tes,  t . i i ,  p í g .  3 6 5 , c d íc ío n  d e  T a m iic h ? .,



damento qae, así ios historiadons árabes y  rabípkos 
como los cronistas españoles, tuvieron para recibir cual 

verdadera la expedición de Nabucodonosor, es evi- 

denre que no pued« esta ser admitida hoy }>or la crí­

tica, como un hecho realmente histórico ( i ) .
Ahora bien i si testimonios tan dixanttdos y  eri que 

estriba todo el artificio de la primitiva venida á España 

d« los hebreos, no alcanzan por su frágil naturaleza á  de­
mostrar la de Nabuco, que los trajo ó los dejó traer al rey 

Hispan, ya por fu erzaya  espontáneamente, ¿cómo se ha 
de dar por verídica h  poblacion de las regiones carpcta- 

nas, puestas en el centro de la Península, por los judíos 
trasladados á ella con ocasión semejante? Esta inverosí­

mil y  forzada emigración de los hebreos, cualquiera que 

ílicse la tribu á que se atribuyera, lo  cual seria por c ia to  

harto difícil de discernir, no tiene mayor consistencia ni 

realidad histórica que las expediciones comerciales á  T á r ­

sis y  cl remado de Salomon en la H « p eria  occidental, 

por más que concedamos á  Nabuco y  al rey Hispan ar­
madas poderosas i  realizarla, y  por más que halague el 

orgullo del pueblo israelita y  pueda en algmi modo lison­

jear c l amor propio de los españoles. M as ¿habrán de 

producir estas conclusiones el resultado de negar rotun­

damente la venida de los judíos á  la Península Pire­
naica ántcs á n  duda de que asentaran su planta en las 

playas de Sagunto las legiones de la RepúbEca R o­

mana?

) l l u U r U  i r i t i í A  i i  U  L i l t r a t a r u  u f a i t h ,  t .  i ,  cap .



Fijando la vísta en los orígenes de la poblacíon de 

España con aquella atención y  madurez que pide de 

suyo este linaje de investigaciones, no es dudoso el des­

cubrir y  determinar dos grandes grupos de pobladores 

entre las colonias que toman asiento en la primitiva 

Iberia. Corresponden estos dos grupos, con indelebles 

caractcrcs que se pereonifican y  simbolizan en su reli­
gión, en su lengua y  en sus costumbres, á  la raza jafe- 

tiea y  á  la raza semítica. Representaban la primera arios, 
iberos, celtas y  griegos; pcrtenecian i  la segunda ¿nos, 

tirios y  fenicios.
Asentados arios c íberos en la Península desde los 

tiempos llamados prehistóricos, doblaban los celtas el 

Pirineo oriental 1600 años antes de C risto ; y  repitiendo 

una y  otra vez sus maravillosas expediciones, inundaban 

al cabo ambas orillas dcl E b ro , dilatándose por Ia<? re­
giones cantábricas y  extendiéndose hasta el mediodía 

del A nas, en la Iberia central, de donde tomaron al fin 

todas aquellas vastas regiones el nombre de Celtiberia: 

derramábanse los griegos, ora originarios de Zacynto, ora 
de la Focea y  ya  procedentes de Roda-s, ya  de Samos y 

L iguria, desde las costas orientales arrim ada al Pirineo 

hasta el Estrw ho Gaditano (1000 á 1020 antes de J . C .); 

y  rodeando cl continente, tomaban por las occidentales 
la vuelta del Septentrión: fundada primero Sagunto, 

echados despues los cimientos á  Rosas y  Ampúrías, 

Tarteso y  Odlssca (9 0 4 antes de J. C .) ,  introducíanse 

poco á poco en las regiones de la Bctica hasta levan­

tar los muros d e Cástulo, asegurados ya  su influen­

cia y  su poderío en las comarcas mediterráneas y  abier­



tas d  par i  su comercio las que ciñe el Océano ( i ) .
Mientras en tal manera se mezclaban í  la primitiva 

raza aborigene celtas y  helenos, imprimiendo el sello de 
carácter y  de su cultura en los países por ellos seño­

reados no andaban ociosos ensusexpcdicionesycomercio

ttrke, ários y  fenicios, llegando à las postreras regiones 

de Furopa y  tomando al fin plaza entre los pobladores 

de Iberia. Las naves de H iran, aliado y  amigo deDavid, 
escriben doctos investigadores, visitabati con frecuenck 

las costas españolas, tornando á l i r o  cateadas de inesti­

mables tesoros : á  la fama de estas riquezas, añaden, ha­

bian acudido los fenicios, quienes sacaban del comercio 

de España muy preciosos efectos, em tando la admira­

ción y  la envidia de las naciones del A sia : 1020 anos 
a n ta  de la venida del M esías, observan, aportaba á las 

playas turdetanas el atrevido Archelao, y echando los 
cimientos á  la célebre G a J i r  (C á d iz), abría las puertas 

á la dominadon fenicia, fomentando vivamente el co­

mercio de tirios y  españoles ( i) -  Abdera (A d ra ), Carteya 

y  Malaca ( M álaga ), hacia las partes orientales ; Asido 
(M edina-Sidonia), Osset (Salteras) é I t u a ,  en las re­
giones meridionales del Bétis : Córdoba, en fin , asen-

(1) yeílo Rufo Avkno, Di Orii Ejtr»W , S/-
rgm Gttirafb, Ub. in, «epc.

( í )  L a s  cu lon ia*  g a e  lo s  t i r io s  e i r t i i le c ic ro ii  d e s p u é s  e n  E spafia, 
so n  m e n c io n a d a s  p o r  F .s tr tb o n  c n n  w u  b re v e s  p a la b ra s  d e  su  v e r-  
s io n  l a t in a ; •  C o lo n ia e  in  A fr íc a m  e t  H ls p a n ia m  u jq u e  a d  \ o c z  ex tra  
c o lu m n a s  d ed u c ca e , T y r u m  p io r im i c e lc b ra v e ro n t [ p o c u e j»  f R e -  

rum  G t f i r o f b i c e r i m ,  l i b .  * v j) .



6» H I S r ü K I A  D E  L O S JL’D /O S  I>E E S P a S a  Y  P O R T U G A L .

tadfl &Í [ñé de los montes marlauos, testificaron en aque­

llos primeros tiempos de Ja colonízaciou tiria y  fenída^ 

con otras muchas poblaciones comprendidas desde C á­

d iz á Carteya, cuin grande era el empeño de aquellos 

pueblos para explotar las naturales riquezas de la Penín­

sula, en que no tenían pequeña parte las minas de oro 

y  plata por ellos cod:dosamenre beneñciadas ( i ).

IVocáronsc al postre estas relaciones comerciales, que 

habian puesto en manos de tirios y fenicios las llaves de 
la Iberia, en ahierta y  dura servidum bre; y  levantándose 

cl señorío de C&rta^o, tres largos siglos antes de la E ra 

cristiana, sobre los imperios d d  A frica , amenazaba luego 

con sujetar á su yugo toda U  Hesperia occidental, no sin 

fundar en sus costas mediterráneas prcsi^os y  ciudades 
tan fiiertes y  poderosas como Carthago-nova y  Bardiio 

(Cartagena y  Barcelona). M as la misma ambición de 

los cartagineses, que hacian mayor su pujanza y  su for­

tuna, estrellándose en los frágiles muros de la primer 
colonia griega cimentada en d  suelo español, y  desper-

( i )  £ $ t r a b o n , l i b .  i i i  Rgram — K l d o c t o  e p ig r a fis ta

a k m a n  D .  E m 'i í o  l l f i b c e r ,  co can d «  io c id e n  calm en  te  c s le  p uoT o 

e n  tu  g r a n d e  a b r a  in i l  cu lada  In s ír ift ip n n  H i> fá n ia i la t it u c ,  o b se rv a  

re e p e cco  d e  la s  c o lo n ia s  fe n ic ia s  q u e  p o b la r o n  la s  co»cas m e t¡d Ío -  

n a lc 5  d e  la  B é l ic a ;  cc ln  u ra  i i i a r lú m a ,  q u a e  I n ie r  G a d e s  c (  C a n c -  

ían:i. c k ,  H c r c u lU  v i a  p r o p r ie  d i c t a ,  p r a e t c r  d a o  i l la  o p p id «  

p r in c ip s iia  ,  n o n  e ü lg u u m  o u m e r u m  e rtit i» 9 e  co lo G Ía ru m  o lim  p u -  

n ic a r u m , p o s te a  o p p id o r u m  r n m a n o r u m ,  tc»tee e u n t  g c o ^ a p h i  

a n iiq u i  o n in e s «  ( p i£ . 2 4 1 ) .  L o  m is m o  p o d r ía  a ñ a d ir K  c d  u n o  y  

g U ü L o n c e p c o  r e s p e c to  d e  m ú c k a s  p o b la c io n e s  g r ie g a s  y  cclclb ^ ricab .



rancio la riv^idad de la RepóbUca Romana, que aspiraba 

ya  al dominio de Iberia, cmp<fñaha en larga y  desas­
trosa lucha ambos imperios, representantes legítimos de 

aquellas dos razas, que desde los tiempos prim itm » 

habian aspirado á hacerse dueños de la Península.
« F i mundo de Oriente y  el mundo de Occidente 

( hemos asentado antes de ahora, al contemplar el es­

pectáculo que ofrecieron sucesivamente las colonias de 

una y  otra estirpe en nuestro territorio) se afrontaban 

por vez primera en las regiones pireniicas: la raza de 

Sem y  la raza de Japhet, nacidas de un mismo tronco, 

pero esparcidas ya en el mundo por la mano de Dios, 
para llenar diversos fines provideneiales, volvían á  es­

tablecer entre sí frecuente comercio, bien que alentadas 

de irreconeiliahle antagonismo. Hablaban los hijos de 

la primera elípticos y  expresivos dialectos de aquella 

lengua, en que habia dado M oisés leyes a! pueblo 
hebreo y  llorado Jeremías su dolorosa servidumbre: 

eran f¡un*diares á  los hijos de la segunda las hablas indo- 

scitas y  los fastuosos idiomas que inmortalizan Píndaro 

y  H om ero, Herodoto y  X enofontei» ( i ) .  ¿Podria, 
por tanto, (añadimos ahora ) ,  aparecer como un hecho 

peregrino y desprovisto de todo racional fundamento, 

el que el pueblo hebreo, limítrofe y  consanguíneo por 
su lengua y  por su origen de sirios,  tirios y  fenicios, 

como lo atestiguan doctísimos varones y  lo  enseñan hoy 

los estudios filológicos y  etnográficos (2), tan dado de«Íe

( 1 )  B h ttr 'm  ( r 'u k a  d i  la  L i t f r a t s r a  fs fa S e U , K. i ,  c a p - 1 .

( í )  S a n  JeróníjTif», /»  I ir m r u m ,  x ,  r ,  x x v ;  / •  h a la m ,  U b . m ,



SU primera cuna i  todo género de expe^ciones, tan co­

dicioso áem pre de allegar riquezas y  tan apto para el 

comercio, como declara su historia entera, mirase con 

absoluta indiferencia las empresas de tirios, sirice y  feni­

cios , que les granjearon primero la contratación y  más 
tarde eJ señorío de no pocas regiones ibéricas?

A  la verdad, si se re$bte á  nuestra razón el admi­

tir, como otros tantos hecho« históricos, las expediciones 

comerciales de los israelitas á la  Társis española, el rei­

nado de Salomón en la Península, con el establecimiento 

de sus intendente« ó tesoreros, la venida á ella del rey 
N abuco, y  la poblacion délas comarcas carpetanas por 

los hebreos, que trae aquél ó deja traer desde Judea con 

tal intento al rey H íspan,— no tenemos sino por muy 

natural y  conforme con el carácter y  las costumbres del 

pueblo de Da^id, el que estimulado por el ejemplo de 

sus vecinos y  antiguos hermanos, uisayára y  llevase i  cabo 
desde los á k s  de su esplendor y  de su poderío, algunas 

empresas de aquella índole, respecto de las re jo n e s  oc­

cidentales de E uropa, y  más principalmente de nuestra 

España. Perauidenlo así, demás de las razones ya ex­

c a p . V II; S an  A g u i t i n ,  C t m r s  U t t e r u  F e t i h a n i ,  H b. n ,  c a p . c r v , ¿ 
in Uhúntn, t w c c  x v  j P m c i a n o ,  Qrata.̂  l i b .  v. P o « d e ii  coiuol- 
t a r K  la s  a u to r id a d e s  q u e  a d a c im o s , r< s p c c io  d e  lo« w ru d io s  filo ló* 

f í c o í y e i Q O g T á f i c o s ,  e n  n u es tr«  H it i t r i s  t r í t ü a  d e  k  L tie r g ía r a  

iifá ite la .,  l o c o  c i ia t o .  E d  c u a r t o  i  la s  r e la c io n e s  d e  s ir io s ,  t ir io s  y  

f e n j c i g t  c o n  lo s  Isra e lita s , o s  d i ^ o  d e t e n e r s e  p r e s e n te  c u a n to  d ic e  

E stra I)o n  c o n  la  e s a c t i t u d  q u e  l e  c a r a c t e t iz a ,  r e s p e c to  d e  lo s 

a su n to s  q u e  p o r  s í  e x a m in a  ( R e r u m  G e i g r e f h k a n m ,  l i b .  x v i i ) .



U B . I .  CAP. 1. VEHfDA T>1 I OS J I  D IoS  X F .SPA Sa.

puestas, cicros aseveraciones tan fehacientes como de§- 

mteresadas de los geógrafa^ é historiadores de k  anti­

güedad clásica t por elice nos es dado reconocer que ya 
en los tiempos de la Rcpdblica Romana, apenas se con­

taba un pueblo conoddo adonde no hubiesen llevado )os 

judíos su religión, su lengua y  su comercio.
Ofrecía, en efccto, c l insigne Estrabon, que florece 

bajo el imperio de A u gusto, y  cuya veracidad es uni­
versalmente respetada, notabilísimo y  personal testimo­

nio de este indubitable hecho, cuando al hablar de la pro­

vincia y  ciudad de Cyrene, en África, observaba: «Cua­

tro géneros de hombres hay en la ciudad de Cyrene: 
ciudadanos, labradores, extranjeros y  Judío;; y  estas 

cuatro jerarquías se hallan en todas las ciudades. N o 

será fád l (prosigue) encontrar lugar en toda la tierra, 

en donde una vez recibida esu  nación no prevalezca; 
porque ^ p t o  y  C yr«ie y  otras muchas provincias 

han admitido su religión y  mantienen grandes congre­

gaciones de judíos, que se haji aumentado con el tiem­

po y  viven con s\is mismas le y e si ( i ) .  Pudiéramos 

fácilmente añadir á  esta presencial declaración de tan 

ilustre geógrafo algunos más testimonios de igual peso: 
bástenos, sin embargo, cual suficiente prueba à nuestro 

intento, cl recordar lo  que Philon escribe, tratando de la 

grandeza de Jerusalem : asegura de ella, en efecto, que

( t )  R / r u M  G i t g r é f b i c a r u m ,  l ib -  j m j .  E s t ra b o n  d c c la r t  ^ u c  
Y iritó  m ism o  es ta  c i o d a d ,  la  c u a l p o r  s u  ü ra a c io n  e n  u n  llan o  
tju e  fo r m a b a  u n a  g ran  m e w ,  fu é  d e s c u b ie r ta  p o r  é í de«dc «1 m ar 

n t h f  i  m è r i  t u a  / k i t ,  d ic e  t u  r ra tju c to r  la u n o ) .



fliïo solo era metrópoli de Judea, âino también cabeza de 
muchas provincias, donde existían colonias de judíos, 

tales como el Egipto» la Fenicia, la Siria, la Cilicía, la 

Panfilia,la B iriniay el Ponto E uxino,» y  no vacila en 
añadir que sucedía otro tanto « eu tudas las ciudades fér­

tiles y  abundantes del A sia, del A frica y  de Europa.» 

Fscríbia Philon, como es sabido, en tiempo de Cayo 

Julio Calígula, sobre treinta años ájites de que cayera 
sobre Jerusalem la saña romana ( i ) .  P or manera que, 

si bien no determina, como tampoco lo hace Estrabon, 

la época eu que los helweús se extendieron y  derrama­

ron por el mundo entónces conocido; si bien no men­

ciona expresamente á España entre las provincias adon­

de llevaron sus colonias, dadas las auténticas relaciones 
con sirios, tirios y  fenicios, que dejamos reconocidas, no 

parece repugnante, y  antes sí probable y  bien cimentado, 

el que las trajesen con m uy re je ta b le  antigüedad á la 

Península Ibérica.
Y  como obtenida tal consecuencia, no es prudente el 

suponer que hubo esto de verificarse en un dia, ni á

( i ) D e l t f io  37 ®14 i  d e  J . C .— P b ü o n  p re s id e n c e  d e  la  ffm- 
b a j id a  ó l e c c i ó n ,  lo s  ju d ío s  d e  A le jan d c ln  e n b ia rw i a l  em pe*  
ra d o r  re fe r id o  o n  a ñ o  ádcc» d e  su  m u e r te  (40 d e  C . ) , p a r a  q u e  lo< 
d e fe n d ie se  d e  las  v e jac lo n e»  d e  lo s  g r ie g o s , q u e  c o n  ello« m o rab an  
e n  d ic h a  c iu d a d . R e c ib id a  e s ta  le g a c ió n  p o r  el C ¿* ar, n a d a  a lcan ­
z a ro n , s in  em b a rg o , lo s  ju d ío s  c o n tra  la* t i r a n ía s  d e  lo s  griego«. 
P h i lo n  c s c r ib ió  la  re la c ió n  d e  e s ta  e m b a ja d a , con  e x tre m a d a  in g e ­
n u id a d  y  g ra n  c o p la  d e  n o t ic ia s ^  llev a  p o r  t í tu lo  e n  la  v e ru o n  
l in a  r D e  h g a t Í 9 W  C iñ u iB  [ C a e ta r e m ] ,  E f h u U  é d i 't r m s  T h a i f n .



vista de ios mismos cscriCores (jue, ai expirar la R epú­
blica Romana, mencionan y  encarcccn el hecho ,-^cuaI 

de antiguo establecido y  ya  del todo realizado,— hácese 

más verosímil, ya  que no demostrable, el que prece­
diera la venida de los hebreos á Hspaña tal vez por al­

gunos siglos á la edad en quu se fíja, como nocion vul­
gar, su per^rinacioo á  todas las regiones de A á a , 

Á frica y  Kuropa, y  su asiento eii tcxias las ciudades fér­

tiles y  abundantes de ellas. H é  aquí, pues, el concepto 

en que apuntamos arriba que acaso vinieron los judíos 
á nuestra Península mucho ántes de que asentaran en 

ella su planta los romanos: sus colonias debieron, sin 

embargo, hmitarse por entúnces á las regiones litorales 

de Oriente y  M ediodía, al amparo de las tirias y  f í l ­

elas que dejamos mencionadas, no hallándose razón 
plauáble para creer que les fuera dado por aquellos días 

}>enetrar en el centro del continente, como resultaría de 

admitir la frágil cuanto ambidosa opinion de que fueron 
Toledo y  las demás ciudades de su comarca, ya  men­

cionadas, fundadas por los judíos, dados al fabuloso 

rey Flispan por el temido Nabucodonosor, avasallada 
ya  y  destruida Jerusalem y  quemado su templo.

Excluye asimismo esta consáderacion, ya que no hu­
biera m uy poderosas razones arqueol^kas para refu­

tarla, la osada opinion de que mucho antes de la venida 

del M esías tenian ya  los hebreos de Toledo fabricadas 

suntuosas sinagogas dentro da la ciudad, alguna de las 
cuales se supone üegada á nuestros dias ( i ) ,  como re-

( I )  P u e d e  v e n e  e n  n u e s tra  T i l e á »  P i n t t r m i t  t\ a r ifc u lo  q ue
TOWO I.



chaza también la intervención que se concede por muy 

doctos escritores á  los rabinos toledanos en la pasión y  

muerte de Cristo ( i )- I-eví, archisinagc^, y  Samuel 
y  Joseph, sacerdotes de la aljama de Toledo, noácÍ0303 

por las cartas que les trae A zarías, maestro en la ley, de 

parte de Samuel Canut, Anas y  Caifas, doctores de Je­

rusalem, de alafajicndadel profeta de Nazarcth,í> mas 
piadosos y  menos íünáticos que estos, amonestábanlos 

para que depusieran la ira que contra J esús mostraban y  

aconsejándoles que catassen si por ventura el Mc&sías 

era ya  nascido,» lo cual parecía cierto, según las profecías 

y  autoridades bíblicas que al efccto ellos mismos aducían, 
•^desaprobaban la sentencia de muerte aparcada contra 

el H ijo  del Hom bre, y  les suplicaban que no la llevasen á 

cabo, á  fin de evitar y  conjurar en tal manera k  segunda 

destrucáon de la ciudad y  templo, fatal é inevitable, si 
cometían el anunciado deicidio (2). L os judíos de Jeru-

c o a s a g ru n o s  a l  e x á m e n  y  d esc rip c ió n  d e  la  S ín a g o g i, in t i tu la d a ;  
Satia Mátiá U  BUata, m o n u ra en cn  d e  q u e  v o lv c rcm u s  k  h a b la r  
e n  la  p re s e n te  o b r a ,  a l h is to r ia r  e l r e in a d o  d e  A lfo n so  X ,

( 1) E r tr re  codo» I06 e u r l to rc f t  q u e  a d a ic e o  e s ta  coa»cJa, n a c id a  
e n  \ o i  falK>8 c rn n lc í» n es, m e re c e  c i ta rs c  d o n  T o m á s  T a r a a y o  d e  
V a rg a s , e n  su» N »ve<iadií an lig itá í d e  T o Íeie .

( 2) ] . a  ir iT cn c io n  U cg6 a l  p u m o  d e  » a p o n e r c le rc a  c a r t a ,  h a r to  
p e re g r in a  pííT  eu fu rm a  7  su  le n g u a je , q u e  fo é  p re s e n ta d a  co m o  
d o c u m e n to  ir re f ra g a b le  d e  e» tr>ehechgs. P u b lic á ro n la , c o n  e l  c ita d o  
T a ra a y n  d e  V arg a s , occoe m o c h o s  e ic r i to r e t .  L o s  le c to re s  <)ue de> 
s e s re n  c o n o c e r la , p u e d e n  c o n s o lts r  n u e s tro s  E n á d i s f  h ì i i i r ù t i ,

j  littrárioí sthre /« J t i u i  (E n sa y o  i , c a p . 1 ), d o n d e  l a  in ­
se rtam o s  ín te g ra .



Sale m , poseídos de ciego ftnatismo, desecharon el con­

sejo de los rabinos d« Toledo, quienes al admitir y  con­

fesar en su epístola el cumplimiento de las profecías, se 
confesaban implícitamente cristianos. N o  i  otro extremo 

conducia esta angular leyenda, jamás admitida por los 

escritores rabínicos, que habian no obstante aceptado 
con entusiasma y  hecho suyas las relativas á Hispan y  

Nabucodonosor, con la poblacion hebraica de las más 

nobles ciudades carpetanas. Pero ni estas figuran, como 

sucede á las tirias y  fenicias, entre las colonias y  muni­
cipios que recibieron cl imperio y  la civilización ro­

manos, ni aunque fuera hoy temeridad el negar absolu­

tamente la presencia de los hebreos en la antigua Iberia, 

según queda insinuado, ofrece asomo alguno de fonda­
mento la pretendidü intervención de la Sinagoga de 1  o- 

Icdo en el sangriento drama, del Gòlgota ( i  ).

( i )  O p o rc u n u  c r e im o s  in d ic a r  « q u í ,  i  p e s a r  d e  io d o , <^ue á  n o  

c o n c c d c m o s  á  la  a n a lo g ía  6  w m e ja n z «  d e  lo s  n o m b re »  g e o g rá fico s  

ta n ta  y  t» l Im p o rta n c ia  q u e  h a s ie c  e llo s  á  d e te r m in a r  y  e» clarec€ r 

«1 o r ig e n  d e  lo» p a e S lo « , cam^>oco la s  d e íp r e c ia m o e  «1 p u m o  d e  no 

a i i ih d lr le s  » ig n ifica c í« n  a lg u n a . A s i ,  c o a n d o  h a l)a to n s  a co ta d a»  c o a  

(a n to  e m p e ñ o  p o r  e s c r ito r e s  c r is tia n o s  y  r a b ín ic o s ,  c ita d o s  a rr ib a , 

U s  « n a lo ^ a s  q u e  r e a lm e n te  e ï l» t e n  e n tr e  lo s  n o m b re »  d e  a lg u n a s 

c io d a d e »  d e  la  S ir ia  y  loe d e  c ie r ta s  p o b la c io n e s  d e l  c e n tr o  d e  

E sp a ftfl, n o ?  v e m o s  in c lin a d o s  i  I n q u ir ir  la  r e la c ió n  q u e  e n tr e  u n as 

y  otra»  e iÍ» to . R e p a ra n d o »  n o  o b s t a n t e ,  se g ú n  e n  < 1  t e x t o  in d ic a ­

m o s ,  e n  q q e  as» c o m o  k  t r a s m it ió  i  la  é p o c a  r o m a n a  e l n o m b r e  d e  

T d e d o ,  q u e  e» e n  n u e s tr o  w n t i r  p u r a m e n te  c e l r i b í f i c o ,  n o  e u s t c  

d o c o m e n to  a lg u n o  e p íg r á & c o  d o n d e  c o n » te  n in g u n o  d e  lo a  atri* 

bu ido«  á  k  p o b la c ió n  J u d ía ,  c o e tá n e a  d e  K a b n e o ,  n o s  d e ja m o s



N o han salvado las tinieblas de los siglos irrecusables 

monumentos, que ilustren esta primera edad de la exis­

tencia del pueblo hebreo en las regiones centrales de la 

Península, y  son escasos y  áuii combatidos como apó­

crifos los m uy peregrinos que se alegan respecto de las 

comarcas de Oriente y  M ediodía. Existe, no obstante, 

un curioso epígrafe, grabado en piedra, descubierto du­
rante la segunda mirad del último siglo en la famosa 

Abdera (A d ra), y  bastante, á juicio de muy doctos va­

rones, para afirmar que en aquella población, cuyo 

origen fenicio dejamos reconocido, existia de antiguo la 

raza hebrea. E l referido epígrafe que aparece desdicha­
damente mutilado, hállase concebido en los términos 

siguientes :
... N IA  < 9A LO  

K V L A  • A K  • '  

M B K Í  • m «  *  D I B  '  I  

lUDA&A

E s «vidente, dada esta inscripdon, que L ic ik ia , Ju n ía, 

A n  t o  k i a  ó  A n  i n i  a  S a lo  monu l  a  ó S a lo  n i  n u l  a , como 
pretenden perspicuos epigrafistas ( i ) ,  de nación Judía y

l le v a r  á  l a  h ip c te a l  (  ta c c o  m á»  verQBÍmil c u a n to  q u e  p oseem os d o - 
co m en to »  tu t¿ n ü c o s  q o c  a d e la n te  e z p o n J re m o s  re s p e c to  d e  o tro s  
pueblo«  d e  a q o c l m ism o  te r r i to r io )  d e  q u e  s i  l a  ra z ó n  an a ló g ic a  
t ie n e  u n  v e rd a d e ro  v a lo r, « á lo  p u e d o  re fe r ir s e  í  u n a  e d a d ,  p o i te -  
r io r  á  la  c a íd a  d e l im p e r io  ro m a n o , ép o ca  e n  q i^ e , c o n fo rm e  v am o s 
á  m o s tra r , f a i  f a  n u m e ro sa  la  p o b la c ió n  jud& ica e n  c l  su e lo  
e sp a ñ o l, y  h a r to  p o d e ro s a  e n  la s  a n tig u a s  re g lo n es  c a rp e  tanas.

( i )  M -  E m il io  H ü b n e r»  I n s ír ifíio n e s  H fsp au io i iá ib u ie , p i g .  268.



y  f^ ecida á la edad de un ano, cuatro mesíí y  un dia, 
ocupó «1 sepulcro á que servia aquella de luciUo; y  como, 
siendo clasificado este epígrafe entre los que pertexiw n 

á fines dcl sigjo II 6 principios dcl i ii  de la E ra del Cesar, 
no «  posible suponer que carecieran de raíz en aquel 

sudo los progenitores de la citada niña, y  dada en el 

mismo sepuJcrola publicación de la raza á que pertene- 

cia, no sea tampoco contra las leyes de la buena crítica 

d  admitir que la poblacion hebrea gozaba aUÍ el derecho, 
que alcanzó en todas partes, de profesar su religión,—  

no hallamos por la nuestra inconveniente alguno en abra­

zar la opinion firriba indicada. E l epígrafe de A d ra , que 

acabamos de trasladar, sobre mostrarse como d  primer 
monumento arqueológico, perteneciente á la generación 

judaica, hallado hasta ahora en el suelo ibérico, es pues 

el lazo que une las antiguas tradiciones mosaicas y  las 

indicaciones de los geógrafos clásicos con los documentos 
reahnente históricos, que i  la mencionada grey se re­

fieren.

E l « p íg w fc  q o e  4cab»ipo«  d e  c o p ia r , fué d e s c o b ie r to  p o r  d o n  ]oté 
V a l w d e ,  q o ie ft lo  e n v i ó  á  d o n  A ur«U o  B e n i t o , d e  S e v i l la ,  d e  
cu T f»  m a n c a  p asó  í U i  d e  P é re z  B a y c r ,  in s ig n e  a o iic n a r io  d« l 
ú ltim o  « iglo . B a y e r  lo  f i c i l i ló  p r im e r«  i  lo s  e d ito re s  d e l  O r d fH 4 -  

m e t  ft it  ^ A - t f / i .q n ic n c a lo  in c lu y e ro n  p o r  v fa  d e  i lo í tra c io n  en  
las  M e m o ria s  q u e  d ie ro n  so b re  lo s  ju d ío s ,  p íg .  14? *774)*
y  d ts p u c í  i  lo» a n o ra d n re i v a le n tin o »  d e  la  títsStria genrral ie Í¡- 

p i K 4  d e l P . M a r ia n a ,  lo» cu a les  lo  in c lo y e to n  e n  «1 t. I ,  p ág . 33 
(V a le n c ia  C783) .  E l  d o c to  H ü b n e r l o  re p ro d u c e  e n  cl lu g a r  c iu d o ,  
o fñ n a n d o q u e  p e r te n e c e  a l s ig lo  m  ( l i t t e r a e  v id e n n i r  soccuU  tc n i i  
in e u n d »  cs»<), B e r l i n ,  1S 69.



Acercábanse, en efecto, para ella los terribles ^ as de 

la persecución y  de la prueba. Asediada, entrada a saco 
y  destruida JcrusaJem por las huestes romanas, bajo la 

conducta de T ito , quien triunfaba á la vez de los judíos 

de Jerusalem, de Palestina y  de Siria ( i )  (824 de R o­

m a, 74  de J. C .) ;  perseguidos despues sus hijos por la 

espada de Adriano, quien, cambiando á la ciudad su an­

tiguo nombre por el de JEWn ( a ) ,  los desterraba para 
siempre de su país natal ( 1 1 7  de C . á i j 8 ) ,  —  aquella 

nación rica, gloriosa, y  llena en otro tiempo de poder 

y  de vida, vióse de nuevo arrojada de sus hogares; y 
reducida á mísera servidumbre en medio de la genti­

lidad que la odiaba y  escarnecia, derramábase por to-

( t j  T i c o  FIav>o V e s p a s ia n o ,  h i jo  d e  V e tp a * Í tú o  y  d e  H t v l t  

D o m ic iU ,  o b t u r o  l o i  h o n o re s  d e l  i t i u n f o ,  á  la  u sa n z a  d e  l o i  a m i­

g a o s  có n su le »  y  p reto re» , p o r  la  c o n q u is ta  y  d á » tro c c Ío n  d e  lo» ju d jo »  

e n  e l  m e n c io n a d o  a fio , w g u n  nn» e u s e fia n  lo s  fa s to s  tr iu n fa le s , 

d o n d e  le e m o »  : « T í'r t i»  F l a v i ü s  V e s p a í ia o t  A v G V ? r i  F .  T .  N .  C a b -  

8a R  V É S r A S I * N U 8 .  ? O N T IP B X  > T B IB U f t H .  P O T E ST , D I S .  I I .  Im P E R A -  

T O K  • I I I .  S l U U L  • D E  *  I iriiABig, I I i e S O S O t T M r T E l S , P A U S n M I S -  

Q v e & x  S ü íiiA  • K .  lu i/ itB  ( O o u f r io  «t O n otitn ts,

p ¿ g .  2 1 0 ,  c o l .  2 .*). E s t e  c r iu n fo  p f c c c d ió  a l Im p e r io  d e  *J'lto p u r  

e l  e ip a c io  d e  c in c o  a ñ o s , p u e s  q u e  n o  su c e d rú  ¿  »u p a d re  F la v io  

V e s p a s ia n o  b a s u  2 4  d e  J u n io  d e l 7 9  d e  C .

( ï )  A d r ia n o , v e n ó d a  la re W lio o  d e  lo s  h e b re o » , q u e  h a b ia n  
lo g ra d o  re p o n e r  a lg ú n  ta n to  la  g ra n d e z a  d e  J e ro s a le m , c r l ^ 6  u n  
tem p lo  á  J ú p ite r  e n  e l  C a lv a r io , é h iz o  p on er l a  e stá tu «  d e  A d ó n i & 
e s  e l  F o n a l  d e  B e lc m , m íe n t ia s  cu lo caba  « a b re  loe m u ro s  d e  la  
c iu d a d  u n  pviereo d e  m áxm ol. S u  ó d lo  a l  n o m b re  h e b re o  se  ig u a ­
la b a  *  BU iceA & sprccio d e l  n o m b re  c rb t ia n o .
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dos los confines de la titrra, donde crraiKB y  desva­

lida apuraba eJ cáJií de k  a m a ta r a , vícam a d e  inau­

ditas injurias y  quebrantos. Triste y  desconsolador por 
extremo era el espectáculo que en todas partes ofre- 

c i a  • despertando al cabo su no pasajera tribulaaon a la 

musa cristiana, que inspira en los postreros días del 
siglo I V  al español Prudencio, arrancaba de su lira la-s 

siguientes notabilísimas frases, en que se pinta con tanta 

verdad como vivo colorido aquella situadon sin qem plo ;

.................... E x t í r p a la  p e r  o ra c M

T e t r a r u m ,  p e la g iq u e  p la g « s  m e m b r a  fc ru n c u r .

F .x U íU  v a g u s  h u c ,  flu c r u a n c ib u s  e rra t  

lu d a e u » , p o 5 tq u « m  p a r r la  d e  t e d e  re v u ls a s ,

S n p p lie iu m  p r o  c a e d e  l o i r ,  C h i i s i ^ ü e  n e g a t i 

S a n g u in e  r t p e r a u s , c o m m i í u  p ia c u la  so lv íc  ( i ) .

Si, como declara cl poeta cristiaixo, testigo presencial, 

desde el punto mismo en que fué arrancado del pa­

trio asiento, erraba fluctuaiitc el pueblo hebreo,llevando 
«en expiación de las cometidas culpas sus dep^dazadas 

reliquias i>or todas las tierras y  los mares,® natural pa­
rece, en verdad, que buscase en k s  postreras regiones del 

Imperio el anhelado asilo» que las demás naciones le 
negaban, poniendo sus atribulados ojos en las comarcas 

españolas, no ingratas i  sus mayores, (t T o d o  lo bueno y

( I )  A f i t h 4 6 i i ^  ( c a n t r a  J u d a e «  ) .  —  E d ic io ü  d e  A ré v a lo , 

R om a 1 7 8 8 ,  I - 1 .  p íg .  450- M a rco  A u r d io  C lc m c o tc  P ru d en cio  

flo fcce  U j n  e l im p e rio  d e  T e o d o s io  ( H h t ^ U  e ú t i u  ù  U  L ite r a -  

tu ra  t i f a U i U ,  1. 1< ca p . t ) .



más noble de n u etra  gente ( dice, en efecto, un docto es­
critor rablnico), fue á  habitar en las partes de F ^ a ñ a  y  

Francia; y  entonces (añade) se cumplió la profecía de 

ObadíaSj que en el fin dice ; £  captiverio del fonsado el 
este â los Jijos de Israël^ que mercaderes fasta Francia; é 

cautiverio de ferusaieiny que en Kspaña heredarán o ( i ) .  

Iberia ofrcóa, pues, de nuevo su hospitalidad á la grey 

fugitiva, que á  la ra íz  de la gran ca ^ tro fe  de Jeru­
salem venia á  dar extraordinario aumento à la antigua 

poblacion hebrea abrigada eu su seno ; y  desde este ins­

tante, grandemente memorable en los anales del pueblo 

de Israël, nos es dado ya romper las nieblas que le ro­

dean cu nuestra Península, caminando con planta segura 
en la exposición de su peregrina historia.

Claro, fehaciente, auténtico es, en efecto, el primer 

documento que nos dá á conocer Ja existencia de los 
israelitas, congregados ya en gran número dentro de 

nuestra España, como consecuencia sin duda de aquel 

hechovcrdaderamente maravilloso. Tales son los cánones 

del Concilio Iliberitano, celebrado en los primeros dias 
del á g lo  IV, no alcanzada aún por la  Iglesia la  paz de 

Constantino (300 4 303). Convocados à  esta asamblea 

religiosa t^ez y  nueve obispos, veinticuatro presbíteros 
y  conáderable número de diáconos y  áun de legos, por 

ia aprenúantc necesidad de acudir á  la defensa de la

( 1 )  I m m u i u c l  A b o « b , N a m U g U ,  n *  P s in c , c a p . x x i i .  E sce  

e r u d ito  r a b in o  i c  » Irv íó  d d  t e x t o  d e  la  f iA io s a  B i b l i a  d e  F e rr a ra , 

v e n io n  d c b td a  á  lo» a n tig u o s  ja d f o s  e sp a ñ o le s.



crcencia catóEca, doblemente combatída por la gentilidad 
y  porla  herejía, fijaron tan respetables Taron«, repre­

sentantes al par de las provincias bética, luátana y  tarra­

conense ( I  ), sus severas miradas en la raza hebrea. Aquel 

natural sentimiento de propia conservación, aquel noble 
anhelo de preservar á los fieles de ciertos errores, ame­

naza ya sobrado frecuente déla sencdlez primitiva de las 

costumbres cristianas, si convocándolos imperiosamente 

en Elbira (Iliberis), los llevaba acaso más lejos de lo 

que la pureza y  la integridad del dogma demandaban, 
movíanlos con no menor energía i  poner limitación y  

freno, tanto en las relaciones habidas entre hebreos y 

cristianos, como en las libertades por los primeros ejer­

cidas. N o  procedía tal vez el Concilio Iliberitano en esta 
parte aquejado de reprensible espíritu de intolerancia; 

y  ún  embargo, las leyes por él formadas respecto de la 

grey judía, echando los cimientos al divorcio social, que 

en futuras edades iba á  ser funesta para la civilizaóon 

española, fomentaban dolorosamente entre ambos pue­

blos el naciente odio y  antagonismo de religión y  de raza.
Era en este concepto altamente significativo y  tra^

( I )  P ig u ra n  c f e c r i r a m e n t e  e n l r c  lo* o b isp o s  r e f e r id o s : O ú o .  

d e  C ó r d o b a ;  S a b in o , d e  S e v i l la ;  F Isv itc io , d e  Z \ h h »  -, U b o i i o ,  d e  
M é r ld * ;  Q u in c ia n o , d e  É v o ra  ; P a rd o , d e  M c n te s a  ( la  G o a rd ia ? )  ? 
M e la n d o ,  d e  T o l e d o ;  V a le r io , d e  Z a ra g o a a ;  D e c e n c io , d e  L e n n ;  
y  Suceso, d e  L o r c a ,  e le . D ió  e s ta  c irc u n s ia n c ia  a l  C o n c il lo  d e  lü* 
b cris  e x tr a o rd in a r ia  im p o r ta n c ia ,  q o c  n o  e s  p o r  c íe r lo  p a ra  d cs- 
d e ru d a , a l  h ia io r la r  a l  p u e b lo  is ra e l i ta  e o  la  P e n ín s u la  P tre n á lc a  
(L « fu e n le -A l c á n ta r a ,  H i s t » r i a  dt Granada, 1 . 1 , p ág . s l í t ) .



ÍA
«ndental el canon x v i dtl expresado Concilio, pues que 
prohibía todo consorcio y  matrimonio entre la mujer 

cristiana y  el ju d ío , equiparando á éstos con los herejes  ̂

verdaderos enemigos á  la sazou de los progresos del 
catolicismo, — - a Si no quisieren los herejes ( decía ) con­

vertirse á la  católica Iglesia, uo le sean dadas por esposas 

doncellas católicas. N i sea tampoco licito concederlas á 

los judíos ni á  los herejes, para que no pueda haber 

sociedad alguna de fiel con infiel ( i ) .  Á  este decreto 
que así vedaba á los cristianos el casar sus hijas con 

herejes ó judíos, acompañaba, como ve  cl lector, ia razón 

política y  religiosa que lo  habia inspirado. Encaminada 

ésti á  mantener viva para lo  futuro la división de uno y  

otro pueblo, tenieudo al hebreo, mientras profesara la 

ley  mosáica, por indigno de mezclar su sangre con el 
hi «pino-latino, hallaba complemento en otras declaracio­

nes del Concilio, quieu no ya sólo designaba á los israe­

litas cual raza impura, cuya bendición era vitanda para 

las mieses y  demás frutas de la tierra, sino que se ex- 
tremiiba al punto de impedir todo comercio familiar eon 

ellos. «Amonéstese a lo ;  dueños de las heredades (dccía 

el canon x l i x )  que no permitan el que los frutos, que 

reciben de D ios, sean bendecidos, con acdon de gra­

cias por los judíos, á  fin de que no hagan nuestra 
bendición írrita y  frustMJieaT) (2 ).— <'SÍ alguu clérigo

( ! )  L l e v a  c » tc  c á n o n  « 1  e p íg r a fe  s lg a t c n tc  : ú e  fulüi fideli-  

k v s  n e in jiáelik tu  c ig jtn g s n lu r .

(2) D e frtip éts  JUtlium ne è  juáiuú ifgtt/uánrgr,
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ó fiel (añadía el l )  comiere con judíos, sea separado 
d e  la comunicación [católica], para que se ewnien- 
d « í ( i ) . — «Si algan crisriano { observaba por último 

e) cinon l x x v i i ) ,  tt;nieiKÍo mujer propia, cohabitase 

con judía ó  gentil, sea arrojado d£ la comunion [cató'

lica] » (a)- .
N o podía, en verdad» x v  mas comprometida ni des­

consoladora para los hijos de Israel la situación que, en 
virtud de semejantes proyectos, le creaban los P P . del 

Concilio Iliberitano. Animados éstos sin duda del mis­

mo espíritu que, al declinar de aquel siglo, iba á res­
plandecer, según dejamos notado, en la lira de Prudencio, 

ó tal vez interpretando ei universal sentimiento de los 

católicos,daban insigne muestra ¿x  la desdichada animad­

versión, con que era en todos los confines del mundo 

saludada la desventurada grey, cuya frente agobiaba la 

terrible acusación del deicidio. M as si j>erseguia á  los 
expulsados de Jerusalem, en concepto de los cristianos, la 

responsabilidad de la sentencia fulminada contra Jesús, 

y  tenia en tal sentido fácil explicación cl òdio general de 

los mismos, ¿miliuban acaso las mismas razones respecto 

de los hebreos recibidos y  arrogados de antiguo en las 

provuKÍas ibéricas?... L os P P . del Concdio, que según 
notamos ya, las representaban, ninguna diferencia esta­

blecieron entre una y  otra parte del pueblo israehta : sus 

cánones las repelían al par de la familia cristiana, y  ju z-

( 1 )  D /  ebrisiianU t : t m  ju d e e ii  t e s t a i u r .

(2 )  D e  fiieÜ b b s c t n ja g m í ,  ú  tu e t J mJ m  v e l  n n f U i  mae<haíi 

fucrint.



gándolas igualmente peJigrosas y  nocivas para los fieles, 

las conüin^an bajo un mismo anatema. E i impulso es­
taba ,  pues, dádo ; y  no otro iba á ser en lo fiituro «1 

peculiar carácter de las relaciones, que debian mediar 

entre cl pueblo español y  el pueblo hebreo.

M as prosigamos la empezada tarea en otro capítulo.



C A P Í T U L O  II.

L O S  J U D Í O S  D U R A N T E  L A  I N V A S I O N  D B  I . O S  B Á R B A R O S  

y  B A J O  L A  M O N A R Q U Í A  V I S I G O D A ,

(301 Á 711)

i B T a s io n  á é  U  P c n í o h J a  I b c t k »  p o r  lo «  b í r k e r o i . - ^ V o c T C «  Í b ^ Í m  « n  E « p * B i ^ L m  

v is ig o d o « ,—  T o k r # 8 C » t  i e l * » a r r i - n M  í W f e n o ó *  k 4  b e W * .  — P m * p « U » 4  * e  

éM o» K i i í a  e l  r c « * d o  d e  R e s v e d o .  — E t  T i r a r  C « n c lU i> < k  T o k d o .  — C a m b i«  

d e  U  p o l í t i c a  d e  1 »  « a  ¿ r d c o  á  l o s  Í i r a e l ¡ n s . — V ¿  ja l e a  «1 C o n c i l i o  c l

m a ir im o f t to  ; o a  n u } e r  c r U t j a a a ,  l i  g o m i o o  d e  o s t s  ca í& U co a  j  e i  ^

C K rtc a  c a r p M  E f e c e o  i e  e s c a  p o U líc »  e n  k «  K e fc ífo i .— S i i« b u M . — S u i

k f í s .  — S «  F ú te te  i *  « x p u l c o n .— J ú c W  y  res u lta d o «  d « l  M i a s i a .  —  E )  C o a r t o  

C e o c tU «  T o le d a n o .  > ^ S i ] M r in i  d t  p r o e d í l í m o  q o e  l o  a a l a a .  — C b Ín e U a  y  R c -  

B » w í n t o .— S u l  k y n  r d a i k v u  i  k «  r a c c E io r ú l  4 e  k s  u J e d i o o s ,

c o » p M o w (K iM lo s «  á  f u a r d a c  U  k y  ¿ *  C ñ « i o .  — W a o b « .  — M é n i a n M  lo s  jo á Í M  

e n  U  re T x ü o n  d e  P a « l » .  — S o n  a r ro ja d o «  4 e  lü  G i l l <  G ó l k » . — E t v i c i o  y  £ g ic a .  

— N a e r c *  C « K Í ) Í o e  d e  T « W m  — P o l í t i c a  & » o r a U e  4  V »  ju d ío «  r o o r t n o . —  

T r « « o t e  e n  d u n  f « n e < u e i u a .— M e m o r ia l  d e  E f k a á  lo «  P P .  d e l  C o n c i l i «  ^ V I L  

w S m  t e r r ib le s  e f é c t o i .— W i i i s a , . — S u  e r r o r » . — E l  r e r  itm  R o i r i ( o . — lo v a s k A  

ira b ft ,-— C o n d u c t a  i *  l u  b e b m «  e n  e t i o t  n t o o o i t o *  ( « f f c m o « ,  — R < « f « c r iT o  

ee ra fto  4 c  c r U iia jio «  y  ju d i o s  á  l a  < a id a  d e l  r m ^ o  v í ( j p 4 e .

M achos años pasan en la historia de la Península 
Ibérica, tras el ya  memorable Concilio Ilibcritano, a n  

que aparezca documento alguno legal en contra ni á 

favor de la raza hebrea. Presa entre tanto España de las 

depredaciones que dieron en las regiones occidentales
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doloroso y  terrible testimonio de la presencia de los 

bárbaros, natural parccia, sin embargo, que fuesen 
también los judíos desdichadas víctimas de aquel insano 

furor, que trocaba en áridos yermos las más ricas y  her­
mosas ciudades de las provincias ibéricas, y  abandonaba 

á las fieras las deliciosas moradas de los hombres ( i ) .  

M as á  es racional y  congruenttf, dado el frenesí que 

remitía á la voracidad del fuego lo que la crueldad del 

hierro difícilmente perdonaba, que no se hurtaran á la 
rapaadad y  safia de tan feroces invasores los descen­

dientes de Judáii, recientemente venidos á estas comar­

cas, ó de ajitiguo en ellas asentados,— digno es también 

de repararse qu e, á  merced de las repetidas presiones 

de aquellos mismos pueblos del N o rte , que ahogaron 

bajo c l peso de sus muchedumbres las águilas romanas, 
penetraron en Iberia, tal vez en mayor número que en 

siglos precedentes, nuevas familias de hebreos, buscando 

en ellas aquel seguro aálo que en vano demandaban á 

islas y continentes, según la pintoresca frase del poeta ( 2).

Experimentaba la Península Pirenàica, por esta causa 
singular, una doble invasión durante el siglo v . Masa 

flotante, así entre las antiguas naciones que constitu­

yeron un dia el ya  casi dcsqxuciado Imperio, como entre 

las tribus bárbaras, que de Oriente á  Occidente lo re­

corrían y  desolaban,— dejábanse arrebatar los judíos del

( 1)  C h r o s ie o .

(2) Véanse loe vena» de PradcQcio, citados en e! anterior 
nplfiilo j  lomados d« lU [contra Judacos].



irresistible impulso de la fuerza, y  arrimados tem pre al 
más fuerte y  poderoso, «o perdonaban esfuerzo ni soli­

citud para granjearse su protección y  amparo. Sobre­

poníase entre tanto en las Gálias y  las Espafias á  los 
demás pueblos septentrionales que las d e v ^ a n  y  las 

yerman, cl pueblo visigodo; y  arrojando al Africa-rán- 

dalos, alanos y  ¿Hngos, y acorralando en la antigua 

Galicia á  los suevos, lograba, no sin heroico esfuerzo, 
cimentar y  dar lustre en las postreras regiones de Europa 

al más poderoso imperio, que se levanta sobre los es­

combros del romano (4 7 0 ). — Trsuan loft visigodos al 

Occidente la herejía de A rr io , abrazada desde loa 

tiempos de Valente la religión cristiana; é indiferentes 

á los peligros que rodeaban aJ catohcismo, ajenos á  la 
lucha que cate sostenía contra las sectas, y  no obligados 

aJ cumplimiento de los cánones, que regían en España 

desde los primeros dias del siglo precedente, no desde­

ñaron conceder su protección á la raza judáica, cuyos 

servicios comenzaban ya á ser grandemente útiles para 

los pueblos, que la acogian en su seno.
Fué así cómo, abriéndole la tolerancia arriana las vías 

de una prosperidad desacostumbrada, aumentábase pro­

digiosamente en el suelo ibérico la grey israelita durante 

la primera época de la dominación visigoda, y  cómo, 

merced á su inteligencia y  sus riquezas, alcanzaba dentro 

del Hstado no escaso valimiento c importancia. Levan­
tándose al ejerdcío de los c a i^ s  ofidales, lo cual les 

daba inusitada representación en la repúbhca, no solo 

era permiúdo á los judíos contraer matrimonio con 
mujeres caiólieas, sino que podian rambien recibirlas



por mancehds y  áun adquirirlas como esclavas.— T an  esti­
madas prerogativas, uo concedidas al pueblo hispano- 

latíno respecto de la grey visigoda, contradidendo ter­

minantemente a l^ n c il io  Iliberitano, sí pudieron por 

algún tiempo lisonjear cl orgullo de los descendientes de 

Judáh, mostrando su preponderancia, iban no obstante 

á comprometer gravemente su porvenir, al levantarse 

vencedora sobre los errores de A rrio  la doctrina del ca­

tolicismo,
Ciento diez y  nueve años contaba de independencia 

el imperio de E urico, cuando rehabilitada por los es­

fuerzos de su inteligencia la raza hispano*latina, hundida 

antes por los visigodos en dura servidum bre, procla­

maba en el tercer Concilio Toledano, por boca del gran 

Leandro, el triunfo de aquella doctrina, que era en ver­

dad el triunfo de la civilización sobre la barbírie (589). 
T an extraordinaria victoria, obtenida no sin largos es­

fuerzos y  sacrificios, extirpando la prevaricación de 

A rrio, que habia sobrevivido en Occidente á  todas las 

herejías derramadas en los primeros siglos del cristia­
nismo, ejercia también su infíujo sobre las reliquias de 

la idolatría gentílica y  sobre la creencia mosaica, aspi­

rando en tal manera al exclusivismo de la católica ( i ) .

(1) Rkce pcnsimient" ceeihA vivamente en la mipíjica ora* 
cíoD pntnúncUda San Leandro en el menclnnado Conciiro, 
abjurado yt el arrianlsmo. < [Cuán deleitable es la unidad ! (ex* 
clamaba.) ...¡No dudemos (afíadia) d< que todo el mundo paeda 
creer en CrUto j  abrasar ana »ola (V^ase la versión que



11-os P P . del tercer Concilio Toledfuio (hemoS cs«:nt<) 

respccto del primer punto), viendo Kaso la existciicia 

de \ô  gentiles como oféngiva á la majestad de la idea 
católica, cuyo triunfo simbolizaban, movierou el ánimo 

de Recaredo contra aquellos resros del politeismo, 
mandando que fuesen exterminados, y  empeñando en 

su pesquiúcion y  aniquilamiento á los sacerdotes y  á 

los jueces» ( i ) .  A  esta disposición canónica, que segun­

daba con nueva y  mayor dureza la ya adoptada con 

igual propósito en el Concilio Iliberitano (2 ) , respon­

dían contra los hijos de Israel otras no ménos enérgi­
cas, que rehabilitaban y  hacían más estrecha la política 

inaugurada por los P P . del expresado Sínodo, por lo 

mismo que habían cambiado, durante la dominación 
arriana en el sxiclo español, la condicion social y  el 

estado civil de los hebreos.

<íc e s ta  o m c lo n  h ic im o s  e n  c l t . » , cap , v ii  d e  n u c s i /a  U u t t r i a  r r i -  

f u a  i e  Ia  L ile r a iu r a  B s p s ñ t h ) .

( 1 )  H if C .  e r i t i c e  i r  l a  L i l e r d l s r a  1 . 1 ,  c íp ,  v i i i ,  p ág . 3 ^ ,

( 2) P P .  d e  e s te  C o n c ilio  h a b ia n  d e r1 a r« d o , e n  c l  « i -  
n on  X L i y b a jo  c l e p íg ra fe  U i  f n h U i a n t  i t m m  i á e U  c o l f r e  u r v h  s u is ,  

q o e  n o  er*  ] íc Í io  i  los fie les te n e r  e n  sus ta s a s  íd o lo s , obligándolo«  
í  in  ^ u a n iu ra  p o s íu n t )  i  d e s e c h a rlo s , as í c o m o  d e b ía n  a in o n e tta r  i  

sos s ie rv o s  p a ra  q u e  se ap a rca se n  d «  s u  a d o ra c io n ,  p c r in a n e c ie n d o  
e llo s  p u r o s ,  si t e m ía n l a  luerT a d e  a q u e llo s  ( s í  v ím  m e io u n r  ser- 
v n ru m ). L o s  del C o n c il io  m  d e  T o le d o ,  o b te n id o  e l  p e rm iso  d e l 
p r in c ip e  ( c u m  c o n e e n n i g lo r io s l iú m i P r ln c lp h )  m a n d a ro n  « ü t  
n m n ís  eacerdo? in  lo c o  su o , o n a  cu m  ju d ic e  te r r ic o r i i ,  sac rllcg íu rü  
m e m o ra tu m  ( íd d a t r ia e }  s ru d io se  per<iuir«c, e t  e x te rm in a re  ín v en - 
t u m ,  n o n  d lf ie ra r»  (C ^ p im  x v i .  p ág . S 2 t  d e  C o le e , d e  L o a y sa l.

T O M O  1,



Temieron tal v e z  los I-eaiidros y  M a co n a s, al con­

templar la preponderancia t^ue habían csfos cobrado en 

el imperio \nsigodo y  las riquezas por ellos en tan breve 

plazo allegadas, que dados su ingenio y  natural osadía, 

no menos que sus conocimientos especiales en ]as artes 

más necesarias á  ia vida, podría comprometer su cre­

ciente prosperidad la obra dcl tercer Concilio. Abiertas 

tenían, en efecto, los hebreos las puertas de los cargos 

públicos, á  cuya posesion los habian subido los reyes 

arríanos : dado les era introducirse en la foniha cristiana 
por medio dcl matrimonio, lo cual facilitaban grande­

mente su poácion y  sus riquezas, asegurándoles para lo 

futuro no escaso influjo en el Estado ! desvanecidos por 

su fortuna y  su poder, habian tenido acaso alguna parte 
en la última y  más dolorosa persecución ejecutada p o r 

los arri anos en los católicos, durante el reinado de Leo- 
víglldo.— K o  era, por tanto, despreciable y  pueril recelo 

el temor de los P P . toledanos, conocidos el interés que al 
triunfar el catolicismo representaban y  la eausa que de- 

fcn^an ; y  apO)'ados en cl ejemplo de la Sínodo Iliberi- 

tana, propusiéronse refrenar en cierto modo á los israe­

litas, reduciéndolos á  la impotencia confra los cristianos 

y  poniendo tal v e z  coto á sus aspiradones y  demasías.

Testimonio irrecusable de esta resolución, tanto más 

digna de estudio cuanto 4{ue fué aconsgada y  propuesta 

por tan ilustres varones como Eutropio, Massona y  

Leandro ( i ) ,  ofrecen las actas del referido Sínodo de

( I )  L o í P P .  d e l C o n c ilio  co n fia ro n  í  eg reg io s  prelado*



Toledo. cP or sugestión del Concilio (d em n  ios P P . en 

ei canon x í v )  mandó nuestro gloriosísimo príncipe 

[R ecaredo] que se incluyese en ios cánones lo  si­

guiente [ á  saber] : uo sea lícito á  los judíos 
tener mujeres propias (uxores), rú concubinas cris­

tianas, ni comprar esclavos cristianos para usos do­

mésticos, y  que si de tal consorcio hubieren nacido 

hijos, les sean tomados para bautizarlos. Q u e no se 
les permita gercer ningún oficio público, por cuyo 

m e^o se les facilitc la ocasion de imponer castigo á 

los ciistianos, Sí algunos cristianos hubieren sido man­

chados por ellos con el rito judaico, ó circuncidados, 

sean restituidos en la libertad y  religión cristiana, án 
rescate alguno. —  Aspiraban los P P ., al aconsejará 

Recaredo estas repreávas dispoácíoncs, como punto 

más princij>al y  de mayor trascendencia, á  segundar el 

propóáto de los de Elbira, negando á ios hebreos toda 

alianza y  mezcla con iarazahispano-latina,— dado que 

la visigoda habíase mantenido hasta entóneos, y  se man­

tuvo mucho tiempo después, inaccesible á  las gentes por 

ella dominadas. — E l pensamiento de que w no pudiera 

hal>er sociedad alguna de fiel con infiel,® extrerimbase 
al grado de arrebatar á  los judíos ios hijos habidos de 

mujer cristiana, ya  libre, ya  sierva, para criarlos en el

la furmicloQ j  {»fopuesia de lo» cánonn, que debían anunciar á 
todos lo» pueblos sujetoi al Imperio visigodo, desde el E»trccho 
Gadiiaoo ála» boca» dcl Ródano, el trionfo del catollcí&mo, pre­
parado 7 alcanzado c d  grao parte por la virrad, )a cie&eia y la 
eiierg{a dcl metropolitano de la Bética.



cristíaftismo, no permiticndoles tampoco servirse para 

lo futuro de esclavos católicos. L os P P ., á quienes 

ofendía sin duda la preponderancia alcanzada {>or los 

israelitas entre los visigodos, mientras condL*naban y  
ptrscguian cl proselitismo ejercido por aquel pueblo 

respccto de los siervos cristianos, si redimían á estos de 

k  esclavitud, con la sola comprobación del hecho, 

veíanse forzados á templar su acción coercitiva en lo 

tocante á  los cargos públicos, servidos por los hebreos, 

limitando su prohibición á aquellos oficios en que pu­
dieran ejercer jurisdicción personal sobre los cristianos. 

Prueba era ésta grandemente significativa de que, siendo 
útil al Estado la activa cooperacion de los judíos, no 

juzgaba Recaredo prudente ní acertado el arrancarlos 

de los demás puestos públicos, obtenidos por su perspi­

cuidad y  diligencia.
Inconáderado y  ofensivo á toda razón seria por 

cierto, el suponer que los descendientes de Judáh, cual­

quiera que fílese su procedencia, recibieran con entu­

siasmo semejantes leyes. H onda amargura les produ­

cían, por el contrario, eclipsando las lisonjeras esperanzas 

por ellos concebidas al calor de los anteriores ránados. 

M as, si faltos de fuerza para resistir su ejecución en 
aquel momento supremo para el catolicismo, doblaban 

el cuello á  tan apremiante necesidad, procuraron, án 

embargo, hurtarse con perseverante astucia à  sus efec­

tos, no sin aplazar para mejores dias la enmienda ó  la 
venganza, D iez y siete años habian trascurrido, cuando 

elevado Sisebuto al trono de Recaredo, por el voto de 

los magnates visigodos y  con la sancioti del episco-



L I B .  I » C A V .  n .  í r O S J Ü P .  B A J O  L O S S A R R A R O I ;  M O i f ,  V J S ,  tt,

pado (6 12), despertaban ya vivameute su atciicion los 

abusos que sc imputaban de pubiico á  los hebreos, en 
cl cumpluniento de las leyes dictadas por los P P , del 

tercer Concilio Toledano, y autorizadas por el hijo de 

Leovigjldo. Los judíos, según declaración d d  nuevo 

rey, lejos de hat>er manumitido ó  vendido en sa7X>n ios 
siervos cristianos ; lejos de renunciar al proselitismo mo­

saico que arrebataba à la Iglesia no pocos fieles; lejos, 

en fin, de renunciar á todo consorcio con mujer cris- 
jjana merced á los disturbios que ensangrientan el 

remo visígoílo á la muerte de Recaredo, —  habían 
vuelto con mayor ahinco á sus antiguos hábitos y  cos­

tumbres, no sin obtener también de la corona algunas 

donaciones y  áun cargos públicos, de aquellos que por 

los P P . del Concilio les habían sido vedados.
Atento Sisebuto á restablecer en todo su vigor las 

dispoáciones de Recaredo, con lo  cual ganaba para sí 
la aprobacioti del episcojwdo y  el aplauso de los cató­

licos, y  tirando á interesar en su más exacta ejecudon 

á los m en âtes palatinos ( i ) ,  formaba, pues, y  publi­

caba, no bien asentado tn  el trouo, diferentes leyes, en­

caminadas al intento, H acíanle, no obstante, la misma 
oposicion y  pertinacia de los iaaelita<?, ya calificados con 

el duro título de pravedad judaica, duplicar la severidad

( í )  E a  l i  k v  V i  n^Uis mgdis ju á a sis  Bumeipia a J h erea st tb r b -  

tia n á , er tíe< in  ser¡am e»ram m tJe  m a p U e s n lu

c lsx am c m e  w lc  p ro p ó s i to , d i c i e r J o :  t H i c  in  p c rp c ro u m  v a liiu ra  
le g c  « m c im u s , acq ac  o m n i c u m  p t la tm o  ttft’ic io , í o tu n s  w in p o r i-  
b ú s  i n b i i t u e n t n ,  d i jc c r n im u s ,»  e tc .
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de la represión, de donde naturalmente resultaba más 

penosa y  aflictiva la situación de los judíos. Sisebuto, 

invírácndo el orden estableado por los P P - del ter­

cer Concilio Toledano, se fijaba con rq>etida instan­

cia en cl estado y  condicíon de los siervos cristianos, 

que eran propiedad de los hebreos. Por sus leyes vedaba 
á estos en absoluto comprarlos y  recibirlos en don para 

en adelante, so pena de perderlos con todos los bie­

nes ( i ) ;  y  por lo  que tocaba á los que debieron eman­

ciparse, en virtud de la ley  de Recaredo, ordenábase que 

fuesen puestos en libertad, concediéndoles la considera­
ción y  los privilegios de los ciudadanos hlspano-lati- 

nos (2). Mandábase asimismo que los siervos vendidos 

desde la promulgación de la ley  conciliar, fueran desde 

luego tenidos por libres; que vendiesen los hebreos 

todos los comprados desde aquella fecha dentro del 

reino visigodo, perdiendo su valor y  áun su propia li­
bertad, siempre que se cometiere fraude en la venta; y 

que al vender al siervo cristiano, se entregase finalmente 

al comprador el j«gujar por él labrado, y  en caso de 

no tenerlo, aquella suma que juzgase el nuevo dueño 

suficiente para vestirlo y  gobernarlo (3).

( 1 )  F u e n  U b. x t t ,  i t i ,  l e y  l i  d e  h  v e n l o n  c a ite *

l lA f u ,  I !  d e l t e x t o  o r ig in a l  I tc ln o ,

{ 2 )  c S Í  q u a  n u n c i p ía  c h r U d a a a .. .  fo r te  ad  U b e rta rc m  n o n  

f u i u e  p e r d u c t a ,  a d  c ív lu m  ro m a & o ro in  p r iv i le g ia  iu x i a  n o s tra c  

l e g i s ,  h a ju 5  c d ic t u m  cra n sire  d e b e a n t >  ( F u i n  U b . x i i ,

t í t .  II , l e y  1 3  d e l o c ig io a l} . L a  I c ) ' v is ig o d a  d e s ig n a  s ie m p r e  b a jo  

e l t í t u lo  d e  n m jtv a  á  la  r a s a  b í s p s D O - U t t n a .

(3 )  T a ers  lo c o  c í t a l o ,  l e y  i+ .



N i eran menos tirantea los disposlúones que d  ve­

dado proselitismo y  al consordo de judío y  cristiana se 
refcm n. É l hebreo que circuncidase algún cristiano, ya 

Ubre ya  ingenuo ; cl que sedujere alguna cristiana, ha­

ciéndole abrazar la ley m ostea 5 b s  siervos cristianos 
que, habiendo sido circuncidados, guardasen el judaismo, 

serian decapitadc«, galardonando de sus bienes al de­

lator, no sin provecho del fisco; el judío  que se ajun- 

tára en matrimonio con mujer cristiana, así como el 

hijo de cristiano y  de ju d ía , obligados quedaban á re­
cibir fpso facto el bautismo, disolviéndose la sociedad 

conyugal y  áendo arrojado dcl reino para siempre cl 

contraventor, dado el primer caso , mientras que en el 

segundo llegaba la ley á  e x i ^  que fuese azotado, es­

tigmatizado y  dado por esclavo ( i ) .  Sisebuto, finne en 

su empeño de separar la raza hebrea de la cristiana, 

q^tando á la primera todo poder scòre la segunda, 
mandaba que fiiesen resrituidas á  la corona todas las 

rentas, beneficios ó donaciones, obtenidas con engaño 

de los reyes que le habían precwüdo i en cambio decla­

raba una y  otra vez que los judíos cotiversos, no sólo 

tenian la aptitud l^ a l para heredar á  sus mayores, smo 
que debían conservar íntegramente todos sus bienes, 

admitidos ya  en la comunion católica (2).
Cuando estudiamos maduramente estas leyes, cuyos 

acddentes y  pormenores,y cuyo especial lenguaje reve-

( 1 )  F u f f i  J v z g s ,  U b . X II, t i l -  n ,  l e y  1 3  i d  ÚDem. 

( í )  I d e m  id .  id . ,  I c y c »  1 3  y  H  c ir a d t i .



Un ya en cl icgí^ador, no ui^a prevención, sino una 

aversión íbrmai contra la grey hebrea, íiiclujados nos 
venios irresistibkniente á crcer que se aparejaba contra 

ella una de las mas terribles persecuciones que dcbia ex- 

^>ej-imeutar en suelo ibérico. Sobre declarar solem­

nemente que, Uegado el plazo de su cumplimiento, 
hjado en las calendas de Julio, pcrderíau los judíos 

inolíedientcs, demáá de todos los siervos cristianos, la 

mitad de sus bienes, conjuraba en ellas Sisebuto con 

aterradora solemnidad á  los reyes, sus succsoreií, para 

que empleasen todo rigor en su observancia, so pena 
de verse difamados en el siglo, siendo al morir lanzados 

dé la  grey de los fieles de Cristo, y  arrojados entre los 

hebreos para que ardiesen perpetuamente en rabiosas 

llamas ( i ) .  A  estn animadversión y  extremada dureza 

dcl rey visigodo, impuesta de tal manera y  bajo d  nom­
bre de la religión á los príncipes venideros, respondió 

sin duda el terror de los ju d íos, quienes, j>ensando evi­

tar su runja con mostrarse un tanto alterados y  < ûestO!̂  
al cumplimiento de las precitada.s leyes, no vieron in- 

tüscretos que sólo iban á precipitarla, l i b a d o  el fataJ 

pla¿o de las calendas de Julio, sin que produjesen graude 

efecto aquellas vejatorias disposiciones, ya  obrara en Si-

( i)  Las p a la b ra s  d e  1« expreuda fó r m u la  á  qoc a lu d im o s , Ron; 

a S i l  in  h o c  UlCiuU) Íg n om Ín Ío « ío r cqnctí&  h o m ín lh ij» .,. P u tu r i  
e t ia m  c ia n ín iÍ 6  t e r r lb i le  q u u m  p a tu c r ic  t e i r p u s ,  c t  iiie tu c n d u e  
D n u i in i  adven tu s f j c r í i  rc 5 c rv a c ii5 , d ÍK tc tu s  í  C h r l» ti g re g e  p ers  
p íc a o  arl la c v a n ) c u m  lie b ra c Í 9  c x u r a lu i  (^ammíe a i r o c íb d s ,»  ccc. 
( F e - 'u ^  'y a d ú u m ,  U b. x i i ,  ríE. u ,  1c v  1 4  la a U a ) .



sebuto cl enojo de no ser hunúí(km ente ü bcdccido,qu t 

parecc ío m ás conform e á  los antc-cedejitcs referidos, ya 

procc-dkra por conscjo de H cracU o, em perador de Bi- 

zan cio , como quieren respetables historiadores, resol­

víase l  imponer á los hebreos cruel y  espantoso castigo, 

comparable sólo al que habian ejecutado u i  ellos las 

espadas de T ito  y de Adriano.
M em orable es, en efecto, el edicto de Sisebuto, que 

expulsaba perpetuamente de sus hogares á  los descen­

dientes d e Judáh en toda la  extensión del Imi^eno visi­

godo. M ientras por ley especial vedaba bajo duras penas 

a toíli)s los cristianos el darles en algún m odo protec­

ción ó ayuda ( i ) ,  poníales p or condicion, para resca­

tarse dcl destierro, la  de abrazar la religión catóÜca; ley 

repugnante y  tiránica q u e, sobre provocar y a  al dictarse 

la rc-probaciun de los hombres d e m ayor ciencia y  cor­

dura, llevaba en sí para  lo sucesivo los deletéreos gér­

menes de grandes males, it A ceptó  [Sisebuto] el consejo 

del em perador H eraclio (escribe al pro|>ósito nuestro

( 1) I ,a  1ey c t ia  u z a ú v d m c o ic  toda« U» clases  i  q u te o e s  »< di* 
r ig la , co m p ren  J ie n d o  a l p a r  S la  g re y  v isig o d a  y  á  la  h )6pano*laüna. 
L a  la n c io ti p en a l d e  e s te  n u e v o  e d ic to  e s tá  c o n c e b id a  en  l o j  s ig o ie n - 
te s  cérm inc»  : 8  Si qsiU piam  h a e c  p re su m p se rl t t i m c r a r e ,s i  £pisc<>- 
p u í  f u c r l t ,  a u te t i a iu  d e  caeL erts c le r íc is  a lq u e  re líg io s ls , r c l  o e ilé  
e x  c u n c tis  la ÍcÍ8 , q u ísq u is  d c p rc h c n su »  e x i l t e r i t ,  á  c o n r e n t a  ca- 
J io l ic o ru m  8cc lu$ as, a c o m u n lc a i io i te  ec c le s ía s tíc a  f e r i a iu r ,  c t  
q u u c a e  p a r t is  o in n iu tn  b o n o ru m  s u o ru m  am iss ío n e  m u lc ta b ito r , 
q u a e  (iico  n o n  d u b lé  q a a n ro c iu s  c o n e c tc tu r »  f M t r u m  

l ib .  x i j ,  c ít. j j ,  le v  15).



severo M ariajia), y  áun pasó m is  adelante; porque 

no solamente los ju d ío s  ííjeron echados d e t!spaña y  

de todo cl señorío de los godos, que era lo  que pedia 

e l E m perador, sino también con amenazas y  p or fuer­

zas los apremiaron para que se baptizasen ; cosa ¡lícita 

y  vedada entre los cristianos que & ninguno se haga 

fu erza, para que lo  sea contra su voluntad : y  aun en- 

ronccs esta determinación de Sisebuto tan arrojada, no 

contentó á los m ás prudentes, cóm o lo  testifica San 

Isidoro ( i ) .  Publicado este decreto (con tin úa), gran 

núm ero de ju d ío s  se baptizó, algunos de corazon, los 

mas fingidamente y  p or acomodarse al tiem po: no 

pocos se salieron de España y  se pasaron á aquella 

parte de la G alia que estaba en poder de Jos fran­
cos» (2).

G rande era en verdad la  saña y  áun la  esperanza de 

Sisebuto al decretar ran famoiío edicto, prim ero entre 

los que iban á  afligir en cl suelo español á la  grey  israe­

lita ; m as su efecto , aunque al pronto desolador y  terri­

b le, estuvo m u y  distante del resultado á  que el monarca 

v iago d o  sin duda aspiraba. Ijos  jud íos que, com o ex­

presa cuerdamente M ariana, recibieron las aguas del bau-

iias( i )  F ,n  e i c c to ,  la  n p io io a  d e l  g lo rio so  d o c to r  d« las 
n o  p o d ia  s e r  m á s  r c r m ín a n tc ,  d e c la ra n d o  q u e  p ro c e d ió  S í# cbufti 

« Qon sc c u n d u m  K Íc a c U m »  j  q o e  c p o te s ta e e  e n im  co m p u H r q\jos 
p ro T o ca re  fide i r a t lo n c  o p o riu ic  > ( H i t l t r U  G t t h » n m , E n  D C L ) .  

O bscT T tm os d e» de  lo c g o  q u e  caca e n  lo s  sigu jcQ tes  s ig lo í la  
< jocrrm a d e  la  l | l e ^ i a .

(2} Húitria ¡{neral ¿e E ¡ ^ a ,  lib. vi, cap , 11.



tismo para hurtarse á  persecución tan inesperada como 

desastrosa, falleádo Sisebuto en  6 2 1 , vo M ero n  coa 

m ayor empeño á  abrazar las creencias de sus mayores, 

lo cual mostraba de un lado la  poca eficacia Ó£ la  !e>’, 

por lo m ism o que era su rigor desacostumbrado, y  dea- 

cubria por otro  la  ninguna ánceridad d e aquella con­

versión forjad a  ( i ) .  E xasperó, no obstante, este hecho 

nuevamente á  los cristianos, é h ízosc en consecuencia 

cada dia m ás difícil la  conciliación y  avenimiento de 

ambas razas. A s í,  cuando en 633 se congregaba la  Igle­

sia española bajo la  p residen ta  del grande Isidoro de 

Sevilla, para la  reform ación de las costum bres, fijaban 

los P P . del Concilio largam ente sus miradas en  la 

raza hebrea, á  fin  de atajar sus excesos. H asta d ie z  cá­

nones (2) les dedicaban en efecto 1 consignada en  el pri­

m ero la liberal doctrina de que no debian ser ob lead o s 

los judíos á  creer p or fu erza, en lo cuai resplandecía la

(1 ) A \  m e n c io n a r  c l  d o c to r  l u b a k  C a rd o io  e o  9U> Z x c t l f n á a i  

é e l ^  b t h r t t s ,  e l  d c c rc to  d e  S is e b u to , s e  ex p re« a  <íe e s te  o jo do , 
re c h a z a n d o  la*  noca» d e  Í a f U ¡  y  t r u t h s ,  c o n  q u e  e ra n  e n  su  t ie m p o  
(a ig lo  x v n )  m o te ja d o »  los h e b re o » , s m  h e rm a n o » : « 8 Í» e b u co , re y  
d e  lo i god os e o  E » p añ a  o b lig ó  ¿  lo s  j a d / o í  á  q u e  tro c a s e n  »0 le y  
6  q u e  lo s  m a u » c n  i  to d o s  e n  e l a fio  d e  4077 i  m ae n o  g o tó  cl 
re in o  m á s  d e  o ch o  afio» .»  S in g u la r  e s  e l  c o n tra s te  <^ue o fre c e  el 
e i p í r i t a  q o e  a n i i r a  i  e s ie  « íc r i to r  j u d i k o  y  e l  <^ue r e in a  e n  lo» 
h í» to ri» do re»  c ris tiano » - C a rd o s o  e x a g e ra  e l  a lc a n c e  d c l  e d ic to , 
c o m o  lo  h a c e n  to d o s  lo s  e íc r ito rc s  d e  *u r t z a ;  la  a l te rn a r í r a  n o  »e 
r e f e r ía ,  s in  em b er^ tt, á  a b ra z a r  c l  cn a c ia n ism o  f> m o r ir ,  »Íno á  l>«u* 
i lz a r ie  ó u l i r  para i le m p rc  d e  lo s  dooiMoe visigodo«.

(2) Son lo» comprendidos desde cl trti al ufvi, arabo« IncluaÍTe.



docta piedad de Isidoro, exceptuábanse de este saJvador 

principio cuantos habian sido bautizados en tiempo de 

Sisebuto. Establecia desde luego esra excepción una per­

secución (anto más dura y terrible cuanto era mayor e] 

desamparo de aquella grey, vedado eji el siguiente cáuon 

fí>do patrocinio por parte de los visigodos ( i ). Quitábase 

aljudío prevaricador la educación de sus hijos; emanci­
pábanse los siervos por cl circuncidados, ydespojábaselc 

de toda autoridad en ju icio , si bien se reservaba nueva­

mente á  sus hijos el derecho de heredarle, siempre que 

permanecieran fieles á la fe recibida (2). Negábase 
cambien al judío no relapso todo comercio con cl bauti­

zado, para evitar la recada de éste; separábase de su 

cónyuge al casado con mujer cristiana, adjudicando los 

hijos á  la madre; y  disponiéndose que ningún hebreo 

tuviesíc siervo cristiano, repetíase finalmente, si bien es­
tableciendo ya totaJ exclusión, la significativa prohibi­

ción de que ni los judíos ni sus hijos pudieran ejercer 
oficio de república (3).

{i ) Cinon LTiii.
C á n o n e s  L t x ,  l j ,  n c t j  t x r v .

( t )  C à n o n e ,  í , * i ,  l x h i ,  u c v  y  l x v i .  — E l c k t á o  c á n o n  l j t ,  .^ue 

l l e v t  p o r  t ítu J o ;  A’ e j u d a f i ,  t n l  ¡ i  f u i  e x  j u i a t u  u n í  » J ia »  p u élU a  

t g n l ,  c u rc a t«  y a  d e l cod o « 1  Ia ¿ o  q u e  h a b la  r e s p c ra d o  R e c a r e d « , 

L o #  P P .  J c l  C o n c i l io  VI,* d c c ia n ;  « P r a e c é p ic n c e  d o m in o  a tcju c e r -  

r c l lc n t i í s l t o ü  S is c o a n d o  R e g e ,  id  co n stiru lT  sa n c tu tn  C o n c ilÍ o m , 

u t  ju d a e i»  a u t  h l cjui C2 ju d a e is  » u m , o ñ lc> a  p u b lic a  n a lU c te n  

t p p c c a n t . í  e le .  — L o 6  ju d ío R  q u e  fa lta s e n  i  e sta  l e y ,  p a g a r ía n  

la» v id a s  ( p u b l lc ls  e a c d ib u s ) .

US
con



Triste era en verdad la situación del pueblo hebreo 

á consecuencia de esta  ̂leycs> sancionadas por Siw;nando. 
y  no más lisonjera faé por cierto en cl reinado de Chm- 

tila. Cinco años habian, en efecto, apenas trascurrido 
desde la cdebracion del cuarto Concilio, cuando congre­

gados segunda vez los obisi>os de todo el imperio español 
por este príncipe (6 j8 ), no solamente le tributaban gra­

cias, j'orquc habia prohibido vivir en lo$ dominios visi­

godos á todo el que no fuese católico, k  cual tenia ablan­
dada la perfidiajudáica, sino que ordenaba expresamente, 

con la anuencia de proceres y  mí^^nates, «que no se 

diese poseáon del reino á ningún electo, sin que expre­
samente jurara que no daria favor en manera alguna á 

los judíos, ni áun permitiría que ninguno que no fuese 

cristiano pudiera v iv ir en el reino libremente^ ( i ) .  
Imposible era ya  llevar á  mayor extremo el rigor, ni 

hacer m is  sagrado el compromiso que respecto de los 

judíos contraían los reyes, al aceptar la corona.

1 Jamar debe, no obstante, la atención que esta excesiva 

severidad de los legisladores no fué bastante á  reprimir 

la impaciencia de los hebreos, cuando no andados aún 

quiixce años (reinando Receswinto), se veian los P P . 

forzados á repetir el mandato que obligaba al rey electo 
á jurar que adefenderia la fé eontra la perfidia jU ' 
dáica » (2). N i es.ménos digno de tomarse en cuenta 

el empeño manifestado por este príncipe, de grata me-

( I )  C o n c U io  v t.*  T o le d a n o ,  c á n . ii i. 
(« ) C o n c il io  v íjí ,* , cáD . t .



moria entre los visigodos, en las diversas leyes que dicta, 

ya  para sujetar á  los judíos conversos dentro de la doc­

trina y  de las prácticas dcl cristianismo, ya ja ra  im­

poner todo respeto á  Jos que proseguían abrazados á  la 
creencia y  ley m o r c a s . Eran objeto principal de las pri­

meras leyes, no ya sólo la blasfemia, el vituperio y  el 

abandono de la religion cristi ajia, áno también el re­

cuerdo y  práctica de los ritos, ceremonias y  costumbres 

del jud^sm o ( i ) :  encaminábanse las segundas á im- 

petür todo dafio y  detrimento causado á  los cristianos, 
ora visigodos, ora hiRpano-latinos, por los descendientes 

de Israël; y  es por cierto m uy digno de notarse, que 

sobre prohibir Receswiuto el que se aplicase al cristiano 

cl tormento á  petición de los ju d ío s , 'mhabílítábasc á 

éstos para hacer oficio de testigos contra el cristiano en 

todo pleito civU ó  criminal, quedándoles solo este dere­
cho entre sí y  contra sus siervos gentiles, y  ellos someti­

dos al tribunal de jueces cristianos. Receswinto extremaba 

su dureza hasta el piuito de negar cl testimonio en juicio 

á  los conversos, si bien lo  conce*üa á sus hijos, siempre 

que fuesen de buenas costumbres ; y  * en cuanto á la 

sanción penal de csta^ sus leyes, rayaba en la crueldad, 
mandando que fuese decapitado, quemado ó apedreado el 

infractor more mosaico, salvo el caso en que el rey qui^ere 

guardar su vida. E l judío era entonces dado por áervo 

y  sus bienes repartidos entre ios demás israelitas (2).

( O  Í u í T f  l i b .  x u ,  el«, i t ,  l« yc9  3.* á  la  8.*, araba# in -

cJuwv«-

( 2 )  I d e m  id .  Id ., IC7C# 9 .* , l o  y  1 1 .



Notable fué cl efccto produádo por estas leyes en la 

raza hebrea, como lo acredita c l mcroorial enviado por 
los hebreos toledanos al mismo Rcceswitito, documento 

de inmensa importancia en la historia que trazamos, no 

tanto por lo  que ahora representaba, «no porque iba á 

tener altísima significación en los momeiitos de mayor 
tribulación para la desventurada grey mosáKa ( i ) .  Soli­

citaban aquellos en cl citado documento, presentad« por 

cl rey á  los P P . dcl octavo Concilio Toledano (653), que 
pues los reyes Sisebuto y  ChintUa les habian obligado á 

renunciar su ley, y  vivian ya en todo como cristianos, 
sm engaño ni dolo, se les eximiera dfi «comer carne de 

puerco ; y  esto (decian), más porque su estómago no 

la llevaba, por no estar acostumbrado á tal vianda, que 

por escrúpulo de conciencia, d Ofreciéndose en cambio, 

y  cual en muestra de su buena jntenáon, á  comer otros 

manjares guisados con ella (2 ) , terminaban, jurando por

( n  fg /ri J a z g t,  lib. x n ,  tir. 11, ley  16.
{ z ]  E l  ò d io  q u e  h e b reo «  t ie n e n  i  U  c a m e  d e  c c r d o  a o  p r o ­

v ie n e  só lo  d e  s e r  s u  u s o  v e d a d o  p o r  la  l e y  : I w h a k  C a r d o s o  d»ce 

d e  esce c u a d r ú p e d o ;  « E s  e l  p u e r c o  a n im a l s ó r d id o , h u a ú lÍJ tm o  y 

to r p ís im o , c r ia d o r  y  m o r a d o r  de 1« i n m o n d k U :  m  r e c r e a c ió n  €í 

e l lo d o  y  90 v i d a  la  s u c ie d a d  :  n o  p u e d e  s u fr í t  e l  o lo r  d e  la  ro sa, 

n i  d e  o irá s  flo re s  s u a v e s , K a b íto a d o  á  lo» p ra v o s  6  in m u n d o s  nlo* 

re s . A n im a l  T  c la m o r o s o , la  v i s u  s ie m p r e  b a ja  q u e

n a n e a  m ira  t !  d é l o ,  s ín o  c u a n d o  l e  r u e lr e n  b o c a  a r r ib a :  q u e  

en io n c e «  e s c á p id o  k  enm adccc, te m ie n d o  e l  p e lig r o  q u e  l e  a m e ­

n a z a  c o n  la  m u c r K .>  E s u  d e s c r ip c ió n ,  f a e r s  d e  o tra s  razo n e» , 

p r u e b a  q u e  n o  c o m ía n  e l  e c rd u  p o r  m e d id a  h ig ié n ic a .



Dios U no y  T rin o , que se obligaban, con j*«na de ser 
quemados ó  apedreados, al cumplimiento de cuanto allí 

declaraban y  otorgaban, salvo sí la piedad del rey per­

donase la vida al infractor, que en caso tal pasaría, como 

los de las leyes arriba indicadas, 4 la condición de siervo, 

con perdimiento absoluto de sus bienes ( i ) .

Sosegadas un tanto parecieron tras estos rudos gol­

pes, en los biguiiintes años, las cosas de los hebreos, á 
ju zgar por los cánones» de los Concilios y  leyes visigo­

das, Verificados el noveno y  décimo en 655 y  656, limi­

táronse en ellos los P P . á  mandar que los conversos 

celebrasen con los obispos las fiestas solemnes ( i ) ,  y  á 

ratificar la ley tantas veccs promulgada de que ninguno 

pudiera vender esclavos cristianos á  judíos ni gen­
tiles ( j ) .  Creyeron tal vez los legisladores en la since­

ridad de la casi universal conversión de los hebreos, es­

perando que, reducidos todos al cristianismo, terminase 
felizmente la íntima lucha que con ellos rtiantenianí pero

( I ) P o n e m o s C D irc lo s  d o c u m e n to s  J tis i¡r ic a iiv o s  6  ü u scracio n eb  

d c l  prcscnre v o íiim e u  e ste  p e r e g r in o  M fm t r is l ,  q o c  e s ,  s in  d u d a , 

u n a  d e  lú a  m á« p r e c io tu s  (e&t)inon¡o9 g d e  h a n  l le g a d o  A n u estro s  

dias» respecEO d e l  e s ta d o  p ^ / c ic o  y  s o c ia l d e  l«>s h e b reo »  b a jo  U  

m o n a r q u ía  v is ig o d a . A l  la d o  d e l  o r ig in a l la t in o  col<>carcm<» la  v e r ­

sio n  casceD an a d e l s ig lo  x t n ,  h c c h a  p o r  m a n d a to  d e  F e r n a n d o  I I I ,  

e l ctiiK ^ uisiador d e  C/>rd<>ha y  S er'd la ,

( a )  C á u o n  í 7 i i  d e l C o n c .  ix .*

( 3 )  C á n o n  v i l  d e l C o n c .  x .*  O b& ^rvese d e  p a so  q a e  x  m ita d  

d e l  s ig lo  v i l  00 b a b ia  s id o  p o s ib le  i  la  I g le s ia  e x t ir p u r  e l p « sa- 

n is m o , q u e  l le g a  e n  E s p a ñ a  h a s ta  la  d e s tru c c ió n  d e l I m p e r io  v is i ­

g o d o .



fuc vana su esperanza, N o  bien hahia ocupado W amba 

¡Í  silla de Rccaredo, cuando la rebelión de Hilderico y 

de Paulo les dió ocasion de maiiilèstar su no exünguida 

ojeriza, poniéndose abiertamente de parte de los amoti­

nados. Tornaron con esto al Imperio visigodo, princi­
palmente á  las comarcas de la G  ália Gútiea, donde habia 

tomado cuerpo la rebelión, muchas familias hebreas de 

las que habian sido lanzadas del reino desde los tiempos 

de Sisebuto ( i  ) ; mas vencidos y  aniquilados en Nimes 

los revoltosos, hiciéronse repetidos edictos para castigo 

y  escarmiento de los judíos, quienes fueron nuevamente 

arrojados eu masa de la referida G ília  Gótica (2),

( 1 }  a q u í  c ó m o  m e n c i o n a  « I  a r z o b i s p o  d o s  R o d r i g o  f n  e l  

c A p ,  u  d e l  l i b .  n i  d o  s n  I l i t i t r U ,  l a  r e b e l i ó n  d e  q u e  c r ü c a m o s ;  4  S e d  

q o l a  B o v i c a s  p « r c u r b a t í o n i b u s  r a r o  c a r e t ,  I n  p r í m o  a n n o  r e g n i  

c j a s ( W a m b a c )  c u r b a c i o  n o n  m o < l i c a  e z c l l a t u r .  N a m  H i l d e r í c u » ,  

q a t  N e m i u K Q s U  u r b i>  c o m i t a i u m  t e n e b a t ,  f á r c n i i b u s  ( i b l  G u -  

m l l d u ,  p c r n i t i o s u  m a g a t o n c r » !  e p i a c o p o ,  e t  R a n l m l r o  a b ^ t e , ¿ * c c ^ r t f  

i ia it íU  ¡» t h t r u n  ju ia e t s  in  fa ír ia m  rtt'»eávU  e t  v i r u m  v e n e r t b l -  

l e m  A r c ^ o m ,  N c m i u s c n s e m  e p i s c o p u m ,  r c b c U o n J i  s o a c  v e c o r d l a  

• I s u »  CSC i r r i t a r e ,  q u c m q u i a n o a  p o t a i t  l a q u e a r e ,  à  s e d e  e z p u l -  

s u m ,  F r a n c o r u m  m a n l b u s  t r a d d l d i t  i l l u d c n d u m ,  c c  K a n l m i r a t n  

f t b b a t e m ,  p e r f í d a e  » o d u m  i n  p o n t i f i c a t a  e x u l i s  9u b r o g t ? i t  e t  ¿  

d u o b u k  e p U c o p l s  p r o d l d o n U  c o n » o r t Í b u s ,  f c c l t  c o n c r a  s t a t u r a  c a -  

n o Q ú m  c a n K c r a r i .  »

( s )  E l  P .  M a r ia n a  s e  e x p r e s a  e n  lo s  s ig u ie n te s  t é r m i n o s ,  al 

n a r r a f  la s  v i c t o t l t a  d e  W a m b a  : « C o n  e s to s  d e s p o jo s  y  l a t  rIquezAS 

d e  F r a n c ia  q u e d a r o n  lo s  so ld a d o s d e l r e f  m u y  a le g ra s  7  c o c ie n c o s . 

D ie r o n  v u e lt a  4  N a r b o n a :  g r a n  p a rte  d e  lo s  so ld a d o »  y  d e l e j é r d t o  

M  r e p a r t ió  p o r  la s  g u a r o ic to n e *  d e  F r a n c ia .  H ic ié r o n s e  m u c h o s

TOM« t. 7



Y a  en el trono Krvigio, y  despertada eii ta! manera 
la  antigua animadversión, ratificaban, imprimían nueva 

fuerza y  áun los cargaban de mayores penas y  prescrip­

ciones, á  los cánones dictados en los Concilios preceden^ 

tes contra los ju d ío s, los P P . congregádos por aquel 

soberano en la ciudad de W am ba ( i )  durante los años 

de 681 y  683. N i se mostraron menos celosos y  empe­

ñados en el exterminio de la Uamada perfidia israelita, 

diez adelante, bajo el cetro de E gica, mandando que se 

guardara fiel y  estrictamente lo  ántes estableado contra 

los contumaces y  prevaricadores con los más duros cas­
tigos (acrim hus síimuUs) .  Animados, no obstante, de 

verdadero espíritu de proselítísmo, concedían á los con­

versos que habian abrazado el crisúanismo con entera 

fé {flín á  mentís in/eniíüne), privilegios ántes nunca dis­

cernidos, haciéndolos de la mejor condicion y  habilitán­
dolos para todas las carreras del Estado. Declarábanlos, 

en efecto, hbrts del tributo de capitación que pagaban 

al fisco los de su raza, permitiéndoles tener siervos cris­

tianos (2 ) ;  dábanles carácter y  condicion de nobles y 

honrados ( nob'des atque honorabiles),  porque la  profe-

e d ic ro s  c o n t f i  lo s  ju d ío « , c o n  q u e  f u e ^ n  e c lu d o s  d e  lo d a  W 

G á l í a  g é c ic a »  —  f H Í J t .  O e s . ,  l i b .  v i ,  c a p . x i i i ) .

( l )  C o n c i l io s  XII.* 7  s m . * ,  C á n o n  i x  d o  u n o  y  ocra .

( t )  A s e g ú r a lo  a s í e l  o iU m o  r e v  e n  e l  T i w  6  r e e m o tia l  q u e  

p r e s e n tó  ¿  l o j  P P .  d e l x v ii .*  C o n c i l i o ,  p o r  c s t a j  p a la S r v í:  « E t la m  

e l  m s a c ip ta  d ir is t la n a ,  q u a e  p r íd c m  o b  s u a m p e t f id ia m  |)er Ic g i 

o r d in e u i e a r u c r in t ,  e x  ifa n q u ü U c a tis  n o scra c  d c c r c lo  r e c lp e r e n t  » 

( L n a y n ,C e M O . l l i s f a n .,  p i g .  7 3 1 ) .



sion de la íé  católica los enaltecía ; y  atentos sin <luda i  

utilizar, en p rode la patria, ios grandes elementos de 
cultura que atesoraban, abríanle» las puertas d e una 

reconciliación sincera y  fructuosa ( i ) .
E ra esta política, que así castigaba y  persegma hasta 

el exterminio á los prevaricadores como halagaba y  en­

noblecía á los que de buena fé recibían el bautismo, 

aunque no conforme al derecho natural, considerada 

bajo el punto de vista católico, verdaderamente ilustrada 

y  no contraría á  los intereses de la república ; y  tai 
vez hubiera producido los abundantes frutos que Hgiea 

y  los P P . del Concüio anhelaban , ú  un hecho tan in­

esperado como significativo no hubiese ¿d o  parte á 

que tan buenos deseos y  dispoácioties se trocaran, á 
poco andar, en profunda enemistad y  mortal aborreci­

miento. Fué el caso que, al terminar el año 694, congre­
gó Egíca imífvo Concilio nacional en Toledo; y  presen­

tando á los obispos un memórialy en que acusaba á los 

judíos del reino visigodo de conspirar contra la seguridad 

del Estado, de acuerdo con los de otras regiones trans­
marinas, pedíales que dictasen aquellas leyes que ju z­

garan convenientes á  su castigo, no ménos que á la ex­

tirpación del mosaismo y  á  la salud del reino, hasta que 

fuesen, decía el rey, falce jusiitiae desecati. N o  vaci­

laron los P P . en acudir al remedio ; y  á  la apremiante 

demanda d d  rey, que era apoyada vivamente por la 

magnitud del peligro, respondieron, de acuerdo con los

(O CondUo XM.", ciljon i. —  Mañana, Uk vr, cap. xvm.



grandes y  condes palatinos, ordenando, para castigar la 

cruel y  estupenda presunción de los judíos con cl más 

cruel suplicio, que fuesen todos dados por siervos ; que 

confiscados sus bienes, para que con la pohrtza sin fíete» 
más el trahajOy y  entregados à sus propios siervos cris­

tianos, á  elección dcl rey, con absoluta prohibición de sus 

ritos, les fuesen quitados sus hijos de uno y  otro sexo, 

luego que llegaran á la  edad de siete años, para educarlos 
bajo la tutela de virtuosos varones, conforme á las prác­

ticas católicas, uniéndolos despues en matrimonio á mu­

je r  ú  hombre cristiano ( i) . Los judíos que resistìeran el 
cumplimiento de estas leyes, serian decapitados, y  sus 

bienes ingresarían en el ásco.

Extrem a era en verdad la resolución del monarca y 
del Concilio; grande y  sobremanera imperiosa parecia 

la neceádad que á tanto les forzaba ; sj^rada y  en modo 

alguno declinable la obligación de salvar la patria de la 
servidumbre que la amenazaba, poniéndose de acuerdo 

los de España con los judíos de otras regiones para ven­

gar eu los católicos las injurias de antiguo recibidas, y  

llamando acaso á la Península a  los sectarios de M aho­
m a, que diez y  siete años más tarde debian destruir el 

Imperio visigodo ( i ) .  Sólo así puede explicarse como un

( i )  C á n o n  r n i  d c l  C o n c i l io  x v ii .%  c o y o  líe n la  : D e  lu i a e t -  

ranf iam u d lU n e. L a s  d i» p o elcÍo n cs  d e  e « ic  C o n c i l io  p a saro n  C2>l 

ín te g r a m e n te  a l  F»ram  J u J ìc a s i  ( U b . i i ,  t i l ,  i t ,  l e y  ú lc .) .

i2) T - 1  a c u u c i o D  f o n a d l a D  c s c r irc v e s  p r o p i o s  y  e z t n f í o « ,  y 

e n tr e  e s to s  c l  d o c t o r  C h .  J .  l l e f c l c ,  p r o fe s o r  d e  la  U n (*rer» jd ad  d« 

T u b i n g a ,  e n  íu  l ib r o  so b re  c l  C a r J t n o l  C / w r w  j  U  ig le s ia  e ifa ñ tU ,



rcy> que un año ántes habu hccho á los judíos conver­

sos cl presente, inextimable para aquellos tiempos, de la 
nobleza, colocándolos de pronto ai nivel délas primeras 

familias visigodas, beneficio no alcanzado por la grey 

hispano-latina, mostraba ahora contra ellos tanta seve­

ridad y  dureza, herido vivamente por la ingratitud y  la 

falsía. Los hechos que adelante sucedieron, si no justifican 
por completo, explican aJ menos la indignación dcl rey 

y  la ineperada cuanto cxccáva crueldad d d  Concilio, 

M uerto Egica y  llamado al trono su hijo W itiza, 

cambió muy luego el aspecto de las cosas, en órden á 

la raza hebrea. Verdad es que no tomo más seguro 

rumbo la nave del Estado, cayendo, á ejemplo del mo­
narca, todas las clases sociales en vergonzosa corrupción 

y  envilecimiento, E l desatentado W ltiza , oíént^da la 

moral, quebrantadas las leyes y  olvidadas las altas pres­
cripciones déla política, llevaba su ignavia y  su torpeza 

al punto de echar por tierra todas las fortalezas dcl 

reino ( á  excepción de tres solamente ), por el cobarde 

recelo de que los que vcian indignados tanto escándalo.

á n te»  c ita d o  ( « p .  i m i i ) ;  p e r o  co rtT ic n e  a d v e r t ir  < juc, n i  1 «  P P .  d el 

C o n c i l io  n i  e l  m is m o  r e y ,  d ie r o n  á  c o o o c c r  c la r a r o e n te  d e  d ó o d e  

v e n ia  e l p e lig r o . L o s  P P .  d ic e n  96I0 q u e  lo» ju d ío e  t i u n i c a i a  fid e i, 

q u a e  eo» p e í  n u d a m  & acri b a p i l u n l  Í n d u ii  S a n c c a  M a t e r  E c c lc » ia , 

m a c u 1 a v e r ln t)>  y  a ñ a d e n  q u e  < a u ú  e t  c(w at>  «unc l y n a n i e e  m * 

fc r r c  r u in a m  p a tr la c  e :  p o p u lo  u n í v e n o , »  c o n c lo y e n d o  q u e  

c  r e g n i  fa»cig i\jm  » ib i p e r  c o n s p lr a r ío n e m  u s u rp a re  m a lu e r u n O  

( F ir u m  J i J i í s m ,  lo c o  c i ( a t o ) .  L a  d e d u c c ió n  n o  e s ,  » la  e a b v g o ,  

d « sca b e U ad a , c o m o  lu ¿ g o  n o tarem o s.



a c u d i e s e n  c o n  l a s  a r m a s ,  q u e  h i z o  t a m b i é n  q u e m a r ,  à  

¡ í o n e r  l a  e n m i e n d a  q u e  r e c l a m a b a  l a  s a l v a c i ó n  d e  l a  r e ­

p ú b l i c a ,  B a s t á b a l e ,  e n  m e d i o  d e  r a n e o  d e s u r d e n ,  c l  q u e  

s u  p a d r e  y  l o s  r e y e s  q u e  l e  p r e c e d i e r o n  e n c o n t r a r a n  

m o t i v o s  p a r a  d e s c o n f i a r  y  á u n  r e p r i m i r  c o n  m a n o  f u e r t e  

á  l o s  h e b r e o s ,  p a r a  h a c e r  d e  t o d o  p u n t o  l o  c o n t r a r i o .  

R e v o c a n d o ,  p u e s ,  p o r  m e d i o  d e  u n  n u e v o  C o n c i l i o  n a ­

c i o n a l  ( i ) ,  l o s  c á n o n e s  d e  l o s  a n t e r i o r e s  y  l a s  l e y e s  q u e

( i ) L o s  d c c r e t o í  d e  e ste  C o n c i l i o ,  q a c  f o í  c l  x v in .* ,  n i  u  h iJ ian  

r e u n id o s  e n  1m  a n t e r i o r « ,  n i  te  c o o s c r v a o . f o r m i b a n ,  w g u n  el 

v o t o  u n á n im e  d e  d o c to s  h is to r ia d o r e s , u n  g r a v e  c a p t u l o  d e  tc u s a -  

d o a  c o n tr a  a q u e l m o n flc c a , i q t i i e n  b a n  tr a ta d o  d e  a b s o lv e r  d e  sus 

e r ro r e s  y  e x tr a v ío s  a lg a n o s  e s c r ito r e s  m o d e rn o s . P n t r e  ¿seos n c u p s  

u n  lu g a r  d it c in g o id o  c l  c r a d í t o  d o n  G r c g o r íu  M ^ y a n s  y  S Í» cár, q u e 

e n  s u  e n s a y o  in t i iu la d o :  E /  r t j  i t f e n i i i « ,  o b r a  b a jo  o tro

a s p e c to  d e  n o  esca so  m é r it o ,  d l K u l ^ ,  d e ü e n d e  y  c a n o n iz a  m u c h o s  

d e  lo s  h c c b o s  y  d e s a c ie r to s , q u e  «1 r e fe r id o  p r ín c ip c  se  a tr ib u y en ^  

L a  o b r a  d e  M a y a n s  p r u e b a ,  s in  e m b a r g o , m i i  ta le n to  y  d e s t r e »  

e n  e l  a u t o r  q u e  b o n d a d  e n  la  c a u s a  q u e  c o n  n o  p o c o  c a lo r  abra?ji. 

L o s  te s tim o n io s  d e  li is to r iid o rc $  can  r e s p e ta b le s  c o m o  d n n  L ú e a s  

d e  T u y ,  q u e  e s c r ib ía  p o r  lo» a ñ u s  d e  1 2 3 5 ;  d e l a ra n b isp o  d o n  

R od rif< ^ , q u e  a ñ rm a  c c r m in a n tc m e n te  q u e  e l r e y  W í t i r a  h n n ró  m ás 

á  lo« ju d ío s  q u e  i  la»  ig le s ia s  y  p r e la d o s ;  d e  d o n  A lf o n s o  e l  S a b io , 

y  e n  m i s  m o d e rn o »  t ie m p o s , d e l r e íp e ta b l lfs im o  A m b r o s io  d o  M o ­

r a le s ,  d o c t o  e n  to d u  g é n e r o  d e  e s t u d io s ,  c o r r o b o r a n  y  eon Jirm an  

la  c ^ in io n  d e  M a r i a n a ,  c u y o  j u i d o  d e ja m o s  traj)ada< ío. P o d r á  

h a b e r  q u iz a  a lg u n a  c z a g c r a e io n  e n  l a  e ip o s i c io n  d e  lo s  h e c h o s ;  

p o d r á  ta l v e z  d e s c u b r lfs e  a lg u n a  o je r iz a  e n  la  m s n e r a  d e  p res en *  

t a r lo s ;  p e r o  a u n q u e  e^to sea  b a sta  d e r t o  p u n to  d ig n o  d e  c e n s u ra , 

Q o p o r  e«o b e m o s  d e  c o n c lu ir  q u e  s o n  a q u e llo s  e n te r a m e n te  fa lso s , 

c o m o  e e  h a  p r e t e n d id o  p o r  lo s  d e fe n s o re s  d e  W i i i z a .  E sca  n o  es la



había U  naáon recibido con entusiasmo, abrió W ittza 

las puertas del retno á  los que habian huido i  extraius 
tierras por tío abrazar la rehgion católica; relajó el ju ­

ramento de los que habian redbido el de! bautismo, 

y  colocó por ùltimo, ea  elevados puestos á  muchos 
descendientes de aquella raza proscrita. N o pudieron 

menos de producir estas precipitadas y  poco discretas 

medidas los resultados que hubieran debido esperarse. 
L o g r a d a  en breve por los judíos una preponderaucia 

verdaderamente peügrosa, convirtieron eíi provecho 

suyo todas las ocasiones que al efecto se Íes presentaban ; 

y  fraguando tal vez nuevos planea de venganza, prepa­
ráronse en secreto a  desquitarse de las ofensas recibidas 

bajo la dominación visigoda.
L a  afcm'uiadony corrupción de los hijos ̂ R e a r e d o  

y  de W am ba no podían ser por otra parte m is lamen­

tables. « T o d o  era convites, manjares delicados y  viuo, 

con que tenian estragadas las fuerzas y  con las desho­

nestidades de todo punto perdidas ; y  á  ejemplo de los 

principales, los más del pueblo hacían una vida torpe 
c infame. Eran m uy á propósto para levantar bulli­

cios; pero m uy inhábiles para acudir á las armas y  

venir á  las puñadas con los enemigos. E l imperio y  

señorío ganado por valor y  esfuerzo, se perdió por la 
abundancia y  deleites que de ordinario le acompañan. 

T o d o  aquel rigor y  esfuerzo,  con que tan grandes

m a n e ra  d e  c ia n i in a r  los a c o n te c im ie n to « , n i  d e  d e s c o b r i f  la  r e r d a d  

h is tó r ic a .



cosas en guerra y  en paz acabaron, los vidos le apa­

garon y  juntamente desbarataron la disciplina militar; 

de suerte que no se pudiera haJlar cosa en aquel tiemjw 

más estragada que las costumbres de España, ni gente 

más curiosa en buscar todo género de regalo.«— Im­

posible parece leer estas líneas, que trasladamos de un 
historiador m uy digno á t  respeto, sin lograr cl conven­

cimiento de que un pueblo venido á tal estado, sc hallaba 

ai borde de una gran catástrofe, Ningún sentimiento 

noble y  generoso había logrado sobrenadar en tan des­

hecha borrasca : todo era escarnecido y  envuelto en el 

mas afrentoso vilipendio. Aquellos crímenen, aquellas 

aberraciones habian menester de grandes expiaciones y 

castigos ; y  no corrieron muchos años ún  que los campcs 

del placer con la sangre visigoda, y  sin que el
fuego musulmán devorase loa palacios que habia levan­

tado la molicie de los descendientes de Ataidfo.

Asentado en el trono visigodo el hijo de Theodofre- 

d o, cuyas naturales dotes hicieron concebir á  los hom­

bres sensatos las más lisonjeras esperanzas, pareció, no 

obstante, entrever aquel desventurado pueblo una au­

rora de íelicidad, que se anubló bien pronto para siem­
pre. I-as ofensas inferidas por don R odrigo al conde don 

Julián, y  las persecuciones ensayadas contra los hijos de 

W itiza, vinieron, apenas alboreaba aquel rayo de luz, á 

sembrar rencores y  desórdenes en todas partes, rencores 

que habian de producir lágrimas de sangre, y  desordenes 

que aumentaron por extremo la corrupción, cáncer del 

antiguo esfuerzo visigodo. D os años rigió don Rodrigo 

las riendas del Estado, sin que el victorioso estruendo



de las armas mahometanas, ni el temor presentido por 
F g íca , viniesen i  sacarle de su profundo letargo. Las 

banderas de T ariq  y  de M u za  volaron al cabo en la 
Península Ibérica, y  e! desatentado príncipe corrió, 

aunque tarde, al campo de batalJa, para buscar la 

muerte, cayendo desplomado sobre su cadáver en los 

campos de Jerez e) soberbio edificio de la monarquía 

visigoda.
Y  ^cüil fue entre tanto la conducta de! pueblo he­

breos*... ¿Aprestóse acaso á la j>elea en defensa de su 

patria adoptiva?... ¿Ofreció al combatido imperio sus 

te.soros?... ¿ O  bien permaneció neutral en medio de 

tanto e s t r ío ,  ya  que no le era dado reástir el ímpetu 
de los v e n c e d o r e s E l  amor de la patria, es decir, e! 

amor del suelo en que se ha nacido, y  la gratitud i  las 

últimas disposición^ de los reyes godos, parecían exigir 

de aquel pueblo que reuniese sus fuerzas con las de la 

nación visigoda, para rechazar la invasión extranjera, 

abriendo al propio tiempo sus arcas para subvenir á  las 

apremiantes necesidades dcl Estado. Pero, en contrapeso 

de estas razones existían los antiguos ódios y  los vivos 
recuerdos de pasados ultrajes: la condición de los judíos, 

como pueblo que tenia igualmente su morada en to­

dos los ángulos de la tierra; sus intereses generales y  

particulares; sus costumbres, y  el género de vida 

errante que á  la continua llevaban,  incití-banlos, por 

otra parte, á  desear y  solicitar cosas nuevas, mientras 
los impulsaba poderosamente cl fanatismo religioso á de­

clararse en contra desús opados huéspedes, como ene- 

m ^os de su fé ,  para precintar su pen^cion y  su ruina.



N o de otro modo se fomenta y  cunde tn  toda la Pe^ 

nínsuJa Ibérica la conquista musulmana: poderosas for­

talezas, y  nobles ciudades, donde prosperaba en número 
y  riqueza k  generación israelira, y  que hubieran cos­

tado sin duda mucha sangre á los ejcrcitos de T ariq  y  

de M u za , eran puestas en sus manos por los hebreos, 

quienes las recibían despues en guarda, hermanados con 

los africanos, s Cuando hallaban [los conquistadores] en 

una comarca muchos judíos (observan los narradores 
árabes), reuníanlos en la capital y  dejaban con ellos un 

destacamento de musulmanes, conúnuando su marcha 

el grueso de las tropas» ( i ) .  A s í, lejos de oponer obs­

táculos á  los vencedores, segundaban los moradores 
israelitas de la Península la empresa de la destrucción 

del Imperio de Ataúlfo, siendo fama que la misma corte 

de los visigodos, torreada por W am ba, hubo de con­

tarse entre las ciudades y  presidios que vinieron á po­

der de los soldados de T ariq  por tal camino ( i ) . —

( i )  A jh a r  M achfB tíS  ( c o le c c lo n  d e  tr a d ic io n e s ) ,  c r ó n ic a  a n ó n i­

m a  d e l  a ig lo  JTT, d a d a  á l o z  p o r  p r im e r a  v e z ,  c ra d a c ld a  y an o ca d a  

p o r  d o n  E m ü io  L a f u c n t c  y  A lc á n t a r a  e n  la  CtU < ít» n  i e  thr<v a rá ’  

H ¿ s í  i e  H iíip r ia  j  C e v g r d jia ,  q u e  p u b l ic a  la  R e a l  A c a d c m ia  d e  la  

H is t o r ia  ( t .  i ,  p á g . ¿ 5 ) .

( í )  A s í  l o  rc fie r«  e l  a fa m a d o  crf>nisia d e  la  r e in a  d o ñ a  R e r c n -  

g u d a ,  c l  o b isp u  d o n  I .ú c a s  d e  T u y ,  y  lo  h a n  r e p e d d o  d e s p o e s c a s l 

todo«  lo s  h is to r ia d o r e s  to le d a n o s . P a r a  ¿ s to s  es in d u d a b le  q u e  ccr*  

c a d a  la  c u r te  v is ig o d a  p o r  e l  c a u d illo  T a r Í q > b e n -Z e y K d , <1 sa lie ro n  

lo s  c r is tia n o s  d e  la  c iu d a d  i  c e le b r a r  e n  la  p r ó x im a  h e e íü c a  d e  

& a n is  L e o c a d ia  la  p a s ió n  d c l  S a lv a d o r , c l  d o m in g o  d e  R a m o s  de



C ó > N á o b a ,  G r a n a d a  y  S e v i l l a  f u e r o n  g u a r d a d a s  y  p o b l a ­

d a s  a l  p a r  d e  J u d í o s  y  m a h o m e t a n o s ,  n o  á c n d o  d u d o s o  

q u e  e x i s t i a  e n t r e  u n o  y  o t r o  p u e b l o  c i e r t a  e s p e c i e  d e  

a v e n i m i e n t o  y  d e  c o n c i e r t o ,  l o s  c u a J e a  p a r e c í a n  p r o v e n i r  

d e  s e c r e t a d  á m p a t í a s  é  i n t e l i g e > i c i a s ,  y a  q u e  n o  d e  

p a c t a d a s  y  a n t e r i o r e s  a l i a n z a s  ( O *

7 1 5 ,  y  q u e  ip T o v e c b á n d o s «  lo» ju d ío #  d e  lu  a u s c n c i» , p u i í e r o a  c u  

m an o»  d e  lo» m o s u lm a n e s  l a  s U lt  d e  L e o v ig i ld o  7  d e  R e c a r e d o , 

ú c n á n  lo s  c r U a a n o «  d e g o U a d o s , p a r te  e n  Í a  V e g a  y  p a rte  e j i  la  

m io m a  b a s ílic a .»  E l  h e c h o  n o  » ería  in v c r o ífm il .  L a  m a y o r  p a r r e  d e  

1«  m o d e m o í h i^ oriad O T C s s u p o n e n , 8Ín e m b a r g o ,  q a e  c e d ió  T o ­

le d o  á  u n  la r g o  a s e d io ,  » ¡g u ien d o  e n  c# to  á  M a r ia n a  f ¡ i ú t t r i a  gene- 

r a l  4 t  E s p a ñ s ,  l i b .  v i ,  c a p , x i v ) .  l i l  A r? jo b l» p o  d o n  R o d ñ jfo  K ab ia  

e s c r ito  a l  p ro j> 6 « to  r  « C u r a  e n im  T o l e t u m  ven i» »ct [ T a r í c ] ,  in ve* 

n it  c a m  h « b Íca io rÍb u s d e s t lt u t a m , p lu r e s  e n ím  a d  A m a y e r a r a  {A m a* 

y a ) ,  a l j i  a d  A s n ir ia s ,  a lü c o o f u g e r a n t  a d  m o n ta n a . T a r l c  a o te m  e x  

a ra b ib u » , q u o »  s e c u m  d u x e r a t ,  c t  jü d a e í» ,  q u o «  T o ^ e d  in v e n e r a t , 

in u n iv í i  T o l e i u m  ( D e  K t h v  in  H is ft a ia  g e iH j C é r s n in n ,  l i b .  i if ,  

c a p . x x m ) .  I> e  c u a lq u ie r  m o d o ,  T o l e d o  » igu lú  la  s u e r te  g e n e ra l, 

q u e  a lc a n z ó  « la s  p r in c ip a le s  c ia d a d c !  y  com arca»»  d o n d e  e x í j l la  

n u m tr n s a  p o b la c io n  h e b r e a ,  M g u n  la  d e s in te r e s a d a  d e c la r a c ió n  d e  

Im  n arra d o re s  á ra b e s .

( i )  E l  a r r^ b U p o d o D  R o d r ig o  te r m in a  e l  c a p . x x i i  d e l l i b ,  l u  de 

íQ  c ic a d a  h is to r ia  c o n  la  s ig u ie n t e  f r a s e , a l h a b la r  d e  la  p é r d id a  d e  

C ó r d o b a ;  c l a d a c o s  a u t c m ,  q u i  i n i b i  m o r a b a n t u r ,  c u m  »ai» ara- 

b tb o s  a d  p o p o la t io n e m  e c  c u s io d la m  C o r d u b a «  d im is s c r u n l.  •  Y  

e n  e l  s ig u ie n te  c a p f t a l o ,  q o c  t ra ta  d e  la  to m a  d e  M á la g a ,  M u r c ia  

y  G r a n a d a ,  d ic c  h a b la n d o  d e  S e v i l la  : « I p » c  a u c e m  [ M u z a ]  c a p ­

tara  H U p a lim , d e  l u d a e is e t a r a b l l í u s  p o p n J a 7 Í t ,e t Í n d é  i v i t  B e ja m  

e t  c u m  d is p e n d io  sira lU  o c c u p a v it »  ( £ d .  d e  G r a rv a d a , 1 5 4 5 )*  

a n á lo g o s  té rm in o s  se e x p r e s a  e n  su  C r h U a  c a s te ü a n a , q u e  h e m o s 

d a d o  á  c o n o c e r  e o  nue»Lra ÍU u9ria crítica á e la  t i t e r a ts r a  E ífaneis.



Las predicciones de Egica y  las medidas adoptadas 

por el Concilio x v ii/ , diez y  siete anos ántcs, no eran j z  

vanos temores, ni manifestaban un rigor inútil, aunque 

tal vez excesivo: dominaba á los judíos rencor profundo 

contra los cristianos, y  ansiaban el momento de poder 

saciar su venganza. Sin verdadero amor al suelo, en que 

vivían ; degradados ya por la misma política contradic­
toria de los reyes visigodos, ni abrigaron generosidad 

suficiente para olvidar en el supremo instante dcl peligro 

las pasadas ofensas, ni les inspiró siquiera pasajera sim­

patía la gran catástrofe de sus antiguos protectores. Fal­

tándoles cl tiem j» para manifestar su encono, y  haciendo 
alarde de los ódios que habian atesorado en tantos ̂ glos, 

pen.<?aron tal v e z  rcscatár su hbertad bajo c l amparo de 

los musulmanes. L a  historia nos enseña que sólo iban á 

cambiar de señores, dispuestos á  extremar la saña y  la 

dureza de las persecuciones ( i ) .

En U iMnclonadi col«ccion de crA<dicÍOQes (Ajkdr Ma<hmtáj, »< 
rcñeren techo« de igual forma:« Reuniú Mo^uIib en 
i  loB ]ú d fo 5 ,  i  quienes encomendú U guarda de h  ciad2 d> (dice);
__cC o D Ü Ó  M u z a  la  g u a r d a  d e  la  c iu d a d  [ S e v ü la ]  i  lo s  ju d ío s  : —

S li ía r o B  7  to m a ro n  1*  c a p í cal [ d e  E lb ir a ] ,  y  e G c o u t n r o n  e n  « lia  

ID acbo s ju d ío s  7  lo s  d e ja r o n  e o  g u a r d a  d o  e l la »  ( U d ic ío o  c s s k -  

U a a a , c i t a d a  a r r ib a  p ig s .  * 5 , * 7  j  * 9 ) .  F .l J j^ a r  M a th r a u i  le  

r e c a p itu ló  d n (  ü gC o t in c e s  d e  q u e  e s c r ib le r t  e l a r z o b is p o  d o n  R o ­

d r ig o  s u  H iif» r U  G t t b u o  6  R e ru m  ó f  l l h f s a U  ^estárum  C b rtu ieo n .

( i )  R e m it im o s  é  n u e s tro s  le c t o r e s  á  lo s  a íg u íe c r e s  c a p ítu lo s , 

d o n d e  p reM Q tam o s i  loe j  o d io s  b a jo  e l  ím p c ñ o  d e  lo s  r e y e s  d e  

T a i f a  7  d e  lo s  a lm o r á v id e s  7  a lm o h a d e s . L a  a v e rs ió n  e n tr e  ju d ío »  7  

m a h o r a e t u o s ,  a c a lla d s  en  lo s  p r i m e r »  p o r  e l  a n h e lo  d é  v e n g a n za ,



U B .  I .  O A P .  I I -  L O S  J U D .  B A J O  L O S  B Á R B A R O S : M O M . V IS -  « 0 9  

T a l es «ntre tanto el cuadro que ofrece la r a w  hebrea 

i  la contemplación dcl filósofo desde el momento, en que 

son arrojados de la Península Iberica por bssoldado^de 
Ataúlfo y  de Eurico los demás pueblos dcl N orte, que 

durante el siglo iv  la invadieron y  depredaron, hasta la 

fatal Cfüda y  destrucción del Imperio visigodo. E n  él re­
saltan como principales caracteres biológicos, respecto de 

I08 descendientes de Judáh, la firmeza en la profesion 

de la ley mosáica, puesta á constante y  áun terrible 
prueba por los reyes visigodos, y  respecto d é la  grey 

crisrianael anhelo del proselitismo, que naciendo en las 

fuentes del amor evangélico, enturbiaba y  enfurecía sus 
saludables corrientes con las prevaricaciones déla fuerza. 

— Produce en el pueblo hebreo aquella tenaz.resistcncia, 

que se dobla no ún  frecuencia al peso de las circunstan­
cias, lamentables contradicdones y  dolorosos escándalos, 

que agriando cada dia con la humillación su interesable 

carácter, le avezan al òdio y  la cautela, preparándole 

para la venganza- Engendra en cl pueblo hiapano-godo, 

ya unido en un mismo fin religioso por el triunfií del ca­

tolicismo, aquel ardiente deseo de traer á  un solo gremio 

todos los pobladores de España, la idea de la persecución

7  c u  1 «  K f u n d o s  p o r  d  in t c r í s  « c to a l d e  U  c o o q u í i c a ,  h a lla b a  w  

r a íz  e n  e l K»raM , d o n d e  «  d c c la r í  c o n  f r e c u e n c ia  «^ue \<n i* f ic h -  

U i  e s tá n  D u ld ito s  d e  D i o s ;  <iue v e n d e n  la»  s a f r a d ís  E e c r i lu r a s ;  

q o e  t ie n e n  u n  c a n d a d o  e n  e l  c o r a z o n ;  q u e  « n  c ie g o s ,  y  q o e  les 

e sp e ra  só lo  e l  fu e g o  d e l  c h a h a n m , 6  d e l in fie r n o , e t c .  S e m b r a d a  la  

« z a f ia  e n  t a n  a le o  lu g a r ,  n o  e ra  d e  m a t ív ü l a r  q»ie f r u c t i f i c a «  h a sta  

c o n  e x u b e r a n c ia  en  m o m e n io s  d c te r m in a d o j.



y  castigo de los rebeldes, viva siempre en su ánimo la 

ofensa dei Calvario ( i ) ;  y  hàcele apeUr à las formas le­

gales en Códigos y  Concilios para legitimar estos medios, 

que merecen alguna vez la reprobación de prelados sabios 

y  virtuosos. Resultado inevitable de esta situación, debía 

ser sin duda la irreconciliable enemistad de ambos 

pueblos. Cupo ahora al hebreo contemplar la catástrofe 

del viágodo en los campos del Guadalete, saludando la 

victoria del Islam como feliz aurora de la E ra  ventu­
rosa que ambicionaba: el palenque quedaba, sin em­

bargo, abierto, y  no habia de faltar al pueblo cristiano 

propicia ocasion para tomar el desquite, tal v e z  con 
exccsiva usura.

( i )  N o  solam en e«  lo s  poeca* c r itc ia n o s  d e  l o i  p r im e r o s  s ig lo s, 

e o m o  h e m o s  v is t o  e e  e l e s p a fio l P r u d e n c io  (p á g . 7 1  d c l  c a p . 1), 

s in o  U D ib tc n  lo s  h is to r ia d o r e s  d «  la  m is m a  e d a d ,  a ir íb o y e r o n  á  la  

m u e r te  d e  Jesú e  la s  p c r s c e u d o n e s ,  q u e  e m p e z a ro n  á  s o fr ix  lo s  jo *  

d io s  e n  to d as la s  r e g io n e s  d c l  m u n d o  a n t ig u o . N a r r a n d o  c l  Iusi* 

ta ñ o  O r o s lo  la  s e d ic ió n  d e  A le ja n d r ía  en  t ie m p o  d e  C a y o  C ^ sar 

C t f l íg u la ,  cQ O tro  lu g a r  c i t a d a ,  d c c i a :  « l is d e m  a u te m  d lc b u s ja d a c i ,  

g u i j a m  tiene » i  f a s s ì t t m  C h r t ¡ t i  m t r i i i i  t h i q u e  t U d Í b u s  e x a i i u h n -  

ln r , 9  e t c .  l i b .  v i i ,  c a p . v ) .  L a  f ir m e  c r e e s c ia  q u e  r e v e ­

la n  la s  palaL r*«  d e  w t c  h is to r ia d o r  e s p a ñ o l, a lim e n ta n d o  la a n i­

m a d v e rs ió n  d e  l o i  c r íg tia n o s  c o n ir a  lo s  j u d í o s ,  s e  h a c e  h e r e d ita n a , 

tr a sm iii^ n d o sc  d e  s ig lo  e n  s ig lo .



c a p í t u l o  ni.

L O S  J U D Í O S  B A J O  B J .  C A L I F A T O  D B  C Ó R D O B A .

( 7 1 1  Á 10 0 2 )

R a d ia d o «  d e  U  c « n i| ü i íU m * k « n c ia j ia ^ N o e v s  in m Í F « í o a  d e  j i r f í »  «> U  P t o jo -  

m í» .  —  A p íir iv i i»  d e  m  & í »  M » « # »  aft S in * .  —  E ftc to *  q ue pr«d**ce en  lo» 

lietPM c*,— S u i r t c r é d i r o y  10  o i w m e .— P a n k i p w k n  q w  to m a "  fe»  ji»4ío i « n  

k » d I « a f b ío »  m aL om e«3- » « .- A U U e - R a h o u i Q - e b n - M e S » i y 8.— B ) C t l i A »  íe  

C ó n to ln .— L o (  j'*£ < »  aJ « e r v ic b  4«  1«  C a llfe » — S u  b t e r r o K Í o n  « o  1«  Iq íK *  

c o a m  lo .  r o M á r a b « . — U y c í  í e  H i x c a  I  » b r e  n  e d w a u i o e . - E l  c o n » « «  

PbuSo A J v a ro — S o  c o ü ir o T e n ia  c e a  l i l e a m  y  1*  S iM io g a  n tfJ u t« !# . —  C o e *  

c I lM  i «  C ó r d o ta  « e n »  W  n io í i t a l * » .  —  L «  js d io »  c t  e l  C a o a J io  CTÍ**iaflo. 

—  P ro«pfrÍtlad i e  loa Ik I» » « * . —  I d *  A ta d c m iJ í  d e  C ó r f o t a .  —  V e n iJ a  i t  K .  

H o o Á K  y  R .  H m x b  I  h  c * m  d e  loe C í l í f i i* .— R .  J « * ^ h  A b s rt-H a K ia i y 

A b J -e r.R a h flM J i I I I .  — P r i» i f i* a  d e  S u  a u c o r iW  d e  í e p ú U k o . —

E fljb aja d a crw c ia M  en  C ó t i o b v — Do<» S a n d io  <\ ( n r á í .— A n á le o e l*  t a  M r t in a .  

A s - Z a J » r í . — C u r a ^ i o f t  d e  d o n  S a n í K o . — P r e n í o  d e  A b < D - H a 6d - T . — S o  I n f l« « " *  

c ia  «c< h  * o « l e  i c l  f w V l o  íicfcreo, — S s  pn^spetidad b aj«  e l  C s K á M .

Breve, más de lo  que pudiera imaginarse, fué la des- 

truccicm dei Imperio viágodo. T res años, apenas 

cumplidos, bastaron á los sectarios de M ahoma para 
extender el poderío de! Islam desde el Estrecho de 

H írcules á las cumbres pirenaicas, quedando sólo una 

leve sombra de la majestad y  grandeza de los L eo v i- 

gildos y  RecaredüS en las mediterráneas comarcas de



Tadm ir, que co n fe^ d ose  primero tributarias, recibian 

en breve eJ yugo sarraceno ( i ) .

Nada f « i l  es hoy cl discernir las causas que contri­

buyeron más inmediatamente à  preparar y  precipitar 

aquella gran ruina. HúboJas en verdad intrínsecas y  

extrínsecas, como hemos tenido ocasiou de observar 
ántes de ahora ( i ) .  Determínansc las primeras en k  

falta de unidad social deJ Imperio >nsigodo, siendo tar­

díos y  extemporáneos los esfuerzos hechos para consti­

tuirlo; en la prematura postración del espíritu bélico, 

que habia dado al pueblo d« Ataúlfo el señorío de O c­

cidente, confesada con dolorosa solemnidad por tan in­
signes príncipes como W a m lu  ( j ) ;  en k  corrupdon

( i )  L a «  c o m a rc a s  6  t ie r r a j  d e  T a d m i r  6  T ó d m í r  ( j - ^  J j  ), 

c g m p r c ü d ia a  IckIu e l  r e m o  d e  M ú r t l a  y  la# d u d a d e s  d e  A u r ío U  

( O t i h u e l a ) ,  V a le n t l la  ( V a I c D c i a ) , L e c a n t  ( A ) ic a n c e ) ,  M u b ,  B o t -  

s a n ,  O r a  y  L o r c a ,  y  r e c ib ia n  a q u e l n o m b r e  d e  T h e o d o m lr o ,  g o -  

b e r o a d o r d e  M é r c i a ,  e n  lo e  m o m e n to «  d e  v e r if ic a rs e  la  con qiu & ta  

( J j h a r  M ttc b n u á ,  p á g . 1 1  d e l  t e x t o  a j í b l g o  y  1 6  d e  la  tr a d u c c ió n  

c a s te l la n a ) .  C o n s ta  a si d c l  p a c to  c c ic b r a d o  e n tr e  T h e o d o m ir o  y  

A b d u - l- A 2 Í 2 - b e n - M u 7 a , s c g n n  á n ie »  d e  a h o r a  h e m o s  m a n ife sta d o  

( H i f t .  ( r í t .  á e U  h i t .  S i f „  t .  n ,  c a p . x i ,  p ig » . 5  y  6 ) :  e n  «o v irru d  

ío e iO D  d e c l a r a d a s  todtf& a q u d la ^  c i u d a d e s  tr ib u ta r ia s  J e  lo e  m usul*

m an ee  ( C o n d e ,  H iil. áe U  im . áe ¡t i  árahei, t .  i ,  p á g . J05__C r í -

nicá del M an Rájii, p á g . 7 9 ; — C a s ir i ,  t .  u ,p « g .  1 0 6 ,  ctc.)»  d u r a n d o  

esta  s o m b r a  d e  s o b e r a n ía  h a^ ta la  r e ñ id a  á  E s p a ñ a  d e  A b d - e r -  

K a h m a n  I ,  q q i c n ,  s c g u a  n o tarem o «  I u ¿ g o , p r o c u r ó  d e » tro ir  c u a n ­

to s  o b stácu lo «  &e o p o n ia o  á  la  k io td a d  d e  su  n u e v o  I m p e r io .

( í )  líiíftrU  eritiee áe la LUfrtíara isfañela, t , 1 ,  c a p ic u ­

lo *  r j j j  y  IX d< la i.*  P a rte .

( S )  P r u íb a ld o  a sí co n  to d a  e v id e n c ia  la» le y e s  5 .* , 4 .*  y  5 .*  d e l



general de las costumbres, llegada 4 un extremo tan 
inverosímil como incalificable ( i ) ;  y  finalmente, en ta 

universal indiferencia, con que hubo de m irarla raza 
hispano-latina aquella inesperada invasion, que pare­

ciendo venir á  vengarla de antiguas ofea<?afl, mostrábase 

á sus ojos más bien como una expiación m o m en ^ ea  

de los pecados visigodos, que como un peligro real y

t fc . IX d e l F a / fé  Q o s o lu c e n c e  a te n d ió  e it«  g« n cro»o

p r ín c ip e  *  d e v o lv e r  a l p u e b lo  vÍsigi>do e l y a  p e r d id o  csp frítQ  

l i e o ,  r e iu b lc c ie n d u  la  « e v e r id a d  d e  U s  a n tig u a s  le y e s  m ilicareb , 

s in o  á  c a s t ig a r  s e v e r a  y  d u x a m e n le  í  lo s  p o r  c u íJ ^ u ie r  c o n ­

c e p to  se h a c ia o  d ign o«  d e  p ú b lic s  r c p c e s lo f i ,  a b a n d o iu n d o  f o n i v a -  

n te n re  su s b a n d e ra s . W a m b a  o b lig a b a  i  lo s  H i i f t A s ,  fg in ^ n ia r it í ,  

ín tH ñ é M íí y  derajisi d e  s u  e jé r c i t o  á  u U r  e n  d e fe n s a  d e l t e n lt o r lo  

e n  to d o  m o m e n to  d e  p e llg c u  p a ra  la  m o n a r q u ía , in d e m n iz a n d o  a l 

E s ta d o  d e  lo s  d añ o e  ca u sa d o s  p o r  e l  e n e m ig o ,  e o n  lo s  b ie n e s  d e  

l o i  q a e  0 0  r e s p o n d ie ra n  á  t a n  p a t r íó d c o  l la m a m ie n t o ,  é  im p o * 

n ic n d o  i  ésto s  p e r s o n a lm e n te  l a  d eía J v sc h *  y  e l J e stiffr »  ( I d e m , 

i d e o ,  Í d e m , l e y  S.*).

( i )  R e m it im o s  i  lo s  I c c to r c s  q u e  d e s e a r e n  c o n o c e r  p o r  s í  el 

tr is te  y  so & ih rfo  c u a d r o  d e  la  c o r r u p c ió n  d e  U s  c c s t e m b m  d u ­

ra n te  la  m o n a r q u ía  v is ig o d a , a l  e s t a d io  d e  lo s  C o n c i l io s  T o le d a n o s , 

p r in c ip a lm e n te  d e s d e  e l  ix<* e n  a d e la n te . L o s  P P .  d e  esto s  m e m o ­

ra b le s  C o n e il io s  a p u ra ro n  U s  fo r m a s  d e  la  c o r r e e ñ o n  y  d e l c a s tig o  

p ú a  re p r im ir^ to d o  l in a je  d e  a b e rr a c io n e s  y  d e  c r ím e n e s ,  in c lu s o  

e l  m áa  f e o  y  a b o m in a b le  d e  lo s  v ic io s  q n c  m a n c h a n  y  e n v i le c e n  U  

n a tu r a le z a  h u m a n a . P e r o  e n  v a n o : e l m a l íb a  e n  a u m e n t o , c u a l 

m a e s rr a n  la s  a c ta s  d e  la  ; t v i . '  d e  a q u e lla s  m e m o r a b le s  s ín o d o s, 

a len d o  d é b ile s  y  d e s c o lo r id a s  U s  m á s  e n é r g ic a s  p io e c U d a s ,  para 

d a r  á  c o & o c c r  a q u e l t e r r ib le  c á n c e r ,  q a e  a m e n a z a b a  d e v o r a r , y  d e ­

v o r ó  e n  e f e c t o ,  c o d o  e l  c u e r p o  d e l  E s ta d o ,

T O M O  1 ,  %



duradero de la libertad y  de la independencia de la pa­

tria ( I ). —  Consistían las segundas en el carácter pro­
fundamente fatótico, que ofrecía desde su cuna la con­

quista mahometana, si bien comenzaba á templar sus 
efeaos la misma prosperidad de ]as grandes empresas, 

que habían postrado ante el Islam cl Ásla y  el África; 

en cl inmenso prestigio que precedía à  sus victoriosos 
ejércitos; en la pericia y  extremado esliierzo de los ca­

pitanes que abrazaban con fé y  entusiasmo de neófitos 

la  creencia y  las banderas del profeta (2 ), á todo lo  cual

( 1 )  N i  1 «  c s p a fio le j  e n g e n e r a J ,  n i  lo s  m is m o s  h i jo s  d e  W í -  

r iz a ,  q u e  s o lic ita r o n  w t e o i ib le ia e n t c  p a n  r e n g a r s e  ¿c  d o n  R o ­

d r ig o , l i  v e n id a  d e  lo s  m a h o m e ta n o s , c r e y e r o n  p o s ib le  U  p c im a -  

o e n c ta  d e  ¿» io s e n  E s p a ñ a :  < N o n  e n im  c r c d e b a n (  ( d ic «  el 

a rz o b is p o  d o n  R o d r ig o )  q u o d  p o s s o n t, v c l  v c l lc n c  a r a b e i  p a t r ia n  

r e t iñ e r e  >fDe J te iu s  it W¡péjüé g e it is ,  lib. ni, c a p . x u ) .  L o  m is m o  

h a n  r e p e t id o  lo» m á s  n o ta b le e  h is t o r ia d o r »  arábigo«.
( 2 )  P a r a  p r o b a n z a  d e  e s ta  a iu m a c i o n ,  d o s  b a s u r á  c i t a r  á  lo« 

c a u d illo s  T a r i i^ - b e o - Z e y a d  y  M o j u e y t e - a r - R i i m y ,  q u ie n e s  c o n  la  

a y u d a  d e  Z s y d e > b e n - E e s a d í ,  l le v a r o n  á  c a b o ,  ¿ n t e s  d e  la  T cn id ü  

d e  M n 2 a * b e n * K o s s a y r , la  m a v o r  p a r te  d e  la  c o n q u is ta  d e  A l* A n -  

d á lu s .— T a r ¡ q * b c n ’ Z c y a d  e r a  b e r b e r í  n a tu r a l d e  N e f z a  7  l ib e r t o  

d e  lo s  e s c la v o s  b e r b e r íe s  d e  M a z a , v  t r a jo  c o n s ig o  á  E sp a fia  e l 

c o n t i j ^ n t e ,  c o n  q u e  la s  t ie r r a s  d e  A l- M a g r e b  c o n tr ib u ía n  á l u s  

e jé r c e o s  d e  lo«  C a U fa s  o r ie n t a le s ,  e l  c u a l  se  c o m p o n ia  d e  d o c e  tníl 

n e ó fito s  b e r é b e r «  { A l> « n -A d h a r í d e  M a r r u e c o s ,  H m tr ia s  d t  A l -  

A n d á lt s ,  t r a d u c . e s p . ,  p á | s .  1 8  y  i ^ ) ,  M o g u e y t s - a r - R ú m y , e s to  es, 

c l  Téman» e r a  l ib e r t o  d e) C a l i íá  G u a l ld - b e n - A M ii- 1- M a *  

IJ q , é  h i j o  d e  n n  r e n e g a d o  c r is t ia n o  ( G a y a n g o s ,  C r i n i e a  i i l  M a t e  

^ c m ,  p á g . 6 9 ,  t .  v it t  d e  la s  M em $r. de l a  R e a l  A e e d , de la  f f/ í f tr U J .  

S o m e tía  eJ p r im e r o , e n  e l  a C o  9 2  d e  la  h ¿ g ir a  (711 d e  C.], i  G i -



se unían otras causas menores, más ó  m ^ o s  acclden* 
tales, pero no indiferentes para el cidto, tan maravi­
lloso como decisivo, de la conquista,

Coutábase sin duda entre estas menores concatisas, 
produciendo eácaz é  inmediato efecto, la cooperaron, 

que ya de propia iniciativa, nacida al par de su  espíritu 

aventurero y  de las pasadas injurias viñgodas, ya  ins­

pirada por lo apremiante y  duro de las circunstancias 

que forzabaji á la obediencia del vencedor,  ya  aconse­

jada por la esperanza de nuevos y  mayores medros, 
habia prestado al mismo hecho de la conquista Ja gene­

ración hebrea. Numerosa y  pudiente en las grandes 
ciudades, donde le tenian granjeada su industiia y  su 

comercio no escasa influencia; activa y  solícita para 

aquistarse en las aldeas y  los campos la benevolcnóa de 

sus sencillos moradores, acrecentando de pasada sus 

bienes y  heredades,— no jiodia ser efectivamente estéril 

para el allanamiento y  sumiáon de los pueblos venados 

aquella m eito ion  armada, que la hacia ahora árbitra 

de las haciendas y  de los v ié js  de visigodos é hispano- 
latinos, como no podia tampoco dejar de imprimir fa­

vorable y  lúpido impulso á  ia obra afortunada de Tariq 

y  de M uza. L a  política tan discreta como atinada de 

estos conquistadores y  de sus lugartenientes ( i ), cual-

b ra lc a r , A l g c c i r t í ,  É c í j a ,  T o l « f o ,  G u i d a l a j m ,  c t c . :  e l  K f u n d o  

c o n y a i i t a b t  i  C e r t M a  ( C ó r d o b a ) ,  c lu d jid  c o d  to d s»  b u s  d c-

p e o d c n c u s .

( i )  M U n t n »  e l  r e fe r id o  N f o g u e y c 8 - * f - R o n j y , l l c v ó á  ca b o ' 

la s  c o n c iu is ta i in d ic a d a s  en  U  n o ta  p r e c e d e n t e ,  e s t a b le d a  e l  p r è s i-



q u i e n  q u e  f u e s e  c í i  r e a l i d a d  l a  d i s t a n c i a  q u e  b a j o  e l  

a s p e c t o  r e l i g i o s o  s e p a r a b a  a l  p u e b l o  m a h o m e t a n o  d e  l a  

g r e y  i s r a e l i t a  ( i ) ,  a h o r r a n d o  n u m e r o s o s  e j é r c i t o s ,  a l  

p o n e r  e n  m a n o s  d e  l o s  j u d í ( »  e s p a ñ o l e s  l a  g u a r d a  d e  

l a s  c i u d a d e s  y  f o r t a l e z a s  s u c e s i v a m e n t e  a r r a j i c a d a s  d e l  

p o d e r  v i s i g o d o  ( 2 ) ,  f r u c t i f i c a b a ,  p u e s ,  c o n t r i b u y e n d o

d i o  6 g o a m ic io n  é t  jo á ío *  « d  C ó r d o b í ,  h A cia n  ©Ito ta n to  e o  T ú -  

le d o  7  G r a n a d a  T á r iq -b c D -Z < >  t J  y  Z a y d c - b e n - K e s a d í- a í - S e b e k í ,  

s ig u ie n d o  d cb p u es la  m h n ia  p u l a  M u z a -b c n -N o B s a y r ,  e n  S cvÜ la , 

F,8, p u e s ,  t r i d e n t e  q u e  esra  u n ifo rn ic  c o n d u c t a ,  l i j o s  d e  se r  fo r ­

t u i t a ,  o b e d e c ia  á  o n a  ím p e t ln s a  D c c c s id a d , j t  q u e  n o  á  u o  fru c*  

t a o ( &  p en sam ieD C o p o lít ic o .

( i )  E d  e f e c t o ,  e n tre  e l  p u e b lo  m a h o m e ta n o  y  la  g e c e r a c io n  

f ie b r c a  e x i s t í a ,  cu m n  y s  i n d i c á i s ^ ,  e l  K o r á n  c o a  so s  d cscon Jia iifa« , 

IU8 r e t ic e n c ia s ,  lu s  in c re p a c io n c »  j  s u i  m a ld ic io n e s  te r r ib le * . P a ra  

lo s  q u e  u g u l a n  la  p a la b r a  d e  M a h o m a  e ra n  lo s  ju d ío s  fa ls o s ,  in cré* 

d u lo 6 ,  d e ip r c  c ia d  o r o  d e  la s  E s c r i t o r a s ,  c a lu ro n ia d o re s  d e  la  ver* 

d a d e r t  r e l ig ió n ,  d e s u b e J le n ie s  á  D i o s ,  l le v a n d o  la  m a ld ic ió n  d e  

Z>avid y  d e  J e sú s  e n  s u  fr e n te ,  c  S a b rá s  ( d í c e  e l  p r o fe ta  á  lo s  c r e ­

y e n t e s )  q u e  lo s  q o e  a lim e n ta n  6 d io  m á s  v io le n to  c o o m  lo» fie le s , 

son  lo e  ju d io s  y  le«  id ó la tra s .»  ( S u r a  v ,  a l e y t  £ 5 ) .  E l  p a c to  q u e  

a h o r a  s e  e s ta b le c ia  e n tr e  m u su lm á n  es y  h e b r e o s , a o n q u e  fu n d a d o  a l 

p a r e c e r  e n  e l  In re ré s  d e  u n o s  y  o t r o s ,  n o  p o d ía  se r  d u r a d e r o , p o r 

m á s  q o c  la  p o l ít ic a  d e  lo s  C a l i f a s  co rd o b e se s  p r o c o r ir a ,  co n su m a d a  

v a  la  c o n q u is ta ,  K g u i r  u t i l iz á n d o lo s  M r v lc io s d e  la  r a z a  jn d ^ íc a , 

( a )  V im o s  e n  e l  c a p ítu lo  a n te r io r  c ó m o  h a n  c o n s ig n a d o  lo s 

h is r o f ia d o r e s  á ra b e s  y  c r is t ia n o s  e sce  n o ta b le  h e c h o ,  d ls ü n g u ld n -  

d o se  lo s  s e g u n d o s  en  su  e x p o s ic ió n ,  p u M  q u e  n o  y a  s ó lo  m e n c io ­

n a n  p a r t ic u la r m e n te  la s  c a p it a le s ,  d o n d e  se p u s ie ro n  p r e ú d io s  ju *  

d i o s ,  s in o  q u e  e s ta b le c e n  la  r e g la  g e n e r a l o b s e rv a d a  r e s p e c to  d e  este  

p u n to  tfn la  c< m quista. E l  r e n o m b r a d o  A l* M a e c a r i ,  r o b u s te c ie n d o  

e sta  a fir m a c ió n , a s ie n ta  d e  ig u a l m o d o  q u e  lo s  c o n q c is ta d o r e s



por una parte á hacer posible la conquista con las esca­

sas huestes que en aqudlos primeros momentos pasaron 
del Á frica, y  á realizarla por otra con la prodí^osa 

brevedad, constantemente adm*u*ada de propios y  extra­

ños historiadores.
Pero la conquista mahometana no producia este solo 

efecto, exi órdoi í  la nueva poblacion de la Península 
Ibérica, en que iba á tener también, aunque bajo dis­

tinto concepto, no jusignificmte participación la raza 

judaica. —  Hermanados con los árabes, si no en los 

fines de la propaganda religiosa, que venia ya caracte­

rizando su especial cultura, al menos en el hecho inme­
diato de la expresada conquista, habia pasado á Iberia 

extraña muchedumbre de gentes, que tenian de antiguo 

puesta su morada en las regiones dcl África. Entre los 

idólatras berberiscos de las vertientes del A d a s ; entre 
los gentiles, que habian sobrevivido allí, como sobre­

vivieron en la España visigoda, á las convulsiones y  

mina del antiguo mundo ( i ) ;  entre las reliquias de los

ftn 'ia n  c p o r  c o s tu m b r e  ju n ta r  á  lo *  ja d ío »  e n  laa fo r ta le z a s  co n  

a lg u n o s pocoB m u s u lm a n e « , « L c a ^ á a d o le ?  la  g u a r d a  d e  la s  c iu d a ­

d e s ,  p a r a  <iue c o n t in u a s e la  d e m i s  »ropa bu m a r c h a  á  o ír o s  p u n -

,C 4 .> __s C u t o d o  n o  h a lla b a n  ju d ío s  ( a ñ a d e )  d e ja b a n  n ú m c m

s u A c ic iite  d e  m u slim e «  p a ra  m a n le n e r  l o  c o r  q u is ta d o  { H i i f t r h  ¿ t  

U \  T i h a n U t  m tt^tlm enás. t .  x , p í f .  1 6 6 ) . N o  s e  o lv id e  q u e  e n  lo s 

c a m p o s  d e  J c r «  f C t a d - a ¡ ‘ L e fu / J  p e U t r o n  lo s  ju d ío «  a fr ic a n o »  b a jo  

la  c o n d u c t a  d e  K a n la - a l- V e h u d l.

( i )  V í a s e  e n  c l  c a p ítu lo  a n te r io r  c u a n to  w b r e  e s te  p u n ió , 

p o c o  la m id o  e n  c iscn ra  p o r  n u e s tr o s  h is to r ia d o r e s , d e ja m o s  in d i­

c a d o  ( p á g .  8 1 ) .



vándalos, arrojados uii dia á  h s  costas mauritanas por 

los hijos de A taúlfo ; entre I05 cristianos orientales, úl­

timos representantes en aquel desventurado continente 
dei Imperio de Bizancio ; entre los presi^os de Isa ciu­

dades viágodas de la Tingitania, arrrastrados á  ia con­
quista y  poscáon d e la Península, como todos estoa U- 

najes de homhre% contábanse también los descendientes 

de Judáh, ora proviniesen de las familias asentadas 

desde m uy lejana edad en las comarcas occidentales del 

Á frica , ora de ]as arrojadas en más cercajios dias á 

todas sus provincias por la vengadora espada de ’Tito y  
de Adriano.

N i venían únicameutc á  la Península Pirenàica, al 
arrimo de las huestes mahometanas. Jos judíos del 

África. Forzados por ios gualíes orientales á  formar 

parte de los ejércitos que repetidamente la invadieron 

hasta reducirla al dominio del Islam, vivían también en 
sus dudades y  fortalezas, consumado este hecho, no 

insignificante número de israelitas, oriundos 6  naturales 

de Siria y  de Palestina,— I ^  ncccádad de asegurar la 

conquista de España, por parte de los mahometanos, y  

cl anhelo del propio engrandecimiento por parte de 

estos movedizos pobladores, traíanlos también dcl lado 
acá del Estrecho ; con todo lo cual crecía en estas partes 

por extremo Ja generación Jiebrca, comenr.ando para 
ella una nueva E ra , en que aumentadas sus riquezas 

con los despojos visigodos, iban á  alcanzar desacos­

tumbrado incremento, reconstituyéndose como femília 
y  como pueblo.

M as no se habian embotado aún los primeros ímpc-



tus de la conquista, cuando un axx3ntec»mlento inespe­

rado venia â  producir extraordinaria excitación en los 

judíos, llamándoles vivamente la atención hacia el 

Oriente. Fiima era universal que, como en los tiempos 
de Teodosio el M enor, habia aparcado « i  Siria el ver­

dadero M ea a s, al comenzar el año 721 ; y  « ta  smgula- 
rísima nueva ( i ) ,  cundiendo y  derramándose por to­

das las regiones del antiguo mundo, habia producido en 

todas la exaltación del fanatismo m o steo , que se sig­
nificaba en los descendientes de Israel con extraordina­

ria é inmensa peregrinación á las regiones orientales.
y  uo otro era el eíecto que producía novedad seme­

jante en los judíos de España, y  más principalmente en 
los que habian venido dcl A frica á  la sombra de los ejér­

citos mahometanos. C on  la esperanza, jamá£ extinguida, 

de ver restablecido el reino de Israel, y  con el anhelo de 

gozar las albricias del R e y  Prom etido, movíanse, pues, 
los hebreos del nuevo asiento, donde habian ima^nado

( t )  M e n c io n a n d o  e s te  h c c h o e n l a  F .ra  D C C L I X ,  s e g u n d o  aí»o 

áe\  I m p e r io  d e  L e o n ,  e l  « n o m b r a d o  I s id o r o  l ’ a c e n íc  d ic e  al p r o ­

p ó s t o  : « H u ju »  C l te m p o r e  j u d i e i  T e n ta t i,  a c u t i  ja m  in  T e o d o s i  

n aüioñ ft fu e ru n t,' à  q u o d a m  ju d a e o  « n t  « d u c t i ,  q a i  e t  p e r  a n t ip h ia -  

í im  n o m e e  a c c íp le n s  S e r e n a s ,  n u b U e  e r r o r e  eo# i a v a s i t ,  M e s ía m -  

q u e  Be p r a c d ie a n s , i l lo s  a d  te r r a a  re p r tm ism n u  v o la t i  enuDCÍat» 

( ¡ ¡ i i t r í  P » c ta ¡u  e h r n k t n ,  n ú m . l i j c ) ,  C o n  c s u  r e la c io o  c o in c i-  

d e a a lg o n o s  h is to r la d o rc «  á ra b e a , y  l o  m U m o  s u c c d c  r c s p e e l o d c  

lo» c r o n in a s  c r U tia c o »  d e  la  E d a d - m e d ía .  D e  n o t a r  es q u e  e l n o m ­

b r e  d e  S e r r a n i  s e  t r u e c a  « n  d e lc c m io a d o »  n a rra d o re s  '¡ic i  e l d e  

Z t n s r a  ú  Z sa g rÌ4 .



ñottctr  en desusada prosperidad, y  abandonaban de 

buen grado sus recientes y  añejos bienes, partiendo 
Henos de júbilo en busca deJ dcscsiio príncipe. Y  tan 

grande era la emigración, á  que iugar este religioso 

cuanto patriótico intento, que desiertas casas y  hereda­

des, hallaba ocaáon Anbaía-ben-^ohíum-AI-Quclbí, 
que á  la sazón gobernaba la Península en nombre de 

Bixr-ben-Saíwan, gualí de A frica , para aplicar al fisco, 

no sm propio provecho, inmensos tesoros ( i ) .  A l  cabo 
eJ nuevo M esías era reconocido como un miserable im­

postor, enemigo dcl Talm ud; y  sohre el nombre de Se­

reno, con que se habia distinguido, calan el desprecio y  
la indignación de los crédulos é  ilusos, que le habian 

aclamado como su Salvador y  su R ey  ( i ) ,  judíos, 

que salieron de España para rendirle el tributo de su fé 

y  de su adoraciou, volviwi s*m embargo difTcilment« y  
muy diezmados á la Península, lo cual acontecía Cambien 

respecto de otras regiones occidentales, y  con especiali­
dad de la Gália Gótica.

Aumentaban entre tanto su valimiento y  sus riquezas 

los que con menos fanatismo permanecieron in<iferen-

( t )  E l  c i a d o  I s id o r o  P a c c n a e , p ro e ig u e  n a r ra n d o  e l  h c c h o  d c l  

s ig m c n fc  m o d o  : « O m n i *  q u a e  p o i íd c b a n t  u i  a m ifc e fc n t  iin p c r a t . 

t ju o  f a c t o ,  í a a o «  c r  v a c u i  rc m a n s e tu n c . S e d  u b i h o c  a d  A n ib iz a m  

p e m i i u ,  o m n l*  q u a e  a n iÍ R « r a M , f is c o  a d » c la t >  ( I d .  ¡ d . ,  lo c o  

c ita to  )-

(« ) F o ¿  v e n c id o  y  b e c h n  p r is io n e r o  p o r  e l C a l i f a  Y c z i d ,  h e r ­

m a n o  á c  O r n a r  I I ,  q u ie n  l e  e n tr e g ó  á  lo s ju d f o s  p a r a  q u e  l e  « s i i -  

g d r t n .



tes sd señuelo del impostor, mprovechando la anarquía 

de los mahometanos, para labrar ru fortuna. O ra des­

pertando en arios y  palestinos cl espíritu de raza, que 
contraponían con sangriento efecto a] de los berberíes y  

yemenitas, ora mezclándose con las armas en la mano ( i ) 

á las revueltas que entre unas y  otras tribus enjendraba 

la ambición de sus jefes y  alimentaban á n  tregua, así los 

bélicos instintos de todas como su propia barbáiie,—  

U ^ b a u  los hebreos á  la institución del Califato cordo­
bés, con desacostumbrada influencia en las cosas pú- 

bÜcas.
Permaneció España, en todo este tiempo, abierta lo 

mismo á las tribus africanas que i  las numerosas fami­

lias hebreas, sucesivamente atr^das por el movimiento 

de los ejércitos al expresado continente, donde no era 

por cierto menor el prestigio que iban logrando los 

israelitas. Fama es, en efecto, entre los historíadoreb 
árabes que al acogerse al A frica , h u r^ d o s e  á la perse­

cución de los Abbassidas, cl huérfano Abd-er-Rahm an- 

ben-M oáwiya, iTa pre^lecto consejero de Abd-cr- 

Rahman-bcn-Habib, gobernador de A l-M agreb , un 

muy docto ju d ío , á quien miraba aquél con grande 
y áun supersticioso respeto. Añaden los mencionados 

narradores que noticioso E bn-H abib de la profecía, 

que destinaba i  un Abd-cr-Rahm an para c l Imperio de

( i )  T a l  9 iK « d e  e n  It»  d e m p o »  d e  A l- K o t r - b e n - A b d - e r - R a h -  

m a n  e o n  e l y a  c U a d o  K a a la * a l- Y c h « jd í ,  < iue « u b lc v a d o  e n  A r a g ó n

V C t c a l u f i # ,  f u i  v e n c id o  r  m u e r to  en  7 1 8 ,



Occidente, habíase lisonjeado con la idea de ser eJ pre­

destinado,—  «Deseando Ebn-H abib que en él se eum  ̂

pliera la profecía (dice uno de los indicados historiado­

res), habíase dejado crecer los dos rizos [sobre la frente, 

signo del elegido] ; mas [su  consejero] el judío le dijo: 

— « T ú  no eres de estirpe de reyes,»— '« E s  cierto, vive 
AHáh,B contestó,— Cuando se ie presentó Abd-er- 

Rahman [b en -M olw Iya], observo que tenia los dos 

rizos, y  llamando al judío  le d ijo :— «E ste es; pero yo 

le mataré. &— E l judío le replicó:— sS i le matas, cier­

tamente que él no será el predestinado; y  si le dejas, 

puede que lo  sea» ( i ) .  Abd-er-Rahman-hen-Habib 
respetóla vida del príncipe fugitivo, vencido de la auto­

ridad y  de las razones de su ^screto consejero.

E l judío de Ebn-H abih no se habia equivocado. R e­

cibido por los Benú-Omcyya en 7 5 5 , era Abd-cr-R ah- 
man aclamado por las tribus orientales, haciéndose en 

breve señor de la Fípaña árabe y  poniendo en C ór­

doba la silla de su imperio. Cambiaba este aconteci- 

mietito la fiiz de la dominación mahometana, enfrenando 

la$ desapoderadas ambiciones que ensangrentaban el 
suelo español, y  procurando reducir a  un centro común, 

bajo una sola voluntad, los discordantes elementos que 

habia traído k  conquista. Subía en breve el Califato á 
taJ grado de esplendor, que, eclipsando la memoria del 

poderío y  de la m unificencia visigoda, competía en el 

amor á las letras y  las cicndas con el Imperio de los

( O  E n  J j b a r  \ f s ( h m u ¿ ,  e d , d e  I t  A c a d .  d e  la  H i í t , ,  p á g . 6 1 ,
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Cesarea. Ineácaz fué, sin embargo, fodo d  empeño de 
Abd-er-Rahman I y  de sus sucesores, no méoos dados á 

las artes de la paz que á la gloria de las armas, para 
realizar la unidad de aquella gran monarquía, herma­

nando en un solo fin social, politicò y  rehgioso todas las 

razx*?, sometidas por el esfuerzo y  la fortuna de los 

Bcnú-Omcyya. Pugnaban en su seno pueblos de muy 

diverso origen y  tribus alimentadas por antiguos ódios, 
que hablan ensangrentado recientes ofensas; agitábase 

en él sin tregua el antagonismo de diferentes religiones, 

que excitaba grandemente el mismo atihelo de los Califas 

por extender é imponer la mahometana, cual religión 

del Estado ( i  ) ; y  en medio de tantas contradicciones, 

llamadas á producir en no lejano plazo grandes conflic­

tos y  desastres, no era indiferente para trabajar la re­
pública el no disimulado afan, con que acudían todos á

( t )  D i g n o  o s  p o r  c ie r t o  d e  o b » e rv a r íe  q u e  1«  C a lif a »  c o t -  

d ob eM S  p a b lic a r o n  le y e s  a n á lo g a s  ó d e l  to d o  Igoale»  í  la s  d i c ­

ta d a s  p e r  lo s  C o n c I U «  d e  T o l e d o ,  r e íp e c io  J e  lo s  c r is i ia n o s  y  

d e l e s  j u d í o s :  lo *  C o n c i l io s  h a b ia n  d e c la r a d o  u n a  y  o tra  v e z  q u e  

e l  b i j o  d e  j u d í o  y  d e  c r is t ia n a , a s í c o m o  « 1  t i j o  d e  c r is t ia n o  y  d e  

j u d í a ,  fu e s e  d e c li/ a d o  ír is/ ia g s:  la  l e y  a r á b ig a  d is p o n ía  e n te r a ­

m e n te  l o  m is m o , e n  6 r d e n  í  u n o  y  o tr o  p u e b lo ,  s)cn<lo s u  f in  in * 

m e d ia to  e l q u e  t i r a íc  s te m p re  la  s a n g re  m u siera  i ca d e l í i i j o  pro* 

c r e íd o  p o r  c l  m a tr im o n io  m ix to  ; p u n t o  á  q u e  h a b ía n  d ir ig id o  sus 

m ira s  lo s  P P .  d e  lo s  C o n c i l io s  T o l e d a n o s ,  r e s p e c to  d e  U  r a z a  h e ­

b r e a . A d e la n t e  v c r e m o *  r e p r o d u e ír «  e stá s  l e y e s ,  p r o b a n d o  a s í  q u e, 

d a d a  la  a n a lo g ía  d e  lae  s ic u a c io n e s  h ís tú r ic a s  y  d e  lo s  fin e s  p o l ít ic o -  

s o c ia le s ,  n o  d e b e  c a u s a r  m 4 ra v íU a  la  Id e n tid a d  d e  lo s  m e d io s  em> 

p ic a d o s  p a ra  lograrlos*



solicitar la benevolencia ó ]a privanza del príncipe, con 

ofensa y  muchas veces con daño de k*s contrarios.
Y  no fué 3a raza hebrea la úUÍma en lisonjear la orn­

ili potmcia de los Califas cordobeses: ya  por respeto al 

principio de autoridad, personificado constantemente en 

sus gaonifHy ya  por consejo del propio interés, que hacía 

más eficaz la perspectiva de mayor prosperidad y  for­

tuna, habia saludado cl pueblo judío  con no encubierto 

júbilo  c l advenimiento de Abd-er-Rahm an  ̂y  confiando 

sin duda en que la grandeza y  fk>dcrío del naciente Im­
perio abriría i  su actividad y  à  su inteligencia nuevos 

veneros de riqueza, habia consagrado su acti-sndad al 

servicio dcl CalifaTo. N i eran por cierto menosprecia­

dos sus oficios, que parecía recomendar en la estima­

ción de los Am ires, la conducta observada por los ju ­
díos en cl momento de la conquista: dados al comer­

cio de sedas y  de esclavos, tanto con sus hermanos del 

Oriente como con los demás pueblos de E uropa, no 

sólo contribuían al aumento y  prosperidad de la ri­

queza pública, sino que duplicaban las rentas del Era­

rio, atrayendo al suelo cordobés, á  pesar de su perpe­
tua mo\nlidad ( I  ) ,  la contratadon de muy lejanas

( i )  P o t  c 9 tc  t ie m p o , te g u n  re fie r e  E l- K a r t a s  e n  su  HisUria de 

h i  $ihir4a6t  Jel Uagríh y dt Jta U i de U  and4 Í  de F e z , píiaron 
d o  E s p a ñ a  a l  A f r i c a ,  c o n  la»  o c h o  mil fa m ilia s  s a r r a c e n a s , q u e 

•b an  i  p o b l a r l a  e iu d a d  I n d ic a d a ,g r a n  c o p ia  d e  ju d fo » , ¿  q u ien e s  

« fu ¿  p e r m it id o  e s ta b le c e rs e  d e s d e  « 1  s i t io  d e n o m in a d o  A g h le n  

h«4ta la p o e r ta  dt f l i s h l a d u n ,  m e d ia n te  e l  f r ib a t o  d e  30.000 d i­

ñ a r e s »  ( T r a d u c c i ó n  d e  A .  B e a u m ie r ,  Par/n 1 8 6 0 ).



naciones: prácticos en el cultivo de las artes industria- 
ponian todo empeño eu conservar en ellas la anti­

gua opulencia y  fausto de los visigodos, que había des­
lumbrado á los conquistadores ( i ) ,  lisonjeando asi el 

orgullo de los Califas, bien que excitando sin tregua la 
insaciable codicia de sus cortesanos: aptos para el estudio 

de las ciencias y  de las letras, que llega á ser ocupacion 

favorirà de príncipes y  guerreros, m czcknse á menudo 

en el condcrto general de academias, bibliotecas y  es­

cuelas, no sin que, dejada la lengua de sus antepasados, 

aspirasen una y  otra vez al lauro de la poesía y  de la 
elocuencia mahometanas, cuai aspiraban también al ga­

lardón de la filosofía- Com o comerciantes, como indus­

triales, como cultivadores de las letras arábigas y  de las 
ciencias, contribuían, pues, al engrandecimiento y  lustre 

del Imperio de los Benú-Om eyya, y  más principalmente 

de la ciudad de Córdoba, donde lograban al ñn pros­
peridad jamás gozada por sus mayores en las regiones 

de Occidente ( i ) .
Aceptaban también los Califas su mediación y  sus

( 1 )  L le n a s  ca tá n  la s  h is to r ia »  s r á b ig a a  d e  m ara v illo sa »  d es- 

crípctnrves d e  lo s  t e w r o s  h aU ad o s ¿  d e s c u b ie r to s  e n  «1 s u e lo  capa- 
ficd e n  lo s m o m e n c o i d e  W  c o n < iu iítJ : su s h ip é r b o le »  <juedan c o  

o U t a n te  d e s c o lo r id a s  a n te  la  n a r r a c ió n  h is tó r ic a  d e  l o  <iue fu ¿  la  

o p id e n c ia  v is ig o d a , rcs-e la d a  p o r  la»  a r le s  in d u s tr ía le s . S o b r e  e» lc 

p u n ro  r e m ii im o í  á  n u e s tr o s  le c to re #  á  la  o b r a ,  q u e  c o ii  t í t u lo  d e  

£ /  J r t e  L tiiiu é-y iZ J n ttn o y  /as csronas d t  G u a r r á s a r  d im o s  

4  lu:^ e n  1 8 6 1  {M e r n tr u a  de ¡a  R t e l  A c a d tm A  i t  S a n  F ern a n d s).

( 2 )  El c e le b r a d o  R ,  A b r a h a m - b e n - M e ir - A b c n - H e z r a s e  x cfe rra
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se rb io s , áun en asuntos de extremada importancia para 
el Estado y  en momentos de verdadero conflicto. Fir­

mes los sucesores de Abd-er-Rahm an 1 en el intento 

micáado por aquel príncipe de asimilarse la poblacion 

cristiana, que se drstinguia con nombre de mozárabe 

(como se habian a.‘?imilado las últimas reliquias de los 

cristiáuios venidos del A ftica , y  los restos de] paganis­

m o),-^em pleaban al propóáto, ya  los medios del pro- 

seJitbmo, ya  los dcl rigor, llegando al cabo el instante 

en que cl ilustrado Ilix é m  1 cprohibia en todos sus do­
minios que se hablara y  escribiera la lengua latina, con­

servada por los cristianos.® Para lograr cumplido efecto 

de esta ley , mandaba también que acudiesen á las es­

cuelas públicas por él fiindatlas, los hijos 

de aquellos, Anhelaba el Califa que olvidada de todo 
punto por los uüios mozárabes el habla de sus mayo­

res, fuese al fin la lengua arábiga la única de su Impe-

i  e» te  p r6 » p cro  « scad o  d e  s u  p u e b lo ,  c u a n d o  c u  su  l ib r o  « rá b ig o  

t itu la d o  M 4 z ^ ^  d e c ía :  « C o n q u is ta d a  p o r  lo s  á ra b e s  la  P e n ín s u la , 

q u e  fu é  e n  la  i p e c a  J e l  C a l i f a  G u a l í d ,  e l a f io  <;* d e  la  h é g ir a , 

n u e s tr a  c o lo n ia  a l  c a b o  d e  c ie r t o  t ie m p o , c o m p r e n d ie n d o  »ue fijies

V 8US in te r e s e s ,  p a sa d o  p o e u  i  p o c o  e n  la  le n g u a  [ a r á b ig a ] ?  »obre- 

saUÓ e n  c l  c u lt iv o  d e  e lla ,  y  p e n e c r a u d o  Ja d c l i c a d e «  d e  »q s  ras­

g o !  y  fám iU arÍ2dn<lo9c c o u  e l  v e r d a d e r o  s e n ild o  d e  la s  f l e z i o n n  

g r a m a t ic a l e j ,  a d q u ir ió  p c r f c c t a  in te lig e n c ia  d e  la« d ifc r e n tM  e s p e ­

c ie s  d e  p o cflía  { a r á b ig a ]  h a sta  q u e  D io »  p o r  e ste  m e d io  l e  r e v e ló  el 

m is te r io  d e  la  le n g u a  h e b r e a  7  d e  su  g r a m á t ic a . > — L t  S in a g o g a  

d e  C ó r d o b a  a l a n z a b a  g r a e d c  a u to r id a d , p o r  la  c ie n c ia  d e  »os r a b i­

no«, d e n t r o  d e l  s ig lo  dc.



rio ( I ), abandonada y a , según queda indicado, por U 
grey judáica la lengua hebrea, iu n  en las regiones hte- 

rarias. Reducidos por tal camino al mismo estado, en 
que se vieron bajo la dominación visigoda los antiguos 

judíos isi>añ0les, y  forzados por otras leyes, áun más 

tiránicas, á  la apostasía y  á  la circuncidion, lamen­

taban los mozárabes la mevitable pérdida de su naao- 
nalidad y  de su rebgion,— depóátos fiados por sus pa­

dres á  la p u r « a  de au patriotismo,— cuando dos acon­

tecimientos, que sin la exaltación extraordUiaria de sus 

ájiimos sólo hubieran producido pasajeras consecuenda-s 

vimeron á  lanzarlos en el camino de su perdición, pre­

cipitando muy sangrientos conflictos ( 85^ ^ 5^)* 
ron estos las sentencias dictadas por los tribunales árabes 

contra Perfecto, presbítero de San A d sclo , y  contra 

Juan, honrado mercader de Córdoba, á  quienes fue 

aplicada con no dudosa injusticia la ley de los blas­

femos ( 2 ) .

( : )  V ¿ u e  « 1  c a p . n i  d e  1* J.* P a te e  d e  H ú i é r ú  < r íiú < ¡

d i  U  U t e r a t v a
( i )  L a  l c 7  m a h o m e ta n a , s c g a n  A lv a r o  C o r d o b é s ,  d ia p o n ia  q u e  

e l  b la s fe m o  c o n tr a  c l  p r u fe t»  fue»« s z o ia d o ;  Q td  hlésfì> tm avetti,fià~  

gt!hin>-( Indù J im . n . ’  t « } .  E s c u d a d o  P e r f e c t o  c r  e l ju m m e n t o d e  

c ie n o «  ciudadflBOft á r a b e s ,  y  c e d ie n d o  i  so s  r u e g o s , K a b ia  c o n d e ­

n a d o  la»  liv ia n d a d e s  d c l  K o r a n :  e l  jo r a m e ü c o  f u i  t iu e b r a n ta d o ; y  

a c u s a d o  P e r f c c io  d e  b la s fe m o  an ee  e l  i t ib u n a l  p o r  lo *  m iem o s  ^ue 

l e  c x c ic a io n  i  m o s tra r  su  o p in ió n ,  l e  im p a s o  é s te  « 1  ú lf im «  su p íi-  

c i o .  U s t ig a d o  J u a n  á  r e v e la r  bus c r c e o d a # , n o  v a c iló  e n  h a c e r  p^í- 

b l ic a  p r o fe s ió n  d e  c o n  a b o m in a c ió n  d c l  m a h o m e tis m o , p o r  lo



T an rigorosos castigos, que obedecían no tanto á las 
movedizas iras populares como á la perseverante po­

lítica de los Califes ya in(icada, exasperando nueva­

mente à  los mozárabes, daban la señal de aqucUa tre­

menda lucha que anegó en sangre cristiana la segunda 

mitad del ag io  ix .— E n  ella subían d« todo punto la 

exaltaáon de los confesores de Cristo y  la sistemática 

crueldad d t  los sectarios de Mahoma, abrazándose al 
martino tt>do lo más docto, todo lo más ilustre que 

encerraban todavía en su seno la raza hispano-laúna y  

la raza viagoda ( i  ). Riquezas, honras palaáegas, dis­

tinciones y  cargos públicos de xuia parte; enconadas 

persecuciones, cárceles, calabozos y  cadalsos de otra; 
en una palabra, cuantos mtásos de corrupción y  de 

terror Cenia en sus manos cl omnímodo poderío de los 

Califas, todo fue empleado contra los mozárabes, para 
doblar ó vencer su heroismo, contribuyendo sólo á  for-

c u a l  in liu m s o a m e n c e  a jo r a d o  y  e x p u e s to  e n  ir r is o r io  e s p e c tá ­

c u lo  á  la  m u c h e d u m b r e . X-t l e j  p o d o  le n c r  a p lic a c ió n  i  J o a o ,  en  

s u  p r im e r a  p a n e ,  si e n  r e a lid a d  b la s fe m ó  d e  M a h o m a . K u n c a  en  

la  se g u n d a  ;  s ie n d o  e v id e n te  r e s p e c to  d e l p r e flb ítc ro  d e  S a n  A c is ­

c l o ,  q o e  e l  fa llo  d c l  u - i U n a l  q u e  l e  c o n d e n ó  á  la  d lt im a  p e n a ,  fu ¿ 

üHusívo d e  h  I c ? ,  y  en  c u n s e c u e n c ia  t lr Í D ic o .

( i )  R e m it im o s  so b re  e s te  p u n t o  i  n u e s tr o s  le c t o r e s  a l  c a p . » jr 

d e  la  j.*  P a re e  d e  n u e s tr a  H itto r ía  c r U k e  de ¡a L U era tara  

p á g .  9 2 ,  n o ta  I ,  d o n d e  in d iv id iia lm c n c e  e x p r e s a m o s  e l ^ n c r o  d e  

e s p e c ia l  e r u d ic ió n , en  q u e  b r i l la r o n  lo s  m á r tir e s  d e  C 6 r d o b *  d es d e  

c l  g e n e ro s o  I s a a c ,  te r c e r o  d e  lo s  q o c  p a d e c e n ,  h a sta  e l  n o b le  A m a ­

d o r  d e  T u c i .  N o  se o lv id e  q u e  c ie r r a  c l  e m in e n r c  E u lo g io  a q u e lla  

c la r íe lm a  p l é j a d a  d e  v a ro n e s  ÍJustrcs.



talecerlo y  sublimarlo. E n  medio de aquel espectácufo, 

jamás eontemplado por los sectarios de M ahom a, dibu­
jábanse pues en ambos campos importantes f ^ r a s ,  ya 

oriundas ya  pertenecientes á la grey hebrea, las cuales 

debían ejercer notable influencia en aquel terrible dra­

ma, que l l ^ b a  á infundir por último grandes temores 

en los mismos descendientes de Abd-er-Rahm an I.

M ilitaba, en efecto, entre las perseguidas huestes del 
cristianismo Paulo Alvaro Cordobés, insigne cultivador 

de las letras latiníw, discípulo del docto Esperaindeo y 

compañero infatigable de San E u k ^ o . Prcc^ndose de 

llevar eu sxis venas sangre visigoda, honriba.« Alvaro 

con traer su origen dc antigua estir^« hebrea ( i  ) ;  y  
redimido por el bautismo, hacia público alarde de la 

sinceridad y  firmeza de su fé en la^ ^ , ardiente y  doc­

tísima controversia sobre la venida del M esías, sos­

tenida cojitra Eleazar, convertido recientemente al 
judaismo, cuyos doctores, próceres y  maestros le ayu­

daban en tan ardua contienda ( 8 4 0 ) .— Era esta la vez 

primera que de una mnnera personal se entablaba pú­

blica controversia entre el cristíamsmo y  el judaismo 

sobre el cumplimiento de las profecías, que tenían por

(T )  S e  h a r l is p o r a d o  m u c h o  « ib r e  la  u iü g Q c d a d  j  n o b le n i  d e  

e s t ir p e  d e  P a u lo  X lv a c n  C o r d o b é s . C o n s ( ¿  lÍD ic a m e n re  d e  sus 

palab ra«  q u e  d e v e n d i a  d e  rs& a  I ie b r e a , c o n t e n i d o »  y a  su s p ad res 

a l c r is i ia n is m o :  c E x p e c i a o i e s . . .  M c s s ía m  v e n tu r u m  e t  r e c ip le D ic s  

v c a íe n c c m #  ( E p I s L  t i i i  a d v . E lc a z a r o jn ,  ^ » f r a i a ,  t .  x i ,

p á g . 1 9 6 ) .  R w p c e r o  d c  «1 o r ig e n  v is ig o d o ,  p u e d e n  co n su lc a rse  !«* 

iiU itn as p a la b r a s  q u e  d i r i ^  a 1 m U m o  E 1e a ¿ a r  (E p ís e .  x x ) .

TOMO Ii 9



objeto la Encarnación dcl H'yo de D ios y  la redcncion 
del género humano. A lvaro esgrimía sus bien templadas 

armas contra la Sinagoga, aunqvie sin alcatizar el fruto 

por él apetecido ( i ) .  Llegado el momento de la lucha 

contra el mahometismo, abrazaba la causa de los már­
tires con tan noble celo , que era en breve considerado 

como cl alma de aquella formidable resistencia pasiva, 

que embotaba todas las iras del Islam, Unido estrecha­
mente con su amigo E u lc ^ o , saltaba en la sangrienta 

arena para defender y  patrocinar con todas Ia& fuerzas 

de su corazon y  de su inteligenda á los que ofrenda­

ban sus vidas en aras de la religión y  del patriotismo; 

y  aquel generoso espíritu que se jactaba c de ser hebreo 

por la fe y  por el linaje» (2), oponíase con varonil em-

( 1 )  C o n » ¿r> an 6 e  l u  v n  e p ís to la s  d ír i^ d a s  p o r  A lv a r o  i  E l c n a r ,  

i  i^uien d á  n o m b r e  d e  iren ig rei*^  :  y  da<ia9  i  l u z  p o r  c l  díU gCD tc 

F l o r e r ,  o c u p a n  d es d e  la  p á g . i  7 1 á  U  z l 8  d c l  ro m o  x i  d e  la  B s fa S d  

Sagrada. N o  bsÍ U » d c  B U a 7 a r , d e  gu <  s ó lo  e ;iis (e n  a lgu n o »  c o m ie n ­

z o s  7  la  f i n a l ,  d o n d e  e :ip re sa  s u  c u o tu m a c la  e n  la  n u e v a  c r e e n c ia . 

D e  lag r e p e lid a s  m a n ife s ta c io n e s  d e  X lv a r o  se d e d u c e  q u e  la s  res* 

p u e fia s  d e l n e ó fito , e r a n  in s p ir a d a s  ó  d e b id a s  r e a lm e n te  á  lo s  ra b in o s

V d o c to re s  d e  U  S in a g o g a  c o rd o b e s a  ( p r o c e r e s  S ln a g o g a e ) ;  7  d a d o  

C9ie p resu p d c& to , e s  e v id e n t e  q u e  A lv a r o  c o m b a tió  e n  su s e p ísto las , 

d o n d e  b a c c  g a la  d e  g ra n d e »  c o n o c im ie n to s  e s c r itd r a r io j, ¡a  e íc n c la  

to d a  d e  lo» ju d ío s  c o rd o b e s e s , g u e  sc  e x tr e m a b a n  p o r  « q u e l t ie m p o  

e n  e l  p r o s e lit is m o , d e  q u e  e ra  f r u t o  I» c o n v e r s lo ji  d e  F.leaTiar. D e b e  

n o ta r se  q u e  f s t e  y  lo s  ra b in o s  ^ u e  l e  a y u d a n ,  c u lt iv a b a n  n o  sin  

fo r tu n a  la s  le tr a s  y  la  le n g u a  la t in a .

(a )  S u s  p a la b ra s  s o n :  c E g o . . .  f id e  e t  g e n e r e  h e b r a e u s  s u m j  

( E f i í í .  t f/ r .  E lta z a r u r a ,  j r v m ) .



peño i  los mortíferos golpes dc la incredulidad y  dc la 
caüumnta, ponzoñosas armas empleadas al cabo por los 

sectarios de M ahom a, para derribar el ya  aportillado 

alcázar del mzara¿>ism. Resumía todos estos esfuerzos, 

no sin consignar los que eran debidos á  su dulcc amigo 
E ul< ^ o, en su Indicuh luminoso, impugnación acerba 

del Koran y  de los medios empleados por los Califas 

para sobreponerlo ai Evangelio eu el amor de los mo­

zárabes ; y  elocuente y  fogoso en la O fensa del opri­
mido pueblo, que pugnaba con tan inusitada heroicidad 

para conservar incólume la religión de sus mayores, 

I c ^ b a  sacar triunfante dcl vituperio, con que se in­

tentaba abrumarla, aquella sublime abnegación dc los 

que, menospreciando las cosas del mundo, sellaban con 

su sangre la santidad de sus creencias ( i ) .
Alcanzaba la muerte al noble hebreo defensor de los 

mozárabes en 861 ,  once años después de estallar la 

horrible temj>estad en que había visto al cabo ceñir 

á  su amigo Eulogio la amUcionada corona dcl martirio. 
Dejaba aquella doble pérdida en lastimosa orfan d ^  a la 

grey cristiana, que rendida al peso dc sus infortunios, 
caía por último en hondo abatimiento. Vencedora por 

último la despiadada política, que exasperó la misma re- 

sístenoa, atendían sólo los sucesores del grande Abd-er- 
Rahman á  humillar y  destruir los nobles restos de los

(l) Puc<lc verse, para formar entero concepto de loe tribajus de 
Paulo Xlnro, cl c«p. x», y* citado, dc la i.* Parte dc la 
crítifí it  la Uteratura EiftñtU, donde hemos dado á conocer con 
el dctcnimienti) debido todas sus principales obras.



mozárabes, hallando fáciles instrumentos en desalmados 
magnates j  prevaricadores obispos ; obra en que venían 

á  tomar tambícn en mal hora no pequeña parte los ju ­

díos cordobeses. Cuando la v o z  de Samson,  abad de 
Peñamekria y  rector de San Zoilo, en Córdoba, se le­

vantaba en medio de los oprimidos para protestar, en 

unión de V alendo, prelado de la Ciudad Patricia, asi 

contra las maldades de Servando, devado desde el tugu­

rio de los áervos á la dignidad de conde palatino, como 

contra la cruddad y  doblez de Sanmel y  de Ilüstegesis, 

obispos de Elbira y  de M á l ^ ,  acudía M ohim m ad 1 
al expediente, ensayado diez años antes (852) para des­

autorizar ia espontanddad del martirio, Usando, cual 

soberano, de la regia prerogativa, una y  otra vez ejcr* 
cida, con unánime asentimiento del episcopado, por 

los Reyes visigodos, convocaba en Córdoba hasta dos 

Concilios (8 62-S 63 ), á fiu de condenar en igual for­

ma la noble protesta de los úlámos defensores dcl eris- 
tiaiùsmo. E l terror difundido entre la grey mozárabe 

por la crueldad del Califa, alejaba sin embargo de C ór­

doba á los obispos por él convocados, faltando también 

en la metrópoÜ número sufidcnte de católicos para ce­
lebrar el Concilio : Mohámmad llam o, para suplirlos 

judíos y  masulmanes, llevando de este modo al más alto 

punto su odio y  menosprecio a] nombre de Cristo y  su 
tiranía sobre la grey cristiana (1 ) . K1 Concìlio así cons-

(1) Debemos si mUmo Rectur de San Xo’úo la relación de «tee 
hecho, único cal tez en ia kletoria del ccÍ»tlanÍkfno; e) Concilio 
debía celebrarse en U Babílicu de San AcIrcIo; eEi t̂ uia deerant



titiudo, deponía al obispo de Córdoba Valencio, difun­

diendo el espanCo entre los desamparados mozárabes, á 
quienes Scrvnjido imponía al propio tiempo la cxacdon 

de cien mil sueldos con el intento de postrarlos y  des­

truirlos ( I ).
H e  aquí, pues, dcl modo, tan peregrino como ilegí­

timo y  poco prudente, que intervenía la raza hebrea en 

cl terrífico drama, que ensangrienta en Córdoba la se­
gunda mitad del siglo ix . Paulo A lvaro, condecorado 

por sus eoefáneos con los títulos de doctor egregio y 

fuente caudalosa de la sabiduría, y  grandemente respe­
tado por su cieneia en todo el Occidente ( 2 ) ,  aparecía 

en medio de los desastres que rodean á su raza adoptiva, 

cual perfecto modelo del verdadero converso y  como 
defensor acérrimo de la doctrina evangélica* tarea en que, 

andando los tiempos, dehia tener en el suelo español 
tantos y  tan esclarecidos imitadores como en sus propios 

lugares mostraremos. Los judíos,— convocados ilegítima

o m n e s c a th o llc i  c o r d u h e n íls  E c c le s ia c ,  q u ia  r c m p o r e  C o n c iD I  v o -  

c a b a n c u r  c i  n o m in e ,  t d  r í c e m  e o ru m  a l iq u i  r e s id e r e  j u J a e i ,  n e c  

n o n  c t  sa jo n es m u z le m id »  ( A f t U g .  l ib .  n ,  p r t e f ,  n ú m , 6 ',— E íp a in  

S a g r á d í,  t ,  X I , p i g .  3 8 4 ) .

( t )  E s fú ñ a  S a g r á d s , t .  x i ,  p á g -  31^5.—  L a s  p ftU b ras  d e l  a b a d  

S a m w n ,  q a e  r c r ic r c  c a m b ie n  e s ie  h e c b o ,  «on c c it d a lm c n c c :  « Pe«- 

t i f c r  S c r v a n d u í...  OTPncs c h risd a n o «  p r a c fa ta c  ü r b l s  P a ir íc la e  in  

c e n tu m  m íll ia  s o lid o s  d a r l * íb i  p o s tu U v it  á  R e g e ,  u i  e o r u m  ca rn U  

b u s  in u t ia b i l lg  h itm lc iJ a  se  s a i ia r c i»  ( A f^ h g e t .  U b . 11 , p r a e f . ,  u t  

s u p r t ),
( 2 )  R e m it im o s  i  n u e s tr o s  le c fo rcB  a l c it a d o  c a p . x a  d e  la  

I.* P n r te  d e  n u e s tr a  Hi¡t»rU <ríticé át k  Literatura Espuñeta.



y  mañosamente por el Califa cordobés para usurpar i  los 

obispos católicos la autoridad que sólo éstos alcanzaban 

en el Concilio, conforme á los cánones de la Iglesia,—  

daban inequívoco testimonio de la docilidad, ya que no 

de la interesada complacencia, con que se ofrecian á 
segundar las miras de aquel príncipe; y  sin reparar en 

el saciilegio por ellos cometido, hician no disimulado 

alarde del òdio que atesoraban contra la raza cristiana, ̂ 

cuyo exterminio lisonjeaba tal vez su espíritu de ven­
ganza, excitado por el recuerdo de antiguas ofensas ( i  ). 

Los Califas cordobeses galardonaban aquellos servicios 

con nuevas muestras de consideración, creciendo bajo su 

cetro la prosperidad del pueblo hebreo.
M as no sin que el inextinguible anhelo de novedades 

que le aquejaba, puáera en grave conflicto bajo el do­

minio de los mismos Califas esa desacostumbrada pros- 

peridad, mezclándose sus hijos más que debieran en 

las contiendas civiles, pesadilla de aquel múltiple Impe­

rio.— Entre los hcchos de esta naturaleza, que nos per­
mite registrar la historia, ninguno tan eficaz, para dar­

nos idea de estas reprensibles velddades, como el levan­

tamiento de T oled o, llevado á  cabo eu 829 contra la 

autoridad de Abd-cr-Rahman II.

Aunque destronada por M edina-Anc^us, habia con­

servado la antigua ciudad de los Concilios no pequeña 
parte de su poderío y  de sus riquezas. M orábanla (di-

( I )  V é a s e  e l  c a p ít u lo  a n ie t io r ,  y  e n  ¿ 1  lo»  r e p e t i d «  c á n o n e s  d e  

l o s  C o n c i l io s  T o le d a n o s .



cen los historiadores árabes) «muchos cristianos j ju d í í i  

„ u y  r i a s .  gentes aunque sometidas, eremigas de Jos 

muslimes, i  quienes por señores aborrecían; y  á  su 
propio riesgo suscitaban desavenencia'!, holgando de los 

mides del Estado» ( i ). Aprovechándose de la rebelión de
M érida, q u e  en 8 2 8  ponía e n  grave contingencia k  paz

del C alifito , y  hermanados al propósito con los maho­
metanos mal contentos de la ciudad y  con los berbenes, 

que tenian en guarda su alcázar, levanábanse contra la 

autoridad del C alifa,  acaudillados todos por H ixém -d- 
A ticlii, mancebo muy rico de Toled o, de grande aliento 

y  de no menores ambición«. Apoderados los sediciosos 

del idcáxar y  dueños de la ciudad ( i) ,c re c ia n  tanto sus

( i )  C o n d e ,  H ü h r ia  i t  U  itmiMéei»» d t  U t  á r a ie i  en B ¡ f a ía ,  

i. i ,  « p .  p á f -  * 7 3  d é l a  e d ic ió n  d e  i 8 * o .  N u e i u w  l e c t o r «  

X  » e n i/ á n  r e c o r d a r ,  p a r a  a p r e c ia r  d e b id a m e n te  1 «  h e c h o s  q o e  

v t m «  á  c j p o B c r ,  q u e  a b r ig ó  T o l e d o  e n  ü e m p o  d e  1«  v iw g o d «  

n u m e r o w  y  m n y  r ic a  p o b U c lim  h e b r e a ,  n o  o lv id a n d o  q u e  p u io  

T a r i q  en  su s m a n o ? , e n  e l  m o m e n to  d e  U  c o n q o H t a , la  g u a r d a  d e

lUS m u r o s  y  fo rta le za» .

( í )  L a  c a u s a  o c« »ion al d c  l *  r e b e l ló n  e n  « n O r  d e  lo» h is-  

lorisdt^r«« á r a b « í,  la  p i » i o n  fo r tu it a  d e  u n o  d e  lo s  co n ju ra d o # .—  

t  S u c e d ió  p o r  ca» o  in e s p e r a d o  ( e K r I b e n ) ,  c l  a n i i c i p a f «  e l  r o m p i­

m ie n t o  i  y  fu é  q o c  r e u n id a  m u c h a  g e n te  d e  la  q u e  e« tab a  p a g a d *  

p o r  H i x í m  e n  U  A lc a n a  [ m e r c a d o  d e  lo s  ju d ío » ] ,  p r e n d ie r o n  lo s 

ra íflis iro s  d e l g o a l í  d e l Z o c o  i  u n o  d e  eUo» : c a u c a d o  s u  p r ia lo n  

a lg ú n  r a id o ,  a c u d ió  a q u e lla  g e n te  y  r o d e a n d o  i  lo»  m m ia tr o s  p o r 

tod a»  p arte» , a u n q u e  d e ja r o n  e l  p r e s o , t o d a v ía  l lo v ie r o n  snl>fc e llo s  

p ie d r a í .  H u y e r o n  m a lh e rid o »  a l « I c - a r ,  p o r  a m p a ra rse  d e  U  g u a r -  

d í a ;  p e r o  1«  b e rb e ríe »  d e  e l l a ,  c o n  f in g id o  p a v o r ,  h o y e r o n  d e  la



fuerzas que sobre aspirar á su perpètuo dom inio, sallan 

denodados en busca de A ben-M afot-ben-Ibrahlm , gua- 

ú t  de tod a  là  provincia, para arrojarlo de sus tierras.

L arga  f ilé ,  en verdad, aquella lucha, en que m ozá­

rabes y  ju d ío s  tük-danos habian osado desafiar, en me­

dio de las guerras civiles que lo devoraban, d  poder 

del Califato. V à ria  «  m antuvo en ella U  suerte d e Jas 

arm as: vencedores prim ero de A b e n -M a fo t (8 2 9 ), 

eran despues desbaratados por el príncipe O m eyya y  el 

gu alí A b d *er-R ú f-b cn -A b i-D llh eth l, à  orillan del A l-  

l>erche (8 32) y  en los cam pos de M a gh a zu l ( 3j 8), re­

cogiéndose aJ cabo en T o le d o , al abrigo d e sus for­

midables fortalezas. Cinco años duró la  redscencla, 

apretados musulmanes, m ozárabes y  ju d ío s  con m uy 

estrecho cerco por los citados gualíes A b e n -M a fo t y  

A b d -e r -R ú f, cuyas huestes fueron m as d e una vez  

diezm adas p or m uy afortunadas salidas y  rehatos. A l  

cabo, reducidos al superior recinto de la  ciu dad, hacia en 

ellos el ham bre lo que no habían podido lograr lafiierza  

y  la  pericia de los gualíes, forzándolos á entregarse.—  

A b d -e r -R ú f  entraba en la  ciudad corriendo y a  el 

año 838 (223 de la  H ég^ra). Tem ieron ju d ío s  y  cris­

tianos q u e, dadas su dcslealtad y  su  persistencia en una 

rebelión de nueve años, h iáera  en  ellos el gualí angular 

escarmiento : clñéndose á  los benignos mandatos de 

A bd-er-R ah m an , publicaba, sin em bargo, u n  perdón

multitud, qoc entró de tropel ta  el alcázar, matando i  los mÍoÍ»- 
rros 7 g:uardias Qclw, que qukieran iiponcrse á lab violencias» 
(Conde, /«í íí/ar*, pág. *74).



general para los m oradores de T o le d o , contentándose 

con degollar á H ix c m -e l-A tk k i y  clavar su cabeza so­

bre la  puerca de Bisagra ( i ) .
P o co  fructuosa fué para los judíos toledanos esta mi- 

Jitar aventura, y  no salieron p or cierto, los d e otras par 

tes m ás ¿ro so s  y  beneficiados de análogas tentativas, ora 

tomasen ellos la  m ano, ora sedejáran llevar del impulso 

de mahometanos 6 m ozárabes.— Sus medros y  adelantos 

no podían venir en  m odo alguno de idñ arm as, dada la 

situación política, en que de m u y  antiguo se encontra­

ban. E n  la  imposibilidad absoluta de constituir imperio, 

inclinábanse de nuevo á  seguir el ménos azaroso camino 

de la industria, del com ercio y  de las ciencias, fiando á 

su inteligencia y  á  su actividad la  futura, suerte de sus 

hijos. Favorecíalos grandem ente en  este con cepto, la 

protección de los sucesores del grande A bd-er-R ahm an, 

subiendo á tal punto en  e l glorioso reinado del terccr 

Califa d e este nom bre,— á  quien modernos historiado­

res señalan com o el príncipe m ás ilustrado d e cuantos 

habia tenido Fspaña (2),— que atraía al cabo las mira­

das de sus hermanos de O rien te, cuyos sabios hallaban 

aálo y  alta veneración entre los celebrados filósofos de 

Córdoba.

N o  habia mediado, en cfccto, el siglo x ,  cuando eran 

trasladadas á  la  silla de los Califas de Occidente las tra-

(1) Coaác,/lúrfriáJr U iemuuíUg, t. 1, «p. xvin, pág. 279.
(2) Mr- D ozj, Histiirt ¿4s  Muittlméju e. la , cap. v, 

pág. 107.



dicionalcs doctrinas de Us reoombradaA A c^em Ías dc 
PoRibe^táh y  de Sura; suceso aunque fortuito, alta­

mente memorable en los anales de la ciencia talmúdica 

y  escrituraria3 y  que determinaba una faz nueva en U 

cultura dc los judíos españoles ( i ) .  L a  venida á España 

de los Tabhanim orientales Rabbí M osséh y  R abbí H a- 

noch, su hijo, para óat nuevo ser al ya  famoso Sanhe- 

drim de M edina-Andálus acacda en 948, no sin pro- 

vídenciaJ designio, — Caidc» en dolorosa decadencia los 

centros intelectuales y  religiosos del Oriente, entre los 
cuales se contábanlas grandes Academias, con la insti­

tución de los gaonim, vanos habían sido los esfuerzos 

de los más autorizados doctoras del judaismo para con­

tener su ruina. Rivales largo tiempo en el anhelo de ia 

ciencia las dos más celebradas escuelas, cual lo eran la 

dc Pombcdttáh y  dc Sura, habían contribuido^ sin em­

b a í^ ,  á  su mutuo dcscrcdito, perdiendo, en conse­
cuencia, por igual modo la universal y  no contradicha 

influencia de otros días.

Sostenida, no obstante, la Academia de Pombeditáh 
por los ríeos judíos del Cairo y  dc Bagdad, para quie­

nes era depósito sagrado la tradición talmúdica, de que 

habia sido aquella autorizado intérprete, guardaba aún 

una sombra de existencia al mediar el àg io  x. N o  así la 

dc Sura, por grande que habia sido el empeño del más

( 1 )  D ig n o  c 6  d e  o b s e rv a rs e  q u e  lo s  escu d to e e e c r Í tu n r Í o s  (u v le -  

ro n  c o n s ta n c e ir ie n te , e n tr e  lo s  j a d í o i ,  p o r  b a s e  o b lig a d a  lo» e s ta ­

d io s  g r a m a iic a le s . S o b r e  « ít«  p a n t o  p u e d e  re co rd a rs«  l o  y a  in d i­

c a d o  p o r  b o c a  d e  A b c n * l i e z r a ,



renombrado de los gacnim para devolverle su antiguo 

Igstfe— R abbí Saadía, considerado, en efecto, como el 

príncipe de los talmudistas dcl siglo ix  j  parte del x, 

habia llevado este noble empeño hasta el punto de con­

tarse entre los maestros de su escuela; sus doctas exisc- 
fianzas acrecentáronla fama de su nombre; al morir, le 

jiquejaba, oo obstante, la triste convicción de que no 

habU bastado su buen deseo á conjurar el m al, por él 

presenrido, L a  Academia de Sura dejaba de ser tenida 

por un centro de ciencia y  de tradición, pocos años des­

pues del fidlccimicnto del gran Rabbí Saadía.

Siete largos siglos habia existido, sin embargo, aquella 

rcsi>etadfl escuda, llegando al x ,  no sin salvar peligro­

sos conflictos en medio de las grandes vicisitudes que 
habian ¡perturbado el Oriente.— L os moradores judíos 

que constituían la aljama de Sura, vieron con verda­

dera pena su caída, y  pesarosos de renunciar á  tan anti­

gua gloria, movíanse con generoso espíritu á restable­

cer la Academ ia, resolviéndose á impetrar, con tal 

propósito, el auxilio de sus hermanos, cualquiera que 

fuese la distancia que los separase. Eran deagnados, 
para dar cabo á la empresa, hasta cuatro señalados tal­

mudistas, discípulos de la misma Academia etí los pos­

treros tiempos de su pasado esplendor. Embarcados, 

tal vez la vuelta de Europa, veíanse, ún  embargo, 

asaltados en el Adriático de una furiosa tempestad, que 

los arrojaba á  las costas italianas, Alcanzábales allí la 
nueva desgracia de caer en manos de Fbn-Rum ahis, 

almirante de la armada musulmana de Córdoba: dándo­

los éste por buena presa, declarábalos á  todos esclavos.



sin exceptuar á  los niños y  mujeres. Cabia á unos la 

fortuna de ser comprados por sus hermanos de A le­

jandría, donde, cual saben ya los lectores, habian los 

hebreos opulentado de antiguo ( i ) ; eran otros rescata­
dos por los israelitas de Á fr ic a ; debian otros su libertad 

á la aljama de Narbona, y  reservábase, por último, 

Ebn-Rum ahís el señorío de algunos, para llevarlos a! 

mercado de Córdoba.
T o có  esta desventura á R abbí M osséh-Abcn-H a- 

noch, q^úen no habiendo querido separarse de su mujer 

ai de su h'yo Haiioch en aquella desventurada expedici<» 
religk»o-cíentífica, traíalos consigo.— E ra la esposa del 

rabino bella por extremo, como era también modelo de 

acabadas virtudes: enamorado de ella Ebn-Rum ahís, 

declarábale su intempestiva pasión durante la travesía 

de Italia á Fspaña. —  Oyóle indiferente la hermosa he­
brea, resuelta á  darle insigne ejemplo de fidelidad con­

yugal y  de sin igual entereza, Aprovechando un In^ 

tante, en que el concupiscente Rumahís la importunaba 

á vista de su esposo, dirigíase á  éste en ademan tran- 

qiñlo para preguntarle si era dado á los que morian en 

la mar él obtener en el supremo dia anunciado por los 
profetas, la resureccion de la carne. Satisf^zole Rabbí

( i )  V é a s e  e l  c ü p ítu lo  i ,  d o n d e  m e o d o n a m o s  U  s c d ie io n  q a c  

e n  ü e m p o  d e  C a y o  C é s a r  C a l íg u la  m o v ie r o n  lo« m o r a d o r «  d e  

A le ja n d r ía  c o n r r a  lo« ju d ío s .  A I H , c o m o  e n  u rra s la« c iu d a d e s  d c l 

a n c ig v o  m u n d o , f o é  in c e n c lv o  á  la  m acan 7 a  d e  lo s h e b r e o s  &u flo re­

c ie n t e  e sta d o  e n  e l c o m e r c io .  I . t  a n t ig ü e d a d  d e b ía  e n  e sta  p a rte  

s e r  im ita d a  c o n  c r c c e s  p o r  lo s  tie m p o «  m ed io s.



M osséh, quien no podía adivinar el objeto dc tal pre­

gunta, con afirmar que alcanzaría á  todos los humanos, 
cuídqaiera que fuese su manera de muerte, aquel uni­

versal bcneádo.— esposa fiel, oidaa estas palabras, 

precipitábase luégo en k s  ondas ; en Rum ahís, incapaz 
de comprender la grandeza de este noble sacrificio, 

produóa tan heroico hecho Ira y  espauto; R abbí Mos- 

&ch-Aben-Hanoch lo  contemplaba, en cambio, como 

una nueva prueba de sufrimiento, á  que había querido 

sujetarlo la Providencia.
Y a  en Córdoba con su hijo, mientras lloraban ambos 

el sacrificio de aquella nueva Lucrecia hebrea, eran ex­

puestos en el mercado de esclavos para su venta. I-a 

aljama de los judíos, reconociéndolos por correligiona­

rios, apresurábase á rescatarlos, sin sospechar que esta 

vez iba á  serle su caridad altamente reproductiva ( i ) .
N o se revelaron tampoco desde luego sus grandes 

merecimientos como depositarios de la ciencia y  de las 

tradidones talmúdicas, conservadas siglo tras siglo por

( i )  N a it a n d o  « i o s  h e c h o s  e l D o vía im o  h is to r ia d o r  a le m a n  á c  

L t s  ¿ i  o b s e r v a :  « L a  C o m u n id a d  ( l a  a lja m a )  p a g o

e l re» ca(e  d e l in f o r ia ñ a d o  v i a j e r o ,  n o  so s p e c h a n d o  q u e  e n  la  p e r ­

so n a  d e  e ste  m is e ra b le  e s c la v o  a c a b a b a  d e  a d q u ir ir  la  io p r c m a c ía  

in te le c tu a l M b r e  e l  ju d a is m o  d e l  m u n d o  t o n o d d o »  

g in a  y l  d e  la  e d ic ió n  f r a r t e s a ) .  A u n q u e  poc<ta t a l  v e z  c m * id e -  

íu r s e  esra  a fir m a c ió n  c o m o  u n  ta n to  h ip e r b ó l ic a ,  c o n t r ib u y e  a 

d a rn o s  id e a  d e l  g r a n d e  y  u n iv e r s a l a p r e c io  c o n  q u e  R « H b í M o ssé h  

7  á u n  l u  h i j o  R a b b í  H a n o c h  fu e r o n  r e c ib id o s ,  c u a l  v a ra o s  i  ex*  

p o n e r ,  p o r  loift ja d t o s  c o rd o b e s e s .



las Academias orientales.—  Rabbí M osséh, penetrado 
de que no le era lícito hacer vana ostentación ó xo- 

diciosa mercancía de la ley santa ni de la ciencia que de 

ella emana, acom o^base a la triste situación del cautivo 

redimido, áendo en consecuencia conáderado como un 

hombre común por sus hermanos de Córdoba. Acaeció, 

no obstante, que asistió un dia á  la escuela talmúdica 

de aquella capital, donde el renombrado Rabbí Nathan, 

maestro y  ju e z  d é la  Sinagoga, exj)Ucaba uno de los pa­
sajes del T alm ud, dándole interpretación disünta à la 

recibida en la Academia de Sura,— Sentado entre los 

vulgares oyentes escuchaba Mosséh largo espacio aquella 

explicación que mortificaba su espíritu, excitándole á 
contradecirla : al cabo, no pudiendo ya dominarse, ma­

nifestaba á R abbí Nathaji sus deseos de hablar en el 

asimto.

Concedido el permiso, empezaba M osséh á expo­

ner su doctrina con señalada Qmtdez y  modestia, que 

le ganaban la simpatía de los espectadores y  la más 
sèria atención del maestro; su v o z , su acento, serena­

dos y  fortalecidos a  medida que entraba en materia, 

crecían y  se acentuaban, hasta dominar en breves ins­
tantes al aucütorio.— I-a sorpresa se convertía rápida­

mente en admiración: entre los aplausos unánimes de 

los que presenciaban aquella escena, era M osséh invi­

tado vivamente á  subir á  la cátedra de R abbí Nathan, 
quien no vad kba en cederle su asiento. E l éxito de 

aquella Inesperada lección sobre la verdadera inteligen­

cia del Talm ud era tan completo como decisivo. E l 

docto rabino y  ju e z  de la Sinagoga cordobesa,— á quien



habían admirado sus compatricios como una de Iw l̂ iun- 
breras del judaismo, ^ v e n c id o  de la su p en on ^ d  de 
Rabbí M ossch-Aben-H anoch, y  movido del noble celo

de la ilustración y  de la ciencia, declaraba sokmnemente 
ante el Sanhedrim de M edí tía-Andálus, que declinaba los 
honores dá maestro y  de ]Mtz (rahiñ-dayan), porque 

sólo e! antiguo discípulo de la Academia de Sura era 

merecedor de ambos cargos. L a  Sinagoga en masa, 

aplaudiendo el hidalgo cuanto patriótico ejemplo de 
Rabbi Nathan, proclamaba á Rabbí Mosséh-Aben- 

Hanoch su ju ez y  maestro, colmándole en seguida la 

aljama entera de honras y  presentes ( i ) .
D e este modo, pues, mientras malogrados los esfuer­

zos de los moradores judíos de Sura y  extinguidas las 

Academias ds Pombedttáh y  de M e h a siih ,se  apa­

gaba para siempre eu las regiones orientales la lu z de 

la ciencia hebraica, trasferíaae esu  al suelo español y

( 1 )  A b r a h a m - A l> c n - P a v id ,  e n  »u r e n o in b n d o  L U n  de U  C á -  

¿í/tf ( S e p K e r .h í - K a b b a l í h ) ,  r c lW é n d o íe  i  u n a  r c U c io o  d e l  fa m o tó  

S a m u e l A b c n - N a g r c la ,  d e  q u ie n  ir a c a r e m o í e a  o rr o  c a p ít u lo ,  m a o i-  

fie sta  q u e ,  o b te n id o  p t f  R a b b í M o s * ¿ h  c jc e  e i t ia o r d m a r io  c r iu n fo , 

p t e » e n t ó «  e l  a lm ir a n te  E b n -R u m a h ía  so U e ita n d o  d e  la  a lja m a  de 

1«  jo d io »  d t  C ó r d o b a  u ü  a u m e n to  d e  r e s c a íe ,  p u e s  q u e  e n  lo g a r  

d e  Á n  n ie o d ig o  l e  H abia v e n d id o  u n  g ra n d e  h o m b r e . E s t a  im p e r t i­
n e n te  precen M on  fu é  d e s e c h a d a  c o n  v e r d a d e r o  m e n o s p r e c io  d e l 

c o d ic io s o  m a r in o ,  m e r c e d  i  U  p o d e r o ia  m e d ia c ió n  d e  R a b b l  A b d -  

J o s e p h  A b e n -H a » d a V , d e  q u ie n  h a b la m o s  e n  s e g u id a . A b r a h a m  

A b c n - D a v id  in d ic a  q o e  c l  h e c h o  e r a  c o n o c id o  d e  S a m o c l  A b e o -  

N a g r e l a ,  p o r  r e v e la c ió n  d e l  h i j o  d e  R a b b í  M o « é b ,  q u ie n  seg ú n  

a d v e rtire m o »  I u ¿ g o ,  A j í  s u  m a e stro .



arrogaba profundamente en él, empezando una nueva 

E ra de ilustración para cl pueblo judío, que moraba en 

la España árabe bajo la protccdon de los Califas cor­
dobeses ( i ) .

N i filé ésta, en verdad, estéril para el mismo Islam 

en su interior gobierno, en sus relaciones con los prínci­

pes cristianos de Europa y  A sia , y  en sus interminables 

luchas con los reyes españoles, que estaban á la sazón
dando cima á la obra inmortal de la Reconquista._

Excitando de nuevo la doctrina de R abbí M osséh, he­

redada por su hijo H anoch, el fructuoso estímulo dcl 

anterior ejemplo de los árabes, señalábase, no ya sóJo 

como protector del antiguo académico de Sura, sino 
también como su más devoto discípulo, el celebrado 

Rabbí Abu-Joseph A bcu-H asdai, hijo de Isahak 

Abcn-Shaprut, varón de claro entendimiento y  de 

agudo ingenio, que, sobre haberse granjeado con su 

benevolencia cl respeto de sus hermanos ios judíos, ha-

(i) Z1 novíúoio hiíTomdor de )os Judfos, aunque coníagrajido 
6US mbajo» á maniArtrar cl dwimillo dc los estudios u]ind<{icos y 
filosóficos, coliivadoe por los hebreos dc EspaíSa, noe dá rtww del 
paradero de lo# eres rabiru# que salieron de Sora con Mo«8éh-Aber- 
Ilanoch y eu hijo, asegurando que ebUblecicroo e#cae)«s en 
Kaifá, KaVrwan j  Nwbona, ilustrando así al Calilalo Fathlmlía y 
al Sud de U Francia. Lástima es ^ue no presente las pruebas hls* 
tórica» dc esiab afirmaciones. Respecto dc Rabhí Moss¿h*Abeu> 
Hanoch, #e contenta w?n manífesiar que, acudiendo dc todas par­
res la juventud estudiosa, ávida de escuchar sus lecciones, no 
pensó más en vnlver á su patria (cap. nr).
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bíase abierto camino con sus raras prendas, para llegar 

al consejo de los Califas-
N ació Abú-Joseph en 915. Criado por su ja d re  en 

el amor de las letras y  de las ciencias, habíase ini­
ciado en su estudio en la ciudad de Jacn ( i ) ,  dando 

en muy temprana juventud insignes muestras de po­

seer el árabe y  el hebreo, no á n  conocer perfecta­
mente la lengua latina. Apoderado de estas llaves maes­

tras, fucie ya  hacedero entrar con planta segura en el 

d ifíd l terreno de la especulación científica, c inclinado á 

la investigación de los secretos de la naturaleza, consa­

grábase con infarigable tesón al cultivo de la medicina. 

E n  ella l< ^ b a  al cabo tan alta reputación, por los prodi­
giosos resultados de sus curadones, que er?in solicitados 

sus consejos, no solamente por los más egregios perso­

najes de la córte, mas también por el mismo Abd-er- 
Rahman I I I , apellidado /In-Nassir, asentado i  la saion 

en el trono de los Califas (912 á  96 O  (2). Sus dulces y  
delicadas maneras, su palabra ñ c il  y  agradable,la ame­
nidad sustanciosa de su conversación, todos los acciden­

tes, en fin , de un talento superior y  de un carácter tan 

franco como perspicuo, le ayudaban bien pronto á con­

quistar el afecto y  la  consideraron del soberano, quien 

tampoco tardaba en descubrir en el un verdadero hom­

bre de Estado.

( 1 ) P h í lo x c n o  L u z w to ,  N i f U U  s t b r e  A h e * - S h ^ r n t  H a s U i .

(2) L o j  r a í d k o í  i r t b c í  d c l sig lo  x  y  e ig u k n te s , le  a tr ib u y c ro r  

la InvcR cion J e  u n  m edícam cD lo , estim ad o co m o  u n a  preciosa pa­

n acea  ( G ra e tz , L » ¡ Ja tT m  d i ca p . m ).

T ú W O  I .



Coinctdu por ventura la preseotacion de Abú-Jo- 

seph en el palacio de M edina A z*Z ahrá, recientemente 
construido bajo los auspicios del mismo Ab-er-Rah- 

man III ( i ) , con el cambio político llevado á cabo por 

aquel ilustre principe respccto del gobierno de k  repú­

blica. MC-nos apegado á la nobleza árabe que sus pre« 
deccsores, confiaba e! Califa los primt.i-os puestos del 

gobierno á hombres, no ya  de la clase media, sino tam­

bién de oscuro naámíento. —  Deseoso, más de ser fiel­

mente segundado en sus proyectos que de comparrir el 

poder con la desautorizada nobleza, ponía los ojos en 
Abú-Joseph Aben-H asdai, confiándole primero el cargo 

de secretario de cartas latinas, que habían desempeñado 

en tiempos anteriores muy doctos mozárabes (2 ), y  en-

{1) Do*y (Histoire Jes Afai/«/«. á’E¡fagMtf 1. nc, pág. 9*)» ci­
tando á Ab«n-Adharí j  Al-MaccarI, «firma se dí6 principio í  
la con»troccion de U celebrada Medma Az-Zabrá el año 
(325 delà H.), siendo lerminada veidliclnco adelante. Ebn-Ha* 
yan,ciudo á su vea por Al-Míccari (t. «, f>íg. 346), dice que 5C 
empcaó la fabrica el primer dia de la l-na do Moharwm del refe­
rido año 325, el cual correspoüdc al j8 de Noviembre de 936. 
Con<Íe 6CñaU, md embargo, la indicada fecha como término de la 
obra priocipai de agüella niieva poblacion de los Califas ( Hut. de 
la ie  /<w ¿ráh., L 1, cap. txmx, pág, 417).

(2) Ea efecto, habíase dutinguldo en este tonroso c a ^  de 
confianza, cerca del Califa Mobámmad A b ú -A b d Í l- lá h  en 8 6 3 , cl 
renombrado Sarnsan, abad de Perbiiaelaria y rector de San Zc'úo de 
Córdoba, de quien dejamos hecha oponun» mención en este eapt- 
lulo (EjpsSa S/tgraÍ£. t. xi, (ral. xxar, cap- lu, párr- « ) . Sato- 
son, qoc había deiempeftado repclldaracnte eite encargo, era tor*



cargándole sucesivamente de varios y  muy comprome­
tidos asuütos diplomáticos. L a  confianza del Califa subia 

de punto, merced á los satisfactorios resultados obteni­

dos por las atinadas gestiones del afortunado judío, que 
sin hacer ostentación de vanos títulos, habia llegado á 

stT realmente el minisitro de Estado de un grande Im­

perio.
Contábanse entre las más ins^nes ocasiones, que se 

ofrecieron al hijo de Isahak Aben-Shaprut para hacer 

gala de su ilustración y  de su talento, dos embajadas, 

recibidas en la córte de Abd-er-Rahm an con no largo in­

tervalo. Era la primera, que vino en 944, dc Constan­

tino V III , Emperador de Bizancio, eu cuyas sienes se 
hallaba mal segura la gloriosa diadema del hijo dc Santa 

Helena. Solicitaba Constantino, a que se renovasen los 

antiguos tratos de amistad y  alianza que habian tenido 

sus antepasados con los Califas de Bagdad)) ( i ) .  «L os 
enviados dcl rey de los griegos (dicen los historiadores 

árabes) fueron recibidos con mucha ostentación en el 

magnífico pabellón del jardín Grande [del palacio de 
Medina A z -Z a h r á ] , que estaba cubierto de preciosos 

velos de seda verde y  oro t cl rey [Abd-er-Rahm an] es­
taba acompañado de su hagib, guazires y  alcatibes, y 

rodeado de una brillante guardia de eslavos. E l  rey de 

los griegos enviaba sus cartas, escritas de oro y  azul en

p e m e n r e  acuetdo e o  cl referido a fio  d c  haber violado lo# s e c fe r w  

de Esudo.
( i )  C o c i d e ,  H h H r ié  d t  la  Jem ina chn  i e  U ¡  ó r í h s  en  E s f o ia ,  

•.* l 'a r c c ,  c a p . w x x i v ,  p i g .  4 3 9 .



finas Yitdas, encerradas en una caja de oro, y  grabadas 

en sus extremos unas imágenes de Jesús (b e n ito  sea) 
y  del Emperador Cousíantino» ( i ) .  O ída la embajada 

por la mediadon de Abú-Joseph Aben-Hasda’i y  reci­

bidos loa presentes, entre los cuales, noticioso de las 

aficiones de Abd-er-Rahm an, habia incluido Constan­

tino un cotice magnífico de Dioscóridea (2 ) , recibía el 

afortunado judío el encargo de acompañar en su estada 
y  despe<^r despues á los mensajeros de Constantinopla, 

quienes tornaban grandemente pagados de su discre­

ción y  su largueza.
Enviaba la segunda embajada el Emperador de Ale-

( i )  Q o T s ¿ t , l o í 4  e i t a l* .

(i) Según la afirmación de cKritorCB «bínieos cuyo testimonio 
K aduce |)or modernos ínrcstlgadnres, habla sido pedí do este cédice, 
(̂ uc trataba del arte de curar, pot la iniciativa del Cciegío médico 
de Córdob«, y por la mediación del Califa, á la c6ite de Constanti« 
nopla, poco óempo ánCM. A  la-embajada d^-Emperador Conslan- 
tíno acompañaba un monje, con e\ exclusivo encargo de traer el 
libro de Pioscórídes, que í) miinao habia jj ueste en lengua latina. 
« Hasda’í (dice on novísimo historiador) era el líjucu raídieo que 
comprendia [en Córdoba] e«ta lengua, recibiendo en consecuencia 
cl cnt'argo de traducir al árabe cl trabajo del monje» (ÍI- Gracr?, 
Lt¡ Jsdisí en Ei^Sa, cap. iit, pág. 83). La afirmación de que era 
HasdaV el único médico que en Córdoba sabia laiin, nos parece 
un tanr̂ í arriesgada, eleodo como ere esta lengua cultivada con 
admirable tesón por los doctores del judaismo, mnchoí de It» cua­
te» ee consagraron al estudio de la medicina. Respecto de la emba­
jada y del códice, puede consultarse la ya duda í íe t in 'j  s»hre 

A b ú - J n t f h  A ^ - Ü A i á e i - A h c n - S h á f T u t , de PbiloxcQo Lueato, 

pág. 6,



mania, Oton I.* E ra eî recibimiento análogo al dç ios 

embajadores de Btzando. Confiadas por el Califa à  Jo­
seph Aben-Hasda'í las oportunas negociaciones, que te­

man por objeto la paz y  alianza de ambos Imperios, ex­
tremábanse la $agacidad, tino y  delicadeza del hijo de 

Isahak Shaprut â  tal punto que, sobre alianarge todas 

las dificultadcf? que habian interrumpido la buena amis­

tad del Califato y  del Imperio germànico, volvía el em­
bajador cristiano tan pagado del mirastro de Abd-er- 

Rahmati que no se recataba dc asegurar, en su país, 

que jamás habia visto ni tratado hombre tan perspicaz 

ni tan discreto como el judío  Aben-Hasda'í.

Y  no se desmintieron estas dotes en otros más arduos 

cometidos, relativos, conforme insinuamos arriba, á  las 

monarquías cristianas dc la Península. Encarnizada y  

exterminadora desde sus orígenes, como en el siguiente 
capítulo demostraremos, habia ya  comenzado la guerra 

de la Reconquista á  igualar la balanza de ambos Im|)e- 

rios, no sin que, aqugado el mahometano por las in­
terminables guerras civiles que le despedazaban, reco­

nocieran los Cdhfas que era cuerda política la d c  fomen­

tar en los dominios cristianos aquella misma plaga, 

harto* habitual por cierto entre los sucesores de Pelayo. 

Y a  fuera que inspirasen á Abd-er-Rahm an este pensa­
miento los mismos hechos,  ya que naciera en la pers­

picacia de su consejero Abú-Joseph, ya  que le moviera 

á  adoptarlo el deseo dc refrenar el creciente poderío ?le 

los Califiis Fathimitas ( i ) ,  es lo  cierto que solidtado por

( i )  I n c l in a «  i  e s u  n z o c .  a u n q u e  s íd  d c sc c h a r  U s  rcBW ntes’



Ordeño 111 de Leon cerca del Califa un trarado de paz 

para atender mas facilmence á la guerra, con que le 

amenazaba 9u hermano don Sancho, al disputarle el 

trono,^apresurábase Abd-er-Rahm an á enviarle una 

embajada, que encomendaba al judío  H asd ai, seguro 

de que no faltarían á este recursos para encender entre 

ambos hermanos la ya  anunciada guerra. Acompañado 
del árabe M ohámm ad-ben-Hoseyn, jurtia en efijcto 

á  Leon el astuto Joseph con tan buena fortuna que 

terminaba en breve plazo el tratado de alianza, desti­

nado á sembrar abundante cizaña en las tierras leone­

sas. L a  Providencia lo tenia, sin embargo, dispuesto 
de otro modo. Ordofío pasaba de esta vida en 957 ( i ) ,  

y  su codicioso hermano se asejitaba en el trono, á n  

rival, mas no por hrgo  tiempo.— E n  cl se cumplía 

aquella dura cuanto probada saitencia del Evangelio, 

la cual nos enseña que ^uien S  hierro mata á hierro mué- 
re \ y  tu  verdad quti no alcanzó pequeña parte á Abd- 

er-Rahman III y  á  su favorito Abú-Joseph Aben- 

H asdal en el repugnante drama, infelizmente tepre- 
•«eiitado por Sancho 1,

Sucedió, en efecto, que al correr el año de 958 lle­

gaba á  Córdoba numerosa y  brillante cohorte de caballe-

€) pcrspícoo Mr. Dccy en b u  lllsfña dt lu  Mmultaanes dt España 
t. m, cap. jii, pág. 76.

(i) El Cbmkta rfc Samplr» pone ju muerte en la Kra 
DCCCCLXXXXni, arto 955.— Pero eoo «íror, corregido por-el 
diligente Ruco «n cl t. xxrnv dt la Sagrada, pig. *68, eo
virtod de rehadcnles documento« diplomático«.



ros crisriant», los cuales traUn i  Abán^r-Rahman III, de 

parte dfi doña T o d a , reina viuda de N avarra, la más 
peregrina embajada que jamás habia reúbido príncipe. 

Admitidos á  la presencia del Califa, exponíanle en cfccto 

los caballeros qiic la indicada reina, madre d d  rey don 
García de Navarra y  abuda de don Sancho de I^ on , 

solicitaba de su magnanimidad que, olvidados antiguos 
agravios, se árvierade fadlitarlc uno délos sabios médi­

cos de su córte, para curar la rara enfermedad que su 

mencionado nieto padecia. Era éste aqud destechado 

príncipc designado por los primitivos cronistas ef^panoles 

con título de don Sancho, í I Gífrdí (Crassus); y  tanto 
habia por desgracia crecido su rara obeádad que, repu­

tándola ostensiblemente los próceres dcl reino incapaci­

dad bastante para la gobernación de la república, habian 
acabado por despojarle de la corona, lanzándole del ter­

ritorio leonés con verdadera afrenta (O - M ientras, lle- 
vaudo tras sí cl universal ludibrio, buscaba don Sancho 

en los brazos de su abuela alivio á  su deshonra,— alza­

ban los magnates por rey de L eó n , bajo los auspicios 
del conde de Castilla, Fernán G onzález, á  don Ordo- 

ño I V ,  distinguido por la historia con cl no envidiable 

sobrenombre de el Mato (2).

(i) Sauipifo, copiado por el Silcnee, dicc: «Anno u b o  regni 
ì €*pleío, qoadam arce, cxercicu» conjura tiene tacta, e* Legione 

egre«u6, etc. (E>p»U Sagrada. c-«iv, pág. 4Í9). El ftadan arU 
aquí expresado, determina ün duda el pretexto, de tjue k  valle- 
roa lo» nobles, que foé la invencible craiinid del rey.

[i] Omnes veró magnates regni eju5, consiDu inito, una cum

$ui



Sabedora doña T od a dc la desgracia de su nieto, 

irrít^a por una paite la deslealrad de los leoneses y 
púsole por otra profunda pena la triste figura dc don 

Sancho, sólo á  propóáto para producir las burlas de la 

muchedumbre. Dominada á  la v e z  de ambos sentimien­

tos, ju ró  venganza á  los rebeldes y  determinóse á  bus­

car por todo el mundo la curación del rey destroxxado, 
Córdoba tenia fajna de poseer doctas escuelas y  muy 

ejercitados médicos.Sabíalo doña T od a; y  á  pesar déla 

antigua y  no desmentida ojeriza que habia mostrado por 

largos anos á los Califas cordobeses, contribuyendo cou 
su varonil consgo á sostener contra ellos interminable 

guerra de exterminio, Córdoba fué luégo el objeto dc 

sus esperanzas, y  el Califa Abd-er-Rahm an III el hom­

bre elegido para darles cima. L a  abuela d e Sancho el 

Gardo t no solamente pedia un mécüeo para curar la 
dolencia del irrisorio príncipe, a n o  que le demandaba 

también un gército para restituirlo en el trono.

T a l fué la embajada de doña Toda, O yóla Abd-cr- 

Rahman con apacible semblante; y  despachando luégo 

á los caballeros navarros, hízoles saber que teniendo 
en su córte un medico tal como el caí» pedia, cnvia- 

ria en bre\^ á Pamplona uno de sus gualíes para con­

certar con don Sancho lo uno y  lo  otro. Eligió el C a­
lifa al citado ju d ío  R abbí Abú-Joseph Aben-H asdai, 

para dar cabo i  este asunto; y  enterado menudamente 

de su intento, tomó el hebreo la vuelta de N avarra,, en

Fredüwndo, comitc regcm Ordonium Malta elegeruDi
Id regno (Ut eopra).



cuya capital era á  poco benévolamente recibido. Cono­
cedor dcl romance hablado en aquella comarca, astuto 

observador y  un tanto lisonjero, midió Joseph cl teatro, 

donde iba á  representar el difícil papel, confiado á  su 

ingenio y  cautela por Abd-er-Rahm an; y  ganando sin 

grave obstáculo el afecto de don Sancho, con la formal 
promesa de que le ridimiría de su ridicula dolencia, 

halló ocasion para manifestarle, respecto de su reposi­

ción en el trono leonés, que en trueque de este servicio 
exigia Abd-er-Rahm an la entrega hasta de diez casti­

llos. A  todo se avino el desheredado, con tal de verse 

enjuto y  vengado de sus próceres; mas el judío  tema 
además encargo de hacer la curación en Córdoba, 

donde debia también firmarse el concierto de paz y  

amistad, base de la restitución de don Sancho en cl 

trono de sus mayores. Con don Sancho dcbiaji además 

trasladarse á Córdoba su abuela doña T o d a , iniciadora 

y  alma de aquellos tratos, y  su tio don G arcía, fiador 

abonado de los mismos.
«H abia el C ^ ifa (dicc un historiador de nuestros 

dias) insistido parricularmente en este punto, porque 

halagaba grandemente su vanidad el dar á su pueblo el 

espectáculo, hasta entónccs sin ejem plo, de una rema y  

dos reyes cristianos, que vinieran á prosternarse humiU 

demente á  sus pies, para implorar el apoyo de sus ar­
mas. Podia, no obstante, preverse que la orgullosa 

doña T od a se negaría abiertamente á  semejante exi­

gencia. H acer tal viaje á  Córdoba era, en efecto, una 

humillación nueva sobre la que ya  habia consentido, 

entrando en relaciones amistosas con su aiitiguo ene­



migo (i).D  —  Pero tal maña hubo de darse el ingenioso 

judío con don Sancho y  tal habilidad desplegó respecto 

de la reina, que vencida al cabo toda rcpugnanda ante 

la seguridad d d  doble triunfo de la salud y  d d  trono 

de su nieto, emprendió al postre aquella su viaje acom­
pañada de los dos reyes, á  quienes %guia numeroso cor- 
fg o  de grandes y  prelados (2).

Fuó su entrada en Córdoba un curiosísimo espec­
táculo para la muchedumbre y  un verdadero triunfo 

para Abd-er-Rahm an y  más aún para R abbí A b ú - 

Joseph Aben-H asdai. L a  S in ag c^  entera de la ca­

pital mahometana habia salido á recibirle: los ancia­

nos, los sacerdotes, lo¡% gremios de mercaderes y  de 

menestrales, todos le aclamaban como je fe  y  príncipe 
del pueblo hebreo, mientras las vírgenes y  los niños le 

recibian con alegres cantos y  saltaciones. —  « Cajiten las 

áridas tierras y  los bosques ( decian los poetas hebreos); 

regocíjese el deaerto y  florezca y  produzca frutos, por­

que ya viene, ya  viene el jefe de la Academia con ale­

gría y  cantos [d e jú b ilo ], Mientras ha estado ausente, 
la Celebre ciudad, albergue de las gracias, permanecía 

muda y  triste. Sus pobres, que no veian ya  su rostro

( t ) Dozy Histoire àe: M¡u«ImeBi ¿'Esfsgae, c. lu, pig», 84 y 85.
(2) El citado R¿mptro alude con morrificantc brevedad á «src 

hccbo, diciendo: « MÍ«sÍ» r\undij, una cura coniensu asTjncull su), 
Garscanj rcgi$, ad regem Cordabeiisem Abderrâchmara ire ju s -  
RUí en» (Bs^Sa Sagrada, loco citato), El narrador latino omite el 
hecho de ir dofia Toda con tu nieto v sa hijo, de que cernScan 
|o5 eecritorcft bcbrcos del üempo.



brillante como bu estrellas, yacían desolados; los sober­
bios dominaban sobre nosotros, vt^ndíéndonos y  com- 

prifldono» como esclavos... Dios (añadían) nos le ha 
dado por caudillo: coiicecBcndolc ei fevor del rey ( el 

C alifa), éste le ha instituido príncipe, elevándole sobre 
todos sus ministros. Cuando él pasa, na<ie osa abrir k  

boca- S¡n flcchas ni espadas, por h  sola eficacia de su 

elocuencia, ha arrebatado á los comc-puercos [los cris­

tianos ] fortalezas y  ciudadcs » ( i ).
J^aba el Califa á  los reyes deslumbradora y  estudiada 

audiencia en su magnífico alcázar dc A z-Z a h rá . Susten­

tado este en cuatro mil columnas de preciosos mármo­

les y  de elegantísimas formas, mostrábase cubierto de 

ricos arteaonados y  admirables domos, construidos to­

dos de incorruptible alerce, pintados de azul y  oro y  
exornados ya de gallardas y  afiligranadas ataujías, ya 

de realzados y  esmeradísimos follajes, donde se reve­

laba, como en todo, la ejercitada é inspirada mano de 
los artistas bizantinos.— Enlosaban sus anchurosas tar­

beas vistosos mármoles, que descríbian, merced á sus 

cortes y  colores, los más artificiosos trazados geomé­

tricos; vestian sus m uros, ora delicadas incrustaciones, 
asimismo de mármol blanco primorosamente entalladas, 

ora brillantes aliceres profusamente esmaltados dc muy 

puros colores; y  levanóbanse en los centros de sus más 

suntuosos salones hermosas fuentes, decoradas de con­

chan, tazones y  pilas, y  fabricadas de tan exquisitos 

mármoles como elegantes y  variadas trazas. U n  gran-

( 1 )  D < y ^ .j,  ¡ U S  á i e i f y  p á g .  í é .



dioso cbne de oro, sobre cl cual pendía desde la elevada 

mcdii-naranja la insigne perla de A n -N asár, regalo, 

como el cisne, de los Emperadores de Bizancio, coro­

naba en la ostcntosa tarbea denominada del C alifa, la 

más gallarda y  delicada de todas estas fuentes, cuya 
taza enriquecían muy acabados relieves de bellas repre­

sentaciones plástieas ( i ) ,

Contemplaron los reyes cristianos tanta belleza y 

magnificencia con no menor placer que admiración; é 

introduádos, no sin pomposas ceremonias en el sober­

bio salón, donde los esperaba Abd-er-Rabm an I I I , ro­

deado de todos los dignatarios de su fastuosa córte, 

adelan^base hacia el Califa el desdichado hijo deJ gran 
Ramiro I I ,  para repetir la promesa hccha en Pamplona 

alj'udío Joseph A ben-H asdaí, presente a ta n  peregrino 

aíto. Usando de m uy benévolas palabras, acogía A b d - 

er-Rahman la demanda de don Sancho, el Gordo  ̂ obli­

gándose solemnemente al cumplimiento de las ofertas, 
que ántes le hiciera por boca del ilustre hebreo. Hasdaí 

apuraba en consecuencia los recursos de la medicina.

( i )  A b r c T Í tm o s  d e  p r o p ó s lio  l a  d e K r lp c io ñ  d e l  A lc á z a r  la ­

b ra d o  j w  A b d -c r -R a h in ím  I I I  e n  M e d in a  A z - Z a í i r á .  L o s  le c io r e s  

q u e  d e s e a re n  m á s  c lr c u n s ia n c ia d a j  n o i i c i a s ,  p u e d e n  c o o s n lta r , 

e n r te  o tra s  m u c h a s  o b ra s  n a c io n a le s  y  c x c r a n je r a j,  d o n d e  w  h a  

p r o c u r a d o  r e c o g e r  y  o r d e n a r  la s  m e m o r ia s  r e la t iv a s  i  e s te  m a ­

r a v il lo s o  m o n u m e n to  d e l a r te  a r á b íg o - b ie s a t in o ,  ]a  m a y  e stim a d a  

d e  lo» k e c a e r d s i  y  B tÜ e z a t  á e  B ip añ ay  e n  c l  in te re s « n rís im o  ro ltí-  

m e n  d e d ic a d o  i  i lu s tr a r  lo s  d e  C ó r d o b a ,  e s c r ito  p o r n o c s t r o  d o c to  

c u m p a fie r o  y  a m i| o  d e  la  in fa n c ia  d o n  P e d r o  d e  M a d ra z o .



lo g ra d o  en breve que el desheredado rey de I^on des­

echara la monstruosa crasitud, que le habia hecho el m is  

desventurado de los hombres ( i ) : el hijo de Ramiro II, 

al frente de un grueso ejército sarraceno ( innum<rahili 
m rciiu )y  penetraba en aquellas mismas regiones, que 

habia arrebatado su heróico padre al yugo del Islam, 
restituyéndose al cabo, bien que no sin rcsistenda, en 

e) trono por él deshonrado ( 958 á 960). Cumplido por 
don Sancho cl pacto estableado con el C alifa, obte­

nía el judío  colmadas albridas de manos de Abd-er- 

Rahm an, las cuales se reflejaban directamente sobre su 

pueblo, constituyendo esta edad una de las épocas máa 

bonancibles y  de más grato recuerdo que alcanzó jamás 

en su dolorosa peregrinación por el mundo la raza 

proscrita (2) .
Córdoba pros^ iáa siendo,, en efecto, áun despues de 

la muerte de aquel esclarecido Califa, acaecida en 961,

( i )  A g a re n i berb em  a tn ileru n t e t  cras jitu d in em  a b íru le ra n t á 

vcn tr«  c ju s , a i  p ris iin a m  I c v im is  astutíam  red u ctu s {C k r tn ia n  

de S sm firo , co p ia d o  p or c l  5 l lc n ie ,  núin . x í v i ) .  C o m o  M v e ,  c l 

cron ista  la tin o  d d  siglo x i  ign orab a q u e  la  c o r tc io n  d e  dnn S u i-  

c h o , f ! G e r d t ,  hah ia  sid o  d eb id a  i  la  c ie n c ia  d c l h e b re o  Joacph 

A b c n -H a sd a í, a rrib u y é o d o la  á  la» y e rb a s d e  lo» Arabes. D o n  San- 

c b o  liaU ia v iie lto , en  c fc e t u ,  d e  C ó rd o b a  re d u c id o  i  su  prístina 

delgad ez.

( t )  D e m á s  d e  U *  fuentes h ijró rlca s  q u e  dejam os c itad as ,»00 por 

extrem o  precioso», p a ra  c o n o cim ie n to  d e  estos h ech o s, lo s poem as 

d e  R a b b í  D u n á íc h  A b e n * L a b ra t y R a b b l  M en a h c u i A bcn -San ag» 

digno» p o r  c ie rto  d e  m en ció n  m u y  d eten id a  (L u z za to , N tfiíiM  ¡»hrr 

A b i  J f s e f b  A h c/p -H a iá A u A hn -S h itfriif, p ágs. « 4 ,  « > , 29  Y 3* ) ‘



a sib , centro y  morada de todo k> más notable y  valioso 

que en cicDCÍas y  letras posfta el jud^sm o, merced á 

la autoridad de R abbí M osséh-Aben'H anoch y  al 
crccicnte poderío de Abú-Josepli-Aben-HasdaV, asen­

tado ya  cu el trono el renombrado Al-H akcm *AI-M os- 

tanssir-bil-láh, digno heredi:ro de tan íliiStrc padre.—  

I la s d «  seguía llamando al suelo cordobés á  todos los 
hombres de mayor reputarion y  fama de Oriente y  dc 

Occidente; y  mientras brillaban i  su lado un Rabbí 

Menahem -Aben-Saruq,  un Rabbí Dunásch-Abcn-La- 

brat, un Rabbí Abú-Zacarías Yahia-Aben-D avid, y  
tantos otros como ganaron, ya  en cl cultivo de la poe­

sía, ya  en el de la teología y  en las ciencias escriturarias 

esclarecido renombre ( i ) ,  volvía sus miradas á  la anti­
gua historia de sus padres, no sin emplear su omní~ 

modo poderío para investigar y  reconocer el estado 

social y  político de las tribus israelitas, que florecían á 

la sa'¿on en las comarcas desconocidas del Oriente (a).

(i) Debenoi rep«cír aquí qa« sólo aspiraiDos ahora á irüzax la 
hietucia social, política y religiosa dcl pueblo hebreo: cl estudio 
de e«ia raza, t-jo cl concepto cícnlífico y literario  ̂ pide obra 
apañe, y  ya hcnius indicado guc, demás de los «sfuencus tjue hicl- 
mas con c&Ce propósito en nueerros EstttJios de 184)̂ , icneinns rea- 
Iczadas no Inslgniácances tareas al intento,

{2) H a s d a i ,  b o ile lo so  d e  q u e  e z is i ia  u d  Im p e r io  h e b re o , q ue 
lia b ia  lo g ra d o  re c a b a r  7  c o n se rv a r l a  ín d c p c c d e n c ía  i  rravds d e  
g ra n d e s  in fo rc u o io t ,  e n  la s  o lv id sd as  re g lo n e s  d c l  H o ra s a n  y  d e  la  
A r a b ia ,  e n n ó  á  aq u e llo s  pafsca u n a  m u y  p e re g r in a  e m b « ja d a , <^ue 
d e sc o b r tó  a l  fin  e l y% ag o n lT an tc  re in o  d e  lo s  H a m s . —  E s ta  c rp « *  
d lc io Q , h a r to  cu rio sa  d e  s o y o , o/Vcce n o  escaso  in te r é s  e n  e l d ob le



N o eran la muerte de Rabbí Mossch-Aben-Hanoch, 

acaecida en 965, in el faUecimicnto de Abú-Joseph 
A ben-Hasdai-Aben-Shaprut, llorado por sus hermanos 

en 970, causas suficientes á  disipar aquel estado de es­
plendor, á que habia subido en España el judwsmo bajo 

el cetro de los Califas. Heredaba al primero (no á n  

grave y  tenaz contradicción por parte del cordobés 
Joseph-ben-Isahak-Aben-Abltur, que daba la preferen­

cia al citado Menahem-Aben-Saruq ) , el ya  mencionado 

Rabbí H anoch, su hijo, elevado como é l, á la pre­
sidencia de la Academia y  á  la jefatura de la aljama 

cordobesa: suatítuian al segundo en la privanza de A l- 

H akem  otros no ménos distinguidos hebreos; y  muerto 

este Califii en 976, crecia tanto Jacob Aben-Gan, judío 
cordobés, rico fabricante de tejidos de seda, en la esti­

mación del poderoso M ohámm ad Abi-A m er-A l-M an- 

zo r, árbitro en España de los destinos del Islamismo, 

que llegaba á oscurecer la brillante memoria de H as­

dai. Nombrado por el ü a g ib  Juez supremo 6  Rabb 
mayor de las aljamas del Andálus y  del Imperio de 

F e z ,  recientemente sometido al Califato, concedíale 

también el privUegio, nunca ántes discernido á otro 
hebreo, de aparecer eu público rodeado de una es­

colta de honor, señal e\^dente de su privanza y  de su

c o n c e p t o  d e l  p o d e r  e j « r c í d o  p n r  A b ü - J o e e p h ,  c o m o  m í n Í » t r o  d d  

C a l i f í ,  y  d e  l a  a c t i v i d a d  d e s p l e g a d a  p o r  e l  g é o i o  h e b r e o  e o  e j t «  

m e m o r a b l e  ¿ p o c a .  V e n c i d o ,  d e  t a l o »  r a i t m e * ,  l e  h e m o s  d e d i c a d o  

u n a  i l o s i r a c i o D ,  a o n q u e  b r e v e ,  c a t r e  l a s  < i u e  f i g u r a n  e n  e l  p r e s e n t e  

Y ul  ú m  e n .



í í

alteza ( i  ), Dos veces se yeia Jacob-Aben-Gan dueño de 

la voluntad de A l-M a n zo r, empleando las dos noble­
mente su talento en el servicio del H agib , como usäba 

du su influencia en bene£cio de sus hermanos. A l  cabo, ^

apellidado por estos c padre de los pobres y  señor de la *

hospitalidad,» pasaba de esta vida el año de looo» dos 
ántes de la catástrofe que arrebata en Medínaceli su es­

cudo, su brazo y  su cabeza al Califato de Occidente ( í ).

Envuelta en esta gran ruina, veíase la raza israelita 

expuesta, entre las tribus que despedazan aquel mal ci­

mentado Imperio, á  nuevas vidsitudes y  no pequeños 

conflictos. Antes de fijar en ellos la atención, bien será 

que volvamos nuestras miradas al N orte de la Península, 

para contemplar el espectáculo, que estaba ofreciendo 

allí la difícil cuanto gloriosa obra de la Reconquista.

( 1 )  P i i e d e n  c o n ^u lr A r  n u e s t r o s  Ilu strad o s  1«ctor«ft t o b r í  « s u  

p u n t o  e l  A U 7 e r u d it o  t r i b a j o d «  M u n k ,  « o b r e  A b i i ] > G u a l Í d ,  p á ­

g i n a  7 9 ,  y  e l  m á s  c u r io » o  l ib r o  d e  A b « n > G a a a c h ,  iD r it o J a d o : RU- 
mah, A m b o s  t e c íd o s  e n  c o c D t a  p o r  H .  G r ü c a  c q  s q  &o v í»í jd o  

tr a b a jo  s o b r e  ¿ m  Judiv ¿t ( c a p .  111,  p á g .  Í23) .

( 2)  D i g n o  e s  d e  c o n s ig n a r s e  a q o í  q u e ,  s u b i d o  a l  p o d e r  J a c o b  

A b e n - G a n ,  q n c  e r a  u n o  d e  I09 m á s  a r d ie n t e s  a y u d a d o r e s  d e  J o ­

s e p h  A b e n - I » a h a k 'A b e n * A b Í t u c  e n  s u  a s p ir a c ió n  al g a o n a d o  6 
r a b in a c o  d e  C ó r d o b a ,  l o  o fr e c iá  s u  o m n i p o t e n t e  m e d i a c i ó n ,  p « r a  

e l c w l o  á  l a  silla o c u p a d a  p o r  R a b b í  H a o i > c h .  I s a h a k  A b e n - A h t -  

t u r ,  in t e r e s a d o  e n  la  m n q u i J i d a d  7  p a z  d e  so£ h e r m a n o s ,  a c o n ­

se jó  á  lo »  j u d í o s  c o r d o b e s e s  q u e  r e s p e t a s e n  e n  s u  p u n t o  a ¡ h i j o  d e  

R a b b í  M o s » ¿ b ,  c e le b r s n U ii  a l  p r o p i o  t i e m p o  s u  c ie n c i a  j  su s  vir­

t u d e s  ( A b r a h a m * A b e n - D a v Í d ,  Stfher-ba-Kalbaláb). A h i t a r  h i z o  

e n  s e g u id a  u n  v ia je  a ! O r i e n t e ,  d o n d e  m u r i ó .



E n  medio de 8u austera grandeza, dado nos seri des­

cubrir también la parte que en eUa iba sucesivamente 
tomando la desheredada raza judaica, no sin aparecer 

sujeta á  grandes contratiempos y  vicisitudes en los mO' 

mentos mismos, eu que lucha con mayor esfuerzo, j>ara 

dominar su adversa suerte.

tíM» ». •*
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CAPÍTULO IV.

LOS JUDÍOS BAJO LOS REYRS CRiSTIANOS V LOS 

EMPERADORES I>B ESl'AfSA.

( 7 1 1  X 1 1 4 7 )

l,- Rwooiois«. — Pn"«f8i mcpnatiíujaí ctrtrianas,— Caií«t*í ¿e lí fUfrra en W 
sillM vm, Ií f Eirfrmínl̂ d« b poWacU« mahooitiana y deli w#a b#- 
btea._Eáj(J de t«JeTartcÍa. — Sw cagsat. — C«*ioG de 1«  kIo« i t  C«eíUa y 

—femando f de CMliUa. — S*. iluittadí poUlka.— El Imperto ttp»j.cA.
— AJfooio VI._AcffSa f  amplía política <le s« pdn*.— Su ptoreídOA a lo«

—  S m 'K Ío *  f*frao»(ÍÍQarÍM  d e  1 «  » U m c * . —  S u  ia c o rp o n c ío n  e a  lo» 
e j¿rcí(oa « r i 't ía e o # .— A d o p t «  k *  p f ¿ « f c e  l * p » ) i t i «  d e  A lfo n so .— E l C Í 1 —  
R«p»il9Íon p w t l o  á  « I #  po lírica . —  M -U n z a  d e  k *  ttá<M « a  T o W o  y  en  
« t r a  p « » f « .  -  A lfo o w  V I I .  —  RM V JTac^n d e l L a f lc rio . —  S «  t t iu n f i» ,  — Su 
p ^ e lc d  fB pccTo d e  1m j>*aío«. — I m iB A b  A U b u o  e l  B a ta lU Jo c  y I »  
p f to c ip n  d e l —  C o n ík io o  ío c ia l ót 1 «  jtx lío *  > m e d iW o t á e l  »*glo *» •
— M o e n e  áf V I I .

Mientras, como acabamos de ver en el precedente 

capítulo, florecía el pueblo hebreo á la sombra de los 
Benú-Ome/ya, empezando à provocar su propio en­

grandecimiento peligrosas mudanzas, habíanse fundatlo 

en el N orte de la Península sobre las ruinas del Impe­
rio visigodo, pobres y  reducidas moixarquías, destinadas 

por la Providencia á  levantarse grandes y  poderosas 

sobre los despojos del Califato- Menospreciado primero 

y  reducido al triste asilo de Covadonga, lanv^ba al fin



Pelayo, el Romano (Belay-ar-Rum y), el grito de inde­
pendencia, que dcbia ser, andando el tiempo, vigorosa­

mente repetido en la Peña Horadada y  eu San Juan de 

Jerusalem; y  no contados aún veintiún años, lograba, 

de victoria en victoria y  de conquista en conquista, de- 
j i r  fundado á su muerte el reino de Asturias.

Volaban diariamente las enseñas de la C ruz sobre 

nuevos castillos, y  al vacilante trono de Oviedo se aña­

dían nuevos territorios, con gloria inmarcesible de los 

Alfonsos y  Ramiros. E l entusiasmo religioso de aque­

llos intrépidos caudillos, restauradores de la libertad y  
salvadores de lapatrU^ oprimida por extraña servidum­

bre , crecía ai par que se exaltaba su heroísmo en mitad 

de los combates. A l  apoderarse de una fortaleza, al 

obtener un triunfo sobre sus enemigos, no sólo creían 

tomar venganza de los ultr^es que de ellos tenian reci­
bidos, «no que abrigaban el firme convencimiento de 

que satisfácíaji una ofensa hecha al D ios, que animaba 

sus corazones y  fortalecía sus brazos en k  pelea. Llenos 

de ardiente celo y  temerosos de poner en nueva con­
tingencia lo ganado, inmolaban en k  victoria á  sus ene­

migos, desmantelaban sus fortalezas y  e n tr a b a n  á las 

llamas sus mezquitss, sus sacerdotes y  sus libros ( i) .

( I )  L o s  p r im icivoe c r o n k o n c j  c risc iao f»  d e  ja  R c c o o q u is ta  so- 
ie m n iz a n  lo s  tr iu n fo s  d e  la  C ru?: c o q  c s u »  ú a n d lo ^ a s  fra se s : s O m -  
n es  ar*bc8 o cc u p a to re s  » u p ra J ic ta ru m  c iv itac iim  In te rf ic ie n s j —  
c o fg u e  e ïp u g n a to s ,  in tc r r id c  [ R e x ] ;  a rab os g lad io  in te r e m h j  —  
¿ a rra c e n i d e ir u n c a n tu r  ;  —  o m n e s  v ivos b c lla to rc»  g la d io  ís te r f íc i t ,  
ip so ru in q u e  c tT Íra tcm  « s q a c  a d  fu n d a m e n ta  d c j t n s x i t ;» — etc.»crc .



L a guerra con los mahometanos era, pues, una guerra 
de exterminio en la primera cj>oca de la Reconquista, 

que sólo de esta forma echaba profundas raíces, con­

trastando el inmenso poderío de los C a life  cordobe­
ses, quienes desde el mismo reinado dcl grande Abd-er- 

Rahman tomaban en los mozárabes sangrientas repre­

salias ( i ) .
N ¡ es de admirar que eji esta edad de odio y  de into­

lerancia cupiera ai pueblo hebreo en el territorio recon­

quistado por los cristianos análoga suerte á  la que al­

canzaba á los vencidos sarracenos. Exigíanlo así la 
precia s^uridad del suelo, que paso á  paso y  á  costa 

de grandes afanes y  peligros se rescataba, y  ía necesidad 

de no consentir á  espaldas de los vencedores más po­

blación que la compuesta de sus padres y  hermanos, y

( i )  P o r  m á s  q u e  h a y a  s id o  m o d a  d e s d e  c l p asad o  sig io  eoco* 
m ia r cx a g c ra tla irc iK e  U  to le ra n c ia  d e  lo* C a lifa s  c o rJo b e se * , n o  
h a n  p o d id o  b o rra rse  d e  las  c if ra c io B e s  a rá b ig a s  lo s  h ec h o s , á  q u e  
ñus re fe rim o s. E n  la  co lecc ío n  d e  tr a d J c io c e s , a c r ib o id a  e n  g en era l 
i  A U rae 4 -b en > M < ^ á ju ra ad * b e fi* M u M 'A r* R a2 Í, ü a m a d o  v u lg a r­
m e n te  c l M o ro  R a s is ,  le e m o s  so b re  e s te  p u n to :  c E t  csrc  [A b *  
d e rra m e ] n u n c a  a lleg ó  c q  E s p a n v i  á  b u e n a  y g lc s ia  q t i c  n o n  la  d es­
t r u y e l e .  £ t  av ía  e n  E s p a n y a  m u c h a s  ec b u e n a s  d e l  n e m p o  d e  los 
|o d o »  c t  d e  io s  rom ano». E t  csce to m a b a  to d a s  los c u e rp o s  d e  los 
q u e  lo s  crU cianos c ^ eh ian  ec a d u ra \ '8 n e c  U an iav sn  san c tu e , e t  q u e - 
m ávalo» in d u s . E (  q u a n d o e s to  v ie ro n  los C ristian  it», c a d a  u n o  co m o  
p o d ía  f o y r ,  fú la  p a n  las  t ie r r a s  e t  p a ra  lo s  lo g are s  fu e rce s»  ( M e -  

n e r i e j  á t  U  R t u l  A e a i e m U  ¿ e  U  H h u r U ,  L  m i ,  p i g .  9 3 ) .  A  e s te  
s istem a e z te rm in a d o r  s igu ió  e o t r e  lo s  C a lifa s  la  p o lít ic a  d e  pro*e- 
l i iu m o ,  q u e  d e ja m o s  y a  m e n c i o n a d a .



demandábalo con no menor eficacia el significativo 

ejemplo dado por los judíos, a) cousumarse la pcrdicion 

de España.
Cargados, pues, del ó^ o  antiguo, que encendía sin 

trégua la implacable acusación dcl deicidio, y  de las no 
distantes ofensas ( i ) ,  comprendían los descendientes 

de Pelayo á  los judíos, sorprendidos por sus rápidos 

triunfos en medio de los mahometanos, en el mismo 

anatema que exterminaba i  los sectarios del Islam, 

siendo vendidos suir coronÁ 6 degollados con sus sacer­
dotes, no ú n  que devorasen las llamas sus sinagogoi y 

sus libros sagrados y  destruyese el hierro sus alcanas y 

heredades ( 2 ) .  ConfimdidüS entre hechiceros y  ni-

(1 ) C oA vca icD tc c ree m o s  n o ta r  t q u l ,  q u e  lleg ad o  á  nuestra»  
m ann*  e i  n o ta b le  líh ro  d e  H ,  G r a c tz ,  t i tu la d o  L $ s J m í x 9S de E s­

p a ñ a ,  afic« d eep u es  d c  cscrícos c#(o# c a p itu la » , llám auo »  c o  4 Í !■ 
a te n c ió n  e l m o d o  a ü rm a tiT o  con  q u e  d á  c o m o  h cch o »  re a lm e n te  
h b l ó r i c c t ,  DO / a  sólo la  c o o p c ra c io n  d e  I06 jü d ío »  c o  la  co n q u is ta  
T o c u p a c io n  d e  E ap afia  p o r  lo* in ah o m ec an o « , e n  «u lu g a r  d em o s­
t r a d a  p o r  nfw ocrus, s ino  la  c o n jo ra c io n  c o n  sus h e rm a n o s  d e  X fñ c a  
p a r a  d e s tru ir  c o n  la  a v a d a  d e  lo» árabe»  c l  b n p e r iu  v is ig o d o , d e ­
n u n c ia d a  i>or E g ica  á l o í  P P .  d c l C o n c ilio  d e  T o le d o . c E l  p ro ­
y e c ta  ( d i c c )  n a d a  te r.ia  d e  ir re a lÍ7 a b le  en  e l  encado d e  d ecad cn c ia , 
á  q u e  h a b u  lleg ad o  e l  Im p e r io  v isigodo . P e ro  la  e m p re sa  fu é  de«* 
c u b ie r ta  lu ^ g n  i  E g ic a  r e u n ió  las  p ru e b a »  d c  la  co n sp ira c ió n  y  la» 
c ;ip u 9o  al C o n c il io »  ( c a p .  i ,  p á g . 4 9 ) ,  E n  e l  m iu n o  c o n c e p to  se 
hah*a e x p re s a d o  Cü s u  H is is r ie  d i  P»r/B ga¡ e l  p e rs p ic u o  A . H c r -  
c u la n o  ( t .  t o . l í b .  v u ,  t.* P a r t e ,  p ág . i o 8 ) .  E ícc«  h e c h o s  deb ian  
pe»ar g ra n d e m e n te  e n  e l á n im o  d e  lo s  c r is t ia n o s , a l  la n z a r  c l  g rito  
d c  l ib e r ta d  é  in d e p e n d e n c ia .

(2 ) « O m n e s  S ^ n a g o g a c ... , qna»  in v e n ie b a n t ,  d e» c ra c tac  $ont.



B r o m a n te s  los que lograban acaso hurtarse al fiiror <ic 
las armas cristianas, en cl momento de la expugnación 

de fortalezas y  ciudades, eran despues cruelmente per- 

seguídoíi por la aversión de la muchedumbre ó  com­

prendidos por loa mismos reyes exj las proscripciones, 
decretadas contra los cultivadores de aquellas nefandas 

artes : Ramiro I ,  afortunado caudillo que inmortalizaba 

sus victorias contra los musulmanes y  los normandos, 

consagrando á Dios preciosas basílicas ( i ) ,  mandaba 
quemai* vivos en 84$ muchos mf^^os y  sortílegos, que 

ponian espanto con sacrilegas invenciones en sus scmn- 

U08 vasallos. Fama es que perecieron entre ellos no 

pocos judíos, acusados por el pueblo cristiano de tan 

vituperables delitos.
L a  próspera fortuna de los Estados sucesivamente 

erigidos en Asturias, Navarra y  Cataluña, la noble 

índole de la raza hispano-gótica y  la misma forzada 
mansedumbre de los hebreos, habian empezado á tem­

plar, entre tanto, el excesivo rigor de los cristianos, 

admitiendo 6  consintiendo en las ciudades y  villas nue-

S íc e rd o ie *  v c ró  e t  lcg«e so a c  d o c to rc s ,  q u o sc u m q u c  ia v x n ie b ín c , 
g lad io  c ro c íd a b a n i. S e d  e i  l ib r i  le g i j  su a e  in  SynagnR is ig n e  co m - 
b n s ñ  s ü n t .»  C o n  ea ias  6  s em e jan te s  c láu su la»  tcrm loA B las  re la ­
c io n es  d e  lo» ir iu c Jo »  CTJStiano«» c o ro p re n d ie n d o  a l  p a r  á  lo»  p ob U -
d o res  m o ro s  y  ju d ío » .

(1 ) Son  li»8 m ás n o ta b le s  y  fo rm a n  ép o ca  e n  l a  h is io r i»  d e  las 
a r te s  esp afio las , la s  e r ig id as  ju n to  í  O r ie d n  b a jo  la  ad v o cac ió n  d e  
5 «  M i j w r i  á e  L m h  y  S a a í a  M a r u  á t l  c u y o  e sn id io  a r -
(lu e rtló g icc^m o n u m eo la l d im o s h a c c  t ie m p o  á  e n  la  m a g n a  obra 
d e  M e n u m e a w  a r ^ m fe . ¡ i n i f t i  á t



vim tntc  pobladas 6  rescatadas de la morUma, aquul 

Hnaje de moradores. H abia menester, por otra parte, 

el pueblo de los Alfonsos, Sanchos y  Berengueres de la 
ayuda del pueblo israelita, porque no se bastaba á si 

mismo. E ra en verdad la guerra su ocupacion más 

noble; su necesidad suprema.— Todas las artes que no 

tenían relación con la guerra, eran vistas por cl con exítero 
menosprecio y  consideradas como indignas de su valor y 

de su nobleza. E l pechero cultivaba acaso las tierras: cl 

hidalgo sólo sabia esgrimir la espada ó blandir la lanza. 

Los goces de la guerra y  del campo no fueron suficientes 
al caboj para llenar las necesidades de la '^ d a; y  el 

pueblo cristiano volvió sus miradas en torno suyo, bus­

cando en los elementos de cultura, que atesoraban ios 
judíos, el remedio y  satisfaccíou de aquellas necesidades, 

crecientes cada día con su propio engrandecimiento.

Aminoi^haáe por tal manera la terrible ojeriza de los 

españoles contra la raza hebrea, bien que no estaba 

llamada i  extinguirse. D&^cados, en obedecimiento de 

los preceptos diJ Talm ud ( i ) ,  á  las artes industriales y

( i )  E l 7 'd/mirá, d e p ó s ito  d é l a s  ira d ic io n c s  y p recei> to s, d esc i- 
n*d os á  r c | j « r  la  v id a  d d  p u e b lo  h e h r e o ,  c n c c m b «  e f e c i l v a m c D t c  

es ta  e n v id ia b le  m á x im a , q u c p n c r i c a J a  c o n  r c l i^ o M  re s p e to , es­
ta b a  d e c lin a d a  i  r e h a b i li ta r le  u n a  y  o tra  v e z , e n  m e d io  d e  los m a- 
y<we* co n flic to s  y d e  las m ¿6 c ro d a a  p e rsec u c ió n  e s ,  c o n  q u e  le  aflige 
la  P ro T idcA cia  e n  to d a s  la s  comaicaj, a d o n d e  le  Hcva su  in fo r to n io :  
€  ^ u i c n  n o  d á  u n a  p ro fcs io n  á  sus h ijo s  ( d i c e )  les  p re p a r a  u a a  
m a la  y  m ise ra b le  v id a . N o  d ig á is  s u n c a  S o y  J io m b r e r ic o y  
a c o m o d a d o ; e s ta  o c o p a c ió n  o o  m e  c o n v ie n e .»  G ra n d e s  ca tá stro fe s



dados al comercio, que sostenían los dcl N orte y  Cen­
tro de España cou sus más dichosos hermanos del Calir 

fato, comprendieron los judíos su verdadera situación 

entre los pueblos crisúanos, sometiéndose, no «n propio 

provecho, á  la suerte que los cobijaba. Eran tal v e z  los 

servicios i^ue hacian i  príncipes y  magnates pagados 

con desden ó  vistos con dcsconáan^a ; aplicábanse acaso 

sus artes industriales á lisonjear estérilmente los capri­

chos de los poderosos; daban sus ciencias continuo pá­

bulo á terribles sospechas ; y  sin e m b a !^ , extendían 
Jos judíos bajo la espada de los reyes cristianos su co­

mercio, acrecentaban su industria ( i ) ,  cimentaban su

e n v o l v í e r O Q  e n  v c r i U d  i  1 «  j u d í o s  e s p a ñ o l « ,  c ü i n o  i r c m o e  v i e n d o  

« n  l a  c í p o s i c i o n  h i s t ó r i c a :  d e  ( o d a s  s a l i e r o n  r n i l a g r o w m c n c c ,  m e r ­

c e d  a l p e r s e v e r a n i e  c j c r c l c l n  d e  c « c  p r e e c p w ,  q u e  e r a  p a r a  e l lo »  

a l  p r o p i o  t Í c f f» p o  m o r a l  y  r e l i g i o s ü -

( t )  I n c lu im o s  e n  I w  E s tu M ti b i i t i r u u ,  f i V i l k t i  y  litera ñ e i  sfW e  

U\ J v i m  de E s ^ i a ,  p a r a  i lu s r r a c ío c  d e  a n í l f ^ »  in d ic a c io n e s ,  el 
e p it á f io  d e  j o » e p h ,  H ijo  d e  J o zi¿»  ft in d íd tir  d e  bronce, h a lla d o  e l 

a fto  d e  1 8 4 7  e n  F u e n (c-C a 6 tr< * , p u e b la  j u d i a  d e  la  p r o v in c ia  d e  

L c o n .  D i c e  a s ii
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propiedad territorial ( i ) ,  y  asegurando su existencia, á 

fuerza de sufrimiento y  de cautela, acudían con pechos

'iSijS ^nisr*! 
wvT 'i'nS in'^*

C u y »  ira d u c c io n  c» c « n o  # igue:

íffTB [es} EL SBPtnxKo n»......(4 )
Ufi Í O S W H ,  H U O  D B  ¡ 07.12,  y u N D lD O R  { í )

D S  Í I > * n  D t  5 B S6 N T A  Y  C IN C O  a S 0 9 ,  A L  E X P If t A R  

§ N  g X iA r > o ,  < ¿u T N c e  d í a s  d b l  u & s  

D B  C A S L e U  a R o  D B  O C H O C IB N T n »  

y  S B S íta T A  T  U N O  0 6L  c Ó M P ir r o .

AL LODO MENUDO ft* 1,*  CUEVA ><0 FUUPiCAltX, 
r  P8K00KARÁ 8U> U«t)>ADE9 ,  Y CUBRIRÁ 
H'8 p b c a d w  y  9E a m a d a s á  d e  ÉL;
Y LO HABUÁ «EUrnDO X £V SUERTE, 
r  l o  FTTlPICnflÁ X lA  VIDA DBL 9ICLD rUTVRO.

L o s  d o c u m e n tu s  d c  « t t  esp«c¡c  so n  d e  « lle g a r e n  coda £ » p a ñ a , 
p r in c íp a lm e m e  e n  a q u e lla s  co m arca»  d o c d e  1 «  ju d ío s  f u e r o s  cule- 
radüR d e s d e  lo s  p r im e ro s  tie m p o s  d c  l t  R ec< m q u ¡s ta , lle g a n d o  á 
e s ta b le c e r  v e r d a d e r a s c o m o  esra  d c  F u e n te -C a s f ro . Volvc* 
rem os í  tf>car e s to  p u n to  u p o rtu n a m e n ie ,

(1 )  E n i r e  o tro s  d o c u m e n to s , q u e  así lo  p e rs u a d e  n , 1/c Íro  j  uzga- 
m o s c i ta r  a q u í  e l  y n d ü i u a  Á d e f h t n ú  y ,  d ad o  en  la  Ü ra  1053 
(A . 1 0 1 5 ) , d o n d e  tr a tá n d o s e  d e  l a f t c u l i a d  d c  v e n d e r  bus b ienes,

{1«) Tal r e r  cu «»« (Híd pudkra k tfie  riifilT aS  M

( i )  E i f ¿  p . l a b t a ,  o jy a  i a k a J  «< 3  « a  U  U p U a , q i l s i  <kfcetí w r  n - * n j  / “ ^ *  
F a rre ó n o s  ro a rc sK A lp  a d v m S r  c ja e b s  ú l t im a s  I c t r u  d e  la s  Ü nn g  

c u a m ,  ocrsT s 7  (wtyrna « w  t i  p r i j tc ip «  ó  p a m  d t  la  p»ímffra [« la trra  d é la i  ó j u 'k b -  
te * ,  p w  »  caber en  1a  ) Í i» « ,  )as  K ^ e e im  ín re g ra í  l e s  h e b re o s , a n t n  nitc p a r t ir  
p j í a b f í  « I j o j i i ,  com o  se a ^ rs tu m b ra  cji I w  id io n i«  uv>dern<.*.
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cuantiosos, demás de su ascendente capitañon, á  soste­

ner el militante Estado.
Los reyes de Asturias, tras las grandes victorias de 

Alfonso cl M aguo, habian trasladado, por mano de 

Ordoño I I ,  el trono de Pelayo à  la dudad de Lean, no 
sin empeñada contradicdon de Abd-er-Rahm an I I I ,  á 

quien inquietaba por e«rem o el creciente poderío de 

los cristianos (911-924).  Heredaba Ramiro I I , con el 

antiguo esfuerzo de los primitivos héroes, aquella suerte 

de reto contra c l Califato cordobés, desbaratando al 

cabo los belicosos proyectos de A b d -er-R ^ m an , qmen 

habia llevado sus falanges hasta las mismas puertas de 
Leon. Arrancando al poder sarraceno extenso territo­

rio, poblaba numerosas ciudades y  fortalezas, que ase­

guraban para siempre sus conquistas. Imitábanle con 
vària fortuna sus sucesores i mas detenida á deshora la 

marcha triunfe! de los cristianos al O riente, N orte y 

Occidente por los multiplicados triunfos de Mohámmad- 
E bn-A bi-A m er A l-M anzor, último sostén de los Benú- 

O m eyya, vacilaba por el espacio de veinticuatro años

recon ocida á  doñ a A u r e a , m sulrc d e  do» hu w fan o» m c m r e s , le e ­

m os ; « C e p it  m a le r... D o m n a  A u rU  ip a a h c r e d lu tc  ad v en d eré  tam 

L'hrisüaQÍs qaam  e t  a d  ju d a e ls ,»  e ic .  ( R i f á ñ a  t .  xjrxvi,

A p é n d ice  x ,  p ág. x x ) .  S i dofia  A u re a  podía v en d e r »u Iiercdad i  

lo» jo d io » , Oí c v id e c ie  q u e  n o  e s u b a  n eg ad a  á  í s w  p e r la s  le y e s  la 

/acuitad d e  a d q u itír . L o  n atural y  c o rr ien te  do la  re feren c ia  per­

suade con nt) m en or c fica c ia  d e  q u e  lo s  ju d ío s  d e  las n achas m onar­

q u ías se  h allaban  y a  en  p^rteslon d e  este d e re ch o  m u ch o tiem p o 

ín ie s  de 1 0 1 5 , en qu e d ic tó  A lfo n so  V  esta  sen ccn cia  (ju d ic iu m ).



( 9 7 7  á  I C 0 2 )  l a  § u c r t c  d e  a m b o s  I m p e r i o s ,  i n c l i n á n ­

d o s e  a l  c a b o  l a  b a l a n a a ,  c o n  l a  l l o r a d a  m u e r t e  d e  a q u e l  

c o l o s o ,  d c l  l a d o  d e l  c r i s r i a n i s m o .

M i e n t r a s  a l  h a c e r  s u  ú l á m a  a l g a r a d a  e n  C a s t i l l a ,  e x ­

p i r a b a  A l - M a n z o r  e x : M e d i n a c e l i ,  v e í a s e  l a  c o r r e  d e  l o s  

C a l i f i i S j C u a l  i n s i n u a m o s  ^ e l  p r e c e d e n t e  c a p í t u l o ,  p r e s a  

d e  h o r r i b l e s  c o n v u l s i o n e s ,  e n  q u e  s e  d e s v a n e c í a n  d o l o r o ­

s a m e n t e  l a  g l o r i a  j  l a  c u l t u r a  d e  l o s  A b d - e r - R a h m a n e s  

y  A l - H a k e m e s :  e n  c a m b i o  l < ^ r a b a n  l o s  K s t a d o s  d e  la  

C r u z  e x t r a o r d i n a r i o  e n g r a n d e c i m i e n t o ,  i n s t i t u y é n d o s e  

b a j o  l a  m a n o  d e  S a n c h o  e l  M a y o r ,  d o s  n u e v a s  m o n a r ­

q u í a s ,  d e s t i n a d a s  p o r  l a  P r o v i d e n c i a  á  r e p r e s e n t a r  la  

g r a n d e z a  y  l a  c i v i l t z a c i o u  d e l  p u e b l o  e s p a ñ o l  e n  l a s  e d a ­

d e s  f u t u r a s .  — T a l e s  f u e r o n  e l  r e i n o  d e  C a s t i l l a ,  c r e a d o  

e n  l a  p e r s o n a  d e  F e r n a n d o  1  ( 1 0 3 0 )  y  e l  r e i n o  d e  

A r a g ó n ,  a d j u d i c a d o  a l  b a s t a r d o  R a m i r o  ( 1 0 3 5 ) .

A  l a  s o m b r a  d e  t u \  g r a n d e s  a c o n t e c i m i e n t o s  h a b i a n  

n a c i d o  e t i t r e  t a n t o  n u e v a s  l e y e s  y  n u e v o s  d e r e c h o s ,  q u e  

f o r m a n  e n  l a  h i s t o r i a  d e  l a  P e n í n s u l a  c a r a c t e r í s t i c a  y  

d e t e r m i n a d a  e d a d ,  l a  c u a l  p u e d e  c o n  j u s t i c i a  s e r  d e s i g ­

n a d a  c o n  t í t u l o  d e  E d a i i  d e  l a s  c a r t a s - p u e b l a s  y  d e  lo s  

f u e r o s .  F u n d a d a s  ó  r e p o b l a d a s  c r e c i d o  n ú m e r o  d e  f o r ­

t a l e z a s ,  v i l l a s  y  c i u d a d e s ,  q u e  t e n i a n  a s i e n t o  y a  d e n t r o  

m i s m o  d e l  t e r r i t o r i o  m u s u l m á n ,  y a  e n  s u s  f r o n t e r a s ,  

e s t i m u l a b a n  l o s  r e y e s ,  l o s  c o n d c s  y  l o s  p r e l a d o s  e l  e s - '  

f u e r z o  y  p a t r i o t i s m o  d e  s a s  p o b l a d o r e s  c o n  s i n g u l a r e s  

f r a n q u i d a s  y  f r u c t u o s a s  i n m u n i d a d e s  y  á u n  p r i v i l e g i o s ,  

q u e  a t r a y e n d o  á  s u  s e n o  d e n o d a d o s  d e f e n s o r e s ,  v e n í a n  

á  c o n s t i t u i r  o t r o s  t a n t o s  m u n i c i p i o s  e n  c i e r t o  m o d o  i n d e ­

p e n d i e n t e s .  E n s a n c h a d o s  l o s  l í m i t e s  d e l  I m p e r i o ,  m u l t i -



p i l c á b a n s e  1 «  c a r f ^ i ^ u é è l d s ,  e x r e n d ia a < ^ e  l o s  > ì w  y  

c r e c í a n  i  s u  e j e m p l o  l o s  p r i v i U g m ,  à u n  e n  e l  i n t e n o r  

d e  l o s  a n t i g u o s  r a n o s ,  c o n s t i t u y e n d o  a l  c a b o  u n  s i s t e m a  

g e n e r a l  d e  i n m u n i d a d e s  y  f r a n q u i c i a s ,  q u e  a e  c o n t r a p o -  

m a n a i  p r i n c i p i o  d e l  s e ñ o r í o  y  d c l  f e u d a l i s m o ,  a n u l a n d o  

e n  g r a n  m a n e r a  l o s  r e p e t i d o s  c o n a t o s ,  q u e  h a b i a  m o s ­

t r a d o  é s t e  p o r  d o m i n a r  e n  l a s  E s p a ñ a s .

C u p o  á  l o s  p o b l a d o r e s  j u d í o s  d e s d e  l o s  p r i m e r o s  m o -  

m e n t o s  b u e n a  p a r t e  d e  e s t a s  l i b e r t a d e s ,  a d h e r i d o s  s i e m ­

p r e  á  t o d a  n o v e d a d  q u e  f a v o r e c i e r a  s u  s i t u a c i ó n ,  y  

e m p e ñ a d o s  d e  c o n t i n u o  e n  t o d o  m o v i m i e n t o  d e  l o s  

e j é r c i t o s  c r i s t i a n o s ,  q u e  p u d i e r a  g a n a r l e s  c o n s i d e r a c i ó n  ó  

b r i n d a r l e s  c o n  p r o v e c h o s a  g r a n j e r i a .  D e  e s t a  m a n e r a  l o s  

v e m o s  y a  f i g u r a r  e n  l a  C a r t a - f u í b U  d e  C a s t r o j e r i z ,  d a d a  

p o r  e l  c o n d e  d e  C a s t i l l a ,  G a r c i  F e r n a n d e z  e n  9 7 4 ,  c o n  

l í i s  m i s m a s  c o n s i d e r a c i o n e s  o t o r g a d a s  á  l o s  p o b l a d o r e s  d e  

l a  v i l l a  ( 1 ) ,  y  n o  d e  o t r a  s u e r t e  a p a r e c e n  e n  l o s d c c r e t «  

d e l  f a m o s o  C o n c i l i o  d c  L e o n ,  c e l e b r a d o  e n  l o o o  b a j o  

l a  a u t o r i d a d  d e  A l f o n s o  V ,  d e c r e t o s  q u e  a l c a n z a b a n  

f u e r z a  d e  l e y  e n  t o d o  e l  r e i n o  ( 1 ) .

( 1 )  E l  ÍM cro  ó  C a r u - f t e h l »  d c d * ,  ni r e f e r i r «  á  lo»  p o b la d o re s  

h e b r e o s : e  E t  s i  h u m in c »  d e  C a s t r o  m a ta r e n t  j o d e o ,  ta r itü m  p e e *  

ccn c  p r o  ü lo  m o d o  p r o  c h r ls l la u o  e t  l ib o r e s  í i m i ü t e r  h o m in c  

v l lU r u m .»

( 2 )  E l  c i m m  xx\-  d e l  r e fe r id o  C o n e U io  te e o n o c ia  U  m iím »  

ig i i í ld a d  7  á u n  c ie r t a  c o m p c ie n d a  • n ís t íc u - io d u s t r ia l  e n  lo» h e­

b r e o s ,  *1  d is p o n e r  q u e  W  e a s a  e d if ie a d a  e n  w*íar a je n o , fu e s e  ju M i-  

p r c e ia d a  p a ra  v e n d e r «  p o r  d os c r is t ia n o s  y  d os ju d ío s  crtshOKi 

e t  j u Á t i ) {  l o  c u a l, te n ie n d o  e n  c o n s id e r a c ió n  U  g e n e r a lid a d



17+ a ir r o F íA  dp, l o s  ju d ío s  m  rsp a5a  y  w r t u c j a l .

E s t a  p o l í ó c a  d e  t o l e r a n c i a , — q u e  s i  r e c i b í a  e n  b r e v e  

i n u s i t a d a  a m p l i t u d ,  q u e d a b a  s u j e t a ,  á n  e m b a r g o ,  á  m u y  

f r e c u e n t e s  r e s t r i c c i o n e s  y  s a n g r i e n t a s  v i c i s i t u d e s ,  —  

f i j a n d o  e n  e i  p r o c e s o  d e  J a  R e c o n q u i s t a  e l  p r e d o m i n i o  

d e  l a s  a r n x a s  c r i s t i a n a s ,  i b a  4  t e n e r  s o l e m n e  c o i i s ^ r a -  

c i o n  e n  l a s  a f i > r t u n a d a s  e m p r e s a s  d c l  p r i m e r  r e y  d e  

C a s t i l l a ,  c o m p r e o d i e n d o  e n  l u g a r  p r e f e r e n t e  á  l a  r a z a  

m u s u l m a n a .  D e s e m b a r a z a d o  a q u e l  p r í n c i p e  d e  l a s  d i s ­

c o r d i a s  i n t e s t i n a s ,  q u e  t u r b a n  y  a f e a n  l o s  c o m i e n z o s  d e  

s u  r e i n a d o ,  n o  ú n  q u e  s e  e n s a n g r e n t a r a n  y a  a l g u i i a s  v i l l a s  

c a s t e l l a n a s  e n  c l  p u e b l o  i s r a e l i t a  (  i  ) ,  v o l v í a s e  v i c t o r i o s o

d e  la  l e y ,  p a r e c e  s e r  c o m p r o b ín t c  s e g u ro  d e l g r a o  o ú m e r o  ¿ e  

m o ra d o re s  ju d ío s ,  q u e  »e a c o g e n  i  t ie r r a  d e  L e ó n ,  d e» d c q u e  íu ¿  

irasU dd<ía i  « t a  c iu d a d  p o r O r d o ñ u  I I  la  c ó r ie  d e  lo s r e y e s  c r is ­

t ia n o s . A d e la n t e  v e re m o s  c ó m o  ee v a  d ib u ja n d o  e n  c a r ta i-ftu U tu ,  

f a e r 4i  y  f r m U g m  c l  c « u d o  st>cjal d e  la  r a z a  h e b r e a ,  n o  s lo  q u e 

e n  c a d a  lo c a lid a d  sc  t r a d u z c a  p o r  e ste  m c<lio u n a  r e la c ió n  d i f e ­

r e n t e ,  g é r m c u  d e  p r o s p e r id a d  6  le v a d u r a  d e  g ra n d e s  io fo f t u n io s .

( i )  E l  in d ic a d o  fu e r o  d e  C a s t r o je ñ s  c o n t ie n e  la s  s ifu ie o te «  

a d ic io n e » , r e la tiv a »  a l  r e in a d o  d e  F e r r a n d o  I ,  s u fic ie n te s  p ara  

• p r e c ia r  e l  e » p lr itu  y  c a r i c t e r  d e  la s  p e r s e c u c io n e s , q u e  e m p ic -  

z ¿ n  i  a ig o ific a rse  y  d ie z m a n  d u r a n te  la  E d a d -m e d ia , e o  to d o s  lo« 

d o m ín io e  cris tian o « , á  lo *  is r a e lita s ;  « M i g r a r l t  à  »ecoJo S a n c tiu s  

R c x ,  c t  s u r r c x e r u n th o m ln e s  d e  C a s t r o  c t  o c c id e r u n t  q u a tu u r  sa jo ­

n e s  ID r « la tÍ o  d e  R e r ,  in  M c r c a t c l l o ,  c t  u x  ju d e o » ; c t  illo s  a l io s p r c n -  

d im u s  Cotos e t  t r a u m a s  i l lo s  d e  suas casa»  e t  d e  su a s  h e rc d ita te s , 

c t  fe c e r u n i p o p u la r e  « d  C a M r e llo ,  r c g a a n le  F e r r a n d o ,  fiU us e lu s, 

p ro  e o s  ( M u f l o T ,  C i ie t .  i e  F u e r e iy  C a r U s - fU ííU s ,  p á g s , 3 9  y  + o). 

J a s c o  p a r c c e  o b se rv a r  c^oe n o  n t to  es e l c a r á c t e r ,  q u e  o fr c c ia n  i  

la  naaon la»  p e r w íu c io n c s  d «  lo e  h e b reo »  e n tr e  lo s  rn sK o m e ta n o s, 

c o m o  v e r e m o s  e n  b r e v e  f O r  m u y  s a n g rie n to s  e jem p lo » ,



i  l a s  r e j o n e s  o c c i d e n t a l e s ,  s o m e t i d a s  t o d a v í a  a l  y u g o  

d e l  I s l a m i s m o :  V i s e o ,  Í A m e g o  y  C o i m b r a  e r a i i  r e d i m i ­

d a s  p o r  s u  e s f u e r z o  d e  v e r g o n z o s a  s e r v i d u m b r e ;  y  

c o m o  l o  h i c i e r a ,  a l  v o l a r  s u s  g l o r i o s o s  e s t a n d a r t e s  s o b r e  

l o s  m u r o s  d e  S e n a  ( i ) ,  m o s t r a b a  a l l í  g e n e r o s a  m a g n a ­

n i m i d a d  r e s p e c t o  d é l o s  v e n c i d o s .  L o s  s e c t a r i o s  d e  M a ­

h o m a ,  i n m o l a d o s  á n t e s  p o r  l a  s a ñ a  d e  l o s  c r i s t i a n o s  o  

v e n d i d o s  s u b  c a r o n á ,  c o m o  l e g í t i m o s  d e s p o j o s  d e l  t r i u n ­

f o ,  r e s c a t a b a n  a h o r a  s u s  v i d a s ,  c o n  l a  r a z a  m o z á r a b e  y  

c o n  l o s  d e s c e n d i e n t e s  d e  I s r a e l ,  e n t r a n d o  á  v e c e s  á  f o r -  

p a r t e  d e  l o s  v a s a l l o s  d e  l o s  r e y e s ,  b a j o  s u  i n m e d i a t a  

p r o t e c c i ó n  y  t u t e l a .  I - a  r e l i g i ó n ,  l a s  l e y e s ,  l a s  c o s t u m b r e s  

d e  l o s  m u d e ja r e s  ( q u e  t a l  n o m b r e  r e c i b e n  l o s  m a h o m e t a ­

n o s  s o m e t i d o s )  c o m e n z a r o n  á  s e r  r e s p e t a d a s  p o r  l o s  

c r i s t i a n o s ,  c o m o  e m p e z a b a n  á  s e r  t o l e r a d a s  l a s  c o s t u m ­

b r e ,  l a s  l e y e s  y  l a  r e l i g i ó n  d e  l o s  j u d i o s -

A 1  l l e v a r  F e r n a n d o  I  d e  C a s t i l l a  s u s  a r m a s  v i c t o r i o s a s  

á  l a s  r e g i o n e s  o c c i d e n t a l e s  d e  l a  P e n í n s u l a ,  h a b í a  i n a u ­

g u r a d o  v i r t u a l m e n t e ,  u n a  p o l í t i c a  h u m a n i t a r i a  y  f e c u n ­

d a .  V o l v i é n d o s e  d e s p u e s  á  l a s  c o m a r c a s  c e n t r a l e s ,  ó  

d a n d o  m á s  a d e l a n t e  c u e n t a  d e  s u  b r a v u r a  y  p o d e r í o  

á  o r i l l a s  d e l  G u a d a l q u i v i r ,  l o g r a b a  e l  h i j o  d e  d o n  S a n ­

c h o  ,  e l  M a y o r ,  a r r a n c a r  e x t e n s o s  y  f é r t i l e s  t e r r i t o r i o s  a l

{ : )  E l  araobi»p<> d o n  R o d r i g o ,  q u e  ra n  a fo r r a n a d o í  e s fu c r r o s  

hÍ80«D  l a  p t im c ra  i ú i t á  d c l  i i § \ o  x i i i  p a ra  i lu s t r t r  la  h i»corla  

c io o a ljC o n M jp a b a  e s íe  h e c h o  d e l  s ig u ie n te  rn o d o : « P r im o  in g r e « u  

p lu r ib iu  c a e s s is , c e p i i  S c n a m , e o  p a c to  u t  in c o ls e  r e ia a n c r c n f  e t  

e s s e a t  s u b d lù  s u b  i r ìb u r o »  ( l ib -  r i ,  c a p . x i  D e  R e è u s  >* ¡ ¡h p ^ t ìa  

O t n ì i ,  9 0 0  M in e ría  E s  c l  Seì/t d e  lo s p o n o g u e s e s .



y u g o  d e  l a  m o r i s m a ,  q u e  s e  l e  r e c o n o c í a  v c n c á d a  y  t r i b u ­

t a r i a .  C u a n t a s  c i u d a d e s  y  f o r t a l e z a s  l e  a b r i a n  s u s  p u e r ­

t a s ,  c u a n t a s  c a p i t u l a b a n  p o r  m e d i o  d e  p a c t o s ,  v e í a n  l a s  

m á s  v e c e s  r e s p e t a d a s  l a  r e l i g i ó n  y  l a s  l e y e s  d e  s u s  m o r a ­

d o r e s ,  r e c i b i d o s  a l  p a r  l o s  d v  u n a  y  o c r a  r a z a  p o r  v a s a ­

l l o s  d e  l a  C o r o n a ,  D o u  F e r n a n d o ,  a t e n t o  á  l e g i t i m a r  e n  

c i e r t o  m o d o  l a  á t u a c i o n  d c  a q u e l l o s  p o b l a d o r e s ,  o r d e ­

n a b a  q u e  s e  g u a r d a s e ,  e n  l o  p o s i b l e ,  l a  a n t i g u a  l e y  

v i a g o d a ,  r e s t a b l e c i e n d o  e n  c o n s e c u e n c i a ,  r e s p « t o  d e  

l o s  j u d í o s ,  e l  d o m é s t i c o  a p a r t a m i e n t o  c o n  l a s  d e m i s  

r e s t r i c c i o n e s  g e n e r a l e s ,  d e c r e t a d a s  p o r  l o s  C o n c i l i o s  T o ­

l e d a n o s  (  I  ) .  P e r o  n o  m e n o s p r e c i a b a  p o r  e s t o  l o s  s e r v i ­

c i o s  d e  a q u e l l a  g r e y ,  q u e  i b a  p o c o  á  p o c o  r e h a b i l i t á n ­

d o s e ;  y  r e p u t a n d o  y a  f i r m e  y  s a n e a d a  r e n t a  e l  c e n s o  ó  

c a p i t a c i ó n  c o n  q u e  a c u d í a n  l o s  j u d í o s  á  l a  C o r o n a ,  a s i g ­

n á b a l a  p a r a  e l  l u s t r e  d e l  c u l t o  y  d e  l a s  í g l e s a s  d c l  r d n o ,  

e n  c u y o  a c r e c e n t a m i e n t o  s e  e x t r e m a b a n  s u  p i e d a d  y  s u  

l a r g u e z a .  T e s t i m o n i o  i t i s i  g n e  d c  e s t a  v e r d a d  y  s u f i c i e n t e

( I )  T e » ti( ic ¿ Q  d c  e s ic  e i^ iT ic a c iv o  6  im p > o m n cc b c c b o  q u e  

r e v e )*  c ie r t o  tn h e lo  d e  r e s ta u r a c ió n , raoB tradu m ¿ »  v iv ím e n t e  p o r 

]06 su c e s o re s  d t  F e r n a n d o  T, lo e  C r u n lc o n c B  c r íjt iü n n s  y  m á t  p r in -  
c ip a lm c n ic  la»  s e ta s  d e l fam o» o C o n c i l io  d e  C o y a D :¿ a , c e le b ra d o  

e n  (0 5 0 . E n  r e p e lid o s  c á n o n e s  d e l  m Jam n le e m o s  e n  e fe c t o :

• S im i I tx  fs ih ica  m andeii fá ú it l  ^M 6ÍUxg»tbií<t j u h n ¡ i  e t c .  R c f i-  

r 5¿ n d i« e  á  1 «  ju d ío » ,  &c d i «  e n  c l  c á n o o  t t :  c N j I J u s  c lia m  

C h r is ü a n u s  c u n i  ju d a e i«  in  u n a  d u in o  m a n c a i ,  n e e  c u m  cÌ9 c ìh u m  

» □ m at. S i  q u i»  a u te m  h a n c  n o ic ra m  cu n » (itu rio D cm  f r c g e r i t ,  p e r  

» ep cem  d ie s  p o e u ì t e n t ì u n  a g a t i  s i p o e n it c r c  n o lu e r ic ,  i i

m a jo r  p e rs o n a  f o e r ì t ,  p e r  a n n u m  in te g r u m  c o m m  a n  io n e  c a r e a t ;  si 

in f e r io r  p e rs o n a  fu o r ic ,  c c n iu m  l l a ^ l l a  a c c ip ia t .  »



i  p o n e r  d e  r e l i e v e  k  p r o s p e r i d a d ,  á  q u e  i b a  s u b i e n d o  

b a j o  s ü  f l o r e c i e n t e  r e i n a d o  e l  p u e b l o  i s r a e l i t a ,  o f r e c í a  e n  

e f e c t o  l a  h i s t o r i a  d é l a  b a s í l i c a  d e  S a n t a  M a r í a  d e  L e ó n ,  

á  c u y o  o b i s p o  A l v i t o  c o n c e d í a  h a s t a  q u i n i e n t o s  s u c l d o f i  

d e  p u r í s i m a  p l a t a ,  t o m a d o s  d e l  c e n s o  q u e  p a g a b a n  l o s  

j u d í o s  d e  l a  c a p i t a l  r e f e r i d a  ( i ) .

P r o s e g u i a  A l f o n s o  V J  ,  t r a s  l o s  a v i l e s  d i s t u r b i o s  q u e  

l e  h a c e n  d u e ñ o  d e  L w n  y  C a s t i l l a ,  l a  g l o r i o s a  e m p r e s a  

d e  s u  p a d r e ,  a s p i r a n d o  a i  t í t u l o  d e  E m p e r a d o r ,  q u e  y a  

a l g u n a  v e z  h a b i a  w ? t e n t a d o  d o n  F e r n a n d o ,  a  L l e v a n d o  

s u s  t r i u n f a l e s  p e n d o n e s  ( h e m o s  e s c r i t o  á m c s  d e  a h o r a )  

y a  á  l a s  c o m a r c a s  q u e  s e  e x t i e n d e n  d e s d e  A t i c n z a  y  

M e d i n a c e l i  h a s t a  e l  T a j o ,  y a  á  l a s  r e g i o n e s  q u e  s e  d i l a ­

t a n  d e s d e  C o r i a  y  P l a s e n c i a  h a s t a  l a  a n t i g u a  c o r t e  v i s i -

E l  o b is p o  d o n  P e l a y o ,  e n  d o c o m e n to  q u e  c o n  I t  fe c h a  

d «  1074,1ÍCT3 p o r  t i t u lo  D e jtíiJis ja lu eriiK  y te n ia  p o r  o b je r o  

a s ig n a r t r e in ta  » u cid o s p a ra  la  i lu m in a c ió n  d e  lo s  a lta r e s  d e  U  c a te ­

d r a l d o  L c o n ,  d e c i a ; c O U m  < iuippe d c d c m t  D o r a in u s  r e í  F r e d e -  

n a n d u s q u ín g c n io s  so U d o í a r g e a i í  p r o b a iis s ím i d e  c e n s a  ju d a e o -  

ru m  a d  ip M ia  S e d c m  S a n t t a e  M a r ia e  p r o fu t u r o i  E p Í K o p o  ¡p sia$  

s e d is ,  e t  c o i  iU e  v c l l« t>  (EipaHa Sagra Ja, t. xxxvi, A p ¿ n d . xxix). 

D o n  P e la y o  * A * d c  q u e  tr e s c ic n to »  su e ld o »  fu e r o n  a d ju d ic a d o »  «1  

otó» p o A l  v i t o ,  j  d o jc ie n c o »  i  lo a  t l é t i g o s ,  c o n u g r a d o s  a l l í  a l ser* 

v i c »  d iv in o . E l  e je m p lo  d e  d o n  F e r n a n d o  n o  ib a  á  c a r e c e r  d e  

im ita d o r e s  r e s p e c to  d e  la s  re n ta»  ju d ie g a s 5 y  y a  e n  i 0 9 * ,  P e d r o , 

o W sp o  d e  a q u e lla  m is m a  i g l e i i a ,  a n a d ia  d c l  m is m o  ir iB u to  q u e  

« di hehraka fleh  í n  p r^ cse n ce  d i c  c ir c u lo »  p e r  s in g u lo s  d i e »  a n n o s  

e * i | e t u r ,»  o tr o »  « v lg i n t l  so lid o s  u t  lu m in a r íis  lu c e r n a  p e t  noc-  

cíum  s i le n i ia  i i iu ) is  a lta r iu m  n u n q u a m  dcficlati* {Eifaia Sagrada. 
t. i d . ,  p á g ,  l x x v i i ) .



g o d a ,  a v a s a l l á b a l a s  d e  t a l  a r t e  q u c  p u d o  a l  c a b o  d a r  

c i m a  á  t o d a s  s u s  e m p r e s a s  c o n  l a  c o n q u i s t a  d e  T o l e d o . —  

E r a  e l  r e s c i t e  d e  w t a  c i u d a d ,  c a b e z a  d e  u n  p o d e r o s o  

r e i n o  a s e n t a d o  e n  e l  c o r a z o n  d e  E s p a ñ a ,  e l  s u c e s o  m á s  

t r a s c e n d e n t a l  d e  l a  g u e r r a ,  d e s d e  l o s  t i e m p o s  d e  P e l a y o :  

l a  m á s  n o b l e ,  l a  m á s  g r a n d e  y  a r d i e n t e  a s p i r a c i o u  d e  la  

R e c o n q u i s t a  s e  h a b i a  c o n s u m a d o ;  l a  c i u d a d  d e  l o s  C o n ­

c i l i o s ,  s i l l a  d e  l o s  E u g e n i o s ,  I l d e f o n s o s  y  J u l i a n e s ,  v e i a  

v o l a r  s o b r e  l o s  p r o p u g n á c u l o s  l e v a n t a d o s  p o r  l o s  B e n i -  

D h i - i x - N u n  l o s  s a l v a d o r «  e s t a n d a r t e s  d e  C a s t i l l a . »

■i C o n  ) a  c o n c i e n c i a  d e l  p r e d o m i n i o  q u e  l e  d a b a  a q u e l  

h c c h o  e n  k  f u t u r a  s u e r t e  d e  l a s  E m p a ñ a s ,  c o n  e l  v i v o  

í u i h e l o  d e  m a ) '0 r  e n g r a n d e c i m i e n t o ,  s e g u i a  A l f o n s o  e l  

n o b i l í s i m o  e j e m p l o  d e  s u  p a d r e ,  r e c i b i e n d o  c o m o  é l  á  l o s  

v e n c i d o s  m u s l i m e s  e n t r e  s u s  n a t u r a l e s . . .  S e i i o r  d e  l a  m a ­

y o r  y  m á s  p o d e r o s a  p a r t e  d e  l a  P e n í n s u l a  (  h e m o s  a ñ a ­

d i d o ) ,  r e n d í a n l e  v a s a l l a j e ,  e n t r e  l o s  m a h o m e t a n o s ,  a l 

O r i e n t e  l o s  r e y e s  d e  V a l e n c i a ,  D é n i a  y  M ú m a  ;  a l  M e ­

d i o d í a  l o s  d e  C ó r d o b a ,  G r a n a d a  y  S e v i l l a ;  a l  O c c i d e n t e  

l o s  d e  M é r l d a ,  B í u i a j o z  y  l i s b o a :  é r a l e  t r i b u t a r i o  e n ­

t r e  l o s  c r i s t i a n o s  e l  r e y  d e  A r a g o i i ,  y  m i r á b a l e  c l  d e  

N a v a r r a  c o m o  j e f e  y  c a b e z a  d e  s u  f a m i l i a  :  c o n  t í t u l o  y  

d i a d e m a  d e  c o n d e s ,  d a b a  f i n a l m e n t e  á  s u s  y e r n o s  d o n  

R a m ó n  d e  B o r g o ñ a  y  d o n  E n r i q u e  d e  L o r e n a  e l  a n t i ­

g u o  r e i n o  d e  G a l i c i a  y  l a s  t i e r r a s  d e  P o r t u g a l  n u e v a ­

m e n t e  c o n q u i s t a d a s ,  c i m í e x í t o  y  c u n a  d e  a q u e l  g l o r i o s o  

E s t a d o  ^ ( i ) «  T a l  e r a  l a  o b r a  q u e  r e a l i z a b a  A l f o n s o  V I ,

{ i )  D ls c u r jo  so h re  la  i e l  l n p 4 ri^ e n  E s p á H 4  á f d n i e  U



u f a n á n d o s e  c o n  l a  f o r t u n a  d e  s e ñ o r e a r  ambas leyes y 
j u s t i f i c a n d o  e l  y s  c i t a d o  t í t u l o  d e  E m p e r a d o r ,  c o n  q u e  

l e  s a l a d a  a l  f i n  t o d a  E m p a n a .

Y  s i  h a b i a  r e c i b i d o  d e  s u  p o d e r o s a  d i e s t r a ,  i m p u l s o  

t a l  l a  j> o l í r ic a  d e  t o l e r a n c i a ,  i n a u g u r a d a  p o r  s u  h e r o i c o  

p a d r e ,  q u e  n o  s í i j  m o t i v o  h a  s i d o  a c u s a d o  d e  i n c l i n a r s e  

p o r  e x t r e m o  á  l a s  c o s t u m b r e s  o r i e n t a l e s ,  e n  m e d i o  d e l  

r e n a c i m i e n t o  g e i i e r a J  q u e  o f r e c i a  l a  c u l t u r a  c r i s r i a n a , —  

n o  m i r ó  p o r  c i e r t o  c o u  m e n o r  i n t e r é s  á  l a  r a z a  h e b r e a ,  

c o n v e n c i d o  s i n  d u d a  d e  q u e  e r a  d i g n o  m i n i s t e r i o  d e  u n  

p r í n d p e  i l u s t r a d o  e l  f o m e n t a r  c u e r d a m e n t e »  y  e n c a m i ­

n a r l o s  á  l a  v e r d a d e r a  p r o s p e r i d a d  d e  k  p a t r i a ,  c u a n t o s  

e l e m e j i t o s  d e  c u l t u r a  y  d e  r i q u e z a  e r a n  p o r  a q u e l l a  g r e y  

a t e s o r a d o s .

C o n t r i b u í a  s i n  d u d a  á  d e t e r m i n a r  e s t a  p o l í t i c a  u n  

h e c h o  ¿ l i  e x t r a o r d i n a r i a  i m p o r t a n c i a ,  d i g n o  p o r  t a n t o  

d e  f i g u r a r  e n  l a  p r e s e n t e  h i s t o r i a . — N o t i c i o s o  e l  s o b e *  

r a n o  P o n t í f i c e  A l e j a n d r o  I I  d e  q u e ,  m e r c e d  á l a  n u e v a  

b i t u a c i o n ,  c r e a d a  p o r  F e r u a i i d o  I ,  e r a n  y a  l o s  j u d í o s  

t r a t a d o s  c o n  d e s u s a d a  e o i i s í d e r a c i o « ,  l i b e r t á n d o s e  f e l i z ­

m e n t e  d e  l a s  m a t a n z a s ,  e j e c u t a d a s  e n  l a s  c i u d a d e s  y  

v i l l a s  r e d i m i d a s  d e l  p o d e r í o  d c l  I s l a m , — - o b r a  e n  q u e  n o  

h a b i a  c a b i d o  p e q u e ñ a  p a r t e  a l  e p i s c o p a d o ,  p r i m e r o  e n  

d e .^ n u d a r  l a  e s p a d a  c o n t r a  l o s  s a r r a c e n o s , — m o v í a .* «  a l 

c o r r e r  d e  1 0 6 6  á  e l o g i a r  l a  h u m a n i t a r i a  c o n d u c t a  d e  l o s  

o b i s p o s  e s p a ñ o l e s ,  e s f o r z á n d o l o s  p a r a  q u e  p r o á g u i e r w i

E Jdá-m eJút ( p á g .  4 6 ) ,  le íd o  e n  U  R e a l  A earl?m ¡&  d e  la  H lt c o r u  

e a  f o  d c  N o v k m b r e  d e  i 8 6 ? .



c o n  e v a n g é l i c o  c e l o  t a n  n o b l e  e m p r e s a ,  a  G r a t a  h a  s i d o  

p a r a  N o s  ( d e c i a e l  S u m o  P o n t í f i c e )  l a  n o t i c i a  q u e  h á p o c o  

h a  l l e g a d o  á  n u e s t r o s  o í d o s ,  d e  q u e  h a b é i s  s a l v a d o  á  l o s  

j u d í o $ ,  q u e  e n t r e  v o s o t r o s  m o r a n ,  d e  q u e  s e a n  d e g o l l a ­

d o s  p o r  l o s  q u e  p e l e a n  e n  l a s  E s p a í l a s  c o n t r a  l o s  m a h o ­

m e t a n o s — »  o : E s  c ü s t i n t a  ( a ñ a d í a )  l a  c a u s a  d e  l o s  j u ­

d í o s  d e  l a  d e  l o s  i s l a m i t a s :  c o n t r a  ú s t o s ,  q u e  p e r s i g u e n  

Á l o s  c r i s t i a n o s  y  l o s  a r r o j a n  d e  s u s  c i u d a d e s  y  p r o p i o s  

a s i e n t o s ,  p e l e a s e  j u s t a m e n t e  i  a q u e l l o s  e s t á n  e n  t o d a »  

p a r t e s  < U s p u e s t o s  á  l a  s e r v i d u m b r e  ti ( í ) .  R e p e t i d a * ?  p o r  

e l  e p i s c o p a d o  e s t a s  p a l a b r a s  d e  A l e j a n d r o  I I ,  d e s t i n a d a s  

á  f r u c t i f i c a r  e n  l o  f u t u r o ,  n o  e r a  m a r a v i l l a  q u e  l a b r a s e n  

d e s d e  l u ( ^  e n  e l  á n i m o  d e  A l f o n s o  V I ,  l i s o n j e a n d o  a l  

p r o p i o  t i e m p o  s u  a m o r  f i l i a l ,  p u e s  q u e  c e d i a n  v i r t u a l ­

m e n t e  e n  h o n r a  d e  s u  e g r e g i o  p a d r e .

F u é  a s i ,  e n  e f e c t o ,  c ó m o  d e s d e  e l  i n s t a n t e  e n  q u e  s e  

v i o  l i b r e  d e  l a s  c i v i l e s  q u e r e l l a s ,  m i e n t r a s  a u m e n t a b a  c l  

n v m e r o  d e  s u s  v a s a l l o s  c o n  l o s  j u d í o s  q u e  h a l l a b a  e n  

s a s  c o n q u i s t a s ,  a t e n d í a  á  d i s c e r n i r ,  s í  b i e n  d c l  m o d o  

e m b r i o n a r i o  q u e  l o s  t i e m p o s  c o n s e n t í a n ,  l a  s i t u a c i ó n  d e  

l o s  m i s m o s  e n  l a  n u e v a  t a b l a  d e  d e r e c h o s  r e p r e s e n t a d a  

e n  F t u r o s  y  C a r  l a s - p u e b l a s  ,* y  e n  e l  f u e r o  d e  S e p u l v e d a  

y  e n  l a  c o n f i r m a c i ó n  d e l  d e  N á j e r a  ( 1 0 7 6 ) ,  e n  la s  

c a p i t u l a c i o n e s  d e  T o l e d o  ( 1 0 8 5 ) ,  e n  l a  c a r t a  d e  l o s  

f u e r o s  d e  L e ó n  ( 1 0 9 0 ) ,  e n  e l  f u e r o  d e  M i r a n d a  d e  

E b r o  ( 1 0 9 9 ) ,  e n  e l  p r i v U e g i o  d e  l o s  m o z á r a b e s  t o l e d a -

( 1 )  E »  la  e p í s t o k :  « i «  S e r m t,'*  c c c , ,  e x p e d id a  e n  e i

q u in to  a ñ o  d « l P o n t if ic a d o  d c l  d ic h o  A le ja n d r o  I I  { 1 0 6 6 ) .



n o s  ( n o i )  y  exx o t r o s  c i e n  d o c u m e n t o s  a n á l o g o s ,  q u e  

a b a r c a n  s u  g l o r i o s o  r e i n a d o ,  i n i c i a b a ,  d e s a r r o l l a b a  y  

á u n  d a b a  c x í r a o r d i n a r i o  e n s a n c h e  á  l o s  d e r e c h o s  á n t i? s  

n e g a d o s ,  a v a r a m e n t e  e s c a t i m a d o s ,  ó  s o l o  p o r  t ì c i t a  e o s -  

t u m b r e  c o n s e n t i d o s  á  l o s  i s r a e l i t a s .

P o r  e l l o s ,  s i  b i e n  n o  a l c a n z a b a n  e s t o s  s e r  i g u a l a d o s  

s i e m p r e  á  l o s  d e m á s  p o b l a d o r e s  e n  l a  e s t i m a c i ó n  y  s e ­

g u r i d a d  p e r s o n a l  ( i ) ,  e r a n  a l g u n a  v e z  c o n s i d e r a d o s  e n  

t a l  c o n c e p t o ,  c o m o  l o s  m o n j e s  y  l o s  i n f a n z o n e s  ( a ) ,  y  

h e r m a n a d o s  o t r a s ,  e n  e s t o s  y  l o s  d e m n í  d e r e c h o s  r e l a t i ­

v o s  á  l a  p r o p i e d a d ,  c o n  l o s  v a s a l l o s  c r i s t i a n o s ,  a s í  n o b l e s  

c o m o  p l e b e y o s  ( 3 ) .  D i g n o  e r a  d e  t o d a  a l a b a n z a  e l  e g r e -

( 1 )  E l  ü id ic a d o  fu e r o  d o  5cpú lT «da, a d o p c a d o  d c s p u «  }*íra 

m u c h a s  y  m o y  im p o r ta n te s  p g c b is » ,  n o  íó lo  d e  C a s t i l la  s in o  do 

] s s  r e lia n te s  m o n a rq u ín s  c r is t ia n a s , y  k im a n z a d o  á  p r in c ip io »  d c l  

s ig lo  X IV , ca fltig a b a  la  h o n d a  d e l  j u d í o  p o r  <1 c r is t ia n o  c o n  c u a tr o  

m a r a v e d ís , m ie n tra »  ira p o n ía  a l J u d io  <iuc h ir ie s e  c r ís i ia c o  e l p a g o  

d e  d ie a ,  «In a d m it it le  la j u r a  q o c  a l p r im e r o  o to r g a b a  ( t í t » .  x x x v i i  

y x x x n n ) .  L a  m u e r te  d e l  c r Í8 ti* n o , c a u s a d a  p o r c l  h e b r e o ,  se  ju s ­

t ic ia b a  c o n  la  v id a  d e l líh lm o  y  p e r d im ie n to  a b e o lo to  d e  b ie n e s ,  do 

c u y a  te rce r«  p a rte  t ir a b a n  lo e  a lc a ld e s : la  d c l  h e h r e o  »e p a g a b a  

c o n  c ie n  m a ra v e d í» , p o r  t e r c io s  ( t í t s .  x x x v i n  7  x x í i x ) .  L a  d i f e ­

r e n c ia  n o  p o d ia  »<r m«.« s e n sib le .

{ * )  E l  fu e r o  d e  N í j e r a  c a s t ig a b a , e n  e f e c t o ,  c l  h c r o ic íd ln  d e  

lo s ju d ío s  d e l m is m o  m o d o  q u e  c l  d e  l o s  Ínfan7j> ncs j  W  m o n je s . 

« P e r  h o m ic id iu m  d e  in fa n ^ o n e  v e l  d e  sca p u la co  a u t  ¿ t j s J a  n o n  

d e b e r  a liu d  d a r c  p lc b s  d e  N a g a r a  nÍ9Í C C L  s ó lid o s , s in c  u y o n í a .»  

L o  m is m o  e s ta b le c e  r e s p e c to  d e  la s  b c r i< la s : t  S i  a llq u is  h o m o  g u i 

p e rc u s c r it  ja d s a m ,  q u a le »  ü b o r e s  f c c c r i t ,  u l e í  p a r c a t  ad  ín le g r l ta -  

( c m ,  q o o  m o d o  d e  in fa n z o n e  a u t  s c a p u la io .>

(3 ) « T a m  ra a jo r ib u s  n a tu  q u a m  e t ia m  e t  ó m n ib u s  v il la n is .»



g i o  c o n q u i s t a d o r  d e  T o l e d o ,  h\  d i c t a r  l a  C a r l a  d e  f u e r o ,  

q u e  a r m o n i z a b a  b a j o  t a n  á m p H a  b a s e ,  e n  ( o d o  e l  r e i n o  

d e  T - e o n  ( i n  t o t a  I e r r a  d e  L e g i o n e ) ,  l o s  d e r e c h o s  d e  s u s  

s ú b d i t o s  c o n  l o s  n u e v a m e n t e  c o n c e d i d o i í  i  l a  g r e y  h e ­

b r e a ,  á  l a  c u a l  i n t e n t a b a  a c a s o  p a g a r  a n t e r i o r e s  s e r v i ­

c i o s ,  s a c á n d o l a  d e  l a  d o l o r o s a  a b y e c c i ó n ,  e n  q u e  s e  

a r r a s t r a b a ,  y  d e s p e r t a n d o  6  m a n t e n i e n d o  e n  e l l a  e l  s e n ­

t i m i e n t o  d e  s u  d i g n i d a d  y  d c  s u  v a l o r ,  p o r  m e d i o  d e  

i n g e n u a s  p r u e b a s  p e r s o n a l e s  ( i ) .

N i  d e j a b a  d e  p r o d u c i r  e s t a  p o l í t i c a ,  e n  o r d e n  á  lo s  

i s r a e l i t a s  e n  t a l  m a n e r a  p r o t e g i d o s  p o r  e l  E m p e r a d o r ,  

n o t a b l e s  r e s u l t a d o s .  P a g a d o s  d e  l a  b e n e v o l e n c i a  d e  A l ­

f o n s o ,  a c u d í a n l e  e n  s u s  e m p r e s a s  c o n  t o d a s  s u s  f u e r z a s .

( I ) S o b r e  m o s tr a r  d e  u n a  m a n e ra  s íg n ü lc a t iv a  c l  p r o g r e s o  q u e  

h a c e  e n  la  r a c n ( c  d e  A lf o n s o  V I  la  p o l í t ic a  d e  to le ra n c ia  ( 1 0 7 6  

i  1 0 9 0 ) ,  es 8tn d u d a  la  C d r u  Í n te r  < h r u ii a n s ¡  t t  j u á s t ¡ ,  d e  / » r t i  

i lU r B ia , d o c u m e & to  m u y  p e r e g r in o ,  y a c a so  ú n ic o  e n  la  e d a d  q u e 

h is to r ia m o s , n o  »6 1 o  p o r  la  p e r t 'e c ia  Ig u a ld a d  q u e  e s ta b le c e  e n  e l 

d e r e c h o ,  &ino ta m b ié n  p o r  la  u n g u la r  n a tu ra le z a  d e  la  p r u e b a . 

D e s ig n a ,  e n  e f e c t o ,  c o m o  l ín íc o  m e d io  d c  lo g r a r  la  v e r d a d ,  e n  lo s  

p le ito «  q u e  o c u r r ie s e n  e / tfr e  tr ls T ia n s i  y  j u J i t í ,  e l j u i c i o  d e  U  i a t a l l i i  

dc t¡c«á» y  éa si4 9  6  p é r t i g a : p r d c b a  á n te s  n u n c a  e n sa y a d a  e n  lo s 

r e in o s  d e  A s t ú r U s ,  L e ó n  v  C a s t i l l a ,  n i  d e s p u e s  m e n c io n a d a  en  

d o c o m e r t o s  p o p u la re s . L a  r ic t o r ia  so b re  c l  c o n tr a r ío  y t  fu c ic  

c r is t ia n o  6  h e b r e o ,  p o n ls  t é n n in o  a l lU I g ío ;  j  a u n q u e  ta n to  u n o  

c o m o  o tr o  p o d ía  n o m b r a r  p e rs o n v  q u e  l o  s o s t itu y e s e  e n  la  lid  

(b a s t o n a r io ) ,  e l d c r c c h o  e r a  e s e n c ia lm e n te  p e r s o n a l,  y ap eo  c o  

c o n s e c u e n c ia  p a ra  e s c l t s r  e l r a lo r  in d iv id u a l ,  r e id iu y e n d o  i  la 

ra ¿ a  h e b r e a  su  d ig n id a d ,  c o n  la  c o n c ie n c ia  d e l p r o p io  e s fu e rz t ' 

; M iif lo T , C tt /c .  de F n e r u  y  C a r ta s - fk th la i , p á g , 8 9  ).



y  e x t r e m á n d o s e  t n  s u  l e a l t a d ,  n o  r e p a r a b a n  e n  a r r i e s ­

g a r  l a s  p r o p i a s  v i d a s  e n  s u  s e r v i d o .  T e s t i m o n i o  i n s i g n e  

d e  e s t a  r a r a  a d h e s i ó n ,  q u e  r a y a b a  á  v e c e s  e n  e x c e á v a  

c o n f i a n z a  ( i ) ,  d i b a l e  p o r  c i e r t o  e l  a c a u d a l a d o  A m r a n -  

A b c n - I s a h a k  A b e n - X a l i b ,  e r u d i t o  h e b r e o  á  q u i e n  t e n i a  

e n c o m e n d a d i l a  a d m i n i s t r a c i ó n  d e  s u  e j e r c i t o .  D o s  a n o s  

1 l e v a b a  s o b r e  l a  p o d e r o s a  d u d a d  d e  T o )  e d o  ( 1 0 8 2 ) ,  c u a n ­

d o  n e c e s i t a d o  d  E m p e r a d o r  d e  d i n e r o  p a r a  p r o s e g u i r  d  

s i t b ,  d e s p a c h ó  u n a  e m b a j a d a  á  s u  v a s a l l o  M o h á m m a d -  

A l - M ó t a m i d ,  A m i r  d e  S e v i Q a ,  p a r a  q u e  l e  a c u d i e s e  c o n  

l a s  p á r i a s ,  c o n f i a n d o  i  A b e n - X a l i b  e l  c u i d a d o  d e  r e c i ­

b i r l a s .  N o  o p u s o  A l - M ó t a m i d  r e s i s t e n c i a  a l g u n a ;  m a s  

n o t a n d o  d  j u d í o ,  e n  p r e s e n c i a  d e l  p r i m e r  m i n i s t r o  d e l

( i )  P r u íb a l” , en  lo e  úU im n » aftos d e  s u  v id a ,  « 1  s ig d ie n te  

h e c h o . M a c r t ü  e l  c o n d e  d o n  R a m ó n ,  e s p o io  d e  d o fla  U n a c a ,  Iie- 

r c d e w  d e l i r o n o ,  ju n iá ro n # «  1 «  c o n d e s  )  m a g n a te s  d el t e in o  en  

la  a ld e a  d e  M aj^ an , c e r c a n a  á  T o l e d o ,  p a ra  tra ta r  d e  d^ rle n u e v o  

m a rid o . P o n ie n d o  u n á n im e s  lo s  o jo s  e n  d o n  G ó m e z  d e  C a m p o *  

e s p in a , y  n o  o sa n d o  e l  C o B w j o  ( C o n a iü u m )  p r o p o n e r lo  a l r e y  

d lr e c ia m c n  c e ,  c o n fia t  o n  e l  a s a n io  a l  h e b r e o  d o n  C i d c l o  t q u i  satis 

e r a l  fa m ilia ri«  R e g i ,  p fo p te r  in d u s in a m  e c  s d e n d a m  m e d ic in ae .»  

C u m plí*»  e l  j o d i o  e l  e n c a r g o  d e  lo# p r ó c e r e s  ;  p c r n  ir r ita d o  d o n  

A lto n s tj p o r  la  d e m a n d a  y  p o r  c l  m e n s a je r o , l e  r e p l ic ó :  « N o n  t ib i  

im p u to , q u ò d  h o c  d ie e r e  p r a e íu m p s is ii  ; s c d m i h i ,  c a ju s  fa m ilia r i-  

ta te  i n  cancam  » u d a c ia m  p ro ru p ist» .»  D e s p u e s  l e  a fia d ia  : c C a v e  e ^  

n c d c  c a c c e r ò  a u d e a s  in  m c i  p rae*< n ti»  c o m p a r e r e , q u ò d  si fe c e r is , 

i l l ic o  m o r ie r i j»  ( D o n  R o d r ig o , D e  R e U i  in  H ifpania  g a i i j .  ü b . v i ,  

c a p . x x x t r ) .  l i i c e  n o ta b ilís im o  h e c h o  p in ta  p o r  u n a  p a rce  la  fe m i-  

l i a r  o s a d ía  d e l f ì s i c o ,  7  p o n e  d e  r e l ie v e  p o r  o ir a  la  n o b le  e n te r e z a  

d c l  E rop crad< )r. D o n  A lfo n s o  p a d e c u ,  c o n  u n a  d o le n c ia  c r ó n ic a  

q a e  l e  fa t ig a b a ,  la  e n fe rm e d a d  d e  la  v e je x  ( d o lc n s  e t  s e n c x ) .



A n ^ r ,  q u e  e r a  í a  m o n e d a ,  e n  q u e  s e  h a c í a  c )  p a g o ,  d e  

b a j a  l e y ,  n e g ó s e  á  r e c i b i r l a ,  e x c l a m a n d o :  « ¿ T a n  n é c i o  

m e  j u z g a s  q u e  t o m e  m o n e d a  f a b a ? . . .  Y o  n o  r e c i b o  s i n o

o r o  p u r o ,  y  e l  a ñ o  q u e  v i e n e ,  s ó l o  t o m a r é  c i u d a d e s .  &__

I r r i t a d o  a )  s a b e r l o  A J - M ó t a m i d »  m a n d ó  p r t T i d e r  á  l o s  

c a b a l l e r o s  c r i s t i a n o s  q u e  c o m p o n í a n  i a  e m b a j a d a ,  y  p o n e r  

e n  u n a  c r u z  a l  j u d í o .  —  E l  E m p e r a d o r  d e  C a s t i l l a  l e ­

v a n t a d o  e l  a s e d i o  d e  T o l e d o ,  t o m a b a  v e n g a n z a  d e  

a q u e l l a  u i j u r í a ,  a s o l a n d o  l a s  t i e r r a s  d e  M o h á m m a d  A i -  

M ó t a m i d ,  y  l l e v a n d o  e l  e s p a n t o ,  l a  e s c l a v i t u d  y  la  

m u e r t e  h a s t a  l a s  p u e r t a s  d e  S e v i l l a ,  M e d i n a - S i d o n i a  y  

T a r i f a  ( i ) .

P e r o  l o  q u e  m á s  p e r f e c t a m e n t e  e x p l i c a  l a  a d h e s i ó n  

d d  p u e b l o  h e b r e o  a l  h i j o  d e  F e r n a n d o  1 ,  e s  p o r  c i e r t o  

e l  s i n g u l a r  e s p e c t á c u l o  q u e  p r e s e n t ó  c l  e j é r c i t o  i m p e r i a l  

e n  l a  m i s  s o l e m n e  y  d e s d i c h a d a  o c a s i o n ,  e n  q u e  s e  

v i ó  p e r s o n a l m e n t e  a q u e l  p r í n d p e .  C o n q u i s t a d a  T o ­

l e d o  ( i o 8 $ ) ,  h a b i a  c ^ d o  p a v u r a  t a l  e n  e l  c o r a z o n  d e  

C o d o s  l o s  r e y e s  d e  ' 1 ’á Í f a ,  q u e  n o  j u z g á n d o s e  y a  s e ­

g u r o s ,  i n v o c a r o n  e l  a u x i l i o  d e  Y u s u f - h e n - T c x u f i n ,  p r í n ­

c i p e  q u e  s e  h a b i a  l e v a n t a d o > s o b r e  l o s  a l m o r á v i d e s ,  c o n  

e l  I m p e r i o  d e  M a r r u e c o s .  P a s a d o  e l  E s t r e c h o ,  j u n t a b a  

Y u s u f  s u s  a f r i c a n o s  c o n  l o s  e j é r c i t o s  d e  A b d i l - l á h  d e  

G r a n a d a ,  A I - M 6 t a m i d  d e  S e v i l l a  y  A I - M o t a g u a l c k i l  d e  

B a d a j o z ,  e n  c u y o  t e r r i t o r i o  i h a  á  d i s p a r a r s e  c l  r a y o  f o r -

( i )  D o s y ,  H it i .  d ts  i ,  i v ,  pág». 1 9 1  y  j g * .  A lg u ­

n a  h isro r ia d o rc »  á ra b e s  p o n e n  c»cc h e c h o  d e s p u é s  d e  la  c o o g u is ta  

d e  T o le d o ,  C o n d e  l o  n a r r a  c o d  a lg u n a s  v t r i a n te » , q u e  n o  a h e r a n  

e n  r e a lid a d  la  su s ta n c ia  (D im i/ t. dé lu  áraíef, t. tt, c a p . x« f).



jado contra el Emperador dou Alfonso.— V oló éste en 
busca del africano, no sin dudoso augurio, descifrado 

propiciamente por sabi«  judíos ( i ) ,  y  entróse con nu­

meroso ejército hasta las cercanías de Badajoz, afrontando 
á los almorávides y  andaluces en las-colinas de Sacralias 

(Zalaca). Iban en sus haces hasta cuarenta mil hebreos, 
que se diferenciaban dc los demás combatientes, no tanto 
por 9u tradicional vestimenta cuanto por los turbantes 

negros y  amarillos, que de lejos los distinguian (a).

( i )  A n t e s  d e  « l i r  d e  T o l e d o  t u v o ,  » cgu n  c u e n r a n  lo e  h í í t o -  

r ía d o r e i á r a b e s , u n  e j iu p e n d o  » u e fio ;  c o n s u l t a d «  c ic rr o e  obispo»  

cristian o #  7  d o c to re »  j u d í o s ,  a s e g u rá r o n le  e ra  a q u é l p r e lu d io  

c i a n o  d e  l t  v ie lo r la  ; m a s  n o  c o n te n to  c o n  e s te  v a t i c i n i o ,  q u is o  

o ir  c l  j u i c i o  d c l o s  s a b io s  rrxahom etan oe, y  c o n s u lta d o  M o h á jn m a d -  

b c n - lM - A l- M o g a e m í ,  e x p l ic ó  e l  » u efio  d o  u n a  m a n e r a  a d v e r w  a l 

p o d e r ío  d e  C a s t i l la .  I> o n  A lf o n s o  j o r ó  c a s t ig a r lo  d u r a m e n te  s i  la  

p r ^ c d o n  sa lia  fa lsa  ( A b b a d ,  t .  i t ,  p á g s . 1 ^ 5 - 1 3 5  ; F e ro a n d e ? : 7  

G o n z a lo ? ,  £ «  M s Á fjé r e t  i e  C a s liU d , p á g .  4 1  7 4 » ) .

( í )  Y a K y a - b e n - M o h ím m a d - b e D - A í- S e ir a f ! ,  c it a d o  p o r  B b n -  

A l- J a t h ib  « n  E Ì  ¡b a la  ó  C ir c u it  i í  U  H ifts r i*  á tQ r a iu id á .  L o s  hU - 

toriadoTCB á r a b e s , a u n q u e  i l n  fijar e l  n lim e r o  d e  ju d io s  q u e  a co m * 

p if ia b a n  á  d o n  A lf u n e o  e n  esra  e r i  p r e s a , e s c r ib e n ;«  H u b o .. .  m u c h a s  

d e m a n d a s  7  re sp u e sta s  so b re  e l ó r d e n  7  d í a  d e  la  b a ta lla  [ d e  Z a ­

la c a ] , y  e n  e s ta  o c a s io n  d ic e n  q o e  e s c n b ló  A lf o n s o  u n a  c a r ta  c a u t e ­

lo sa  a l R e v  J u ^ e f ,  d ic ié n d o le  e n  e l l a ,  q u e  p o r  se r  T Íe ra ca  c l  d ía  si- 

g u ie n r e ,  7  fie sta  p a ra  su s M u z iim e # , se ria  b ie n  q u e  n o  s e  d ie s e  en  

i \  la  b a ta ila ;  q u e  lu é g o  e l s ig u ie n te  e r a  s á b a d o , fie sta  ta m b ié n  p ara  

lo e  J u d ío s ,  d e  lo# c u a le s  L a b ia  m u c h o s  e r  s u  h u e s te , y  q u e  n o  era 

ju s to  q u e  a tro p e lla s e n  su  f ie s t a . . . :  q u e  d e s p u e s  e l  o t t o  q u e  se g u ia  

« ra  e l  d o m in g o , fie sta  d o  lo s  C r ia ú a n o s ,  y  n o  c o n v e n ía  d a r l a  b a ta ­

l la  e n  é l . . . ,  e t c ,  ( C o n d e ,  H itt .  áe U  d tm . á f  l t s  á r a L , t  n ,  c a p . r v i .



Trabada la pelea, cuyo éxito fue desastroso para las 

armas de Casrilla, mostraban los judíos no exiguo valor 
vendiendo caras la victoria y  la vida. Los campos de 

Sacralias, cubiertos de turbantes amarillos y  n^ ros 

testíácaban del amor que Alfonso habia sabido inspirar 

al pueblo israelita, cuyos hijos derramaban voluntaria­

mente por vez primera su sangre, en obsequio dcl nom­

bre y  del Imperio cristiano ( 1086).— E l  sacrifido de 

Sacralias hacia, pues,  natural y  verosímil la benevolencia 
que revela la Carta de fueros dcl reiixo de T-con respecto 
de U  raza judaica ( i ) .

>3 > ) ' C i ta n d o  U  rc la c lo n  q u e  d e  a q a e lla  n ie m a r ib lc  bata lla  
e n v ia b a  «1 cau d íH o  a lm o rav íd c  á  M t r r u c c o i ,  p o n e n  e n  sus labios 
los re fe r id o s  e s c r íio re t m o su lo ia n e s , lae » ¡¿u ien tcs  p a l a b r a i : t H a -  
híacQos n o M tro s  e o n v e n id u  e n  q u e  la  b a l i l la  se d ie se  e l  d ía  lunes» 
d o ce  d e  la  lu n a  d e  R e g e b , y  n w  d i jo  { A lfo n so ]; E l T Íe rn e se s  fiesta 
d e  loft M u il ím e » , e l  sáb ad o  d e  loe J u d ío s ,  y  e n  am b o s n u e stro s , 
e jé rc ito s  h a y  m u c h o s ...»  c tc , ( I d . ,  >d., c a p . x v i i ,  p á g . 1 4 4 ).

( 1)  D i g n o  e «  d e  n o t a r s e  q u e ,  e & i a  p o ) f ü c a ,  } > r o c e c i o r a  d e  l o »  

j u d í o « ,  Q O  m e r e c i ó  U  a p r o b t c i o n  d e  G r e g o r i o  V J I ,  c o m o  h a b i a  

m e r e c i d o  l a  d e  A l e j a n d r o  I I .  E n  c o n c c a p e s o  d «  l a  e v a n g é l i c a  y  d i s -  

e r e i / s i m a  C a r t a  ¡*Ia(aii ntbit i ^ « « , q o e  t a b l a  d i r i g i d o  e s t e  P o n t í f i c e  

á  l o s  o b i s p o s  e s p a r t ó l e s ,  e s c r i b í a  G r e g o r i o  V l í  o t r a  n o  m i n o »  n o ­

t a b l e ,  e n  q u e  d e c í a  a l  m i s m o  r e y  d o n  A l f o n s o :  c D i l e c t l o n e r a  t u a m  

m o n c m u s ,  ú t  i n  i e r r a  t o a  j u d a e «  e h r i s c l a n i s  d o m i n a r i  v e l  s u p r a  

e o s  p o r c s e a t e m  e x e r c e r e ,  u k c r i o i  n u l l a c t e n u s  s i n  a s ,  i ^ u i d  c o Í m  c s t  

j u d í e o s  c h r U c í a n o s  s a p p a n e r c  a c  h o »  ¡ l l o r o m  j u d i e ) I s  s a b j l c e r c ,  

n i s i  E c c l e s i a m  D c i  o p p r l m e r e  e t  S a t a n a e  s y n a g o g a m  e x a l t a r e ,  c t  

d u m  i n i m i c i s  C h r i s t i  v c U s  p l a c c r e ,  i p a u m  C h r l a i u m  c o n r c t o n c r c i *  

i M a n e í  CndlU. p á g .  34 ‘ ^  f ^ p i s t o l a e  G r e g o r i  V I J ,  Ü K  i x ,  í ) .  

E » w  P o n i í f i c c ,  q u e  a í p i r ó  c o n  e x t r a f i o  t e v »  á  l a  s o b e r a n í a  u d Í -

y/



Crecía, pues, ésta eu la prosperidad, nacida de U to­

lerancia inaugurada por el primer rey de Castilla, no 

sin que imitasen la humanitaria política del Emperador 

otros príncipes cristianos ( i ) .  Ganada ya la confianza 

del soberano en la forma que nos enseña el ejemplo de 

A ben-X alib, no era de maravillar que próceres y  cau­
dillos solicitaran de los judíos los medios materiales para 

dar cabo á muy granadas empresas, de que ofrece sig­

nificativa muestra el celebérrimo R odrigo D íaz de 

V ivar, al ser desterrado de Casdlla por el mismo don 
Alfonso. Auxiliado aquel popular caudillo por los ju ­

díos de Burgos ( a ) ,  llevaba sus mesnadas á las regio-

vcrsa l á c  la  Ig le s ia ,  c o n s id e ra a d o  a l c r ia r la n i ím o , j  á u n  al o rb e  
e n te r o ,  c o m o  p a tr im o n io  d e  S ao  P e d r o ,  h a b i a  « I c b m d o  c q  R o m a 
d iíra n c e  el q u in c o  a flo  d e  l a  p a p a d o  ( J 0 7 « ) ,  « n  C o n c il io , d o n d e  

le g is lab a  e o n tra  lo» ju d ío « , p ro iu b i ín d d c »  d esem p efia r cargo» 
p ú b lic o s , e n  q u e  tu v ie ra n  p ro d o m m io  bobrc 1 «  c n s u a n o s  ( D c j u -  
d ae is  c o n  p ra e p o n c n d is  C h r i s í i t n u ) .  L a  d is p o s id o n  n o  e r a  nueva , 
e n  v e rd a d  ? pcrr> te n ía  u n a  o p o r tu n id a d  t e r r ib l e ,  d a d a  la  e a r ia  d e l 
r a í í m o  G re g o rio  V I I  a l E m p e ra d o r  d e  C a s til la . D o n  A lfo n so  n o  
h u b o  d e  ic r  e«ia v e z  ta n  d ó c i l ,  c n in o  o i m ,  á  I t  v o z  d e l  P o n lif ic e , 
p u e i q u e  loe ju d ío »  p ro sig u icrcm  ilrv i^ n d o le  en  m o y  a lto»  p uestos  
d e  sd  ea&a y  d e  s u  F,»tado.

(1 ) V é a ic  e l Fairt de J o í í ,  o to rg ad o  e n  J 1 00  p o r  d o n  S an ch o  
R a m íre z , r e y  d e  A ra g ó n  y  d e  N a v a rra .

( í )  E l  h e c h o  á  q u e  a ln d im o s , a u n q u e  t r a d ic io n a l ,  c / r e c e  to d oa 
lo» caracccrcft d e  h is tó r ic o  : h á lla s e  re v e la d o  e n  el fa raoM  P p m f i  

di! C id , e s c r i to  d e n tro  d e  la  p ric n c ta  m ita d  d e l  d g lo  x n .  D e s te r ­
ra d o  e l h í r o c  d e  V iv a r ,  y  c a re c ie n d o  d e  d in e ro  p a r«  p a g a r á  lo» 
ca b a lle ro s  y  va*áJlo» q u e  le  s ig u e » , a c o d e  á  d o s  rico »  Ju d ío s  d e  
B drgo * , llaioado»  d o n  R a c h e l y  d o n  V id a» , p a ra  q u e  le  i^ e sc e n  »e^»-



nea oríenc^es de la Peíiínaula, y  hacíeudo allí tributa­
rias numerosas ciudades, cerraba la  nómina de imh 

triunfos con la conquista de Valenda ( 1 0 9 4 ) :  el Cid, 

adoptando la misma política del Emperador que le echa 
de su reino, recibía como vasallos á  los muslimes, con- 

scn^ndolos sus heredades, su religión y  sus leyes, á 

cuyo pacto se acogían también los hebreos que moraban 

en aquella ciudad, no sin distlngiúfse alguno, según la 

vulgar rradicion, en cl servicio personal del héroe ( i) .
Pero si reyes y  magnates aceptaban, mirando al bien 

común y  á  gu personal provecho, los útiles servicios 

del pueblo ju d ío , áun en la esfera misma dc la Re-

c ie n ro s  m arco«. I>os heK rens, co n cem o s d «  s é r  o cu p a d o s  p o r  e1 
C i d ,  n o  hablan d if ic u lta d  a lg u n a  e n  c o m p la c e r le  ; y  M a r t í n  A & io- 
1Í D » ,  s o b rin o  d e l  C i d ,  re c ib e  e n  c fe c to  lo s  ex p resad o s  m arco« 
( rrcsc ic n lo *  e n  f d a t s  y  tr e s c ie n to s  e n  t r * ) ,  d e ja n d o  e n  p o d e r  d e  los 
ju d ío s ,  c a n  la  c o n d íc iu n  d e  n o  ab rir ía s  e n  u n  a A o .y  c o m o  g a ra n tía  
d e l e m p ré s t i to ,  d o s  a rcas  llen as  d e  « re n a , ^ u e  e n  c o n c e p to  d e  
a q u e llo s  y  p o r  d e c la ra c ió n  d e  A n c o lio e z , lo  e s ta b a n  d e  o ro  esrae* 
ra d o . £ s c c  iie c h o  p a rc c c  c o rre s p o n d e r  d e  1 0 9 0  á  1 099 .

( ¡ )  L o s  p o e ta»  p o p u la re « , s ig o ie n d o  l a  C r í a i e a  e t s u U a n a  d t ¡  

C U ,  e n tre s a c a d a  d e  la  E ¡ U r u  ie E ip e n T tá  d e l R e y  S a b io , y  má» 
p r in c ip a lm e n te  d e  la  C r i m e a  g e n e r a l  it C a s u l l a ,  d e b id a  a l re in ad o  
d c  A lfo n so  X I , y  u n  ta n to  sa lp ic ad a  d e  le y e n d a s  p o p u la re s , d a n  en 
c tc c to  a l C id  en e re  io s  se rv id o res  u n  p a je  j u d í o ,  q u e  »e d is t in g u e  
c u n  c l  n o m b re  d e  G i l ,  toiijan<lo c í  a p e llid o  D i a z  d c  l u  s c r to r y  p a ­
tro n o . E s te  p a je  e s  p re sen ca d o  c o m o  ra ro  e je m p lo  d c  f id e lid ad , 
á o n  d e s p e e s  d c  la  r a c c r tc  d e l h é ro e . C u é n ta se»  n n  o b s ta n te ,  q u e  
acacci<la ¿ s ia ,  osó  G i l  D ía z  to c a r  la  b a rb a  d e l C i d ,  cu y o  ca d áv e r 
9 C c o n m o v ió , p o n ie n d o  m a n o  4  la  e s p a d a  y  lle n a n d o  d e  te r r o r  a l 
ju d ío .



conquista,— no acontecía otro tanto ai pueblo cris­

tiano, que sobre guardarle la antigua ojeriza de religión 

y  de raza, condenaba, ya que no envidiara, su creciente 
bienestar y  engrandecimiento. — Impune en el desacato 

cometido contra el mismo Em perador, al quebranUr 

las capinilaciones toledanas, arrebatando á los moros 
su principal mezquita, expiaba el momento de mos­

trar su rencor eontra los judíos, cuando un aconte­

cimiento que llenó de luto cl corazon de don Alfonso 
vino á ofrecerle la ocasion que ambicionaba. Invadida 

nuevamente F^pana por los almorávides, habian pene­

trado estos hasta U clés con mengua del nombre cris­

tiano : don Alfonso enviaba contra ellos á  su hijo don 

Sancho, bajo la tutela del conde García O rdoñez; y  

trabada la batalla, perdian allí las vidas el principe y 

el conde, pereciendo á su lado sobre trein u  mil com­
batientes ( n o « ) -  L a  nueva de tan doloroso desastre 

voló luego á T oled o , no sin sosi>echa de que habia 

flaqueado á deshora el ala izquierda del ejército, com­

puesta casi toda deju dios; y  mientras hundiaen amargo 
quebranto al desconsolado padre, excitaba las iras de la 

muchedumbre, d esa^ d o las contra la grey hebrea, en 

quien ejecutaba horrible matanza, saqueando sus hoga­

res é incendiando sus S in a g c ^  ( i ) -
E n  vano intentó don A lfonso, en medio de su dolor

( l )  L o s  p r ü n c rm  A n á l t í  t a lid a n e t  co n s íg n a o  « 1  h e c h o  c o n  csU  
m o n if ic s n te  b re v e d a d  : c M a ra ru n  á  I09 ju d io »  e n  T o k d n ,  d ia  d o ­
m in g o , v í^ jp c r*  d e  S ín c t a  M a i ía  d e  A g o s to , F .ra  M C X L V I .»



Y atento á los fueros de la justícw, castigar aquel san* 

gricnto atentado: su severidad, embotada por la dw- 

gracia que laceraba su corazon, se estrellaba en la bn- 

posíbilídad de justiciar á  toda una ciudad como Toledo, 
cuyas sangrientas culpa.s se ve) a forzado á perdonar al 

fin su nieto don Alfonso en los primeros di as de su 

reinado ( i ) .  E l ejemplo de la ciudad de los Concilios 

era en verdad desdichadamente contagioso; y  mientras, 

muerto el Emperador (Junio 1 109), eran redbidos por 
sus sucesores doña U rraca, su hija, y  don Alfonso I  de 

A ragón, su yerno, ensañábanse algunos pueblos caste­

llanos s6 color de duelo y  de amargura, contra la grey 

mosaica, d o  perdonados sus bienes, causa no indiferen­

te de aquella persecución inesperada (1).

( 1 )  E n  e l  f u e r o ,  da<^o c d  ( 1 1 $  p o r  <sce jó v e n  p r ín c ip e  i  lo «  

m o z á ra b e s , ca ste lU n u s  y  fran co » , q u e  fo rm a b a n  la  p o b la c io n  cri&- 
c la n t d e  T o le d o ,  ae le e  e s ta  s ly n ír jc ac iw  c lá u su la ; < D ¡m Ím c ¡lU s  
[ c o le ia n U j u tn n ia  p c c c a ta  q u a e  a c c íd e ru n i  i i  9cciÜ9n e jttie« ru m  

e t  d e  rc b u s  il lo ra m  e t  d e  to r is  p e s q u iú c ío n lb u a , cam m a jo n h u s  
q u a m  m in o r íb u j .» S e  v e ,  p a e f ,  q u e  a u n q u e  e l  E f i ip e n d ü r  A l­
fo n so  \ ’I  m a n d ó  p e rs e g u ir  á  Itis a ^ s ln o s  i  in c e n d ia r io » , d ie ¿  la r­
g o s  a ñ o s  d e s p u e s  d e  la  m a ta n z a  d e  lus ju d ío s  d u ra b a  to d av ía  aquel 
d lñ c i!  y  « n o jo io  i ^ c e s o .

( 2 )  K n t r c  o cro 9  c e « ttm o n io «  q u e  p u d i e r a n  a l e g a r s e  a q u í ,  n o s  

b a s t a r á  t r a e r  la s  f r a s c í  c o n  t ju c  cD  la s  a d i c i o n e s  a l  f u e r o  d e  C a s e r o *  

j e r i s , »« m e n c i o n a  e l  f a l l e c i m i e n t o  d e  A l f o n s o  V I : « L c v a r c r u o t  

s e  v a r o n e s  d e  C a s e r o ,  c u m  t o t a  iU a  A l f u z ,  a d  I l la  m p r t e  d e  r e g e  

A J p h o n s o  s u p e r  lU o s  j u d e o s  d e  C a s L r ie l t o ,  e c  d e  l l l ú  o c b Í d e r u n c ,e e  

d e  i lU s  c a p c lv a v e r u n e ,  c t  t o t o s  i l lo «  d e p r e d a v e r u n t » ( M u j S o i ,  C tlec . 

i e  F u e r e s ,  p i g .  4 1 ) .  D e b e  o b s e r v a r s e  q u e  r a r a  v*e¿ a n d a n  s o p a n d a s



L a política de Alfonso V I  respecto de k  grey mo­

sáica, no estaba, sin embargo, destinada á  carecer de 

imitadores. É ralo, en vcránd, d  hijo de doña Urraca, 
Alfonso, como l i ,  y  como él llamado por la Providen­

cia á  poner la gloria y  poderío del nombre castellano 

sobre todas las naciones de Occidente. F or?.^ o á  sos­

tener, desde que era elevado al trouo de I-eou y  de 

Castilla, pertinaz contienda contra el rey de Aragón, 
apoderado, á título de esposo de doña U rraca, de mu­

chas y  m uy principales ciudades del reino, recibía don 

Alfonso por parte de la raza hebrea durante aquellos 

disturbios, insigne testimonio de la devocion, que debia 
encontrar en su magnanimidad señalada recompensa. 

Contábase el año 1 1 26 ; y  determinado el rey á  some­

ter á  su obediencia la vílla de Carrion y  la ciudad 

de Burgos, que todavía se contaban entre las adeptas 

al rey a r e n e s ,  disponíase á  partir contra ellas, cuando 

recibió mensajeros de una y  otra, ofreeiendole sumisión 
y  ponicndo.se de todo punto en sus manos. E ra Carrion 

andgua puebla de judíos, donde por su numero y  ri­

quezas dominaba aquella raza sobre los cristianos, por 

lo cual quedó desde luego allanada á ia voluntad del 

nuevo rey. N o así B urgos, donde posesionado del cas­

tillo Sancho A m ald ez, capitan de A ragón, no sólo se 
oponia á. entregarlo al monarca, ano que amenazaba y  

cohibía á  ios moradores de la ciudad, no sin causarles

C B  la  n a rrac ió n  d e  c s r c  U n t j e  d e  s u c e s f i í  U 5  v o c m  f e n J f r f  y  

i a r t ,  t a n to  e n  la  E spuria  á ra b e  c o tn o  e o  la  criM Íana.



verdadera molestia. Hermanados judios y  cristianos, 
resolvíanse al cabo á combatirlo, c hiciéronlo con tanta 

fortuna, qiic entrándolo por fiier¿a, acertaba una flecha 

al pertinaz alcalde, con lo  que per^üa al par fortaleza y 
vida ( i ) .

Arrojado de Castilla A lfonso, el Batallador, tomaba 

el V I I  en 1135 título y  corona de Emperador en Leon 

Toledo y  Santiago, con lo  cual pretendía sin duda emu­

lar la grandeza y  majestad de los Césares germánicos; 

reconociéndole luego por soberano los reyes de Na­
varra y  de A ragón , jurábanle vasallaje los condes de 

Barcelona y  de ToJosa, dc Montpeller y  de Provenza, 
y  poníanse bajo su obediencia cuantos optimates, duques 

y  condes señoreaban el M ediodía de la Francia. íkis 

dominios, según la expresión de su cronista, se ex­

tendían dentro del cristianismo, desde el grande Océatw 
gallego hasta el anchuroso Ródano, pagándole anual 

tributo los régulos mahometanos dc Z a r ? ^ z a  y  de 

Rueda, de Valencia y  de M urcia, de Jaén y  de C ór­

doba, de Badajoz y  de Sevilla. —  Los estandartes im- 
periaJes de Alfonso V i l  recorrían una y  otra v e z , en 

son de triunfo, y  con mengua de almorávides y  almo­

hades, las comarcas andaluzas, llevando la desolación 

y  la muerte hasta las columnas de H ércules: Casrilla 

veia crecer grandemente su territorio, fijando al cabo 
sus leones en los temidos baluartes de Alm ería ( i  147).

En mtdio de esta larga sèrie de triunfos, que eran

(1 )  C h r ' n U a  A d i f U m i  l a p e r á t o r i f ,  E ra  M C l X I V .



saludados con universal entusiasmo por cristianos, sar­

racenos y  judíos (1 ) ,  no perdió de vista el Scptimo 

Alfonso cuanto á  la buena gobernación de sus múltiples 

vas-Allos concernia; y  aunque el gran peligro, en que las 
inundaciones africanas puyeron á la cristiandad, torno 

á rehabilitar por un momento la antigua política de 

exterminio, siendo de nuevo asoladas las poblaciones 
conquistadas, degollados sus moradores é  incendiadas al 

par sus sinagogas y  mezquitas {2), todavía la autori­

dad personal y  la no dudosa ilustración del príncipe fue­

ron suficientes á templar los efectos de aquella reacción, 
que comprometía desdichadamente el fruto de la huma­

nitaria y  cuerda política de I'ernando I y  Alfonso V I.
Siguiendo los pasos de éste, en 1118 confirmaba á 

los mozárabes, castellanos y  francos de Toledo \ha in­
munidades otorgadas, al poblarse aquella capital, pre-

( 1 )  S i r r a n  p o r  lo J a s  Ids c ír a »  q u e  p a d id r a m u a  h a c e r ,  la #  s i-  

g u ie n ie s  fr a s e »  to m a d a *  d e  l a  C é r e s u a  ¡m p tr a io r u :  a  C u m

p o p o l u í  au d i& 9c t  * iu 6 d  I m p c r a t o r  T e n i s j c t  T o l e t u m ,  o m n c i  p r b c i -  

p c 9  c b r ls i la n ^ íT u m , s i f t t c c D o r u m  j a á e e o r m ,  e t  t o c a  p U b s  c i v i -  

t a i i .  I n n g e  a  c í v i t a t c  c x i c c o n t  a b v i a m ,  c t  c u m  t y m p a m #  e c  c y c h a -  

rÍ8 e l  p e a lt e r U  € t  o n i i ú  g c a e r e  m u s i c o r u m ,  u n t is q u is q u e  e o r u m  

M c u n d u m  l i i i g o a m  s u a m ,  la ú d a m e #  e l  g lo r í f i c a n l e #  D e u m ,  q u i a  

p r o s p e r a b a !  o m n c s  a c c u b  I m p c r a t o r l s »  ( N ú m .  t x x i i ) .

( a )  L a  c i t a d a  C h n n ic a  A d t f h t n n  Im p e r s te r ii ,  q u e  e s  #in d u d a  

u n o  d e  lo s  m o n u m e n t o s  l i t e r a r i o s  m á #  n o ta b le #  d e l  s i g l o  x u ,  v u e lv e  

e n  e f e c t o  á  e m p l e a r  c o n  i n s i s t e n c i a  l a  f ó r m u la  d e  lo c a l  e x c e r m jn io  

q u e  d e ja m o s  n o t a d a  r e s p e c c o  d e  l a  p r i m e r a  e d a d  d e  l a  R e c o n q u i s t a .  

L o s  f ^ u í e #  m a h o m e i a n o s  y  lo #  s a c e r d o t e s  h e b r e o s  f u e r o n  d e  n u e v o  

d e g o lla d o »  j  q o e n u d o #  c o n  e l l o s  l i b r o s  d e  #u# le y e s .



viniendo que no ejerciera autoridad judicial aJguna sobre 

los cristianos, judío  ui converso, y  ordenando que loa 

delitos de muerte comeridos en los hebreos fueran ju z ­

gados por el Libro ¿e los Jueces ( i ) .  Igual derecho 

concedía en 1 130 á ios pobladores de Escalona, si bien 
fijaba en trescientos sueldos la multa impuesta al mata­

dor de un judío (2), y  no de otro niodo procedía al 

conceder en 1 139  á Guadalajara su fuero especial, con 

m\jy singular« franquicias. Atento a n  duda don AJ- 
fonso ai logro de las grandes empresas militares, que ya 

habia inaugurado, y  siguiendo e) ejemplo de su abuelo, 

imponía en aquel fiiero á  ios judíos la obligación de 

ir en hueste con el r ey , mientras les encomendaba den-, 
tro de la ciudad ia recaudación de las rentas de la Co- 

roixa (.3).

( 1 )  •  N u i l  118 j» i« le u í, n u l l u s  n u p e r  r c n a r u s  ( r e n a c id o -c o n v e r # © ) 

h a b e a t  m a n d a i a e n i u u i  » u p c r  o u l l u m  c h j í a c i i r t u m  d e  T c J e i o .  »  —  

c Q u i  v e r o  d o  o c c i s i o n c  c h r í s t U n í ,  v c l  m a u r i  s í v e  j o d c í ,  p e r  s a s -  

p Í ü o n c i n n c c u s a ( u 9 f a c r í l ,  a c  f u c r í n i  e u p e t  e u m  v e r í d i c a s ,  f id c lc s -  

q u c  t c j i i r e o n i a » ,  j u d i c e n t  e u m  p e r  L ih rtu a  ’J u i i c s a . *  A l f o n s o  V I  

h a b í a  d e c l a r a d o  c a s i  l o  m i s m o ,  a u n q u e  c o n  d i f e r e n t e s  f u r m u la s .

( 2 )  E l  i n d i c a d o  f n e r o  d e c í a :  c j u d c u s  2 UT m a a r u s  n e  s l t  j u d e x  

s u p c r  c h r í í t i a n o s . —  ^ u í  ju d a c r j i n  p c r c u s s e r i i i t ,  m o r e  c h r is t la n o *  

r o m  p c rK > lT a n c , e i  q u í  o c c í d c r i n t ,  C C C  s ó l id o s  p e c ie n e .»

(3 )  I. C av a lle rn s  v ay an  e n  h u e s te  c o n  e l re y  las  d o s  p a r te s  e t  la  
te rc e ra  p a r te  f in q u e  e n  la  c.ihdat.., m ie n t ra s  e t  m o ro i en 
G iu d a l f n f a r a  n o n  fagan  a q u f  m en o s . 9  —  c  L o s  p o r te ro s  d e  las 
p o r ta s ,  p a g u e n  d e l av c r d e l re y  a l  ju e z  d e  la  v illa  v ey n ce  e t  quacro  
m e n é a le s , c t  e s te  a v c r ,  ü  n u n  lo  q u is ie re n  d a r  a) m e r in o  6  d ¡  

J « d Í4 ,  re c ib a lu  e l  j i ie z  ee d é lo ,  e t  d e  e n d e  q u e n ta  a l  m e r in o  6  />/
'U  f s s t a  t r e i n t a  d i « s ,»



N o  daba en verdad mayor amplitud cn el Fuero dc 

M adrid, m cjx la Carta-puehla d t  Calatalifa, concedidos 

en 1 140 y  1 14 1 ,  á los derechos de los israelitas: antes 

bieii les imponía en cl ijltimo notables restricciones, 
respecto dcl de$arrolIo de la propiedad ( i ) ,  restricciones 

que contrastaban en su espíritu y  letra con las liberta­

des que, en union de dou Ramiro dc A ragón, su vasa- 
i b ,  habia otorgado á los Judíos de Calatayud a i  1134- 

Pontase, por esta carta de confirmación de los antiguos 
fueros, bajo el patrocinio de los señores de ia tierra la 

vida dc los ju d ío s; declarábaseles Igual derecho que á 

los cristianos y  mudejares en el comprar y  vender; y

( O  F l  i n d i c a d o  f i e r o  d i c e ;  s Q u i c u m q u e  « r ó  d c  p o ^ u la t u r í-  

b o i  C a l a i a l l f a c ,  c x c c p i í s  m a o r U  ec t e n J a i n  i n  Bua h c r e d h a t e  

f c c e r i c ,  c u m  s e m p c r  lu r e  h e r e d i t a r i o  p o s s id e a t .  M a u r u s  v e r ó  e t  

j a á t s i ,  í i  i b i  h e r e d lc a c c m  f e c e r l c ,  a l t  d c  p a l a t í o  »  ( M u ñ t r ? , ,  C tlc c .  

J í  F u e r a  y  C á r té i- fu e h U ty  p á g .  5 5 2 ) ,  F .n  c l  F u e n  ¿ e  M e d r iá ,  s i 

b ie n  n o  s e  h a c í a  d i f e r e n c i a ,  r c i p e c t o  d é l o s  d e r e c h o s  g e n e r a l e s ,  c o n  

lo s  d e m á s  v c c i n o s ,  s e  I m p o n ía  s ic g u J a r í s l in a  r e s t r i c c i ó n ,  e n  ú r d c n  

á  lü  v c B t a  d c  la s  c a r n e s  q u e  m a ja b a n  l o s  j u d í o s :  « T o d o  c i n i u e r u  

( d i c e )  q u i  c a r n c  d e  J u J e o  tr i fa  v e í  a l i q u i a c a x n c  d c  j u d e i  v e n d i d e -  

r c c ,  p e c c c t  x i i  m .“ — - E c  ú  n o n  h a b u c r i c  I s t o s n i o t a b e t l n o s ,  s c a e  i n -  

fb r c a t io  ( H i i f .  d t  U  V i l U  y  C t r t t  de M a d r id ,  i .  i ,  I lu s ir a c iO Q  n.‘, 
p á g .  4 4 9 ) .  L a  vns: t r i f i  ó  /re/e, s e  f o r m a  d c  l a  tjÍ '¿  J ie b r c a  

i in ^ g c a , e sp e jo  6  s it io  d o n d e  se v en  la»  co«aj fg tu ra s ,  d e n o ta n d o , 
a l  se r a p l íc a tk  i  la s  e n tr a ñ a s  d c  los a n i m a l e s ,  l a j  c c r e m o n i a e  q u e 

lo» ju d ío s  h í c i a n ,  a l  r e c o n o c e r  la s  d e  lo s  q o e  c ra o  d es tin a d o s  i  b u » 

h ab itu a le s  co m id as . C a r n e  ir j/ u  ó  rre/e e s ,  p o r  t a n t o ,  e itr te  de 

h v íM g u , 6  m á» v u lp r m c c c e  la  asadura  d e  lo» a n im a le s  ( O l r a i  ü l  

M ar< ¡uii d e  ^anUUánay G lo s a r io , p ág . 5 8 7 ) .



hurmanábaseles con uno y  otro pueblo respecto de la 

fé dcl juramento, autorizándoles á  usar de h  forma 
^ícculíar de su ley ( i ) ,  Sólo en orden al homicidio del 

hebreo guardaba el fuero de Calatayud U  antigua y 

general costumbre, imponiendo al matador convicto la 

multa de trescientos sueldos (2); costumbre de que 
sabia prescindir, estableciendo un solo derecho, el ilus­

trado Ramón de Bcreiigucr, vasallo también del Empe­

rador, cuando en 1 142 daba á los moradores de Daroca 
su muy estimado íiiero (3).

N i se habia mostrado el esposo de doña Urraca 

menos inclinado á Ja política de Alfonso V I. Confir­
mando aquella desdtchíidA reina los fueros de León, Car- 

rion y  Toledo, autorizados por sus mayores, habíale 

dado desde 1 109 el ejemplo de respetar la tolerancia 
tenida con mudejares y  judíos : A lfonso, en ios fueros 

de Tudela ( 1 1 1 5 )  y  de Belorado ( 1 1 1 6 ) , de Ca.seda 

y  de Carcasollo (1129),  si bien procuraba no dar auto-

( 1 )  « C h t i s i l i n o t  e t  m a u ro a  e t  ju d e o s  c o m p r c iK  u q o s  d e  a lio  

u b i v o l a e r i c r  e t  p o ío e r is t .  —  C h r ít c ia n o  fir m e t t d  ju d < o  c u m  

c h risc iiiiio  e r  jn d e o  a d  c lir ls t ia n o  k lm llic e r . —  C h r is t ia n e  j u r e t a d  

j a d e o  « t  m a u ro  s u p e r  c r o c e .  —  £ t  J u d e n  j u r e t  a d  c K r itc la o o  ¡a  

n n a ,  sú a  atara  t e n e o d o . —  E t  m iid r o  g u ¡  v c J u e r it  ju r a r e  a d  ch rts- 

t i a n o ,  d i c a t : A U a u t  ea ixam e f t - t s ia t  te leta  i  ( C o m o  f i e l ,  j u r o  p o r 

te r c e r a  v e z  d e  t r e s  v e c e s } .

( i )  c  C h r is t iíD O  q n i  m a ta v e r lt  j u d c o  a u t  m a u r o ,  sí f u c r i t  m a ­

n i f e s t o ,  p e c t e r  C C C  s ó lid o s .»

( 3 )  E l  6 j« r o  d e  D a r o c a  d i c e  í lm p le m e n t e : t C h n s t i e n l ,  j a ­

d a « ,  s a rr a c e n i a n u m  e t  Íd e m  fo r u m  b a b < a n t d e  tc t íb u a  e t  c a lo m - 

n i í  » ( M q fiO T , C t fe e .,  p á y .  5 3 7 ) .



ridad á ios segundos sobre iaa personas ni haciendas de 

los primeros ( i ) ,  igualaba sus condiciones personales 

con las de los cristianos {2),  ganando así la esdmadon 

de la raza proscrita, como ha ganado con tal conducta 

la consideraron de las futuras edades,
T a l era, pues, la condición social de los judíos du­

rante el Iroi«rio de Alfonso V I I ,  ya  en las comarcas 

de CasóIIa, ya  en las de A r ^ n  y  Navarra con relación 
principalmente i  los moradores crísmanos, Alfonso habia 

dado entre tanto generosa acogida á los judíos, expul­

sados de los dominios musulmanes, primero por Y u su f 

y  su hijo A ly  y  despues por Abd-el-M um en, aumen­
tando con ellos las antiguas pueblas hebreas, ó consti­

tuyendo otras nuevas, tales como Tlascala en las tierras 

de Toledo, Frómista en las de Valladolid, y  Carrion 

en las de Falencia, Respetada en ellas la religión mosáica, 
sacerdotes, alcaldes, jueces, sayones eran designados por 

cl Concgo [aljama], constituyendo esreen cada localidad 

una especie de rcpúbDca, en que todos conspiraban con

( 1 )  E l  fu e r o  d e  T u d c l a  d e e i t :  t  N o n  « u U tan t j a d e o  m a jc r c  

9u p « r lllo b  m o r o s ,  c c c  » u p cr lu r e s  ^ c ic n d a s  d e  i l lo s  m o r o s ,  q u ae  

h a b < n l, n ü U am  s c im o r ía m .» — c N o l l «  c l i t i s d in o a  n o n  c o n s e n d íc  

i d  n u llu m  ju d e u m  c o m p r a r e  m o ro  p e r  c a p t í w j m .* — « S I  ju d e o  

d t c e r e t  [ i d i l i o  m o r o ]  u llu ra  m a lu m , p a r a b o la  n c c  f a c i u ,  q u d d  

c*»cÍg\JCQt i l lu m  f o n  c t  d u r a m e n l .  »

( í )  K d  e l  f u e r o  d e  B e lo r t d o  le e m n í;  « E t  ju d e o  c a m  c h  r is­

t ia n o  c t  c h r U lia n o  a d  ju d e o  q u a lc m  l lv o r e m  f c c i t ,  u l e m  p c c i e t . i  

—  E l  fu e r o  d e  C a r c a s c ü lo  d e c ía  : c  lú d e o s  q u i v e n e r in t  p u p u U r c  

in  C a r o c a s t e l lo ,  ta lc a  c a lu m n ia s  h a b c a n l s ic u t  a lio s  p o p u la to rc s . >



SU ciencia y  su trabajo al pró comunal, sin que les fuera 

dado enajenar heredad alguna, no constando ántcs el 
consentimiento de todos los pobladores ( i  ). K1 nieto de 

Alfonso, el Bravo, uo se dcdignaba por último de 

tener cn su córte de Toledo sahidores hebreos, prepa­

rándoles de este modo los brillantes díaá de gloría que 
en aquel mjsmo recinto les esperaban (2), como no se 

había dediguado de colmar dc honras y  distinciones al 

docto Rabbí Jehudáh Aben-Joseph A b cn -H ezra, 11a-

( i )  ‘ l 'e n e tu o g  á  la  v is ta  la  C a r ta  á e  peiUdtn d e  ' I ' U m l a ,  p u e ­

b la  d e  ju d ío s  e n  t ie m p o  d c  A U bn so V il ,  d o c u m e n to  co n U rm a d s 

o ü  1 2 1 3  d e  a o a  m a n e ra  p e r e g r in a  a n te  lo e  re|Í< loree d e  T o l e d o ,  á 

c u y a  ju r ia d ic c io o  ea ta b a  d ic h a  p u e b la  B om etld^ .— F ín n a n lo  todo« 

su» p r in a p a lc f t  v e c in o » , y  r e c o r d a n d o  la& c o n tü c u c lo n e a  p r lm lc ív a s , 

o r d e n a n  « q u e  q o a lq u ic r  q u e  v e n d ie ra  la  su  p a r e  <^ue o v o  c n  e l 

d ic h o  lo g a r , lo  p ie r d a  to d o  e t  u l g a  e ln  n u n c a  jam á« t o m a r , q u a l sí 

u o n  o v ic r c  vÍ#co h l  p e r w r a ,  n in  t iy d e  e l  s u  n o m b r e  d e  r a l lo g a r , i  

V o lv e r e m o s  i  m e n c io n a r  eete  im p o r ta n te  d o c u m e n to .

( i )  M ie n t r a s  l le g a  e l  m o m e n to  d e  d a r  e s p e c ia l r a zó n  d e  lo» 

jd d ín »  q u e  e n  c a d a  e d a d  flo re  c c n  e n  c l  I m p e r io  e s p a C o l, n o  ecrá 

fu e r a  d e  p r o p ¿ sÍc o  m e n c io n a r  a q u í  á  c ie r t o  h e b r e o  Ilam ad it H o -  

n a i n ,  ta n  d a d o  i  lo a  s e c r e to s  d c  n a t u r a , <^ue »c ja c ta b a  d e  « h a b e r  

3tra Íd o  á  T o l e d o  e o  u o  d ía  rod as U r  p a lo m a s  d c  E s p a ñ a . » P lc c » c  

q u e  In te n ta n d o  ¿ i t e  d e s c u b r ir  e l s e c re to  d e  la s  fa m o s a s  c le p s id r a s , 

la b ra d a *  p o r  e l  c á le b r e  A u - Z a r c a l l  ju n t o  á  la  p u e r ta  d e  C u r tid o r e s  

( B ib -a d - d a g o in ) ,  p id ió  a l  E m p e r a d o r  p e rm is o  p a r a  d e s b a ra ta r  un a, 

p r o m e tie n d o  h a c e r la  m á s  p c r f c c t a .  D a d a  la  r e a l v ¿ d Í 2 , H o n a in  

s u p o  d e s t r u ir ,  p e r o  n o  a c e r tó  á  c o n s t r u ir ,  d e ja n d o  b u r la d a  U  es­

p e ra n z a  d e  d o n  A lf o n s o  y  e c h a n d o  so b re  sí e l  r id íc u lo  d e  s u  pecu* 

la n c ia  c a s tig a d a . L o s  s a b io s  d e  e ste  j a e z  a b u n d a n  c n  tod a»  ¿poca$ 

y  n o  e» la  q u e  a lc a n z a m o s  la  m á s  c» casa , e n  to d o s  te rre n o s.

V



mandóle i  su  imperial consejo y  d in d ole  al cabo el título  
de príncipe r^assí J , con  el cargo de Alm ojarife m ayor 
de su casa y  palacio ( 0 -  L a m uerte del Em perador, 
acaecida exi 21 d e  A gosto  de 1 157» atajando sus heroicas 
empresas, desvanecía e l bietiestar que habian hallado los 
proscritos israelitas bajo su  augusta protección, retar­
dando la E ra d e  prosperidad que en la  m ism a ciudad de  
T oled o les estaba deparada, bajo los auspicios de otro 
A lfonso , no sin sujetarlos ántes á  duros infortunios y
m uy terribles pruebas.

Volvam os entre tanto nuestras miradas al territorio 
m ahom etano, donde en m edio de su prosperidad, ame­
nazaban y  afiigian ya  á  los israelitas grandes y  no sos­
pechadas tribulacioncs-

( 0  Volrerwnos ¿ mencionar i  Rahbi Jcliudáli-Aben Josepli 
^ben-Hezra, ti el cundió queofrcuená naescraconccm-
jiicwn  los jadÍM españoles bajo k  dcuünacion de lo» almoravid« 
y almoh^aes, cap. vn del prcbencc %'ulúmcn.
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CAPÍTULO V.

L O S  J V D Í O S  B A J O  L O S  R E Y B S  P B  T Á I ? A .

(  l O O Í  Á  1 0 8 6 )

f t í i M d d  C a U fito  d e  C ó t i o l a .  — S u s c ftc ro*  pa ra  la  n w  h e b rw . — M íz d a M  i m  
a  lo« d K n > r W o « c l n ] » .^ D a a t f f o « «  ns«1cado« d e  caca c o n 4 u u U ,> -A sa Iro i  y  
•w ) iK «  d e  C ó rd oba . —  P í«cf¡p< ÍO Q  <U lo* judícK, —  L »  r e y «  i«  T a i f a .  — V a ria  
fofO ina d e l o í  Í K a e l i l»  c e « a  d e  cacos prírelj-s» . — R a b ta  8 » m « 1  A b < n -N  a ire la
e n  G r a o a d i__ S o elB v »c> on y  íug o fc íen io .— J o * e fh  A fe tn -S anane l, t u  h i jo . — S o
e M lta e l« «  a l  p o d e r j  w  c u d a .  — I>e«as{f- de I n  j u t f i »  f r a n a d i a « ,  — F ) o t - a -  
B i k a »  d e  f w  jud ÍM  s i  Z a n f o « » .  t a j o  la  d ú v a jú a  4 c  1c« B u t i - f in d .  —  P r i  ̂ « u a  
d e  RaW n Veku«í<rl y  d e  A W -F a d h e !  A b e o .H a r i v .  —  L «e  ju d io a  baijo i#  diBaaOJ 
d e l o í  AM>*dUa», e n  S eriU a .— T sa h a k  A b< Q -A JW Iu . — S u  c n f ra o d w ifn ie n to .—  
A TO nion T u « a « k  lo* m »h«nipL ioo* c o a i n  )a  p a i t j a l  p r ira n * »  *  1 «  j« * o *  
e n trv  k »  r e y n  d e  T á i f e .— J u ic io  de 1m  h)a(0T¡s4<irA Ir4bea í c V t  a t e  h e e h o .—  

de) SIÍBIOO.

Coincide la decadencia dcl Califato cordobés, que 
reconoce ravüdplicadas, muy poderosas y  contradicto­

rias causas, con el w,pido crecimiento de las monarquías 
cristianas. N o parecia, dadas la exactitud y  la ágnifica- 

cion de tan culminante hecho, sino que no cabían en la 

Península Ibérica con igual señorío y  grandeza aquellos 

dos Imperios rivales, que se tenian jurada guerra i  
muerte.— H a y , sin embat^o, un momento «n que los 

hcróicos esfiierzos de Abd-er-Rahm aii III , la ilustrada 

política de Al-Hn)cem II y  las cien victorias de A l-



M anzor— á quien daban los cristianos título dc rey, 

calificando con intencionada ironía su absoluto predo­

minio cn la España árabe— reducen al último extremo 

á  los príncipes de León y  Castilla, de N avarra y  Cata^ 
luña, con grave riesgo de la cristiandad entera.

M as atajada en Medinacelí por inesperada muerte la 

triunfal carrera deí coloso del M ediodía, hundíase el 

grandioso cuanto mal trabado edificio dc Abd-er^ 

Rahman I,  confirmando tau elocuente ejemplo la fruc­

tuosa enseñanza histórica de que será siempre incierta, 
arriesgada y  efímera la suerte de los grandes imperios, 

cuando en v e z  de fundarse éstos cn vividoras, sólida# 

y  fecundas instituciones, nacidas de las entrañas de la 

sociedad y  nutridas de su propia sustancia, se apoyen y  
fien cxcluávamentc su vida y  su porvenir en la sufi­

ciencia y  la fortuna personal, ocasionadas de continuo 
á grandes, instantáneos y  desastrosos cclipses. Presa de 

violentas y  desesperadas convulsiones, que hacía más 

terribles y  dolorosas la falta absoluta de un elemento 

regulador, capaz de enlazar de nuevo los desasidos y  
desconcertados miembros de aquella inmensa fábrica* 

levantada sobre tan flacos cimientos, venía pues á  tierra 

el dilatado y  temido Imperio de los Benú-Omeyyas, pre­

cisamente cuando amenazaba con aherrojar para siem­

pre al carro dc sus triunfos la España de los Alfonsos 
y  Fernán G onzález, de los Ramiros y  Bcrcngueres.

Largas, desastrosas y  sangrientas fueron, no obstante, 

aquellas convulsiones. Contrapuestos con rabioso en­

cono los ódios de raza; renovadas las ai^tiguas ofensas, 

y  desatada en todas partes la codicia del reinar, suce­



díanse con rapidez extraña Jos usurpadores del cetro 
cordobés, no sin que despedazado cada dia el mfuito de 

los Califas, comenzaran i  erigirse nuevos tronos en las 

provincias y  dudades. Rota estaba al fin aquella artificial 

unidad, á cuya no lograda realización tenian tributada 

tanta sangre el grande Abd-er-Rahm an y  sus más ilus­

tres sucesores.
Habían logrado éstos, sin em bargo, á pesar de las 

interminables guerras civiles, que alteraban no sin fre­

cuencia ios límites de cada provincia, (üvidir el Im­

perio masulman en doce gobiernos ó  Amelias principa­

les, para las cuales era ley suprema la voluntad de los 
Califas, expresada por sus hagibes ( i ) .  A  estos gran­

a i )  D i f í c i l  h o y  p o r e x t r e m o ,  áuD  c o n sid e ra ti^  e l co n sta n te  

s n h e l o  d e  c e n c r tlizü c io D  q u e  a n im t  a l C a l i f a t o ,  e l  d e te r m in a r  co n  

c e r t id u m b r e  b ls c ó r íc t  la s  vcrd a H era s  c lrc u n « c r lp c if in e í d e  todo» 

e s to s  g o b ie r n o s  6  ^ a l í a t o s .  L o s  e w r ít o r e s  áral>es g u a r d a n  p o r  d e s -  

g r a d a  e n  e ste  p a n t o  m o r t ific a d o r  s i le n c io ,  y  o o  s o n  e n  v e r d a d  m «s 

e x p r e s iv o s  lo s e s c r ito r e s  in o d ern < e  e n  p u n t o  d e  t a l  im p o rta n u ia  

par« c l  e s tu d io  y  e o n o c ltn  le n to  d e  I t  n aclo n aJ h is to r ia . P u e d e  no 

o b s ta n te  a s e g u r a r s e , c n n  c ! d e  lo s c ita d o s  e s c r ito r e s  a rá b ig o s , 

q u e  a l ro n su iu a rse  la  d e s tr u c c ió n  d e l I m p e r io  m u  su) m a n f  s e  h a­

lla b a  é ste  d iv id id o ,  c o a l  a p u n ta m o s  e n  e l  t e x t o ,  e n  lii» d o c e  «i* 

g d ic n te s  g o a lia to s  6  J m e U ii ',  á  s a b e r :  T o d r n l r 6  T u d m Í r , V a le n *  

c i a , D 4 n i a ,  M u e s c a , Z a r a g o z a ,  T o l e d o ,  S e v i l la ,  L i b i a  ( N i e b l a ) ,  

B a d a jo z ,  A lg a r b c ,  M á la g a  y  G r a n a d » ,  s in  c o n t a r l a  p o p u lo s a  d e  

C ò r d o l i« ,  s i l la  d e  lo s  C a lir a s . L a  r e d u c c ió n  d e  lo s  u n lr a to s  ó  re l-  

n iit  d e  T ¿ Í f a ,  es e n  c a m b io  p u n t o  m é n o s  q u e  im p o s ib le ,  d a d a  la  

in s t a b i l id a d ,  d e  q o £  e n  c l  c e zco  h a b la m o s. H a y  q u ie n  s e ñ a la ,  sin  

e m b a rg o , h a s ta  v e in t id ó s  fa m ilia s  q u e  c o n s t itu y e r o n  se fío r ío e  in d e*  

p e n d ie n te s ,  e n tr e  la s  c u a le s  s o n  la s  m á s  im p o r ta n te s  U  d e  loe A b '



des centros de la administraron cordobesa iban á susá- 

tuir ahora numerosas desmembraciones territoriales, 
cuyas movecüzas fronteras alteraban cada dia la desapo­

derada ambición y  el ciego capricho de la fortuna. E n  la 
España, oriental, en las regiones centrales, al Occidente 

y  al M ediodía se alzaban, calan y  tornaban á erigirse 
con sorprendente rapidez, rón os, amiratos y  áun repú­

blicas, succdiéndose con febril alternativa, que ora en­

sanchaba, ora reducía el mùtuo territorio á inverosími­
les térnynos. Ja j^ ficu la r  dominación de más ó munos 

poderosas tribus, y  la más personal de osadas y  valiosas 
familias.

Mientras por rales caminos se consumaba la ruiua 

dcl Califato cordobés, envuelta fatalmente en aquellas 

sangrientas convulsiones padecía también la raza hebrea 

sus dolorosos efectos, ménos reservada y  discreta de lo 

que á sus intereses cuadraba, para mantenerse en ter­
reno neutral, á vista de tantas y  tan porñadas luchas. 

Prósperos, como los hemos contemplado ya bajo la pro­

tección de los príndpes Om yadas, habian crecido los 

judíos grandemente en poblacion, influencia sodai y 
riquezas, distinguiéndose en el múltiple concepto de 

rcpúbhcos, médicos, mercaderes, industriales y  cultiva-

b a d lta s  e n  & c v ü la ,  la  d e l iM  H a m m u d ic a s  e n  M á la g a  y  A lj^ eciras, 

la  d e  !ve Z e ^ m » )  e n  G r a n a d a > 1« d e  lo s B e n l- V a h y a  e n  L i b i a ,  la 

d e  I w  B e n i-M itz a in  e n  ¡S ílv c s , la  d e  lo s  Afca»Í<Li» e n  B a d a jo z ,  la  

d e  I «  B e n l- d z i - n - N u n  e n  T o l e d o ,  la  d e  lo é  B eu Í* H u < j e n  Z a r a -  

g o z a , U  d é l o s  B e n i-C á B Ím  e n  A lp o c n t e ,  la  d e  lo s B c n ¡* b o m a d itt  en  

A lt n e r ía ,  e t c . ,  e tc .



dores dc le tra  arábig-is. Sus doctores y  rabinos. 

ilu«rados con U ciencia de Rabbí Mosséh 7  Rabb. 
H anoch, habian dado nueva y  mayor autoridad a su 

Sanhedrim y  á  su floreciente Sinagoga, ensayando, no 

sin efecto, el proselitismo cti cristianos y  gentUes ( i ) :  

sus pr&eres, Uamados una y  otra vez por los Califas i  
S « ,  consejos, h a c i a n  alarde de règia opulencia, derra­

mando sobre los pobres copiosas limosnas, con que Ue- 

gabflJi á excitar la murmunicion y  la envidia de los 
musulmanes. Á un herido ya de muerte el Cú\hxo, ex­

tremaban los hebreos su magnificencia de príncipes, 

señalándose entre todí» el ya  memorado Jacob-Aben- 

GíXi y  sus hijos, cuyas mesas bnndaban siempre a los 

menesterosos abundante refrigerio (a)-

( 1 )  R l  c c k b r a d o  P a u lo  Á \ n r o  C o r d o W a  e n  la  f i  c t ta d a  c o n ­

tr o v e r s ia  c o n  F le a z a r  7  lo s  p ró c c rc »  y  d o c to r e s  d e  la  S in a g o g a  d c  

C ó r d o b i ,  d c c ia  a l m is m o  E l « « r : c T u . . . ,  u t  d ic U , e x  . a d a m a  

ad  S u m m i D e i  c u U u m  r e v e r s a s  e s ,  es n o n  g e n e r e  s e d  fid« ju d a e u s  

e».> Y  e n  la  m lem a  e p ís t o la  a n a d ia :  « G c n t e i  v e r A . q u i a d  fiü e m  

Isra cU s r e v e r t a n t o j  q u o i i d i c ,  in s c r u n tu r  p o p u lo  D e i ,  s ic u c i tu  

T isú* e s  ju d a e o r u m  td h a c s is s e  o r o r i »  ( B p í s t .  x v i . , ,  5 ^ -
t r s d a ,  t .  X I , p á g . 1 9 6 ) .  E s t o  p r u e b a  q u e  n o  d e s a p a r e c ie r o n  lo s 

id ó la tr a s  p c n e g u i d o .  p o r  lo e  C o n cV lío s  T o l e d a n o s ,  n i  í u n  d a d a  la  

in v a s ió n  s a r r a c e n a : á n tc s  b ie n  es d c  s o s p e c h a r  q u e  se a u m e n ta se n  

c o n  lo s  v e n id o s  d e  A f r i c a ,  a r ra s tra d o s  e n  e l  a la r i o «  d c  g e n t e s ,  q u e  

a r r o ja n  s o b r e  E s p a ñ a  lo s  p r im e r o s  A m ir e s .

( » )  L a s  r iq u e z a s  d e  J a c o b - A b e n - ü t n  l e  d a b a n  t a l  a u to r id a d  y a  

r e s p e c to  d e  lo s  m a s u lia a n c s ,  y a  d e  lo s  m u m o s  h e b r e o s , q u e  e x c itó  

a l  c a b o  la  o je r iz a  d e  R a b b í  H a n o c h ,  l u p r e m o  sa c e rd o te  d e  U  S i ­

n a g o g a . M u e r t o  J a c o b ,  c o n  d u e lo  g e n e r a l d e  lo s  ju d ío s ,  n o  p a  

m in o s  d e  a s o c ia r s e  H a n o c h  a1  s e n iim ie n c o  d e  g ra n d e s  7  p e q u e ñ o s .



Colmados de ^stiiwiones 7  de beneficios; libres para 

gerccr la religión de sus mayores, sin fiscalización ni 
traba alguna por parte dcl E stado; árbitros del go­

bierno interior (municipal) de la aljama, que constituia 
una verdadera colonia; dueños, en fin, de la adminis­

tración de la jusdcia, respecto de sus propios hermanos, 

todo les habia Bonreido en lo  presente, promedcndoles 

duradera prosperidad para lo futuro. E n  mecüo de 

aquel creciente bienestar brillaba, 110 obstante, sobre 

SU!? frentes el fatídico estigma de la servidumbre polí­
tica, forzados á p ^ a r , como los mozárabes, d  humi­

llante tributo de la capitación ( dzimma) ,  que les recor­
daba Rin tregua el hecho de vivir sometidos y  en país 

extraño. L a  estrella de loa israelitas, sujeta en todas 

partes á los accidentes de la mudable fortuna, corría 
pues el riesgo de oscurecerse en el suelo de Medina- 

A n dilus, perdido desdichadamente el brillo de aquel 

esplendoroso astro que le habia dado lu z por espacio de 
doscientos cincuenta anos, Sólo bastaba para turbar la 

felicidad presente y para comprometer la por venir un

d n i  ( e n d o s e  p r i n c i p i l n i c n t c  < I c  l o s  p o b r e s ,  q u e  p e r d u n  ] a  m e s a  4 c l  

o p o l e n t c )  ( Sef>ber ha iLthhaléh, c d ,  d e  A o i s t c r d a m ,  f o l ,  4 . 2  v . ) .  L a  

m a g n i f i c e n c i a  d e  J a c o b  y  d e  e u »  h i j o s  f u é  c e l e b r a d a  p o r  e l  r e n o m ­

b r a d o  R a b b í  I » a h a f c - b c n - S a u l  e o  u n a  e o m p o d c i o n  p o < 5 t i c a ,  c i t a d a  

p o r  A b e n  G a n á l i  e n  » u  l i b r o  d e  Lu: fredei naaltadtf ( Kiub-aU 
luma), R a b b í  i l a o o c h  m o r l ó  e n  S c c i e n i b r e  d e  1 0 1 4 :  f u ¿  h i j o  d c l  

c é l e b r e  R a b b t  M u s e í h  H a n o c h , v e n i d o  á  E s p a ñ a ,  c o a l  y a  s a b e i n u s ,  

d e s d e  S u r a  e n  9 4 8 ,  P u e d e n  e o n s u J c a r l o s  U u s c r a d o »  l e c t o r e s  e )  ?rin- 
cifado de Círdiía, p o r  e l  P .  M a r ü n  d e  R o a ,  f o l .  ¡i.



r.lR. I, CAP. V. lo s  jvt). BAJO LOS RgyfiS RE TÁITA. lo* 

paso indiscreto, y  no tardaron por su desgracia en 

darlo los judíos cordobeses.
Sometida aquella metrópoli al crudo azote de la anar­

quía con la caída de Abd-el-M aliq Al-M udhafar y  de 
Abd-er-Rahm an, hijos de A I-M tó zo r, veía^ise sus 

ciudadanos en el duro trancc de recibir, en sangrienta 

alternatiya, i  los señores qoe les imponían herbcncs 

y  eslavos, empeñados unos y  otros por cl espíritu de 

ra w  y  por los antiguos no apagados odios, en espan­
tosa guerra de exterminio. Capitaneaba á los prime­
ros Sule>man-ben-Al-Halcem Al-M ostaiii-bil-láh; era 

caudillo de los segundos Mohámmad-hen-Hixém AI- 

Mohdi-bil-Iáh, y  ambos aspiraban á ceñirse la diadema 

de los Califas, derribada de las sienes de H ixém  I I , á 

quien guardaba Mohámmad en secreto, despues de 
haber divulgado su falsa muerte. Dicho se está con esto 

que Al-M ohdi-bil-láh se habia adelantado á  Suleyman, 

para apoderarse de Córdoba y  del trono de los Om ya­

das; mas no contento con hal^er logrado el pnmer 

golpe, usurpando la autoridad suprema, mandaba á 

los zenetes y  l>erberícs, que habian formado la guardia 
del desheredado H ixém , desalojar la ciudad, con lo 

que se hizo inevitable cl rompimiento.
Dewonfiando Suleyman de sus propias fuerzas, impe­

traba, al verse arrojado de Córdoba, el auxilio del con­

de don Sancho de Castilla, quien no vacilaba, andando 

ya el año de 1009, en salvar las fronteras del Califato, 

volando en su ayuda. L a  batalla de Javalquinto (Gebal- 
Quintox), en que fué degoUada por los castellanos la 

flor de la caballería cordobesa, ponia en manos de



( i )  R o m c y ,  f f i s io n a  de E ifte S a ,  f ,  » ,  c a p .  x i r , — B a U g u p r ,  

iihuria ¿e CttéUúa, u i, l i b .  m, c a p .  7. — D o r y  n o  h a t e  máñxo 

d c  e s ia  e m b a j i d a  h e b r e a  d e  M o h á m m a d  a l  c o n d e  d c  B a r c e l o n a ,  si 

b i e n  n a r r a  d e i e n i d a m c n r c  c o d a s  l a s  c i r c a n s t a n c í a s  dc l a  l o c h a ,  i ^ u e  

» o s i i c Q O  c o n c r a  S a l o y m u n .

Suleyman la eórte de los Califas. M ohám m ad, aconse­
jado de Obeyd-ül-láh, su hijo, enviaba despues de esta 

derrota al conde, don Ramón Borrcll de Barcelona, muy 

expresiva embajada, para im}>etrar su auxilio, cn con- 

traj^ev) del qu« habia recibido Suleyman del conde de 

Castilla; y  esta negociación era confiada á ciertos ju ­

díos, ricos mercaderes dc Córdoba, á  quienes servían 
también de aguijón los horrorosos estragos que en todas 
partts ejecutaban los africanos ( i ).

Obtuvieron los embajadores, ya en 1010, úxito cum­
plido de su demajida, entrando á poco en las tierras clel 

Islam hasta nueve m il catalanes, con cl conde don Ra­

mon Borrell dc Barcelona y  don Arm engol, que lo  era 

de U rg e l, & la cabeza. Sabedor del hecho, juraba Su­
leyman terrible venganza á los ju d íos, y  no se hacía 

ésta esperar largo tiempo. Kuéle sin embargo adversa 

la fortuna en cl primer encuentro eon las huestes de 

Mohámmad, tenido en los campos de Aebat-al-bacar, 

no lejos de Medina A z -Z a h rá : A l-M oh d i se apode­
raba cn consecuencia dc Córdoba, mientras los africanos 

saqueaban la hermosa ciudad de Abd-er-Rahm an I I I 5 

degollando sus moradores, áun dentro de la mezquita, 

huian luego á G czira A l-H ad hrá, donde venían á bus­
carlos los vencedores. suerte inclinaba ahora su ba-



lanza ai lado de Suleyman, y  vi.*ncido Al-M ohdi-bil-liÍi 

en las mirgenes del Guadiaro, vieron « n etes y  berbe­

ríes abierto de nuevo el camino de Córdoba, Asediada 

esta con extremado rigor, era entrada á saco en 19 de 

A bril de 1013, derramándose por todas partes la vio­
lación, la muerte y  el ineendio. T res meses deRpues, 

confiscados en favor de Ior berberíes los bienes que 

habia perdonado el fiiego, eran desterrados todos los 
moradores de Córdoba, exceptuados sólo los que vían 

en el alcázar y  los que se habian se ca d o  al arrabal de 

Oriente-
L a  venganza de Suleyman respecto de los judíos es­

taba cumplida. Euvueltos éstos en la proscripdon c o  

m un, cual lo habian sido antes en los asaltos, saqueos 

y  violaciones de la ciudad querida; destruidos sus hoga­

res é incendiadas sus tiendas, eran arrojados de Córdoba 

con extraña sevicia, E n  m e^o de tanta desolación, bus­
caban aáio , ya  en las comarcas orientales, donde impe­

raban los eslavos; ya  en la ciudad de Granada, que 

habia arrebatado á Elbira su antigua capitalidad; ora 
eu la renombrada T oled o, competidora de Córdoba 

así en el poder como en la protección concecüda i  los 

ju díos; ora en el centro mismo del Imperio cristiano, 

donde habia comentado á  brillar para ellos, según 

queda advertido, nueva E ra de tolerancia ( i ) .

Esparcíanse los restos del respetado Sanhedrim y  de 
la Academia por toda Espaita, quedando apenas en la

( i )  V í a s e  e l  c a p í t u l o  p r c c e ó e n t e .

TO M » t .



renombrada Sinagoga quien osara afroxitar la barbarie 

de los africanos, para conservar cl depósito de las sa­
gradas tradiciones. Rabbí Jonáh-Abeu-Ganáh, apelli­

dado por los árabes Jéul/aragio, se refugiaba en Za­

ragoza, á donde le seguía eu breve A bú-A m rá Joseph 

Aben-HasdaV, hijo dcl ilustre Mecenas de los sabios 

de au raza ( i ) ;  R abbí Abu-Zacarias-Yahia-ben-David 
buscaba hospitalidad en las ciudades mediterráneas, ora 

refugiándose en la celebrada M urcia, protector asilo de 

las escuelas arábigas ahuyentadas de Córdoba á la cúda 
del Califato, ora en la famosa Valencia; Rabbí Samuel- 

L e v i Aben-Nagrela (2), discípulo de Abú-Zacarías, 

f r ig ia  sus pasos á  la ciudad de M àlaga, rodeado de in­
menso pueblo hebreo, á  quieti hacía adelante por largos 

años partícipe de su fortuna y  arrastraba al cabo en su 

terrible desgracia Joseph-ben-Samuel, su hijo,

T-a noble, sabia y  opulenta colonia de Córdoba, ca­

beza de todas las de España, que bajo la mano amiga 
de los Benú-Omeyya habia subido al colmo de la pros-

( 1 )  E l c e l e b r a d o  R a S h í  J o n á h  A b e Q - ü a n á h ,  e n  b u  f a m o s a  

G r a r a á c i c t í ,  t i t u l a d a  KiUh->il-lumay r e p c r l o r i o  d e  p r c c l < » 6 a 8  n o t i c r a s  

b i o f r á f i c í s  d e  h c b r e «  i l u s t r e » ,  s u e  c o e t á n e o s ,  r e f i e r e  ^ u e  ballci e n  

Z a r a g o ¿ a  « I  r e f e r i d o  A h í - A m r á  J « e p h  A b e n - I I a B d a i ,  d e s p u é s  d o  

l a  p r o s c r í p c i u n  d e  S u l c y m a n .  A d e l a n t e  v o l v í r c i r w  á  m e n c i o n a r á  

l o s  e s c l a r e c i d o s  c u a n t o  d e s g r a c i a d o s  i u c e s o r e s  d c l  n a l D Í s t r o  d e  A b d -  

e r - R a h m a n  I I I  y  d e  A I - H a k c m  I I ,  y a  c o D o c i d < > d e  c c e s t r o s  I c e t o -  

r «  ( C a p .  l ü ,  p i g .  1 4 5 ) '

( 2 )  L l á m a s e l e  t a m b i é n  NsgJcU. L o s  a p e l l i d o »  d e  ü a g u U  y  d e  

Agreh s e  h a n  p e r p e t u a d o  e n  la  p r o v i n c i a  d e  G r a n a d a ,  d o n d e  l o »  

l l e v a n  t o d a v í a  r i c a s ,  y a  q a e  0 0  i l o s t r c *  f a m i l i a s .



peridad, se v a a , pues  ̂ forzada á desastrosa proscripción, 
no pareciendo sino que empezaban á despertarla de su 

engreimiento las terribles apostrofes, que el converso 
Alvaro Cordobés habia dirigido á  sus sacerdotes y doc­

tores: a Todas vuestras cautividades (les decia), todas 

vuestras dispersiones y  servidumbres padecidas exi los 

diversos reinos [del m undo], son conocidas, y  todas 

tuvieron fin en el áempo prefijado por la divina pala­
bra.....Sólo esta cautividad no tiene tcrrrúno, Ignoran-

dosc qué años y  por cuántos tiempos ha de durar,—  

Conocidas las culpas, tuvieron fin los castigos: ésta, 

que no es, como dceís, especial, sino generalmente 
conocida, se perpetuará no obstante por todos los 

siglos y ( i ).
Reponíase algún tanto de sus grmides desastres la 

antigua córte de los Califas, merced á la recdtud y  dis­

creción de F.bn-Chahwar, primer magistrado de la du­

dad, que había buscado su salvación en el gobierno re­
publicano. Tom aron al primitivo asiento no pocas 

familias hebreas, para quienes conservaban extraordma- 

rio asceniiente el nombre de Córdoba y  la memoria de 

la bienandanza lograda en aquel suelo por sus mayores. 

M as agobiados bajo el peso de tan ruda calamidad 6 

temerosos de nuevos infortunios, por la misma importan­
cia política que aún alcanzaba M edina-Andálus cn los 

destinos del Islam, abstuviéronse los más de restituirse 

á  sus queridas moradas, procurando recabar en extrañas

( i )  A J  2 ^ (a ¡g r im r m ,  cpfst. x v i o ,  Zipaád Sa/rada, t ,  x i ,

; i n a  2 1 7 .



ciudades y  bajo los señores que les habian catádo en 

suerte, alguna parte de lo perdido. —  Su ilusfradon, 

universalmente respetada, su tradicional sufrimiento y 
aquella natural aptitud para ganar las voluntades, que los 

redimía con frecuencia de los mayores peligros, sacában­

los á salvo de la miseria, abriéndoles i  veces las puertas 

del fevor y  del poder y  haciéndolos árbitros de la suerte 

de los nuevos Estados, donde habian haüado hospedaje. 

T a l suceiüú, en efecto, al ya nombrado Rabbí Samuel 
L e v i Aben-Nagrela en el novisuno rcáno de Granada; 

al discreto Yekutiel Aben-Hassan y  al no ménos pers­

picuo Abú-Fadhel Aben-H asdai en Zaragoza, y  no 

otra cosa acontecia más tarde aJ aftmado Isahak Aben- 

Albalia y  al entendido Aben-M isgaj en Sevilla.
Ninguno seguia, sin embargo, tan de cerca las hue­

llas de Abú-Joseph Aben-H asdaí ( i ) ,  como Rabbí Sa­

muel, no parcdendo sino que tornaba á brillar, merced 
á su extraordinario talento y  su fortuna, el astro dcl 

Judaismo. Nacido en Córdoba el año de 993, consa­

gróse desde m uy temprano al estudio de la ciencia tal­
múdica en la escuela del femoso Rabbí Hanoch, apren­

diendo las lenguas hebrea, árabe, caldca y  latina, é ini­
ciándose, en Jas ciencias filosóficas bajo la dirección del 

ya  citado Abú-Zacarías-beii-David, á  quien p r o f ^  
constantemente entrañable cariño (2), Llegada la pros-

( i )  V ¿ í 8 e  e l  c ip .  I I I  d e  e « e  v o l ó j n c n ,  p á g j .  1 4 5  y  8 i | u i e n t e s .  

{ 2 )  E l  d ü i g e n i e  R .  D o z y  e n  s u  H irteria  Je ¡$s M t it la t a n t !  de 

Effañs, « 5 c ^ i r a  s i m p l o m c n r e  q n «  S u n u e l - L e v í  d i s c í p o l o  d e  

R i b b í  l l a o o c h .  E l  l i c c b o  e s  c i e r t o  y  n o  c f r ^ e  d i f i c ú l t a d ,  p u e s  q u e



cripcion de 10 13 , buscaba tii tierra ajena, cual hemos 
ya  indicado, la paz y  d  bienestar, que habian huido 

para áempre del hogar paterno.
Dominada entre tanto Andalucía por las tribus berbe­

ríes, habíase apoderado de Granada d  ^nharhíta Zaw i, á 

quien heredaba su sobrino Aben-H abbúa Ebn-M aksan, 
extendiendo su dominio á  las dudades de Jaén, Archi- 

dona, Ronda y  M álaga ( i ) ,  E ra gobernador de la útó-

C 9 K  n b i Q O ,  f t ú p r e m o  u c e r d o t e  d «  l a  S i n a g o g a  c o r d o b e u ,  m o n ó ,  

c u l i  a c a b a m n e  d e  n o t a r ,  « n  i o ! 4 . ,  u n  a f l o  d e s p u e s  d e  ¡ a  p r o s c r ip -  

r í o D  d e  S u l e y m a n .  R a b b í  S a l o r a o n - b c n - P a r c h o n ,  j u d i o  q u e  H o r e c e  

e n  c l  s i g l o  m i ,  d c c U r a ,  » m  e m b a r g o ,  e n  s u  hexicta q u e  e l  i n d i c a d o  

S a m u e l  L e v i  A b e n - N s g r e l a  e s i u d i ú  b a j o  l a  ^ » r o c e c c l o n  d e  A b i í -  

J o í c p h  A b e n - H a s d a i *  y l a  d l r e c c l o B  d e  A b i J - Z a c a r f a s  Y a h Í a * b c D -  

D a v i d ,  á  q u i e n  l o s  e s c r i t o r e s  i n b e s  a p e l l i d a r o n  H a j j t q .  P e r o ,  c o m o  

d e c i m o s  e o  e l  t e x t o ,  t a m p o c o  h a y  c o n t r a d i c c i ó n  a l g u n a  e n  e s t o e  

c l i o s >  s i e n d o  d i s t i n t a «  l a s  m a t e r i a s  q u e  S a m u e l  e s t u d i ó  b a j a  l a  d i r e c -  

d o n  d e  c a d a  R a b b í ,  — F . l  m í e n »  D o z y  l e  c o n s i d e r a  c o m o  m e r c a d c r  

d e  e s p e c i a s ,  e n  C ú r d o K a  p r i m e r o  <¡ d e s p u e s  e n  M á l a g a .  P u d o  K r ;  

c l  r c f c r Í < l o  S a l o m o n - b e o - P a r c h o n  y  e l  n o  m é n o s  d o c t o  J e h u d i h  

A b e n - T l d b o n  l e  c o l o c a n ,  n o  o b s t a n t e ,  e n t r e  l o s  m á s  i l u s t r e s  e s c r i ­

t u r a d o s  y  g r a m i  t ic o s ,  r e f i r i e n d o  a l ^ n a  d e  la s  c o n tro v e rs ia s  q u e  

s o s tu v o  CQQ J o n á Í i* b e n * G a n á h , p r e c i s a m e n t e  so b re  d  m é r h o  d e  

las o b ra s  d e  H a y y u q .  L o  m is m o  h iz o  e n  s u  S e f h t r - b á ~ K á b b á l á h  

R a b b í  A b r a h a m - A b c n - l > a v i d ,  6  D i o r .  N o  e r a ,  e i n  e m b a r g o , s i n o  m u y  

n a t u r a l  q o c  S a m u e l se  c o n s a g r a s e , e n  o b e d e c im ie n to  d e l  T a l m u d  

(v^ ase l a  p á g - 1 6 8 ) ,  a) c o m e r c i o ,  o c o p a c i o n  p r e f e r e n t e  d e  s o  r a z a 5 

p e r o  e l  m is m o  D o z y  r e c o n o c e  q u e  so b re  su s e m o c i m i c n t o s  m a t e m á *  

t ic o s ,  a e t T O n ú f f i i c o s  y  ü lo s ó ü c o s , p o s e ía  n o  m é n o s  q u e  s ie te  l e n g u a s .

( 1 )  H a s u  e ste  m o m e n to  h a b ia  s id o  l a  m a y  c e le b r a d a  E l -  

b ir a  c a p ita l  d e  a q u e lla  p r o v in c ia  : d e s tro z a d a  p o r  b  g u e r r a  c iv i l



ma Abú-l-Cásún-ben-Al-Arif, quien habiendo conocido 

á  R abbí Samuel, confiábale con frecuencia la rcdacdon 

de las cartas, que dirigía á  su rey sobre los negocios 

de Estado (10 25). E l docto discípulo de Abú-Zacañas 
competidor de Rabbí Jonáh Abcn-Ganáh en los estudios 

gramaticales y  escriturarios, esmtrindose por extremo 

eu la composicion retórica de aquellos documentos, 

ganaba la estimación del guazír, quien tratándole más 
de cerca, formaba alta idea de su ciencia y  de su raro 

talento, juzgándole digno de ser presentado en la córte 

dc H abbús, cual modelo y  norma de consejeros. H a­

cíalo así, en efecto, al verse aquejado de. la postrer 
dolencia, en que era ^sitado por su rey; y  recomen­

dándole con solícita eficacia á  su protección, encarecíaJe 

de tal modo sus servicios, que no vaciló el príncipe ber­
berí en recibirle por su secretario y  ministro ( i ) ,  

Qumce anos habian apenas trascurrido desde la san­

grienta persecución ejecutada por Suleyman y  sus afri­
canos en los judíos cordobeses, cuando levantado Sa- 

mueI-L«ví á  la cumbre de la privanza, era investido 

con los títulos dc guazir y  de cancUler, causando su 

inesperada elevación maravilloso efecto en el rrino gra­
nadino. Poblada en su mayor parte por la raza hebrea 

la nueva córte de H abbús, lo  cual le habla ganado el

d e  l o i o ,  q o<  tintos czxngos p r o d u jo  e n  w d o  c l  C i l í f e r o ,  ab en - 

d o n á r o n la  s u »  m o r a d o r e s , t r a iU d á a d o íc  á  U  p r ó x im a  G r a n a d a , 

fo r tif ic a d a  y a  d e s d e  lo s  t ie m p o s  d e  A W - c r - R a h m a n  111 .

( I )  J o i t n u /  a i a r i ^ a e ,  jv.* S ^ r ie ,  t .  x y i ,  p ág . 4 0 3 - i o j ;  D o z y , 
H ú r .  d í t  M e i u l n a n i  i 'E i p a g / t e ,  t .  iv ,  p ig s .  « 8  y  29.



n o m b r e  d e  C i u d a d  d e  lo s  j u d í o s  ( D - r n s T y n )  ( 0 >  

s a l u d a d o  S a m u e l  p o r  l o s  s u y o s  c u a l  n u n c i o  d e  b i e n a n ­

d a n z a ,  m i e n t r a s  l e  r e c i b í a n  l o s  b e r b e r í e s  c o n  s i n g u l a r  

p r e v e n c i ó n ,  l a  c u a l  s e  c o n v e n i a  á  r e c e s  e n  p r o f u n d o  

r e s p e t o ,  m e r c e d  á  l a  d i s c r e c i ó n ,  d e  q u e  h a d a  f r e c u e n t e  

a J a r d i;  ( 2 ) .  L a  c o n á d e r a c i o n ,  c o n  q u e  l e  a c o g i a  e l  A m i r ,  

c o n f i r i é n d o l e  o f i c i o s  y  h o n o r e s  n u n c a  á n t e s  d i s c e r n i d o s  

p o r  l o s  m a h o m e t a n o s  á  o t r o s  h e b r e o s ,  e x c i t a b a  t a m b i é n  

e n  a l t o s  l u g a r e s ,  m u y  d e s a p o d e r a d a  e n v i d i a ,  q u e  s e  

e s t r e l l a b a  i m p o t e n t e  e n  d e s t e c h a d a s  c o n j u r a c i o n e s  ( 3 ) .

( 1 )  L o 9  n a r r a d o r e s  á r a b « s  d i c e n ,  l u b l a o d o  d e  E l b i n  ( l U í b e -  

r i s )  y  d «  G r a n a d a ,  m e n c i  a ñ a d a  y a  U  p r i m e r a :  « E l  o t r o  e s  c l  c a » -  

( í l l o  d e  G r a n a d a ,  e l  < ^ u e  l l a m a n  ViUn df Judies, é e s t a  e s  l a  m á s  

a n t i g u a  v i l l a  q u e  e n  f i r m i n o  d e  E l í b e r ^  h á ,  é p o b l á r o n l a  l o s  j o *  

d i o s »  (Crèiìcn del Moro Réiif, p á g ,  3 7 ; — D o z y ,  ac s u p r a ) .

(2 )  C u< ínrasc q u e  u n  e s p e c ie ro  q u e  T iv ia  n o  m u y  d is c a n te  d el 

p a la c io  d e  A b e n  H a b b ú « , s ie m p re  q u e  p a sa b a  e l  r e y  p o r  d e la n te  d e  

9U casa  e n  c o m p a ñ ía  d e  S a m o e l ,  l le n a b a  á  ¿ s ( e  d e  in s u lto s  é  Ím> 

p rap etÍD i. T fid lg n a d o  e l  r e y  d e  cal a tr c T Ír n ie n to , m a n d ó  i  S a m u e l 

q u e  l e  c a s d g a s c , h a c i ín d o lc  a rra n c a r  la  le n g u a . L é j o í  d e  c jc c u c a r  

ta n  c r u e l  m a n d a  c o , in f o r m ó «  A b e n - N a g r e la  d e l e sc a d o  d c l  m e r ­

c a d e r ,  y  r e s a lta n d o  qne a n d a b a  a lg o  a l c a r u d i i  e n  su s a s t u t o s ,  e n ­

v ió le  u n a  g ru e s a  s u m a  p a ra  q u e  s e  r e m e d ia r a . P a sa ro n  á  p o c o  e l 

r e y  7  c l  p r ir a d o  p o r  la  p u e r ta  d e l e s p e d c r o ;  p e r o  e n  T e s  d e  lo» 

an tigü en  d e n u e s to s , p ro r u m p ió  aqdi51 e n  b c n d le ío n e » . A d m ir a d o  é 

ir r ita d o  a l p a r  A b « n  H a b b iis ,  p r e g u n tó  á  S a m u e l p n r n o  h a b la  

e je c Q ia d o  lu s  ó r d e n e s :  « S e ñ o r  ( l e  r e p l ic ó  e l  j u d í o ) ,  la s  he c u m ­

p lid o  r e lig io s a m e n te  ;  p o r q u e  e n  v e r d a d  h e  a rra n c a d o  íí e s te  h o m ­

b r e  s u  m a la  le n g u a ,  p u n ié n d o le  e n  s u  lu g a r  o t r a  m u y  b u e n a »  

( M . C a r m o l y ,  C e l e e ,  M u s a i ,  d t  m é e d f t a s  h e b r a ic a s , c it a d a  p o r  

G r a c t z ,  e a p . w ,  p á g . 1 3 5 ) .

(3 )  C o n s p ir a r o n  e n  e f e c t o ,  p a ra  d e r r ib a r  a l g u a z ir  S a m a d  h a-



Recordando cl gemplo del Patriarca Joseph cn 

^ p t o ,  corrían entre tanto á Granada desde las más 
distantes comarcas, á donde las habia arrojado el desastre 

dc 101 numerosas familias cordobesas para invocar 

su patrodnio; y  no á n  fruto. Samuel, comprendiendo 

los altos deberes de su nueva posición y  no olvidando 

las obligación« de su sangre, si bien se jactó alguna 
vez de traer origen arábigo ( i ) ,  declaróse abierta­

mente protector de los hebreos desvalidos, acallando 

no solamente sus presentes necesidades, sino acudiendo 

generoso á la educación de sus hijos para asegurarles 
lo porvenir en la estimadon de los berberíes, que em­

pezaban á saborear los goces de las ciencias y  de las 
letras. L a  gratitud de los israelitas cundía respecto del 

ministro de H abbús, al compás que crecian á la sombra 

dcl mismo su prosperidad y  sus riquezas, llegando cn 
breve al punto de adjudicarle el título de Na^uid ó  de 

príncipe, renombre que, unido al muy honorífico de

L e v i ,  do* a íto j fo n c io n a r í«  á c  h  c u n e , lla n u d o s  E b n -A b b as y  

K b n -A b i-M o á a : d cscyb ierta  la  ira m a , fu é  d ecap itad o  el prim ero, 

v iv á n d o s e  el segqDdo m iU g ro rtm cü te. R e fie ro  « t e  h e c h o  R a b b í 

M oKÓ h A b c ji-H e z r a , c n  so  P t it ic a , y  lo  recu erd a  el doccu M a o k  

en  »u K t í k k  jo b rc  A b ú -1-G u alÍd .

( i )  E l celebrad o  E b n -H a y a n  (a p o d  E b n -B a s já m ) refiriendo 

c l  cn com bram ien ro  d o  S am u el, ín d ica  q g c  so p reciab a  éste d e  pro­

ven ir d e  la  tr ib u  d e  S in h é c b a , U  cu a l e ra  d c  p u ra  ra ra  árabe. S in  

duda p re te n d ía  el d ÍK lp u lo  d e  A b ú -Z a caría »  le g jcim ar d e  este 

m o d o 8U &itU3CÍ0Q en tre  lo» m usulm anes : su  corazon  n o  se  apartó, 

i l a  e m b a rg o , d e l am or d e l p u eb lo  h e b re o  ( E M i é y a t ,  r . ! ,  fó ­

l le  122 r.) .



L IB . I ,  C A P .  V . L O S  J Ü D .  B A J O  L O S  R B Y B S  Ü E  T A I P A -  ü ?  

RaH't, le conservaron contestes histw adorcs árabes y

hebreos (1027).
Afirmaban la reputación y  la autoridad de Samuel 

Le Vi, no ya en el reino de Granada, mas también en 

las más ai>artadas regiones, su liberalidad y  su sabidu­
ría, excitando la admiración de poetas y  oradores ( i ) .  

Hacíanle respetado de su rey la claridad de su mgenio, 

su extremada prudencia y  su inalterable firmeza. D á­

banle superioridad entre los cortesanos el estucüo y  co­

nocimiento profundo de las humanas pasiones, la í^ ili- 

dad grande y  la elegancia en el exponer sus consgos, la 
madurez y  cautela en el resolver, el tino y  la seguridad 

en el obrar siempre á  óem po, á n  precipitación ni tar­

danza. Conservábanle el ascendiente de la muchedum­

bre la llaneza y  benignidad de sus acciones y  palabras, 

la sendiíez no afectada de su traje y  de su nada osten-

(1 )  E n ir e  l o i  m u ch os r e n o s  io sp iríro n  lU í frecucote#  d á ­

diva» y  l a ^ C M í ,  m ereccD  K r  ^eco^dadus e o  este  s itio  lo a  q u e  cl 

ap lau dido p oeta  M o n fa r íl d i r i j a ,  en  lo» cuales se  h a lla a  c » t«  

pcQ9amÍ«Qt09 tan  adulaiurios com u im p ío s : —  « j A h  ! S i  fuera 

dado í  lo» hom bres d istín gu ir U  verd ad  d e l e rro r, n o  » p lican an  

»u» U b io j sin o  á  m ano. E n  v e ¿  d e  p ro cu rar hacerse gratos *1 

E te rn o , besando l a  p ied ra  n e f r i  d e  l a  M e c c a ,  besarían  tu» manos, 

p orqu e citas bod U» q n c  lab ran  la  fc ü c id a d . P o r  t í  h e  alcanzado 

a q u í abajo lo  q a e  d e s e a b a ; y  e sp e ro , m erced  i  t í ,  I c ^ a r  tam bién 

a llá  arriba lo  qu e an h elo . C u a n d o  m e  hallo  i  tu  la d o  7  en  m ed io  

de lo s n jyo» , p rofeso  tb ie r ta m e n te  la  re lig ió n  q u e  m an da ahttrvtr 

c l  S á b a d o , 7  cuand o c»to7 co n  lo» d e  m í propio p u e b lo , la  profeso 

en secreto  » ( E b n -B a s s lm , t, 1 ,  f ¿ l .  *0 0  re c to ) . L a  ad u U cíon  no 

p o d ia  se r m á» grad u ad a, p ro ban d o a sí p o r  u n a  p a rte  l a  b a jc ta  del 

poeta y  p o r  o tra  la  la rgu e?a  d e  lo» b e n c íid o í,



foso séquito, y  aquel singular auhelo, con que «  incli­

naba siempre á  í^vorecer y  consolar al oprimido 6 me- 

tiesteroso, Con estas raras dotes de repúblíco gobernaba 

Samuel el reino de Granada, en nombre de Ilabbús, 
por el espacio de doce años, con gloria de aquel inculto 

príncipe, á  quien exaltaba coa la cordura de su política 

sobre los otros reyes berberíes, sus ve«;inos; y  cuando 

en 1038 pasaba H abbús de esta vida, ponia sobre las 

sienes de Badis, su primogénito, la disputada corona, 

dando en tan azaroso momento insigne prueba de su 
di&credon y  de su perspicacia.

Flabíanse formado, áun en vida del mismo H ab- 

bús-Ebn-M aksan, dos jwderosos partidos, que aspira­

ban, cada cual por su parte, á  d ir  rey al nuevo Estado 
sinhachita. Favorecía Samuel al precitado Badis, apo­

yado más bien en la costumbre de preferir al prim edé­

nico, ya  generalmente introducida por los fundadores de 

las duiastías de T á ife , que en las prendas y  virtudes del 
príndpe: scwtenian á Balkin, hijo menor de Habbús, 

casi todos Jos caudillos de los berberíes, con Ja masa 

gejieral del ejército, y  arrimaba.« también á esta ban­

dería una buena parte de Ja población hebrea, á  cuya 

cabeza se contabaji Isahak A ben-Leon, Rabbí Kehe- 

mias Aben-EscapJia, y  Josepli Aben-M isgaj, quienes 
alcanzaban, por su ilustración y  sus riquezas, extraor­
dinario ascendiente en la capital grana^na.

T em ió Samuel, con harta razón, comprometer la 
suene de Üadís, JJevando k  cuestión al terreno de Ja 

fuerza, y  apeló, confiado en las excelentes dotes de 

BaJkin, á  los medios de persuasión, que le daban su



saber y  su  elocuencia. H abló pues con tal propósito al 
generoso jó yen , y  tanto pudieron eu cl sus palabras, 
que renupclando públicamente á  la corona, obligaba á 

sus más decididos ayudadores á  ponerla en las sienes de 

Badia, su hermano. T an  noble como heroica acción, 

d ig n a  de respetuoso aplauso, duplicando cl prestigio y  

t-l poderío de Samuel, le abria el camino para mantener 

durante otros (^ez y  siete años el lustre del amirato 

granadino, i  despecho dc los reyes dc Alm ería y  dc 
Sevilla, que disputaron á Badis tenaz, aunque inútil­

mente, la supremacía sobre las tribus africanas. Los 

a yu d a d o re s  hebreos de Balkin, ya  en o ja d o s con el prín- 
d p e, que los habia realmente abandonado, ya recelosos 

de Samuel U v i ,  á  quien tenian en verdad o feA d id o, 

buscaban asilo en el amirato de Sevilla, no sin hallar en 

los caudillos abbaditas, que la señoreaban, una protec^ 

cion inesperada ( i ) .
L a  muerte dcl discípulo de Rabbí Abú-Zacarías, 

acaecida cn 1055, llenaba de luto al pueblo hebreo, que 
contempló aquella desgracia como triste y  fatal preludio 

de inevitables desastres. D c  la claridad de su nombre, 
como cutóvador de las ciencias y  de las Ierras, daban 

testimonio á la posteridad sus numerosa-s y  muy esti­

madas obras (2); del noble ascendiente y  dc la aurori-

( i )  V ía s e  e n  e s te  m iim o  c a p í t d o  lo  q u e  a f i td im o s , e » p e c u l 
m e n te  rc>p«cco d e  jo w p h  A b c n -M i5 g a j, s i  d a r  c u e n ta  d e l c a b i­
m ie n to  <iue íu v ie ro n  c o n  M o h á m m a d  A l* M ó iam Íd * b c n -A b b ad  d e  
S ev illa  lo> e m ig rad o s  g ran ad in o s .

( í )  A o n q u e , le g u n  d e jim o »  a d v e r t id o , n o  es la  ínyeM ¡gacÍon



dad, que supo granjearse en el Kijo de H abbús y  en el 

reino granadino, testificó el fiivor alcanzado á su muerte 
por R abbí Abú-H ussain Joseph, su hijo.

H eredóle éste efectivamente en la privanza al lado 

de Badís. E ra Joseph hombre docto á  la manera de 

Samuel, pues que habia profesado con aplauso, y  siguió 

profesando de igual modo despues de su elevación, la 

enseñanza del TaJmud en la escuela fundada por su 

padre. Faltábanle, no obstante, aquella discreción y  pru­

dente reserva, que habian servido al ministro de Habbús 

de impenetrable escudo. Criado en la opulencia, engredo 
con la superioridad de sus estudios y  desvanecido por 

el amor que Badís le habia mostrado desde la infanda, 

oscureda i  menudo eJ fausto del príncipe y  anulaba con 

dus calculados excesos y  arbitrariedades la majestad de

l l i e r i r l a  o h je lo  d e  la  p re s e n te  H tsTO U A , n o  q u e  desagra*
d t r á  i  D ueetro» l e c t o r n  d  c o n o c e r  lo s  tí(u lo e  d e  a lg u n as  d e  Us 
o b ras  d e  S a m u e l-h a -L c ? i A b c a - N ig r e U ,  p o r q u e  b ascan  i  d e n o i -  
t r a r  l a  in c l in a d o n  d e  tu  in g e n io  i  ¡os e s ta d io s  d e  c ie r U  a p lica ­
c ió n  p a r a  la  v id a .— D ió le  e n  c fe c ro  d  T a l m a d ,  l ib r o  d e  o b l i­
g a d o  « l u d i o  p a r»  to d o  h e b re o  i lu s t r a d o ,  m o tiv o  p a r a  e s c r ib ir  an  
c o m e n ia r ío  y  u i u  m e to d o lo g ía  »obre el m is m o , b a jo  lo» t í tu lo t  
d e  HUebeta G abrio iá  y  M e h  bá-TabaM d¡ fo rm é  u n  f lo r ile g io  d e  
$ cn tcn e ias  y  p a rá b o la s , sacadas d e  lo« lib ro s  «agrado» c o n  e l  n o m ­
b r e  d e  H t9  M h c h tIÍ , é  hisf> u n a  im liac io rt d e l K e le s iis te s , e o n  el 
d e  M rs K sb d e tb . E sc r ib ió  la m b í en  v a ria s  p o e s ía s  re lig io sas, q ue 
c o n s titu jre n  u n í  c o le c c io n  d e  p le g a r ia s , p a r t  u so  d e l  v e rd a d e ro  
h e b r e o ,  im ita n d o  e n  ella s  e l e s tilo  y  c o r le  d e  lo» sa lm o s. In t i tu lá n ­
d o la :  B ín  T íh iü ia .  T o d a »  esta¿ o b ras  te n ía n  p o r  o b je to  e l  p c rfe c - 
c lo n a n iie n to  m o n i  7  re lig io so  d e  sus h c rm a o o « , p e n sa m ie n to  q u e  
c u a d ra b a  g ra n d e m e n te  i  sus  ñ n e s  p olítico».



la corona. Indiferente a  las prácticas de todo culto, 
curábase poco del de la ley  hebrea, menospreciando 

púhlicamtrnte el de la mahometana. E n  cambio, favo­

reciendo sin medida á  los que se le confesaban sus par­

ciales, anteponía para los cargos públicos á  sus correli­

gionarios, con daño y  desdoro de los berberíes, que 

aspiraban á ser solos en cl reparto de todo linaje de 
beneficios. Oscureciendo estos lunares é mdiscrecíones 

las buenas prendas de Joseph, concitaban contra él, pri­

mero la tradicional aversión de raza, despues el irre­

conciliable òdio de religión, que habia sabido conjurar su 

padre, áun dadas las frecuentes exdtadones de los ene­

migos del nombre judío  y  la supremacía que habia 
sabido conquistar para Granada. A l  cabo la poco sesuda 

conducta de Joseph le enajenaba las ámpatías de su 

propia raza, habiéndose menester únicamente de una 

ocasion fiivorable para que estaUára contra el desvane­
cido ministro de Badis la universal indignación de ára­

bes, berberíes é israelitas.
Dos hechos de distinta naturaleza, aunque eficaces 

cada cual por su parte para empeorar tan embarazosa 

situación, vinieron entre tanto á  cfirgar la núna, que 
contra Joseph Aben-Nagrela se preparaba. ̂— E ra el 

primero relativo al ya  citado príndpe Balkin : referíase 

el sqrundo al mismo Badis Ebn-H abbús, quien en me­

dio de su habitual inerda, quiso una v e z , ya  que no le 

era dado hacer oficio de rey, ganar fama de tirano.
M al aconsejado ó arrepentido de su pasada generosi­

dad, aspiró, en efecto, el mencionado príndpe al cetro, 

con que le brindaron una vez los hombrea más prindpa-



les del amirato: concebido el ambicioso proyecto, dió$e 

á conspirar para ponerlo en obra, mas con can poca for­

tuna, que descubierta á  tiempo la tr^cion, mandóle 

prender y  envenenar cn la cárcel el rey su hermano, 

cayendo todo el òdio dc aquella terrible ejecución sobre 
el nombre de Joseph Aben-N agrela, á  quien se imputó 

públicamente cl consejo. —  Habian dado muerte los 

árabes de Ronda al gua¿ir de aquel distrito, que era 

berberí, é indignado Badís de que se ow ra tanto con­
tra los hombres dc su tribu, ju ró  furioso acabar con 

todos los árabes del reino. Procuró su ministro disua­

dirle de tan sangrienta represalia : aferróse el A m ir en 

su rcsolucioti ; j>ero deseoso dc evitar tan barbara heca­

tombe, dió Joseph A b cn 'N a g rd a  secreto aviso á  los 
sentenciados árabes, quienes lograron por este m ^ o  

hurtarse á  la proyectada matanza.— Badís sospechó, no 

sin causa, que habia sido vendido el secreto confiado á 
su ministro, mirájidole desde aquel instante con rencor 

profundo ( i ) .  D e esta manera, pues, se adunaban con- 

tra la privanza del hijo dc Samuel I-eví los ódios po­

pulares y  el òdio de su rey , no quedando ya en Gra* 

nada quien no ambicionira su caida.
Apresuró aquel momento la publicación de un poe­

ma, escrito por Abú-lsahak de Elbira, aJfaquí maho­
metano, víctima de los desprecios de Joseph, quien 

habiá terminado por desterrarle de la córte. Isahak

( I )  A b e D * A d b a r Í ,  c H a d n  p n r  i t t r e i i t e e h n  á  l a s  f í h í f r i e r

¿4  A l - A n á i l m ,  p á g .  l o i .



amontonaba en sus versos todas las culpas, todas las 
acusadones que formulaba el vulgo, y  todos los des­

manes atribuidos ó cometidos en efecto por el omni­

potente hebreo- Divulgado el libelo, en que se apostro­

faba también con extraña crudeza al indecente Badís, 

al correr los postreros dias de Diciembre de 1066, pro­
dujo en los bcrlieríes el terrible efecto, que el ofendido 

Isahak ambicionaba- Abú-H ussajn Joseph Al>en-Na- 
grela fué acusado públicamente, en todos los círculos 

sociales, de envenenador, traidor y  usurpador ( i ) ;  y  

exaltados con esto la veleidosa leaJtad y  el òdio mal 

encubierto de los africanos, cayeron soldados y  muche­

dumbre sobre el mismo palacio real, donde aquel se 

ocultaba, asesinándole ferozmente y  poniéndole des­

pues en afrentoso suplicio (2).

( 1 )  L a  p rim era a tu M cio n  »c rcferJa a l h e ch o  y a  e x p u e sto  d e  

la  m u erte  d e  B alk in ? la  scguocta al supuesto p ro y ce to  d e  entregar 

á  M o ia c im , re y  d e  A lm e r ía , e l  re in o  d e  G ran a d a , dan d o m uerto 

á  B a d is ;  l a  tercera  á  la  Id e a , n o  m éoos a b s u r d a  y  ca lu m n io sa , de 

acabar d e s p u é s  co n  e l  rererid o  M o ta c lm , w n tin d o sc  JosepK  e n  el 

trono d e  los b erb eríes ( DcrTiy, H i¡ f .  ¿ a  M tis td m im  ¿ " E ifa g n e ,  t .  iv, 

p i g .  1 1 6 ) .  L o s ju d ío s lam en taron  m u y  lo íg o  y  m u y  a m a ^ -  

m en te  e l  ód ío  p o c o  d iscre to , q u e  fom en taron  eu n ira  Jo sep h  A b c n - 

Sam uel.

( j )  E l  t a n t á f t  v e c e s  c i t a d o  M r .  D o ^ y  d i c e  q u e  J o s e p h ,  h u y e n d o  

d e  l o s  s o l d a d o s  l i e r h e r i s c o s »  s e  m e t i ó  e n  u n a  c a r b o n e r a  d e l  p a l a c i o ,  

e m b a d u r n á n d o s e  e l  r o s t r o  d e  n e g r o ,  p a x a  n o  s e r  c o n o c ' t d o  ( H is t. áes 

M nn/lrnaas d 'E ip a g n e ,  t .  1 * ,  p á g -  1 1 7 ) .  E s t a  s i c o a e i o n  d e l  o r g o J l o s o  

m l n l e i i r o  d e  B a d ì e  c o n t r a s t a  v e r d a d e r a m e n t e  c o n  l a  e x q u i s i t a  p u l ­

c r i t u d  y  m a g n i f t c e n c i a  e n  e l  v e s t i r ,  q u e  1«  a t r i b u y e n  t o d o s  l o s  b l e -



M as no acababa con tragedia tal este peregrino episo­

dio. Excitados pueblo y  soldadesca con cl incentÍTo de 

la sangre hebrea, cayeron fiiriosos sobre la pobladon 

israelita, siendo tal la matanza de los judíos que pc- 
rcáeron al furor del hierro más de cuatro raíl dentro 

de los muros de Granada ( i ) .  Siguieron al caá uni­

versal asesinato el saqueo y  el incendio, cebándose el 

furor de la muchedumbre en los edifidoé perdona­

dos por las llamas; y  fué verdaderamente porten­
toso el que la triste esposa de Joseph y  un su tierno 

hijo lográran salvar la vida entre los íiagirivos, aco- 

gicndose á la dudad de Luccna, emporio á  la sazón 

del comercio hebreo (2). L o  que no habian podido

lo ríad ores. —  Jo sep h  íaé  exp u esto  en  una c jo z ,  cu a l á íg n o  cspcc« 

lá c u lo  d e  aqu ella  fren ética  m u ch ed u m b re j  mas n o , co m o  Indicao 

alfUDOS h istoriadores cristian o s, pnr m andadu d e  B a d ¡9 (M a r t in  

d e  R ú a , Principad» CiriehÁ^  p ág. 3s)»  sino p o r  d ísp ó u cio n  ta> 

m u ltu ir ia  d e  lo s b e rb e r íe s  M a rtin  d e  R o a  a ilrm s q u e  p e re ció  toda 

la  S inagoga.

(1 )  D o z y ,  lo co  c iu t o .  A lgu n os narradure9 Indican u m b ie n  

qu e (dbi6  c l  m ím cro d e  lo s m u ertos á  m il <^uinientas fam ilias 

(G ra e t2 , cap. p ág, i ¿ 2 ) .  S i  csco fu é  a s í,  ascen dieron  á  una 

c ifra  m u y  su p erio r i  la  in d icad a  e n  e) cexco la s  v íctim a» d e  esta 

h o rrib le  m a n n z a , da<la la  con dicion  especial d e  la  fam ilia  hebrea» 

sobre codo e o  lo s t ie n p n s  d e  qu e traíam os.

(2) V o lverem o s á  m en cio n a r e ita  d u d a d ,  co n  m a y o r espacio, 

a l rocar la  h iscoria  d e  lo s Judíos b a jo  lo s a lm o r a ? id a  y  alm ohadea. 

B ásten os saber a h o ra , p a ra  exp lica ció n  m ás cabal d e  lo» hechos, 

qu e fu e  en 10 6 6  u no d e  lo» p rin c ip a le s, s i n o  el p rin c ip a l asilo  de 

lo s proscrito« d e  G ran a d a .



hacer las iras populares, lo acababa después el gobierno 

de Badìa : los judíos^ no ya  sólo dc Granada, maa tam­
bién de rodo el amirato, se veían forzados á vender sus 

cisas y  heredades, para hurtarse á  las más injustas y  

terribles vejaciones ( i ) .
Mientras con Cales y  tan dolorosas circunstancias 

venía por tierra la obra de R abbí Samuel L e v i Aben- 
N a g re la -h a -N ^ id , á  tanta costa y  con tan alta for­

tuna levantada i  orillas del Genil y  del D arro, alcanza­

ban los hebreos en otros amiratos, asentados sobre las 

tristes ruinas del Califato cordobés, no menor impor­
tancia y  valimiento, excitando de igual modo, bien que 

no siempre con tan lamentables efcctos, la ya  declarada 

ojeriza de los musulmanes-
Habíase levantado en la antigua César-Augusta, con 

el dominio de aquella poderosa ciudad y  de sus ricas 

comarcas, la dinastía de los Beni-H ud, y  ocupaba el 
novísimo trono Y ahía  Ebn-A l-M ondhir, príncipe no 

indiferente— como obligado heredero de los Califas— á 

los estímxdos de la cultura, que tanta gloria habia con­

quistado á  los soberanos del Andálus. 1.a córte de su 
padre, según arriba advertimos, había dado a ^ o , tras 

la terrible proscripción de 1013, á m uy ilustres rabmos

( i )  E s ta  p ersecu ción  n o  d e  cfccto«  m o m en tán eos, cual 

p arccia  persuadir b  In d ole  p a p u la r , q o c  o fre c ió  en  lo s pruneros 

nitimeijtci*. L a j  narraciones d e  lo s escritores lieb rco í nos enseñan 

qu e du rú  alguno# a á o s , y  esto nos persuade dc qu e n o  fu é  in d ife­

ren te á  e lla  el go b iern o  d c  B a d ts , u rillza n d o  ¿ste i in  d u d a , para su 

p ro vech o , aquel r io  rem elcn,
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de Córdoba, contándose entre ellos R abbí Yekutiel 

A ben-H íssan, cuyas raras dotes de talento, ingenio y  
discreciou, dándole extraordinaria nombradla, le hacian 

fàcilmente dueño de la voluntad del A m ir y  árbitro de 

la suerte dcl Fítado.
Colocado en tan alta posición, procuraba Yekuticl 

hacer en Zaragoza cerca de Y ahía  lo que estaba veri­

ficando á la sazón Samuel I^ v í A ben-N agrela, cerca 

de H abbús y  de Badxs, en Grauada. Pero si, pagando 
la confianza eu él depositada por cl Am ir, atendía, como 

Samuel, con infatigable anhelo al engrandecimiento de 

su reino, no se mostraba ménos digno del buen nom­
bre, á  que Nagrela aspiraba, con la protección de sus 

hermanos : su incansable solicitud para con los hebreos, 

como éí desheredados, no hallaba límites en su lar^ eza, 

formándose en consecuencia á  orillas del E bro una 
nueva colonia judáica de hombres doctos, en la cuaJ 

llegaba á  figurar en primer término el joven Salomon 
Aben-Jehudáh-ben-Gebirol ó Gabirol, insigne poeta y  

filósofo, nacido en el destierro (10 21).
N o  fué dado, sin embargo, á  Y ckatiel gobernar el 

amirato de Zaragoza tan largo tiempo como Samuel 

L e v i habia gobernado el de Granada. M uerto el rey 
AJ-M ondhir en  1039 por mano de AbdiHáh-Ben-AI- 

H akem , veíase desdichadamente envuelto en la desgra­

cia de aquel príncipe, siendo asesinado por la muche­
dumbre en su palacio de Zaragoza. L os poeta.s hebreos, 

que le contemplaban como su M ecenas, lloraban larga­

mente la inesperada catástrofe, extremándose sobre 

todos en cl dolor y  en el panegírico el ya  memorado



Abcn-Gab'ifol, que perdía en efecto, con su muerte 

toda protccclon y  arrimo ( i ) .
Keproducía« una y  otra v e z , 1 pesar de este san­

griento fin, el ejemplo de Yekutiel Aben-Hassan en k  

capital de los Bení-H ud, durante la segunda mitad del 

siglo XI. Reinaba en la ciudad del Ebro Ahm ed-Abú- 
Chaáfar A I-M octa^ r, caudillo afortunado, de quien es­

cribieron los historiadores árabes que habia renovado 

los buenos riempos del Islam, con tener encendida per­

petuamente k  guerra santa. iU-MoctiUÜf habia menester 

para estas incesantes empresas, que le ganaban el amor 

de su$ pueblos, de extraordinarios recursos, y  estos no 

pcKÜan en verdad, alcanzarse por quien no estuviera 

dotado del talento y  de la actividad necesaria.<? para con­
seguirlo. Acogido en Zaragoza, con su padre A b ú - 

Am rjl Joseph Ahen-H asdai, proscrito de Córdoba en 

1013, habíase distinguido, como cultivador de las 
ciencias y  muy especialmente de la filosofía, A b á-F a- 

dhel Aben-HasdaV, no sin que penetrara la fama de su 

saber y  de su talento en el alcázar dcl A m ir, que se 

apresuraba luego á  llamarle á  su lado. Satisfactorios 
fueron sin duda para Ahm ed-Abú-Chaáfar-Al-M ócta- 

dir los resultados de )a administración de Abú-Fadhel 

A ben-H asdai: elevado éste á k  dignidad de guazir.

(1 )  L a  indiciuja  e leg ía  d e  S a l o m o n  A ber-JcK ud dh -b«ft-G abÍ* 

r o l  i  I t  m u c n c  de Y c i u c í e l , l l c v t  p o r  t ítu lo  Srhiré Se¿fai9¿ .  E x is ­

ten  o irás v u la s  poeeíae s i  m isiuo >»unto, q u e  se  le  h a o  atribuid o 

coQ error, según h a n  dem oscrüdo y a  em in en tes créticos,



manCeníase en el consejo y  privanza de aquel gue'r- 

rero príncipe hasta que muerto en 1083, subía al 

trono de Zaragoza A b ú -A m ér-Y u su f AJ-Motamin, su 

hijo.— E l nieto de Joseph Aben-Hasdai-Aben-Shaprut 
mostraba, pues, en las regiones del E bro que no era 

indigno dc Ja fama, conquistada cn di as más gloriosos 

por el ministro de Abd-er-Rahm an I I I , á  orillas del 

Bétis.
Y  no dejaban tampoco los descendientes dc Judáh 

dc hacer gala de sus naturales dbposicloncs para c l go­

bierno de ía  república, cn las risueñas comarcas del 

Guadalquivir, al arrimo dc o t m  no ménos afamados 
reyes dc T aifa , á  quienes habia cabido en suerte parte, 

no exigua en verdad, del Imperio de los Califas. A po­

derados los hijos de Ismail-Ebn-Mohámmad-ben-Abbad 

de las feraces regiones, que compusieron un día el gua- 
liato dc Sevilla, pugnaron, sin de^anso y  con fortuna, 

para sobreponerse á  los demás reyes dc la España árabe, 

logrando á vcccs, cn el azaroso vd vcn  de las sangrientas 

luchas que afligieron al siglo x i ,  el fin ambicionado.—  
Cupo ya esta fortuna à Mohámmad Al-M otadhid, al 

partirse la centuria indicada, y  no Ja alcanzó menor su 

hijo A l-M 6tam id, el más grande y  más desventurado 

príncipe de aquella dinastía.
Enemigo irreconciliable de Habbú>-Ebn-Maksan y  

de Badís, habia abominado Al-M otadhid de la privanza 

concedida por ambos á  Samuel L e v i Aben-Nagrela, 

único y  constante freno de sus ambiciosos planes. Cun­

diendo el òdio profesado por el A m ir de Sevilla al mi­

nistro judío de Granada, tío sin aplauso de sus pue­



blos (x ), á  todos los que llevaban cl nombre hebreo, 

habia, pues, desdeñado el rencoroso Mohámmad A l- 
Motadhid todo servicio directo de la raza ju d a ca , re­

chazándolo con mayor empeño y  aversión, exi cuanto al 

gobierno y  administración de la república tocaba. M as 

no le imitó en esta parte A l-M 6tam id, au hijo.— A n i­
mado de mas claro espíritu de ilustración, aceptaba sin 

repugnancia de raza y  «in escrúpulos religiosos la me- 

^acíon de los hombres útUes al Estado, águiendo en 

esto la discreta política, de que la daba notabilísimo 

ejemplo Alfonso V I  de Castilla (2).
Arrojados de Granada los más ilustres israelitas, cria­

dos al calor de Samuel L e v í en la corte de Habbús-Ebn- 

M aksan, no ya sólo por efecto de la descabellada cons­

o l)  S ab id o  e s  q o c  w  e m p le ó  f r c c u e n te in e o tc  p o r  lo s  árabce 
la  p o c a ía , co m o  in sc ru m e o to  p ro p io  p a r s  e x c íc a r  I ob á n im o s , la n ­
zan do  co n c t«  sus en em igo »  to d o  g é n e ro  d e  in ju r ia s  7  ac u sac io n e í- 
L o i  p o e ta s  se v illa n o s ,  d e  ra z a  á r a b e ,  en em igo »  Í t re c o n d lia b )e s  d e  
los b e rb e r íe s  7  m á»  p r ín c ip a lm e rc e  d e  lo s  d e  G r a n a d a ,  d e c ia n  al 
te rr ib le  A J -M o ia d h id , je fe  d e  lo s  á ra b e s  7  A m ir  d e  S e ? í l la ,  a l  ce le­
b ra r  stts ir ia n fo «  so b re  lo s  g ra n a d in o s  : •  T u  esp ad a  »e b a  a lim e o - 
la d o  c o n  U  »»ngre d e  o n  p u e b lo , q u e  s ó lo  b a  c r e íd o  s ie m p re  e n  e l 
ju d a ism o , p o r  m á s  q u e  « l e n t e  e l  n o m b re  d e  b e rb e r í»  (A b d u l-G u a -
h i d ,  p ág . 8 0  j __ D o x y , B ii t .  áe¡ U u tu lm a m ,  t .  i v ,  p i g .  J o o ) .  L a
a lu s ió n  á  U  p r iv a n z a  7  p re d o m in io  d e l  jo d io  S a m o d  n o  p o d i*  ser 
m á s  d i r e c n  n i  s a n g r ie n ta .

(2 ) V é a se  e n  e l  c a p ítu lo  a n te r io r  las  p ig s .  183 7  184., e n  q ue 
re fe rim o s  la  in te re sa n te  a n é c d o ta  d e l  an im o so  h e b re o , A m rá  A b e n -  
J s a h á k -A b e n -X a lib , m u e r to  e n  l a  m ism a  c iu d a d  d e  S cT Ílla , d e  ó r ­
d e n  d e  A l- M 6 ( a m id , p o r  s u  ex c esiv o  cc lo  e n  se rv ic io  d e l  m e n c io ­
n a d o  r e y  d o n  A lfo n so .



ptradon del príncipe Baikin, sino también por k  hoi* 

rorosa matanza y  la proscripción de 1066, habíaDse 

refugiado los más de los primeros en k  opulenta ciudad 
de Luceua, pasando adelante los segundos hasta Seviüa, 

quitado ya  de sus ánimos d  temor de excitar con su 

presencia el enojo del viejo A m ir , fallecido tn  el año 

precedente.
Acertó á  contarse entre los que habian logrado esqui- 

yar las iras de los berberíes de Badis, el ya  mencionado 
R abbí Isahak Aben-Albalia, sin duda uno de los más 

doctos varones de k  escuek granadina. Sus estudios, 

animados de aquel espíritu enciclopédico que habia dís- 
ringmdo á los discípulos de la Academia cordobesa, re­

ferí luse, no obstante, con mayor cspedalidad á k  ciencia 
astronómica, sujeta á k  sazón entre árabes y  hebreos á 

las fantásticas especulaciones de la a.*?trología juiüciark,

_Llegada en tal concepto la fama de su nombre á  la
ciudad de SevUk, no sin extraordinario aplauso, desper­

taba en Mohámmad Abú-i-Cásim  Al-M ótam id, taji 

dado á la protección y  trato de los sabios y  poetas 

como acredita su vida entera ( i ) ,  el anhelo de cono-

( i )  L o»  h t í in r is d o re s  á rab es  n o s  p re s e n ta n  e fe c tiv a m e n te  t  
M o h á m m a d  A l-M ó c a m id , n o  só lo  c o m o  p r o le t t i i r  d e  log »abios y 
p o e ta » , s ino  c o m o  a fo rcu n a d o  c a h ív a d o r  d e  la  |>oesia d esd e  su  j u ­
v e n tu d  m á» te m p ra n a . E s  t i  p re J íle c c lo n  le  i e d a jo  á  c o n ta r  s iem ­
p re  en e re  loe p r im e ro s  d ig n a ta r io »  d e  su  c ó r tc  á  lo» m á s  re n o m b ra ­
d o s  p o e ta s , i  tju ien e4  con fió  m á» d e  u n a  v e z  la  g o b e rn a c ió n  d d  
E s ta d o , cu a l s u c e d ió , p o r  e je m p lo , c o n  c l  d e s v e n tu ra d o  £ b o -  
A m m a r , su b id o  p o r  é l á  la  c u m b rc  d e  la  p riv a n z a  y  d e l po*Íer, í
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c e r l e  y  participar de sus luces, Isahak Aben-Albalia fué 

en consecuencia llamado al alcázar del A m ir de Sevilla, 

no habiendo menester de grandes esfuerzos para gran­

jearse primero su afición y  ganar despues su confianza.

Instituyéndole su règio astrónomo ( i ) .  al>ríaJe cami­
no, no ya solamente para emplearse cn su inmediato ser-

in m o lad o  a l  S n  p o r  í u  p ro p ia  d i « « * .  .- i l-M Ó t.m id  d .b a  . m b t í n  
as ilo  c n  eu  c ó r t e ,  y  p re m ia b a  p ró d ig a m e n te , i h »  p o c r «  u c iU an o s, 
arro jado »  d e  c íle l^ rc  isU  p o r  U  e s p a d a  d e  lo i  n o rm a n d o s .

( i )  E s te  h c c h o , o i  e r»  ó n lc o  c n i r e  lo5 r c y e í  d c  'r á í f a ,  n i  « r e ­
c ia  ta m p o c o  4 e  e je m p lo s  e n r r e  Io í  p r in c ip e »  c rU cian o s , e x p lic an d o  
p e rfe c ta m e n te  las  n a rra c io n e s  q u e  d eb em o s  á  lo s  h isc o n a d o re »  d c  
am bos p u e b la s , rc íp ec co  d e  la  in f lu e n c ia  d e  la  a s tr t.lo g ia  ju d ic ia n a  
c n U s  co ítu m W c »  d e  U  R d a d -m e d i* . E n  í  los A m ire s  m ab o -
raecano» , á  <iuícne> a lü d im o s , n o s  b a s ta rá  c o n  t r a e r  a q n í  U  a*eve- 
r a d o n  h i» t6 ric a  d e  q u e  « lo s  p r ín c ip e s  an d a lu c es  [d e l  sfgW  x i ]  re ­
ñ ían  e n  m u c h o  p re c io  á  l t «  ju d ío s  y  d o c to re s ,  q u e  se d e d ic a b a n  a l 
a r te  d e  a d iv in a r  lo  jn ^ tv e o ir s  (L a í 'u e n te  A lc á n ta r a ,  Hùfsrìa de 

Gr4n4¿i, 1 .1 ,  c a p . x i* , p ág . 19+)- E n  ó fd c n  í  lo s  p r in c ip e s  c r is ­
t ia n o s , s61o  re c o rd a re tn o s  c l  h e c h o ,  to m a d o  e n  c u e n ta  i n t e s  d c  
a h o ra  (cap . p á g . i » 5 )^ c o n su lta d o  A lfo n so  V I ,  n o  y a
só lo  c o n  uh ispos 7  c lérig os c r is t ia n o s , m - s  ta m b ié n  « c o n  ra b in o s  
ju d ío »  sus v asa llo « * , <1 sue fto  q u e  tu v o  e n  T o le d o ,  á n te »  d e  la  d e ­
s a s t r o «  b a ta l la  d e  Z u la c a , € p o r  p a re c e rle  (d ic e n  lo s  h is to r ia d o re s)  
q w  éstos  0 «  ra U n o s )  e r a n  m is  d ad o s  í  U s adivinan7:«s é  in te rp re ­
ta c io n e s  d c  s u e f to s j  ( C o n d e ,  Derntnaeisn de h ¡  árake¡, t .  u , c a p í­
tu lo  XV). L os j o d ío i ,  n o  y a  só lo  c u lt iv a ro n  la  a s tro lo g ia  ju d ic ía r ia  
e n  l a  R d a d -m c d ia , s in o  q u e , d u r a n d o  e n t r e  e llo s  la s  p rá c tic a s  d e  las 
a r te s  g y ¿ t íc a s ,s e  h a n  v is to  f o r a d o s  i  d e fe n d e rs e  e n  lo s  tiem p o s  
m o d e rn o s  d c  h a b e r  m a n c h a d o  c o n  sem ejan  Lea su p e rs tic io n e s  s u  p ro ­
p ia  re lig ió n  (U itrei de j tñ fs '^ r tu g a is ,  alkmatdi et foienaU 

é  M r. de Vthairc, t .  i ,  leU  x ).



vicio, por las frecuentes consultas que le dirigía, respcc® 

de sus aspiradones al dominio universal dcl Islamismo 
exí Ja Península Ibérica, ano también para dar perso­

nal y  pública muestra de sa^ nobles deseos en k  pro­

tección de sus perseguidos hermanos y  en el fomento 

de k  c\iltura arib iga, segundando así las ilustradas 
miras dcl príncipe que le había dado generoso asilo, —  

Llamando, pues, á  su lado tan esclarecidos cultivadores 

de k  filosoña y  de la ciencia talmúdica, como un Isahak 
Aben-Yehudáh-Abeji-M oschia, ilxistre hijo de Lucena, 

grandemente distinguido en Granada por Samuel Leví 

y  por cl infortunado Joseph; tan diligentes hombres de 

Estado como \m Joseph A b e n - M i^ j ,  que lloraba en 
el destierro la muerte del príncipe Balkin, de quien 

se habia mostrado ardiente partidario,— legraba Aben- 

Albalia infundir á k  córte de A l-M ótam id un nuevo 

espíritu de vida, creando en ella una suntuosa biblio­
teca, donde le era dado recoger las esparcidas reliquias 

de k  fundada i. orillas del Darro por Samuel I-eví-ha- 

N aguid y  engrandecida por su hijo, alcanzando tam­

bién Ja noble satisfacción de ver restablecida bajo su 

mano, á  las márgenes dcl Guadalquivir, la anrigua E s­
cuela de los H anoch y  los HasdaV.

Premiaba cl hijo de A l-M otadhid , olvidada ya del 

todo la heredada animadversión hacia el pueblo israelita, 
los meritorios esfuerzos de Isahak y  de sus ayudadores, 

no ya sólo con su familiar aprecio ( i ) ,  mas también con

( i )  £ 1  y *  c i ta d o  M a r t in  d e  R o a ,  e n  >u P r i n d p a d »  á í  C é r á o U ,



nuevas y  muy señaladas honras, jamás concedidas à 

otros hebreos por los príncipes de su ra*¿a. Con el título 

de Jaez 6 Rabb M ayor de todas las aljamas de su impe­

rio, que llegaba á  ser el nús  vasto y  poderoso entre los 

amiratos del siglo x i ,  dábale autoridad suprema sobre 
las sinagogas hebreas : con cl más estimado de príncipe 

(M ssi) ,  que le conservaron no sin propia lisonja los 

escritores hebraicos ( i ) ,  concedíale m uy alto, y aq u e  

no preferente lugar entre los d ign at^ os de su fastuosa 
córte— Joseph Aben-M isgaj desempeñaba, entre tanto, 

en nombre de A l-M ótam id cerca de otros Anures y  re­
yes cristianos m uy arduas comisiones diplomáticas ( i ) ,  

y  Rabbl Jsahak A ben-Leon, R abbí Nehemias Aben- 

Escapha c Isahak Aben-Yehudáh-Aben-M oschla, se­

gundados por no ménos g^larecidos rabinos, contri- 

buian con tanta solicitud como fortuna á convertir á 

Sevilla en verdadero centro del judáusmo.
D e esta manera sobrenadaba, pues, á  sus desventu

d e c la r a  q u e  fu é  la a h a k  « u n  h o m b r e  m u y  d o c c n , n u y  Í 4 lr e y

Aím ech m ad  ( A l - M ó r a m l d ) , ^ r m u ch t f ¡ u  tá S ia  d e  a a r o U g iá ,  en 

q u e  K  h a h i i  e i c r c i i a d o ,  c o m o  C am b ien  e n  U >  c ic n c ia s  m ¿dicab>

( i )  P c r a u á d e n n o ?  d o  la  e í a c t i r a d  d e  o b s e rv a c ió n  I t í  d e c lt -  

r tc io n e s  d e  R a b b í  A b r a h a m  A l i e o * D i o r ,  a l m e n c io n a r  c l  T e m ifí-  

D e im ,  d o n d e  se d c ú g n a  e fe c i ív a m c n te  á  Is a h a k  A b c n - A lb a l la  

b a jo  la  e ip r e s a d a  d c n o m ln a c io a  d e  p t ln c i p e  { a a s H ),  n ú m . 2 2 4 : 

lo  m is m o  n o s  e a s c f ia  Z ^ c a r iá h , 6 Z a c a r ía s  h a - L e v í ,  e n  m  M a sr, 

S a h h a i n ,  c ir a d o  ú lt im a m e n te  p o r  H .  G r a e t ó ,  p á g . 1 7 2 .

( í )  F ,l A c a d é m ic o  d o n  P a s c u a l G a y a n g o s , H istory  • / th e  D yaas-  

tìe i m niulm ans in  S ^ ìm ,  A p é n d ic e  u ,  p á g . 32.



ras en la España musulmana bajo la dominación de los 

llamados reyes de T aifa , la generación hebrea. Envuel­

ta, cual notamos en el comienzo del presente capítulo, 
en la gran ruina del Califato de Córdoba; proscrita y  

rudamente perseguida por la cnieldad de los pretenso- 

res á  1a despedazada diadema de los Abd-er-Rahmancs; 

acogida luego, bajo la salvaguardia personal de uno de 

aun más ilitítres hijus, á orillas del G eníl, donde toma 

á  enaltecerla la prosperidad de lo presente, sonriéndole 
en verdad con jx>rvenir muy lisonjero; hundida de 

nuevo en desastrosa catástrofe por la indiscreción y  la 

intemperancia de quien estaba llamado á  precaverla de 

todo mal, defendiéndola de sus naturales enemigos; 

diezmada, desheredada y  otra v e z  proscrita con tan 
inesperado como desacostumbrado rigor; amparada por 

último y  restituida en su pasada bienandanza, bajo la 

protección de príncipes criados para aborrecerla y  me­

nospreciarla,— 'la  prole de Judáh se ha mostrada á 

nuestra contemplación, durante la dominación de le« 
Amires independientes, dotada de aquella pacientísima 

persevcranóa, que le hacía en todas partes llevaderos 

sus infortunios y  que le estaba ya  conquistando en las 

monarquías cristianas valederos títulos á la conádera- 

cion y  áun á la gratitud de muy ilustres reyes, Falta en 
todas partes de legítimo derecho para mantenerse con 

título propio en la tierra por ella habitada; desposeida 

de verdadera representación política para ser respetada, 

como pueblo, veíase la raw. israelita, bajo el dominio 
de los reyes de T aifa , como se habia visto bajo el Im­

perio de los Califas, una y  otra v e z  forzada á interpo-



ncr y  solicitar aJ propio ácm po los meredmicntos y  los 

favores personales, así para conjurar sus conflictos como 

para promover sus addantos.
Semejante situación, anómala en verdad y  nada á 

propósito para labrar el bienestar duradero de un pue­

blo, sobre revelarnos hoy las causas originarias de la 
perpetua zozobra, en que vivió durante aquel trabajado 

período el israelita, era á la sazón grandemente ocasio­

nada i  excitar la rivalidad, la malquerencia y  el ódio 

dcl pueblo mahometano, hecho atestiguado, no ya  sólo 

por los acontecinúentos, ano consignado también, con 

los más vivos y  deprimentes rasgos, en la historia, a I/>s 
negocios dc los musümes (escribía un historiador árabe, 

refiriéndose á  los tiempos del ya memorado abbadita, 
Mohámmad A l-M ótam id ) estaban administrados por 

judíos, que se cebaban en ellos, como cl león sobre un 
animal indefenso. Con escándalo universal obtenían 

[los jsTfieÜCas] los cargos de guazir, hágib y  kátib , re­
servados a i  otros tiempos á los más ilustres príncipes 

del Estados ( i ) .

( I )  A b ú - l - C \ ii¿  far* b c n -.'^ b d i- l-h tk k *  A l- K a h a ^ r tg i- A l* K .o r th o -  

b í ,  l ib r o  tle la  S u J ^ c im ú  aterca ¿ t U  H h t m a  h ¡  C á ü f a i ,  c o p ia d o  

p o r  A lm a c e a r i ,  ¡ i in o r ia  4 e  l e í  á h u n U f  m v a lfn a n a s en E ip a n a ,  i ,  u .  

A p é n d ic e  C .  L o  m is m o , c a s i  a l p ié  d c  la  le e r * ,  h a b ia  d ic h o  e n  sus 

s5cif45 c o n i r t  J o s e p h  A b c n - N a g r e l a ,  e l a lfa q u í  g ra o íd iD O  A b y  

l u h a k  d e  E lv ir a :  c A l  l le g a r  á  G r a n a d a  ( d e « a  c n  e fK C o ) ,  h e  r is c o  

(ju e  lo s  ju d ío s  re in a b a n  e n  e lla .  H a b ía n  d iv id id o  e n e r e  s f  la  c a p ita l  

y  la s  p r o v io c ia j ;  « n  to d a s  p a rte s  m a n d a b a  u n o  d e  esto»  m ald ito » . 

E U o í p e r c ib ía n  l a  c o n lr ib u c io o , v i v ú n  c o n  t o d a  h o lg a r a ,  a n d ab a n



Bastan ú n  duda t&n sigmñca(iyas como duras pala­

bras para persuadirnos de que uo caracterizando la so­

briedad ni la prudencia esta manera de apoteosis, á 
que se había levantado en la decadente España musul­

mana la grey israelita, no era por decto de esperar que 

fuese estable y  duradera. Y  era esCo tanto más de te­

merse, cuanto que repitiéndose cada dia las dolorosas 

convxüsion« que debilitaban el poderío de los reyes de 
Taifa, se aproximaba fatalmente el terrible momento en ^

que, acosados en todíis partes por la espada de los cristia- 5

nos, iban á ser las despedazadas reliquias del Imperio de 

los Abd-er-Rahmanes miserable presa de los almorávi­

des (10 8 6 ). Grandes eran también los conflictos que 
en medio de esta nueva borrasca amenazaron y  con­

turbaron á la generación hebrea. Pero ántes de que 

nos sea dado exponerlos á  la contemplación de nuestros 

ilustrados lectores, lícito juzgam os volver por breves 
momentos nuestras miradas á  las regiones orientales y  

occidentales de nuestra Península, donde está llamando 

ya  nuestra atención la rrysma raza hebrea, somcdda á 

la dominación de nuevos F-stados independientes, que 
haHan venido á tomar parte en la grande obra de la 
Reconquista.

m s g n íñ c a o c n t c  v e s t id o s ;  lo d o s  lo s  se cre to »  d e l B s t a d o  le s  eran  

c o n o c id o s . im p r o d c n c ia ,  f ia n e  d e  tr a id o r e s ]  D o z y  1. iv ,

p á g in a  1 1 5  d e  la  H is/ e rU  i e  U s M usu b sa n ts) .  E l  h e c h o  e n  p a e s  

g e n e r a l ¿  to d o s  Iuk rein n ^  d e  T i l i a .



c a p í t u l o  v i .

L O S  J Ü D f O S  B A J O  L O S  C O Í f D B S  D E  B A R C l i L O N A  Y  L O S  

R E V E S  D E  N A V A R R A  V  P O R T U G A L .

( 7 j S  X  1 1 5 0 — 1 1 4 5  ^  ‘ 2 4 * ^
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procuramos en lugar oportuno ( i )  caracterizar la 

gloriosa obra de los Pelayos, Alfonsos y  Ramiros, du- 

raute los primeros siglos de la Reconquista, para dis­

cernir con la exactitud y  claridad convenientes cuál

( i )  C a p í t u lo  IV d e  e»tc v o liím c n .



pudo ser, bajo cl cctro de aquellos príncipes gucrrercs, 

la suerte de la generación hebrea, cuya frente agobiaba, 

eu el unánime sentir de los cristianos, el antiguo es­

tigma del d«cidio y  la novísima y  probada acusación 
de haber ayudado á los enemigos de Dios y  de la patria, 

á labrar su perdición y  su servidumbre.— K1 no tardío, 

bien que costoso crecimiento de las monarquías astu­

riana y  leonesa; el rápido y  majestuoso desarrollo de la 

castellana, que aspira, apenas cimentada sobre la silla 
de sus condes, á  constituirse en un grande Imperio^ la 

supremacía sobre la morisma, alcanzada al fin por los 
pueblos de Lcon y  de Castdla en aquella formidable 

lucha, — ministerio principalísimo de la sociedad cris­

tian a,—  presentándonos á la grey judaica bajo muy 

í^stíntas condiciones, han bastado á  ponernos de relieve 
las causas eficientes del cambio trascendental, operado 

en la política dc reyes, prelados y  magnates, en ^rden 

á  la consideración social y áun legal de la indicada raza, 

permidéndonos contemplarla cn los concejos de villas y  

ciudades, en los ejércitos cristianos, en cl consejo pri­
vado de los reyes, y  eu la suprema administración de 
las rentas pública í̂,

Pero esta notabilísima trasformacion, ya conocida de 
nuestros ilustrados lectores, no se operaba únicamente 

en las regiones centrales de la Península, potque no se 

habia limitado á ellas el heroico empeño de la Recon­

quista. Derramados por casi toda España los ejércitos 

mahometanos, que en repetidos aluviones vinieron á 
fortalecer, y  asegurar para el Islam, la obra de Tariq 

y  de M oguefts-ar-Rum y, de M u za  y  de Abdu-1-



A z íz  (0> partes, según hemos ya  una
y  otra vez iudícado, U  necesidad y  el anhelo de romper 

e¡ yugo cictfaño, tanto má^ duro c insoportable cuanto 

que ofendía y  pesaba igualmente sobre el noble senü 

miento de la libertad y  el más delicado é inflamable de 

la creencia. Y  no fueron por cierto k s  últimas en her- 
nianarse con Astúrias y  León en obra tan patriótica y  

meritoria las comarcas orientales, que se acostaban so­

bre las vertientes mediterráneas del Pirineo, destinadas 
á  conquistar en la historia dcl pueblo español alta 

representación y  vividora infl\icncia.
Inaugura^U allí la empresa de la Reconquista bajo 

los auspicios de Carlo-M agno ( 7 7 ^ ) .  7  segundada va­
ronilmente por los repetidos esfuerzos de Ludovico 
P ío , su hijo, llegaba á no largo trecho el afortunado 

momento de rescatar de ia servidumbre sarracena á la 

ciudad de Barcelona (8 01), futuro asiento de aquellos 

valerosos condes, llamados á rechazar con la una mano 

la enfadosa tutela de los reyes francos, y  á resátmr con 

la otra su antigua libertad á  la noble tierra de Cata­
luña ( 8 i i ) .  M as no se obtenían en verdad estos fines, 

sin graves contradicciones, ni llegaban tampoco al de­

bido acabamiento, ún  la incesante y  devota coopera- 
don de generosos príncipes, asoaados con tal propó-

( i )  V ¿ a $ c  e l  c a p lr u lo  m ,  don<ie e x p o n e m o í e l h e c h o  d e  la  

c o n q u is ta  in t h o m c c a n a , c o d  s u b  in m e d ia ta s  c o n s e c u e n c ia s ,  t »  

m an<lo e n  c u e n t a  la  p a r t ic ip a c ió n  q u e  en  e l la  l a v í e r o n ,  a s í  lo s 

jod/t»9 q u e  m o ra b a n  e n  la  E s p a ñ a  v iw g o d a , c o m o  lo e  q u e  v ín ic rp u  

s u c e s iv a m e n te  d e  X f r ie a  e n  lo s  e jé rc ito s  m a h o m e c t n « .



sito por el amor de la patria y  la fe  de sus padres á 
los señores de Barcelona. —  Mostróse ya  este doble an­

helo, tras el ignominioso mando de Bara y  las desven­

turadas se(üdones de sus hijos, desde los dias del conde 
Bernardo, de cuyas sienes arrebataba suspicaz y  teme­

roso ia corona feudal el mismo Ludovico PÍo (S32), 

sin que le fuera dado evitar que volviese á  ceñirla, para 

hacer acaso in^scrcto alarde de que Je eran igualmente 

odiosas la dominación de Jos francos y  la dominación 
de los musulmanes, hidalgo sentimiento que le costaba 

al cabo la vida (844) (1).

OsciU’os y  harto desdichados fueron por cierto los 

sucesos, que á la muerte de Bernardo siguieron. Fluc­

tuando entre el señorío de los sucesores de Carlo- 

M agno y  el anhelo de la independencia, significado con 
indubitables muestras de patriotismo por los naturales, 

sucedíanse los condes feudatarios de Barcelona, sin 

efecto alguno trascendental en la cultura catalana, hasta 

que ya  cn S73, era elevado V ifredo, el Velloso, por li­
bérrima elecaon de los pueblos, y  con entera separación

( i )  L a  m u e r t e  d e l  c o n d c  B e rn a r d o  T u í u n  a c to  a le v o s o , q u e  

m itn cK a  la  m e m o r ia  J e  C i r i o s  c l  C a lv o .  C o n v o c a d o  p o r  ¿» te  un 

c o Q « j o  d e  su s n is g o a te s  e n  T u ) o s a ,  f u i  lla m a d o  á  é l  B e r n a r d o , 

c o m o  ODO d o  lo *  le ñ o r e s  fe u d a le s . C o n s id e r a d o  p o r  C á r l o í  co m o  

r e o  d e  le w - m a j  e s ta d  (m a jc> ca cii re u » )  e n  e l  m o m e n to  m is m o  en  

q u e , r e c o n o c ie n d o  c l  v a s a l la je ,  #c a r r o d illa b a  á  b e s a r le  la  m a n o , le  

a se stó  u n a  p u ñ a la d a  en  e l  e o s u d o  iz q u ie r d o ,  vxogan < to  6  e a s ú -  

g a n d o  a s í  a n t ig u a s  ú i j  o r la s  7  m áe  r e e ic n te s  f a l t w  f J n s U í  B e r t i -  

sfWi»/, a n n o  8 4 4 ,;— J n x a íe i  F td ie m e : ,  i á . ‘, — R o m e y ,  H is l .  ¿ e  1 ¡ -  

p a ñ e ,  t .  n ,  c a p . x i i ; — B a la g u c r ,ff/ V / . ¿ e  Q e tá U ñ á ,  U b, J i, c a p . x ) .



( i )  B o f e r u J l ,  C»aáe¡ de B a rrrU n a  v in 4 Ued»t,x.. i ,  p á j js .  1 5  y  1 6 ;  

—  B a la g u c r ,  H iif .  d t  C a ta /u ñ a ,  1 . 1 ,  l ih .  11 , c a p . x i i .

( i )  T a l e s  fu e r o n  e l  c o n d a d o  d c  A u s o n a  ( V i k  6  V i q u c ) ,  e l 

M o n s c r r a i ,  y  u n *  b u e n a  p a n e  d c l  c a m p o  d e  T a r r a g o n a .

( 3 )  N o o i r a  COM » a c e d lú , e n  c f c c c o ,  á  B e r n a r d o ,  o b is p o  d e  

B a r c e lu n a , e n  9 0 2 ,  j  lo  m is m o  a c o n t e c ió  i  oerob m g c h o s  p re lad o s, 

dUD CB Ifls g u e r r a s , e n  g u c  lo s c r is tia n o s  a p a r e c e n  c o m o  s im p les  

t u a i l la r e s .  E n  la  b a ta lla  d e  G u a d ia r o ,  p o r  e je m p ln , p e r e c ie r o n  

p e le a n d o  i  fa v o r  d e  M o h ím m a d - b e n - H iü é r a  A l- M o h d í- b i l- l á b  lo s 

o b iip o s  d e  B a r c e lo n a ,  V I c h  7  G e r o n a ,  A c c i o ,  A m u l f ó  y  O t ó n  

( B a la g u e r ,  l l 'u h r i a  de C a ta lu ñ a ^  l i b .  m i ,  c a p . v ) .

T O M O  I.

de Jos Emperadores frajiccs, á la silla condal, que le 
daba la soberanía de aquellas regiones ( r ) , — Cambia­

ban desde aquel instante los destinos del pueblo catalan, 

asociándose generosa y  resueltamente á la obra de Ja 

Reconquista. Vifredo arrancaba al poderío islami Câ  

merced al esfucrío de sus nuevos súbditos, extensas co­
marcas (2}; y  dado ya  el noble y  deseado ejemplo, ha­

llaba muchos y  m uy denodados imitadores. —  Hon^ 

rando sos «gradas órdenes, como en Jas tierras de 
Asturias y  de Galicia, acudían también los prelados y  

obispos cataJanes á  santificar tan noble y  patriótica em­

presa, no sin rencürle cl tributo de sus vidits, peleando 
contra los musulmanes (3).

Adelantábase de este modo sobre el Scgre y  el Ebro, 

ya al comenzar cl á g lo  x ,  la gloriosa obra de Vifredo. 

L os condes soberanos de Barcelona, ora apoderán­
dose de antiguas ciudades y  fortalezas, taJes como las 

de T irre g a , Cerrera y  Balaguer, ora sembrando el 

país conquistado de nuevas villas y  castillos, enaltecían



donde quiera la fama del nombre catalan, hasta hacerlo 
temido Y respetado en muy apartada.<? regiones. N o 

otra cosa sucedía en verdad, respecto de tan ilustres 

príncipes como un Borrell I ,  á quien fue dado reástir 

el ímpetu incontrastable del grande A l"M anzor (986 

á  99a); un Ramón Borrell, á  quien hemos vb to  en el 
precedente capítulo llevar sus temidas huestes hasta la 

silla de los Abd-er-Rahmanes ( l o i o ) ;  un Ramón Be- 

renguer, el V ie jo , que hacía sus tributarios à  los Am i- 

res de Zaragoza (1048), contando entre sus vasallos 

tan esforxados caudillos eomo Arraengol I I I , conde de 
U r ^ l ,  que perdía su vid a, al rescatar del yugo isla­

mita la ciudad de Barbastro (10 65); y  tantos otro« 

com o, pasados los disturbios que dieron á Rerenguer 
Ramón II  título de fratricida  (1082), segundan y  

prosiguen con próspera fortuna la obra nacional de la 

Reconquista.
T u v o  ésta extraordinario incremento, desde fines de 

la undécima centuria, en todo el siglo x i i ,  merced á  la 

gloriosa inidativa de Berenguer, el Grande. Con- 
qmstada Tarragona en 1089; recuperada Balaguer 

en 110 6 ; ganada (aunque no conservada) Mallorca 

en I I 1 6 ; obligada Tortosa á  reconocer el señorío cris­
tiano en I I 1 9 ; agregada ó someüda al de Barcelona 

una buena parte de los antiguos condados de Cataluña 

y  del Rosellon; incorporada la Provenza, en virtud de 

domesticas alianzas,— bajaba á la tumba el mencionado 
príncipe en 1 1 3 1 ,  partiendo desdichadamente entre sus 

hijos Ramón Berenguer y  Berenguer Ram ón, el más 

poderoso Estado de cuantos se habían erigido á una y



O t r a  vertiente del Pirineo ( l ) .  Sólo faltaba del lado acá 
á la noble empresa de la Reconquista la posesion total 

de Tortosa y  la redendon de Lérida, para encon­

trarse en toda la extenaon del E bro con el novísimo 
róno de A ragon , erigido, cual v i m o s  oportunamente, 

cn 1035 (2)- Tortosa c ¿ a , al fin, en poder de los con­

des de Barcelona, no sin m uy ruidosa cruzada, en 11481 

Lérida veia volar sobre sos baluartes los pendones de 
Ramón Berenguer I V  en 1149. U n  año despues, con­

sumaba este príncipe su matrimonio (cuyos desposorios 

se habian celebrado en 113 7) con doña Petronila, hija 

de Ramiro el M onje, rey de A ragón , quedando por 

tal camino del todo terminada, aquella parte de la obra, 
encomendada por la Providencia á los condes de Bar- 

cdona en la restauración de España (3).

( 1 )  L o »  d o m in io s  d e  R a m ó n  B c r c o g u c r  I I I ,  in t it u la d o  c l  

G r a n d e ,  c o m p r e n d ía n  e n  C a c a lu C a  I08 le f t l t o r io s  d e  B a r c e lo n a , 

T a r r a g o n a ,  V i e b ,  M a n t e s a ,  G e r o n a ,  P e r a la d a ,  U c s a li i ,  C e r -  

d í f l a ,  C o n f le n t ,  V t l l c í p i r ,  F r o n o lh i ,  P e r a p e r t o s a , C a r t a g e n a  y  

R e d e ? ;  e n  la  F r a c  c ía  m e r id io n a l,  P r o v e n z a , e l  c o n d a d o  d e  A r l é í  

c ü r  lo»  h o n o r e s  d c  G c v a o d a n  y  C a r ia d a s ,  7  o n a  p e y u e fia  p a r te  d «  

la  A u v e r n ia  y  d c  la s  t ie r r a s  d e  T o lo s a  h a s (a  e l R ó d a n o . L o s  p r im e ra »  

d o m in io s ,  q u e  e ra n  r e a lm e n te  e s p a ñ o le a , T ueron  d a d o s  i  R a m ó n  

R e r c n g u e r ;  lo s  íc g u o d o « , q u e  fo r m a b a n  e l  p a rr ím o m o  d e  la  c o n ­

dena d o ñ a  D u l c e ,  se  a d ju d ie a r o n  i  d o o  B e i 'e n g u c r  R a m ó n .

(2 )  C t p .  rv  d e l  p r e s e n te  v o lu m e n , p á g . 1 7 1 .

{ 3 )  D e  a d v e r t ir  e s ,  s in  e m b a r g o , q u e  d e e d e  b  in d ic a d a  fe c h a  

d c  1 1 3 7 ,  r e t ir a d o  d e  n u e v o  d o o  R a m i r o ,  e l M o n j e ,  í  la  r i d a  d e l 

c l i o a t r o ,  niTO  la  gt^ b ern a cio n  d e l  r e i n o ,  c o m o  t a l  r e y  p r o p le u r io ,  

e l m e n c io n a d o  d o n  R a m ó n  B e r e n g u e r  ( Z n n t a ,  J s a Í c i  de á n g t n ,  

b b .  X, c a p . l y ) .



Varia habia sido, entre tanto, la situadon de h  raza 

judaica en el suelo de Catalana. Numerosa y  pudiente, 

al verificarse la conquista mahometana, habíase mos­

trado allí, como en la totalidad de la Penín$ula, solí- 
c iu  para favorecer á  M uza-beu-Nossayr y  á los gober­

nadores, delegados de los Califas Orientales ( i ) ,  no 

á n  que á la misma raíz de la conquisto 8c viera for- 4-*

zada á  contemplar la breve, pero sangrienta lucha, que 

sostuvieron r u s  hermanos de África contra las falanjcs 

musulmanas.
H abia, en efecto, tocado en suerte al caudillo israe­

lita, Kaula ha-Jehudí, á  quien hemos visto pelear de­

nodadamente contra el ejército visigodo en los campos 
de Jerez (Guad-el-Lequc), el ocupar con sus soldadw 

una parte del país catalan, entre cl Fbro y  el S < ^ -  
Fatigado de las tiranías de Al-H orr-ben-Abd-er-Rah- 

maii, tercero de los expresados Am ircs ó gobernadores, 

desnudaba contra él la espada, que habia puesto en sus $ 

manos T ariq  para pelear con los csj«iioles, y  levantando 

en armas á  sus hermanos, no vacilaba en provocar la 
ira del A m ir, que voló sin tardanza á su encuentro.

N o fue tan ^ i l ,  como A l-H o rr  sospechaba, el alla­

namiento de Kaula ha-Jehudí, resuelto como estaba 

éste á negarle toda obedienóa. Menos poderoso que 
Abd-er-Rahm an, cedia no obstante al peso de las

( i )  P n ja d e «  p «M n le r í  e l  n ú m e ro  d e  ju d ío s  q u e  m o ra b a n  e n  C a * 

u lo A a ,  a l t r a ta r  d e  la  in v a s ió n  m a h o m c ra n a  ei» E s p a ñ a , 7  l o  m is m o  

h a c e n  ca#í to d o s  lo s  c r o n ista s  ca(alan< 6 f  C b r ín ie a  u n iv ersa l ¿ e l  

P r i n g a  Je i c  C a fa lu n a ,  i . *  P a r t e ,  U b . v j ,  c a p . c l i ) .



huestes mahometanas, rctim idose á las comarcas de 
Lcrida, donde alcanzado de nuevo por el gobernador, 

era derrotado y  hecho prisionero, pagando con la ca­

beza la rebelión y  la reástencia. L os judíos que com­

ponían su ejército, perseguidos crudamente por A l- 
H o rr, buscaban su salvación derramándose en la hos­

pitalaria tierra de CatíJuña, en cuyas villas y  ciudades 

exátaban la compasiou de sus hermanos.
Aumentábase de taJ modo en las comarcas orientales 

del Pirineo la antigua poblacion israelita, próspera allí 
y  numerosa bajo la dominadon visigoda; y  crecian á tal 

punto su importancia y  su inflxienda en todo el territo­

rio que muy nobles y  antiguas ciudades, gloria un dia 

de la España romana, dejado su antiguo nombre, eran 

señaladas__cual acontecia también con las de otras re­

giones— con el de Ciudad de los Judíos ( i ) .  T a l vemos, 
efectivamente, respecto de la celebrada metrópoli de la 

España Citerior, no conántiendo este hecho duda alguna 

sobre que predominaba en la nobilísima Tarragona 

( Tarraco) la generación mosáica, tanto sobre la musul­

mana como sobre la hispano-visigoda ( i ) .  Y  no producia

( t )  V ¿ a «  lo  qu e e n  c l  capítoJo v  d e  esce v o H ro e e , p á g . * 1 5 ,  

dejam os con signado e n  órd en  i  la  c iu d a d  d e  ü ra n a d a .

(2 ) E l  ren om brado X c r lf-a l-E d r ie í,  c o n o c id o  p or t i  M i m e ,  

d istin gu e  en su in teresan te  T > tu r ifd n  d f  E sfañ a  á  la  m e tróp o li 

d e  T a rra g o n *  í j  J -» ), b a jo  el n om bre d e  C h iA d  d t h ¡

j t J í t s  ( ^ ^ 1  ^ j )  (E d ic ió n  d e  C o n d e , p á g - 6 4 ) .  Este

h c c h o  h a  6Ído recon ocid o  de«piie» conseim rcm ente p or r u e t ir o í



tampoco distinta demostración histórica respecto de otros 

puntos de Cataluña k  m uy significativa drcunstanck de 
hallar verificado igual trueque, en órden i  muchos lu­

gares geográficos, ora cercanos, ora dictantes de la ca­

pital , pues que no hubiera este cambio tenido efecto á 

no ser grande y  activa la ya  indicada infiuentia de )a 

raza hebrea ( i ) .
Vn las ciudades, villas y  aldeas, sometidas á  k  do­

minación mahometana; en las rescatadas por Carlo- 

M agno, por sus inmediatos sucesores, ó por los condes 

sus fex^datarios; en k s  conquistadas por los soberanos 
de Barcelona y  por los demás condes catalanes, que se 

reconocieron sus súbditos, moraban, pues, y  áun opu- 

lentaban los descendientes de Judáh, e n t r a d o s  allí lo 

mismo á k s  artes industriales que al com crdo, y  no 

ajenos por cierto del cultivo de las cicncias. A m pá- 
rias y  Gerona, Vich y  M anresa, Barcelona y  Cervera, 

T árrcga y  T ortosa, Tarrasa y  Lérida, con otras mu­

chas poblaáones no ménos ricas del antiguo condado, 
parecian competir con Tarragona en k  protección con-

m á s  e r u d ito s  h l i t o r ú d o r e s  ( M s td e u »  f l i s l .  e r i t h a  i e  E ip a S s ,  t .  m ,  

mlm- gum ).
( i )  M e r e c e ,  c o i r e  (o4o9  lo s  la g a r e s  ¿e o ^ táA co «  á  q u e  a lu d i­

d o « ,  p r e f e r e n t e  u e o c i o n ,  í  U s  p a e r ia s  d e  la  m Í5in a c lo d a d  do 

B a r c e lo n a ,  !a  m o & cafia  d e  M on ju ie  ó  M e n ja ic h , d e s ig n a d a  y a  b a jo  

e l ifrvjlo  I a lin o  d e  M e m ja d u ìe u j  ( M o n t e  j u d á i c o )  e n  n o ta b le s  di* 

p lo m a s  d e  R a m ó n  B e r e n g u e r  J (  1 0 3 5  á  1 0 7 6 ) ,  y  d e  R a m ó n  B e -  

re n g Q c r I I  ( 1 0 7 6  á  I 0 8 s ) ,  te n id o s  ánce* d e  a h o r a  e n  e n c n r a  p o r 

n u e s tro s  lÚ 5CorÍadures ( M a s J e u , ¿t( 9  d ía la ) .



cedida à los hebreos dentro de sus muros, ofreciendo 

poderoso incentivo á su ingenio y  á  su actividad para 

mulriplicar sus riquezas,
Fue esta misma prosperidad motivo de grandes 

faJtas cometidas en el suelo del íijruro Principado por 

la raza israelita contra la grey cristianá, que olvidando 
las no lejanas ofensas, se le mostraba cual amiga y  pro­

tectora. Lamentan, en efecto, los cronistas catalanes, 

que apenas mediado cl siglo i x ,  fuera víctima Barce­
lona de la ingratitud judaica. Sujeta aún esta d u d a d a  

los reyes de Krancía, j  gobernándola en su nombre el 

conde feudatario Aledran, sabia à la silla de los Califas 

cordobesas, corriendo ya el aíío de 832 (238 de la H .), 
M ohám m ad-Abú-Abdalláh, quien para honrar la me­

moria de sus mayores, abria su reinado ordenando una 

formidable algarada contra las tierras de A fr a o k , nom­

bre con que distinguian los árabes las comarcas pire­

naicas, Pasaron con este propósito las aguas del Ebro 
dos ejércitos cordobeses : acaudillaba el primero el te­

mido gualí de Z a r^ o za ; iba el segundo bajo la con­
ducta de Abd-el-K airim , capitan no ménos reputado 

de experto y  valeroso. —  Caminando sobre el K nneo, 
llevaba cl gualí el terror y  el exterminio á las regiones 

del Am purdan, rindiendo al ímpetu de sus armas y  en- 

trwido á saco varias ciudades y  fortaleza*? : dirigiéndose 
el segundo contra las poblaciones marítimas, poníase d  

cabo sobre la ciudad de Barcelona y  comenzaba á. fati­

garla con duro asedio, bien que sin esperanza de fácil 

triunfo. Defendíala el ya citado conde Aledran con 
todo su poder; eran fuertes por extremo sus muros y



propugnáculos, y  contaba en abundancia con armas y 

bastimentos, teniendo á sus espaldas el m ar, y  no muy 

distantes los puertos amigos de i\mpúrias y  M ar­

sella.
Sólo podia Abd-el-K ^fim  obtener e) ambicionado 

éxito de aquella empresa con un golpe inesperado, y  
diólo, en efecto, por mano hebrea.— Y a  obraran movi­

dos del temor de comprometer sus vidas y  sus riquezas 

en el asalto de la ciudad; ya  cedieran al deseo de libertarse 

de las angustiosa.<? penalidades de un largo y  apretado 

cerco; ya se doblaran á las sugestiones y  promesas dcl 
cau^Ilo cordobés, —  fiados exí su número, tuvieron 

los judíos de Barcelona, como afirma un respetable 

historiador, c bastante poder para hacer traición á los 

cristianos, y  entregar la plaza á  los morosy ( i ) ;  con lo 

cual daba A bd-el-K ¿rim  por terminada la misión, que 
habia redbido de Mohámmad 1, no sin tornar á  las 

derras dcl Califato cargado de riquezas y  cautivos (2),

( 1 )  M s » d e u ,  HisftrU erílua áe Eipaña, t . x i u ,  n ú a «  c l x v i i , 

a r r ib a  c íca do .

(2 )  Ja /iaU s B eríin idsi, JEra  D . C C C X C .  A lg u n o s hiíCoriadopcí 

poQ cn en  duda \a e u c i l t u d  d« etce  h e c h o , fundado« e c  la  facíli* 

d ad , con  abandon aron  lo« m usulm anes la  c iu d ad  despues d e  su 

en trega  p or lo s ja d íe s  (B a U g u e r , H istirU  ¿e C m aluña , r. t ,  1Íb. u , 

ca p . XI) . M o ^ n  d e b id o , sÍd e m b a rg o , p erd er d e  visca qu e A b d - 

e l 'K a i i im , lo  m ism o q u e  e l  g u a lf d e  Z a ra g o z a , n o  p o d ia  asp irar á  la 

con»«r%'tcÍon d e  a^^uella d i  d e  o U a  c iu d ad  c o  que p en etráraA , dada 

la  n aturaleza  d e  estas exp e d ic io n e s inaugurales d e  ios n u evo s C a ­

lifa s , la* cuales n o  pasaban d e  ser verdad eras algsraJas 6  eabal- 
gaJai. M o h ¿ m m d  1  n o  p o d ía , p or orra p a rte , con sen tir en  q o e  lo»



Fraii dc temer ciertamente las represalias, vuelta la 

capicil de Cataluña á poder de los condes feudatarios dc 

Francia. N í los escritores coetáneos, ni los documentos 
h i s t ó r i c o s  de aquella edad, nos dan, sin embargo, luz 

alguna sobre las consecuencias de semejante atentado, 

el cual sólo halla hoy alguna explicación en el anhelo de 

hurtarse á  mayores males, que hubo sin duda de aquejar 

á los judíos ante la terrible amenaza de las huestes ma­

hometanas. Com o quiera, digno es de consignarse aquí 

para honra del generoso carácter catalan, que olvidadas 

luégo la veleidad y  la injuria de los israelitas, lograban 
éstos granjearse la consideración y  áun cl aprecio, así de 

los condes independientes dc Barcelona, como de sus 

súbditos, comenzando á figurar en los usaiges y  consuttuts 

de igual arte que figuraban en las respetadas fazañas y 

alUdrm^ en las hospitiiarias carias-pueblas y  en los pro­

tectores fueros dc Lcon y  de Castilla ( i ) .  Convencidos 
de ia esterilidad de sus simpatías respecto dc los Califa*? 

cordobeses, cuyo poder se desmoronaba á impulso de 

intestinas discordias (2), extremábanse dentro del terri­

torio catalan en el empeño dc ser útiles y  de medrar entre 
los cristianos, quienes no les escatimaron en cambio los 

medios de engrandcdmiento, como no les negaron tam-

luyos K comprnm«tÍeran en U dificil/uma empresa de guardar lo 
que ce habla üdo pata ¿I objeto dc ferina} eonquUta. Lo mismo 
sucedía i  su v a  con las eomdas de los crlsttanoa.

(t) Capiculo rr dc este Tolrtmeii, plgs. ito , etc. y 195, etc. 
(1) Víanse en lo* capítoles in 7 v del presente Tolúmen l«s 

rererencias que dcjamoa hechas sobre este punte.



poco la representación IcgaJ, i  que los iba haciendo acree­

dores su parricipadon en el mantenimiento del Estado.

Kué así cóm o, al resolrerse Ramón Berenguer I, 
•^distinguido por los cronistas catalanes con cl apellido 

de ei Vi^o, —  á recoger en un Código los antiguos 7  
venerados usos del condado de Barcelona, teníalos pre­

sentes, como  ̂sus demás súbditos, vasallos y  naturales, 

para señalarles el lugar que en su concepto les corres­
pondía. H abia procurado aquel ilustre príncipe en cl 

Coucílío de Gerona, celebrado con la intervención de la 

autoridad pontificia en 1068, la corrcccion de las costum­

bre«, así de clérigos como de seglares, harto relajadas 

por cierto en aquellos dias ( i ) .  A l  terminar esta meri­

toria obra, fijaban sus miradíis los P P . del expresado 
Concilio en la raza israelita, que exenta aún en el suelo 

caraim del pago de los diezmos eclesiásticos, gozaba 
la fiicultad de adquirir libremente de los cristianos todo 

género de heredades, con manifiesto perjuíáo de la 

misma. Iglesia, pues que de esta manera sc sustraía 

de continuo á su jurisdicnon muchos y  muy pingues 

bienes. Para evitar semejante defraudadon, ordenaban, 

pues, los P P . que ios compradores judíos quedaran obli­

gados á  contribuir con los diezmos á las parroquias, en 
cuya demarcación radicasen los bienes adquiridos, de

( 1 )  P u e d e n  c o n su lta rte , para co n o cer e l  catado d e  las co»< 

CQJubrcs d e  e»ta e d a d , e l  análisis q a e  haccD  lo s contln«udores 

d e  U  E ifa iü  Sagraáa ( M e r in o  y  L iu C a n a l)  e n  el tom o ü l i k ,  

pá^ íoa 2 2 9 , d e  lo s  cán on es d el Ín<Ucado C o n c il io ,  y  e l  le z to  ori­

g in a l, d«sde la  p ág. 4 7 7  e n  a d elan te  d e l m U m o ro lú jn en .



igual suerte que lo harían los compradores cristianos ( i ). 
Pero si únicamente fue dado á los P P . del Concilio Ge- 

rundensc, segundo entre los celebrados en dicha ciudad, 

poner en cobro con tal disposición los privativos intere­

ses del clero,— lo cual se verificaba también diex años 
adelante (a ) ,— aspirando Ramón Bercnguer á  más ge­

nerales fines, reunía poco tiem j» despues en su propio 

palacio de Barcelona á los «magnates de la ricrra,» y  

procediendo en uno con su mujer dona Alm odis, publi­

caba, no sin el asentimiento y  aclamación de los mismos 

proceres, cl indicado Código de ios Jsatges (3).

(1 )  B! c if lo n  i  que a<a re ferím o» , que es el xr^ , lilt io jo  d e  lo» 

dictado» e n  a t e  C o n c il io ,  d ice  texru alm en ce ; c D c  t c m s  au tcm , 

^ a u  à  chfiíCicoU s d ctc íca n ü a  Judacorum  e m it , » u tc m e rit , perfidia, 

siaEueruBt (  P P -] o t  o m n ií d c c ím a tlo  ea ru m , ita  IJU d arctu r R c c le -  

d a c , in  cuius p a rro ch ia  acd cm  le rra e  d û t ,  v e l fa e t in t ,  quem adm o- 

doiB  s i í  cbristian i* co le rcn tu r : quon iam  in juscu m  c»t F .cc led tm  

cas décim as a iiiitre re , v e l ainlosisse, quas c o n b ia n t , ancequam  ju - 

d a ci K uc a d ven )ren e , h ab o isse . Q d a  p r o p w t ,  un d c a m irtit p rim i­

cias e t  o b la tlo n e s, saUcro ex ln d c  iu b c r e  d e b c t e t  d ecim a tíone» 

(España Sagrada, lo c o  c íta lo ) .

(2 ) E n  las actas d e l te rce ro  d e  1«  C o n c ilio s  G e ru n d e n sc s , ce­

lebrado en  1 0 7 8 , b a jo  el P o n ü fica d o  d e  C r c g o i ío  V I I ,  hallam os 

e l  u n i e n t e  c í d o d ,  que es e l  x  d e  d ic h a  S ín o d o : *  S an xcru n t ecíam 

UI om n ium  te rtaru m  d e c lm a tío , q u am  execran d a  infidel» u m ju -  

daeorom  sa eritl«  e tc o le b a t ,  ita  í l l i  e x h íb c r c tu r E c c k $ Í a e , in  cujus 

p arro ch ia  ead em  terrac sicac o s e n t ,  q n cm ad m ò d o m  u  à  christían ls 

coleretur» (E sp a ñ a  Sagrada, L  id ., p ág. 4 8 3). S o n , ta n to  en  este 

com o en  el c ita d o  cán on  d e  10 6 8 , d ign o s d e  n otarse lo s lé r m ín «  

pn ta n to  d u ro s, c o n  que se  caliñ ca  i  la  g rey  ju d ía .

( j )  E n  e l  p reám bu lo  d e  lo» Utatges ( U s a t ic i)  leem o » ; c H e c



T e n i a  é s t e  p o r  i n m e d i a t o  y  p r i n c i p a l  o b j e t o  e l  l le n a r  

l o s  v a c í o s ,  q u e  h a b í a n  d e j a d o  l a s  le y e s  ^Ó ticas^  y  e l  « u s t í-  

m i r l a s  c o n  o t r a s  e n  t o d o  l o  q u e  p o r  e f e c t o  d e  l o s  t i e m ­

p o s  n o  8 c  p r e s t a b a n  y a  á  l a  d e b i d a  o b s e r v a n c i a  ( i ) ,  R a -

m n t d c  curlaU bus u»ibuí, qiioa con siicu eru n t ten ere in

eoru m  p a tria  om n Í tcm p o r« , D o m in u j R a y m u n d u í Í5crcnganu«, 

B arciilA on c Vecub corn os, c l  A ln io J d c , e iu s  con iu x»  a u c n d o n e  e t 

acclamACioDC n in ram  t e m e  m agu atoru in ,»  e ic .  P ó n c n w  c n  se­

g u id a  lo» nom bres d e  Icb v izco n d es y  m agnaccs que a4Í»EÍeroa i  

esee n o  pasandu en tre  todos d e  v e in ie . N oram os esta c ir­

cu n stan cia , p orqu e la  m a y o r  p a rte  d c  lo s hÍsEorÍadorc8 catulanei, 

q o c  h an  m en cio n ad «  el C ó d ig o  d c  lo s Ujd/ge/, !o  suponen obr# de 

u n  C in g rg ii n a iü n o l,  d in d o  e l  t ítu lo  d e  /irteí á e»ia reuD Íon, y  

«pellid^ndo w ítf/ fj d e  U s  misma« á  lo# m en cior«do» v e in te  piócc« 

res, sim p lem en ie  congregado» p o r  el co n d e  don  R am ón  B cren gu cr, 

para q u e  asistieran i  su p u bIic4clon  y  te U m á ra n , co m o  lalc» leyes, 

lo» nsn» ( a su a lia ) d e  la  tie rra . E n  re a lid a d , e íta  reu n io n  d é lo »  

p r6 ceres caralane« o o  fu é  otra c o «  q u e  e l  CertsUiiia 6
con gregad o  á  la  sawm co n  h a rta  fre cu en c ia  p or lo» 

re y e s lcone«e» y castellanos: n u n ca  u n  Cngrest mátiukl, d o n d e ru- 

v icra n  p ro p ia , d irecta  y  le g ítim a  represen tación  todas la s  clase» ó 

pod eres d e l E sta d o , n u l  delin idos 6  n o  determ ifiados todavfa, 

a l m ediar d el H g l u  xt,

( i )  H em o e exam in ad o  la s  versiones rom anzada» d c  lo s Vsatgn, 

existen tes en  lo# C ó d s. O . j .  j  "¿  ü j  1 4  d e  la  B ib lio te c a  E scu - 

r ia lc o K -  P re fe rim o s, n o  ob stan te , p a ra  la t c itas q o c  hacem os en 

e ste  c a p ítu lo , una c o p ia  d el te s to  o r lg lc a l la t in o , sacada d c l Li^ro 

y erJ e  (v o l.  1 )  d e l A rcb ÍT o  M u n ic ip a l d e  B arce lon a  p o r  e l  acadé­

m ico  corresp on dien te  d e  la  H is to r ia  d o n  B ie n  re ñ í do O liv e r . H e ­

c h a  con  toda p u n tu a lid a d , inspíranos m a y o r  con fian za  qu e la# 

verdiones re ferid a s y  q u e  la s  ed icion es d e l m ism o Csáige, im presas 

desde 1 5 3 4 , cn que salió  á  I02 la  p rim era en  U  m ism a ciud ad  de



mon Berepgucr, acu^endo de igual modo á las ne­

cesidades de la vida actual en todas las esferas de su 
desarrollo, dictaba útiles inscripciones, así respecto 

del derecho político como del civil y  dcl criminal, no 
olvidando lo  que al orden municipal sc referia. Fiel á 

5u propósito, atendía no obstante más prinápalmente 

i  autorizar con la soberana sanción cuanto los buenos 

usos y  costumbres habian ya determinado respecto de 

las nuevas relaciones sociales, nacidas del progreso 
mismo de la Reconquista ( i ) ;  y  hallando entre sus va- 

salios á  la generación hebrea, no se desdeñaba de fijar 

en ella sus miradas.
N o  le era lícito sin embargo, colocado en el referido 

punto de vista, legislar en los üsatgfS sobre la vida m- 

terior del pueblo ju d io , reglada privativamente por los 
tradicionales preceptos del T alm ud, asi en el suelo de 

Cataluña como en los diversos Brtados de la España

B srceloD a. E n  u n  p re á m b u lo , que p re ced e  t i  C i d i p  e n  e l  y a  in ­

d icad o  M S .,  se L a lli  C5ta in eq u ív o ca  d e c la ra c ió n , re sp ecto  d e  los 

ñ n c í,  i  qu e e l  legislad or a sp ira b a : t C o m  D o m in u s RajTnundu» 

B eren ga rii V e t o s ,  com e* B a rc h in o n a e , m a rch io  p ro vio c ia e  ac 

H lápaniae su b jq gato r, K a b o ii h o n orem  e l  v id lt  e t  c o g n o v it quod 

de om nibus causin t t  n cg o tìis  Ipsios p a tri« e , ¡ fg fs  g t f i c t e  n tn  f r ­

i t t i  é i ie r v u r i,  c l  e d a m  TÌdit mulra» querim onia» e t  p ia c ila , quae 

ipaae lego? »p ccìa liter n o n  iu d lc a b a n i,»  e tc .,  e tc- E l  o b jc io  d el 

legislad or n o  p u e d e , p o r  la n io ,  p o n e n e  e n  d ad a.

( 1 )  N o  c u m p le  á  o u e a tro  in t e n t o  c l  h a c e t  a q u i u n a  detcni< la 

e x p o iic io n  d e  lo s  V ia tg e t.  E s t e  t r a b a jo  h a  # ìd o , p o r  o t r a  p a r te ,  b ie n  

d e» e m p efiad o  y a  p o r  ju j ìs p e r ì lo s  i  b is to r ia d o r e i-  N o i  l im ìia r e m o s , 

p u e s ,  Í  l o  q u o  c o n v ie n e  i  n u e s tr o  a su n to .



cristiana y  de la España irabe, y  áuu en casi todos los 

confines de la cterra, donde habla encontrado hospitala­

rio asUo,— Dado este inevitable y  radical a p a r t a i t i i e n t O j  

y  habida ¿em pre consídcracion á las respectivas clases 

süóalcs, fijábase, pues, t i  conde de Barcelona en las 

reladones externas de pueblo á  pueblo, no sin hacer al 
israelita partícipe de las libertades y  beneficios, conce­

didos en común á los demás ciudadanos. Puesto ya en 

este empeño, no se recataba por cieno de manifestar 

el diferente concepto y  estimación, que judíos y  cristia­
nos le merecían,

E ra á la. sazón el juramento prestado ante el juez 

prueba acaso de mayor eficacia que el mismo juicio 

divino, cualqiuera que fuese la fórmula adoptada para 
obtenerlo ( i ) ,  L os Usatges prevenian, para acrecentar 

su solemnidad, que debía hacerse sobre el airar consa­

grado y  sobre los Santos Evangelios, obligando por 

igual á  su prestación ante las potestades públicas á 

todos los ciudadanos, desde los 'nzcondes al último

( i )  1.19 pruebas Kablin p re ced id o  i  U  p u b llcaclo fi del 

Cfiig» ie lu VsMgei, »egun «  e x p r e »  en  su p rim er prcámbalo-, 

obra p oscen or sin  da^ a á  U  p rim itiv a  redsccio D  d c l m ism o C siig«, 

e ra n : J.*, la d e  batalla; 2.% la d e  a gu a  f r ía ;  3.*, la  d e  a gu a  c¿-  

lien ce. L a  fórm uJa d d  ju ra m en to ; « lu r o  ego ... N , „  t¡b i N . . .  i^udd 

K aec m a le fic ia , qu ae t íb i  b a b e o  facca , a c  tibí fé c l ,  a d  m eum  

re ctu m  e t  in  tuo n c g le c to , qu ae c a  tibí em end are non d c b e o , per 

D e m in u m  e( h a e c  S a n c u  gu aror ET& ngclÍa> (Cidige ¿s 
Uídtge¡, A rc h iv o  M a s lc ip a J  d e  B a rc e lo n a , ¿Á¿r* f^frie, t. í, 
P reá m b u lo  i) .



soldado ( I ) .  L a  idea del privilegio feudal, más arrai­

gada en Cataluña que en otra región de nuestra España, 

eximia no obstante á  los señores de todo juramento que 
pudiera obligarlos rwpecto de la gente menuda, puesta 

bajo su tutela (2). Ramón Berenguer, reputando i  los 

judíos en análogo estado, obligábalos á  prestar jura­
mento à los cristianos, mientras absolvía á  éstos en todo 

caso del mismo deber respecto de los israelitas (3).

Pero si en tal manera los vejaba y  reducía al último 

extremo bajo esta relación social, igualábalos á los cris­

tianos en los pleitos civiles, dándoles la misma repre­
sentación testimonial ante los tribunales de justíaa. —  

Dos testigos, uno cristiano y  otro ju d ío , bastaban, en 

efecto, por una ú otra parte para producir entera 
prueba, con la especial circunstancia de que, si era ésta 

favorable á  los cristianos, sobre requerirse la conformi­

dad de ambos testimonios, debia jurar el judío, cabien­

do la misma obligación al cristiano, en caso contra­

rio (4). E n  lo eriminal, tornaban á brillar la misma

( i )  C s d q e  d< Us V satges, L ih rs  RúbrlcaB x l j  y  x t v i

del C ó d ic e  d e l A rcK ÍTo M u n ic ip a l d e  B a r c c lo n t , c ita d o  arriba: 

O f  iilis f a i d i h a s  jg r a r t,  JidelUtíem f*fe> ¡añ iasi— Q iftd  ¡urame/Utím 

SI/ i t a f t r  super u ltart censfíratum.

( i )  Q a a d  « m n / f  b m i i u s  j u r e n t  ¡ e u i t r i b u  s k Í i  ( R i i b t l c a  x l v h ) .

(3 )  PJ l e í c o  d e  t t t c  0satg<  e s :  « J o d e i  ( d e )  iu t e n t  c r is t ía n i i  

( í i c ) i  c r is c iin is  v e r ó  Ílli»  n u n q u a m .>  L a  R d b r ic a  d i c e :  Q a t d jitd e i  

iuren: c r ü iU it h , e ! ne» è can vtrst ( x L v m ),

(4) E ste  a sa lte  d ic e  : < S ta n ic ru n t e q u id cm  p ra clib ati p rin c i­

p e s  u t s i conteneio e v e n cr it  a c t  p la c itu m  so r r e ie r it  in te r  ch n stia- 

nos e t  ju d eo » , su tfic ia n t c i  u tr iy u e  p a rte  duos te x te s  aJ c o n ip ro '



desconfianza y  menosprgdo que en las leyes anteriores, 
siendo conüindidos los hebreos con los homicidas > he­

chiceros, ladrones, envenenadores, sacrilegos, adúlte­

ros, incestuosos, descomulgados, herejes y  sarracenos, 

cuyo testimonio no podía ser recibido por Jos jueces en 

causa contra cristianos ( i ) ,  En cambio, aceptadas por 

Berenguer, eJ Viejo, la idea y  el hecho deJ proselitismo, 
de antiguo favorecido por la Igkiáa y  por los príncipes 

cristianos, era castigado en los Usafges con multa de 

vdnte onzas de oro de Valencia, el que injuriase al ju ­

dío converso, llamándole tressallit^ ó  renegado (2).

Apareció el Código de los Usatges en 1070 (3). Rc-

baod u jii eoru m  Q C goiium , v id e lic e t :  un us ch risilan u s e t  alter 

judeuft: tra u m e n  u i 9I p ro b averit p ro  ch risd a n is, tesüficeD t am bo, 

e i  ju r c t  ju d e u e , e t  «1 p ro b averit p ro ju d « Ís , 6¡m ÍUccr am bo tesd* 

ñ ce & t, e t ju r e l  c b r ls tia so s»  (R ú b r ic a  c n ) .
( i )  I ) e  i U h  q t i  i n  t e u i h u i  n s n  r e e ip io B la r  (R ú b r ic a  c x l i i ) .  

puc» d c  m en cio n a r las clames,  á  q u ien es se  n ieg a  la  ap titu d  para 

eer testigo s e n  lo  crim in a l, d ic e :  < A n ateroatÍ7atÍ in ju p c r  e t  cxco - 

m u n iea tí e t  lieretic» , sarracení e t  ju d e í a b  otnni testim onio contra 

cuQCt05 ch n stian os »em per sin t a llen l, »

( í )  D e  U lu  f u i  r e fr a x fr iu f  Juáeis e t  » u r r á fn it  i í  esrufa  etc. 

( R ú b r ic a  i.x x tt). E l te x to  d ic e ; « S íq u ts  ja d e o  v e l sarraceno bap­

tiza  tis  re tra x e rit lU orum  Icg cm , t c I  a p p c lliv cr ic  eos tre íseU iti  vel 

reuegáH ... p e r a o íiru m  b an n u m  c m cn d ct a d  F rin c ip cn i x r  unciaa 

auri V a lcn c ia e . * — ] ) e  n o tar es qu e cJ m ism o u ia tg e  atribuye 

i  esta  in ju ria  ig a a l valor q u e  i  l a  d e  tu g u e ,  p ues que l a  castiga 

con id é n tica  pena.

(3) B a la ^ e r ,  H iittr ia  áe C átaluñ a, t .  1, l ib . t i i ,  cap. x . —  A l­

guno« escritores cata la n e s, y  « n ire  e lios e l  do cto  T o r r e s  A m a t, h aa



cibidü con respeto por los descendientes de Berenguer, 

cl V ie jo , Uegaba hasta U  incorporación del condado de 

Barcelona al reino de A ra g o n , con la misma autoridad, 

mereciendo que pusiwíC en é l su mano A lfonso I I  ( 1 1 6 2  

i  1 1 9 6 ) ,  y  áun otros reyes de m ás cercanos dias ( i ) .  

L os jud íos proseguían entre tanto, en las principales 

villas y  ciudades d e Cataluña, cultivando las artes indus­

triales, el comercio y  la» ciencias; y  puestos y a  bajo cl 

amparo de los reyes aragoneses, que no habian á d o  por 

cierto los últim os en concederles ciertas inmunidades 

en los fueros y  carias-fuebias ( 2 ) ,  comenzaban á  obte-

vacilado en tre  «I «fio 1068 y  c l 1070 ( U u fitn a r it  á t tscrit» us ca- 
(alaan, p á g í- 690 á  7 1 7 ) .

( i )  FJ d c íd o  T o rre»  A m a t Ind ica  en  tu  D ueitnarie  qu e s t  a tn - 

b a y e n  i  don  Jaim e I  lo s tsatges, q u e  m edian  desde el o iím . 14 4  

a l 16 9  d e l ín d ic e  y o e  sigue á  la  í lu U r ia  de den B eriagtur l ¡  j  co  

e fe c to , n i e^cos Éuarget, dÍ lo s qu e e lgoen  ¿  I2 n ib ríea  c l  c q  el 

Céáier í  /.¡¿re V erá i  d e l A r c h iv o  d e l A y u n ta m ie n to  d e  B arcelon a, 

tien en  q u e  v e t  nada co n  D crco g u cr c l V ie jo ,  i»Í co n  t i  r e y  don  A l-  

fon«o. E l p en ú ltim o d e  lo» ¿uatgei d e l m eo cio n a d o  ¿/¿f#  Veráe, 

qu e es c l c x L U , lle va  esta  rú b rica : « H u n c  u saticu m  v e l con stítu- 

tlo n em  fecic  dom inus r e í  Ild efo n so » ;  —  Qu»á »okcs venientes aá  

P riiu ifem  ittn ir s  v d  reácante>, sia/ s tc s ñ .y  £1 ú ltim o  ( c l ) ,  c x *  

presa >er d e b id o  a l ic ltm o  re y , d ic ie n d o : « Id e m  lld cfb n su s 

rc x ,»  e tc . T o r r e s  y  A m a t d em u c» tra, eon  c l  usetgi qu e se  refiere á 

la fórm u la  d e l jú ram en to  d e  lo» ju d ío » , orden ada en  re a lid a d  por 

Jaim e l ,  co m o  e n  si3 lu g a r  v e r e m « ,  qu e f u i  e l  C.'eiig«, d e  que 

tratamub> rep etid am en te  añadid o y  ¿ u n  adulccrado. E ita  circdn » ' 

can da d á ,  p u e s , extra o rd in ario  v a lo r i  la  e x c e le n te  c o p ia  q o e  te* 

nem os á la si» ta , m e rce d  i  U  fineza d e l e ru d ito  S r . O liv e r .

{ i )  V 4an»e en d  c a p ítu lo  iv  lo» con cedid os p o r  S an ch o R a m i­

r e z ,  AJfonsu I  y  R araoji B e r e n ^ e r  I V .
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ncr, como lo alcanzaban en Castilla bajo la protección 

de los Emperadores, muy distinguido lagar en los pa­

lacios de los príncipes y  en la administración de la re­

pública.
Inágncs pruebas de « ta  verdad histórica ofreeian á 

la v e z , bajo cl primer concepto, durante los expresados 

siglos XI y  xri las ciudades de Barcelona, Gerona y  

Manresa.__Floreciente la primera, no tanto por el nú­
mero y  la perfección de sus industrias como \x)t su 

comercio con el Adriático y  c l Bosforo, hallaban eu ella 

activo y  contmuo empleo los descendientes de Judáh, 
para quienes no había tampoco sido estéril la frecuente 

comunicación con sus hermanos del C alixto . —  A l  cre­

cer en la esfera de las riquezas, que les granjeaba su m- 

♦átígablc amor al trabajo, crecian también en la no me­
nos solicitada de las ciencias y  de las letras; y  aspirando 

tal vez 4 re cc^ r la herencia de los H auoch, Hasda'i y 

Zacarías, extremábanse en el anhelo del saber, excitan­
do al cabo la admiración y  el respeto de los cristianos, 

N o otra cosa sucedía en verdad, con R abbí Isahak 
Aben-Reuben-ha-Barkeloni y  su discípulo Yehudáh 

Bcn-Barziláí, con R abbl Abraham A b c n - H i ^  y  con 

Rabbí Abraham Aben-Samuel, nacidos todos un la ca­

pital del futuro Principado, y  celebres to<los por la 
autoridad, que alcanzaron dentro y  fuera del judaismo.

Obligó á  Isahak Abcn-Reubeii el ruego de sas her­

manos de Dénia, á  dejar el suelo natal el año de 1073, 

apenas entrado en los treiuta de su vida, llamándole la 
Sinagoga de la ciudad expresada, floreciente bajo el 

cetro de A ly  Icbál-ad-Daulah, & sentarse en la silla



d esús rabinos y  sus jueces. Mcrcció Abraham  Abcn- 

l l iy á h , naddo en 1070, el ser designado en la misma 
Barcelona» su patria, con nombre de ha-nassi^ que 
habia enaltecido y  enaltecia á la sazón en otras comar­

cas á  muy ilustres hebreos ( i ) .  Obtuvo por último 

Abraham Abcn-Samuel en la córte de los Berenguercs 

extremado valimiento, merced á sus profundos esfut^os 
en la medicina, los cuales le abrían las puertas de los 

palacios cristianos, cual estaba sucediendo á la sazón 

en Castilla, como han visto ya  nuestras discretos lecto­

res (2). Dotados de larga vida, alcanzaban todos una 

buena parte del siglo x i i ,  perpetuando entre la grey 

israelita, con el aplauso de sus nombres, el cultivo de 
las clencia.s, y  muy especialmente el dc la Jurispruden­

cia y  la medicina, tan útiles para emanchar la c-sfera de

0 ) V ía s e  el cap riu lo  pT«cedcnrc. — E l  tiru lo  d e  b a - n a a i ,  con 

qú e í m  c o r r e l ig io s ir i«  tlistíogu lan  á  R .  A bralkam  A h e n -H iy á h , 

p a rece  aJv«rcÍJiic« d c  q o e  a k s n z ó  e»te R a b in o  c a tr e  ju d ío s  ca 

Caíanos la  m ás alta d ig n id a d , d iscern id a  a l l í ,  co m o  e n  codnb los 

Estado» d e  lá  P e n ín su la , ya*árabe», ya cristia n o s, p o r  e l  p rín cip e  

que e je rc ía  la  p otestad  p o lícica  6  c l  d o m in io  su p rem o d e l tcrrlcorio, 

E q  este racion al 6  h istó rico  supoc»to, n o  cab e d u d a r que e l  rabinato 

ó  BDa^snatura m ayor d e  A b rah am  A b c n -H Í y 4l i  correspon de al rcW 

nad o dc B eren gu cr, c l  G ra n d e . E l úU im o h isto riad o r d e  C a ía ! aña, 

p erd ien d o  de visca la  c o n siíta c io n  d e  lo s h e b re o s , a tr ib u y e  e l  t í­

ra lo  d e  jusfí re fe r id o , i  la  « s u p e rio rid a d  d c  R a b b í A b ra h a m  «  
m/raedtM j  en eieaciai»  (B a la g u e r , HhUrU de Cata/aSa, t .  i, 
lih . n j , cap. x v i) .

( i )  V í a s e  e l  c a p ít u lo  r» y  e n  í l  la  p á g .  1 8 3 ,  e n  t^ue m e n c io ­

n am o s a l f ís ic o  d e  A lf o n s o  V I ,  d o n  C t d d o .



SU  p e r s o n a )  i n f l u e n c i a  e n t r e  l o s  c r i s t i a n o s ,  c o m o  p a r a  

p r o m o v e r  e l  p r o g r e s o  s o c i a l  e n  e l  p r o p i o  s e n o  d e l  j u -  

d^smo ( i ) .
R i v a l i z a b a n  c o n  B a r c e l o n a  e n  u n o  y  o t r o  c o n c e p t o ,  

n o  d e s d e ñ a n d o  t a m p o c o  e l  e j e r c i d o  d e  l a s  a r t e s  i n d u s ­

t r i a l e s  y  d e l  c o m e r c i o ,  o t r a s  c i u d a d e s  c a t a l a n a s ,  e n t r e  

l a s  c u a l e s  f i g u r a  t a l  v e z  e n  p r i m e r  t é r m i n o  l a  n o b U í -  

s i m a  G e r o n a .  R i c a  y a  e n  e l l a  l a  a l j a m a  d e  l o s  j u d í o s ,  

l l a m a d a  á  f i g u r a r  e n  l a s  e d a d e s  s i g u i e n t e s  p o r  s u  p r o s ­

p e r i d a d  y  s u s  d e s g r a c i a s ,  r e p r e s e n ^ b a j i l a ,  e n  t o d o  e l  

s i g l o  x r r ,  e n  e l  p a l e n q u e  d e l  s a b e r  m u y  r e p u t a d o s  c u l ­

t i v a d o r e s ,  e n t r e  q u i e n e s  s e  h a d a n  r e s p e t a r  u n  R a b b í  

J o s e p h  A b e n - K i u j i ,  c o n  s u s  d o s  h y o s  M o s s é h  y  D a ­

v i d  ( 2 ) ,  y  u n  K a b b í  M o s s C - h  B a r - N a j m a n ,  á  q u i e n

{ i )  I s á h a k - b e o - R e u b « n  h a - B t r k d o n ) ,  M  d is t in g u ió  p r in c ip a l­

m e n te  c o m o  c o m c m a r is c í  d c l  'l 'a lm u d ,  i w d u c k n d t t  a l  h c b r< o  el 

t r e u d o  d e l  D er/ch e  C em ereia /, e s c r ito  e n  á r t b c  p o r  c l  c i l c b r e  gaon 

H a ï ,  y  c o m p o n ie n d o , y a  e n  e d a d  a va rn tad a , o tr o  tr a ta d o  so b re  « 1  

D ereebo c h U .  d e d u d d o ,  c n in o  * q p í l ,  d e  la  d o c tr in a  ta lin tíd ica . 

y e h u d á h  B cn -B a r^ ila V  s ig u ió  \t% K u e lU »  d e  su  m a e s tr o , c»cri* 

b ie n d o  u n  l ib r o  »obre la s  le y c »  d e l m a u im o n ió  y d e  la s  f ie s t a s  «00 

c l  l í t a l o  d e  S f f h f r  h a - í lü m ,  c o n  o ir o í  tra ta d o s  m in o s  im p o rta n tc a . 

A b t i h a m  A b e n - H iy á h  s e  o c u p ó  m á» p r in c ip a lm e n te  e n  c l  e sre d io  

d e  la  a s ir t ilo g ía , a»ocÍán d n se a s í  a l  m in is tr o  d e  M o h á m m a d  A l-  

M ó t a m id ,  d e  q u ie n  e n  e l  c a p ít u lo  a n te r io r  tra ia m o * . A b raH am  

A b e n - S a m u c i ,  in c lin a d o  á  lo s  e scu d ío s  d e  la  f i lo s o fía  n a t u r a l ,  »e 

c o n s a g ró  ca si d e  l le n o  a l d e  la  m e d ic in a , se g ú n  v a  in d ic a d o  e n  el

t e z i o .

(2 )  V é a * «  t i  c a p ítu lo  t i j ,  d o n d e  v o lv e r e m o s  á  h a c e r  m e n c ió n  

d e  e s ia  d is r in g u id a  fa m ilia  d e  ju d ío s  g e rim d e n se s .



dieron sus c o e ^ c o s  el envidiable título de Padre de 

la Ciencia (Abi'ha-hochm áh). Y  no floredan con me­
nor pujanza, durante el referido siglo, ganando distin­

guido lugar en el cuadro histórico de la cultura cata­

lana, «n cuanto á las artes útiles concernia, lai j i  
memoradas aljamas de T árrcga, Tarrasa y  Manresa, 

excediendo á todas la última en la muy activa contra­

tación, que con las demás ciudades del condado soste- 

xúa ( i ) .  T odo parecía, pues, poner de manifiesto, al 
declinar la x ii.‘  centuria, que pasiidos en el suelo cata­

lan los lüas difídles para la grey israelita, acercábasclc 

ya el afortunado momento de hallar junto i  las grada*̂  

dcl trouo aragonés análoga protección á la que habia 
comenzado i  gozar en el centro de ia Península.

N i sucedía cosa en contrario respecto del ran o  de 
N avarra, por más que fuesen m uy distintas las circuns­

tancias históricas y  los accidentes locales, que en ambas 

regiones concurrían, determinando con ínequívctcos ca­

ractères los móviles que llevaban á una y  otra, en 
diversa proporciou y  momento, la movediza jwblacion 

hebrea. Iniciábase, á  la verdad, la obra de la Recon­

quista en las vertientes centrales del Pirineo bajo los in­
teresados aaspícíos de Carlo-M agno y  de sus hijos, de 

igual suerte que se había inaugurado en las comarcas de 

Cataluña. Com o los súbditos de Vifredo, eJ Velloso, y 

de Borrel I ,  veíaose, en efecto, los moradores de las

( i )  M a s  7  C a s a s , Bm aysi b h fír ies i s$hre M a t r a e  (B a lagu er, 

H h u r ia  dg C a ta lu ñ a ,  t .  n ,  Uh. v ,  ca p . r ) .



montañas navarras forzados la r ^  tiempo i  sostener 
para labrar su libertad y  su independencia, doble y  de- 

s^perada lucha, así contra el impeno de los francos 

como contra el imperio de los Califas. D ifíc il, lenta y 

ocasionada i  violentos vaivenes y  rettx*ccsos fué cn con­

secuencia la marcha de la Reconquista, mientras pesó 

sobre d  reino pircnuco !a tutela de los descendientes 
de Ludovico Pío. A l  cabo, sancionada por la fuerza la 

independencia de la monarquía de Iñigo Arista (850) 

y  definidos con mayor fijeza que cn tiempos preceden­

tes los atributos de la autoridad real j>or mano de San­
cho Abarca (905), —  caminaba la obra nacional dc la 

rcdeneion del territorio usurpado por los islamitas con 

mayor regularidad y  firm eza, descendiendo las vanee- 

doras armas cristianas h^sta las márgenes dcl E b ro , de 
donde eran felizmente arrojados los sarracenos.

Sólo en este momento— altamente significativo, tanto 

en la historia dcl rdno navarro eomo en la del futuro 

rráio aragonés,— comienza á dar sdguna razón de su 
existencia cn aquellas comarcas la generación hebrea. 

Com o en todas las que se iban rescatando del jx>derío 

dcl Islam, fué cn la baja Navarra neceádad sucesiva 

de la Reconquista el repoblar las dudadts desiertas, para 
asegurar k  posesion de las tierras nuevamente redimi­

das ; y  si tratándose del país montanos», no habta ofre­

cido este aliciente alguno á la interesada actividad de 

los israelitas, aseguradas ya las regiones ribereñas, brin­
dábanles sa<í ciudades, villas y  aldeas con cierto bienes­

tar y  abundancia, estimulándolos I  no ser los últimos 

que se contaran entre sus nuevos pobladores. E ra así,



ea cfccto, cómo la ciudad de Pamplonu hospedaba en 
el b u r g o  ñamado de la N avarrería, número no insig­

nificante de judíos, destinados á  ejercer, andando los 
tiempos, no poco influjo en la suerte de aquella capital, 
hasta comprometer indiscretnmente en las discordias 

civiles su propia existencia ( : ) i  cómo las de Estella, 

Olite y  Tafalla los recibian tximbicn sucesivamente entre 

sus moradores y  cómo, en fin, las poblaciones de Via- 
na, Funes, Cortes, y  sobre todas la dudad de T u - 

deía ( 1 1 1 5 ) ,  les daban á su turno y  en determinados 
momentos hospitalario albergue, confiándoles á  veces 

los mismos re y «  de Navarra la seguridad y  guarda de

las fronteras (2)-
M as cügno ca, no obstante, de tenerse en cuenta, que 

ni áun, dado aqud natural impulso de la Reconquista, 

á  cuyo calor se desarrollaban todos los elementos de 

vida allegados de antiguo ó  nuevamente recibidos en 
el suelo ibérico,— tomaba verdadero impulso é incre­

mento en el territorio de N avarra la poblacion hebrea,

( i )  R em icim oí i  noMtrM le cto re s  *1 c a p ítu lo  xi d el presente 

v o lu m e n , d o n d e daeio» á  co n o cer U  p r im e t t  d w cru cclo n  d e  la  al- 

jam «  d e  P a m p lo n » , a ca ec id a  e o  12 7 6  p o r  e fe c to  d e  1«  guerra» ci- 

v iles , en  q a c  ae in e¿claron  desdichadam ente lo s hebreo» d e  **iuella 

cap ita l.
{ ! )  V é i i t  e o  e l  c a p itu lo  v m  d e  este  lib ro  cu an to  se refiere 

i  la  g ü e tr t  d e  N a v a rra  y  C a s tilU  7  á  las fo rta le w »  p u eíts»  e o  ter- 

e ería  para segu rid ad  d e  la* p«ces y  e o n co rd ia , a»entadaí entre 

am bos reino« p or don  A lfo n so  e l  N o b le ,  d e  C a s t il la ,  7  d o o  San­

ch o  el S a b io , d e  N avarra.



hasta la primera incorporación de aquel Kstado al ròno 

aragonés, tras la dolorosa catàstrofe de Sancho III 

(Garcés)j acaecida cn Penalen el año de 1076.— Cierto 
ea, en verdad, que la historia dcl reino pirenàico ofrcce 

en la primera mitad del siglo x i un momento de inusi­

tada gloria, merced al genio y  la fortuna de don San­

cho, el M ayor, àrbitro de los destinos del crisrianismo. 
Pero no lo  es mciios que ni fué Navarra cl país desti* 

nado por la Providenda para recoger el fruto de los pro­

digiosos esfuerzos de aqud gran príncipe, ui ofreció 

este á  la generación mosaica el tiempo sufidente para 
aproTecharse de sus gigantescas empresas, no aplacados 

todavía los primeros odios de la Reconquista, que sem­

braban en todas partes la dcsolacion y  el exterminio. 
Vivieron bajo una misma mano por término de cua­

renta y  dos anos (1076 i  11.'?4) aquellos dos Estados, 
que reconocían m uy análogos orígenes: don Sancho 

Ram írez de Aragón y  su hijo don Alfonso I ,  herma­

nándose con los reyes de la Kspaña central,— así en cl 
heroismo como en el ilustrado anh<do que les inspiraba 

una nueva política de toleranda,— al derramar como 

aquellos sobre los pueblos cristianos los benefidos de 
los fueros y  de las carta-pueblas, no se olvidaban, 

cierto, de la grey ju d ía , útil y a , bajo multiplicados 

conceptos, al engrandedmiento de la repúbbca (1).

( i )  V í f f t e  e n  e l  c a p í t u l o  r v  d e  e s t e  v o l i í m e e ,  p á g .  1 9 6 ,  c u a n n *  

d i j i m o s  w b r e  f a « f o s  d «  T u d e l a ,  C a s e d a  7  C a r c a a r i l l o ,  n t o r -  

g a d o B  p o r  I  e l  B a t a l l a d o r .  O p o r t o n o  j u z g a m o »  a ñ a d i r  a i ^ u l

q u e  CT lo 9  Padfí a s e n c a d o s  e n t r e  e s t e  i l u s t r e  p r í n c i p e  7  lo s  m o r o s



Naturai era cn consccuencia, dado el vivificador im­

pulso, quc se produjeran á no mucho andar los legíti­

mos frutos, para bien dc la raza proscrita y  con no 
dudoso provecho de la cultura pirenaica, di:ntro de las 

órbitas generales de la española. Txk  judíos de N a­
varra daban, al correr la segunda mitad del siglo x ii 

( i 165 á 5173)5 razón cumplida en las más apartadas 
regiones de Europa, Á frica y  Á á a  de la prosperidad, 

á que iban subiendo cn aquel reino, merced á  los pere­

grinos viajes de Benjamin Abcn-Jonáh de Tudela, 

cuyas celebradas narraciones han merecido ser traslada­

das à  casi todos los idiomas modernos ( i) .
Mientras c«ta evoluáon histórica llegaba á debida 

grana/on en las regiones pirenaicas, echábanse en las 

más occidentales dc la Península los cimientos á  una 

nueva monarquía, destinada, como Castilla y  Aragón, 

á  conquistar alto renombre cn los fuiales de los siglos 

venideros. Mostramos y a , al recordar los grandes he­
chos de Alfonso V I ,  que seducido este príncipe, como

(jue  d e f e n d ia o  i  T u d e l a ,  c u a n d o  e n  1 1 1 5  l le v ú  á  c a b o  50 c o n ­

q u is ta ,  e s c a b lc c ia n , r e s p e c to  d c  la s  re la c io n e s  d e  ju d ío s  y  m o ro s 

{ m u d e ja r e s ) ,  m u y  n o t a b le j  le y e s ,  e a y o  j u ic io  no» a d ^ e r ie  q u e  lo j  

ja d ío *  d c  a q u e lla  c iu d a d ,  e o h re  s e r  h a n o  n u m e ro so » , a lcan zab a n  

c n  e l la  d e s d e  la  r a íz  d e  la  c o n iiu is ra  e íc e a ív o  p r e d o m in io . R e m í á -  

m o í i  n o esiro #  k c r o r e s  a l  la g a r  c í i a d o ,  y  á  la s  p á g in a s  4 1 6  7  4 1 7  

d e  la  C fle tc ie n  de S uem y  urias-fuebUi d c  M u ñ o ¿  y  R o m e r o -  

( i )  N o «  r e fe r im o s  a l  li'm raru  J a d o  i  l u z  p o r  e s te  ilu e ir e  h e ­

b r e o  h e ju  e l  c íiu lo  d c  M a m í-B en jA P tin . <iue r e c la m a  m u y  scfla- 

la d o  lu jja r  e n  la  H isteria  e ie n ú ju a  Uttrana áelei juáits tsfaieles.



lo fué adelante cl conquistador de Almería, por aquella 

falsa majestad del ¡mj>erio que le imlujo á despedazar 
cl todavía vacilante Estado, habia confiado, con diade­

ma de condes, casándolos con sus hijas doña Urraca y 

doña 1  eresa, á don Ramón de Borgoña y  don Enrique 

de I^ rena, el antiguo rrino de Galicia y  las ambicio­
nadas regiones de Portugal, nuevamente arrancada« al 

yugo islamita por la espada de Femando el Grande y 

por su propia espada.— Daba cl primer matrimonio á 

Leon y  Castilla uno de los más ilustres príncipes que 

h in  ceñido corona, como lo fue sin duda el Emperador 
Alfonso V i l :  nacía del segundo el renombrado Alfonso 

Enriqi;cz, varón animoso y  alvrtunado guerrero, que 

proclamando la indepeudcnda de aquel pequeño con­

dado, legitimaba en sus siaies, á  fuerza de hazañas y 
de triunfos y  á despecho del Emperador, su prim o, la 

real diadema. A l  cabo, no sin vencer graves dificulta­

des y  confesándose Tributario de R om a, lograba para 
8U afortunada empresa la sanción del Sumo Pontífice, 

fuente suprema de donde á la sazón sc derivaban la 

legitimidad y  la santidad de todo derecho (1 1 7 9 ). Por­

tugal quedaba, pues, constituido, cual monarquía inde­
pendíenle, y  obhgado en consecuencia desde aquel mo­

mento á tomar por sí una p¿u“te y  representación activa 

en la obra nacional de la Reconquista.

Y  no la olvidó, por c ia to , el mismo Alfonso Enri­
quez, áun en medio de las contradicciones que la fun­

dación del nuevo reino le habia susatado. —  Descen­

diendo de N orte á M ediodía, á lo  largo de las costas 

oceánicas, había en efecto seguido con tanta heroiddad

I



como fortuna, las brillantes huellas de su bisabuelo, 
don Femando 1 y  de su abuelo Alfonso V I . Santarem 

y  Lisboa, Cintra, Alniadavan y  Pamela, Alcacer y  

Bcjü, É vora y  M aura, Serpa y  Alconchel, con otras 

muchas fortalc'zas de menos importanda, venían á po­
der de aquel denodado príncipe, al mediar del àgio x ii  

( i  147 á 1 166). Desempeñada con tanta fortuna la obii- 

gaclon de la conquista, primero de los deberes por cl 

aceptados, al ceñirse la corona, no era de maravillar el 
que atendiese cou igual anhelo al cumplimiento de las 

obligaciones, quede aquel hecho fuudiimental nacían,—  

Poblar las tierras yermas y  poner en días buenas leyes 

eran, en efecto, necesidades correlativas al hecho de 

conquistarlas ( i ) ;  y  la fundadon de los castillos de Lci- 

rena, Germaiidlo y  Coluche, llevada á cabo al compás 
de las indicadas empresas é intentada para defensa del 

territorio desde el principio de su reinado (n 35)»  
razón cumplida de que el hijo de doxia Teresa se aso­

ciaba también bajo esta importante y  trascendental re- 

ladon, á  las saludables prácticas de los reyes de Leon y  

Castilla, susi mayores.
N i se aparraba tampoco del nobilísimo ejemplo, que 

estos le ofrecieron desde el siglo precedente, en órden 

á la política de tolcranda que habia cambiado el aspecto 

de la Reconqiüsta en toda la Península. D on Alfonso

( i )  Moaarfbia Ituítma, l i b .  zviii, cap, i v j — H e r *

, Histeria i í  Ptrmgd!, }ib. n, pág. 386, t« p « »  de los va­
sallo» mudejares.



Enriquez, rodeado d«l prestigio y  dc la autoridad que 

le teniao ganados sus victorias, admitía entre los pobla­
dores dc villas Y ciudades á  los vencidos sarracenos con 

nombre de ntoaros forros (moros libres,— mudejares); y 

por exigirlo así la carestía de gente para presidiar, po­

blar y  cultivar las tÍCTras conquistadas, no sólo daba 
lugar entre los nuevos jiohladores indígenas i  los hom­

bres de ultrapuertos, que le ayudaron más de una vez 

en sus triunfales algaradas y  más granadas empresas, 

sino que no desdeñaba tampoco cl concurso de la raza 
hebrea, como no lo  habian desdeñado en Leon y  Cas­

tilla sus ilustres abuelos ( i ) ,  D c  este modo, pues, de­

más de contarse las antiguas ciudades los moradores 

israelitas, figuraron ya cn el suelo portugués, desde el 

primer instante de su reconquista \^fuehlas judías, dc 
que hemos hallado cn todas las comarcas de Iberia tan 

insignes ejemplos (2), D on Alfonso no menospreció

( i )  V ía s e  lo  cons>grad(j so b re  e l  p a rc ic u U r , re s p e c to  <Í€ d on  
A lfo n so  V I  7  d c  b u  n ie to  el E m pcra< ior, cn  e l  c a p . iv  d c  c$ tc  p r im e r  
lib ro .

( í )  R e m itim o s  á  n u c srro e  le c to r e s ,  ta n to  á  lo s  capiculo» p rec e ­
d e n te s  <iue t r a ta n  d c  C a s til la  y  é e  A n J ^ la c la ,  co m o  í  lo  is d íc a d o  
eG es te  re sp e c to  C a ta lu ñ a . F .n  c u a n to  a l su e lo  j tu i ta n o ,  re c c r-  
d a rc m o s  U  a u to r id a d  n o  sospecliosa d e  B r a n d io ,  y  la  m á s  ilu s tra d a  
d e  H e r c u la n o ,  á  t^u ien  la n to  d e b e  la  h is to r ia  d e  P o r tu g a l  e n  n ú e s  
tros  d ía*  ( M a n a r e h i a  lu s i t a n a ,  Ub- x v m ,  ca p . i v ^— U h t a r u  áe  

P t r i t g d l ,  t .  l u ,  l ib .  V It, P a r te  t* ,  pág . 2 1 0 ) . — P e  s e n tir  C9,  íín  
c m h v rg o , q o c  can d o c to  in v es tig ad o r c o m o  Jo e s  H c r c o la n o , c o n ­
s ig n a n d o  c l  h e c h o  d e  e i i s t i r  e n  P o r tu g a l  « a ld e ia s  611 p o ro e s  ín tei*  
r a m e n te  co m p o sta s  d e  j u d e a s ,»  s e  h a y a  c o n te n ta d o  co& c i ta r  ü q Í-



tampoco para sus empresas guerreras la personal coo- 

peracion de la raza israelita, disringuiéndose i  su lado 
como su Alm ojarife, ó recaudador mayor de las rentas 

públicas, don Y ahía  A bcn-Yaísch, cabeza de una larga 

fíunilia de hacendistas, que andando los tiempos, debían 
distinguirse grandemeiite en el servicio del Estado ( i ) .

Bajó el primer rey de Portugal á  la tumba en 1185, 

cargado de años y  laurdea, dejando i  sus sucesores tra­

zado el camino que debían seguir para continuar la 
marcha por él gloriosamente emprendida.— Heredóle, 

su hijo, Sancho I , llamado 'a ocupar el nuevo trono por 
el espacio de veinüseis años. M énos dado al ejercicio 

de las armas que su padre: «sin aquella superioridad 

de ingenio y  de audacia, que al decir de un ilustrado 
historiador portugués, indtaba de continuo á  las gran­

des empresas al fundador de la monarquías (2); desen­

gañado al fin de sus vanos csfuerzcK para ceñir el lauro 
de los conquistadores, aspiraba, no obstante, el nieto de 

doña Teresa á  no ménos señalado galardón en la histo­

ria de la cultura lusitana, completando la obra del rey 
don Alfonso» con darle mayor estabilidad y  consisten­

cia.— Llevado de este civilizador pensamiento, consa-

cam en ce y  e n  n o ca  í t  q u e  t i i i V *  en  U » in tu e d U c lo n e s  d e  C a rd o n a  
(p o p u la  d e  ju d e is  [q o a e j  e s r fa c ía  e x t r a  le rm ÍD o s, q u i  c o n iín e o tu r  
in c a r ta  d e  C a r d o n c )  (üt m p ra ) .

(1 ) K sc rlto re»  h eh reo »  aseg u ran  q u e c l  re y  d o n  A lfo n so  p re n u 6  
U r ^ m e n t e  lo» »crvlcio» d e  dnn V a h ia , d o n á n tio le  c ie r u »  t ie r r a s  y 
a ld e a s  y b a ñ á n d o le  o tra«  señ a lad as  m e rc e d e s . l o «  A b « n -Y a i» c b  
p re ie n d ia n  d e .c e n d c r  d e  la  re a l casa d e  D a v id  ( G r a e t z ,  c a p . x ) .  

(i) H tr c u la n o ,  t, ii, b b .  m , p ág . 132.



graba ios postreros años de su reinado i  poblar las tier­
ras yermas conquistadas por su padre, echando al par 

los cimientos i  Ja organización municipal, que tan firmes 

auxilios debía ofrccer en breve á la corona.

Hermanábase bajo este trascendental concepto el 
hijo de Alfonso Knríquez con los reyes de León y  de 

Castilla, j>ara quienes había sido y  era ocupacion y  mi­

nisterio preferente, desde los tiempos de Fernando I  y  

de Alfonso V I , la repoblación de las extensas comarcas, 

sucesivamente redimidas del yugo mahometano. Y  así 
como aquellos esclarecidos príncipes y  sus afortunados 

sucesores no habían negado á la raza hebrea, ni le ne­

gaban por aquellos días ( r ) ,  participación y  representa­

ción legal en \^puehl(ís y  en los respectivos fueros ̂  que 

servían a éstas de base y  defensa ( 2 ) ,—  así también 
procuraba Sancho I de Portugal ponerla bajo el amparo 

de la corona y  la salvaguardia de las leyes muníctpajes, 

considerando á n  duda, como lo habia hecho su ilustre 

j>adrc, qi;e no eran inútiles para la obra de la Recon­
quista ni para cl futuro engrandecimiento de la monar­

quía la mediación, ni los servicios de aquella grey ac­

tiva é inteligente, ya  utilizados en bien de la república 

por todos los príncipes cristianos. D on Sancho, á- 
guiendo este gcm p lo , elevaba al cargo de Almojarife 

mayor al judio Joseph A ben-Y ahía, nieto de Aben-

(1) Vés»e cl capínjlo rui Je) rollimeli» en que pre­
sentamos i  U jre j hebrea bíjo la protccclon de los reyes de Leon 
y Cifilillfl hatea medUdo» de) siglo km.

(2) Capítulo ir del presencc volúmen.



Yaïsch concediéndole el permjso de establecer en Lis­

boa u n i colonia hebrea (comuna), y  autorizándole para 

levantar en aquella capital m uy suntuosa sinagoga ( i ) .
M uerto en 1 2 1 1 cl nieto de doña 1  eresa, a  quien ha 

designado )a posteridad con título óe ei Poblador, suce­

díale su hijo Alfonso I I , príncipe en quien tampoco se 

reproducían las virtudes bélicas de su abuelo. Comba­

tido. al asentarse en el trono, de muy encontradas tur­
bulencias, promovidas á  un tiempo por sus ambiciosos 

hermano» y  por cl no sumiso clero, nacia en cl necesa­

riamente e) anhelo de levantar la autoridad real sobre 
todos los poderes políticos, que pugnaban por señorear 

la nación, lo cual le separaba aJgun tanto dcl caminp 

seguido por don Sancho, su padre, en órden i  la pro­

tección y  organización de los concejos. M as no le apar­

taba en tal manera que, al acometer la empresa de re­
formar á sus m en â tes, olvidara del todo la ratificación 

y  áun la ampliación de los fueros (foraeí^), sobre que se 
iba constituyendo el derecho nxunidpaJ; ley histórica 

igualmente necesaria en todas las monarquías ibéricas, 

y  cuya realización, dado el impulso de León y  de Cas­

tilla, era realmente íncontristable (2).

Vio

7

( 1 )  F ü ¿  ¿ s e a ,  e n  «fectcs l a  prim era qu e se  e r ip ó  en  l a  « p u a l  

d cl re in o  p orru gu ¿s, segu n  cestifican m u y  d jU je iitc j c*crítorc9 h e ­

breo*. P u ed en  c u n iu lu r K  en tre  1«  m odcrr» «  *1 d ilig en te  C i f -  

m d y ,  B ifg ra fiá  ¿e h i  Yschiaie¡, ca p . i ,  y  en tre  loe d e  la  R d ad -

media á Jcudaliáh.4ben-Yahía,

(z) Par* demostración de esta verdad nos ba»cari únicamente 

recordar aquí que, áun en mitad de los disturbios que conturbaron,



Reconoda Alfonso I I , al confirmar estas libertades 

foraies, la parte que en ellas alcanzaban los descendien­
tes de Judáh; y  porque habian éstos sin duda cr«ido 

îobre modo cn el reino, obteniendo ya  cn la córtc 

como dgam os consignado, el desempeño de m uy altos 
caj^ ôs públicos, con no escasa influencia en la socie­

dad cnstiana, movíase también á dictar ciertas pres­

cripciones generales para su rígim eu y  gobierno. En 

l»rücular, llamábale la atención la necesidad de |x>ner 
correctivo en la conducta de sus almojarifes, tesoreros 

y  recibidores, que lo  eran ya  cfwi todos dc raza hebrea, 

imponiéndoles muy severas obligadones en cl ejercicio 
de sus rcspecrivos cargos.—  Por medio de pública ley 

mandaba, cn efecto, que todos aquellos ú  otros oficia­

les de su córte y  rduo se abstuvieran de dar durante cl 

tiempo de sus respectivos oficios los ^ezm os reales á 

onzena por sí, ni por otro íügiuio su representante, so 
pena dc perdimiento de todos sus bienes. Con análwo

co m o  ¡n d lcsrcm o s a u j U é g n ,  c l rein ad o do don  S an ch o I I .  ¡m- 

}>eró U  in d eclin a b le  y  crccien ce  n ccesiJ ad  d c  segu ir dotand o i  la j 

Tillas y  lugares d c l  re in o  d e  lo» ÍDdicados fu e ro s.— K raébanlo 

•4Í, deadc lo» p rim eros insranie* d c  d ic h o  re m a d o , lo s elgviicn. 

t e i :  I .* , F s r d f  ¿ e  R a rq u eiro i, d*do á  13  d e  S cd em b re  d c  J z z }  

( E r a  I z 6 j ) ;  F é r a ¡  d e  Stínguinr/o  ( c e  P a n o í a ) ,  oio rg ad o  en 

*4 d e  D ic ie m h fc  d e  igu al a ñ o ; 3.*, F e rs / á t  C f f v a i ,  c n  7  d e  M a y o  

d e  1 2 8 4 ;  4.*, F é r a /áe NffBre t  M a sa ,  en id .;  5.*, F t r s ! áe 

áe/ba. e n  id . j  6 .* , F ^ ra i de S an ta  C r s iz  d i  r U U r i f á ,  e n  6  d e  Junio 

d e  I i í 5  ? 7,®, F tr a /  d e  J i r e i r a ,  c n  S e tie m b re  d e  i d . ;  8.*, F a ra t de 

A l i j e ,  e n  A b r il  d c  i í í 6 ;  9.*, F a r  a l  de M a r v S a ,  en  id .;  10, *, F a ra i  

de S a h a ie r r a  do e x ir t m e .  c n  2  d e  M a y o  d e  1 2 2 9 , e tc ., cCc .



propósito vedaba por k  misma ley 'a sus recaudadores, 

reaoreros y  almojarifes prestar, cambiar cosa alguna re­

cibida en nombre dcl soberano, ó  dar espena (atendas) 
i  los deudores del fisco, bajo pena de cuatro tantos de 

lo prestado, cambiado ó eperado, siendo además el 

infractor desterrado del reino ( i ) .
Ob«deácndü al general anhelo del proselitismo, mos­

trado por los reyes cristianos ántes y  despues de la 
cooqaista sarracena (2), inclinábase también Alfonso II 

de Portugal á  fevorecer la conversión de los judíos a  la 

religión cristiana, concedicndoles con tal propósto hon­

ras y  mercedes, mientras prohibía que sc afeara í  los 
conversos acto tan meritorio eon injuriosos apodos ( j ) .

(1) C«/!ecf5t ¿a anfiga < madernd á i R e i f  de
\*  P a n e  da U p 's U f S f .  Ub- n ,  tíi. X L i a .  C o n ó c e s e  « i i a  c o m p i l a ­

c ió n  g e n e r a l m e n t e  b a j o  e\ titulo  d e  Cédi$» Jfftnuné, p o r  ser fur- 

m a d a  d e  ó i d e n  d e  A l f o n s o  V ;  7  c o n  c » i e  s o m b r e  1*  c it a r e m o s  e n  

a d e ia A t c .

( 2 )  V é a s e  e n  e l  c a p it u lo  tt c u a n t o  h i c i e r o n  e n  e l  p a rt ic u la r  

los r e T « »  ^ b i g o d o *  y  1«  P P ,  d e  los  C o n c U i c »  t o le d u jo s .

■3) E í t e  a n h e l o  d e  lo4  c íiscíanos c u n d e  á  t o d a s  las eíferas to* 

c íales , y  d c n e  r e p r e s e n t a c ió n  le g a l  e n  t o d o  l in a je  d e  C ó d i g o s .  S i n  

M l ir  d e l  p r e s e n c e  c a p i t u l o , h a n  visto  7 a  lo *  le c to re s  c l  e m p e ñ o  q u e  

K a m o n  B e r e o g u c r .  e l  V i e j o ,  p o s o  e n  I w  Usaíiti p a r a  e d ita r  q n c  

el J u d í o  c o n v e r s o  f o e «  d e n o s t a d o  p o r  cJ h e c h o  d e  a u  a b j u r a c i ó n ; 

e n  los p r im it iv o #  f W a l c s  p o r t u g u e s e s  h a l l a m o í  t i  p r o p ó s it o  e s u s  6  

a n á lo g a s  d e c la r a c io n c $  « C o K u m e  h í  q u e  q u e m  c h a i r a r  «rsM -  

düs9  a o  q o e  h é  d ^o u t ra  l e y  ct e e  v o I t c ó  c h r i s r i a m , p a g n e  « e ie n t a  

ao ldo e  a o  a lc a d e  (  F » r s í  de B f j a ,  fol. 1 1 1 ) .  P o n  A l f o n s o  I I  o b e d e ­

cía a l  s e n t i m i e n t o  g e n e r a l  d e  lo *  p u e b l o s  e iís t ia n o s , r e s p e c t o  d c l  

fa v o r  c o n c e d í d u  í  la  i d e a  d e l  proseliiísm u-

iS



—  E l converso apóstata era en cambio ca.^tlgado con 

pena de la vida, á  no habla intentado ántes la reconcl« 
líacion oportuna ( i ) .  D on Alfonso reconocía, por lo 

demás, al pueblo hebreo el derecho, en todas partvs 

respetado, de tener sus jueces y  leyes privativas dentro 
de sus respectivas comunas ó juderías y como lo habian 

reconoddo sus mayores; y  en lo tocante á  las relaciones 
entre judíos y  cristianos, adoptaba cl principio, ya en 

los demás reinos sancionado, de obligar á los primeros 

á  comparcccr ante los alcaldes ó merinos reales, prefi­
riendo para estos pleitos mixtos la prueba del jura­

mento á toda otra de cuswtas hablan inventado ó admi­

tido las crccncias de la Edad-media (2 ). — D e no-

( 1 )  B r a & d S o ,  M r a a r f h i a  ¡ B s i ia n a ,  l ib . x n j i ,  c s p .  v . 

l » )  l o  d i c h o ,  al t o c a r  c i l e  p u o t o  e n  el e x a m e n  d e )  C»-

áî i J e  ¡9s U iafgei d e  R a m ó n  B e r e n g u e r ,  e l  V i e j o  ( p á g .  2 5 5 ) .  R e s *  

p « c t o  d e  ? o t e u g a l  > n o  e«  d u d c is o  se a i n b u y ó  a l  j u r a m c o t o  d e  

los  J u d í o s  u n a  g r a n d e  ú g n i f ic a c l o Q  d c ^ d c  c l  p r i m e r  m o m e n t o  d e  

fig u r a r  ¿ (C g s  b a j o  !os d c K c n d i c n t c s  d e  A l f o n s o  E n r i t ^ u e z ,  i t e r a n d o  

cierca c o n s id e r a c ió n  e n  los  f a r u s .  E n  c) Je  B c } s ,  c l u d s d

c o a q u i i t a d a  p o r  e l  fü n d a c ío r  d e  ) a  i s u n a r ^ u i a ,  se h a lla n , e n  e fe c t o , 

estas n o t a b le s  c lá o s o la s , rela tiva s  al r e f e r id o  jo r a m e f it o  ; « C o s ­

t u m e  [ d e  B e i j a ^  q u e  o s  j o d e o s  d e u c m  j u r a r  p e lo s  c i n c o  lloro» 

d e  M o y s s e n | e l  P e n t a t e u c o ]  q u e  ellos c h a m a n i  Tture, d e n t r o  áa  

S f D a g o g a ,  p r e s e n t e  a  p a r t e , e  ¿  a r «h j  [e l  r a b b í ]  q u e  o s  e s c o n í u r e , 

e  u n  p o r t e ir u  d o  c o n c c l h o ,  q u e  d i g a  á  ju s t l^ a  c m  c ó m o  a q u e lle  

i u d e u  l o r ó a  e  e n t ü m  o  i u e 7 .  s a í b a  d o  i u d e n  a  v e r d a d o  (  f o l ,  19 ) . 

A u n q u e  n o  j u z g a m o s  q u e  e s  e s t a  l a  p r i m i t i v a  r e d a c c l i i s  d e l  F o r t! ,  

r o m a n z a d o  t a l  v e z  a l  c o r r e r  d e l  t i g l i t  x i v ,  t o d a v í a  l e  r e c o n o c e m o s  

u n a  a u t e n t i c i d a d  i n d u b i t a b l e  r e s p e c t o  d e l  j o r a m e n t o  h e b r e o ,  q u e



tar era, sin embargo, que no habia l l ^ o  en este 

punto para Portugal el doloroso momento dc extremar 
la fórmula de semejante acto judidal con las terribles 

maldiciones, que iban en breve á caracterizarlo ( i ) .

N o pasaba Alfonso II  de esta vida, sin recibir en sus 
Kstados las nuevas instituciones religiosas de francis- 

canos y  dominicos, que tanta, tan activa y  directa in­

fluencia iban á ejercer en la futura suerte d d  pueblo 

israelita (1220 a  1222). N i dejaba tampoco de verse 

obligado á salir á la defensa dc la misma generación ju ­

día contra m uy altas exigencias extrañas, que debian 

trabajarla, durante largo tiempo en todo el Occidente. 
Dispoácion canónica, adoptada por el cuarto Concilio 

de Lctrau en 12 15 , era en efecto, el que los descen­
dientes de Israel se ^stinguieran en todas partes de los 

rcstautes moradores por los cobres y  forma de sus tra­
jes. Inocencio I I I , que ocupaba la Sede apostólica 

desde 119 8 , encomendaba á todos los príndpcs de la 
España crisdana el cumplimiento dc aquella ley , que á 

todos por igual obligaba; y  porque v ¿ a  al novíám o 

Estado portugués como su feudatario (2), dirigia al

r c c ib id  e n  c o d t  la  P c o í n s u l a  m u y  » in g u la r  f ó r m u l a »  a l  m e d i a r  

la x i M .*  c e n t u r ia .

( 1 )  V í a n s e  c n  las UatiracUnu y d e l  p r c j c n t e  toIó- 

m e n  las fó r m iila j  p r iv a tiv a s  d e l  j u r a m e a t o ,  i m p u e s t o  á  los  jo d io »  

e n  to d a s  las m o n a r q u í a s  c r istia na »  d e  la  P c n í n i o l a .

( 2 )  E s r a  d e p e n d e n c i a  d c  R o m a  tr ac  s u  o r i g e n  d c l  e m p e ñ o ,  q u e  

p u s o  A i r ó n »  E n r l q n e z ,  e n  s e r  c o f iA r m a d o  e n  la  p o s e s lo n  d e l  t r o n o  

p o r tu g u e 's  p o r  el S a m o  P o n t í f i c e , s e g ú n  ar r ib a  n o t a m o s ,  p a r a  legí*



rey don Alfonso II muy espccial excitación, que ratifi­
caba á poco Honorio I I I , compeliéndole à  la cjecuáon, 

no sospechando sin duda que haUaría la máa leve opo­

sición en la voluntad del monarca. N o podemos ahora 
formar cabal jw cio de la manera cómo fue rccibida la 

bula de Inocencio III por el nieto de Alfonso tnri* 

quez : quien no habia apartado la mira del fomento y 

futura prosperidad de sus pueblos, no podía, sin em- 
b a j ^ ,  doblarse facilmente á la obediencia en asunto 

que tan viablemente los comprometiaj y  la insistencia 

misma que mostraron despues los Soberanos Pontífices 
para lograr el cumplimiento del canon lateranense» 

prueba respecto de Portugal, cual sucede también en 

órden á todas las demás monarquías cristianan de Ibe­

ria, que no hubo el referido mandamiento apostólico 

de ser acatado por don Alfonso como el Papa Inocen- 

ó o  pretendía ( i ) .

l i m a r  s i i d c r c c h o ,  i  U  u s ü D z a  d d  c io m p o . L o s  h l s c u t b d o r e i  p o >  

r a g u c K S  la  d e n o m i n a n  « s c j c 9 a o  i  A p o i C o U c s , »  r e c o a o c i c n d o  

#« r e w l v i ó  a l  c t b o  e n  u n  u/m, p a g a d o  p o r  los  auccso rcs  d e  

A l f o n s o  E n r i q u e ¿  y  d e  S a n c h o  I .  A s í  l o  v e m o s  e f o o t iv a m c n t e  d u *  

T a n t e  el r e i n a d o  d e  A l f o n s o  I I  > n o  s ìa  q u e  se p r o m o v i e r a n  ciertos 

litigio« p a r a  s u  c o b r o  ( H e r c o l a n o ,  HUttrxe áe Portugal, L  d ,  

n o u  X ,  p á g .  4 5 7 ) .

( i )  E s  cl t x v i i i  d c l  17  C o n c i l i o  L a t c r a n c n s e  : / »  nonnuMii frt- 
c t c .—  ^ u e  n o  h u b o  d e  r c n e r  e x a c t o  t a m p l i m l c n t o  e n  

t o d o  e l  sigln  x i i t >  l o  d e m i i e » c r i ,  a l  t e r m i n a r  d e l  m Í $ m o ,  d e m i s  

d e  o tro i h e c h o s  q u e  iidel«iüte e x p o n d r e m o s ,  U  q u e j a  d e l  alto 

c lero  p o r c tig u é s , e l c r a d s  á  la  S a c c i d a d  d e  N i c o l a o  I V ,  e n  1 2 6 9 ,  

la  c u a l  t e n d r e m o s  c a m b i e n  p r e s e n t e  e n  lu g a r  o p o t t u n o .  E l  e r u d it o



A  SU muerte, acaecida en 1213 , dejaba Alfonso la 

corona a su hijo don Sancho, apellidado Capelo y y en­

tregado à una verdadera anarquía el reino lusitano, an­
tepuesto de continuo el interés de favoritos y  privados 

4I público bienestar y  al règio dícoro. Debieron acaso 

medrar más de lo  justo en aquel rio revuelto los teso­

reros y  almojarifes judíos, olvidadas por don Sancha 

las severas prescripciones de Alfonso 11; y  exatando 
semejante favoritismo el etwjo del alto clero, llegaban 

al fin sus querellas i  oidos de Gregorio I X ,  levantado 
al süho pontificio en 1217. Enojado el Papa contra el 

rey, afeábale grandemente el que tu\^ese cerca de su 
persona, y  en su propio palacio, puestos en aito lugar 

muchos israelitas, «los cuales (deda) causaban grandes 
vgaciones á los cristianos, y  m uy especialmente á  los 

ecleMásticos, cosa intolerable y  que pedia pronta y  efi­

caz enmiendaB ( i ) .  Para ponérsela, daba Gregorio co­

misión á los obispos de A sterga y  de Lugo, á  fin de que 
amonestasen severamente á  don Sancho sobre los puntos 

contenidos en la Bula apostólica (2). A ños despues re-

B f M d a o  h a c e  c s p e c it l  m c n c t o n  d c l  i o d í c a d o  c á n o n  e n  e l  c a p í ­

tu lo  V  d e l  l ib r o  x v u i  d e  s u  d t a d a  M e n t r e h i d  l u s U m a  \ p e r o  s u ­

p o n i é n d o l o  c n a d t u i e o t c  u o *  ep ísto la  c x t r a v s g u i t e  d «  I n o c e n ­

c io  I I L

( 1 )  B r a n d á o ,  MtnaubU ItúUtA, l ib . X T i i i ,  c a p , 1 7 , p áj-  13.
(í)  Una d o  la s  in d ic a c í o n e #  d e l  P o n ií f ic c  t e n ia  por o b j e t o  q n c  

p u sie r a  e l  « 7  o n  s u p e r i n t e n d e n t e  6  j e f e  s u p e r io r  c r istia n o  so b re  

los c o b r a d o r e s  j u d í o » ,  i  fio d e  c iu e , e v i t a n d o  la s  d e m a s í a s  d o  ísios 
e n  la  e x a c c i ó n  d o  la s  r e n t a s  p u b l i c a s , s e  c u m p l i e r a  c l  a n t i g u o  pre-



abiaJi dcl mismo Pontífice eJ cncargo dc recoger todos 

los libros deJ TaJmud, para someterlos al examen de 

predicadores y  franciscanos; disposición que se hacía 

también extensiva á  todos los dcmáá reinos crisdanog 
de la Península (1240).

N o  es fácil ahora el quilarar la prudencia y  tino, con 
que se hubieron los obispos y  los frailes franciscanos y  

dominicos cn comisiones tan arduas, como no lo es tam- 
jv x o  el discernir hasta qué punto se ma'ítró Sancho Ca­

pelo deferente y  sumiso á los preceptos y  exigencias dcl 
Pontífice en uno y  otro asunto, Sabido es, no obs- 

tante, que muerto Gregorio I X  (124.1), y  convocado 

por Inocencio I V  el Concilio de L yo n  (124$), menu­
dearon cn esta Sínodo general sobre aquel desventurado 

príncipe todo linaje de acusaciones, lanzadas por los 

prelados portugueses allí congregados, siendo todas de 

taJ arte y  esdlo y  de tal modo tomadas en cuenta que,

c e p t o  dc la  I g J e * i a ,  a d m i i i d o  c n  ley es  á e  la  E s p a f i a  c r i s r i a w  7  

á « n  e n  loe f t c r o s  y  c a r Ja í- p o c b la s . p o r  c l  c u j I  k  m a n d a b a  q u e  

n i n g ú n  j u d í o  c j e r d e r a  p o d e r  n i  a u t o r i d a d  s o b r e  lo «  c r istia n o .. 

A d e l a n i c  v e r e m o s  c ó m o  se r e p r o d o c e  esra e x i g e n c i a ,  n o  só lo  e n  

P o n u g a l ,  s in o  c a m b i e n  e n  c o d a  R j p a ñ a ,  h a D a n d < *  á u n  e n  los  m á s  

p ia d o s o »  p r in c ip e s  n c c e w r i a s  l im ic a c io n e s . V í a s e  p a r t ic ü la r m e n r c  

e l  c a p í n jlo  v .i r  d e l p r e j c n c e  r o l ú m e n ,  e n  l o  re la tiv o  ¿ F e r n a n d o  I l i  

el S a m o .  E n  « r d c o  á  la  e s p e c ia l  a d r a n n i c io n  d ir ig id a  i  d o n  S a n ­

c h o  I I  d c  P o r t u g a l ,  p u e d e n  « o n s o l t a r  n o e s ir o s  Ic c t o r e s  e n t r e  las 

d e cr e ca le «  d e  G r e g o r i o  I X  la  b u l a  Ex tftciüli, eí iu lo : Dt juáuU a 
»arrectnis. C í t a l a  y  d á  a l g u n a  r a i o n  d e  ella  « I  d U i g e n t c  B r a n d i o  

c n  e l  c a p .  iv  d e l  l ib . m i  d e  so  Msnu-ebi» imitava.



dq)ucsto de la gobemacion de su re^no exi virtud de 

sentencia pontificia, moría d  fin don Sancho en dolo­

roso destierro (1248).
N o  de otra manera habia sido recibida, y  U ^ b a  á 

tener la raza hebrea determinada infiuencta en el reino 
portugués, durante los ciento vóntitres años primeros 

de su existencia, cual Estado independiente. Llegada 

esta monarquía más tarde que otra alguna de las cristia­

nas al estadio de la vida nacional, bajo sus multiplicadas 

relaciones, habíale sido poáble aprovechar en todas las 
etiseñanzas de la ajena experiencia, no rechazados á la 

sazón ni vistos con la ciega ojeriza de mas ce rca o s dias 

los útiles ejemplos de I-eon y  de Castilla.— «Explica 

ciertamente esta sencilla consideración cuanto habia su­
cedido en aquellas occidentales comarcas respecto de la 

generación hebrea.
Fundado el Imperio portugués en el momento en 

que, no ya  sólo se habia iniciado la política de toleran­
cia que personificaron Fernando I  y  Alfonso V I ,  sino 

empezado á produdr también sus más felices resulta­

dos,— ni tenian Alfonso Enriquez y  sa<? sucesores nece­

sidad de abrir nuevos caminos, para llamar á sí y  utilizar 

la acción civilizadora de la poblacion hebrea, ni hallaba 
ésta en el fuego y  el hierro aquella invencible barrera, 

que la habia tenido en sangrienta prescripción por ter­

mino de tres largos siglos, respecto de las región« cen­

trales de la Península. —  M ás afortunada que en las 
monarquías asturiana y  leonesa; menos expuesta á  las 

calamidades de la guerra que en el condado de Barce- 

loim y  en cl reino pirenwco, habíale sido más fácil y



cumplidero cl recorrer la distancia que la separaba de !as 
esferas del poder y  de la administración pública, mere­

ciendo desde l u ^ ,  como habia sucedido entre los ma­

hometanos bajo el Califato de Córdoba y  b^ o Jos re)ts 

de T aifa  (y  áun estaba sucediendo bajo los almorávides, 
según luégo mostraremos), no ya la protección, sino la 

confianza de los reyes, ¿Sería dado á la grey mosáica el 

mantenerse dentro de Portugal por l a ^  tiempo eu 

poscsion de aquella no difícil conquista, iniciada al par 

en los Estados orientales y  en gran parte realizada, 

aunque por más áspero camino, bajo cl gloricíso cetro 
de los Emperadores castellanos? Pronta, expedita y 

grandemente lisonjera, fué sin duda la subida: la con­
tradicción no habta tardado, sin em bargo, naciendo, 

como hemos visto ya, en m uy altos lugares; y  empe­

ñada la lucha en las mismas gradas del trono, era de 
temer que se reprodujera en adelante con nuevos y  ma­

yores bríos, caracterizando en lo sucesivo las persecu­

ciones, de que iban á ser víctimas los descendientes de 
Judáh en el suelo lusitano.

Pero ántcs de fijar nuestras miradas en estos venide­
ros contratiempos, lícito nos será volver la vista á  con­

templar el contradictorio estado, en que apareció la 

gencradon hebrea bajo el temido imperio de los con­

quistadores africanos, que por espacio de ciento sesenta 
años llenaron de sangre y  luto, así la España cristiana, 
como la España árabe.



CAPITULO VII.

L O S  J U D Í O S  B A J O  L A  D O M I N A C I O N  ü E  A L M O R A V I D E S  

Y  A L M O H A D E S ,

(1 0 8 6  Á 1 2 4 8 )

VcnW a ¿ t  \ox aJftwr-vides i  1» P tcú » i* l*  I b c r i« . —  So u - ih -I im . —  L «  j u á i «  «

)» baiiH* Je Z « 1 a c a .- ? o l íc ic í  <W Y ic u b - b e ii- V M - f  ^  j x J i « . -

L u o n a  —  Stt im p o r u w ij i  y  6Ígftific*ci<-» LT>ioo « Íodad h fb f^ a .— A *ó g w w e  a 

cU» b i  r K « b i v « i « i i í »  ju < l Í M .- B - k t o  4e y a c u b - b e n - Y u ^ f  c o e c n  1 «  

j B * » , - C « j u r a  s o ,  t f t c r «  L  A l j u n -  «  L f l . ^ a . -  A p r ic k - v  ^  « i  
M - « i  en C á r t o b « .- S u  „ « e r « . - A l y - b t Q - y « « b . - S .  píOicke («»a w «  ! «  

j W i » .  —  L lá c n a l»  á  «  *«»«50. —  R 'p ob l*n < -. de Us a l ju n «  h ebri» » * de 

C ó r t < * a » G M n * J 4 f S e v i 1l . . - N u e v a  í » « p f r ,U a d  d e  L u c e o » .  -  V s r o n «  ü w -  

i r t »  4ü e  M o d f lc a  . u  t s c o e l a .  t a j o  «) r a b i a a í .*  d t  J a u g b - b a - F « » ..  -  L «  d o K ^ b « - 

d „ .  -  C a r íe s e  J .  « a lr ip e r io — A b 4 - r f .M o m e n .- S »  « S i« o  k * t,  <ruc,a.u^

T -  E f e «  « 1  m i« « o  e-1 r  “  £» ?-& *. -  P t f > « u c - m  d e  i «  ju -
d í «  « « U k c « .  -  K t i b .  i c l «  E k « 1 m  d ,  S ev illa  y  <ie b .  A = J * « i * s  d .  L u ­
c e «  - E m i s r a d o n  i*  1 «  i " «  ¡ I w t t «  .« V íu « . —  JU ftg ia ji» - . o .  U  o ó n c  d r  
C w t U l a . - P i W é r l o *  A J t i « i » V I f . - L a »  A c ad cm i-»  h e b r í .c a ,  e o  T o W o . -  
D c c a ^ -K ia  W  I « l « w  d ,  i »  .1 « .o h a d « .  -  R e o c p f  d e  1 «  jv^Co» < « '“ *
C a íáa  de k «  a lm oh a d a ea L0pa<'»a.

-t Fa$ía una ave cada año su nido (cscribc un cele­

brado moraHsta de la In ^ a  Oriental) en una m uy de- 

Iwtosa arboleda, encima de un árbol; é m uy cerca dél 
moraba una serpiente, la ĉ uaJ de contmuo le mataba 

los fijos despues de nasudos. T enia dos trabajos la 

triste del ave: el uno que deseaba tomar venganza de 

la serpiente; el otro que le penaba el mudar su morada.



(Tan contenta estaba en aquella arboleda!... Deliberó 

de tomar consejo de un cancro, cou quien tenía mucha 
amistad, cl qual oída su queja, la levó á una cueva 

donde estaba un animal, enemigo por natura de la ser­

piente, cl qual se cebaba más dc pescado que de otra 

vianda algunn, E  díxole:— « L o q u e  tn  puedesfa^cr e« 

que allegues muchos pescados menudos de! rio , é que 
los pongas unos ante otros, dende aquesta cueva, donde 

mora este animal, fasta cl agujero, donde habita la 

serpiente, á  fin que comicndolos de uno en otro, de 

nes^esidad, tope con ella.j> —  L a  ave, con la gana que 
avia de salvar sus fijos, con grand diligcníia fízo lo  a*?í; 

é como el animal salió de la cueva, é \n,do los pesies, 

anduvo comiéndolos todos de uno en otro, fasta llegar 

al pié del árbol, donde la serpiente moraba; é topando 

ende con ella, sin más detenerse, la mató. É  como aun 
non avía satisfecho complídamente la su fambre, ú- 

guicndo el angular sabor de los pesies, pensando que 

en el árbol oviesse más dellos, topó con la ave, que 

tenia en el nido los sus fijos, é  comiólos, sin dejar 
deüa ni dellos cosa algunas ( i) .

(I) ExempUrif contra cngañn i  peHgrti ¿fl mtcnáe, Ejem­
plo xíTjn dc la edición de Kadriqqc Alemán de Ba»Íle4 (Biir* 
gos, 149IÍ). E« U venlon cascellana, hecha lobrc la rraducdon 
Uaná de Juan de Cxpua, derivada de 1« <jue en 1251 maGrló ná­
car dc arábigo cn romance doo Alfonso, el Sabio, en vida aún dc 
w padre Fernando III, bajo el título de: Calila et Tiimns.— Véanse 
C D  nucjrra üiiUria triiica is U Liieratara EspantU, los cBp».ix / x 
de ia IT.* Parte, t. in. Lleva este ap«5logo cn el ciudo Exímfttris 
cl epígrafe: A ¡  estupM miû ia le pierde.

!



N o otro era en verdad el triste cuanto elocuente es­

pectáculo que ofrecía en el úlúm o tcrcio del ag io  xi, 

dentro de la Península pireníuca, la azarosa historia de 

los reyes de T X ih  y  del temido fundador del formida­
ble Imperio aJmoravidc. Acosados los amires indepen­

diente’« de Andalucía, y  más en especial Mohámmad 
Al-M óram id-b«i-Abbad, rey de Sevilla, por la espada 

de Alfonso V I ,  incontrastable en toda F.spaña trás la 

gloriosa conquista de Toledo ( i ) ,  — olvidado de su 
propio valor, probado en cien batallas, resolvíase aquel 

desventurado príncipe á llamar en su auxilio á  Yacub- 

ben-Yusuf-bcn-Tex\;fin, que acababa de levantarse con 

el Imperio de Á frica , en hombros de las tribus lamtu- 
nitas. Consultaba, no obstante, A l-M ótam id, ánrcs de 

ponerla en obra, aquella desdichada resoludon con su 
hijo A r-R axid  Abú-l-H oseyn Obaydo-l-láh, quien más 

prudente y  previsor, le replicaba:— «Padre y  señor mÍo* 

¿quieres traer á  Esptóa al ambicioso Aben-Texufin?... 

¿A l que ha salido de los desiertos de A l-K ib la , atrope­

llando todas las tribus de A l-M agreb y  de M aurita­

nia?.,, N o dudes (le añadía) que ese nos echati de nues­
tras casas, y  que sus bárbaras gentes nos espardran y 

desterratin de nuestra unión y  de nuestra amada pa­
trón, (a ).— Sordo el hijo de Al-M otadhid á  tan juicio­

sas palabras, aferrábase en su indiscreta determinación, 

asegurando con desesperada amargura á Obaydo-i-láh

( l )  V é i K  á  c s p .  t v  d «  e s c e  l i b r o ,  p á g s .  i  7 7  Y  s i g u i c n i e i -  

( i )  C o n d e ,  H is ts r U  de h  átm inaeisn h ¡  ¿ r a h e i,  t .  n ,  c a p í­

tu lo  k ilt .



que prefería el ser pastor en servicio del rey de M ar- 
ruecos y  guardar sus camellos, á  continuar en el Am i- 

rato de SevilJa vasallo y  tríbutirio de los perroj cristia­
nos ( i ) .  —  Ciego, como el ave de la floresta, por el 

afaii de la venganza, no le era dado alcanzar que pre­

supuestos la situadon, el caráctcr y  las no dudosas aspi- 

radonei; de aquel mónsiruo de la fortuna, destruida ó 
refrenada en el « Emperador de las dos leyes,» Alfonso 

de Castilla, la serpiente que de cerca le amenazaba, aca­

barla á no largo andar, por devorarle, con sus propios 
hijos.

Y acub-A ben-Y usuf pasaba, en efecto, cl Estrecho 

de Hercules; y  como han visto ya  nuestros lectores, 
quebrantaba en los campos de Sacralias (Zfdaca) cn i8

de Octubre dc 1086 el poderío de Alfonso V I  (2)._

Sólo Mohámmad Ai-M ócam td, entre todos los reyes 

de T-Mh incorporados al gército de A frica , habia osado 
arrostrar cn aquella tremenda batalla el ímpetu de los 

cristianos, Y u su f, lograda tan gran victoria, tomaba 

para sí el título dc Anür-Al-M uslim in (Príncipe dc los 

muslimes), con lo cual ponía de manifiesto el blanco de 

su ambición, revelando claramente sas futuros plaiiM: 

M ohám m ad, ebrio cn los primeros instantes dcl triunfo 
con cl placer de la venganza, advertía muy luego que, 

sobre haber cambiado sólo de señor, habia menester dc 

su antiguo csfuet*zo para romper el insoportable yugo

( l )  C o o d e ,  U ( t  (IM S .

( 1 )  C a p í t u lo  jv  d c l  p r e s e n te  v o l i ím c n ,  p á g s . i y  ü f in e n c e s .



echado por sus propias minos sobre su cuello. —  V en­
cido, destronado y  cautivo, era al postre conducido por 

Yacub-ben-Yusuf, con sus desdichados hijos ( i ) ,  a  las 
inhospitidarias tierras del Á frica, donde, arrastrando 

enojosa existencia por término de cuatro anos, m ona al 

fin en oscura priáon, el de 109J (488 de la H .). L a  
España musulmana, forzada á  reconocer la supremacía 

de los africanos, postrábase también vencida ante el 
trono de Yacub-ben-Yusuf, extremeciíndose una y  otra 

v t t  al formidable empuje de sus terribles ftlanges los 

más ftiertes baluartes del crlstianisnw,
E l cambio, exi tal manera realizado dentro de la Es- 

paña árabe, debia afectar indefectiblemente á  la raza 

israelita, poniendo en nuevas contingencias, no ya sólo 

su situación presente, mas también su suerte venidera. 

Pur de pronto, ofrecia desde luego la invasion de Y a- 
cub-ben-Yusuf el más peregrino espectáculo, que jamás 

habia presentado la historia del pueblo de Israel desde 

los tiempos de T ito . 01>edeciendo al sentimiento de 

gratitud que le inspiraba con su protección el noble 
conquistador de Toledo, no habian vacilado los judíos

(1 ) N o  » la m e n t e  f i i í r o n  co n d o c id o »  al X f t ic a  t lg u n o j  d e  !o i 
h i jo ,  d e l io fo i la n a d o  M o h ím m a d  A l- M ó ta m ld ,  e n t r e  1«  c a a 'e s  
¡e  e o n t jb a n  e l  y a  c i .a d o  A r - R a í id  y  M o c a d h id , g u a lí d e  M ír -  
t o l i ,  ¡ i n o ta m b ic n  bus h ija s  y  s q j  m u je re s . E n l r c  U s  ú lt im a i  i b a l a  
f i m o »  T i im id ,  » u lu n a  f a > o r i t . ,  lU ro ad a  m i s  p c p u h n n e r , t e  í « « -  

(C o n d e ,  DimÍM!Í,n. t .  11, c a p . xx, D o z y , Hisum dt: "»/«'- 
t .  IV ). SUJ h i jo .  A b d -e ! .M a liq  y  R a d h y ,  g o b e rn a d o r  d e  

R o n d a ,  h a h U n  sido  a s c s ín tJ o s  p o r  lo» a lm o rá v id e s



de Léon y  Castilla en responder á su patriótico IJ ama- 

miento, tomando las armas para rechazar del sudo 

cristiano, á  costa de sus 'vn.das, las falanges africanas: 

arrastrados por la incontrastable violencia de las vence­

doras hordas del desierto, habian pasado, como en 
otros di as, del lado acá del Estrecho, mezcladas i  los 

ejércitos de Yacub, crecidas huestes de hebreos, empe­

ñadas, como aquellos, en la destrucción del cristia­

nismo. L os ya  memorados campos de Zalaca, testigos 

del valor de los judíos españoles y  de los judíos africa­

nos, presenciando aquel raro ejemplo, trasmitían á la 

posteridad, con la memoria de tan sangrienta jornada, 

e] más significativo testimonio de la inmensa desgracia 
moral, que á la raza hebrea cobijaba. Peleando bajo an­

tagónicas é irrecondliablea banderas; ofredéndose en 

holocausto de ajenas nacionalidades é intereses; sir­

viendo, en una palabra, á  opuestos y  contradictorios 
ideales, —  entregábanse en uno y  otro campo los com­

batientes judíos de Zalaca al más estéril sacrificio, de­

mostrando, al mezclar su sangre cual mortales enemi­

gos , cuán a m a í^  y  dolorosa era en todas partes su si- 

tuadon, desposeídos en todas de la Tibertad política, 
verdadera, si no única fuente de grandeza para todos 
los pueblos.

Disueltos, entre tanto, con la ruina de los amiratos 

independientes, aquellos centros de actividad y  de c\il- 

tura, donde, como en 5>evilla y  Zaragoza, habían ha­
llado asilo las reliquias de Jas celebradas escuelas de 

Córdoba y  Granada, volvian á todas partes sus miradas 

los descendientes de Israel, para buscar en medio de tan



inesperada tribulación un puerto de bonanza; y  hallá­
banlo felizmente en ias región« cordobesas.— Habíase, 

en efecto, señalado de antiguo cn las feracísimas cam­

piñas de aquel privilegiado suelo, no tanto por la ri­

queza de sus campos, colmados de granadas micses y 
cuajados de pingües viñedos y  olivares, como por la 

fecunda actividad de su industria y  de su comercio, la 

ciudad de Lucena ( i ) .
Poblada en su totalidad de israelitas ¿¡tsát tan remota 

edad, que no han faltado por cierto notables historia­

dores para quienes se refiera su fundación á la antigüe­

dad fenida (a ), habia competido á la continua, y  áun

( f )  R e c y ¿ f d c B €  l o  i n d i c a d o  á n t c s  d «  a h o r a  e n  e l  c a p .  r  d e )  

p r c i e n i e  l i b r o .  L n s  g e ó g r a f o s  ¿  h i s r o r i a d o r e s  á r a b e »  c o n s i g n a r o n  

e l  n o m b r e  d e  e s t a  c i u d a d  c o n  a l ¿ u n a &  v a r i a n t e s ,  p u e s  m i e n i r a e  

X c r l f - e 1- E t l f I » í  e s c r i b o  r e p e l í  d a m e n  c e  M eiisa T -a í-Ísh ia  

¿ j U J i  )  ( D e s a i f c í 9M J e  E t f a ñ a ,  p á g .  9 $ ,  E d .  d e  C o n d e ) ,  A b c n -  

A d h a r í  d e  M a r r u e c o s ,  e n  s u s  H isitriá s i t  A l-A a in lu s , d t a  i  a í^ u e lla  

i m p o r t a n t e  t i u d a d  l ’t j o  U  d c n o i n ) n a c i ó n  d e  L a g tn s  

( V é a s e  la  p á g .  2 2 4  d e  l a  t r a d a c c l u a  c a s t e l l a n a ,  d e b i d a  a l  a c a d é m i c o  

F e r n a n d e i  y  G o n z a l o * ) .  C o n d e  e n  » ú s  a n o t a c i o n e s  a l  E d r i s i ,  r e ­

f i e r e  q o c  s u  c o m p e n d i a d o r  e * c r i b i 6  p r i m e r o  j í l x é a a  6  
M ix é n a ,  y  d e » p u e »  » i e m p t e  A l i x i n a ,  s i n  d a r  r a z ó n  a l g u n a  

d e  l a  v a r i a n t e  q u e  e s t a b l e c e  e n  e l  t e x t o ,  s u s t i t u y e n d o  e l  ^  p o r  

e l ^ ,  « C a i l r i  ( a ñ a d e )  e n  s u »  F r a g m e n t o s  h Í » t ó r Í c o e ,  u n a s  v e c e s  

c K r i b i ó  E U m a t a  y  o t r a s  A lh e m a s *  ( p á g .  1 7 7  d e  l a  c i t a d a  H a -  

c r if íiw  dt

(2 )  D ie tm g u e e e  e n tr e  lo s  q o e  h a n  a 7 c n t o ;a d o  e s ta  a firm a c ió n , 

e l  e r u d ito  hÍsiorlad<>r p o r tu g u é s  F a r la  7  S o u í a ,  <juien d á  p o r  sen* 

la d o  c u  %üi H in tr U s  firfM giuíd t  L u e e n a  fu n d a d a  p o r  jo» 

fe n ic io s  y  h a b ita d a  p o r  lo »  ju d í o s ,  <jue c o o  e llo s  v in ie r o n  á  E s*



eclipsado alguna vez en su opulencia, á  la poderosa co­

lonia hebraica de k  córte de loe Califiis. —  Distingukk 
por antonomasia, cual Granada y  Tarragona, con cl 

título de Ciudad de h s Judíos, tenia tambieti conquis­

tada grande nombradla en los dominios mahometanos, 

por su belleza y  magniñcencia. Rodeada de robustos 
muros y  anchos fosos, que llenaban de lím pas agusu 

copiosos canales, despues de regar cl centro de la po­

blación, formaba en realidad una de las más bellas mo­

radas que pudiera fantasear el deseo. Celosos de su po­

sesion, vivian los hebreos en el interior, sin consentir i  
los muslimes que penetraran en aquel privilegiado re­

cìnto, forzándolos á  v iv ir en el arrabal, donde tenian 

su mezquita. —  «Eran allí los judíos (<icc un escritor 

àrabe del siglo xir) más ricos que en ninguna otra re* 
gion, sometida á los dominios del Islam, y  andaban muy 

sobre aviso contra las empresas de sus rivales [los sar­

racenos])) ( i ) .

Con cl dominio material de Luccna, go?,aban los he­
breos dentro de sus muros las mismas inmunidades que 

les habian sido otorgadas en las grandes ciudades maho­

metanas, y  que habían empezado ya  á caracterizar su

p a f i í  ( p á g .  2 0  d e  (a i /  P a n e ,  c a p . m ) .  L í s t í m a  c í  q u e  n o  o fr e c ie r a  

c o m p ro b s Q tc  t l g a n o  d e  e sta  a s e v e n c io n  q d e ,  d ad a»  {as conRidera* 

c lo n e s  h is tó r ic a s  q u <  h e m o s  cetiíd o  p r e s e n te s ,  a l in v e s t ig a r  la  v e n td s  

d e  lo s  ju d ío e  ¿ l a  P e n ín s u la  I b é r ic a ,  q o  a p a r e c e  p o r  c i e n o  d e l  to d o  

srb ic r a ria ,

( i )  X e r i f* e l* E d r Í s í ,  G e eg r s/ ía  ( e d .  d e  R .  D o z y  y  M r .  J . 

G o e j e ,  L c v d e n ,  1 8 6 6 ,  p á g .  ¿ 6 5 ) ,



próspera situación bajo cl dominio de los reyes crisda- 

no8-— U n  ju e z  y  Rabb mayor, elegido por toda la alja­

m a, en uso de privilegio otorgado por los reyes, ejercía 

tn  ella la triple jurisdicción civil, criminal y  religiosa, 

sometiéndose á su autoridad los ju ec^  menores (daya- 

nes), como se sometían también los sacerdotes (cohc- 

nim ). Sólo hallaba lím ites, primero en la potestad de 
los CaJifiis, y  despues en la de los Am ires, la facultad 

de imponer la última pena, que alcanzaban más tarde, 

como ejemplarísima excepción ocasionada á grandes 
desdichas, los judíos de Castilla ( i ) .  E l gobierno mu­

nicipal estribaba, como en las denws colonias ó  aljamas 
hebreas, en cl concurso y  voto de los ancianos y  padres 

de femilia, con lo  cual podia decirse que la ciudad de

( c )  R n u icim o »  á  n u c íírn t lectores *1 lo m o  n  d e  la  p rescote  

H c n o it i* ,  d o n d e exp on em os la t calam idadeg, á  q o c  «e v í6  su jeto  el 

p u eb lo  hehM O , p o r  h a b e r  a lca n zad o  de 1«  re y e s d e  C a i t i l la e l  raro 

p riv ileg io  d< d i c n r ,  p or u n a  »ola v e z  e o  cad a a ñ o , se m e n cia  de

m u er c e .__U n  h isto ria d o r a lcm a n , qu e í 61o  hem os p od id o  con»nl*

tar en  los raom cn lo s d e  im p rim ir lo« prcscncee c a p ítu lo s ,  in iLca, 

j íq  c irb a rg o , con  re feren c ia  i  ciertos c jcrico res jod io»  d e  lo s a c m - 

pos m edioB, la  id e a  d e  q u e  n o  era dad o  á  lo s ju e c e s  hebreo» im po­

n er la  úJtÍma p e n a , p orqu e le» estaba p ro h ib id o  h a c e r lo  despuce de 

la  d estru cción  d e l segu n d o T e m p lo  (G ra e cz , L u  J i t i í é j  á t E ffé S á ,  

c tp . T I, ad f in c m ). C u a lq u ie ra  q u e  »ea la  aoto rid ad  d e  I w  escrito­

res heb reo», á  q u e  e»te a o to r  »e re fie re , l íc ito  ju zgu m oí n o tar aquí 

q u e  e l  d e re ch o  d e  d ic ta r  »enceneias d e  m u e rte  «»tuvo reservado 

exclu B ivam en te, a sí en tre  írabe» eofnn c r is t ia n o s , á  la  suprem a 

p otestad  d e  l a  C o r o n a , acributo d e  q u e  n o  se  desprendieron d el 

to d o  lo s r t j i i  do C a s iil la ,  n i  á u n  e o  e l  caso  p r iv a t iv o , á  q u e  nos 

re fe r im o s , según en  m o m en to  m á i p ro p io  r e n io  lo s loctore».

TOMO >9



Ijjccna constituia en cierto modo una república. Pero 

este bíllo ideal, que haJagaba grandemente á  sus mora­

dores, anublábai« por extremo con el hecho de la capi­

tación ( dzmma) ,  fetal estigma t ûe humillaba vn todos 
los ámbitos de la ricrra á  la raza judaica,  como signo 

de proscripción y  de servidumbre ( i ) .

T a l era, pues, el estado de prosperidad que gozaba 
la renombrada ciudad de Lucena, en el instante de caer 

sobre los reyes de T aifa  el yugo de los almorávides ( í) .

Cüincídia con este acontedmiento, provocado junta- V.

mente, cual vimos arriba, por el temor y  la impruden­

cia de A l-M ótam id, rey de Sevilla y  de Córdoba, la • 
venida á  Fspaña del africano Isahak Abcn-Jaeob ha-

( i )  D e b e m o k  n n ia r  at^uí q u e  U  b e n e v o le n c ia  d e  lo s  r c y « s  c r li -  

l ia n o s  te m p ló  a lg u n a  v e z  la  d u r e z a  d e  e s ta  le y  u n iv e r s a l ,  á  q u e  k  

v ie ro Q  s u je to s  p e rs o n a lm e n te  lo s  ju d/o« . P a r a  p r o b a r  e«ta o b se rv a ­

c ió n  d e n r ro  d e  E s p a Q a , n o s  b asc ará  r e m it ir n o s  a l ca)> ítu lo  v i i i  de 

e s te  v o lu m e n ,  d o n d e  d a m o s  r a zó n  d e  lo s  b e n e fic io s  o to rg a d o s  p o r 

F e r n a n d o  I I  d e  L e o n  á  lo s m o ra d o re s  iie b r e o s  d e  S a lam an ca . 

C o m í)  a l l í  c o Q iig n a n io s , n o  a b u n d a n , s in  e m b a r g a , lo s  e je m p lo s.

( i )  E r a n  lo s  a lm o r á v id e s  u n a  e s p e c ie  d e  m ilic ia

ó  in s t i t u t o  r e lig iv s u  p a r e c id o  ¿  n u e s tr a s  O r d e n c i  m ilit a r e s ,  q o e  se 

c o n sa g ra b a  á  la  g u e rr a  ta n ia  ú  a lcb ib e á ,  y  c u ^  o r ig e n  m  a t r ib u le  

a l s ig u ie n te  d ie b o  d e  M a lk o m a , ira s m iiid i)  p o r  A i x a ,  s u  n u j e r :  

4  L le g a r á  e l t ie m p o ,  e n  q u e  se p o n d rá  A n  k  la  g u e r r a ,  »1  n o  e s  en 

d e r t a  P e n ín s u la  q u e  t ie n e  p o r  n o m b re  A n d á l t is ,  e n  e l M a g r e b  

a la k s a ; y  e l  m o r a b it o ,  k o m b r e  d e  f r o n t e r a ,  e n  e l la  g a n a r á  m á s  m é-  

r i t o  q u e  e l  m i r t i r ,  c u a n d o  v ie n e  c u b ie r i t ) d e  s u  p r o p ia  sa n g re , j  —  

L o s  a lm o n v id e s  6 m o r a b it o s ,  c u s to d ia b a n , e o n  e f e c t u ,  lo s  p res i­

d io s  fr o n te r iz o s  6 rá h ith a ¡  ) ,  d e  d o n d e  to m a ro n  n o m b re .



Ka]ai, A lfa s í  ó ha-Fczi ( i ) ,  discípulo de ios celebrados 

ralmudistas R abbí Hananel y  R abbí Nissim, y  acérrimo 
propagador de sus doctrinas.— Acogido cual verdadero

__no sin que protestarán d d  hecho m uy doctos

rabinos, entre los cualcs teniaii píaza Isahak Aben- 
Ghiat, ju ez y  Rabb mayor de Lucena, é Isahak Aben- 

Albalia, astrónomo y  guazir del referido Al-M ótam id 
bcn-Abbad, seguu ya sabemos (2 ),— lograba Jacob-ha- 

Fezi acrecentar dc tai modo su reputación que, muerto 
á poco Aben-G hiat, le sucedía con general aplauso cn 

el doble cai^o de Rabb mayor y  de ju ez en la preci­
tada colonia lucenensc. Su credente autoridad, compa­

rable sólo al infatigable cd o con que se consagraba á  la 

enseñanza dcl T alm ud, atráa en breve á  la ciudad he­

brea todo lo  más ilustre y  grajiado que habia sobrevi­
vido al primer conflicto de la conquista abnoravide. La 

fiima de aquella nueva escuela, esenclahnente rabanita, 

i  que daba mayor brillo la envidiada prosperidad de 
tan poderosa colonia, excitando la intolerancia de los 

fiiquíes africanos, que habían puesto su aáento en la 

vecina Córdoba, venia entre tanto á comprometer la 

tranquilidad y  la existencia de Lucena, y  áun dc tc*do el 

judaismo, dentro de la España mahometana.
Dominado Yacubrbcn-Yusuf por los atados faquíes,

( 1 )  R r t  n a tu r a l d c  K a U i- I b n - H a m m a d ,  a ld e a  c e r c a n a  ¿  la  d «j- 

t k d  d e  F « ,  d c  d o n d e  to m ó  c l  d o b le  a p e ll id o  d e  K a U i  y  d e  A l-  

/ • u i ,  c o n  q u e  l e  d is c ín g u e n  ÍD d iM in ta fn en te  !oe e sc rlc o re s  a iá b ig o j,

6  d «  b a - F e z i ,  c o m o  q u ie r e n  lo s  h e b ra ísta » . N a c i ó  c n  1 0 1 3 .

(* )  V dase e l  cap . v ,  p ág . *30 .



cuyo fanatismo habia subido á su colmo con los triun­

fos de las armas ahnoravidcs, y  dispuesto ú restituirse 
definitivamente al África, ya  en 110 4, habia aconsejado 

á su hijo Aly-ben-Yacub el exterminio de loa cristia­
nos en todas las regiones señoreadas por el Islam. N o 

le eran, en verdad, más dmpátícos los hebreos, á 

quienes odiaban también profundamente los í^ u íe s; y  

ya  cediendo á las reiteradas sugestiones de éstos, ya 

dejándose llevar de su propio impulso, en que no tuvo 
acaso pequeña parte la codicia, resolvíase á  obligarlos 

á Rinunciar en un solo dia la religión de sus padres.

Valíase Y u su f al propósito de tan peregrino como 
artifìcioso pretexto, ministrado por uno de los fequíes de 

Córdoba ( i ) . — Consistía aquél eu declarar, con solem­

nidad un tanto irrisoria, que habiéndose comprometido 
los judíos con el profeta Mahoma (al tiempo de predicar 

este su rehgion) à  recibir la ley  del K oran, si fenecido 

el siglo V de la hcgira, no habia venido el M esías por 

ellos suspirado,— era llegado el instante de cumplir tan 
solemne promesa, pues que no se habia realizado aquella 

supuesta profecía. Yacub, armado del rayo extermi-

( 1 )  F u i  e fe c í iv tm c D t«  e ste  p r e t e x t o  m v c o c a d o p o r  u d  f t q u í  d e  

C ó r d o b a ,  q u ie n  i>retend)a h a b e r  h a lU d o  e n tr e  lo t  e s c r ito s  d e  Eb&- 

M a s s a ra  ]a  t r a d ic ió n  in d ic a d a  e o  e l  t e s t o .  d ic e  a l prop^>sÍtn: 

■ R r id c n t e m e n t e  c» to  ñ iq o í  n o  e r a  m u y  fu e r t e  e n  b is to r ia  lirersría *  

i  s e r lo ,  n o  h u b ie r a  d ic h o  q u e  h a b la  e n c o n tr a d o  e»ta  tra d ic ió n  enere 

lo«  p a p e le s  d e  E b n -M u s s a r a , p o r q u e  sa b id o  C5 q u e  la  o r to d o x ia  de 

e ste  s a b io  e r a  m á s  q u e  s o s p e c h o s a »  ( t .  r r ,  p á g . 2 5 4  d e  la  H i t í .  i n  

Mvulaanr).



nador, buscaba la cabeza más alta para dispararlo con­

tra ella y  no vaciló en dirigirse en 1 107 personalmente 
á  la c i ^ d  de Lucena, donde se hallaban en efecto 

hermanadas la riqueza y  la ciencia de la raza ¡sraeHta. 

Los jueces, rabinos y  ancianos de la opulenta coloma, 

escucharon de labios del temido conquistador U  tem blé 
amenaza, y  discretos y  solícitos, como cl caso pedia, 

acudieron [irontamente á  conjurar la tormenta: el oro 

de la dudad de Lucena, hartando la caücia de Yacub- 
ben-Yusuf-btn-Texufin, quitaba toda su eficacia al in- 

quehrantible compromiso que quuúcntos quince años 

ántes habían contraido los judíos con el prófugo de 

M e^ n a ( i ) .
Pasado el peligro, tornaba á  renacer la paz en d  

seno de aquella envidiada colonia, áendo cada dia ma­
yor la pléyada de ingenios congregados dentro de sus 

muros para oir la autorizada vo z dcl sabio Aben-Jacob 

ha-Fezi, respetado ya  cual universal maestro por to ^ s  

los judíos de España. L a  intolerancia de los faquín  

africanos produda, no obstante, sus amargos y  dcleté-

( i )  C o a d c ,  e n  U  H o r m a  U  ism in scia it i e  h s  M u  n  E s -

p a S a ,  mtiúficsia que ifltcrvioicron c q  este i^unto el v is ir  y el 
(¿tib de Yacub-bcd-Yuwf, con 1«  cuales .eompuüerou lo» ju­
dío., por una gran suma de doblas, qae no «  U% molc^ase sobre 
e*to> (t. Q, cap. XXDI). Dozy habla Mo del Ebn-H«md»n, i  
qmcn liatna Conde Abdala-ben-Alyj pero no fija la suma, con- 
tentándose con asegurar que enorme. L o  mUmo K»cc el noTÍ- 
#lmo historiador GT*ec¿; mas observando que »¿lo medió el 

en el negocio (cap. vu).



( i )  N<>8 d á  razoQ d e  e j t c  p eregrin o  sacego el rc n o m b n d o  es­

crito r  h e b re o  R a b b í M osséh  A ben -M « i'em o ü  (> M a im o n id e s , en 

»u celebrad o  S ep bfr-b á -K á lb a lk h ,  y  en  eu no mérioe aplaodida 

carta in titu la d a: Iggéret T V » « .  RI d o cto  h e b re o  m en cio n a  c n  el 

ú ltim o  « c r i t o  d ir ig id o  á  Ja co b  A l- F a ju m í ,  p rin c ip a l ra b in o  del 

Y e m e n , otros t r e .  M esías, aparecidos el p rim ero  en  F ran cia  (10 87), 

e l  segundo en  F e z  ( i  1 2 7 ) , y  e l  tercero  e n  U p ab an  ( 1 1 7 » ) .  M al- 

m onideb em igró  d e  C ó rd o b a , con  w  p a d re , en  1 x 4 8 , a| apode­

rarse d e  at£uella c a p ita l lo i  a lm oh ad es, esto e s , 3 1  aflos despues de 

la  aparici«m d e  este ñ ls o  M escas,

reos frutos; y  mientras Jacob y  sus discípuJos se con- 

«graban tranquilamente al cultivo de la ciencia talmú­

dica, que iba Uqrando en el suelo ibérico i  su apogeo, 

excitaba en la muchedumbre israelita extemporinca 

reacción háci.a el fanatismo, fruto necesario y  habitual 

de toda persecución religiosa. Aquella indeclinable y  
popular exaltación del mosásmo se pcrsonifieaba, en ^

efecto, aJ correr del año 1 1 17: Córdoba, que habia sido 

cl principal teatro de las iraíí koránicas dc los fiiquíes ;
del almoravide Yacub-bcn-Yusuf, v ó a  aparecer en sus 

plazas públicas un desechado iluso, que juzgándose un 
sér predestinado, pretendía tomar sobre los judíos título 

y  autoridad soberanos, con nombre de M esías ( i) .

Respondía en tal manera el sentimiento popular de 
la generación israelita, herido profundamente por la 

impiedad de los fiiquíes afncanos, á la terrible amenaza 

del Am ir-Al-M ushm in, que áun embotada en el oro de 

la aljama de Lucena, habia derramado entre aquella 
desamparada grey el espanto y  la zozobra, Y  no podrá, 

en verdad, causar maravilla cl que necesitados perento-



riamente de un redentor, acudieran los judíos ai expe­

diente de suponerlo tal como Yacub-bcn-Yusuf lo había 

echado de menos, cuando no eran tampoco peregrinas, 
ni carecían de autoridad, en las mismas esferas de la 

ciencia talmúdica, las predicciones que senalaban su 

próxima venida ( i ) .  Mostrábase, pues, ai pueblo israe- 

hta en la antigua Medina Andálus, donde habia tenido 
ya aquel tan dolorosos eclipses, el predestinado Mesías 

que venia á  rescatarlo de la servidumbre, que le ani- 

qaiiabai siguiéronle crédulos c ilusos, los desdichados y  

perseguidos, como quien habia encontrado en deshecho

O )  D ig n o  « ,  CT» e i« c r o , d e  t e n e r te  « n  c u e n t a ,  t i  to c a r  cato* 

h e c h o i ,  q u e  R a b b t' J e h u d í h  h a - U v I ,  >in d u d a  e l  m á$ d o c to  

n U n o  « p a r .0 1  d e  lo» ú l i l m w  d l w  d e l  ú g \o  x .  y  p r in c ip io »  

d c l  x n ,  c o m o  a d e la n te  ¡n d ic a r e m o ! , t b r ig ó  co n s c a n c e m e o ie  la  

c r e e n c ia  d e  q u e  w  a c e r c a b a n  1 «  t ie m p o s  m e ft iín ic o a , lle g a n d o  á  

fija r  e l  a C o  d e  1 » 30  p a ra  c l  c iim p lim ie n to  d e  la  p r o fe c ía  d e  D a ­

n ie l ,  q u e  a n u n d a b a  a q u d  g r a n d e  a c o n te c im ie n to -  C a «  a l m iu n o  

t ie m p o  a s e g u ra b a  A b r a b a m - b e n - H iy á h  K a -B a r k e lo m , d isU n g u id o  

c o m o  g r a n d e  a s tr ó n o m o  y  sa b ú i ta lm u d is t a ,  á  q u ie n  h e m o s  y a  

u ie n c io n a d o  c o  e l  c a p ítu lo  r  der e ste  l íh r o ,  q u e  U  v e n id a  d c l  M e ­

s ía s  K  r e a liz a r ía  e n  1 5 5 8 . - E l  m is m o  M o « ¿ h  A b e n - M a i e o o n ,  

q u e  n o s  t r a s m ite  la  p ñ m e r a  n o i 'c ia  d c l  fa ls o  M e s ía s  c o r d o ^  

d e  11 17 ,  n o ta b a  « n  9u t i t a d a  c a r ia  á  J a c o b  A l - F a j u m í  ( Ig ie r e i  
T em sn), y a e  c x is í ia  d e  a n t ig u o  e n  su  d o c ta  fa m ilia  l a  t r a d ic ió n  d e  

q u e  p » r  lo s  a fio s  d e  1 1 1 6  a p « e c c r i a  e l  v e r d a d e r o  p r e c u r s o r  d el 

M cBÍae. S i ,  p u e s ,  ta n  a r d ie n te  e r a  en  lo e  m á s  u b i o s  d o c ro r e s  d e l 

jü d a u m o  la  e s p e r a n «  d e  la  p r ó x im a  v e n id a  d e  u n  r e d e n t o r ,  ¿ q u é  

m u c h o  q u e  la  g e n te  m e n u d a ,  c c h á n d c d e  d e  m é n o s  e n  su  d o lo ro sa  

c a u t iT id a d . fa n ta s e á ra  t a m b ié n ,  y  á u n  1« t u v ie r a  e n  m o m e n to s  

d a d o s  p o r  v e r if ic a d a  y a ,  la  v e n id a  d e l su s p ir a d o  M e s ía * ?



naufragio al anhelado puerto; im s tanta y  tal fué la 

ignavia y  torpeza del fingido M esías y  tal la desventura 

de sus crédulos y  apaáonados apóstoles y  secuaces, que 
descubierta ñcilmente la urdimbre de la impofitura y 

excitado de nuevo el fenatismo de los dominadores 

africanos contra la raza proscrita, pagó aquel y  paga­

ron éstos con las vidas su desdichado atrevimiento en 
muy cruel© y  vergonzosos suphcios,

L a  situación de la raza hebrea empezaba, sin em­

bargo, á  hacerse benigna y  llevadera bajo el mismo 

yugo de los almorávides. Asentado Aly-bcn-Yacub en 

el trono de su temido padre, decaia en su ánimo la in­

fluencia de los ftquíes africanos, mientra.<í cobraba en él 
extraorduiario ascendiente la más ilustrada política de 

utilizar, en pró del nuevo Imperio, cuantos elementos de 

vida abrigaba ¿ste en su seno. Con esta política, admi­

tiendo primero la inteligente cooperación de los israe­
litas para la cobranza y  administración de las rentas 

públicas ( i ) ,  abríales á poco andar las puertas de su 

palacio, ya como hacendistas y  Hsicos, ya  como diplo-

( ( )  L o i  csc n to rc s  aráb igos ccosuraD  tn u r g a m c a tc  e l siscenu 
de A Jf-b e n -V ic u b  e n  e»(c p u n to , ÍAtcrprctuido s in  d a d a  U  opi­
nion g e n e n l  d e l tiem p o  co n  c s n s  6 análogas palabru: t L o s  recau - 
Ja d o re s  de la s  r e s ta s  »olían ser p o r lo  co m ú n  Jud io» , <^uiene» la» 
cebian en ca b era  d e  m uslim es j  d e  cc U ilin u s , ijue a o  e r in  sino 
m btlscroc d e  la  avaric ia y  codÍcÍ4 insaciable d e  los o tro s> (C o n d e , 

c. n ,  ca p . irxv). D e  a d v e r tir  e» q u e  d e  es ta  m anera 
fiubrepcicis, s i acaso e s s t Í 6 ,  sc p asó  e n  b reve á  poner e n  m anos de 
los h eb reo s ta  p ú b lic a  adjiUDistracion d e  la s  ren tas  d cl E stado, 
eom o re p e tid a m en te  no iarcm os luégo.



miticos y «públicos, llegando (según dejamos adver­

tido, así respecto de los Califts de Córdoba y  de los 

reyes de T aifa  como de los príncipes cristianos), i  dis­
tinguirlos con los títulos dc príncipes (nassíes), gober­

nadores (gualíes) y  consejeros (guazires ad-dauláh). 

Merccian cata honra Abú-Selemoh Aben-Almuallcm, 
que ocupaba el primer lugar entre sus favoritos ( i ) ;  

Abraham Aben-M eir-Aben-Kam niai, que consagraba 

el favor dc su privanza á mitigar los infortunios de 
sus perseguidos hermanos (2 ) ;  Abú-lsahak Aben- 

Mohadjar, qu« despertaba con su hbcrahdad la admira­

ción de ios poetas, sus coetáneos (3 ); y  Selemóh Aben- 

Farussal, uno dc los más antiguos servidores de Aly-bcn- 

Yacub, muerto violentamente por las turbas populares, 
que en 1108 inundaban las calles de Toledo con la 

desdichada sangre israelita (4).
M udanza era esta tanto más digna de notarse, cuanto 

que aparecia mayor, con las vicisitudes de la guerra sos­

( 1 )  M u n k ,  A / « r Í i m i  d i  M s t m n i J e s  c n  l o s  A r c h i v a i  h r u U t a s ,  

p á g .  3 1 6 ,  n o c a  3 ;  —  G r a e u c ,  L a ^ u d i s s  d t  E s f a ñ a ,  p á g .  1 9 1 .

(*) Munk, Uct rtVíf«j —  Luzzato, Retalab Bat TtbtUah, 
p á g .  1 9 .

( 3 )  L u z u t o ' ,  h i t  í i t a U ,  p ú g .  2 0 .

{ 4 )  V é a s e ,  r e s p e c to  d e  la  m aca n za  d e  lo» ja d ío »  d e  T o le d o ,  

e l  c a p . VI d e  e i i e  v o lu m e n ,  p í g .  1 8 9 .— S e g ú n  la  ra z ó n  d e l  c lem p o , 

aun< iuc n o  e< t í p r e í *  p o r  lo s  « c r i t o r e s  h e b r e o s  e l  n o m b re  d el 

p r ín c ip e  c n s t la n o ,  c e r c a  d e l c u a l  d c s e m p c ila h a  A b e n -F a r u s s a l una 

m is ió n  d ip lo m á t ic a ,  d e b ió  se r  é ste  A lf im s o  V I ,  d a d a  la  m a ta n z a  de 

lo s  h c b r e o i  d e  T o l e d o  á  la  r a í z  d e  la  h « u U a  d «  ü c l é s  e n  e l m is m o  

a fto  d e  1 1 0 8 ,  pue«  s ó lo  e n  d ic h a  c a p it a l  s e  p e r p e tr ó  a q u e l a te n ta d o .



tenida por los reyes cristianos, la dureza de Aly-bea* 

Yacub coHtra k  grey mor.árabe de Andalucía, com­

prendida por su padre en d  mismo anatema, qxie habia 

llenado de terror á  la generación hebraica.— Y a  por 

que adoptara la política de Alfonso V I ,  en órden á la 
debelación de los musulmanes; ya porque la.<? insignes 

conqwstas de Tudela y  Zaragoza ( i i  15 -1118 ) le alen­

taran á mayores empresas; ya en fin (y  esta parece la 

causa más inmediata), porque cediera á las reiteradas 

súplicas de los mismos pobladores mozárabes, á quienes 
afligia cl azote de los africanos,— era lo  cierto que el 

valeroso cuanto ilustrado Alfonso I de A ragón, con 

grande consternación y  estrago de los almorávides, 

había llevado una y  otra vez sus armas victoriosas hasta 

las puerta*í de Córdoba y Granada.— Despertando al 
cabo sus triunfales correrías la saña de Aly-ben-Yacub, 

resolvíase éste á  extirpar del suelo andaluz ¡a mala je- 

milla, para quitar toda ocasion de ftvorecer las cabalga­
das cristianas, mandando conducir por fuerza á las regio­

nes interiores del Africa á  los desventurados mozárabes, 

que no habian podido seguir las banderas del rey Bata­

llador, al restituirse éste á  sus Estados ( 1114 ).— Grande 
era por derro la zozobra que producía tan aterrador 

edicto en la prole de Israel, temerosa sin duda de que, 

recordando A ly  la política del primer Am ir-Al-M usli- 

m in, le alcanzará también alguna parte de su enojo. 
L a  previsora diligencia de los guazires judíos sabía, no 

obstante, aplacar todo recelo y  desconfianza en el ánimo 

del irritado A m ir, pasando esta vez sobre sus frentes, 

sin herirlas, el rayo disparado contra la prole cristiana.



Reflejábase esta protección, obtenida del hijo de 

Yacub-ben-Yusuf j>or sus favoritos hebreos, en los 

antiguos centros del judtusmo. Córdoba vcia en conse­
cuencia tomar á sus antiguas moradas uo pocas famiiiaa, 

que peregrinaban ún  rumbo cierto ni duradero asilo 

por Á frica y  España desde k  famosa proscripción de 

Suleyman, la cual habia esparcido al viento la gloria y  la 

grandeza, alcanzadas por los israelitas bajo el cetro de 

los Califas ( i ) :  Granada, teatro un ^ a , bajo el domi­

nio de los Zeyritas, de la próspera y  de la adversa 
fortuna de los mismos expatriados, un tiempo entrega­
dos por la muchedumbre berberisca al cuchilb y  des­

heredados por la ingradtud y  codida de Badís (2 ) , los 
contemplaba ahora restifuidos en sus hogarc« y  en sus 

bienes ( j ) :  Sevilla, j>ostrer asilo de aquellas desventura­

das reliquias, que pasado el primer ímpetu de la invasión 
y  derribado el trono de sus Am ircs, habia lanzado de 

su seno al renombrado Isahak Aben-Albalia, astrólogo 

y  ministro de A l-M ótam id, arrojando al par la ilustre 
pléyada de sus protegidos, miraba por último, acrecen­

tada en su recinto la antigua colonia hebrea, con espe­

ranzas tal vez de nueva y  mayor ventura (4).
Pero si en estas y  otras no menos populosas ciudades 

de la España musulmana hallaba la perseguida raza 

hebrea bcnéfico respiro, merced al favor de los guazires

(1 )  V é a n s e  lo» c a p ítu lo s  l u  y v  d c l p rc s e o i«  v o lu m e n .
(2 ) V ¿a»e el c ip / tu lo  v ,  pág .
( j )  Is a h a k  A b e n -Ja c o b  h a-F c ;^ i, R e s f u i i u ,  n ó m . 131.
(4) V ía n s e  en  e l  d i a d o  c a p ítu lo  v las  p ág in as  2 3 0  y  s igo ícntc» .



y  gualíes de Aly-bcn-Yacub, « i  niiiguna parte obró 

aquella protecnon tan inmediata y  directamente como 

en U  ya memorada ciudad de Lucena. M ás floreciente 

y próspera cada ó i í ,  habifin.se adunado en su seno los 

ricos productos de la industria y  del comeróo con los 
más sazonados y  valiosos frutos de la ciencia, llamados 

à mantener en los judíos españoles vivo  y  enér^co el 

espíritu de religión y  de raza, que Ies infundía en me- 

^ 0  de las adversidades invencible aliento y  no abatida 
constancia. L ícito  es por tanto asegurar que la semilla, 

arrojada á manos llenas en aquel privÜ ^ ado suelo, 

primero por el celebrado Isahak Abcn-Ghiat y  despues 

por el docto Isahak Aben-Jacob ha-Fezi, desde los úl­
timos instantes del amirato de Mohámmad A l-M óta­

mid dc Sevilla, llegaba allí á  colmada granazón bajo el 

señorío de los almorávides.— N o cumple al objeto es­

pecial de la presente exposición histórica cl insertar aquí 
circunstanciada nómina de loa afamados rabinos, que 

honraron durante la primera mitad del siglo xrr con la 

claridad de sus ingenios aquel renombrado gimnasio de 

la cultura hebraica: ilustradores Io$ más de la ciencia 
talmúdica, ó lo que es lo  mismo, consagrados al esclareci­

miento y  defensa de la religión y  del culto mosàico, tales 

como habian llegado ambos à  la expresada época en 

brazos de la tradición rabbanita,— no es sin embargo, 
posible desconocer la ínüuencia que bajo tal concepto 

alcanzaron, así en su propia actualidad como en los 

tiempos futuros, respecto de la suerte de sus herma­

nos; y  mcTcccn cn consecuencia señalada mención en 
su hbtoria socÍ:ü y  religiosa, como la obtienen, con



muy justificado rítulo, en la científica y  literaria.

D ig n o s  se hadan de tan alto galardón, entre otros 
muchos, un Rabbí Mossch A b en -H czra, predilecto 

discípulo de Rabbí Isahak Aben-G hiat, y  gloria de su 
esclarecida familia ( i ) ;  un Barulc At^n-Isahak Albalia, 

hijo del celebrado astrónomo de A l-M ótam id , y  reco  ̂

mendado por éste á la hidalguía de Aben-Jacob ha-Fcz» 

en los lastreros instantes de su vida (a ); un Abú-Sele-

( i )  E r a n  Íofl A b c n - H e z r a s  n * t u « l c s  d e  G r a c a d a ,  d o n d e  h a b la  

o b te n id o  J a c o b , «u p a d « ,  q u e  t t  p r c c ia b a  d o  v e n i r  d e  U  c a w  d e l 

R e y  P r o f e t a ,  u n  d is t in g u id o  p u e s to  e n  la  g d m in Í6 tr a c io ii, b a jo  lo s 

» u sp ic io i d e  S a m u e l L e v í  A b e n - N a g r e la .  F u e r o n  cu acro  h e rm a n o a : 

I s a h a k , M o ís d h .J e h o d á h  y  J o w p h . — E r a  e l p r iu io g ín ic o  I w h a k ;  

p e ro  e l  m á*  c e le b ra d o  d e  todo« fu é  M o s s é h ,  d is c íp o lo  d e  A b e o -  

G h ía t  y  d e  su  m is m o  h e r m a n o  I s a h a k . D e b e m o s  n o t a r  a q u í q u e  

n o  d e b e n  c s io s  ilo s c re s  g ra n a d in o s  c o n f u c d ír íe  c o n  e l  lo le d a n o  

A b r a h a m  A b e n - M e ir - A b c n - H e z r a ,  d e  q o ic n  h a re m o s m e n c ió n  

a d e la n te .
( i)  R# e n  v e r d a d  in te r e s a n te  la  a n é c d o ta  q u e  r e f ie r e n  a l  p ro ­

p ó s ito  io s  e s c r ito r e s  h e b r e o s . R e s t itu id »  I s a h a k  A b e n - A lb a l ia  á 

G r a n a d a ,  d e s p u e s  d e  la  c a id a  d e l  A m i r  A l - M ó t a m i d ,  á  q u ie n  

se rv ia  « n  S e v i l la ,  y  s in tié n d o s e  p r ó x im o  á  la  m u e r t e ,  l la m ó  á  su 

h i jo  B a r u k ,  y  l e  d i jo :  — t  H i j o  m ió :  y o  m u e r o ,  y  tú  q o e d a s  h u é r ­

fa n o  y  l i o  p r o te c to r .  V e  á  L u c c n a ,  y  d í  á  Is a h a k  A b e n -J a c o b  q u e  

e n  e ste  m o m e n to  s a p r e m o  l e  p e rd o n o  to d a s  la s  o fe n s a s ,  q u e  m e  ha 

h e c h o  d e  p a la b r a  y  p o r  e s c r ito . R u é g a le  q u e  m e  p e r d o n e , y  a fiá- 

d e le  q u e  e s p e ro  q o c  r e c ib a  e n  su s b r a z o s  a l h i jo  d e  s u  a n t ig a o  ad ­

v e r s a r io .» — B a r u k  l le g ó  á  L u c e n a j  r e p it ió  & J a c o b  h a - F e «  las 

p a la b ra s  d e  su  p a d r e ,  y  o y ó  1u ¿ g o  e s ta  r e s p u e s ta :  —  t Y o  seré  tu  

p a d r e .»  —  U a r u k  fu é  n n o  d e  lo s  m á s  a r d ie n te s  so ste n e d o re s  d e  la  

d o c tr in a  d e  h a - F e ú ,  y  u n a  d e  la s  m á s  c la ra s  g lo r ia s  d e  U  A c a d e ­

m ia  d e  L u c e n a .



móh-David Aben-M ohadjar, hermano del ya  mencio­

nado guazir de Aly-ben-Yacuh, y  destinado i  subir 

desde la escuela de Lucena al rabinado de Grauada; un 

Abú-Joseph Zadik A ben-Zadik, que obtenía igual 
honra en la aljama de Córdoba; un Joseph Aben-M eir 

Aben-M isgaj, hijo del guazir, á  qmen hemos visto 
figurar en SeviUa al lado de Isahak AJbalÍa, y  tau se­

ñalado en el conocimiento del Talm ud que no vacilaba 

el mismo Jacob-ha-Kezi en designarlo como su heredero 

en el rabinado de Luccna; y finalmente un Rabbí Jehu- 

dáh ha-L cví, quien llegaba i  ser considerado en su 

tiempo como el más firme escudo y la más alta glona 
del judaismo ( i  ).

Servia en verdad, tanto á los esfuerzos de Rabbí Isa- 

hak Aben-Ghiat como á lo s  de Rabbí Jacob ha-Fezi y 
sus discípulos, de vivo estímulo c incentivo la misma 

contradicción de la doctrUia por ellos profesada, contra­

dicción nacida en el seno del judaismo y  esforzada po­

derosamente por el aplauso universal de la grey cris­

tiana. R abbí Samuel de Marruecos habia publicado 
desde 1066 la famosísima Carta á  Rahhi Isahak de Sujul~ 

menza, en que paladinamente confesaba la venida del 

M esías; Rahbí M ossih ha-Sephardi habia dado á luz

( i  Ì R a t lf ic a o  b o y  e ste  d o b le  j u ic io  m u y  d o c to s  c r ít ic o s  hebreo», 

b a jo  e l  e s p e c ia l p u n tn  d e  v is ta  d e  liis  e s tu d io s  ta lm ú d ic o s  y  fílo9Ó- 

lic o s . £ a i r e  e llo s  m e r e c e  e s p e c ia l m e n c ió n  et d ilig e n te  H .  G raeU >  

q u ie n  d e c la r a  q u e  d o  h a  p o d id o  « r  J e h u d á h  h a * L e v í  p le n a m e o c e  

j u s | * d o  h a sta  la  e d a d  p re s e n te  ( L e s  J s i t e s  d t  E sp a ñ a , c a p i­

t a l o  v i l i } .



desde los primeros â.<? del siglo x it  los Diáhgos contra 

las mptas opiniones de los judíos, libro en que comba­
tía rudamente laa definiciones teológicas del Talm ud, 

echando sobre ellas j  sus defensores el menosprecio y 

ódio de los criananofl ( i ) .  L os maestros de la t^cuela 
lucenense 7  sus más distinguidos discípulos, depositarios 

de la tradición y  cultivadores dc la dencia talmúdica, 
salían pues á  la defensa de su religión y  de su doctrina, 

extremándose sobre todos en esta empresa el ya citado 
Rabbí Jehudáh h a-L eví, quien lograba levantar la con­

troversia hasta las verdaderas regiones de la filosofía (2).

í t )  R c m i i i m «  á  n u e s tr o s  le c to r e s  á  la  I n t r o d u a h a ,  p íg s .  5 

y  1 5 ,  d o n d e  c ita m o s  la*  in d ic a d a s  o b ra s  y  la s  resp ucscaa  q u e  o b tu ­

v ie r o n . D e  ciotar e s  e n  e s te  y u n t o  q u e ,  la s  im p u gn acío D C S  d e l 

T a lm u d , d e b id a s  i  M o s s íh  h a -S e p h a r d i ( e l  c o n r c r s o  P e r o  A lfo n s o ) , 

h an  s id o  to m a d a s  c o n s ta n te m c n c c  e n  cu e n c a  p o r  la  m a y o r  p a rte  d c  

lo s  e s c r íio r c s  c r is tia n o s , q u e  h a n  e n s a y a d o  bus fu e rz a s  c n  e .  te  l in a je  

d e  ta r e a s , í u o  c n  1«« tie m p o »  m o d e rn o s . P a r a  p r u e b a  o o s  b a sta rá  

c ita r  la  Sitd g ég d  desengañAda d e l  je s u ic a  P ln a r a o n il»  tr a d u c id a  al 

ca stcU a n o  p o r  e l  P .  C l á o d i o  A d o l f o  M a b o a n ,  d e  la  m is m a  C o fflp a -  

riTa ( M a d r id , 1 7 2 1 ) ,  y  la  C4 » tra  e l  T a lm td  d e  í t s jg d íe i ,

« c r i t a  p o r  e l e a p n c h in o  y  m is io n e r o  a p o s c í l íc o  F r a y  P ¿ ü x  d e  A la -  

m ío  ( M a d r i d ,  1 7 1 7 ) .  L o  m is m o  c l  a u io r  ita l ia n o  q u e  c l  esp afto l 

a c o c a n , p a ra  la s  p r u e b a s  q u e  ÍD ien ean  p r o d u c ir , c o n  lo s  D i á h ^ u  d e  

R a b b í  M o s » é h , r e c o r d a n d o  c l  e fe c t o  q u e  lo s  e d ito r e s  r o ir a n o s  d c  

eU o* a scg n ran  h a b e r  p r o d u c id o  s u  l e c t o r a :  « E x  c u jo s  lo c o t io n c  

( d i c e n )  « h r a  q u in q o c  m ill ia  ju d a e o r o m  c o n v e r s i  s u n t  ad  fíd em »  

{ I m fíi^ n a m n , p á g . 1 « ,  c o l .  i .* ) . L o  m is m o  h a b ia n  h e c h o  lo s im ­

p u g n a d o r e s  d c  s ig lo s  p r e c e d e n te s .

( j )  H ic im o s  e s p e c ia l  m e n c ió n  d e  Js o b ra  m a e stra  d e  R a b b j 

J e h u d á h  h a - L e v í  e n  lo s  BsfMditJ h'utirie»!, y liUr&rin ithre



f

Reponíanse en tal manera los judíos bajo el dominio 
de los almorávides de las pasadas quiebras, cuando nue­

vas y  mayores calamidades que las experimentadas hasta 
aquellos dias, vinieron à oscurecer y  disipar su bienes­

tar presente, ofreciéndoles muy negros y  sangrientos 

horizontes para lo futuro. Sobre el grande, el temido, 

el florecientt? Imperio fundado por la espada de Yacub- 

ben-Yusuf, se habian deaplomado con incontrastable 
pujanza las tribus del desierto, impelidas por el más 

feroz y  ciego fanatismo. Declarándose restaurador de la 

primitiva ley de M ahoma (mahdhi ) y  predicando 

la doctrina de un  Ser Supremo, único é imj>ersonaJ, ha­
bíase levantado sobre los berberiscos Abdil-láh-Ebn- 

Tum art, para acusar de corruptoras é impías la moUcte 

y  vana ostentación de los almorávides, condenándo- 

los como verdaderos apóstatas, herejes y  enemigos de 

la religión mahometana. Trocada en aWerta rebeldía 

la predicación de la nueva doctrina, mostrìibase luégo la 
guerra como única fórmula de la propaganda, envol­

viendo aquel devorador incendio con prodigiosa rapi­

dez la mayor parte del contineute africano.— Alcanzaba 

la muerte al ferótico Abdil-láh en medio de muy por-

/«j J u d i a  de J ifp á ñ e , j  1« h e m o s  t e n id o  p r e s e n te , a] e s tu d ia r  en  

n o c s ir a  l l i i t e r in  e r iiU a  Í4  h  L ite r e ta r a  E i fe S t / e  U  in tn )d u ccÍO fi de 

J a f o m i i  s im b ó lic a  e n  n o c j t r o  s u e lo . E l  l ib r o  d e  C v t j ir y ,  6  c o m o  

i^ ulere G r a e t z ,  d e  C b « z e n ',  c j  d ig n o  d e  m u y  d e te & ld o  e s ta d io  en  

la  h u i o r ia  c le n t íf ic o - lI te ra r ía  d e  lo s  j u d ío !  e s p s f lo le s ;  y  e n  e lla  le  

c o n sa g ra re m o s  e s p e c ia l  c a p í t u lo ,  ú  n o s  f o e r e  d a d o  d a r  ccm a  ¿  esta  

o b r a ,  d e  q u e  lie m o s  h e c h o  y a  m e n c ió n  re p e tid a .



tentosos triunfos; mas segundada la empresa por su 

discípulo Abd-el-M um en'ben-Aly-Alkum ¡, quien ani­

mado por sus grandes victorias, tomaba para st cl 
título de Amir-AJ-Mumenin (Príncipe de los creyen­

tes), consumábase en breve la destrucción de los almo­

rávides en toda el África. Reputándose en consecuencia 

legítimo representante del Profeta, juzgábase llamado 
á imponer su credo, como de única religión verdadera, 

á todas las gentei sometidas á su imperio. N o  de otro 

modo habfa nacido y  llegaba á inverosímil grandeza el 

poderío de los unitarios ó  almohades ( i) .

Los efectos de la creencia por ellos abrazada y  de sus 

sorprendentes conquistas, hacíanse luego tristwnente 
sensibles para la raza israelita. Detenida la marcha triun­

f é  de Abd-cl-M um en ante los muros de Marruecos, 

donde habia buscado asilo ei último descendiente del 

vencedor de Zalaca, extremábanse allí á  ta! punto la 

dureza y  crueldad del Am ir-AJ-M umenin que ni tem­
plaban su farw,tico furor la humillación y  la muerte del 

malhadado Abú-Isahak-Ibrahim, ni lo  aplacaba tampoco 

la espantosa hecatombe ejecutada en los más nobles al­
morávides, á que seguía el d ^ ü ello  de la poblacion en­

tera (114 6 ) (1 ) . N arra, en efecto, un escritor hebreo,

( I )  N o  o tra  co&a » ¡gQ Ü ict, c o n  e f e c t o ,  e l  r e fe r id o  t ic a lo  d e  

a lm tb éd f!  (  ) ,  <íue to m a ro n  lo !  d is c íp u lo s  d c l  a fr ic a n o

A h d il 'lá K .  E s t e  n o m b r e  es p a r ú c ip io  p a ú r o  d e  l a  ra íz  

e x p r e s a  r e c i s b e n  ce l a  ¡ d e a  d e  s t r  i » u » ,  a tr ib u to  fo n d a m e n ta l d e  

D í m  e n  la  r e lig ió n  m a h o m e ta n a  (  Í J a j

(2} L o »  h l» to riad o re8  ¿ r f lb e i ,  a l n a r ra r  e s te  h e c h o ,  a ieg n / a n

T O M O  I .  10



testigo presencial de aquellos acontecimientos y  victima 

al fin de la persecución nacida fatalmente de los mismos, 

que apoderado Abd-el-M um en de la córte africana de 
los almorávides, mandó comparecer á  su presencia á  los 

proceres de los judíos, dídcndoles:— «Vuestra religión 

ha cumplido quinientos años, y  no sale de vosotros 

apóstol ni profeta alguno. Vuestro tributo [de caj»ita- 

cion] no nos hace falta: escoged, pues, entre lú islamis­

mo y  la muerte. &
E ra esta declaración, que alcanzaba también & la raza 

cristiana, cien veces mas terrible que la anunciada tránta 
y  nueve anos ántes por Yacub-bcn-Yusuf i  los hebreos 

de Lucena.—- Pudieron éstos rescatar entonces su liber­

tad y  conservar la religión de sus padres al precio del 

oro, porque al pronunciar cl príncipe almoravide aquella 
amenaza, habia cedido más que á  su personal animad­

versión contra el pueblo ju d ío , al intolerante fanatismo 

de los faquíes africanos: impecia ahora á  los israelitas y 
cristianos dcl África el intentar toda composición con el 

A m ir de los Almohades, no ya sólo la terminante ma­

nifestación de que no habia menester de sus respectivos

q u e ,  d c g o lla d u  A b ü - I s a lu k * lb r a h im ,  m a n d ó  A b d - c l - M u m e a  d a r  

r a a c r c e  i  to d o s  lo s  je q u e s  j  c a u d illo s  A lm o rá v id e s , d u r a n d o  tres 

d ia j  la  m aca aza  c jc c u c a d a  e s  la  c iu d a d  d e  M a r r u e c o s . E l  n u m ero  

d e  lo s  m u e r to s , w f u n  A b e n - I s a ,  c it a d o  p o r  C o n d e ,  e x c e d ió  

d e  7 0 .0 C C  (D m in M íts a  d i  l t ¡  é r a é e i n  S s fo M d ,  t .  1 1 , c a p . a i ) .  

E s ta  fe r o a  c r u e ld a d  c e ñ id a  c o n  lo *  a lm o r á v id e s , a c u sa d o s  d e  d e s ­

c r e íd o s , b s í t a  i  c a r a c t c r iz a r  lr># p r im e r o s  r ie m p o s d e  A b d -e l-  

M u m c n ,  y  c z p U c «  c l  h e c h o  ^ u e  i  c o n iin o a c io n  e iip o n e m o t.



tributos, sino el m is profundo convencimiento de que, 
procediendo Abd-el-M um en de propia inspiración y  

avasallado por el sentimiento religioso, á  que debia el 

título de Príncipe de los creyentes, era de todo punto 
imposible esperar d e c i compasión ni misericordia.— El 

de«oQsuelo y  el dolor de los perseguidos rayaban por 

tanto en la desesperación, dada aquella espantosa alter­

nativa.
Vacilaron, no obstante, hebreos y  crisüanoa en el par­

tido que les cumplía adoptar para hurtarse á  las conse­
cuencias del edicto, siendo mayor en los primeros la 

perplejidad y  la incertidumbrc. —  Doblándose á  la vo­

luntad de Ai>d-el“M um en, recibían unos exteriormente 

la religión de Mfihoma ( i ) :  prefiriendo otros el des- 
dcrro i  la infamia de mentir su fé ,  sólo descubrian la 

deseada salvación en tierra extraña; y  abandonando con 

tal anhelo las queridas moradas de sus mayores, entre­

gaban su fortuna y  su esperanza á  los mares, buscando 

al acaso el suspirado aálo.— España, Francia, Italia, 

las islas del archipiclago helénico y  áun las mismas eos-

( 1 )  P u é c e o o s  d i g a o  d e  c o o B Íg n arte  e n  e s te  9Ít)o ú  e sta  

p e n e c u c io D »  u n  ia c s p c r a d a  c o m o  le r ñ b l o ,  p r o d u jo  ap ó stata»  6  

fo rza d o s  m a h o m e ta n o s , c u t o  la o ib ie n  so s  r e r d a J e ro »  m i r t í r c s .—  

S aa d ía  A b c o - D a n a n  e n  e u  C h t m in  G a trn u a , j  o tr o s  e#cxi lo r e s  

j y d í o í ,  m e n c io n a n , c t  e f e c t o ,  n u m e ro s a s  y íc t ím a í  d c l  fa n a tis m o  

d e  Io4 a lm o h a d « ,  re c o r d á n d o n o s  e l € s p « t í c u I o  q u e  h a h ia  o fr e c id o  

M e d in a  A n d á l i u , .a l  m e d ia r  c l  w f l o  * x ,  r e s p e c to  d e  1«  m o sá ra b c s  

( c a p .  III, p á g . 1 * 6 ) .  R n ir e  Íd» j u d í o s ,  q u e  a rro s ir a ro n  e l  m a in r io  

e n  la  c iu d a d  d e  F e a ,  f ig u r a b a  J e h u d á K  h a - C u h e n  A bcQ *Su»9an, 

q u e  e r a  u n o  d e  l o i  m á s  n o m b ra d o s  la lm u d isra *  d c l  X f r íc a .



tas de E gipto, o/recieron el ambicionado rcfiigio á  los 
descendientes de Israël, que huiau üiora dcl Áftíca, 

como de tierra inñcionada ( i ) î  la grey cristi?ma, á  quien 

pcrscguia «I mismo anatema, si bien no carecía tampoco 

de simulados 6 verdaderos apóstatas, volvía los ojos á 

las monarquías católicas de la Península Ibérica, ha­

llando fcUrmente en é b s  el amparo y  la protección, que 
habia menester en tamaña desventura.

L a  ambiciou del Am ir-Al-M um enin no cabia sin em­

bargo, dentro del Á frica, ni cl terrible tó^cto de 1146 

iba á limitar sus efectos á las regiones que se extienden 
desde el A t l^  al Egipto. H orrible anuncio de lo que 

en Ccxias partes les esperaba, era en verdad la enconada 

persecución, que habia aniquilado por igual las basilics^ 

de los cristianos y  las anagogas de los judíos ( í ) ;  y  

cuando, ganoso de extender su dominio dcl lado acá del 

Estrecho, enviaba Abd-cl-M um en las bárbaras tribus 
del desierto 4 realizar su conquista, caia también sobre 

una y  otra grey aquel desolador atiatema. a Las gentes, 

que el vulgo apellida muzmoios (3) (escribe un cronista

(1 )  'J e u r n a l A s u H ^ n e ,  a ñ o  J84.2, t .  x r v ,  E n ttd ii  tth r e  R .  y » -  

u f b - l n - T u h ' ¡ é - J I s á h t b ,  p o r  e l  d o c t o r  M u n k i  — I d e m ,  N t t ü iá  

sehre y ^ s e fb  A h e n - J e h u á á h ,  p á g .  4 3  y  s ig u lc n tc a .

(2 )  C a s s ir i ,  B ih h o tb e ca  A r e h u 9-!lU p A » á , t .  x , p i f .  s o .

( 5 )  A lu d e  io d u b ic a b le m e o te  ¿  ]a  t r ib u  n a ia m n d e,  g u «  consrl* 

t u y é  e l  j>r5m e r  n ú c le o  d c l  c j é r c h o  e lm o lia J e ,  y  q u e  c o n  la s  d e  

T i n m á l ,  H e r g t ,  H i n t e t a ,  G í d m iiu a ,  H e a c u r a , e t c . ,  I ia b ia n  dc«- 

R -uido e n  X f r i c t  e l p o d e r lo  d e  lo s  a lr o o r a v id c i. E scrito r« «  y  c r o a i í -  

U e  d e  m á s  c e rc a n o s  t ie m p o s , a p e llid a r o n  á  lo« a lm o h a d e s  m azjau- 

t t ¡ ,  a c e ic á n d o s c  y a  a lg ú n  ta n to  í  la  v e r d a d e r a  íb n n a  d e  la  p a lab ra,



español de aquellos dias) vinieron del Á fnca... y  mataron 

i  loa cristianos que llaman muzárahís y  i  los judíos que 

moraban allí [en Andalucía] desde las antiguas cdadesj 

y  tomaron para sí las mujeres de eUos, sus casas y  sus 
riquezas o ( i ) .  Destruidas al poco tiempo las basílicas, 

que habia perdonado la saña de Yacub-ben-Yusuf y  de 

su hijo, A ly , eran también entregadas al hierro ó  al 

fuego las anagogas, repitiéndose, tal vez con usura, 
los estragos dcl África y  eclipsando á la desastrosa pros­

cripción de Sulcymam, acaecida ciento treinta y  anco

años ántes (10 13 á 1148).
Cargó a  peso de aquella inesperada persecución sobre 

las ciudades de Andalucía, donde lograba sobrevivir á 

las pasadas calamidades, ó habia sido recibida de nuevo, 

cual notamos arriba, la desdichada raza israelita.— Se­

villa, Córdoba, Granada (2) eran presa á la v e z  de 
aquel extraño furor, áendo entregados al cuchillo dc 

los almohadef?, ó reducidos á  triste cautiverio, cuantos 

negándose i  seguir el cauteloso ejemplo de sus herma-

{ i )  L a  C h r tn ie a  J / ü p h n ñ  I m p e r s u r i í ,  d ic e  ú  p ro p íí ic o ; « G e n ­
te» , quas vulgo ?o c an t n a z m e i t s ,  v e n e ru m  e s  A fn c a .. .  c t  occide- 
r u n i  cK rism no» , ^uo9 ro c a n i  m u i r á b e í ,  e t  J s J á e t i ,  q u i  ib i  ( e n  
A n d a lu c ía )  c ra m  e x  an tiqu i»  u m p o rib u » , er a c e c p e ru n t »ibi uxo- 
te» eocúm  c t  d o n u »  e t  d í r l i j a i>  (N iS n u  c»).

( a )  E n  e i  mumo p a » a je  d c  la  Chrtviea AJefbtmi ImfiraUris, 

l « m o s :  « T r a n a c r o n i  m a r c  M c d ic c T r a n e u m , p n c o c u p a v c r u n t  

S lb ilia m  c t  a lia»  c 'tv ita ic a , e l  o c d d e tu jv c  n obU e» c j u t  e t  c h r is u a -  

ng», e t c .»  ScTÍU a y  C ó r d o b a  L a b ia n  c a íd o  e n  p o d e r  d e  lo s  a lm o h a - 

dea  y a  e n  J u n io  d e  1 Í 4 8 - — L a s  p tim e ra »  c iu d a d e s  q u e  c c r c a x o n  7  

r in d ie r o n ,  fu e r o n  A lg c x l t a - A lh a d h f i  7  G c b a l* T a r íq -



nos de Á frica, rechazaban indignados el Islam, con  ̂

tándose entre los que en tal majiera abrazaban el mar­

tirio los más esclarccidos varones de aquellas celebradas 

colonias ( i ) .  L a  rigurosa y  tiránica ley , que así mer­
maba á la generación hcbr^ca en los dominios maho­

metanos, extremábase, no obstante, en las villas y  ciu­

dades de la feraz campiña cordobesa, donde hemos visto 
llegar á verdadero florecimiento la renombrada Lucena. 

Kmporio, como vá notado tantas veces, de la industria 

y  del comercio israelita; depositaria de las escuelas tal­

múdicas, desde la caida de los reyes de T áife ; asiento, 
en fin , de los sabios y  doctores del judaismo, excitaba 

aquella hebraica dudad, con la fama de sus riquezas y  

U claridad de su nombre, la codicia y  el fanatismo de 
los almohades, quienes cayendo sobre d ía  con Inaucüto 

encono, gozábanse, con ferocidad de bárbaros, en su 

destrucción y  total aniquilamiento (a ).
N o  era ya  posible mayor desventura para la gencra-

( i )  E g  digDO d o  m c n c io n a n c  en  e ste  bIcÍo e l a n c ia n »  ra b in o  de 

]a  d u d a d  d o  C ó r d o b a ,  Jo&q>b A b e n - Z « d l k ,  q u e  i l a a i ó  á  irí5cc 

p r iv i le g io  d e  v e r  d iu p a^ la  a q u e lla  a lja m a , ra u x ie n d o  Á p o c o  d e l do­

l o r ,  q u e  l e  p r o d u ju  ia l  e s p e c tá c u lo  ( A b r a K a m  A b e n - D a r i d ,  6  

D i o r ,  Sefb<f'‘ h a - K 4 ib a i¿ b ,  u s í a »  v e c e »  c ita d o ) .

( x )  L a  io e z p l ic a b lc  sa fla  d e  l o s  a la o b a d c »  a o  d e s c a rg ó  »ólu e c  

l a  c a m p iñ a  c o r d o b e s a , so b re  U  c o d ic ia d a  c io d a d  d e  L u c e n a :  M o g * 

t i l l a ,  A g u i la r ,  B a c o a  y  o tra s  n o  m én o s o p a le n ta s  p o b la c io n e s , c u ­

yo »  m o ra d o re s  e r a n  e n  »u ca si t o ta l id a d  ju d ío «  ó  c o n v e r s o s  a l  m s -  

b o m c t is m o , l le v a b c n  ta m b ié n  tc á s  a q u e lla  c iu d a d  e l  m a y o r  p e to  

d e  la  d e s g r a c ia , p o r  ¡ o  m is m o  q u e  ae  l e  ¿ c e r c a b a n  e n  p r o s p e r id a d

7  riq u e su .



cion israelita dentro de la España almohade.— Las re­

liquias de la Academia, fundada un dia en Sevilla por d  

afamado astrónomo de M oM m m ad AI-M ótam id; la 
floreciente Escuda de Isahak Aben-Ghiaf, establecida 

cá  Lucenaj d  renombrado gimnasio de Jacob ha-Fezi, 

donde se congregaba à la sazón todo lo más sabio é 

ilüsfre d d  judaismo, eran míseramente dbipadospor la 
barbàrie africana. N o parecía áno que habia llegado ya 

el postrer momento para la raza y  la cultura hebreas, 

saciados de una vez todos los ódios y  rencores, sembra­

dos contra d ía  en d  Korán por la vengadora mano de 

Mahoma! ( i ) .
L a  dura persecución d d  pueblo hebreo decretada 

por Abd-el-M um en, prolongándose por d  espacio de 

diez años, despojábales de sus bienes y  acosábalos án 

tregua, ni descanso en d  sudo andaluz,  como lo habla 
hecho en d  africano, forzándoles por último á volver 

sus miradas á  más hospitalarias regiones, E l ejemplo 

de aqudla desventurada emigración, que habia arreba­

tado al Africa las más claras lumbreras d d  mosaismo, 
repetíase con grandes creces, siendo muchos y  m uy se­

ñalados los judíos de la España árabe, á quienes cabia 

tan malhadada suerte. Y  no sc limitaba tampoco d

( i )  e n  lo s  c& p fto lo «  : i  7  i i i  d e  e» te  (u m o  U »  n o c u  p r i­

m e r a i  d e  la s  p á g i n u  1 08  y  1 1 5 . —  h o t  e f c c t n  d e  U s  c ít ic e n c ia » , 

e x e c r a c io n e s  y  m a ld ic io n e s  U nnada^  p o r  e l  P r o fe ta  c o n tr a  e l j u ­

d a is m o , e sta b a n  p r o d u c ie n d o  b i»  fr u io e  o a i u n l e t .  —  E n e re  « 1  

KerÚM j  e l  T a lm a J  k  r e ñ ia ,  p u e a , ia  n i i i  c r u d a  b a ta l la ;  c l  T a lm u d  

e * ( a b a , ú n  c m b a i ^ ,  v e n c id o  e n  e l ( e tr e s o  d e  la  f a e n a .



terror, que infundían ias dcsoladoras falanges almoha­
des, á  lai tierras del IsIam. Precedidas sus armas de la 

fama de laa inauditas violencias, que en todas partes 

comerían, bastabaeJ amago desus sangrientas algaradas 

para arrojar 1 los descendientes de Israel de sus anti­

guos hogares ; y  á  los proscriptos de Sevilla, y  Granadá, 

de M urcia y  Valencia, que atravesaban los mares 6  

doblaban los Pirineos en busca de seguro asilo, uníanse 

m uy respetados rabinos de las ciudades mediterráneis de 

Cataluña, llegando ias oleadas del terror hasta la misma 
ciudad de Gerona, D e esta mauera demandaban hospi­

talidad en la antigua Galia Goríca judíos tan celebrados 

como Joseph, M oséh y  D avid K im ji, padre é hijos, á 
quienes hemos visto ya  florecer á orillas d d  O nyar, y  

no por otra causa penetraba también en el suelo de 

Francia Rabbí Jehudáh Aben-Saul Abeu-Thibon, 

cabeza, como Joseph Aben-K im ji, de ilustre pléyada 
de ingenios israehtas ( i ) .

Dicha fué entre tanto para no pocos judíos persegui­

dos, como es hoy honra de España, el que ciñera á  la 

sazón la corona imperial Alfonso V I I  de Castilla, Ge­

neroso, m ^nánim o é ilustrado al punto que han wsto 

ya  nuestros lectores, habia seguido este esclarecido prín­

cipe la prudente cuanto fructuosa política del conquista-

(I) Mencionamos en cl capítulo «üterit)r algunoi de estos 
iluiíres rabinos gcrundenses, y  volveremos á recordarlos adelanu 
(capítulo IX del pre«ote libro). Pasída ya U terrible borraica, 
agitada por lo» ílmoliades, rc»citúyens« á »u patria, no sin Qotsblc 
utilidad, alcíiiMda por efecto de esta pcííecucion incalificable.



dor de Toledo, admitiendo los úóles servicios de la gente 

hebrea y  dándole en cambio no inagnificame participa­

ción en las libertades publican, al dictar los fueros y  cartas- 
pueblds ( i ) . — Sus armas habian rechazado máa de una 

vez el empuje de las huestes aImora\^de9 y  almohades, 

arrebatóndoles j» r  último la ciudad de A lm ería, en una 

empresa digna de los antiguos héroes (114 7)- Ofrecia, 

pues, á  los pers^uidos israelitas de Andalucía el nom­
bre de Alfonso V II  la doble confianza de la protección, 

que gozaban en su córte los judíos de Lcon y  Castilla, y  

dc la indignación que producía en su generoso ánimo la 

crueldad de Abd-el-M um en, al ejecutar su exterminio.
Y  no se engañaron por cierto, Alentados por el gemplo 

de Rabbí Jehudáh Aben-Joseph A ben-H ezra, quien no 

solamente habia despertado cn el hijo de doña Urraca 

la suspirada benevolencia, mas también el desusado 
h vo r  de sentarse entre los regios consejeros, con el 

nombre de nassi y  el gobierno del palacio imperial (2), 

dirigíanse en medio de su aflicción á la ciudad de los 

Concilios, que se convertía por este camino en privile­
giado asilo y  centro intelectual de la proscrita raza he­

brea (3 ) .— Jehudáh Ben-Joseph A b en -H ezra, recor-

( I )  Véaiae e l  c a p ítu lo  i r ,  p 4 g s . 19 +  j  s ig u ie n te s .

(« ) A b t a h a ü i  A b e o - D a v id ,  6  D I o t ,  S e f é f r ^ a - K d i i é lá h .— T i t n e  

ia jc b ie n  e n  c u e n ta  e s to s  p r e e l t « «  d a to s  d e  1» h is to r ia  d c  AJ* 

f o n »  V I I ,  c l  n o T Ísím o  h is t o r is d o t  d e  lo s  y u d íe i  áe  ix .

( 3 )  D i g n o  e s  d e  n o ta rse  e n  e s te  lu g « r  q u e ,  d e m á s  d e  la  p u e b la  

ju d ia  d e  I 7 ts e a / 4 ,  o p o r tu n a m e n te  m c n c iu n a d a  ( c a p . i r ,  p á g . 197)^ 

íe  fo rm a ro n  y  e s u b le c ie r o n  e n  la s  t ie r r a s  d c  T o l e d o ,  á  v i r io d  dc



dando los tiempos de Abú-Joseph Aben-H asdai, de 

Samuel ha-Leví Aben-N agrela, de Yekuticl y  de Al* 

balia, congregaba en torno suyo todo lo  más ilustre y 
docto de las renombradas Escudas de Sevilla y  I.uccna, 

reorganizando bajo su mano la mcritísima Academia, 

largo tiempo presidida por Rabbí Isahak Abcn-Jacob 

ha-Fcri, respetado maestro de la más brillante pléyada 

de ingenios que bajo el imperio del Islam habia produ­

cido el judíusmo ( i) .

lo í  s u c « o »  q u e  n a n a r o tts , ocra» n r m  d e  ig o a l  n a t u r iie s « . E o ir e  y

la s  q u e  p u d ié fa m o »  c h t r ,  s c  c u e n ta n  la s  aJdcas d e  J a m U ,  l u s a  

y  C íS á T  i í l  A ¡n » , e t c . ,  c u y o s  t í t u lo s ,  e sc ríc o s  e n  le o g u a  y  caracc¿T<> V  . V

U e b r á ic o s , d e m u e s tr a o  q u e  en  la  C a n c i l le r ía  r e a l  d e  C a s r il la  fig u ­

ra b a n  e c c K ia r io s  ó  álfa ^ u m o i  u ra e líta ^ . C u s iú d ia n s c  d ic h o e  títu lo s  

e n  c l  A r d i i v o  M u n ic ip a l  d e  la  c a p ita )  re fe r id a .

( i )  N o  d e b e  p e r íc r b e  d «  v is ta  q u e  e l  m o y  c e le b r a d o  J c h u d íh  

h a - L e v í ,  d Í K Í p u b  d e  J s c o b  h a - F « i ,  e ra  n a r u r a l d e  T u l e d o ,  h a ­

b ie n d o  v is it)  ia  l u í  d e l d ia  b a jo  e l I m p e r io  d e  A if o n s o  V I  (1 0 8 6 ) .

U n o  d e  lo *  p r in c ip a le s  m a e s tr o s .  a tr a id o s  á  la  c iu d a d  d e  \o* C o n ­

c il io s  p o r  J c b u d á h  A b e n - H e a r a ,  fu ¿  »in d u d a  R a b b í  M e í r  A b c n -  

M ig a » j,  d e s ig n a d o  p o t  lo s  e s c r ito r e s  h e b r e o s  c o m o  e l  fu n d a d o r  d e  

la  A c a d e m ia  la lm á d ic a  to le d a n a . E n tr e  lo s  ra b in o * , q u e  m á s  lu stre  

a lc a n M r n n  b a jo  lo s  aa& p icios d e  A lf o n s o  V I I ,  t ie n e n  lu g a r  cl 

fa m o w  A b r a h a m  A b e n - D a v ld ,  D i o r ,  6  D a i í d  h a - L e v í ,  i  q u ie n  d e ­

b e m o s m u y  p e r e g r in a s  n o t ic ia s  d e  lo s i lu s tr e s  jo d io *  d e  aqu eU a 

In ie r e s a n c e  ¿ p o c a ,  y  A b r a lia m  B e n - M e ir - A b e n - H c z r a ,  c u y o s  v ia ­

j e s  c o m p ic e n  e n  in te r é s  y  tr a s c e n d e n c ia ,  r e s p e c to  d e  la  h is to r ia  d c l 

p u e b lo  h e b r e o ,  c o n  lo s  d c l  m e n c io n a d o  M o s s é h  A h e n -M a íe m o n .—

R a b b l A b r a h a m  A b e n - D a v i d ,  fu é  d e n tr o  d e l  s ig lu  x i i  v íc t im a  d c l 

fu r o r  p o p a l t r  « n  T o l e d o  5 A b r a h a m - b e n - M e ir  m u r ió  e n  íic rr a  

e x tr a ñ a .



E ra este hccho, üotable ya  por laa circunstancia.^ ex­

teriores que lo caracrcrizan, uiío de los más trascendcn- 
talea tcaecimieritos que ofrece i  la coutcmplacion de la 

crítica la historia del pueblo israelita en la Península 

Pirenàica. Ciento diez y  ocho años contaba apenas 

de existencia el reino de Castilla, y  sólo habian trascur­
rido seacnta y  tres desde la gloriosa conquista de T o ­

ledo, cuando ya aqucUa grey, tan crudamente odiada 

por el pueblo de los Alfonsos y  Ramiros que sólo le 

inspiraba en el solemne momento de sus triunfos la idea 
del exterminio, solicitaba y  obtenía, bajo los reyes caste­

llanos y  en la misma ciudad de los Concilios, el amparo, 

asilo y  defensa, que le negaban los hijos del ü lam , á 

quienes habia ayudado tres ú g h s  ántes { j n í  i  H ^ ) á 
destruir el Imperio visigodo. Porque, necesano es te­

nerlo muy en cuenta: al tender Alfonso V I I  su dies­

tra protectora á  los p era ^ id o a  hermanos de Rabbí 
Jehudáh A b en -H ezra, su m'mistro, uo solamente les 

concedia cl seguro de ^ s  vidas, rescatándolos del poder 

de h$  almohades, sino que salvaba al propio tiempo, 

con cl depósito de las tradiciones talmúdicas, el prin­
cipio de aquella nacionalidad, rodeada constantemente 

de grandes contra^ücciones y  conflictos (,i).
L a  suerte de los judíoa emanóles quedaba, pues, 

desde aquel insunte exclusivamente sometìda al domi­
nio del crisrianismo y  al arbitrio de sus reyes, rota ya 

del todo la antigua alianza, que les tuvo abierto el ca-

( i )  V é t n s e  h s  U u fir o íú n e i.



mino de la prosperidad y  dcl poder por el espacio de 

tres siglos en la España musulmana. —  T oled o, como 
lo habian hecho sucesivamente Córdoba y  Granada, Se­

villa y  Lucena, se erigia, pues, en centro principal, si no 

único, de la actividad y  de la ciencia del puebla israelita, 
acrecentando prodigiosamente desde aquel memorable 

acaecimiento la clara nómina dc bus ilustres hijos, y  pre­

ludiando para no lejanos dias la más alta gloria que 

estaba deparada i, la grey hebrea, bajo los auspicios dc 

otros príncipes cristianos ( i ) .
Humillados, vejados y  oprimidos entre tanto bajo el 

yugo de los almohades los judíos, que habian logrado 

salvar sus vidas y  permanecer en sus hogorea con la 

máscara de la apostasia, codiciaban y  espiaban en todas 

partes la ocasion de romperlo, bien que no siempre con 
próspera fortuna. Corría, en cfccto, el año de 1162: 

agobiados á  la vez por U tiranía de sus dominadores en 

la ciudad de Granada los descendientes de los primitivos 
árabes, los vencidos berberíes de los Zeyritas, los 

pobladores cristianos, hurtados á  los terribles edictos de 

A ly-b cn -Y u suf y  de Abd-el-M um en, y  los mismos is­

raelitas, que se veían forzados á celebrar en público las 
ceremonias koránicas, resolvíanse todos de consuno á 

arrojarlos de su recinto. Para lograrlo, poníanse en se­

creto de acuerdo cou los caudillos andaluces, M ohám - 

mad-ben-Süd é Ibrahim-ben-Ahmed, quienes no hablan

( l )  R e m it im o s  a l  le c t o r  i  la  p á g in a  1 9 9  d c  C5(e v u lú m e n , j  

m á s  p r in c ip a lm e n te  a l c a p ítu lo  x ,  d o n d e  p r o cu ra m o *  p r e s e a t a r e l  

c e ta d o  d c  lo s ju d ío s  b a jo  e l  r e in a d o  d c l  R e y  S a b io ,



depuesto aún \is armas; y  prestntados éstos eu el día 

señalado ante los muros de la ciudad, sublevábanse 
como UD solo hombre, abriéndoles las puertas.— A cau­

dillaba á  los judíos un valeroso jo ven , llamado Aben- 

R u jz Abcn-Dahri, quien adelantándose con los suyos 

à  todos los sublevados, ganaba las albricias de los liber­
tadores, recabando para sí y  su colonia considerables 

venujai. M as durábanle m uy poco la ganancia y  los 

galardones del triunfo. U n  ejército de almohades caia 

«n breve sobre las huestes de Mohámmad y  de Ibrahim, 
desbaratándolas del todo y  arrojándolas sobre las yer­

ras de Guadix y  de las Alpujarras: los sublevados de 
Grauada veíans« en consecuencia forzados á deponer 

las arma*?; y  entrando luégo los almohades en la ciudad, 

eastigábanlos duramente, como ofendidos y  vencedores, 
(10 sin que alcanzara á  la generación hebrea el mayor 

rigor, por lo mismo que se habia señalado más que las 

otras en el odio contra el común tirano ( i ) .
E l  imperio de los almohades, cimentado en el fana­

tismo y  en el terror de las persecuciones religiosas, 
inauguradas por Abdil-láh-F.bn-Tum art y  A bd-el-M u­

men, había comenzado entre tanto á  perder su primi-

(0  T r a d u c c io D  d e  A lm a c c a r i  p o r  < 1  A c a d é m ic o  S r .  G * y » n -  

g o í ,  f .  11 , A p ^ o d ic c  IV , p i g .  z i ' , — Dom inarifM  i <  U s  á ra ée j en  

t .  » ,  c a p . X L V i ,  C o n d e  o m ilc  1« p a rte  q u e  tu v ie r o n  « r  

ceros h c c h o »  lo» ju d ío « , p r c íc n r in d o lo s  s lm p lo m e n te  c o m o  « re c io  

d e  la  l u c h a ,  n o  term ina< la  a ú n ,  e n tre  lo s  a lrao liad e s»  lo# anci* 

gQO« t n o n d o r e s  d e  A l- A n d á jn s  y  lo *  r e s c «  d e  lo» v e n c id o »  a lm o ra -  

v id e i .



ti va  pujanza, llamados los Amires-Al-M umenines á 

despecho de sus doctrinas j  creencias, al goce de aque­

lla deslumbradora cultura, que hahia inmortalizado Jos 

nombres de los Abd-cr-Rahmanes j  A]-H akem es. A m - f
bidonando la gloria de las artes,— si habian arrasado ¿

en los primeros dias de su dominación, en òdio á los al- T

moravides, las mezquitas levantadas por los An\ires-AU 

Musdimines, como asolaban las basílicas de los cristianos 
y  las sinagogas de los ju d íos,— pagábanse al fin del 

lauro de eximios constructores, haciendo gala ex: todas 

parres de tal fiiusto y  munificencia que no tardaban 
por cierto en eclipsar la fiima de los Califas de Occi­

dente. M ezquitas, alcázares, palacios, hospitales, cole­

gios, escudas, cuantos edificios podian pregonar su iius- 

traaon y  fomentar la general cultura, rescatando de la 
barbarie i  sus naturales y  llamándolos á una vida de 

progreso, exornaron y  enriquecieron las más insignes 

ciudades de España y  A frica , dando en tal manera al 

olvido la ciega ignorancia y  la rudeza de Ebn-Tum art, 

encarnizado enemigo de toda ciencia y  de todo arte. N o 
veían, sin embargo, que mientras más se empeñaban en 

la senda de la cultura, se desviaban más rápidamente 

del camino señalado á. su Imperio, y  que debilitado y 
enflaquecido éste en medio de la m olicie,— un dia abor­

recida y  vilipendiada por sus fundadores en los almorá­

vides,—  le llegaría al postre el terrible momento de la 
impotencia, de que no podría convalecer nt áun i  costa 

de los mayores sacrifidos, impuestos por sus príndpes 
á  la ferocidad de las tribus afiicanad.

I-arga y  tenaz, como sangrienta, fué no obstante la



resistencia que oponU ei Imperio almohade á su deca­
dencia y  su nitna, combatido al propio tiempo en la 

España islamita y  en la España cristiana: violentas, 
desastrosaJí y  verdaderamente terribles fueron sus irrup- 

ciones y  sacudidas; aterradores los- efectos que produ­

cían dentro y  fuera del cristianismo. Anublada al cabo 
su estrella cn k s  gargantas de A l-O cab (N avas dc T o -  

l o a ) ,  desatábanse nuevamente contra c l los no apaga­

dos ódios dç los árabes y  berberíes, brotando en todas 
fu^go dc: la rebelión, en que venían también a 

mezclarse los dcscen^Uentes de Israel, no olvidadas sin 

duda las jasadas ofensas. N o  otra cosa nos enseña en 

verdad la historia de la antigua córte dfi los Z e y  ritas 
destinada á criarse, á  muy poco andar, en silla y 

cabeza del último reino mahometajio dentro de la Pe­

nínsula Pirenaica.
E n  medio de aquella fatal desmembración que aniqui­

laba el Imperio dc los almohades, habíase en efecto le­

vantado para arrojarlos del suelo grana^no, en las as­

perezas de las Alpujarra.'í Abú-Abdil-Iáh Aben-H ud, 

vastago ilustre de los amires independientes de Zara­

goza ( l a a S ) .  Noticioso de la rebelión, metíase á tiempo 
en la capiul C idi Abú-A bdil-láh Mohámmad, hermano 

del A m ir A l-M am un Yacub A l-M an zo r, procurando 

atender activamente á  la defensa, A ben-H ud  bajaba, á 

pesar de esto, de la cercana sierra y  asentaba su campo 
á las mismas puercas de Granada, cC o n  su presencia 

(escribe un historiador de nuestros dias) alborotáronse 

los barrios de los judíos, dcl H ajeriz y  del Zenetc, 
tuvieron los almohades que encerrarse cn la ^cazaba.



y . escasos de víveres y  de gente, evacuaban al fin la 

fortaleza» ( i ) ,  dirigiéndose á la ciudad de Cordoba 

al amparo de Yacub A l-M an zo r, que se disponía á 
partir para Marruecos (2). Granada habia sido arran­

cada d d  poder de los almohades, merced á la interven­

ción armada de los israelitas: pero esta vex  quedaba des­

asida del todo de la diadema de los Am lres-Al-M um eni- 
nes, levantándose en su seno, cuatro años adelante, d  

trono de losNassritas, i  cuya sombra Iba à  tener su úl­

timo florecimiento la cultura mahometajia. Satisfecha al 

postre su venganza, velan los judíos de la ciudad del 
D arro alejarse para siempre de aquel privilegiado suelo 

los odiados estandartes de las tribus aíticanas (1234).

Y  no se mostraba por derto la fortuna más amiga de 

la dominadon almohade, en las regiones de Oriente y 

Mediodía, Quebrantado y  despedazado en ellas, como en 
el centro de la morisma, su antiguo poderío á  la manera 

que dos siglos antes habia sucedido con el Imperio de 

los Califas, pugnaban en vano los caudillos de A l-M a- 

mun Yacub A l-M an zo r, úlüm o heredero de Abd-el- 
M um en , para contener el rápido progreso de la Recon­

quista,— L os Icones y  castillos de la Fspaña Central y  

las barras aragonesas volaban cada día en nuevas for­

talezas y  ciudades, tornando así al dominio del crisda- 
nismo extensa# y  feracísimas comarcas, arrojadas ya de 

todas las armas de los almohades y  quedando reducido

(1 )  L flfu e n ie  A lc á n ta r a ,  H i s t e r i a  ¿e G ra ta d « , t ,  i i ,  p i j .  j o o .
( 2 )  C o n d e ,  Dstntnaáort de hs irs/hs en E sftña, L  1 1 ,  p á g .  4 4 0 .



al territorio de Jacn , Alm ería y  Granada, no sin reco­

nocer el vasallaje de Castilla, aquel temido coloso, que 
en los primeros dias del siglo x iii llenaba de e sp a to  á 

la cristiandad entera. E l pueblo judío, que tantos y  tan 

duros ultrajef? habia recibido de los Àm ires AI-M um e- 

nincs en el largo espacio de un siglo (114 S  á 1248), 
contemplaba tal v e z  aquella serie de catástrofes que 

precipitaban y  consumaban la ruina de los almohades, 

cual justo y  merecido castigo dcl délo , exi legítima ex- 

[ñacion de la tiranía y  la crueldad, de que habia sido 

una y  otra vez miserable víctima,— -Fructificaba por 
otra parte en los ilustres sucesores de Alfonso V i l ,  el 

piadoso ejemplo que habia dado tan egrègio príndpe, 

al recibir en su misma córte y  al lado de su persona á 

los proscritos de Córdoba y  Sepila y  á los sabios de 
Lucena; y  lejos de hallar, como en otros tiempos, en 

los triunfos de los reyes cristianos motivo de dudo y  

áa amargura, apresurábanse ahora los judíos i  mostrar­
les la complacencia, con que cambiaban de señores, no 

á n  ver realizadas bajo su protectora mano las más lison­

jeras esperanzas.

Grandes y  de no poca angustia fueron, pues, para la 

raza israelita las penalidades que la afligieron dentro de 
la Península Ibérica, bajo la dominación de los almora- 

^des; terrible, asoladora, tenaz, cual nunca lo habla ádo 

otra alguna bajo cl imperio del Islam, la persecudon 

que en ella gecutaron los almohades.— Pasaron los 

efectos de la aterradora amenaza de Yacub-ben-Yusuf- 
Abcn-Texufin, como pasan los de una tormenta de 

verano; y  admitidos por su hijo, A ly-ben-Y usuf, los
TWtfO I.



servicios de la grey ju d ía  cn la administración dcl Es­
tado, reponíaiíe aquella à m uy poco andar de las quie­

bras pasabas, logrando restablecer, y  áun acrecentar, 

d i  las bellas campiñas de Córdoba, el .antiguo lustre dc 

sus escuelas y  academias, fieles depositañas de las trjidi- 

cioiies rcligiO!^^ y  sociales, que habian mai\tenÍdo y  

fortificado eti ella aquel ardiente cuanto desdichado e!̂  - 
ptritu de nacionalidad, bastante á preservarla, en medio 

de los mayores infortunios, de k  prevaricación y  de la 

apostasia. —  Prododa en cambio el edicto de Alxi-el- 
M um en, inspirado jw r la intolerancia del más ciego fana­

tismo, m uy tristes y  ruinosos resultados: al despojo, á la 

esclavitud, á  ios afrentosos suplicios, sucedíala proscríp* 

cion de todo lo más granado é ilastre de la raxa israe­

lita, diápándose al golpe de loa alfanjes africanos los ya 
citados cedtrofi de la ciencia y  de la cultura, y  buscando 

sus m is renombrados sacerdotes, cn dolorosa petcgri* 

nación por todos los ángulos dc la tierra, la paz y  la 
hospitalidad, que habian perdido en sus propios ho­

gares.

Decreto inexcrutabk fué sin duda d é la  Providenóa 
el que templado ya el rigor, con que en ^glos preceden­

tes hahia sido tratada, por los cristianos la generación 

hebrea, y  trazado al par el camino de una política tan 
tolerante como ilustrada por la poderosa mano dc los 

tlmperadores de Castilla, ac<^Íera el ultimo en su córte 

de T o k d o  con digna benevolencia á los más distingui­

dos náufragos de aquella d«hecha tempestad, no repug' 

nando, como hemos repetidamente advertido, el darles 
asiento en su consejo, ni el confiarles la administración



de SU misma casa. L a  tolerancia y  la caridad de A l­
fonso V I I , formando el más vivo  contraste con el 

fenadsmo y  la crueldad de Abd-el-M um en y  de sus su­
cesores, vinculaban en el suelo cristiano la ciencia de los 

israelitas, desterrada míseramente dcl suelo musulmán; 
y  la noble ciudad de los Concilios guardaba desde en­

tonces en su seno el fH^cioso depósito de aquellas Aca­
demias, destinadas á  derramar en breve extraordinaria 

lu z sobre todas las naciones occidentales ( i ) .
M as ántes de que dentro de la civilización propia-

( i )  A lg o n o s  cru d a  eos e?ipaAoles d e  c a c » (ro »  d U s ,  j  e n tr e  e llo s  

c l  i r u y  d il ig e n t e  D .  A d o l f o  d e  C a s e r o , e n  c l  l ib r o  q u e  e n  18 4 7  

d ió  á l u z  c o n  t í t u lo  d e  Hii/erra áe Its y^áioi en EspaXdy afirm an  

q o e  la s  A c a d c m iiis  r a b ín lc a s  d e  C ó r d o b a  e iÍ* c Íe r o ji e n  e sta  c a p t t i l  

h is c a  su  R e c o n q u i s ia ,  tra s la d á n d o se  « n tó n c e s  á  T o le d o .  « C o a n d o  

[ S a n  F e r n a n d o ]  se a p o d e r ó  d e  la s  c iu d a d e s  p r in c ip a le s  d e  A n d a ­

lu c ía  ( e i c í i b c ) ,  c o n c c d ió  p e r m is o  á  lo s  ra b in o s  q u e  t e n ia n  la  A c á *  

d e m i l  e n  C ó r d o b a ,  p a t a  ir a s fe r ír la  á  T o l e d o »  ( U b , ! i ,  p á g . 5 a ) . 

M u e stro s  Icctt^rea, c o n o c id o s  lo s  h e c h o s  e x p u e s c n s  e a  é s te  y  e n  lo s 

c a p ítu lo s  í i i  y tf d e l [ jre se n tc  v o lu m e n , ju A g a r in  p o r  sí d e  ]a e x a c ­

t it u d  d e  e sta s  a firm a c io n e s .— L í c i t o  n o s  p a r e c e  c o n s ig n â t ,  n o  ob s­

ta n te  , q u e  ta l h i  s id o  h a sta  a h o ra  la  a fir m a c ió n  d e  ro d o s lo» b ls ío -  

riador«, q u e  han cocado « t e  p u n c o , coya lluscracion sfilo podli 
esperarse d c l  estudio de la h is to r ia  del p u e b lo  hebreo. S e n ta d o s  y 
reconocidos los hechos en la forma que dejamos expuesta, no son 
y» insoluble* c ie r to s  problemas históricos, relativos á la c u ltu r a  

c o le ta n a  desde el año de 1148 á 1252; problemas que carecias 
ántes de coda explicación y e s c la r e c im ie n to , por la forzada i j n c -  

rancia de lo s  documentos, q u e  hoy los d e s a ta n  y r e s u e lv e n . L.i 
utilidad mayor de eitoi datos se reñeja m¿s d ir e c ta m e n te  sobre la 
historia científica y lite r a r ia  de los jadíos espsfioles,



mente española, llegara este glorioso momento, bastante 

á sublimar el nombre del R e y  Sabio, acaccian en la Pe­

nínsula Iberica altos y  trascendental« hechos, que enla­

zándose estrechamente con h  ya  memorada dccadenda 
y  destrucción dcl Imperio de los Almohades, contri­

buían poderosamente á prepararlo. —  L ícito nos será, 

por tanto, volver ya  nuestras miradas á  este extraor­
dinario espectáculo, en (̂ ue habremos de contemplar en 

primer término las nobilísimas figuras de un AJfonso, 

el N oble, y  de un Fernando, el Santo.



C A P I T U L O  VIH.

L O S  J Ü D Í O S  C A J O  L O S  R E V E S  TiZ L E O N  Y  D E  C A S T I L L A .  

( 1 1 5 7  Á 1 * 5 2 )

D « * p * í i o o f i  á ú  i in p e e U í « p a i o l .  —  A J f w M  V l l l  < k  C a » t m a . —  S u  b o n a K o w  

ttiioM riJad —  G w r r a  de N íT a r r a ,— C astü lo *  f t c c i t r i t o »  d e f o iJ id o í  fo r  Un j « -
__L »  f o t a l e s a  ie T u 4 f )a  g u a íd t  d e  lo» heV »” !». —  A flip?ÍacÍoo d e  **»

__ p a j  ¿f C a s t i l l j  y  N a v a rra . —  S irv jx io o  venuj<>*a d e  loa j a d í o « . ~ L m
jH dios át S a b m a jic a ___f M to t .  —  A m o re t  d d  K f  A lfo n io  co n  b  ju d ía  d o ¿ a
F e r m o «  ( R i q « l ) . ^ C o * i i u Í * t a  J e  O uw w a. —  S u  fi»cro. —  P r o p - r í d a d  Ac lo* 
jud io*  en  la  E íp e fia  CM»rral.'— J u d ío t  4 e  ? a le tie i* . — D eM srre  de- A Járco*. —  L*  
cok*ad- c o f t in  A n -N a i» lf— L o» slira m rm fa n o *  « i  T o k d o .— M a c a n a  c jc o jtsd a  
p M c U «  e n  i o  j w U « .— B a u J la  ¿ e  la» K a v M ,— i l  F - r »  —  K ernand«  I I I .
—  S u  proMuckPj» í  lo* jo d io * . —  CrtACwdía d d  ar*obi»p* éoa R o d r i f o  y ) «  a Jja . 
m a» de s «  d tó c a í* .__SospfM JM t d e  l a  b u la  sobre )a% dkvit** i e  to« —  C « 3-

i* do íi J 'ccn an do . —  R c f a n io u e n to »  d e  C ó rd o U  y  S e v illa . —  Sn¿ fiK res.
—  S u i  jndecia* . —  G r - l k u d  d e  lo* ju d io » . —  L lo rad a  m ueM e d e  F trn a j» ío  I I I

Dejaba al morir el Emperador Alfonso V II  dividi­

dos sus ranos entre sus dos hijos, don Sancho III y 

don Fernwido I I ,  ya  mucho aiites de su muerte coro­
nados reyes de León y  de Cíustílla. Disposición era ésta 

tan ocasionada á revueltas intestinas como contraria á 

los naturales fines de la Reconquista, bien que hija de 
aquel singular sistema de Imperio, que desbarataba 

inesperada é indiscretamente con la una mano lo que 

difícilmente, y  no sin fratricidas ejemplos, labraba con



la O tra. A  dicha, no presentaron ahora los Pitados cris­

tianos de la Península el rnste y  repugnante espectáculo 

que habían ofrecido á la cristiandad, al feüecimiento de 

don Sancho, el M ayor, y  de dou Femando, cl Grande, 
M uerto en 1158 el nuevo rey de Castilla, con duelo 

profundo y  universal de sus naturales, quienes le despe­

dían, al bajar á  la tumba, con título de el Deseado ( i ) ,  
reproducíanse, no obstante, los disturbios civiles (pe­

sadilla harto frecuente, así de la España árabe como de 

la cristiana, de que todavía no hemos desdichadamente 
despertado) con muy rabioso empeño, ya  en el seno 

mismo de la córte castellana, ya  en las fronteras de 

León, ya en las de Aragón y  Navarra, pendiente siem­

pre sobre el cnstianismo el temible alfanje de los almo­

hades,
E ra por cierto el peligro mayor la excesiva cuanto 

angustiosa miuoñdad dcl príncipe don A lfonso, pues 

sólo contaba á la sazón poco iTws de dos años (2). H a ­

bíale dado tutor don Sancho, su padre, cn la persona

( 1 )  ju T ^am o s d e  i e o e n e  e n  c u e n ta  la  e x p l ic a c o o  q u e  
h a c c  <{« e&ce titulo u o n  ü e  lo s  u ro n is ia s  d e  la  E d a d - m e d ía : 4  E s te  
re y  c n  »u v id a  n o n  q u iso  c ie r io o  e n  su  t i e r r a ;  c a  ú  a lg u n d  m al e ra  
fe c h o  e n  a lg u n d  l a g a r ,  é  c » c  q u e  te n ia  la  tc o c n ^ ia  d c  la  t i e r r a ,  se 
to m a b a  á  ^  d c  m u y  m a la  g u ÍM ; c d  ta l  m a n e ra  q u e  c a d a  u n o  g u a r­
d a b a  s u  t i e r r a  d e  d a f io ,  q u e  n o n  e r a  m c n c í t e r  n ie r tn o  »  (Chrinité 
geteral i e  i U s ú H » ,  CRcrjca p o r  ó rd e n  d c  A U b n »  X I  c n  1 3 + 0 , y 
e x a m in a d a  p o r  nti*üiro6 e n  n u e s tra  liutfrie eríiiea, 11/ P a rce ). 
D e  a q u í ,  v is io  e^ b re v e  re in a d o  d e  d o n  S a n c h o , n ac í 6  e l d a r le  sus 
p u e b lo s  e 1 n o m b re  d e  D e i e a á s .

( 2 )  J u l i o  d e  1 1 5 6  i  3 !  d e  A g o s t o  d e  1 1 5 H .



de don G uácrre Fernandez de Castro, con cíu^ o de la 

gobernación dcl rano; y  esta dísposidon, que parecía 
encaminada á prevenir toda alteradon y  escándalo en la 

república, avivando, por el contrario, en d  conde don 

Pedro González de t-ara la antigua emulación y  oje­

riza, bastó á  llenarla de bullicios, bandos y  sangrientos 

atentados, durante la minoridad referida.
Aflií^cron tan azarosas circunstandas á. todas las cla­

mes sedales, bien que no con igual medida. Forzados loa 
hebreos á  seguir altcmativameute el impulso de ambas 

parcialidades, mezclábanse tal vez con exceso en aquellas 

disensioties domesticas, atrayendo sobre sí d  enojo de 

uno y  otro bando. L os efectos de semejante situación 

hacíanse sentir más principalmente en la antigua curte 

de Alfonso V I I ,  donde, al calor d d  ya  memorado 
Rabbí Jehudáh A ben-H ezra y  de las Academias rabí- 

nicas ( i ) ,  habia creddo por extrema la poblacion israe­

lita hasta contar en su aljama sobre doce mil habitan­
tes (2). Vistos con aversión y  desconfianza los que ha­

bian medrado en d  palacio imperial, designados acaso

( t )  V U k  en  e l  c i p l r u b  rr  7  en  e l  a n te r io r , cu an to  dejan»« 

advertid o  »obre esto» iaieresan císim os hechos^

( *)■ D á n r  os n z o a  d c l  e sta d o  d  e  U p o b U c lo a  ju d  H a  d e  T d e d o ,  

d u r a n te  lo s t ie m p o s  q u e  v a ra o s  m e n c i p n t n d o ,  v a r io s  c jc t t to r c s  

h cb reofi d e  a q u e l stgln y  d o  los s ig u ie n te s . E n e r e  o rto s  c ita re m o s  

e l  te n írto b ra d o  A b r a h a m  Z a c u t o ,  q u e  f lo r e c ió ,  s e g o n  e n  lu g a r  p r o ­

p i a  v e r e m o ! ,  d u r a n te  c l  r e in a d o  d e  lo s  R e y e s  C a t ó l i c o s , 7  n os 

trasm itió  m u y  ín c e rc ja n ie s  d a to s  s o b r e  la s  d isp e rsio n e s  d cl, p u e b lo  

j u d ío .  Z a c u t ü  s e  re fiere , al f ija r  l a  p o b la c io n  d e  T o l e d o  e n  c l  r e fe r id o  

s ig lo  X II, al LM Cim onlo d e  K a c h a n  A b c n - Y a r c è ì ,  a a c o r  c o e tá n e o .



á  los ojos dc la muchedumbre como causa inmediata de 
los males que la inquietaban, fijábanse en. ellos y  <ax ia 

misma aljama de Toledo ios no ^simulados 6dios po­

pulares, poniendo más de uua vez en grave riesgo sua 

haciendas y  sus vidas. Velan unos como eficaz remado 
la emigración, á que tan avezados los tenían las persecu­

ciones mahometanas: encerrábanse otros en sus hogares 

con la esperanza de que, aplacadas aquellas revueltas, 

tornarla para ellos la seguridad y  áun la protección dc 
no lejanos dias  ̂ y  aJcan'.caba á otros, en mecüo de im­

previstas asonadas, la desventura de que tropezara cn 

ellos el furor popular, con inevitables desafueros, que se 
perpetuaban por desgracia en todo cl siglo x i i ,  no sin 

dolorosas pérdidas, calificadas por los escritores hebreos 
cu ^  meritorios martirios ( i ) .

( i )  N o *  r« re r¡m o í e s p e c ia lm e n te  ¿  la  m u e r to  <3 « A b r a b a m  

A b « n - D ¡ o r  h a - L e v í ,  h ís io r ía d o r  d c  a^^uelloí dJas, i  t ju íe n  s e  d e b e  

la  m e m o r is  d e  lo« p r in c ip a le s  ca)civa<Jores d e  le tr a s  7  c ien cia»  

h e b r e a s ,  y  U  r e U c io D  d e  l o s  m á s  n u ia b k s  h c c b o s e n  lo s  ju d ío s  

in te r v in ie r o n , A b r a h a m  A b e n - D i o r ,  D a u d  ó  D a v i d ,  q u e  d e  

m o d o s  l e  lu lla m n »  n o m b r a d o , c o m o  lia n  v isco  y a  lo s le c t o r e s ,  fa é  

m u e r to  e l  a ñ o  1 1 8 0  e n  u n a  a so n a d a  h a b id a  e o  la  c iu d a d  d e  T o le d o .  

A lg ú n  e s ír ic d r  m o d e r n o  q u ie r e  d e s c u b r ir  c ie r ta  r e la c ió n  e n tre  esta 

d e s g r a d a  y  la  m u e r te  d e  la  ju d ía  R a ^ u d ,  d c  g a ie n  e n  b í c r e  h a b la ­

r e m o s  ¿ p e r o  s in  / u n d a m c n to  h is tó r ic o  n i  c o n c ie r to  e n  e l  t ie m p o ,

*e g u n  ire m o s  n o ta n d o . M á *  p r o b a b le  n o s  p a r e c e  q u e  p e r e c ie r a  e c  

e l  m o t i n ,  s o s c ita d o  c o n tr a  lo» ja d ío »  t o le d a n o s , p o r  c f c e t o  d e  las 

a c u s a c io n e s  d e  s a c r i le g io ,  q u e  c o n tr a  e llo s  p e s a b a n ,  7  a c a u d illa d o , 

s e f u n  e n s e b a n  laa c ra d íc lo n c s  lo c a le s ,  p o r  a lto s  p e n o n a je » , en  

o ca sio n  m a y  so le m n e , R e m lr im o s  á  lo s  le c to re s  a l  r e in a d o  d e  A l ­

fo n s o  X ,  7  c n  ¿1 a l  e n á m e n  d e  la s  Icy e«  d e  P a rtid a .



A l  cabo, merced á la rara lealtad de don Esteban 

Ulan, prócer de grande autoridad en Toledo, alzaba 

esta poderosa ciudad pendones por don Alfonso, acla­

mándole rey de Castilla (116 6 ). Sus Estados habian 

sido entre tanto invadidos por don Fernando de Leon, 
don AJíbnso II  de A ragón, y  don Sancho, c l Sabio, de 

Navarra (115 9  á 1 16 1). Apenas entrado en los catorce 

años, tomaba cl castellano las riendas del gobierno, 
dando desde aquel primer instante inequívocas muestras 

de las altas prendas, con que le habia dotado la Provi­

dencia. Contraido, no á mucho andar, matrimonio con 

doña Leonor de Inglaterra, inauguraba su memorable 

reinado, forzando i  los reyes de Aragón y  de Navarra 
á  reconocer c l antiguo vasallaje y  haciéndoles restituir al 

propio tiempo las dudades y  fortalezas, de que en las 
fronteras se habian apoderado. Igual suerte alcanzaba, 

rota varonilmente la tutela en que pensó tenerle, á  su 

tío don Fernando.
Figuraban tajnbicn en estas guerras más de lo  que 

pudiera esperarse y  no sm provecho propio, los hijos de 
Judáh, quienes, según dgamos advertido en lugares 

oportunos, iban alcanzando parte activa, aunque siem­

pre secundaria é indirecta, en la suerte de los Estados 

cristianos, lebrada desde los tiempos de Alfonso V I  su 
temporal incorporacion en los ejércitos reales. Fonia, 

sigmendo esta políriea en medio de las mencionadas 

disensiones, don Sancho de N avarra en 1170  bajo la 
guarda de los hebreos— heredados en aquella ciudad 

por Alfonso, el Batallador— el fuerte castillo de Tudela, 
verificando otro tanto en el siguiente año eon el de Fu-



( ! )  J r c b i t ' 8  i e  C e m p m  i r  f io v a r r a ,  c a jo f i  i ,  n ú m . 3 + , c t r .  1.*, f6 -  

l i o  5 3 . E s te  p r i v i l e g i o  f u é  ám p U sm en te  c o o f i r m a d o  e n  1 3 5 5  p or 

C i r i o s  I I  ( I d e m ,  id .  i d . ,  n ú m . 3 5 ) .

i

nes, á  cuyos guardadores concedía los fueros de N ijera, 

y  de Sobrarve, mientras ampliaba los de Tudela con no­

tables inmunidades y  franquicias.
Consistían éstas principalmente, demás de la facultad 

de vender y  comprar con libertad absoluta todo género s T
de heredades y  fíncas urbanas, situadas dentro de la ju- 

dcria, en la exención del impuesto, conocido con cl 

nombre de lezta  en toda Navarra, contribución equiva­

lente á la moderna de consumos; en la autorización, 
harto preciosa por cierto en aquellos dias tratóndow de 

la grey mosaica, para defenderse de todo linaje de agre­

siones dentro deJ expresado castillo, cuya custodia, á 

excepción de la torre dcl homenaje que el rey se reser­
vaba, jwnia á  su exclusivo cuidado; en darles por juez 

un merino real, como á los restantes |K>bIadores; y  en 

otras no menos estimables iiununidades, relativas á  la 

forma de los juicios y  del juramento, todo lo cual era 

evidente muestra de lo  estimable del servicio, que el 
mencionado rey don Sancho esperaba en Tudela de la 

gente israelita. Para asegurar allí su permanencia, seña­

lábales lugar á propóbito fuera de la ciudad, donde es­
tablecieran con toda indej>endencia su cementerio, que, 

como lajvidería, quedaba de hecho bajo la salvaguardia 

de la coroua ( i ) .
Venido cl instante de la concordia entre los reyes de 

Castilla y  N avarra, tratábase de la restitución de las



Ciudades, villas y  fbrtalcias, ocupadas de una y  otra 
parte, durante aquella guerra, poniendo de común 

acuerdo cl arbitraje de las cüférexicias, uo desatadas por 

Jas armas, en manos de Enrique de Inglaterra, quien re­

cibía en fieldad algunas de las plazas disputadAs, para el 
más eiacto cumplimiento de lo  que definitivamente se 

pactara- Firnmbase este notable compromiso á 8 de las 

calendas de Setiembre de IT74 (E ra  12 14 ): don A l­

fonso de Castilla entregaba en tercería, dx;más de los 
casdllos de N ájera y  Arnedo, en que tenia presidios 

cristianos, las fortalezas de O r y  Celórigo, encomenda­

das á la fidelidad y  al valor de los israelitas: don Sancho 

de Navarra comprometía de igual modo la ciudad de 

Esrella y  su castillo de los judíos, con los de Marañon 
y  Funes ( i ) . — Significativa por extremo era en ver-

T

[ O  E n  c ! c lt a d o  c o m p r o m íjo , a c e p t td o  7  tm a d o  p o r  a m b o s  r o  

y t t ,  l e c m « :  « A d  h o c  u c e rq n c  r c x  q u a ro r  c a * te lU  in  fid e lie íE cm  

p o n u . R e í  v e r íi A d e / b n su »  p o n it  in  f id d it a t e m  N  a g a n u n , c u c e llu m  

c h rife iia a o r m n , c t  O r ,  co iteU a m ja d a eg r v it, e t  A r n c d u m , c a s tc lla m  

c h r U t u n o r u m , c t  C e l o r i g o n ,  e4 it tU tm  j u i e t r t m . — S a n c á u j  r e s  

N a v a r r a o  p o n it  S c e lla m  c l  C íiu H u a J a d e a r s m ,  ec F u n c »  c i  M a -  

r a n n o n i f M f m .  H ü í í r .  á t  A l j s a a  V U l ,  A p í n d .  r v ,  p á g . w n t i) .  E n  

la» p c t i c i o n w ,  q u e  d o c e  a ñ o s  d c j p u «  d ir ig ía  c l  r e y  d e  N a v a r r «  a l 

d e  C a s t i l l a ,  joU ciE ab a l a  c iu d a d  d e  N á j e r a ,  c u y o  c a s c iU o c r *  a l par 

g u a r d a d o  d e  jo d io »  y  c r is t ia n o s : eéU tU sm  e b m tiá a tr a m  e t  Ju á d te-  

m m  ( I d e m ,  p á g . t x v i } .  E n  c u a n to  á  o r to s  c o t i l lo »  g u ard a d o s 

p o r  ju d ío ? ,  l i c i t o  s e r á  r e c o r d a r  a q u í q u e  e n  1 2 0 6  p o n ía  e l  m isiiiu  

A if o n s o  V 3  M e n  f ie ld a d , p a r a  h a c e r  la s  p a ce»  e o n  s u  y e r n o ,  d o n  

A lf o n s o  I X  d e  L c o n ,  c l  C a s tie lh  á e  U s J s Ü f s  de M e y e r g s  ( I s f s ñ a  

S é g ra d a , t .  J íx x s 't , p á g .  c x x x T i ;  M e m .f o r n  U  v id a  á e  F e m tn d s  I I I ,  

l’ cc. J ii . ',  p á g .  2 3 6 ).



dad la confianza, que ambos príncipes demostraban con 
estos hechos, respecto dc la rara hebrea, y  no parece 

dudoso que corresponderá á la importancia dc los ser­
vicios, que cn aquellas casi civiles contiendas habian 

recibido dc su solicitud y  dc su lealtad. Com o quiera, 

parecenos digno de llamar seriamente la atención el 
singular estado, en que durante ia segunda mitad del 

siglo x iJ , habian logrado colocarse bajo los príncipes 
cristianos, los judíos españoles, aprovechando tal vez, 

uo ya  sólo las mencionadas guerras, mas también hs 

discordias y  revueltas intestinas, que agitaban más dc lo 

justo á  las expresadas monarquías.

Mientras en tal manera se hacían notables por su leal­
tad y  su esfiierzo los hebreos, que moraban en las tln- 

cartaciones de Castilla y  de N avarra, granjeándose pri­

mero la confianza y  mereciendo despues la distinción 
de los reyes, no faltaban por cierto, más al iiíterior de 

la España cristiana, insignes gemplos de ir conquistando 

por igual arre la rég^  protección, que les dispensaba 

cada dia nuevos y  más fructíferos favores.*—-Y a fuese 

que le hubieran ayudado con extraordinarios servicios 
en las citadas diferencias contra el rey don Alfouso dc 

Castdla, ya  que se mostráran sumisos y  devotos al poder 

real en la sublevación de la ciudad de Salamanca, acae> 
cida en 116 9 , ea en verdad digna de consignarse la no 

común solicitud, con que el ya memorado Fernando II 

de León distinguía y  favorecía á  los judíos de la ciudad 

referida.
Apagada, en efecto, la insurrección, que habia ame­

nazado formalmente la paz de los Kstados leoneses,



apresurábase este príndpe á otorgar á  los judíos salman­
tinos muy estimable fuero, en cl siguÍL>nte año de 1 170. 

Por c l, anticipándose á lo que hacía eu Cuenca ácte 

adelante el mismo Alfonso V III , no solamente alcanii^- 

ban los judíos en la futura Atenas española, el inexti- 
mable, y  áun todavía harto peregrUio privilegio ( i ) ,  

de ser tenidos y  reputados en la misma libre concüdon 

que los demás vecinos de la ciudad, sino que obreman 
también para sus heredades rústicas y  para sus bienes 

urbanos iguales consideraciones, á todo lo  cual servia 

como de corona la inapreciable merccd de ser igualados 
en k s  pruebas, producidas ante los tribunales de justi­

cia, á  los mismos pobladores cristianos. D on Fernan­

do II de Leon parecia poner el sello á  la protección, 
con qu« distinguía á  los judíos salmantinos, de quienes 

era único señor, encomendándolos al Concejo de la ciu­

dad, para que los amparase y  defendiese «con derecho.^ 

E n  cambio imponíales la renta de « x v  morabetinos en 

cada natal,® tributo en verdad nada usado en tiempos 
precedentes y  tanto más precioso para los hebreos, cuanto 

que, sustituyendo á  la personal capitación, no iba á  tener 

igual en los tiempos venideros (2).

( 1 )  N o  f a l w b i n  e n  v e r d a d  f a e r o s  y  c a n a s - p u e b l a s ,  d o n d e  s e  

h a b l a  h c c h o  I g u a l  c o n c c B l o n  á  l o e  j u d í o « ;  p e r o  h a b í a n  ú d o  m u y  

c s c a s o j .  N u e s t r o s  l e c t o r e «  p u e d e n  r e c o r d a r  s i  p r o p ó s i t o  U s  i n d i c a ,  

e i o r v e » ,  q u e  llevamo» h e t h a s  ( V í a s e  e n  c l  c a p í t u l o  »  l a  p x g -  173 ) *

( 2 )  Ft/gro J r  S a / a w e a ,  i l t ,  c o c ix t u  R e m i i i m o s  á  n u e a r r »  

I l u s t r a d o s  I c c r o i e s  á  U e d i c i ó n ,  q o c  de e s c e  p r e c i o »  c ó d i g o  t t i u n í -  

d p a i ,  h i z o  e n  S a l a m a n c a  e l  a f l o  1 8 7 0  n n c s ' r o  d i s c i n g u t d o  < Ü K Í p u I o



Coinódian notablemente esta rara confianza y  estas 

inusitadas distinciones de los reyes cristianos con el más 

decidido favor, que iban logrando eada dia ios judíos en 
la administración de las rentas públicas; principio en 

verdad de personales y  súbitos engrandecimientos, m&s 

causa también sobrado frecuente de grajides j«rturba- 

ciones y  degradas. N i dgaba de ser parte, por lo  que ai 
rey de Castilla concerniaj para que no se dcdignára de 

mirar con cierta benevolencia à  la raza hebrea, demás 

de los indicados servidos prestados por ésta i  la co­

rona, como efecto dc la tolerante política de sus mayo­

res, el empeño á la sazón contraído por el expresado 
príncipe con una de laü más celebradas bdlezas de 

aquella grey, la cual, por serlo tanto, habla rcdbido el 

envidiado renombre de F b r m o s a .

Viòla Alfonso en Toledo á j w o  de celebrar sus bo­
das con doña Leonor de Inglaterra; y  de tal modo le 

avasalló la extremada hermosura de la hebrea que, 

según la expresíoix de su biznieto don Alfonso, el Sa­

bio, «uon se podie partir della \x>t ninguna maucra, 

uin se pagaba tanto de otra cosa ninguna & ( i ) .  Largo 
tiempo arrastró el hijo de Sancho III aquellas seducto­

ras cadenas, olvidado atguii tanto de su tierna esposa, 

y  no tan dado á  las cosas propias de la gobernadon 
de la república, como pedia lo  àrduo de las circunstan-

c l  m i lü g r t d o  correspK M idiente d e  l i  A c a d e m ia  d e  la  H i s t o r i a ,  d o n  

J u lia n  S a n c h e z  R u a n o . S o b re  t o d o ,  lla m a m o s  s o  a te & d o n  a cerca  

d e l ( f t u lo ,  q o e  l le v a  e ste  e p íg r a f e ;  D 'a m p a ra itfis  de lo d it f .

( i )  E s n r ia  de E tp a n a s ,  j« .*  P a n « .



cías y  prometían las altas virtudes personal«, de que 

habia hecho brillante muestra desde el comienzo de su 
reinado ( i ) .  M as vencido tal v e z  de la noble prudencia

( i )  E l  ilú ^ íra d o  M a r q u ís  d e  M o n d é ja r ,  q u e  es s in  d u d *  a n o  

d e  lo s  v a r o n e s  m á s  b c n c m ¿ r it 0 4  d e  la  faisrorla  d e  E s p a ñ a , r c c h a ? a  

y  c íe iie  c o m o  fá b u la  d e s p r e c ia b le  1«  am ore«  d e l r e y  d o n  A lfo n s o  

e o n  e sra  jo d ía  d e  T o l e d o  f M e m r m  h i i ié r ü o ] ,  c a p . x x n i ,  p i g s .  6 7  

y  6 8 ) .  R e e o n o c ie n d o  q u e  l o í  p r im e r o s  e s e r i t o r c í  e n  c o n s ig n a r  

e s te  h e c h o ,  so n  e l r e y  d o n  A lf o n s o  e! S í b l o  y  8U h i jo  d o n  San* 

e h o , a q u é l « n  la  B ils r ia  de E sp a sv ú  j  é s te  e n  e l  l ib r o  d e  lo s  C a i-  

tig» í é t  á tíu m e n té i, q o c  c o m p u s o  p a ra  cB señ an ^ a d e  <iou F e r ­

n a n d o  I V ,  su  h i j o ,  c o n d e n a  la  n a r ra c ió n  d e  a m b o s , p o r  n o  « ju s­

tarse  i  la  c z a c t ir u ^  d e  la«  fe c h a s , y  p o r  s u p o n e r  á  d o n  A lf o n s o  V I I I  

e n c e r r a d o , d u r a n te  s ie te  a fio s, c o n  l a  h e b r e a . A l a  v e r d a d , e l a rg u -  

ro e n co  d e  M o n d c ja t ,  q u e  in d ie a  ta in b éen  e l  M .  F lo r e z  (R eÍ» 4 S C^* 

t. I ,  p á g .  4 1 a ) ,  s e r la  i r r e p r o c h a b le ,  tra tá n d o s e  d e  d em o s­

tr a r  la  h ip é r b o le ,  q u e  h * y  s in  d u d a  e n  la s  p a la b r a s  d e  la  E n e r U  de 

E i f d s s a ,  c u a n d o  a firm a  í s t a  q u e  « e s to v o  f c l  r e y ]  e n jc r r a d o  e o n  e lla  

[ F c r m o s a ]  p o c o  m e n o s  d e  s y c t e  a n n o s q u e  n o n  s c  m e m b r a b a  d e  sí. 

r l n  d e  bu r e j n o ,  n ln  d e  o tra  c«»sa n in g u n a , n P e r o  a s p ir a n d o  á  o b ­

t e n e r ,  c o m o  le g í t im a  c o n « e c u e n e Ía , la  a b s o lu ta  n e g a c ió n  d e l  h«* 

c h o ,  q o ít a le  c a s i  to d a  s u  f u e r ¿ a ,  h a c iín d t i ln  in a d m is ib le  y  fo r z á n ­

d o n o s  á  v o lv e r  p o r  la  h o n r a  d e  lo» r e y e s  h ls to r ia d o r e e ,  i  q u ie n e s  

c a li f ic a ,  ta l v c 7  in d e l ib e r a d a m e n te , d e  f a h a r i u  ( M e m i f U s ,  p á ­

g in a  i n  )- C o n v ie n e  a n te  to d o  o b » e rva r la  c a lid a d  d e  la ?  per9<)na8 

y  su  iru ikediato  parcntesc*»  c o n  e l  r e y  c a lu m n ia d o , a sí c o m o  la» 

c irc u n sc a n c ia a  e s p e c ia le s  d e l  p r im e r  n a r ra d o r  d c l  h e c h o  y  d e  la  

E s U r ia ,  d o n d e  lo  r c f ic r e j  y  c u a n d o  s c  c o m id e r a :  I .* ,  q u e  d o n  A l ­

fo n s o  e l  S i b i o  e ra  b is n ie t o  d e  A lf o n s o  V I I I : 2 , ' ,  q u e  fu ¿  d es d e  

m u y  ü iü o  p w s t u  b a jo  c l  i r a tc n » a l  c u id a d o  d e  d o fta  B c r c n g u e la , 

p r im o g é n ita  d e l m is m o  d o n  A lf o n s o ,  la  c u a l  l e  p r e p a r a  a l tro n o  

m u y  p ia d o sa  e d u c a c ió n ,  e o m o  l o  h a b la  h e c h o  c o n  d o n  P er*con
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de doña Leonor, cediendo al ruego de sus natura-

n a n d o  I I I ,  s o  h i j o : 3 ,*, ^ u e  « ¿lo  m e d ia n  e n tr e  la  m u e r te  d c l  co n - 

( ju la tiu lo r  d e  C u e n c a  y  la  r e d a c c ió n  d c  la  l i t a r í a  de £ sp a m u  cu a­

r e n ta  y  s e is  flCos ( 1 2 1 4  á  c o n fo r m e  h e m n s  p r o b a d o  en  otro  

lu g a r  ( H U tfr U  e r ítk t i  J e  h  L ite r a tz r a  E r f a á t U ,  t .  m i, p á g . 5 9 2 ),—

0 0  h a y  n t o n  n i  m o tiv o  p a r a  s u p o n e r  e n  d o n  A lf o o s o  X  c l  m a lí ,  

v o lo  e m p e ñ o  d e  c a lu m n ia r  su  p r o p ia  s a n g r e , n o  d es cu b rién d o se  

Q ti^idad a lg u n a  e n  h a c e r l it ,  y  d e b ie n d o ,  p o r  e l c o n t r a r io ,  h a b e r  

t e n id o  g ra n d e  in te r é s  e n  v in d ic a r  la  m e m o r ia  d e  su  b isa b u e lo , 

c u y o s  g lo r io s o s  h e c h o s  d e b ió  o í r  m u y  n if io  d e  lio c a  d e  la  v irto o */- 

s im a  d u fia  B e r e n g u d a ,  y  c d e b r ó ,  y a  r e y ,  c n  m u c h o s  d R cum en to* 

y  e n  su  m i» m a E it t r ia .  Y  c o m o , p o r  o t r a  p a r e e ,  v iv ir ía n  toda* 

v í a ,  a l  s¿car» e ¿sea  á  lu z  ( l i 6 6 ) ,  n o  p o c o s  s e rv id o re s  d e l v e n ­

c e d o r  d c  la s  N a v a s ,  r e p u g n a  i  !a  r a s o n  h i s iá r íc a ,  y  á u n  a l sen li* 

m ie n to  m o r a l ,  c l  s u p o n e r  i  d o n  A l f o n s o ,  « o b re  m a l h i j o ,  tan 

d e s v e r g o n a id o  im p o s to r , q a e  n o  t e m ie r a  se r  d e  m u c h o s  d es m e n tid o  

7  d c  to<Íos c o n d e n a d o , e o m o  in d ig n o  d c  lle v a r  a < ju d la  c o ro n a , q u e 

ta n to  lu s tr e  h a b ia  c o b ra d o  e n  U s e le n e a  d c  A lf o n s o  V I I I .  N i  cabe 

a c o u r  c o n  d  s ile n c io  d e l a r z o b is p o  d o n  R o d r ig o  v  d e  d o n  L iíc a s  

d e  T u y  ( F l o r e r ,  lo c o  c i t a t o ) ;  p o r q u e  a o b rc  s e r  m u c h a s  7  grande#  

la s  la g u n a s  q u e  a m b o s d e ja r o n  c n  la  h is to r ia  c e r c a n a  á  su  tie m p o , 

d e  lo  c u a l  le»  a c u s a  c o a  fr e c u e n c ia  d  m is m o  R c 7  b á b io ,  e s  d e  ad ­

v e r t i r  q u e  d ic h o  w lc n c io  p u d o  n a c e r  d e l te m o r  d c  n o  s e r  a c e p ío i

1  d o f ia  B c r c c g a e la  7  á  d o n  F e r n a n d o ,  n a r r a n d o  a q o e l  h e c h o  qo« 

h a b ia  r e p r o b a d o  e n  d o n  A J fo n ao  c l  u n iv e rs a l s e n t im ie n to . S e  n e­

c e s it a b a n , c o n  e l  a m o r  á  la  v e r d a d  h is tó r ic a  > la  a o to r id a d  y  la 

in d e p e n d e n c ia  d c  a n  r e y ,  p a r a  a ie n ia t  ra le s  h e c h n s , tr a tá n d o a e  de 

u n  h í r o e  c o m o  e l  v c n c e d o r  d c  la s  N a v a » ;  7  «1 v e r if ic a r lo , l i j o s  d el 

v i t u p e r io ,  d e  q a e  ee p r e te n d e  c a r g a r le ,  m c r e c c  e n  d o n  A lf o n s o  X  

v e r d a d e r a  a la b a n z a , p o r q u e  e s  p r u e b a  d e  a lt ís im a  r e c t i t u d  y  d e  a b ­

n e g a c ió n  p r o fu n d a .— P a r a  n o so tro s  e ^  en  c o n s e c u e n c ia , in n e g a b le , 

c o m o  lo  fu é  p a ra  e l  d o c t o  N q f i c a  d e  C a s t r o  f'Céren., c a p . x n ) ,  

p u n tu a lís im o  e ip o t lc o r  d e  lo s h e c h o s  d c l  re in a d o  d e  d o n  A l-



les, Ó lo que parece más conforme á su generoso carác­
ter, respondiendo al grito interior de su propia, con­

ciencia, sacudía A lfonso, ó  daba tregua á tan vitupe­

rada dominadon ( i ) ,  probando con sus grandes y  me­

ritorias acciones cuánto debian esperar realmente Castilla 

y  k  cristiandad entera de su corazon y  de su brazo.
N i p<5r cierto, insignificante la empresa acome-

f o n »  V I I I :  ! .* , q u e  l o i  u n o r c s  4 c  c»cc p r ín c ip e  y  d e  la  jo d ía ,  

d o ñ a  P e rm o s a , » n  u n  h e c h o  h is tó r ic o :  * .* , g ^ e  e l  c o n c e p to  fo n n a d o  

p o r  e l R e y  S á b lo  j  s u  L i jo  d o o  S a n c h o  to b r e  lo  d e s a s ? o $ o  d e  lo s 

fiiU m o s , p o c s  c]ue p r o v u c a r o a  la  ir a  c e le s te , q o e  d e s c a r g ó  so b re  el 

r e y  e n  la  b a r a ll*  d e  A l i r c o a  y l e  q a i t ó  lu s  J¡Joi rármes,— e ra  e l  u n l-  

r c r s a l c o n c e p to  d e  lo s  c a s te lla n o s  e n  v i d a  d e l  m is m o  A lf o n s o ,  e l 

B u e n o , u a s m iü d o  s in  d u d a  a l  b lz n le c n  d e  ¿ s te  p o r  s u  h i ja  d o C a  

B e r e n g u e la .  N o  so o lv id e  q u e  p r ln t lp a lm e a t e  e l  r e y  d o n  S a n c h o , 

n a r ra  e ste  e p is o d io  c o n  n o  d is im u la d o  d o lo r  y p a r a c n s c ñ a n t a d e  so 

p r o p io  h i j o ,  e m p re s a  a lta m e n te  m o r a l y  m e r ito r ia .

( i )  T rad ició n  p o p u la r ,  to m a n d o  fo r m a  p o é t ic a ,  d i  in d is ­

t in ta m e n te  á  e s ta  b e lla  h e b r e a  e l  n o m b r e  d e  fe r v t ts a  y  d e  R a q u el, 

s u p o n ié n d o la  u n  Hn d e s a s tra d o , pue«  m u e r e  á  m an o s d e  lo s  c a b a ­

lle r o s  d e  C a s t i l la .  A s i l o  v e m o s ,  a b a rc a n d o  t o á i  la  L i s t o n a  d e  estos 

re a le s  a m o r ío s , e n  a q u e llo s  ro m a n c e s  q u e  e t o p le z ^ a :

I* Mo&no era ne boen
D e n  S a n c h o ,  D c M id o . . .  e t c .

2_* E n  fem en il u o ^  tíf iia
M j ^ « r  qu e  d e  o c r i ,  U  eapAda... ecc.

( B í i i i f t  J e  J u í s r e i  E jp a ñ » ¡ej, t .  j m ,  n d c l  R s a a t c t r e  d e  D u r á n , 

n ú m s . 9 * 8  y  9 2 9 ) .  —  E n  e l  p a sa d o  s ig lo  d o n  M a r t in  d e  ü l l o a  y  

d o n  V i c e n t e  G a r c ü  d e  la  H u e r t a ,  c o n s a ^ r o a  s o  t r i p c a  m uva 

á  e s ta  m ism a  t r a d ic ió n , r c p r o d o c id a  e n  n u e s tr o s  d ia s  c o n  e l d ra m a  

t i t u la d o :  £ «  J u d U  de TM eát.



tida y  llevada á cabo con tanto aliento como fortuna, 

respecto de la ciudad de Cuenca, baluarte fbrtísimo de 
la morisma y  llave ast de la Extremadura Manchega 

como de las regiones orientales ( i  177). Habían acudido 

al de Castilía para tamaña empresa, como sus antiguos 

vasallos, el rey de Aragón y  eí señor de Albarracin; y  
mientras, haciendo gala de generosidad política, alzaba 

á  entrambos el va.<sallaje, en pago de los servicios allí 
recibidos, y  colmaba i  sus magnates y  prelados de mer­

cedes y  donaciones, ponia grande empeño en asegurar 

la conquistada ciudad, llamando á ella buenos poblado­

res y  otorgándoles nobles fueros. Contíironse entre 

aquellos crecido número de judíos, atraídos sin duda 
dcl seductor incentivo del repartimiento y  no ménos 

alentados por la seguridad que ofreóa lo formidable de 

una ciudad, asentada sobre empinadas rocas. Don A l­
fonso, tomando por dechado el fuero de Teruel, que 

servia despues de modelo para los de otras muy prin­

cipales ciudades, concedíalo, no sin notables amplia­
ciones, á  los nuevos moradores de Cuenca, definiendo, 

con mayor fijeza que lo estaban en carias-puehias ante­

riores, las relaciones que iban á existir entre judíos y  

cristianos (XX89 á 1190).
Dando, en efecto, entera libertad á todos los jwbla- 

dores ( i ) ,  vedaba al judío  toda potestad criminal sobre 
los eristiajios, prohibiéndoles al par el ser portazgueros y

( 1 )  ^ u ic u T T q iie  a d  C o o c h s m  v e n e h r  p> opuU re, c u iu s q u c  sic  

c o o d i t i o d s ,  l à  e « i, « v e  c h r Ì s c ì in u s , 5 ir c  m * u r a s ,  s lv e  ju d e m ,  

fclve l i b c r ,  m e  s e r v o s ,  v e n it e  s e c u r è  ( c a p .  • ,  le y  l i ) «



meriixos; renovaba la Jey dcl apartamiento doméstico, 

de antiguo establecido por cánones eclesiásticos y  leyes 
municipales; concedía á hebreos y  cristianos igualdad 

absoluta en toda compra y  venta ( i ) ;  señalaba á uno y  

otro pueblo los días, en que debian respectivamente ir 

al baño ( i ) ;  mandaba que los pleitos mixtos se senten­
ciaran por dos alcaldes, uno cristiano y  otro judío, y  no 

á la puerta de la S in ^ oga, sino de la alcaicerta; esta- 

blecta el recíproco respeto á  la propiedad, con las for­

mas del juicio, y  la probanza en materia de préstamos 
y  deudas, dando grande autoridad y  fuerza al jura­

mento; definía la legítima usura, refrenando así la 

codicia de los unos y  los vengativos desaliieros de los 

otros; y  fijándose, por último, en el derecho personal, 
imponía la pena de quinientos sueldos al matador del 

judio, pagando el hebreo que diese muerte al cristiano, 

conforme al fuero privativo de éste, si fuere con­

victo, y  salvándose de toda multa (calonia) con el tes­

timonio de doce israelitas contestes (^).

( 1 )  lu d e x  e l  a lc a ld c í  $ ctcu *n t v e o d ito r c m  p u b U c u m , m c rm c T r 

v e n a li  u m , ^ u e iii v u lg o  v « a t  ctrreá o 'em , s ív e  síc  c h r is t iu iu s ,  s iv e  

/adVvr, « iv e « ir r a c c n u a  ( l e y  2 5  ,  t í t .  k h j) .

(2 )  T v r »  Ù  ,  l i b .  I ,  t í t .  XX, R e s p c c to  d e  l o s  Im /í o s  e r *  

d e  n o ta r  q u e  sí «I j u d í o  6 c l  c F a c í a n o  e n tr a b a  e n  e llo s  e l  4 Ía  d o  

w ff  a la d o  p a r a  c a d a  p u e b lo ,  y  e r a  h e r id o  6  m a ltr a ta d o , p e rd ía  tod o  

d e r e c h o  ¿  la  e n m ie n d a .

( 3 )  F u ere  de C u m a ,  H b. l a ,  t fts . * * » • . x x i a  7  x x v i .  D i g n a  es 

d e  o b s e rv a rs e  a q u í  la  e n o rm e  d i f c r c n d a  q u e  t o d a v ía  e n  e s te  tie m p o  

e z í i t i a  e n tr e  d  h e b r e o  y  e l  s a rr a c e n o , e n  c u a n to  á  U  c o n s id e ra -



Parecu, pues, indudable, cualquiera que fuese la 

causa inmediata, que iba credendo á la sombra de A l­

fonso V IH  en importancia y  representadon la grey israe­

lita, cuya laboriosidad y  floreciente riqueza hacía ya 
codiciable su encomienda y  señorío, así de proceres y 

caballeros como dc obispos y  cabildos eclesiásticos, N o 

se desdeñaban, cn consecuencia, los primeros, dc darles

c lo n  personal. —  Re&pecco d c  lo« ja d ío »  p u e d e  asegurarse qu«, 

fu e ra  de lo s prim eros tiem pos d e  Ía re co n q u ista , en  q u e  algunas vo­

ces se v iero n  ven did os m h cortná , ja r e a s  fueron lenid oe en  C a s tü la  
p or c» clavoe;  y  sí b ie o  e o  e l  p re c io  d e  la  lurtgre liu b o  o o  ¡otÍg- 

n ífícan res a ltern ativas, p ro oto  llegaron  á  pon erse a l n ive l d e  )o5 

c r iiü a o o s , s Í a  q u e  p o r  o tra  parre se  le s  coarcasc c l  d e re ch o  dc 

p oseer s ie r ro s , co n  t a l  d c  q u e  ¿sros n o  fu e r a n  b a a tÍ 7 ados. 

r o s  se d ir id icro n  en dos catego rías: lo s m oros apar^guados (̂  d e  paz 

(m udejares) y  los esc.lavus d e  gu erra . L o s  prim eros slgu iero o  análoga 

su erte  á  la  d e  lo s  ju d ío s ;  y  e o  este  fu e ro  d e  C u e n c a , co m o  c n  c l 

d e  C á c c rc s  y  otros m u ch os d e  aad logo  o r ig e n , se p en aro n  con Igua} 
m u lta  lo s horeicidio»  c n  e llos eoractidos. L o s  segundos fueron co o - 

siderados com o c o s ss , vsU endo á  m en ud o ta n to  ó  u iín o s  que un 

b u e y  6 o n  p o llío o . A s í  v em o s, p o r  e jcm p lu , en e l  fu ero  dc N á - 

je ra  ( J0 7 6 ): « ^ u i  b o b em  o c c id e r ii ,  p e c te t  x x r  solidos :  qu i abi- 

n um  o c c id e r it ,  p ectcc  x rn  solidos e t  m éd iu m . —  Q u i m aurum  oc- 

c íd e r ít ,  pectec x u  w lid o s  c t  d im id iu m .» — U n  sig lo  era pasado, 

y  sé lo  h abía  sa b id o  e l  p re c io  d e  la  sangre d el esc]aro  de gu e rrs  dos 

(ueidos y  m e d ía ;  p u es q o c  e l  fu ero  cjue exam in am os p ed ia  p or el 

m o ro a jen o  q u io c e  sueldos ú n icam en te. A l  m o ro de pa? le  igua­

la b a , c n  c a m b io , co n  el cristian o . D e b e  notarse q u e  c l  F a e r t  áe 

C u e n te  se d lú  á  todas las c iu d ad cs conquistadas p o r  A lfo o so  V l l l ,  

co m o  se d lú  despues < 1  d e  C ó r d o b a  k  casi todits las q u e  ga oó  su 

n ie to , excep tu an d o c n  p rim er lu g a r  á  S ev illa ,



entrada en sus villas, lugares 7  fortalezas, y  aun de 

llamarlos á  ellos repetidamente con el reclamo de inusi- 

eada.«? inmunidades, lo  cual debia produdr, andando el 
tiempo, no insignificantes conflictos eon las ciudades 

aforadas y  áun con las poblaciones realengas, conflictos 

en que intervenia al cabo, no sólo la potestad de la co­
rona, sino también la autoridad de la nadon represen­

tada en Cortes. N i se mostraban los segundos menos 

solícitos, desde cl mismo reinado de Alfonso V I I I ,  en 

la adquiácion de rentas y  beneficios que reconocían el 
mismo origen, contándose entre las aldeas, villas y  

ciudades sometidas al poder eclesiástico insignes capita­

les, como sucedía por ejemplo con la de Falencia.

H abia sido, en efecto, la capital de los Campos Góti­
cos propiedad de sus obispos y  de su cabildo eclesiás­

tico, no sólo desde su repoblación, llevada á cabo por 

don Sancho, el M ayor (10 3 5 ), sino desde su primera 
ocupación, realizada por A lfonso, el M agno (1 ) . Con­

firmado este señorío, así por Fernando I como por

(1) L a  p r im e ra  c o n q u is u  d e  F a le n c ia , re a li« d tc  p o r  A l- 
f o n »  I I I ,  sc  refiere  a l »ño 905 ( E r a  ^ 4 3 ) .  D o n é is  es te  p rín cip e  
i  la  Ig lc ú a  d e  O v ied o  e n  e l m ism o ario , co n  to d a  *n d ió cesis , di* 
c ieo d o  ; « Pa lenc iara ite m  conccdiniUB, cum  sua díocc»!.» A bando­
n a d a  e n  el flu jo  7  refluj<j d e  la  R e c o n q u is ta , sólo v ino  d e fin itira -  
m ence al po d er c rls lían o  e n  el c iiad o  afiu d e  1 0 3 5 , g n b e ra a a d o  la 
Sede d e  O v ied o  e l ob isp o  flon F o n c e , q u ie n  r e c ib ió  su  señorío  d el 
r e y  d o n  S a n rh o , e l M a y o r , é  in s c lu y ó  a llí n uevo  o b isp ad o , con 
clccc io n  d e  d o n  B e rn a rd o , p rim ero  q u e  c iñ ó  h  re* rtu r* d a  m itra . 
L a  in d icad a  traslació n  d c l  d o m in io  d e  la  c ia d a d  f i é  ap robada y  

ra iifiead a  p o r el m ism o d o n  Sancho.



todos SUS sucesores, tocaba úlrimameate al hijo de don 

Sancho, el Deseado, el darle su règia confirmación 

en 1160 ( i ) .  Llamadas de la abundancia y  fertilidad 
de la tierra, habían venido allí numerosas fAmíliaa he­

braicas, que tomaban asiento allende el Carrion, for­
mando una de las m is populosas juderías de Castilla (1), 

Considerados los israelitas en todos los dominios cristia­

nos, según saben ya los lectores, cuaJ vasallos de la co­

rona, sólo servían los de Falencia á  los monarcas con 

sus correspondientes pechos y  tributos, constituyendo 
por tanto una excepción entre los restantes moradores 

de la capital expresada,: el obispo y  cabildo, ratificados ya 

por Alfonso V IH  los títuloa de su propiedad, adverti­
dos de la prosperidad de los judíos palentinos, solicitaban 

del monarca y  obtenian de él, en el año 1 1 7 7 , qae les 
concediera también, eu unión con su mujer doña Leo­

nor, el señorío de los israelitas y  áun de los moros mu- 
dgares, que moraban en los suburbios, eximiendo á  unos 

y  otros de toda juriscüccion real, y  ordenándoles que en 

lo  suceí îvo contribuyeran solamente, como sus naturales

( í )  A r c h iv o  d e  l»  C a t e d r a l  d e  P a lc n c la ,  A r m a r io  i n ,  ie g .  b ú - 

m c ro  I .

( t )  L a  p r im e r a  a lja m a  e s ia b lc c id a  e o  1’ a le n c ia  e z ís t ia  á  la  d e ­

r e c h a  d e l  C a r r i o n ,  ju D io  i  la  I g le s ia  p a r r o q u ia l d e  S a n  J u l i á n ,  de 

q u e  to m a b a  n ttm b r c , a p cU íd íin d o M  su b  m o ra d o re s  e n  ] «  d o cu * 

in e n to s  d e  1«  s ig lo s  j  x u :  ¿ * s  J e J ín  J f  S o s  Julián  dr PalenrU. 
A l l í  K  c o n s e rv ó  p o r  la r g a s  c d í d e * ,  lo m a n d o  c l  í í t u lo  d e  'fu á tr ia  

F ie ja , lu é g o  q u e  «e fo r m ó  i  la  o riU a  Izq u ie rd a  d c l  m in in o  r io  la  

q u e  á  c o n tin u a c ln n  m e n c io n a m o s.



vasallos, al obispo y  cabUdo con todo género de tribu­
tos ( i ) .  Ocho años despues maiKiaba el mismo rey que 

los judios de P ikn cia  «udicrau con sus servidos única­

mente al obispo, y  diez más adelante, en í  195, anadia 
4 este exhorbitantu privilegio la donacion de otros va- 

saUos israelitas, fuera ya  del recinto de k  capital de los 
Campos góticos (2). L a  poblacion hebr^ca crccia á tal 

putito bajo la tutela de los obispos palentinos, que sm 
salir del ránado del mismo don A lfonso, ensanchán­

dose grandemente la ciudad i  la margen izquierda del 

Carrion (119 2  á  1208), obtenían mayor demarcación 
entre los nuevo» pobladores, constituyendo una se-

gunda aljama (3).
D e €sti manera tbau creciendo, y  no con gran lenti­

tud, la influencia y  la estimación de loa judíos en las

( 1 )  A r c h iv e , d c  U  C a t e d r a l  d e  P t l c n c i a ,  A r m a r io  m ,  Ic g . i ,  

n ú m . 1 9 .
( 1 )  E l  p r im e r  p r iv i le g io ,  q u «  o to r g a d o  e n  i  T  R 5, s e  c u s t o d u  

c n  c\ m e n c io n a d o  A r c h i v o ,  - ^ a r i o  m, le g .  i ,  o á m . + 1 .  El se­

g u n d o  «  r e fie r e  á  b  d o M c i o n ,  h e c h a  p o r  d o n  A l f o n «  a l  r t k v d o  

o b is p o  d c  F a l e n c ia ,  d c  c o a r e n ia  v a sa llo s  ju d ío #  c a s a d o s , c o n  6ucc- 

n ,.> rad ores e n  A m o s c o ,  c o n  U  m l u d  d e  la  v i l l a  ( A r c h iv o

Í d e m , A n n .  íd e m , le g .  x , n ú u j. 4 4 ).

( j )  E s t a  se g im d a  a lja m a  s e  e s ta b le c ió  a l  a b r ig o  d e  la  b a s ílic a  

d c  S a n  M » g a e l ,  o c u p a n d o  co d a  U  p a i l c  q u e  m e d ia  e n tr e  d ic h a  

p a r r o q u i a ?  c l  m d íc a d o  r i o  C a r r io n -  S e  lla m ó  e n  .o d o  g é n e r o  d e  

d rK a m c n tü s  d e  la  E d - d - m e d la  la  J u J e r U  A W  6  San MtgaeL  

A d e la n t e  te n d re m o s  o c a ú o n  d e  c<*nslgoar lo s  d lsiu rb < o 6 , a  q u e  d á  

la g a r  e s te  e s p e c ia l s e fto r ío .  q o e  ib a  i  se r  d is p u ta d o  p o r  c l  C o n c e jo  

d e  F a le n c ia .  c u a n d o lo g r ir a í # t e  s a c u d ir la  cú te la  d e  su s o b ts p o j.
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r^ ìones «ntrides de ia PeninsuJa. N o  estaban lejanos 
los tiempos en que las leyes generales de la repú­

blica llegaran á legitimar cuanto en su bencácio ha­

bian hecho individual y  iaboríosam ente^^w  y  carias- 
pueblas.

U n  desastre, tan inesperado como doloroso, venía, ^
sin em b ar^ , a despertar contra ellos la antigua jamás 

extinguida ojeriza, poniéndolos en verdadero convicto,
Vencedor de todos sus émulos cristianos, y  ufano de 

haber llevado sus huestes hasta Algecíras, sin contradic­

ción de los sarracenos, habia retado el conqiústador de 

Cuenca al almohade Y usuf-A bá-Y acub A l-M anzor 
como un áglo ánres desafió al almoravide Yusuf-ben- 

Texufin cl conquistador de Toledo (1086-1195), 

ábído el mensaje, publicó A l-M an zor el algiiud ó 
guerra santa, y  con muchedumbre, a como la arena del 

m ar innumerable Q, pasó luego el Kstrecho y  por Se­

villa y  Córdoba amenazó el reino de Toledo, torciendo 
despues hada Alárcos.

Alcanzóle allí el rey don Alfonsoj y  venidos recia­

mente á  las manos, creció tanto el coraje de los aJmo- 

hades, que desbaratando las haces cristianas, pusiéronlas 
en desordenada y  sangrienta fuga. A l  animoso hijo de 

don Sancho, herido en una pierna, como lo fiié en Sa- 

cralias Alfonso, el Bravo, sacaban sus capitanes por 

fuerza de la pelea, salvándole así de segura muerte.
Diflindida la triste nueva en los reinos cristianos, mien­

tras miraban unos tan dura catástrofe cual merecido 

castigo de culpas generales, achacábanla otros á los pe­

cados del rey, no olvidados en tan dolorosa ocasion los



a m o río s  de doña K e r m o s a ,  la sin par hebrea to le ­

dana ( i ) .
Túvose el nieto del Emperador por deshonrado con 

tal afrenta, á  que se ^ rc g ó  en breve la nueva defección 
de los reyes de León y  N avarra, confederado el pri­

mero cou los almohades, y  declarado el segundo por 

la mil&ima ve^ enemigo de Castilla; y  tales y  tantas 

fueron las desventuras, que sobre don Alfonso cayeron 

por aquellos infaustos dias, que no parecia siuo que 
enejado el cielo contra é l, sufria en realidad el castigo 

de grandes pecados.
Reputóto en parte de tantas quiebras y  compuestas 

^us diferencias con los reyes cristianos, resolvíase, sin 

embargo, á  mostrar á los almohades que no se había 

roto en su diestra el guerrero cetro de Castilla; y  me­

tiéndose de improviso en cl reino de Valencia, no re­
paraba hasta poner sus reales ante los muros de Játi- 

v a , llevando á  sangre y  fuego ciudades, villas y  alque­

rías (110 9 ).

(l) E l  y a  c it a d o  r e y  d o n  S a n c h o ,  e l  B r a v o ,  e s c r ib ía  i  so h ijo  

d o n  F e r n a n d o  a l p r o p ó íic o :  t O t r o s y  p a ra  m te u te s ,  fi jo  m ió ,  e n  lo  

<^ue co eces9 Í6  a l  r e y  d o n  A if o n s o  d e  C asC ieU a, q o c  v e n c ió  la  b stu lla  

d e  Ú b e d í  : q u e  p o r  s ie t e  a n n o s q u e  v is e ó  o ía la  v id a  c o n  u n a  ju d ía  

d e  T o l c d ü ,  d ió l  D io s  g r a a i  Ikaga c t  g r a n t  a ja m íe n w  o n  la  b a ta lla  

<3 c  A l i r c o s  e n  q u e  f o í  v e n c i d o ,  « t f u y ó  e t  fu á  m a la n d a n te  61 c l  

lo d o »  l o í  d c l  f e y c o .  E t  lo 5  q o e  y  m e jo r  a n d a n z a  o v le r o n , fu e ro n  

a q u e llo »  q\ie y  m u r ie r o n . E l  d em ú a  tn a tó r  lo s  fijo s  v a ro n e s  e t  o v o  

e l  r e in o  «1 r e y  d o o  l^ e rra n d o , t u  n ie t o ,  fi jo  d e  3« f ija »  Casii$ t>  j  

C w f j i s  d  rey da/t ttrn u n i» ,% \>  la  B ih L  d t  A ttí$re¡ u f a U U i ,  ro m , í ) .  

T a l  í o í ,  e n  e f e e t o ,  la  o n ir e r b a l c r e c n c ía .



Supo en Marruecos M ohám m ad-An-Naasir, here­

dero de Yacub A l-M an zo r, esta sangrienta correría; y 

Fcputándoia intolcrab]« ¡naulco á su trono y  persona, 

publicó sañudo la guerra sajita, pasando luégo el Es­

trecho con incontable muchedumbri;. A l  ruido extrc- 

mecióse foda España; y  predicada en las naciones me­
ridionales militar cruzada por el ar¿obÍspo de Toledo, 

don Rodrigo Xim enez d t Rada, doblaron los Pirineos 

numerosas huestes cn auxilio del rey don Alfonso. Se­
ñalada la antigua córte visigoda como punto, donde 

debian congregarse los príncipes cristianos, aprestaba 

en ella el ju d ío  Joseph Aben-Sclemóh Aben-Joseph, 

Almojarife mayor del rón o ( i ) ,  cuanto se habia menes­

ter para tan alta empresa. Venidos ya  los cruzados de 
allende el Pirineo y  acudiendo á tan noble cita el rey 

dc A ragón, eomo lo hacian algunas gentes de l^ on  y

( i )  J o s e p h  A b c n - S e lc m ó h ,  er«  ia o ib ie n  d e 8ÍgDa<1o  co n  e l ñora* 

b r c  á r a b e  d e  A l- H t ig ib  E l i n - O m í r ,  s ie n d o  m u y  H ign o «Íe n o ta w c 

tjú e  s e  l e  d ie r a  c a te  n o m b r e  c n  m u y  ca jrficad tt*  «Í(>cument0 5  c r is­

t ia n o s . E l  m is m o  d o n  A l f o n « ' V ' f l l ,  e n  s u  p r im e r  cesra m cn to , 

o to rg a d o  o c h o  aftos i n t c s  d e  la  e m p re sa  d e  la s  N a v a »  (8  D ít ie m *  

b r c  1 2 0 4 ) , d e c U r a n J o  q u e  l e  d e h la  e d e c e m  c t  o c io  m i l l ia  m v t ib c -  

t ln o r ü m » ,  d i c e :  e  A v i a a r  ( A b e a - O r a a r )  A lm o x a r if«  d e  T o -  

l e i u ,  e t c .»  ( M m » r id í  p a r a  ¡a  V id a  é t !  Sanie Rey das FfnsaH ds, 

P a r t e  u j / ,  p á g . La» re la c io n e ^  d el r e y  y  d e l  A lm o ja r ife  se

h a b ía n  e s tr e c h a d o  sin  d ud ^  c n  lo s  ú ltíra o s  aC os d e l  r e in a d u , co m o  

in d ic a ie m o ft  lu ¿ g o . A d e la n t e  h a lla re m o s  o cras r e fe r e e  c ía s  d e  este  

A lm o j a r i f e ,  c o r  e l n o m b re  d e  d»n d e  J h t a  y  d e

S0 5  h i jo * ,  d o n  S e le m ó h  7  Hoo Isah a k



de Portugal, esperábase para mover contra el común 

enemigo, demás de la presencia del soberauo de Cas­

tilla» la llegada del rey de Navarra. L a  Ciudad de los 

Concilios presenciaba entre tanto uno de aquellos aten­
tados, que manchan en todas parte« con la desdichada 

sangre hebrea las heroicas página*  ̂de la historia de la 

Edad-media.
Fue d  caso que recibidcft los extranjeros (ios de U l­

trapuertos) con tanta benevolencia como alegría, y  aga­

sajados extremadamente por los toledanos, lejos de pa­

gar rail generosa hospitalidad, movióles su codicia á 

desear las riqu « as de aquellos moradores, entre quie­
nes se distinguían de antiguo, cual ya  sabemos, los ju ­

díos, merced á sus grandts averes. —  Revolviendo toda 

la dudad y  hacícndo en ella muchos estragos y  locura«, 

dieron si fin sobre los descendientes de Israel, que 
vivian pacíficos en sus Alcanas al amparo de las leyes i 

y  ensangrentándose crudamente en ellos, empezaron á 

saquear sus tiendas y  moradas. Pensaban acaso, domi­

nados de feroz fanatismo, que hacian servido á Dios, 
tratando en tal manera á aquella indefensa grey, cuya 

sangre habian repetidamente derramado en su projMo 

país, no sin que contribuyera á  estos dolorosos exc«<w 

cl entusiasmo de las Cruzadas.
Y a  desde 1182 aquel príncipc, que lleva entre los 

reyes de Francia el nombre de Felipe Augusto, cediendo 
al popular impulso, habia penetrado al frente de la 

muchedumbre en la judería de P arís, ensangrentando 
sus propias manos en los indefensos hebreos. —  Pren­

diendo las llamas de fuego tal, con muy lamentable y



vàrio estrago, eu las pro\inclas de su ran o, habíase mo­

vido Inocencio III en cl segundo año de su pontificado 

(119 9 ) á prevenir á  los obispos de l«s Gálias, á  pesar 

de 3u extremado celo religioso, que procurasen evitar 

con todas sus fuerzas el que fueran los judíos forzados 
con amenaza de muerte á  ryábtr cl bautiano, turbados 

en la celebración de sus fiestas y ceremonias religiosas, 

y  afligidos con nuevos impuestfw y  exacciones; violencias 
todas condenadas por los Soberanos Pontífices, como lo 

mostraba la dignísima recomendación que á los prelados 

de Cfccidente habia hccho respecto de aqueUa infeliz 

grey, el ilustre Alejandro II ( i ) ,
N o era, pues, maravilla que los hombres de Ultra­

puertos hicieran ahora en £spaña, acón locura y  so­

berbia, p según la expresión dcl rey Sabio lo  que 

Ies habia sido familiar en su patria. matanza de los

(1 )  F .^ isttU e A le s ta n ir i 1 1 ,  f 't ir t if . R e m a n ,  ep ísc . x x ju t .*  re* 
fc re n te  a l a ñ »  1&66, A  la in a c a iu a  u í  » u lím n Jsa d a  p o r  u n  r e y  co m o  
P e l ip « ,  u g u ie ro D  e l  u q u e o  y  d e sp o jo  d e  c u n t o  lo s  h eb reo »  p o - 
K ia n ,  a c a b a n d o  la  Ira  d e l  m o n a rc a  p o r  l a iu t r l o s  p r i m e o  d e  la  
c iu d a d , y  d& spocs d e  to d o s  sus  E s ta d o s . L s s  m a(an7a9 d «  T o lo s a y  
d e  to d o  e l  L a n g u e d o c  fu e ro n  h o rrib le »  ( F l c u r f ,  W ¡ t f r i a  t e U i i í s -  

lU ü , U h n «  LXiv y  x c ji) ,— S ab id o  es ta in b le n  d e  to d o  e l m u n d o  q«c  
lo s  c ru s a d iis  fran ce se s  y  a le m a n a s , d esd e  1 0 9 6  en  a d e la n te , eu san - 
g re n ta rn n  c u n  (re n u e n c ia  s u i  ac e to s  e n  Im  ju d ío s ,  q u e  h a llab an  ¿ 
BU p a so  e n  sus ex p e d ic io n e s  al O r le n te .

( i )  P a r te  m *  S o s  p a la b r a s  te x tu a le s  s o n :

í  T a n t a s  c rc s ^ ie ro n  la»  g e n te s  e t  d e  ta n  nvucha# m a n e n »  d e  p a rtid as  

e t d e  tan  TBuchos lo g a re s  tju e  fa z íe n  m u c h o s  n u lr »  e t  m o c h a s  so b er­

b ias  p o r  U  c lb d a t  e t  m attfb a n  lo« ju d fo s  e t  d e c ia n  m u ch a»  fo 4]Ías,>



judíos y  los desmanes comeridos en la audad U fa ro n  
á puíito de no cOfiscntir más tolerancia, poniendo al fin 
las armas en manos de los caballeros de Toledo, para 

defensa de sas propias inmunidades y  amparo de sus 
convecinos los israelitas, como eran obligados por natu­

raleza y  fuero.
Reprimida la capaila, que tal nombre dá un cele­

brado historiador á  los matadores de los judíos tole­

danos ( 1 ) ,  y  venido al fin el rey don A lfonso, puáé-

( , )  M a r ia n a ,  H^sí. ¿ e  E i f a ñ a ,  l i b .  x i ,  « p .  c L c v a m f t « ,

e s c r ib e , o n  « Ib oroco  d e  \o t  w l d a d «  y  p u e b lo  e n  a q u e lla  c iu d a d  

[ T o le d o ]  c o n tr a  lo e  ju d ío s .  T o d o í  p c n s a b e a  h a c c c  « r v i d o  á  D io s ,  

ira le ra cá n d o lo » . K .c a b a  la  c iu d a d  p a ra  c n u n g r e n c a n c  y  c o rr lc ra n  

g r a o  p c U g t o , »1 n o  r e s is c ie r tn  lo s  c o b l c j  í  U  c a n a lla  j  a m p a rá ran  

c o n  la e  « rm as y  a u to r id a d  a q u e lla  m is e ra b le  g e n t e .»  L o s  J i u -  

U i I "  h a b ía n  c o n s ig n a d o  «1 h e c h o  c o n  m a y o r  p r c d w o n ,

d ic ie n d o :  ■ L o s  d e  U U ra p u c r c o s  v io ie r o n  á  T o l e d o  e n  d ia  d e  9 0 -  

q ú e s ra a  e t  v o W íc ro n  to d o  T o l e d o  e l  m a ta r o n  d e  lo* ja d ío »  d e l b  

m u c h o s ;  e l  arn .áro n » e 1«  c a b a l l e a s  d e  T o l e d o  e l  d c íe n d ie r o n  á  

lo»  ju d ío s  » ( E r a  M C C L ,  añ t. 1 2 1 2 ) .  E s ,  p o r  c ie r t o ,  m u y  d ig n o  

d e  re p a ra rse , tra tá n d o s e  d e  u n  h o m b r e  d e  ta m a  i n t e r * d a d  e o m o  e l 

« ¿ o b is p o  d o n  R o d r ig o , q u e  *e b a ila b a  á l a  sa zó n  e n  T o l e d o  ( u t  d i í -  

s id e n lta e  v a r ic ta »  p e r  e jo s  in d o s ir ia m  s c d a r e t u r ) ,  e l  q u e  n o  h a g a  

m e n c ió n  a lg o n a  d e  e s te  a le n t a d o ,  y  in t e »  b ie n  d e c la r e  q u e  c n u l la  

v e d iü o ,  M l l a  p e r iu r b a t io  e x o n a  f u e r i i . í  V e r d a d  e s  q o e  a ñ a d ie n d o  

de«pue» ; € q u a e  p o t u e t i t  b e l l i  n e g o t íu m  iu i p e d i r e ,>  n o  h a b ie n d o  

im p e d id o  e l  c u n o  d e  l a  g a c r r a  la  m a ta n z a  d e  lo s  ju d í o s ,  a ca lla d a s  

la s  lo cu ra »  ( f o l l i a s )  d e  lo s  c it r a m o n ta n o s , n o  se e r c y ó ,  s in  d u d a , e l 

a rz o b is p o  fo r e a d o  i  c o n s ig n a r  a q u e l h e e h ü ,  q u e  d e s lu s tra b a  c t  

p a r te  la  g lo ñ a  p o r  é\ r e c a b a d a , a l  p r e d ic a r  la  c r u z a d a  q u e  h a b ía  

tr a íd o  á  E s p a ñ a  lo s  h o m b re a  d e  U ltr a p u e r t o s  ( D e  R f t i u  

U b . v u i ,  e a p . i ) .



FOnse en movimiento los gcrcitos la v ia  dc Malagon y 

Calatrava, castillos que rindieron cn breve, dando d  

ùltimo nueva ocasion à los ultramontanos para mostrar 

su codicia, ferocidad c  intolerancia- Cebados en el bo­

tín, intentaron, en efecto, degollar la poblacion entera, 
compuesta de muslimes y  judíos, la cual se hahia puesto 

en poder del rey bajo cl seguro de cicrtos pactos; y  si 

bien don Alfonso íes cedi6, para apartarlos de aquel 

intento, la mayor ¡«rte de cuanto en Calatrava se habia 
encontrado, reservando á  don Pedro de Aragón el 

resto ( O ,  lejos de aquietarse con tal la i^ e z a , tomaban 
la poco loable resolución dc abandonar el ejército cris­

tiano, volviéndose á sus tierras (2).
Hacíanlo así en efecto; mas cuando pasaban junto i  

Toledo, amagaron con dar un tiento á la dudad, teatro 

de sus anteriores demasías : los toledanos (crisdanoa y 

ju d íos), que ya los conocían, «cerráronles [á tiempo] 
las puertas, denosóndolos é aclarr^dolos [desde los 

adarves] desleales c tray dores é descomulgados ( j ) .—

( ! )  E l  m U m t. don Rodrigo dc R tda escribc : « N obilu  r e x  de 

omnibu» ibideta iovcncis, n íh ll  sib i retmoir, sed UltramontaDie <c 

regi Aragopum cuncU cessU s  ff>e Rf l m Hisfatiae, cap. r i) .
( 2 )  E l  a r z o b is p o  n o  in d ic a  j lq u ie r a  la  ca u sa  d e  e ste  r o m p i­

m ie n t o ,  c o n t c n iá n d o íc  c o n  a tr ib u ir lo  á  in t e r v e n c ió n  » a iá n ic t .  S m  

e m b a r g o , « ü a d e  q u e  c t e x  n o b ills  su o ru m  v lc c u a lla  c o m p a rn i» « , 

q u a n tu m  n e c e ssc  c r a t ,  o m n ib u s  c s i  U r g i t u s ,»  j Iq  q a c ,  a  p c ja r  d c  

e s t o ,  d eg is tie ra n  lo» u ltra m o n ta n o » : « S e d n c c  s ic ,  c c p t a  o b sc ín a tío , 

p o t u it  re v o c a r e  » ( I d e m ,  l o c o  c ic a to ) .

{ } )  J t a U i  T a U á a s a ,  E r a  « c  supra.«— D o n  R o d r i g o ,  q u e



E l hijo de Sancho III triunfaba entre tanto en las gar­
gantas da Murada! (N avas de T olosa), con inmenso 

estrago de las terribles falanges de Mohámmad An-N as- 
sir (12 12 ): y  penetrando en Andalucía, apoderábase 

de Vilches, Baños y  Baeza, cautivando ó  pa<ando en 
Übeda á cuchillo Ka<íta sesenta mil sarracenos ( i ) ,  

Vengada quedaba, pues, la afrenta de Alárcos, y  re­

dimido don Alfonso del pecado de los amoríos con doña 

F e r m o s a  (2). L o s  judíos de Toledo salían con múácas 
y  cantores á saludar aJ vencedor, tomando asf parte

n a d a  o b s e rv a  a o b re  c>ta s in g u la r  ( c n r a i í v a ,  h a b ia  d ic h o  q a e  lo s 

d trtn a o n c a n o «  « f e r v e b t n t ,p r o  C h r í j r o  m o r í d e s Íd c r a n s » ^ D í R e iu j  

H h fa n ie e ,  U b . t d i ,  c a p . v ) .  V e r d a d  es q u e  s e p a ra d o s  d c l  r c i l  d e  

d o n  A lfo n s o , 00 r p c l v e  i  r e e n c lo n a f lo s  e n  g e n e r a l ,  o b s c T a n d o  tju c  

c  s o lí h isp a n  i ,  t.u m  paa<ñs u ltr a m o n ta n U  ( q u e  K a n o m b ra d o ) 

p r o f ic is f t  c o e p e r iín t  a d  b e llu m  D o m in i  » ( I d e m ,  c t p .  t i ) .

( 1 )  E l  m is m o  d o n  A lf o n s o  d e c ía  a l  P a p a  in o c c n c ín  T i l ,  a l  no- 

( ic ia r le  la  g r a n  T ic ro r ia  d e  M u r t d a l ,  l o  s i g u i c n i e ; « B e i ié  p e rie -  

r u n t  íb i  [ Ú b c d a ]  se jía g ín ca  m il l ia  s a m c e n o r u m  5 q u o r o m  q u o sd a m  

in te r f ic im u s ,  q u o s d a m  c a p t iv o s  d u % Ím o s>  f M m .  W ¿ l .  d e  A l ­

fo n s o  V I H ,  p á g ,  CI d e  lo s  A p é n d ic e s ) .  E s ia  g m u  m a ra n za  q u ic 6  el 

n o m b re  d e  la  b a ta lla  á  la s  N a v a s ,  r c c o r d á n d o s c  a q u e lla  ñ c i o r i a  en 

la s  c r ó n ic a s  j  d i< u m e n c o s  d e  la  E d a d -m e d ía  co n  e l t i t i l a  d e  la  de 

Cheda.

( 2 )  R l r e y  d o u  S a n c h o  I V  d e c ía  a l  p r u p ó s ito , h a b la n d o  c o n  su  

h i jo  d o n  F e m a n d o :  •  F. p o r  q a e  e l  r e y  se  c o n o c ió  d e s p u é s  á  D io s  

d e  ta n  m uí p e c a d o  c o m o  e ste  q u e  a v ie  f c c h o  [ a m a n d o  i  la  ju d ía  

d o fla  F e r m o s a ] ,  D i o s  d ió l '  d e s p u e s  b u e n a  a n d a n z a  c o n t r a  los 

m o r o s  e n  la  b aca lla  d e  U b e d a »  ( C u i i g u  y  C t n s e ju ,  c a p . w i n ) .  

D a n  A lf o n s o  d e c la r a  e n  v a n o s  d o c a m e n to s  q u e  v e n c ió  ( d i c e )  «  n on  

m e is  m c r it is ,  se d  D e i  m is e r ic o rd ia .»



activa en el júbilo universa! del cristianismo ( i ). J osejih 

AbeQ-Selemóh Aben-Joseph, aprovechaba las albri  ̂

cias de aquel gran triunfo, no ya sólo para mejorar el 

estado de las escuelas toledanas, sino para aumentar el 
número de las siuagogas, que contaba ya  en su rednto 

la antigua ciudad de Wamba.
Verdes estaban aún los laureles de M uradal en las 

ácnes de Alfonso, el N oble, cuando cccüendo sin duda 
al nobilísimo deseo, que le habia llevado á crear los 

Estudios generales de Falencia, aten^^a este generoso 

príncipe á  dar alguna unidad al derecho establecido en 

los antiguos fueros, ya  que no le era posible echar nue­
vos fundamentos á  la legislación, utilizando las grandes 

conquistas de los discípulos de Irnerio, empresa reser­
vada dentro del mismo siglo x iii al hijo de Fernan­

do III. E n  los postreros dias dc 1212  ordenaba, en 

efecto, á los magnates y  fijosdalgos de sus reinos que 

formaran y  le presentasen una compilación de los fueros 
de León y  de Castilla, desde los tiempos del conde don 

Sancho García, hasta el reinado del Emperador A l­

fonso V II .
Cumplíase en lo po^ble cl soberano mandato; y  

mientras se atendía en aquella preciosa compilación á 
confirmar las fazañas, fueros y  albedríos de hidalgos y

( 1 )  TH R e y  ^ ¿ h io  cb cc ih e, *1 o a ir a r  U  v u e ! t t  d e  lo» vcjicc(Í4>re» 

d «  lus N avm s: « E t  t o f n á r o n «  p a m  T o l e d o ,  o n d e  fu e ro n  m u y  b ie n  

res^ cb ld o »  d c  c r ís tlü n o s  e i  d c  m o ro s  c t  d c  j e  d io s , q u e  u l i c r o n  d e  

la  T ¡ 1 | a  c o a  jo g la r c »  e c  c o n  csco rm cn tc»  ( S s t t r i a  i e  

P a te e  m .* ) .



caballeros, dábase también lugar á otros usos y  costum­
bres más generales j no olvidadas ni preteridas las que 

se referían á Iflá relaciones, que guardaban todos con la 

ra7,A hebraica, Amparando sus propiedades al par que 

las de los crisrianos ( i ) ,  fijábanse, ó mejor diciendo, re- 
cordábatise las prescripciones, ya  de antiguo consigna­

das en multitud de fueros de villas y  ciudades, sobre 

las transacciones de la vida, principalmente ea el órden 

civil, donde en realidad era más i^ecesario y  frecuente 
el roce de ambas razas.

E l Uustrado autor del fuero de Cuenca daba, en 
efecto, vigor iiuevo 1  las fazañas sobre deudas y  prés­

tamos, relativas á los judíos; y  aunque todavía no se 

echa de ver en las leyes del Fuero Viejo (que este nom­

bre recibe aquella compilación) el espíritu de enemistad 

y  de constante cercenamiento, que debian revelar más 

tarde las peticiones de los procuradores à  Cortes (según 
en sas propios lugares iremos observando), nótase desde 

luego que no eran ya  muy cordiales aquel linaje de rela­

ciones entre cristianos y  ju d íos, habiendo necesidad de 

moderarlas y  reglarlas para mùtua seguridad y  defensa.

Permitido era en verdad, por el Fuero de losßjosdal- 
gos, que pudiesen estos tomar dinero de los pobladores 

judíos sobre hipoteca de bienes muebles ó  raíces: el 

Fuero Viejo daba al hidalgo la prerogativa de poderlos 

vender ó  empeñar ántes de verificada la entrega al ju ­
dío; pero realizada esta por el alcalde competente, sólo

(:) /W e Fisje, Ub. iv, tic, iv, fazafit n.
T D U O  I .



podía recabar sus bienes, despues dc hecho el cobro dc 
la  cantidad prestada, ( i ) .  Para evitar toda m ala f e ,  or­
denaba el Fuero que no tuviese valor legal el testimonio 
d e dos deudores cristianos en la  determinación ó  res­
ponsabilidad d e  la  deuda, y  daba valor cast absoluto al 
juram ento d el jud ío , prestado cn la  S inagoga, respecto 
d e la  responsabilidad mancomunada dc anibos ( 2) , Ix «  
cristianos, hidalgos, m agnates, ó  ciudadanos quedaban 
obligados á  responder en  term ino d c  d iez dxa& al em ­
plazam iento d c  los acreedores jud íos ( 3 ) , debiendo pa­
gar la multa d e  sesenta sueldos al alcalde 6  merino, cada 
v e z  que, negada una deuda, fuese probada con carta 
autenticai pena en  que incurriría tam bién el ju d ío , si no 
producía leg ítim o testim onio,©  era vencido en juicio de 
que habia cobrado ya antes lo  pre&tíuáo ( 4).

T o d a  discordia nacida dc em préstito hecho w bre  
prenda (siguiendo ei análisis d e  este cuerpo dc derecho 
desde nuestro especial punto de v is ta ) , debía dirimirse 
por m edio de prueba judicial, cargando al cristiano con 
tanto é medio por año, caso de ser el resultado favorable 
al hebreo ( 5) .  S i se  reclamaba de e s te , com o hurtado, 
cualquier objeto ó  jo y a  depositada cn áu poder, como 
prenda, debia jurar solem nem ente que no conocía al 
cristiano que se la  confió, n i sabia en consccuencia si era

(!) FufTfi Vieja, Ub. n i, Uzi. 1 y ni.
(2) Idem, id., id., fa*, ix,
( 3 ) Idem, id . ,  id., íi¿. x t i i i .
(4) Idem, id., id., (v¿. xík.
(5) Idem, id., l>b. iv, {tz. m.



Ó no robada, declarando al propio tiempo la cuantía 

que había dado sobre ella. Cuando el reclamante pro­
baba, en efecto, que !a joyn 6  prenda era de su propie­

dad, debia ú n  mas restituírsela el judío, quien obtenía 

de nueYO su capital, pero ún  logro alguno ( i ) ,  N o 

otro era, pues, cl espíritu que dominaba en el Fuero 
Viejo de CasHel¡4  respecto de la raza hebrea, pudieiido 

asegurarse que venía á  dar nueva autoridad y  fuerza á 

cuanto había preceptuado, al ^ctar el memorable Fuero 

de Cuenca, el noble hijo de Sancho, el Deseado (a),

( l )  F uera F ie j» ,  l i b .  i t ,  f a z .  t .
{«) M o d ern o s  isv esiig ad o rcs in te n ta n  d em o stra r  (jue la  le d a c - 

c iop flctuitl d e l  F tte r f ^ ie j»  6C refiere  aúlu al re lo ad o  d e  d o n  P e­
d ro  d e  C a s tilla , fucd ad o »  e n  las cláusu las d e l  p ró lo fo , do  q u e  lo  

h k o  p reced er c»te p rín c ip e- L a  p r u e U , lá jo s  d e  se r  co n c lay en te , 
o frece ab an d ün tos co n trad icc io n es e n  la s  f recn en tc s  a t a »  que, 
así e n  los cuerpo* legales > an te rlo rea  co o  m ncK o á  d ich o  m onarca , 
cnm o e n  o tras  o b ras , crú iü cas y  d o cu m e n to s , se  h accn  i  sus ra7a- 
ñ a s , co n  e l n o m b re  expreso  d e  F u er»  F ie jt  6  F a ^  i e  U  fw r a .  Sin 
a p a rtam o s d el re m a d o  d el b i]u  d e  A lfonso X I ,  observarem os (jue 
P ero  L o p ez  d e  A y a la  h a c e  m e n c ió n  e n  su m ism a C rà n ica  d e  U s 

/a z a ñ á í  á e  C a ilieÜ a , com o d e  leyes com p ilad as ( a 5 o  1 3 5 4 }, i  
h ab la  dtfdo va lid ez  e n  Sev illa  e l v en ced o r d e l  S itiado, o y en d o  al 
p r o p ó s ito  á  d o n  Sim un  R u í z  d e  lo s  C am ero s y  d o n  D i e g o  L o p e z  

d e  S a lc e d o . L a  l e y  4 9  d o  I s s  d e l E s t ih ,  r e c o g id a s  u n  sijf^o ánte»  

l>or e l  5 .0 7  S a b io , h a c e  e ip r e s a  y  n o  d u d o s a  m en c ió n  d e l  F a t n  

V iij« , p r u e b a  ev id en te  d e  q u e  y a  e :tis c ia , si c u  e n  la  fo r m a  q u e  l e  

d Í6  fin a lm e n te  « 1  r e y  d o n  P e d r u ,  a l m en o s c o m o  c u e r p o  re s p e ta d o  

d e  d e r e c h o . P a r a  n u e e r ro  p r o p ó s ito  e s  d e  sum o p e so  la  ^ a d e  

C onform idad q u e  o frece  e n  to d o  lo  r e U r ir o  i  l i»  j u d í o s ,  c o n  

e l fam oso F te r á  C u en cé.



M uerto aquél cou luto universal del cristianismo, 

tn  los primeros dias de Octubre de 12 14 , sucedióte 

don Enriqne, $u hijo, niño de once años, cuya tutoría 
con el cargo de la gobernación, quedó al cuidado de 

doña Bcreuguela, su mayor hermana. M as por tiempo 

escaso: don Enrique, herido fortuitamente en bu pala­
cio de Palencia, moria en Junio de 12 17 ; con lo cual 

llamado al trouo don Femando, hijo de Alfonso I X  de 

L co n , y  de la misma doña Berenguela, iban á unirse 

nuevamente en sus sienes, para no separarse más, ambas 

coronas. M ostró don Fernando, merced i  los coiaejos 
de su madre, no vulgar energía y  prudencia en las in­

quietudes que turbaron los comienzos de su reinado; y 

volviendo despues su generosa actividad á la graude 

obra de la Reconquista, empezó á dar desde luego in­

signes testimonios del esfiierzo y  de la perseverancia, 
con que debía llevar á  cabo las más granadas empresas, 

atendiendo por igual y  eon discreción extremada, para 

bien de la república, al bienestar de todos sm  vasallos 
y  naturales.

N o  olvidó ui desoyó á los judíos. Mientras llegaba el 

momento de tenerlos presentes para galardonar sus scr- 

^ácios en las grandes conquistas, á  que tuvo la gloria de 
dar cima, ya  al confirmar los fueros de Zurita (1218), 

ya  al autorizar la Concordia celebrada por el arzobispo 

don R odrigo con los miamos hebreos (12 19 ); ora al 
ratificar los privilegios de los moradores de Calatra- 

va (1220 ), ó los de los mozárabes de Toledo (1222), 

ora al tomar por suyos y  bajo su encomienda á  los po­

bladores israelitas de Villadiego (1 1 1 3 )  y  de otras mu­



chas villas y  lugares, á  donde la protección real los lla­
maba ( i ) ,  dió cn efecto á  conocer c hizo público el 

hijo de doña BerengueJa que no menospreciaba aquel 

ünaje dc vasallos, tan útiles al E s t^ o , ni confundía, 

dada su nativa piedad, á  la grey hebwica con los que, 
adulterada la religión de sus mayores, atrajan sobre sí 

las iras de la Iglesia, excitando exterminadoras cruza­

das (a). A l  autorizar don Fernando la citada Concordia,

(I) Poc<l«n consoJrsir»« todos cstua documcnlos en las Meme- 
rioj/4ra U v¡¿á áel HatU Rey, ?irte iii. Algonw, como la Carta 
di etcmitada áe VilUdiege, j  U Cf/iceráia d c l  aftobispo de To­
ledo con lo» judíos dc su  diócesis, lo »  hctnos consultado «n los 
instrumento» orlpnalcs. —  Es notable, demás dc estos docuraen* 
co», e n tre  los que hemos alle|tdo rclacivot a l  período que Llsto- 
r ia m o s , la Carla oto^da por el rey d o n  Fernando i  favor de lo»  

vecinos de Tolcd<> {Concejo, caballeros y pueblo, cñ»tUno  ̂
moros y j u d í o s )  er» l a  Er* de 1284 (afio 1246), vendiéndole» al­
guno« lugarc» y  tierra* que habían sido d e l arzobispo don Ro­
drigo, muerto y a  en dicha fecha.

( * )  A lo d lm o »  á  la  s u s c lu d a  c o n c ra  lo a  a lb ig e o » e s , c u y a  g u e r r a  

a D igu iV . U i  f e r a e c í  c o m a rc a s  d e l  M e d io d ía  d é l a  F r a n c i a ,  la n z a n d o  

a lg u n o s c h l 9p a 7 0 » a c h re  la  P e n ín s u la  I W r ie a .  N o  d is c u lp a m o s , s in  

e m b a r g o , la»  e ir r a v a g a n e ia $  y  lo c u r a s  d e  lo s  a lh lg e n s e » , c o n ta m i­

n a d o s  c o n  la s  d e  P e d r o  V i 1d o ,  su  p r e d e c e s o r ,  n i  a p U u d lm o »  la  

c r u e ld a d  d e  S im ó n  d c  M im fo r t e  7  d e  F u lc o  d e  M a r s e l la ,  p o r  m á s  

q u e  e l  D a n t e  c o lo q u e  a l o b is p o  t r o v a d o r  e n  tu  P a r a m ,  Y  d ie h o  «  

escá  e n  c o n s c c u e n c ia ,  a n u n c ia d o  e»ce j u i c i o ,  q u e  l a m p o c «  p e ­

rn o s b a c e r  c o r o  á  lo s  e s c r ito r e s  n a c io n a le s ,  q u e  e x a g e r a n  c o n  su» 

v íto r e s  la  p a rc e  q u e  c o p o  á  F e m a n d o  I I I  e n  la  p e rR e c u c io n  d e  lo a  

rc»to» d e  a q u e lla  dc»< líchada »ecca. F .l h i jo  d e  d o fta  B e r e n g u e la  

b r i l la  i  n u estro »  o jo s  c o n  o tro s  m á s  d ig n o s  re sp la n d o rc »  q o e  lo« d e  

l a  h e g n e r a ,  d is p o c a ia  í  q u e m a r  h o m b re »  v iv o * . D e  a d r e r t ír  e i ,  sin



a-sentada por d  Primado de las Españas con todos los 

judío$ de su extensa dióceds, obli^ndose por sí y  sus 

sucesores á  hacerla respetar y  á  guardarb inviolable^ 

no solamente sancionaba los títulos con que exisfijin 

aquellos en sus dominios, sino que coadyuvaba también 

á  aumenfir para lo  presente y  hacer valederas en lo fii- 
turo las 8Íng%ilares relaciones, que mediaban entre la ge­

neración judaica y  el alto clero castellano y  de que 

arriba hemos hecho mérito. L a  referida Concordia esta­
blecía:

r .* Q ue todo judío de edad de veinte anos, 6  cerca, 

pagaria al Arzobispo anualmente la sexta parte de un 
áureo, á ji  excusa alguna.

a.* Q ue todo ju d ío  casado, de cualquiera edad, pa­
garía igualmente la referida sexta parte, exceptuadas 
sólo las mujeres.

3.* Q ue toda duda relativa á  la edad, sería resucita 
por cuatro ancianos, adelantados de la aljama de T o ­

ledo, y  dos de cualqmera otra Sinagoga, á  elección del 
Arzobispo.

4.* Q ue todos los judíos quedarían desde luego li­
bres y  ahsueltos del pago de las obladones y  diezmos, 

impuestos por el Concilio general Laterancnse.

e m b a r g o , q u e  e n  lo s  lu e r o s  c o n c e d id o s  ¿  C ó r d o b i ,  S e v i l la ,  C a r -  

m o n i ,  e l e . ,  q u e  lu é g o  e x« m tn & m o s, s e  e x t r e m a  c l  h i j o  d e  d o fia  

B e r e n g u e la  e o  la  c o n d e a a c io n  d e  lo s  h e r e je s  y  c o n fis c a c ió n  d e  sos 

b ie n e s ,  á u n  d e s p u é s  d e  m u e r t o s ,  lo  c u a l  n o  d e b e  p e r d e r s e  d e  v a c a  

e n  e l  p r o c c »  d e  U  p r e s e o ie  H í s t o m a ,  p o r q u e  n o  h a n  d e  f a l t a j  

im ita d o re s  d e  esrc  e je m p l o ,  e n  ¿ rd en  i  la  r a z a  jo d i ic t .



í." y u e  todas las heredades, que eran i  la sazón 

propiedad de los judíos, serian comprendidas en esta 

Concordia.
6 • Q ue toda venta hecha por el judio  al cristiano, 

dentro de la dióceas, quedana exenta y  libre del

diezmo. _  ^
•j* Q ue toda venta hecha por el cristiano al jucUo,

quedari» obligada al pago del diezmo.
3 • Q ue las casas construidas 6  por construir, habi­

tadas 6 por habitar, amuebladas ó  por amueblar, com­

prad « 6 por comprar, serian exceptuadas del expre­

sado pecho,
9 ;  Q ue los Ancianos 6 Viejos de laíí aljamas que­

darían obligados à responder de aquella nueva capita­

ción, en tal manera que el Arzobispo procedería sólo 

contra la Sinagoga, repitiendo esta contra el judio que

se negare al pago.
ÍO. Q ue el cobro 6  colecta se haria en cada año,

desde la fiesta de San M iguel á U  de San Martin.
E l  arzobispo don R odrigo, no en todas ocasiones

adicto á  los judíos, prometíales ahora, según D ios y  su

propio decoro, defenderlos y  ayudarlos en cuanto le
fiiera hacedero ( i ) ,  contrastando esta noble mamfesta-

cion, unida á la condonación de oblaciones y  diezmos,

con d  declarado empeño de hostigar y  abatir á la raza

( 1 )  í P r a e t e r c a  d o m in u s  A r c h ie p is c o p u s  p r o m í i m  q u ò d ,  b€- 

c u n d u o a  D e u m  c t  h o n c s c t ie m  s u a m , q u a n tu m  p o t c n i  T a cere , d e -  

fe n d e t  € t c o a d ju v a b it  €*w » f M e m t r m  p^rü U  v U a  i t  S an  F t r -  

nanáe, t » - '  P a r t e ,  p i g .  * $ 4 ; — A r c h iv a  d e  l a  C a t e d r a l  d e  T o le d o ) ,



proscrita, venido de extrañas aunque m uy altas regio­

nes. Y a  desde i  i8 o  el tercer Concilio general de Letran, 

en que se ^ ce  haSer tenido asiento el mismo don Ro­

drigo, despues de rq^roducir la antigua y  tantas veccs 
rehabilitada ley del apartamiento doméstico, y  de quitar 

á  los judíos todo crédito en jiúd o contra los cristianos, 
habia declarado que sólo debian los israelitas ser consen­

tidos por humanidad (pro solá humanitate) en U repú­

blica ( i ) .  Y  mientras esta doctrina se derramaba en las 
regiones occidentales, demás de gravar á  los judíos es­

pañoles con nuevos pechos (2), ordenábase en el cuarto

( i )  C m i L  G e n e r , i ,  i» ,  p i g .  3 2 ,  c o l .  i . * ,  c d .  d e  R o m a  d e  1 6 1 2 ,  

( s )  T e s e m o »  á  la  v l e u ,  « n tr e  ocrn» d u c u n ie n to s , o n a  b u la  d e  

I n o c e n r í o  I I I ,  d a d a  e u  P e ru » a  ( E n e r o  1 2 0 7 )  ç n  e l  o o r c n o  a f lo  d e  

s a  P o n r i f lc a d o , p o r  l a  c u a l  o b lig a  i  l o t  j u d í o i  c ^ p c f io l« ,  7  p r ín -  

c ip a lm c n c e  i  lo s  d e  la  d ió c e s is  to lc d a & a , á  p ag< r e l d ie z m o  de 

cuanra&  h e r e d a d e s  (p o s s e s u o n c s )  h u b ie r a n  c o m p r a d o  ó  ad^juiritlo 

e n  c u a lq u ie r  c o n e e p c o  (a jt^ u o  j u r e )  d e  lo s  c r is t ia n o s :  p o r  m an era  

q u e  se d a b a  p o r  s e m e ja n te  con & tÍtucÍon  c l c c l o  re rr o a c (Ív o  á  rodos 

lo s  coQCracos c e le b ra d o s  i n t e s  d e  a q u e lla  T cch a»  s le n d u  s in  d u d a  

^ 6 (a la  d ts p o s ie io n  v e ja to r ia  á  q u e  a lu d e  la  C » iu o r J U  á e  1 2 : 9  b e c h a  

e n tr e  e l a rz o b is p o  y  lo s  ju d ío s .  D e  n o ta r  e s ,  se g ú n  m u c k trs n  es* 

LTÍturas q u e  te n e m o s  i  la  v is c a , ^ r t e n c c í c n t e s  á  lo s  aÚ M  1 1 9 2 , 

1 2 0 2 ,  I Î 0 9  y J 2 Í J ,  q u e  c l  a i7 o b is p o  7  C a b t ld o  d o  T o l e d o  com * 

p r a b a n  á  lo s  jo d í o s  e n  to d u  e l te r r ito r io  d io c e s a n o  h e r e d a d e s , 

c a s a s , p a lo m a r e s , e c e ., s in  g a b e la  a lg u n a ,  l o  c u a l  c o n s t íc u ia ,  e n  e l 

t c r r e o o  d e l  d e r e c h o , g r a n  d e s ig u a ld a d , q u e  v e m n s  « « te n id a  p o r  la 

r e fe r id a  C fim erJ ia . J .a s  J u ic a s , á  q u e  d ic h a s  e se rle u ra s  l e  reH erefi, 

r a d ic a b a n  e n  B e n a l l ia v la ,  a ld e a  d e  V a r g a s ,  O l la s ,  V i l la  d e  M u e ­

la s  y  C i e r v a  L a r g a ,  p o b la d a s  e n  s u  c a s i to ta lid a d  d e  ju d ío s^  y  los 

v e n d e d o r e s  fu e r o n  : F a r L o n  y  s u  h e rir ia n o  D o m in g o ,  fi d e  F a r h o n ;



ConcUio Latcranense, según oportunamente dejamos 

notado, que se les forzara á  vestir de tal arte que fue­
ran fadlmente distinguidos entre los cristianos (12 15).

Temieron el rey de Castilla y  el Primado dc las Es- 

pañas, reiterado este mandamiento, que antepusieran los 

judíos el pasarse á  tierra de moros á  ser públicamente 

señalados. E ra para funbos evidente que, ejecutado el 

dccreto del Concáüo, se kvantarian luégo escándalos en 

el reino, vendrían á  ménos las rentas publicas, las cuales 
conestían m uy principalmente en los impuestos de las 

aljamas ( i ) ;  y , lo que más desdoro traeria sobre el 

cristianismo, se haria de todo punto imj>osíble cl prose- 

s^ m r la guerra contra la morisma, precisamente cuando 

eran mayorea y  más fundadas las esperanzas de dar

dofta < ^ eih í, m u je r  d d  alictijarif d o n  Y a ^ u f ,  fi d c  A H e n -Y o 9 c n , 

j  t a i  L ijo s  d o n  (^ u lcm a n  y  d o n  d « n  M o » s ¿ , fi d e  A b c n - X » a i  

y  d e  8U m u je r  (^ liibucn a 7  s u í  h ijo s  Y u $ a f  y  I f» b r « h e m j 7  fin a l­

m e n te  d c  d o  5 a  q 'c t h í ,  h l j *  4 « d o n  P e d r o  A lp o l íc h c m  y  m u je r  

q a c  h aW a  ú d ú  d c  F e m a n d o  P e la e » . L a s  ú lt im a s  fin c a s  la s  c o m p ró  

para  e l  a r io b is p o  u n  d o n  J o h a n  d c  S c p h í lá ,  c o n o c id a m e n te  h e ­

b r e o ,  ó  c o n v c T s o .

( 1 )  S o n  n o ta b illjim a »  e sta s  c lá u s o la e  d e  la  p c l i c io n  d e  r e y  y  

a r z o b is p o , re p e t id a s  c n  la  b u la  d d  P o n t í f ic e :  c  j u d a e l  e x is te n te s  

in  r e g n o  C a itc U a e  a d c o  g n iv lt e r  f c r u r t  q u d d  d e  s íg iu s  fc rc n d íñ , ab 

ip s i í  s la t u tu m  fu le  in  C o n c i l io  ü c n c r a l l ,  u t n o n o d U  c o r u m  potíiJs 

e llg a n t  a d  m a u r o s  c o n f u g e i c ,  q u a m  s jg n a  h u ju s m o d i b a ju U r c , 

a lia s  o c a s io n a  h u ju s m o d j c o n s p i í a l lo n e í  c t  c o n v e n t íc u la  fa c le n t c s ;  

e x  q o ib u #  i p á  r c g i ,  c u ju s  p rtv e n li/ j ím j “* / « «  j>/« f r t  m agna f e r i e  

e o H jú im ,  g r a v e  poM ic g e iu r a r i áiipenált/tn, e t  In  ip s o  r e g n o  sca n d a - 

lu m  s o b o r i r i » ( A r c h i v o  d c  I s  C a t e d r a l  d e  T o l e d o ) .



dm a à la obra de la Reconquista, Vencidos de estas 

übvias razones, exponíanlas con tanta discreción como 

firmeza a  la Santa Sede; y  penetrado H onorio III, 

que ceñía ya  la tiara, de la justicia que les asistia en taJ 

demanda, autorizaba al rey don Femando por bxúz, ex- ^

pedida en cl cuarto Concilio I-ateranense, para suspen- 2
der los efectos de la constitución referida (A bril 1215). '

Dejaron por de pronto los judíos de Castilla de ser 

hostigados respecto al trueque de los trajes, merced ai 

noble celo y  entereza del R ey  Santo, liernianados en 

aquel punto con los más altcfi Intereses de la civiliza­
ción española. Y  era tanto más <ügna de notarse la 

benevolencia, mostrada esta vez con el futuro con­

quistador de Andalucía por cl citado H onorio III, 

cuanto que pasados no muchos años, insistía Grego­

rio I X  en excitar el sentimiento rcbgioso de los prela­
dos y  de los reyes de Fspaña, para que no ya  s6Io 

compeliesen a los israelitas á  llevar las divisas, que los 

disünguicran de los cristianos, sino también á  d«echar 
sus practicas litúrgicas.— T al sucedia por ejemplo, pri­

mero con cl arzobi&pa de Santiago (12 3 3 ), y  despues 

con Teobaldo, rey de N avarra, á quien durante el ano 

1234, dirigía m uy apretadas letras respecto á  las pro­

yectadas señales de los judíos ( t) .— C orriendo el año 
T240 ie prevenía también, como á  todos los príncipes

( i )  A r c h iv o  <íc C o m p t o s  d e  N a v a r r a ,  c í j o n  i t ,  n ú m . 1 2 .— G r e ­

g o r io  m ostn'» ig u a l * o lic Ítu d  r e s p e c to  d e  lo s o b isp o s d e  C * s t i l l i  y  

P o r t u g a l ,  d lrlg i^ n clo se  m á s  e s p e c ia lm e n te  i  lo s  d e  Ct>rdi»faa y  

B ra g a  ( A r c h .  d e  la  C a t e d r a l  d e  C ú r d o h a ,  C a j .  P .  u ú m . 7 1 ) ,



de España, que en dia determinado y  dentro de sus 
propias Sinagogas, arrebatasen á los israelitas todos los 

libros del T alm ud, entregándolos para su guarda, ya  á 

los frailes predicadores, ya á  los franciscanos ( i ) .  N i 

mostraba Inocencio IV , en los postreros dias dcl mismo 
Fernando l í l  (12 5 0 ), menor empeño en la ambicio-

( i )  E l  r o io t n o  P o n e íf ic e ,  d e s p o e s  d e  co n cic n s t  h ip o té tic a *  

y  ¿ c  olJflb  ( s i  v e r a  sa n e  qu a<  a s ^ c n io r o r , —  s lc u t  a c c e p l-  

o n j j )  IO0 l ib r o s  d e l  T a l m u d ,  d e c ía  á  lo» r c y c » :  « S c r e n it a íe m  re* 

g i u n  m o ite ia u »  e t  b o r ta m u s  q u a iln u s  p ñ m o  s a b b a io  q u a d ra g es slm a e  

p r o s im o  v e n t a r s e  m a n e ,  g c s o d o  J u d a «  In  S in a g o g ls  c o n v e n lu n t ,  

u n iv c re o s  U bre« ju d e o r o m  r e g n i  ü j I ,  la m  l ib i  q u a tn  n o b ilib u s  r e g n i, 

c ju s J e m  cuís f id c lib o s  s u b jc c t o r a m , a u c to r íta te  v e s t r i  c a p í, c c  a p u d  

d ile c to s  i i l i o í ,  Traeres P r a c d ic a to r e s  6c u  M in o r e s  fa c ía s  fid c ilc c r  

c o n s e r w c . >  D l r i g i í n d o s c  i  lo s  p r e la d u s , le a  h a b la b a  a s í : t  P a tc r -  

n in t c m  v c s tr a m  m o n e n d a m , d ix im u s  e t  acencliks h o r ia n d a m , p € t 

a p p lic a n d o  s c r i p w ,  p e r c íp íe n d o , n u n d a n t e s  p r im o  sa b b a to  q u a d ra -  

g e ss im a e  p ro irim u  v e o t j r a e  m a n é , q u a n d o  J u d a e l in  S ín a g o g is  co n *  

v e a lu n r ,  univer»08 l ib r o s  ju d a c o r o m  v c sc ra ru m  p r o v in r ia r o m  a a c to -  

r i t a t e  v c s tr á  c a p i ,  e t  a p u d  fr a tr c s  P r a c d lc a to r c «  t c I  M in o r e s  f ic ia t is  

l id c l i t e r  c o n s e r v a r e , I n v o c a to  a d  h o c ,  s¡ n e c c s s c  f u c c i t ,  a u z U lo  b ra -  

c h it  s e c u la r ís . In c h o m in u s  In o m n c s .ta m  c le ric o »  q u u m  la ic o s ,  ves* 

crae ju r ls d lt .c iu n i s u b je c to s  q u i  l l b n «  h e b r a ic o s , si q u o s h a b c n r ,  p e r  

vos g e n e r a l i  le r  In  e c c l n l « ,  v e l  s p e c la l l ie r  m o u l t i ,  a o lu c r ín t  assig* 

n s r e , e z c o m u iü c a t io n is  s e n te n ú a m  p ro m tjlg a n d o , c ic .>  ( A r c h .  d e  la  

C a t e d r a l  d e  T o le d o ,  c a j .  A ,  le g .  4 ,  n d m . 1 1 ) .  E s ta  re s o lo c lo n , q u e  n o  

p o d ia  e n  v e r d a d  s e r  e u m p lid e r a ,  n i  l o  fu ¿  e n  e f e c t o ,  c o n tr a s ta  co n  

la  c a r id a d  e v a n g ^ c a ,  q u e  m o erró  e l  m rsnii) G c e f o r i o  I X »  a m p a ra n d o  

i  l o i  ju d ío s  d e  F r a n c i a ,  p e r s e g u id o s  p o r lo s  e n i 7 ado$  d e  l z $ 6 .—  

S a n  L u í s  e je c a t a b a ,  nr> o K s ta o te , l o  p r e c e p tu a d o  e n  la  b u la  q u e 

e x a m in a m o s , r e s p e c to  d e  lo e  U b re s  q u e  p o K Í a c  lo s ju d ío s  fr a n ­

ceses.



nad¿ ^stincion de los judíos, acudiendo d t  nuevo y  

nomtnflimcnte á  los obispos españoles, para que diesen 

cumplimiento al ya  famoso canon Latcrancnse ( i ) .

Tenia muy presente entre tanto el genero» hijo de 
doña Berenguela su más alta obligación, como rey de 

Castilla, poniendo mano en la obra de la Reconquista 
con tal aliento v  fortuna que eclipsó cn breve- la gloria 

de sus abuelos. Señoreando desde los primeros días de 
su reinado á todos los régulos de Andalucía, inaugu­

raba efectivamente en 1224 su formal conquista; 7  apo­

derado del reino de Baeza (1227) con las ciudades de 

Ubeda y  Martos (12 3 4 ); dueño de Córdoba (1236) y  

de Jaén (12 4 6 ), adelantábase sobre Sevilla, cuyas tier­
ras fatigaba sin trégua, hasta clavar en la Giralda el 

estandarte castellano (124B). Arrinconando á los sarra­
cenos en el antiguo reino de los Zeyritas, donde cl re­

nombrado Mohámmad Aben-AI-Ahm ar se le confe­
saba tributario, y  sometidos ya  desde 1244 á su corona

( 1 )  T e n e m o s  í  U  v i$ ta  la  b o la  d e  e ste  sn h era n o  P o n lític e , <ladx 

e n  la  c iu d a d  d e  L y o n  á  1 5 d e  A b r i l  d e l e x p r e s a d o  a ñ o ,  q u e  fu é  

c l s f t in io  d c  s u  P o n t if ic a d o , E n  e lla  p a r c c c  o l v i d a r l o  c o n c e d id o  

p or H o n o rín  l í l ,  r e c o r d a n d o  lo  di« p u e» fo  e n  e l  c it a d o  C o n c ü io  

G e n e r a l :  « L i c e t  in  w c r o  G c n c r a l i  C o n c i l io  p r ó v id a  fu e r í t  deliH e- 

r « ü o n e  a ia tu ta m , u t  ju d u e l  i  c h r i i t ia n is  h a b it o  d J^ tin guan tu r, n e  

il lo r u m  is t i  c t  is ta e  ü ü  m o lic r lb u s  poM Ínt d a in p n a b ilite r  com m ÍS 5crÍ, 

j a d a e i  ta m  i n . . .  c iv i t a t c  q u a ra  in  d ió c e s i c o io r a o r a n tc s ,»  o te . ( A r -  

c h i r o  d e  la  C a t e d r a l  d c  C ó r d o b a , L ib r e  ¿ e  h s  2 'é k lé i ,  f S l .  3 ) . P o r  

e n tú n c e »  p r e v a l e « 6 ,  n o  o b s t a n t e ,  Isi p o l í t ic a  d e  F e rn a n rfo  I I T  ;  au 

b i jo  d o n  A lf u n e o  t u v o  p r e w n t c j  e s ta s  b u ia s , a l  r e d a c ta r  U » P a rtid a s, 

c o m o  e n  s a  lu g a r  v e r e m o s.



los florecientes F stiáos  de Mürda> levantábase al f in  

como el más poderoso príncipe del cristianismo, rena­

ciendo e n  8ü mente la idea del Impeno.
Crccia al compás de tsn granadas conquistas, el nú­

mero de aquellos vasallos, cuyos impuestos formaban la 

parte más sustancial de las rentas reales, aumentando al 

par las de las Iglesias y  prelados. Córdoba conservaba 
aún, á pesar dfi ios desastres pasados, copia no escxsa de 

familias judías y  lo mismo sucedia á  las antiguas ciuda­

des de la campiña, entre las cual«  hemos visto florecer 
la de Lucena, no ménos que sns aledañas y  hermanas 

A gu iiar, Baena, M ontoro y  Montilla. A l  hacer el re­

partimiento de ia capital, mantenía don Fernando á ios 
judíos exí el mismo barrio que de antiguo ocuparon, en­

tre la gran mciíquita y  el alcázar (vicus judaeorum) ( i ) ; 

y  lib a d o  ci momento de distribuir las villas y  castillos 

del territorio, daba á don L ope, primer obispo de h  

nueva diócesis, la hebraica ciudad de Lucena, mos­
trándole de este modo su antigua predilección, como 

discípulo.

( i  )  E 5  e l  m lw n o  » ítio  q u e  s e  c o n o c e  a ú n  c o n  o o m b r c  d e  J tid r -  

r i a ,  d ecrá»  d c l  P i l a c i o  e p is c o p i l .  A l  c o n c e d e r  r f  r e y  d o n  í c r -  

n w d o  . 1  o b i> p o  d o n  L o p e  e l  lo c a l  q u e  h o y  o c e p a ,  f i ja  U  s ícu a cio n  

d e  la  ju d e r í a  e n  c n o i  e x a c t ís im o *  t é r m in o s : t  D o d o  v o b is  e t  c o n ­

c e d o  o m n ee cen d a s fa c ta s  t t  q u a e  fa c ie n d a s  » u n f, e x  f o i i t c  q u a e  est 

j u x w  p o r ta m  F .c c le s ia e  S a n c c a e  M a r ia e ,  a b i  r e p d u n c  p iscam « n  

( b o v  e s  a ú n  la  P e s c a d e r ía ) ,  c t  d o m o s J o h a jin is  a r m ig c r i u sq n c  a d  

v ia r i i .  q u a e  d e s c e o d it  d e  M a r b a lg e t  c o n tr a  v ic u m  ju d a e o r u m  í  

( M m .  p á g . 4 5 5  d e  l a i u /  P a n e ) .



Cabían ai Cabildo catedral otras muchas heredades 

y  áun castillos, así dentro como fuera del obispado; y 

no determinada perfectamente Ja división entre cl pre­
lado y  su Igleáa, hacíase necesaria nueva partición, la 

cual era llevada á cabo cn j  de A bril dc IÍ49 . Ratifi­

cóse por esta concordia la posesion de la ciudad de Lu- 

ccna en el obispo, aña^^da la villa de Üella con todos los 

términos dc una y  otra: quedaron en poder del Cabildo 
la villa de Finojosa con toda su jurisdicción, el almcjaii- 

fazgo , y  todaii las tiendas del alcana y  sus solares; j>ar- 

ticronse por igual las \nñas y  huertas, quedando al obis­

po la lamosísima de Aliatar, en cambio de las ofrendas 
de la real Capilla; y  siguióse igual norma, respecto de 

varios cortijos, heredamientos y  haceñas, cumpliéndoee 

al Cabildo el exceso que sacaba el obispo, con los treinta 

dineros de la capitación de los ju d íos, renta m uy codi­

ciada de antiguo por los cristianos, merced á la exacti­
tud extremada en el pago (1).

H abia dictado entre tanto don Kerntndo el Fuero de 

CvrdQha, notabilísimo documento jurídico-polírico, en 
que instituyéndose el jurado de diez ornes honos para 

todo ju id o , se proclamaba la inviolabilidad del hogar 

domestico, con la responsabilidad personal ante la ley, 

dándose al pechero la íácultad de elevarse por sus vir­
tudes y  riquezas á  la jerarquía dc los caballeros (2)- Y

( i )  A r c b i v o  d e  l t  C a t e d r a l  d c  C ó r d o b a ,  C a j ,  P ,  n ú m . 6 7 .

( í )  S o n  l i s  le y e í  j / ,  1 1 ,  24. ^  * 5 ,  ta l c o m o  d e s p u e s  a p a r e c ie ­

r o n  d isp u e sta s  t n  e l  fu e r o  d e  C a n n o n t  ( M m t r i e t ,  p á g .  4 5 9  y 

l ig u ic n t e s j  p i g .  5 4 0  y  s ig u ie n te s ) .



no olvidaba por cierto á los judíos; el nieto de AJfonso 

el Noble» si bien no les concedía autoridad sobre los 
cristianos, exceptuaba ún  embargo, de esta restricción á 

su Almojarife M ayor, cargo que ejerció largo óempo 

con universal aplauso el hebreo don M ayr, como excep­
tuaba también á  los almojarifes de las pr'mcipales ciu­

dades del ran o, que eran asimismo israelitas. Reputando 

á  estos, cti general, de igual condición que los restan­

tes pobladores, sujetábalos por último, en los juicios de 
homicidio de cristiano y  hurto, al L ilr o  de los Jueces, 
debiendo de igual forma acudir ante el alcaldc cristiano 

y  los diez ornes bonos, en todo genero de pleitos ( i) .
Dieron los judíos cordobeses señal inequívoca de la 

prosperidad, à  que de nuevo los elevaba tan ilustrada 

protección de Fernando I I I , con el proyecto de le­

vantar, dentro del barrio ó vico expresado, magnífica 
Sinagoga-— Consintió el rey eu el intento de los he­

breos, como quien nada hallaba en ello contrario á  las 

capituladoncs, ni á  las libertades, que les habia otorgado 
en cl Fuero; y  ya se jactaban los israeütas de erigir á

(i) Lcvci 14, «5 y 17, poofome ¿ <jicha dispotldon. Debe 
notarse U singular manera, con qu« cl rey expone en estas 
prescripciures el prcccpto legal; mlcncra» en todo lo demás ee 
Umita á la «mple ordenación, aquí dice : «Por que los comenda- 
mientDs de los Santos P̂ dre« sean coniplítloe; — á los cuales que­
remos é debemos obedecer; — A la temor de Jesflcrletn, et de lo* 
cristianos, ecc,* —  La fórmula guardada por dtm Femando, al 
legislar sobre los jodios, 00 sc hermanaba graodeníente con la de­
claración del Concilio Laceranens«/ firs  í » U  httm anilati.



D ios templo tal cual nunca ántcs lo hablan tenido en 

Córdoba, cuando el Cabildo eclesiástico de esta ciudad 

y  á  su cabeza el arcediano, ya  porque no hallasen sus 

protestas eco en el rey, ya porque se n e ^ ra  «1 obispo 

á  cometer un acto de intoleraucia, contrario á las re­
cientes capitulaciones, acudieron á Rotna con la de­

manda de qutt se vedara á los judíos el llevar á  cabo 

tan fastu oa obra.
Ocupaba á la sazón la silla de San Pedro luocen^ 

cío IV . Oídas las quejas del arcediano y  Cabildo, y 
pareciéndol« grave escándalo para los ácies y  perjuicio 

grande para la Iglesia de Córdoba e) que se levantara á 

su lado la proyectada Sinagoga con excesiva altura, man­

daba al obispo que obrase conforme á las obligaciones 
de tal, slu tener en cuenta el derecho de apelación de los 

judíos ( i ) :  que era aconsejar la d^trucdon de la Sina­

goga, con menosprecio de las novísimas leyes, que pro­

tegían á los hebreos, y  á n  temor al conflicto que podía 

nacer entre ambas potestades, si por ventura salía don 
Femando al amparo de los mismos, conforme al F uíto 

de la ciudad, por él Ubérrimamente otorgado.

N o  es posible determinar ahora á ,  acudiendo cl rey 

á  sostener el derecho de aquellos sus vasallos, 1 1 ^  el 
momento del conflicto, como habia llegado d  de la 

contradicción para el proyecto de la gran Sinagoga. 

Pero no parece dudoso que d  obispo, en obedecimiento

(l) Véase el documcoto íntegro en 1«# Ihstracisnes de «Me 
v o l d m « D .



í  la  VOZ del Sumo Pontífice, interpuso luego su veto,
Y que la obra del templo israelita se t í o  á. deshora in­

terrumpida, si bien no abandonaron los rabinos de C ór­

doba la esperanza de terminarla, como en lugar opor­

tuno advertiremos ( i ) .  —  L a  bula de Inocencio IV , 
dada en Lyon á 15 de A bril de 1250, cobraba tanta 

fuerza, que según veremos despues, tomaba plaza en 

la.*? leyes generales, siendo una y  otra vez bajo diversas 

formas repetido él precepto que encerraba: los judíos 
de los dominios de León y  de Castilla no pudieron le­

vantar de allí en adelante nuevas sinagogas, s*m espe- 

cialísimo privilegio.

Don Fernando ensayaba entre tanto la política de 
pfoctccion y  tolerancia respecto de los judíos de Se­

villa, Señalándoles en la ciudad todo el terreno, que 

ocupan ahora las parroquias de San Bartolomé, Santa 

M aría la Blanca y  Santa C ruz hasta el convento de 

M adre de D ios, dióles demás de las sinagogas que ya 

tenian, hasta cuatro mezquitas ai^bigas para establecer 
en ellas el culto judaico, y  cerró toda aquella parte dc 

la poblacion con una fuerte miu’alla, la cual se extendía 

desde el A lcázar hasta la puerta de Carmona, inclu­
yendo todo el terreno de la extensa huerta, denominada 

de la AUdha (2). Pero no contento con estas mercedes,

(1) Virase el slguienie votúmen.
(») Vera y Rosales, DLeurie hútérií» aire la Imánen di A'«;- 

tra S e ñ s r e  Í 4  la Inlesia (Ub. «i, cap. i). Le S in a g e g a  d e  S e t / i l ia ,  
Noücia dc la Judería, píg?. 4 y  J, A] hacer en 1842 á 1844 
1«  cítudioi para nueicra SevilU Pinlfreiea, descubriraos algunos

T O W »  I .



que eran en verdad m uy señaladas, mandó á su hijo 

don Alfonso que, al verificar el repartimiento del Alja­

rafe y  del H gucral, territorio reservado 1  la corona, 

diese parte en el heredamiento, no solamente á  los he­
breos que habian morado en Sevilla durante la domi­

nación mahometana, mas tambícn á  los advenedizos, 

llamados por la fama de la benignidad del rey y  la ri­

queza de la tierra.
Las aldeas de Aznalfarache, Aznalcázar y  Paterna se 

poblaron todas de judíos, repartiéndoseles en la pri­

mera hasta cuarenta mil píés de oliva y  de higueral, 

con novedentas ochenta aranzadas, mientras obtenían 

en la segunda extensas heredades de pan sembrar, con 

otros cooáderables bienes ( i ) .  Fama es que agradeddos

veítigioí de la expresada irura)la jbntn al referido conveoro de 
Madre de DÍoí» y  en las Iiunediadones del arco llamado de 'li- 
q tu m .

(l) 'r«aemo» á la vista el R ep « rtim ien is,  j  »cntlmos no poder 
crantferir fncegra la parte qoe á los judíos conclcme. De su eximen 
se deduce, üa embargo, que fueron preferidos en el reparco, como 
era natural, aquellos hebreos que s< haHaban más cercanos i  loe 
reyes, 6 habian lcnÍ<lo mayor parte en la conquista. — Tal xoce* 
día, en efecto, a! Almnjarjfie Mayor del reino, don Mayr, á quien 
se coocedió 1¿ aldea de Valencia del Rioj «1 Almojarife don 
Rabbl Zag (Isahak), cl Maestre; á sua hijos don 
don Zag y  <lon Abraham; i  »u hermano don Salomon; al alfaquí 
(ha-cohcn) don Yuseph Abraham y á so  hijo <íon Yoieph: al 
alfaqiiim don Samuel de Fez; £ un alfaquim de TaUvera, y
i  un Rabbí, cuyo noffibre s e  omite. El Almojarife Mayor obte­
nía, conia propiedad de Valencia del Rio, j.ocopíáa de olivar 
en IJ O  a r a a u d u  cde olivar sano,> y  1 4 1 4  aranzadas d e  tierra:;



los hebreos á  tantos beneficios, que reconodan su raíz 
en el Fa^o de Sevtila y  eran en breve reproducidos por 
el mismo AJfonso X ,  en pró del comerdo de mar de 

aquella gran metrópoli ( i ) ,  en que tenian los hebreos

e l  A lm o ja t i f c  d o n  Z a g ,  c l  M a e s t r e ,  e n  k  v I l l*  d e  P .t e r a a ,  

5 0  « ran zad as y  1 0  y u g a d a s ;  d o n  M o í í é h ,  h i j o  d c l  A lm o ja n f e ,  

+ 0  a r a n z a d a e , 6  y u g a d a s ;  d o n  Z a g ,  5 0  a r a o r a d a s ,  6  y u g a d a s ;  d o r  

A b r a K a m , 6 0  a r a p z a d a j,  6  y u g a d a s ;  d o n  S a lo m e n , 5 0  aran zad as ,

6  y u g a d a s ; d o n  Y ü s e p h  A b r a h a m  ( h a - c o h e n ) ,  5 0  a ra n z a d a s , 6  y u ­

g a d a s ;  w  K ijo  d o n  Y u s c p h ,  2 0  a r a n a a d a s , 4  y u g a d a » ;  e l  a lfa g u if li  

d e n  S a m u e l d e  F e z ,  6 0  a r a n z a d a e , 6  y u g a d a ! ;  e l d e  T íJ a v e r a , 

ÍO  a r in c a d a s , 4  y u g a d a s ;  c l  R a b b í ,  l o  a ra n z a d a s . A  lo *  ju d ío s  

h e re d a d o »  en  P a t e r n a  se r c p a r t ia n  h a sta  40 .0 C O  pí¿»  d e  o liv a r  y  

d e  f ig u e r a l ,  c o n  9 8 0  a r a n z a d s e , d á n d o le »  r ie rr a s  d e  p a n  se m b ra r  

e n  A z n a l c á i « .  D e  n o t a r  e s  q u e  f ig a r a n  e n tr e  d io »  a lgu fto s 

e x t r a n je r o s ,  u l e s  c o m o  d o n  Y u s c p h ,  d e  L is b o a  ( d e  L e s b o n a ) ,  q a e  

r e c ib ió  e n  P a te r n a  x o  a r a n z a d w  d e  o liv o s ,  y  e n  A z n a lc á z a t  i c o  7  

3 0  y u g a d a s  d e  a fío  y  ? c * .  L o i  p u e b lo s  e n  q u e  a d e m á »  sc  re p a rtía n  

h e r e d a d e s  á  lo s  r e s ta n te s  p o b la d o re s  j u d í o s ,  fu e r o n  L e ir e n a  6  V a l-  

fe r m o s o , G a l i c h e n a ,  V a l e n c b a - T o s t o n ,  T r e y a  y U  A lg a b a . T a m ­

b ié n  r e c ib ía n  tie rra »  e n  la  m ism a  e iu d a d  d e  S e v i l la  ( e n  la s  P u e r ta s  

d e l S o l  y  d e  la  J u d e r ía ) ,  p t ln c ip a ln te n tc  1»  y a  e íta d o s  d o n  Z a g  y  

d o u  Y u s e p h ,  a lfa g u im o s  6  s e c r e ta r lo s  d e l  r e y ,  d o n  R a b b í  Z a g  e l 

M a e s t r e ,  su  A lm o ja r i f e  M a y x t r y  ^ 0 °  Y u s e p h ,  su  h i jo -  P a te r n a  

co n serv f) p o r  m u c h o  t ie m p o  e l  n o m b r e  d e  J / J r a  i e  l » s j a i i u ,  q u e  

lle v a  e n  e l  R epsrtim U tite.

( 1 )  N o s  r e fe r im o s  e n  p a r t ic u la r  á  l a  fu n d a c ió n  d e  la *  fam osas 

J í^ r a z s n a í ,  f í b r í c a  a r q u ite c tó n ic a  d e  g r a n d e  « n t a o s i d a d  y  p e r-  

f c c e io n ,  l le v a d a  y a  í  c a b o  e n  xa5»« D o n  A lf o n s o  te  m o stró  e n  esta 

e m p re s a  d ig n o  h e r e d e r o  d e l  n o b i l l í im o  e m p e ñ o  m o s tra d o  p o r  su 

p a d r e ,  a l e le v a r  p o r  c l  f « «  i e  S tv U U  i  lo *  m e r c a d e re s  d e  m a r  á  

U  c a te g o r ía  d e  lo s  cabíilJero». S o b r e  l a  p a e r t a  p r in c ip a l d e  c a le  so n -
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no peíjueHi parte, —  manifestaban solemnemente su 
agradecimiento, presentando al R ey  Sabio una Ilaye de 

plata con primorosas labores y  la siguiente inscripción 

vulgar en sus guardas:

DIOS a b r i r X: r e y  e n t r a r X.

A l  rededor del ojo se veia esta leyenda hebrea: 

rviE' D'aStM -¡htt

RE.Y DE RRVBS ABRIRX,

HUI yijín

RÉV DE TODA LA TIERRA ENTRARÁ ( l ) .

tu o lo  c u a n to  ú t í l í i im o  e d l ü c i o ,  q u e  i a  l le g a d o  á  n u c» tro s  d ías 

g ra n d e m e n c e  d e& S g u ra d o , so  p u so  u c a  in s c r ip c ió n ,  q a c  c z p iic a b a  

la gra t i t o  d  d c  lo s  m crc3<Tcrcs J u d ío s.

( l )  I l a f ,  r e ip e c r o  d c  esra  l l a v e ,  q u e  w  c o n s e r v a  e n  e^ R e lic a ­

r i o  d e  la  C a t e d r a l  d e  S e v i l la ,  d ir e r e n te s  o p in io n e » . A lu n a n  d e  

M ü rg a d t)  a firm a  q u e  fu é  e n tre g a d a  i  d o n  A lf o n s o  e l  S a b io  f  H u í» rU  

¿ i  S e v illa ) ',  G o n 2 a lo  A r g o t o  d e  M o lin a  a s e g u r a  q u e  l o  fu é  á  su 

p a d r e  ( 'N o é U z a  ¿ 4  A n ia lu c ia ) ;  o tro »  t ie n e n  q u e  e s  1*  q u e  p uso 

A x a t a f  e n  m anti» d e  S a n  F e m a n d o , Z ú ñ lg a  p a W Í c 6 , í i n  em b a rg o , 

e n  sus A n a les  E e/ejíá slÍfss  y  Seei/Ifíref ¿ e  Z e v iU s  ( f 6 l .  4 7 ) ,  d ite f io  

d e  é s ta  y  d e  la  l la v e  d c  A x a i a f ,  d e m o s tra n d o  a s í e l  e r r o r  d c  

lo s  iS lt im o s , si b ie n  c a  y e n d o  e n  e l d e  s o p o n c r  q o e  a m b a s  o írc c e n  

e n  su s in s c r ip c io n e s  e l mIsFno e e n r id o . D i  6 ta m b ié n  á  l u z  c n  su 

A e ta  v ita e  S a u cH  f e r d is a n i i  D a n ie l  P a p e h r o c h io ,  a u n q u e  í i n  ílus* 

t r a c io n  a lg u n a , e l d is e ñ o  d e  a m b a s  lla v e s  ( A m b e r e s  1 6 8 4 ) . N o s*  

o t r o s ,  l a ^ ^  t ie m p o  d e s p a c s  d e  p u b U e a d a  n u e s tr a  S e v illa  P ia h r e s ta ,  

e n  q u e  la s  d e s c r ib im o s  ( p á g .  I 4 7 )  y  d e  (ra za d o s  e»tos t r a b a jo s , les 

h e m o s  c o n sa g ra d o  c n  e l M useo E s fa ñ » ¡ d e  A n tig 'ú e ia ie s  m u y  cspe*



Bajó à  la tumba Fernando III en medio de las ben­

diciones de sus naturales y  vasallos, quienes lloraron 

hondajtiente y  por largo tiempo sa  irreparable per­

dida (1^52). A I labrarle su hijo don Alfonso suntuoso 

sepulcro, esculpia eu cl cuádruple epitafio, escrito en 
latín y  castellano, árabe y  hebreo, como para hacer pa­

tente á  las futuras edades que el hijo de doña Beren­
guela había señoreado todas aquellas diversas maneras 

de hombres. íC om o el más magnífico, el más justiciero, 

el más esforzado, el más bondadoso y  humilde ante 

D ios, el más terrible píü*a con sus enemigos, y  el más

c U l  m o o c ^ r a f ía ,  en  ! a  c u a l  d e w r m in a m o é  e l  v a lo r  y  « g u ír ic a c io n  

d e  u n o  y  o tr o  m o n u m e o to , e n  t a s  re la c io n e s  a r lís i ic a s  y  a rq u e o ló ­

g ic a s . C o n f o r n íc  i  « t «  e s t u d io ,  q u e  r e fo r m a  y  r e d u c e  i  ta ju s to  

« l o r  a i a m o  f c s p c c t o  d e  la»  í l . v e s  s e  t a b i a  e íc r íc o ,  n o  c a b e  d a d a r  

q u e ,  so b re  p e r te n e c e r  á  d u s  a r t e j  d i s i i n t o j ,  c u a le s  « n  c l  a t t e  m a- 

h o m e U o o  7  e l  a r te  c r ls i ia n o ,  d e te r m in a n d o  e la ra m e n c e  c l  ejli/c 

m aun/ávt y  e l  e u U f w tadejár. r e p r e s e n ta n  d o s  h c c h o s  d is u n to » . L a  

p r im e ra  ( a r á b ig a ) ,  í e  e n la z a  d lr e c u m e n ie  c o n  la  c o n q u is ta  d e  S e ­

v i l l a ,  y  «  s in  d u d a  la  c m r c g « d a  p o r  A o t a f  á  F e r n a n d o  I I I :  la  

feeguuda ( m u d e já r )  p e r s o n i f íc a l a  g r a t itu d  d e l p u e b lo  h e b r e o  p ara  

c o n  1«  c o n q o iíta d o r e s  d e  S e v U la , ? e s  la  p r e s e n ta d a  p o r  lo e  j j d l o s  

a l R e y  S a b io .  A m b a s  se c u s to d ia n  t'e lb tm cn te  e n  e l R c lica ríc*  d e  la  

S a n ta  I g le s ia  F a c r la r e a ld e  S e v i l la .  K n  to d o  c a s o , n o  d e b e  o lv id a rs e  

q u e  d o n  A lf o n s o  a c o m p a ñ ó  y  í i r v i é  á s u  p a d r e  « c o n  su  a 7 u d a e t  su 

c o n s e jo ,»  se g ú n  e l m is m o  d e c la r *  e n  su  l ib r o  in t it u la d o  ^ tften a rU , 

d u r a n te  c l  a s e d io  d e  l a  c iu d a d ,  y  q u e  «6 1 o  e je c u ta b a  #uj ó r d e n e s , a l 

fo r m a r  «1 R t f a r i im t n t o ,  s ie n d o ,  p o r  u n t o ,  U  g lo r ia  d e  a q u e lla  fe -  

l ic ís im a  e m p re sa  d e b id a  to d a  e n te r a  a l  n ie t o  d c l  v e n c e d o r  d é l a s

N a v a s .__C o n o c id a s  y a  d e  n o c í t r o #  le c t o r e í  la «  le y e n d a s  d e  la

l i a r e ,  o fr e c id a  r e y  d o n  A lf o n s o  X  p o r  lo s  ju d ío s  s e v illa n o s , no



honrador y  ensalzador de sus amigos, > le aclamaban 
á rab e  y  hebreos; y  no sin justicia, por lo que á su 

propio bienestar se referia. D on  Fernando, que, al pa* 

trocinar á  la raza proscrita contra m uy altas, muy po­

derosas y  muy insistentes pretensiones extrañas, habia 
dado solemne prueba de generosa hidalguía y  de cor­

dura; que al publicar el Fuero de Córdoba  ̂ establccia de 

plano au igualdad civil con los demás pobladores, lo cual 
ratificaba, al dar á  todos el Libro de los Jueces (Forum 

Ju ^ cu m ), que hacía después extensivo á Sevilla y  sus

juzgamos dcl rodo impercinenre el afladlr la que encierra ta su* 
gusrdas la atribuida al mcnciODado Axacaf. Dicc asi:

l Iw J í  JU>

El eolcndido arabista don Pascua] Gâ an̂ n» la ¡ocerpretó 
en 1642, leyenda:

D U K B  ? 0 R  S I B U P R 8  [ e s t a  L L A T b ]  rO K . L A  G R A C IA  D B  DT05.

Ó de o(ro modo:

? e f t u n * A  a l l X h  i r a u  e r e f t V A U S K T s  b l  i u p e r i o  d e l  i s l a m  

E N  E S T A  C IU D A D .

El profesor de lengua árabe de la Univcrúdad de Sevilla, don 
Lean Carbonero y Sol, aonqoc sin exponer su Iccnon en carac* 
céres nesjis, ba dado dnpucs á loz la version siguiente:

eta  LA CAIA D E L  K BY , LA  ?A Z.

Consultado de nuevo este asnnto con personas compeienles, 
hemos podido no»tro» ofrecer á los lectores del Man» EifaSt/ 4e 
Anrî vedaJei occa interpretación, debida á la acreditada inceligen*
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c o m a r c a s  ( ■ ) ,  « 1  e f e c t o ,  a s e g u r a d a  y  l e g i d m a d a

e n  d  c o n c e p t o  g e n e r a l  d e  l a  I c y ,  l a  s i t u a c i ó n  d e i  p u e b l o  

j u d í o ,  s u j e t a  á n t a ,  e n  m e d i o  d c  s a n g r i e n t o s  v a i v e n e s ,  a l  

p e r s o n a l  a r b i t r i o  d e  r e y e s ,  m a g n a t e s  y  p r e l a d o s .

C e r c a n o  e s t a b a  e l  t i e m p o  e n  q u e ,  a s p i r a d o  e l  l e g i s ­

l a d o r  á  e l e v a r s e  á  l a  a l »  e s f e r a  d e  l a  u n i d a d ,  a t e n d i e s e  á  

d a r  á  é s t a  y  á  l a  g r e y  m u d e j i r  (  q u e  ¡ w r  a n i l o g a s  c a u ­

s a s  h á b i l  c r e c i d o  g r a n d e m e n t e  b a j o  l a  m a n o  d e  l o s  c o n ­

q u i s t a d o r e s )  l u g a r  p r o p i o  y  a d e c u a d a  r e p r e s e n t a c i ó n  e n  

e l  ó r d e n  s o c i a l  y  e n  c l  E s t a d o ,  á  c u y o  s o s t e n i m i e n t o

c l .  d d  tr a d u c to r  d t  A b c n .A d K a r í  d e  M a r r a e c o s -  C o n  e f e c t o ,  Im  

g u ír d a s  d c  U  lU v e  m e n c io D a d a , m U i  y a  t n v j i o , j 9  e o  o ir o  >cn-

c íd o , a r r o ja n  U a d os j ig o ic n t e s  in s c r ip c io n e s :

C 0 H C É C .A « C . a l l X h  [ l t  K K K n cio] DB L A  C O « « r * C I O N  
O t  L A  C I U T A O .

D B  A IX Á H  ES T O O O  BV 1 « F B 1 I 0  Y  P 0 D 6 R ÍO .

( i )  E l  r e y  S a m u  d c c ia  e o  e) e x p re s a d o  fu e r o  d e  C é r d e b a :  

t  E s r tW e z c o  é  m a i íA .  q u e  e l  L í h e  J t d g . ,  c l  q u a l y P  d aré  á l «  d c  

C ó r d o b a ,  s e a  craalad ad o « 1  ro m a n e e  é  se a  U am ad ü  F u r $  J f  Car- 

M a ,  c o n  to d as  la s  c w a é  s o b r c d ic lia s ,  ¿  a q u e s te  i c a  p o r  to d o s lo» si­

g lo s  F u ir e  4 t  C i r i é b e ^  ( 1 * 4 0 . E l  d e  S e v i l la ,  q u e  e» e l  d e  T o le d ü , 

c o n  to d a s  la»  a d ic io n e *  h c c h a i  h a s w  e l a fin  i i J o ,  e n  q a e  a q u é l «e 

o t o r g a , t e n u  u m b i e n  p o r  n a tu ra l c o ir p le m e n t o ,  c o m o  c l  to le ­

d a n o .  e l  F u tr e  J u z g c  5 y  e l  d e  C a r b ó n » ,  c a lc a d o  se g ú n  y a  bem o» 

a d v e r t id o  so b re  « 1  d e  C ó r d o b a ,  d e c ia  e n  la  l e y  2 6 ,  a p a rre  * .  : 

. O t r o » í  m a n d o  i  e s t a b l n c o  q u e  e l  L i l f  J u d g s ,  q «  y o  d i  á l «  d e



contribuía con $u trabajo y  con su inteligenda. Pero 

ántes de que nos sea dado discernir los efectos de la 
generosa declaradon, hccha al Soberano Pontífice por el 

Primado de las Españas y  por el mismo rey don Fer­

nando ( i ) ,  forzoso nos será fijar de nuevo nuestras mi­
radas en las regiones orientales de la Península, para 

reconocer la suerte que en ellas alcanzaba la generación 

israelita,

C a r m o n a  c o n  lo d a»  cscae c o s a s ...,  n in g u n o  a o n  s e a o g a c io  d e  llü m ac 

d e  o ir a  g u is a ...  s ín o n  f a t r »  ¿ e  C a r n a * a .^  D e b e  e n c e o d e n «  q u e  ]a 

a p l ic a d o n  d c l  F tu r e  ¿  la  g e n e r a c ío a  h e b r e a ,  se  r e fe r ía  sólo

á  la s  le y e »  e iv i le s  y  á  la s  e s p e c ia le s , relacíva»  á  la  m is m a , d e  u n  ín - 

te r í$  g e n e r a l e n  lo d u  t ie m p o , y  u o  c o n c ra d ic h a s  p o r  e l  F u crg p ri­

v a tiv o  d e  C ó r d o b a ,  S e v i l la ,  C a r m e n a ,  e t c .  T o d o  l o  q u e  h a y  e a  e l 

F u ere  n a c id o  d e  c írc u n s c a n c ia s  e sp e c ia lc »  y  rra n ííro r ia s ,

c a r e c ía  e o  c o n s e e o c u c ía  d e  v i g o r ,  c o m u  c a r ? c ia  d e  ap liL -acion , a l 

c n e d ia r  e l s ig lo  x n i ;  y  c» to  l o  m is m o  r e s p e c to  d e  l o t  crl»ci<inn> q u e  

d e  lo s  h e b r e o s . C o n v i e n e ,  p o r  ú h lm n , re c o r d a r  q u e ,  a l  e z te u d e r s e  

c l  F s / r e  p r Í? a t lv o  d e  C ó r d o b a  á  o tra s  p o b la d o n e s ,  p r o c u r ó  c l  r e /  

s a lv a r  )a a u to r id a d  d e i  a lm o ja r ife  e n  la  l e f  q u e  v e d a b a  á  lo 5  jo d fo s  

in d o d u m in io  p e rs o n a l so b re  lo s  c r is t ia n o s . A s í ,  p o r  e je m p lo ,  d e c ia  

e n  e l  Fu/rfi i e  C a r m e sii:  « N o n  a y a  [ n i n g ú n ]  jo d io  m a n d a n ie n to  

so b re  n in g iin  c r is t ia n o  en  C a r m o n a , c i n  e n  &a r ^ r m ln o , «Inon 

fu e r e  a lsu ja r i/ e  d e l  se ñ o r d e  C a r m o n a .»

( i )  V ¿ a s e  l a  u o ia  1 . ' d e  la  p á g . 3 6 1 ,



CAPITULO IX.

L O S  J Ü D Í O S  D E  A r a g o n :  r e i n a d o  d e  d o n  j a ì M £  L 

( 1 1 5 0  X 1 2 7 6 )

R t l í d o i i f s  d e  A f3 |o n  7  C R T iluaa. —  U q Ìo o  4 e  snih.>« E ^ lid o » . —  L «  j u J * «  b y v  
lyg  d e  AragQO.— S u  pro« (< tÌitad  a l  «o fn e o « a t e l  ijj(1o  s u . — J u ^ k »  4 «  C « -  
r 9 n B ." D a n  Ja ÌA ic  e l  C o n ^ i s u d o r . - ^ S u t  e ro p r e u s  m i l i t a t a . — C o n c i s a  de 
M aD urca y d e  V a le o f ia . -> S g s  e& cro « : pn  la  Re«iin<^uiita; n  l a  c iv ìÌÌsM Ìon  

— D o c  Ja im e  cm b o  kgÌ6l a4oT. . — de  B afceloA J.—  hfyti  «obre
lo e  ju d l e e .__ C ú r tr »  d e  L ^ l d j . — S í r v i e í c «  e i t r a o r d i a j r ù n  d e  l o *  h e W ^ i« ,  — S o s

{ tc o o p c n u a . - » l^ p w l Ì T t i« n tu »  d e  M a llo rc a  y  V a k o c i« .  — L o s F » e rm  J c  A ra -  
{ ( « .  —  $« n i m e n  c o ti re lac lo e  a l  po cb lo  h eb reo . — L m  E «cr< «  d« V a le n c ia . —  
R epr«M "tac ìiin  a l c a e ^ ia  e n  eO os loe C a n ta s  U (p c im ja d c  e t r a  n -  
p f r w t a c H « .  — E n i M O  c n r i c o 4 e Ì M  r e c i d o «  F o e n x .  — C a rá c te r  d e  cera  k g l» -  
l e o o e .__ P r o n c c Ì M d e  d o n  Jafn^e ^  t s  jioLÍoa.— IM a fc ra i ie o ló |Ì c w  dp B arce­
lona, __Sua inm «d Ìac< i» .-~ M u cfie  M  d o n  Ja im e .

Vimos nacer caá â  un mismo tiem po, tras los herói- 

eos esüjerzos de lot> reyes d i  Astúrias y  de L con  y  las 
ínclitas hazañas de aquellos meritísimos condes, que 

arrebatiron al yugo de los francos y  al yugo musulmán 

la noble tierra de Cataluña, los reinos de Aragon y  de 

Castilla. Parriendü de un mismo tronco, veniaiv ambos á 
heredar, dándole nuevo esplendor, la gloria de los R a­

miros y  de los Wífredos^ hermanando en un solo fin su 

incontrastable acrividad, á  que daba vigoroso impulso 

puro y  vivificador patriotismo. L a  diadema condal de



Barcelona se fundía al cabo con la real de A ragón , así 

como la corona leonesa, una y  otra v e z  desasida por no 

discreta política, se engarzaba á  la postre en k  de Cas- 

tillaj y  los ilustres herederos de doña Petronila, no ol­
vidando la deuda de gratitud, contraída eon los Empe­

radores de B^paña, contribuían 4 dar cima á las no­

bles empresas del hijo de Sancho, el Deseado, mientras 

dilatando con mano afortunada los Kstados de sus 
mayores, arrancaban cada dia nuevos castillos, villas y  

ciudades á  la decadente morisma. Com o en los dias de 

Alfonso V I  habia asistido á  este nobilísimo prínápe don 
Sancho R a m ir«  en sus más gloriosas empresas y  jor­

nadas; como en las no ménos memorables del hijo dc 

doña Urraca habian alcanzado bajo la imperial bandera 

lauro imperecedero en el asedio de Alm ería los ilustres 
condes de Barcelona y  de U rg e l,— don Alfonso II, 

que hereda en i i 6 i  á  la hija dcl monje don Ramiro, 

ayuda al V I I I  de Castilla cn la no fácil empresa de 

Cuenca ( i  I77)> y  relevado ya por cfecto de tal servicio 
de todo vasallaje, ostenta don Pedro I I , para eterno 

lauro del nombre aragonés, c l indomable esfiierzo dc 

sus huestes y  el generoso aliento de su pecho en las N a­

vas dc Tolosa ( i i i i ) .
Grandes habían sido los pasos de la Reconqmsta en 

el suelo dc la antigua Celtiberia. L os preclaros nombres 
de los Ramiros y  los Alfonsos, émulos al par de los 

condes de Cataluña y  de los reyes de Castilla, aparedan 
indisolublemente unidos á  las más altas hazañas, llevadas 

á  cabo en honra del cristianismo y  para engrandeci­

miento de la patria; y  aquel oscuro y  breve condado.



que durante lo í siglos ix  y  x ,  limitaba sus fronteras á 
un reducido rincón del Pirineo, ya  convcrfido en reino, 

descendiendo de las asperezas de Jaca, se adelantaba en 

son triunfid hácia los muros de Tortosa, encontrándose 

al cabo con el Principado de Barcelona, que habia 

traído sus fronteras á  las márgenes del Segre y  del 
Hbro. Dolorosa cuanto irreparable pérdida, r«üinidas 

ya  Tudela y  Zaragoza, le detenia un momento eii 

los malhadados campos de Fraga (1134 )- P^ro de la 
misma catástrofe, que ameiíazó ttn  rudamente su exis- 

tenáa, brotaba por voluntad div^oí la salud de aqud 

rano, llegando al fin los tiempos eu qu e, consumada la 

felicísima alianza de los Berengueres y  Ramiros, empe­

zaran i  subir á  su colmo la prosperidad y  la grandeza 

de catalanes y  aragoneses.
N o  alcanzó en esta obra parte pequeña aquel Alfonso, 

el Casto, que aleccionado en la escuela militar de Cas­

tilla, emulaba los grandes hechos dcl noble debelador 

de Cuenca, mientras aspiraba, con el feliz gercido de 
su propio ingenio, i  estimular en sus magnates y  baro­

nes cl amor á las artes de la p a z , que labran siempre la 

verdadera cultura de los pueblos. N i cupo tampoco en 

ella menor galardón á su hijo don Pedro I I , asentado 
en el trono aragonés en 1 196, si bien ceñido apenas el 

inmortal laurel de las N avas, cortaba la muerte en muy 

destechada ocasion el hilo de su vida y  de sus victo­

rias
Lograban ciertamente los judíos de Cataluña y  A ra ­

gón bajo el cetro de ambos príncipes acrecentar la for­

tuna de O tros dias, no ya  sólo en la general y  pública



consideración del Estado, sino también en el aprecio de 

los magnates, prelados y  municipios. Desvanecido i  

dicha el pavoroso efecto, que hahian produddo hasta en 

las mismas regiones pirenaicas las terribles invasiones de 

los almohades, tan desastrosas y  sangrientas en toda 

España y  tan costosas para el pueblo israelita, cual vi‘  
raos ya  oportunamente ( i ) ,  habian tornado á sus anti­

guos hogares numerosas Emilias, que huyendo de aquel 

terrible azote, buscaron, al m e^ar del siglo x i i ,  dcl 

lado allá del Pirineo ia seguridad que vieron una y  

otra vez comprometida en el suelo de la Península, 
Alcanzaba este hecho, entre otras villas y  ciudades del 

Prindpado, más notoriamente á la ciudad de Gerona, 

donde seguu recordaran nuestros ilustrados lectores, ha­

bia llamado de antiguo la atención de condes, reyes y 

prelados, ora en el sentido de la represión, ora en el de 

protección, la activa raza hebrea. Recobraba, en efecto, 
la aljama gerundcnsc, en los primeros dias del siglo x ü i ,  

su pasada importancia, y  áun daba claras muestras de 

que iba á  tener grandes creces dentro de la misma cen­
turia, con innegable, aunque muy peligrosa, fema de sus 

hijos ( i ) .  Alentados éstos en el M ediodía de la Francia, 

no ya sólo por el ejemplo de las celebradas escuelas de 

Narbona y  Marsella, ilustradas por la ciencia de los ju ­

díos orientales desde los tiempos de R abbí MosscH

(i) Capítulo vil del presente libro, páginas jo í y siguientes, 
(í) Vé*»< *delíntc, en este mi»mo capítulo, cuanto exponemos 

sobre laa disputas de judfo» j  erUdanos, tenidas eo \» córte ango> 
ncM y i  presencia del rey don Jaime.



Aben-Hanoch ( i ) .  mas también con el ejemplo de sus 

compatricios, los Aben-Tibbon y  los Kimjia, que sostu­

vieron en aquellas comarcas !a gloria y  la autoridad de 
los Aben-H ezra y  de los Maimonides (2 ), recogían eftc-

( 1 )  C a p ííu lo  j i t  d c l p re s e n te  U b ro , p á g . 1 4 * .  a o n .

(2 ) E l  to le d a n o  A b ra h a m  B c n -M c ír  A U e n - H e ^ ,  í  q a k n  nos 
re fe r im o s , ce lcb taO o  n o  n í a o i  p o r  s u  c ie n c ia  < iue p o r  sos  la rg os  
v ia je s , c n  q u e  e « i c 6  c l a p la u so  d e  su  ra z a  y  la  ad m ira c ió n  d e  los 
d e m á s  p u e b lo s , a b a n d o n a n d o  cl su e lo  d e  I t t Ü a ,  i r a jo  a l  d e  P ro v e o z a  
e l  f ro to  d e  su  s s b e r  7  d e  «u la rg a  e x p e rie n c ia  e n  H 5 5 .— A co g id o  
p o r  la  a lja m a  y  S in ag og a d e  B íz ic r s ,  cu y o s  p r in c ip a le s  m aestro»  
e ra n  A b ra h a m  A b e n -H a y im  é  I s a h a k  A b c n - J e h u d á h ,  q o ic n  h ab -a  
ra c re c id o  p o r  su  m a g n ifice n c ia  y  s u  ilu s tra c ió n  c l  t i tu lo  d e  f r í n a f c  

J e  ¡ l í J g J í c i ,  p ag e le s  su  b e n e v o le n c ia , d ed icá n d u le *  o n  U bro sombre 
e l  N m i r /  J e  / > /« , c n  q u e  b a jo  m u lt ip l ic a d o s  alm bo lo s cab alístico s 
«  re p re s e n ta b a n  lo s  a t r ib u to s  d c l  S e r  S u p re m o . L a  fa m a  d e  su 
n o m b r e ,  a t .re c c m a d a  c o n  el é x ito  d e  e s ta  o b r a , l l e v íb a le  la é g o  á  
R o d e z  ( I I 5 6 ), d o n d e  v e n ía  i  r e n d ir le  e l t r ib u to  d e  s u  ad m ira c ió n , 
con  u n  p a n e g ír ic o  e sc r ito  e n  r e n o ,  c l  c e k b ra d o  R a b S Í Ja c o b  
T a m ,  q u e  lo  e ra  d e  R a m e r ú ,  e n  l a  C h a m p a fU .— B a s té  e s te  
tiem p o  p a ra  q u e  fn ic tif ic a s c  lu ég o  c n  a q u e l p a ís  la  e n s e f ia n ia  u l -  
m ú d ic a , le v a n ta d a  p o r  1«  esfu erzo s  d e  A b e n -H c ^ ra  á  d esu sad a  
a l tu ra .— A ñ o s  a d e la n te ,  v e rific ad o s  p o r  R a b b í M oss4 h A b c n -  
M a ie m o n , n o  u ién o s  p e re g rin o s  v ia je s  y  d ad as  á l u z  m u c h a s  y  m u y  
ap lau d ld a6  0 b ra 4 , e ra n  a r d ie m c m e n tc  aco g id as sus d o c tr in a s  e n  las  
f s c u c U s  d e l M e d io d ía  d e  la  F r a n c ia ,  l i  b ie n  h a lla b a n  s é r ia  co n - 
r ra d ic c io n  e n  R a b b í  A b ra h a m  A b e n -D a v id , ra b in o  d e  P o rq ü ié re s , 
q u ie n  &e p a g a b a  d e  e x ín ü o  ta lm u d is ta -  C o m o  q u ie ra ,  M a im o m d c s  
fu é  coTisiderado s i  fin  c o m o  d ig n o  m a e s tro  d e  lo s  m a e s t ro s ;  /  
S am u el A b e n - T lb b o n ,  e m ig ra d o  g e ru n d e n s e , re c ib ió  d e  la  a ljam a 
d e  L u n e l  e l  e n c a rg o  d e  t r a d u c ir  e l  D ir e e le r  á e  U s  í «  can sa  
d c  la  c o n tro v e r t ía ,  m ie n tra s  la  d c  M a rse lla  e n c o m e n d a b a  an á log o



tivamentc en la dudad de Gerona los más vi\n,dores ele­

mentos de la cuJtura israelita, y  áuu puede con razón 

decirse, daban nuevo ser á  la, escuela honrada un dia 

jx>r los ilustres prófugos de los almohades; todo lo cual 
contribuía notablemente al lustre y  prosperidad de su ya 
respetada aljama. Emulando por tal camino y  áun oscu- 

redendo á la de Barcelona, crccia, pues, la pobladon 

ju d ía  en el recinto gerundcnse, no sin que hayan I l^ d o  
á  nuestros dias insignes testimonios de este particular 

florecimiento ( i ) ,  Reservado estaba, no obstante, á los

tr a b a jo  so b re  la  M íschjuá T trá h  a l  r e p u ta d o  R a b b í  H í r L ü ,  D e  e»ta 

m a n e ra  h a b ia  s id o  u n a  7  o rra  tra sp o rr a d a  a l  t ó e la  d e  F r a n e la  

la  c ic n c ia  d e  lo s  ta lm u d ista »  e sp a fíu le « , 7  s o  p o r  o tr o  c a m in o  se 

c u m u n ic a b a  y  m t í i u í a  d e  n u e v o  a l  s u e lo  c a u U n .  N o c a rc m o »  c q  

e * te  m u m o  c a p lt u io  lo s  e fe c to s  d e  s e m e ja n te s  c^ 'olllcioD C}.

(1 ) E n e re  o t r o s  d o c i i m c A t o s ,  q o e  sc  re fie re n  m á^ 6 mcDoa 
d ire c ta m e n te  d  e s te  n u e v o  p e r ío d o  d e  b ie n e s ta r  d «  l o t  Jud íos 
g c n m d e n s e s , no# p a rc c e  o p o r t u n o  c i t a r  a«^ul la  e s c r i t u r a  6  I m í r t ^  

nijtttLfn fem iLSafitnis qu^ u niam  terram m  de M onte jtt ie if»  e i  áe 

C oíian», e n  <^ue A rn a ld o  d e  C r e lx e l ,  o b isp o  d e  G e r o n a ,  a a to r iz a  
e u  13 d e  J o m o  d e  1 2 0 7 , a l  a rc e d ia n o  d e  A n g la s , B e rn a rd o  d e  
M o n tp a la Q , p a r a  q u e  a d q u ie r a ,  c o m o  p ro p ie d a d  p a i t ie u la r ,  u n  
p re d io  d e l M tn jtú , 6  m o n te  d e  lo s  ju d ío e  d e  la  m ism a  d u d a d  d e  
G e ro n a . P o r  e s te  d o c o m e n to , c o n ie rv a d o  e n  e l  L i b r e  V er J e ,  f6- 
l io s  1 49  y  1 5 0  d e  la  Ig le s ia  C a te d ra l  y  d ad o  á l u z  p o r  e l  e ru d ito  
P .  F id e l  F i t a ,  e n  s u  o p ú sco lo  t i tu la d o  : LápiJat hebreas de G ertsa, 

s c  d e m u e s tra  q u e  la  a lja m a  d e  los J u d ío s  te n ia  en  d ic h o  t ie m p o  »1̂  

ec u n e o te rio  e n  u n  c o llad o  ó  lo m a , c e rc a n a  í  l a  c iu d a d , d o n d e  se 
h a n  b e c h o  re c ie n te m e n te  Im p o rta n ie e  d e s c u b r im ie n to s  ep ig ráficos. 
D a d a  la  »Itiiacion  d e l  c e m e n te r io , q u e  p a re c ió  o c u p a r ,  co in o  e l 
M o n jQ Í d e  B a rc e lo n a  > e l  m Í»m o sitio  q u e  o tro  ro m a n o , 7  co n o c id a



iudíoe dfi Gerona, como á los de toda C ata lu ^  y  A ra­
gón el subir muy en breve á prosperidad jamás alcan­

zada pDr eUos cti aquellas regiones; y  este hecho tema 

realidad bajo cl glorioso reinado de Jaune I.
Dado era, en efecto, â  tan cscUrecido príncipe el 

llevar á  su mayor grandeza y  coronar por su cima el 
suntuoso ediHcio de los Bcrengueres y  Ramiros. Bajo 

su imperio se reaUzaba felizmente respecto de las fron­

teras de Castilla, el mismo fenómeno histórico, que res­

pecto de los linderos de A ragon, habia tenido lugar en 
vida del último de los Berengueres. Aquel guerrero 

monarca, que mereció entre todos los monarcas guerre­
ros de Aragón y  Cataluña el título de Conquistador; 

aquel perspicuo ingenio, que aspirando á la ya  ambicio­

nada prez de las letras, recabó para s í, como caudillo y  

como historiador, cl lauro de ser igualado, tanto por la 

fama de sus proezas cuanto por el mérito no vulgar de 
sus narraciones, al egregio vencedor de Karsalia y  de 

M unda ( i ) ;  aquel generoso repúblíco, que emulando

la  c x c e n iio n  q u e  e l  c i ta d o  io s tru m c n c o  le  a ú g n a ,  n o  c a b e  d u d a r  
¿c s u im p o n s n c ia  i  fines d c i s ig lo  x n  y  p r b c ip io j  d e l x m  j  y  re c o ­
n o c id a  é s ta ,  n o  p u e d e  ta m p o c o  descoDOcerse la  q o c  a lca n z ab a  en  
G e ro n a  U  c re c ic n re  a lja m a  d e  lo s  ju d ío s .

( i )  P u e d e u  a p lic a rse , e n  e f e e to ,  a l  re y  doi» J a im e  I  aqucUo»
c o n o c id o s  v e r « > j ^

C é s a r :
Leirse 1 arma* isuaUM« 

m ian ra»  o^ái jo c n s  ardí« j 

ú p d c J A t l o »  e K f i b i « »

C K p b i d k a O )  ^ t k f l b a .

D o n  J a im e  e sc r ib ió  su  p ro p ia  C b r t s ic a ,  b a jo  el t í tu lo  d e  C m e e ^



la gloria dc Fernando l i l , alcanzaba por úJámo el en­

vidiado renombre de legislador,— con dotar á sus anti­

guos pueblos de vividoras constituciones y  dar á  los 
nuevamente conquistados ben^cos fueros,— ciñendo á 

sus sienes esta triple corona, terminaba en el suelo ibc- 

rlco la parte que habia cabido cn suerte a  sa*? mayores 

en la empresa de la Reconquista ( i ) > y  mostraba con su 

espada á  la actividad y  al hcroismo de catalanes y  ara­

goneses nuevos y  más dilatados horizontes.

Bajo la poderosa mano de Jaime I ,  avetada de iguíd 
modo á refrenar los disturbios señoriales que á domeñar 

la morisma, iban pues, á  encontrar los judíos de Cata­

luña y  Aragón extraordinaria prottccion é  inusitado 

engrandecimiento, —  M orando dc antiguo, cual vieron

tari, c o m p re n d ic o d o  c n  e l la  t»t¡ fes felt el les graiUs Néslre S n -  

ner lì ft». E sca  o b ra , « g u n  n o earao s e o  n u c s ira  UitUria eríiUa áe U 
L iltra íg ra  esfáñeU , «  u n o  d e  lo s  m i s  p rc c is d o s  m o n u m e n to «  q o c  h a  
tr a s m it id o  ¿  la  p o s te r id a d « !  sig lo  z i i i  ( l o m o m ,  c a p . z i ,  p á g , fSod).

( t )  L a  d e m a rc a c ió n  d e  l a  co n gu t^ca a ia¿ o n es¿  e s ta b a  e s ta b le ­
c id a  d e íd e  lo s  tie m p o s  d e l e m p e ra d o r  A lfo n so  V I I  7  R a m ó n  B e- 
r e n g u e r ,  esposo  d c  d o ñ a  P e i r o n l l a .— E n  la  C o n c o rd ia  c e le b ra d a  
p o r  a rab os p r ín c ip e s  e n  2 7  d e  E n e ro  d e  115T 7  f irm ad a  c n  T u d i*  
Ic n  (F i t e r o ) ,  s e  e s ta b le c ió  re sp e c to  d c  la  co n q u is ta  d e  los rc ín tis  y  

t ie r r a s  lie e s ta b a n  to d av ía  c n  p o d e r  d e  m o to s , q o e  a l  p r ín c ip e  dc 
A ra g n n  c u p ie s e  la  d c  la s  c iu d a d e s  y  re in o s  d e  V a le n c ia  7  M u rc ia , 
e r c e p to a d o s  só lo  <n e l  ú l t im o  Ins ca stillo s  d e  L o rc a  7  V e r a , A ragon  
se rc c o n o c c r ia  fe u d a ta r io  d e l r e v  d e  C a s til la  p o r  es tos  d o m in io s , 8i 
le  a y u d a b a  c n  la  c o n q u is ta . E s ta  C o n c o rd ia  s e  re » p e tó  e s tr ic ra m e n ie  
e n  lo  d e  V a le n c ia .;  M iíre ia  s e  e n tr e g ó  v o lo n ta r ia m e n te  i  C asiD Ia, 
y  a u n q u e  h u b o  sé rias  co n tie n d a s  c n  e l  p a n ic  u U r^  q u e d ó  al fin  en  
9 U C orona.



ya nuestros lectores ( O ,  ex: las más ricas poblaciones 

del Principado, donde habian tenido no escasas medras; 

redbidos sucesivamente en las ciudades y  añilas conquis­
tadas por los condes de Barcelona y  por los reyes arago­

neses, _mientras creciíui y  prosperabfui sus aljamas en

Gerona, V id i, Manresa, Tarragona y  otras den locali­

dades de Cataluña, —  hallaban también no exiguo ali- 

dente á  su actividad y  á  su ingenio en Jaca y  Huesca, 
Barbastro y  T eru el, Daroca y  Tarazona, üncfisüllo y  

Tauste, Borja y  A lcañiz, con otras muchas ciudades de 

Aragón,— algunas de las cuales son hoy reputadas como 

pueblas hebreas (2 ) .— Llevaba á todas ventaja, con 

el diario crecimiento de sus riquezas, puesta ya  en ella 
la córte de aquel próspero Estado, la renombrada

( i )  V 4 a j€  e l  c t p .  v i,

( í )  A íir m a ,  e o  e f e c t o ,  c l  e r u d it o  J .  C c n u c  d e  M o n e a «  e n  s u  

H in e ir t  ¿ f f  f i u f l e s  e l  áe¡ E t a l ¡  P y ren éess  (e n  F r a u d a  y  R s p a fia )  q u e 

< 1  n o m b re  d e  C ú l u t á j n i  ( C « l» c -« l* Y e liu d ,— C a í d l l o d e  io s  Judío«) 

d e t e r m in a o n a  p u e b la  l ie b r e *  (t. 1 ,  c a p -  t i ,  p á g . + í I ; .  L o s  g e ó g r a ­

fo s  ¿  h is to r ia d o r e s  á r a b e » , p a r e c e n  I n t U n a n e ,  n o  o b s ta n te , í  rtarie 

o r ig e n  m a lio m c r a n o , a p e llid á n d o le  C s lt iá t-A y u b  ( C a s ­

t i l lo  d e  A y u b ) — ( X e r i f  A l - E d r is í ,  D ts c r ifc io n  ¿ í  E s p a ia ,  p á g . j a , —  

B o r b o n ,  C d r U i ) .  L a  v e r d a d  C5 q o e  C a l í t a y o d  t u v o  s ie io p r e  n u ­

m ero sa  y  m u y  p u d ie n te  p o b la c io n  h e b r e a , c o m o  lo  p e rs u a d e  de#dc 

lu e g o  s a  F t e r t ,  o to r g a d o  p o r  e l r e y  B a ta lla d o r  e n  ( 1 3 4  (V é a s e  

p á g . 1 9 5 ) ,  y  l o  com p ru el> an  lo s  d o c u m e n io s  q o c  en  e l p r o c e s o  d e  

e«»a H is ru K tA  e s h ih ir e m o s . C i t a n  c u n b íc n  c o n  f r e c u e n c ia  lo s  h is* 

to ria d n ree  a r á b ig o s  o t r a  fo r ta le z a  d e  jo d io »  en  lo« co n án & s c e lt ib é ­

r i c o s ,  b i j o  e l  n o m b r e  d e  R a ia -a l- T a h z d  o Ttba¿, q u e  t a l v c 7  p u e d e  

c o r r e s p o n d e r  a l  a n c i g a o  c a s t i l l o  H e  R u e d u  ( R o t a ) ,  d o n d e  h u H o  a l  

c s b o  d e  p o n e r  su  a s ie n to  u n  r é g u lo  d e  T á i f a .

t. 5̂



Zaragoza. Distinguida su aljama desde los tiempos de 

los Bení-H ud por las muchas familias andaluzas acogi­
das en ella bajo ios auspicios de Rabbí Yekutiel Aben- 

H assan, ministro del A m ir Y ahía  Ebn^Al-Mon- 

dhir ( I ) ,  habia llegado floreciente hasta la Reconquista 

de aquella poderosa ciudad, realizada por Alfonso el '

Batallador en I i i 8 .  —  Hermanado este insigne prín- ’J
cipe con los Emperadores de Castilla, así en la polítka. 

de tolerancia, que había cambiado felizmejite el aspecto 

de la guerra eutre cristianos y  muslimes, como en la 
noble empresa de dar buenos fueros y  cartas-pueblas 4 

las villas y  ciudades de sus Estados,— «entre las cuales, 

merced á las especiales drcunstancias de su vida y  de 
su trono, se contaron algunas de N avarra y  de Casti­

lla (2),— sobre dotar á  los nuevos pobladores de Zara­

goza con los fueros de los infanzones de A ragón, con­

cediéndoles al par el más privilegio de los veinte, 
respetaba allí la existencia de los hebreos, poniéndolos, 
conto en las demás ciudades por él conquistadas, bajo 

Ia privativa jurisdicción de la corona, representada por

( 1 )  V é a s «  e l  c a p .  v  d e l  p r e » e n c e  l i l i r o ,  p á g s .  2 0 9  y u n i e n t e s .

( 1 )  D i g n o  e s  d e  c o & ú g Q A n e  q u e  a s i  c u  t o s  f u e r o s ,  u t u r g a d o s  

p o r  A l f o n s o ,  e l  B a t a l l a d o r ,  á  l a s  p u e b l a s  ( ñ U a »  y  c i u d a d e s )  a r a g o *  

u e s a ? ,  c o m o  á  U s  n a v a r r a s  7  c a s c c i l a n a s ,  t u v i *  l t ^ s Í  ü e m p r e  p r e s e n ­

t e s  ¿  l o s  h e b r e o » ,  c o n c e d i é n d o l e s ,  c o m o  n o t a m o s  y a  a l  i r a  l a r  d e l  

I m p e r i o ,  e l  m a y o r  g r a d o  d e l  b e n e f i t i o  h e c h o  p o r  l o s  p r i n c i p e s  

c a ^ t e l l a n u s  i  U  m ¡ » m «  r a ¿ a  i s r a e l i t a .  N u e s t r o s  l e c t o r e s  t r e s e n  y a  

c o n o c i m i e n t o  d e  ) o s  m á s  n o t a b l e s  ( C a p .  i v ,  p á g .  T 9 6 i — C 8 p .  v i ,  

p á g .



SUS bayUs ( i ) .  N o  fué dado al rey Batallador, de quien 

eran deudores en todas partes los descendientes de Is­
rael, cosechar todo el fruto de esta cuerda política, 

como lo  recogía poco más tarde el Emperador A l­

fonso V II : imitado, no obstante, el ejemplo por los 

príncipes que reciben su herencia, acrecentaban los ju ­
díos en la córte y  en líus demás ciudades de Aragón, 

como los acreceutaban tambíeu en toda Cataluña, sus 

fueros y  especiales privilegios, no áendo dudoso que á  la 
sombra dc los matges y de las consueíuts y  a  impulso 

del movimiento general que la civilización ibérica ofre­

cía, al comenzar del siglo x i ii ,  su inteligencia, su labo­
riosidad y  su.*? riquezas debian abrirles en el suelo ara­

gonés expetüto camino, para subir, como en Castilla,

( 1 )  C o m o  v e r e m o s  a d e l a n t e  c o n  m a y o r  d e c e n i m l e n c o ,  p u s í e m n  

lo»  r e y e s  d c  A ' a g n n ,  s l g u J e o d o  e l  e j e m p l o  d e  l o »  c o n d e s  d e  B a t -  

c c l o n a ,  a l  p u e b l o  h e b r e o  b a j o  l a  j o r i » < t Í c e í o n  á e l  j u c 7  r c A l . q u c  c o n  

e l  n o m b r e  d e  BayU Qenersl r e p r e s e n t a b a  e n  e l  í í r d e n  j u d i c i a l  y  e n  

e l  a d m l n l s t r a t i T o  lo s  d c r e c l i o s  d e  l a  c o ro n a . E l  G e n tr a !  t e n í a  

b a j o  8 U  a u t o r i d a d  e d p e r i n r  o v o s  haylt! d e  l o s  d l s L r i c o »  r u r a l e s  y  d e  

l a s  c i u d a d e s ,  q u e  á  s u  v e z  l e  r e p r e s e n  L i b a n ,  e j e r c i e n d o  e l  p o d e r  

d c l  r e y  y  a d m i n i s t r a n d o  s u s  b i e n e s .  C u a n d o  e n  I  ( 3 0  m o d i f i c ó  d o n  

A l o n s o  I  l o »  F n e r 9s  i e  T S iie U ,  d e s p u e s  d e  f i j a r  l a  o r g a n i z a c i ó n  

m u n i c i p f i l  y  s c f t a l a r  lo s  d e r e c h o «  d e  Ins c i u d a d a n o s  d e c í a  r e c o r ­

d a n d o  l a s  p e t i c l i m e s  d e  é s t o s :  « I t e m ,  s u p l i c a n  q u e  e l S c f t o r  r e y  

m a n d e  á  s u  hayle ¿ e  los j t i í s s  é  d e  l o «  m o r o s  q u e  lo s  c o n s t ñ n g a  á 

fa ^ c r  4  g u a r d a r  la s  cosas s o b r e d i c h a s »  ( M u f io s ,  F u ero t y earias- 

f u e é l i s ,  p á g .  4 2 5 } . E s (a  o rg a n i::a c lo n  s e  a m p lfa  /  p e r ü a t e  e n  la  

fn rm a  q n e  c n  b r e v e  ra o s tr a r e m o s , e je r c ie n d o  c o n  f r e c u e n c ia  c l  

c a r g o  d c  BajU Q en e r a l  m o y  d i s t i n g u i d o s  te b re o » .



á un grado de prosperidad, nunca antes por ellos alean- }

zado eu aquellas regiones, i
Constituyendo su capitación y  los numerosos im- 

puestos, con que acudían al sostenimiento de} Estado, '
las más saneadas rentas de la corona, no podía tampoco S

ser maravilla que, así como todo un Fernando III se j!

declaraba protector de la generación hebrea, confe*mdo •

paladinamente auto la Santidad de H onorio III que 
ueceátaba de su ayuda para las gloriosas empresas que, 

en bien del cristianismo y  de la iudependencta nacional, 
meditaba,— volviese tambicn i  ella sus miradas el hijo 

de Pedro I I , para acometer las grandes conquistas que 

acariciaba ya en si; mente.
Conúbase el ano 1 2 2 7 1  don Jwme I de Aragón, 

que habia combatido, cou «esfuerzo y  perseverancia supe­

riores á  su juvenil edad, por el espacio de catorce años 

contra U  desapoderada anxbicion de sus prohombres é 

infanzones, lograba al cabo reducirlos á  su obediencia 
y  devoción, jurada por ambas partes duradera concordia.

Ltbre de todo enojoso obstáculo interior, alentado por 

el ejemplo de sus mayores y  pronto su víderoso corazon 
á inflamarse por toda idea grande y  geuerosa, acometía 

la d iñ ó l empresa de la conquista de Mallorca, verdadera 

epopeya, á  cuyo termino llegaba gloriosamente y  con 
asombro de toda España, en los postreros dias de 1^29.

Desde aquel instante sólo ofrece ya  la historia de don 

Jaime una cadena de nobles hazañas y  prodigiosos 

triunfos, en que se mira siempre brillar su gallarda 

figura con la aureola de los héroes. M enorca c Ibiza 
completan en breve la conquista de aquel poderoso



reino, arrebatado por el joven príncipe á  k  perid ay  al 

valor de A b ú-Y ah ía-A r-R axid , representante allí de

los almohades (1235).
Valencia, cabeza de rico y  dilatado territorio, exdta 

luégo su entusiasmo ; recordando el nombre de M io 

C id  R u y  D ia z , que dos siglos antes la habia señoreado, 

y  envidiando acaso sufí proezas, arrastra nuevamente 
en pos suyo el hijo de Pedro cl Catóüco á  los ricos- 

hombres é infanzones de Aragón y  á los condw , baro­

nes y  prohombres catalanes, lanzándolos á  la conquista 

de aqnel reino, cuya capital veía, al comenzar el otoño 

de 1238, volar el règio estandarte aragonés en la misma 
torre de Alibufat, donde habia resplandecido la enseña 
del héroe castellano.— ViUcna, Alcira, G andía, Dénia, 

corte un dia de poderosos reyes mahometanos, y  la 
enriscada Játiva seguían la misma suerte de Valencia, 

con sus respectivos castillos y  fortaiezas y  con muy 
pingües comarcas ( 1240 á 1244) ; y  Uevadas las fron­

teras aragonesas hasta cl reino de M urcia, quedaba 

así consumada la gloriosa tarea, encomendada á los 
reyes de Aragón en la obra inmortal de la Recon­

quista (1246)*
Dejaba, pues, don Jaime escrito su nombre como 

CONQUISTADOR, al lado de sus más íncEtos abuelos, 
emulando dignísi mámente los altos timbres de Fer­

nando III de Castilla. Sin perder un solo momento de 
vista al condado de M ontpellcr, heredado de su vir­

tuosa m adre, y  atento siempre á ensanchar sus Esta­
dos ultrapirenaicos, como lo hacía en 1241 con el con­

dado de Rosellon, cedía don J«me> no desceñida aún



la campal loriga, al noble pensamiento de asegurar con 

sabias leyes la suerte de sus nuevos vasallos, tenidos 

igualmente en cuenta sus antiguos súbditos y  naturales. 

Parecía en verdad llamada aquella época, dentro y fuera 

de la Península Ibérica, á la unificaciou del derecho, 
recogiendo en códigos generales los antiguos elementos 

de legislación esparcidos en multiplicados fueros, ohsKr- 

vancias, fazañas, usos, costumbres y  privilegios; y  ce­

diendo á este civilizador impulso el victorioso rey de 
A ragón, como cedía tíimbien el conquistador de Cór­

doba, Carmona y  Sevilla ( i ) ,  daba 3 cada uno de los 

Estados que consriruian sa  corona, particular ordena­

miento, no osando sin duda establecer un fuero y  ley 
común para todos, por el diverso origen é índole eape- 

d al de sas antiguas constituciones, libertades y  orde­

nanzas. D on  Jaim e, que no desconocía la forma y  ma­

nera, con que los hijos de Israel habian contribuido al 
logro de sus afortunadas empresas, teníalos presentes 

como legislador, ya qne como principe no desdeñaba ni 
su auxilio ni sus servicios.

H abia dado muestras desde 1228, 110 realizada aún 
la gloriosa conquista de M allorca, de que no le eran 

estos vasallos indiferentes.*— Reconociendo que las leyes 

del rano debían ser en todos tiempos con pruviaon 
solícita reformadas, para mejora, crecimiento y  pro­

vecho del clero y  pueblo, celebraba en el expresado ano 

Cortes eu Barcelona, con asistencia del arzobispo de

( X )  V é a s e  c l  c a p í t u l o  p r e c e d e n  t e .



Tarragona, los obispos, abades, condes y  otros homens 

nobles de! condado, con el referido intento.— Tom a­

das aquella» disposiciones generales, que más cuadraban 
al bienestar dc sus vasallos y  aJ logro de las grandes 

empresas cn que habia puesto ya su mano, procedía 

también, de acuerdo con sus proceres y  prelados, ya 

que no fuera cediendo á la iniciativa de los obispos, á 
dictar ciertas leyes respecto de la generación judaica.

Próspera sin duda con cl ejercicio del comercio y  de la 

industria en las naciones meridionaJes, habia llamado 

ísta la atención dc los soberanos Pontífices con la muy 
especial de prestamistas, gercida por ella, no sin exce­

siva ganancia y  con detrimento dc los cristianos. Inocen­

cio 111, corriendo ya el postrer año de su papado (12 15), 

habíala definido como uituperahk usura j  imponiendo 

severos castigos á los que, eu lo  sucesivo, cayeran en 
abominación semejante ( i ) . — Prescripción habia sido 

igualmente del tercer Concilio LaTeranensc,— repitién­
dose en ella lo  tantas veces prevenido por la Iglesia,—  

la de que no habitaran los cristianos con los judíos (2), 

así como lo era también la de que no tuvieran éstos áer- 

vos, nodrizas, ni criados cristianos (3). Vedaba asimismo 
la mencionada Sínodo i v . ' ,  recordando expresamente

( l )  C o n c i l io  IV d c L e r r a n »  c á a o ú  L x v n  ( A c t a  C» aeil, c l  

J> ecret,, e t c . ,  t .  v n ,  p í g .  7 0 ) .

( í )  C o n c i l io  m  d e  Í d e m , c á r o n  x x i  ; N e  c h r is t)a n t h a b ite n t  

c u m  ju d a c is ,  v e l  sa rra c c n is  { l .  v i ,  p á g .  1 6 8 3 ) .

( 3 )  I d e m , i d . ,  A p e a d ix — ? K S  x x : — c D e  j u d s e l s ,  e t  n c  

C h rí» tÍaQ Í e o r u m  m a n e íp ia  f ia n t » .— N m n . m.*



las disposiciones de los Concilios toledanos, el que ejer­

ciesen los hebreos oñdos de república ( i ) ,  como k s  

vedába el aparecer en público los domingos de Pasión 

(in diebus lamentatÍonÍs), lo cual, aunque no del todo 

nuevo, tendía visiblemente á  tener separadas entrambas 

razas; cosa en verdad no muy cumplidera> dada la 

insistencia que en toda*? partes mostraban los legisladores 
para conseguirlo. KsCas, y  las demás disposiciones canó­

nicas adoptadas en los precitados Concilios Latera- 

nenses, de que denen ya conocimiento nuestros lec­
tores (2 ), habían sido y  eran, á  lo que parece, gran­

demente recomendadas al rey don J aime I , al convo­

car las Cortes de Barcelona en 1228.

Con el anhelo de hacerse acepto I  la Iglesia Romana 
y  con el deber de no despegarse en las empresas, ya 

acometidas para bien y  gloria del cristianismo, de la 

útil eoopcracion de los hebreos, mientras parecia olvidar 

el joven príncipe de A ragón el canon que preceptuaba 

la diferencia del traje, tan apretadamente exigida por 
los Pontífices á todos los reyes de la Península (3),

( 1 )  C o Q c il .  I V ,  L i t c r a o .  C á n o n  l x u :  c N c , j q 4 i c Í  p u b l i c í s  

o íE c ü s  p r a d ic ia n t u r B .

( ? )  V í a n s e  lo s  ca p icu lo a  t i  y  m i  <¡«1 p r e s e n te  v u lú n w n , (oc& fitc 

á la  d i fe r e n c ia  d e l  t r a je  d e  lo»  h e b reo » . E n  e l  x  v n l v e r e m «  á 

i c e n c l o s a r  o u ^  c á n o n e s  d e  lo» e n t e s a d o s  C o n c il io s .

( 3 )  R e c u é r d e s e  l o  d ic h o  e a  e l  c a p ít a lo  a n te r io r  so b re  lo$ b re v e s  

d e  H o n o r io  l O ,  G r e g o r io  I X  ¿  I n o c e n c io  I V . - —« S ien d o  e s te  p o n t o  

d e  e x tr a o r d in a r ia  im p o r ta n c ia  e n  lo s  » ig iiic n tc s  ú g lo » , r e b p e c t o  d e  

to d a s  ]s» m o n a r q a ia s  cri& cianas d e  I b e r ia ,  ce n d rem o s o c a s io n  d e



atemperábase en lo jwsible i  la necesidad de los tiempos 

y  á  los deseos de sus prelados, estableciendo como leyes 

■̂̂̂1 condado catalan muy análogas prevenciones á  las 

decretadas por los citados Concilios.— D on Jaime orde­

naba en primer término que lea judíos de la tierra reci­
bieran sólo, como rédito de los prestamos que hicieren, 

vcitite sueldos por ciento al año, ateniéndose estricta­

mente á  este tipo en los que exce^em u, ó  no llagaren á 

dicho plazo ( i ) .  Pasado cl de dos años, sin que el 
prestamista hebreo exigiera el pago de sus créditos, ó 

no presentara demanda legal en redamación de los mis­

mos ante el ju ez competente, perdería todo derecho á 

que los réditos (usuras) montáran d  doble del capital, 
lo cual sucedería de igual modo, siempre que no se noti­

ficara aJ deudor (adversarí) la demanda del judío en 

tiempo oportuno ( z ) .— Dominado por el deseo de ali­
viar á sus naturales de los efectos de aquella polilla, 

disponía también don Jaime que caducaran desde luego 

todos los privilegios otoí^ados á los israelitas contra 

las arras (esponsalías) de las mujeres halladas primeras 

en tiempo (3 ) ;  y  porque no padecieran las demás en su 
reputación, ni se diera lugar á  los ayuntamientos vedados 

por la Iglesia, prohibía terminantemejite y  sin excepción

l l a m a r  « o b r e  ¿ l l t  a t e n c i ó n  d e  n u M t r o s  I c c x o t m  c o o  l a  o p o r t u n i d a d  

c o n v e n i e n t e .

( O  L i b r o  I d e  U »  Cnsf. de C a tM u n ja  ¡ u fh ji i t e 3 i  D e } u b e m  et 

Strrab'ua, t .  v ,  ca p . i d e  las C 6 n c s  d e  B a rc c lo n t d e  ia * 8 .
( a )  I d e m ,  I d . ,  i d . ,  c a p .  i r .

( 3 )  I d e m ,  y . ,  i d . ,  c a p .  u t.



alguna, el que los judíos tuvieran en sus casas mujeres 

crwdauas ( i ) .  E l egregio conde de Barcelona, tem­
plando algún tanto el canon del cuarto Concilio I^tera- 

nensc, decretaba, por últim o, que no pudieran los judíos 
ejercer personalmente en la tierra catalana oficio de 

ju zg a r, justiciar, ni castigar hombres, m de cjccutar 

scntenci a algún a ( i ) . i(
D e tal manera pues, y  cuaudo se disponía á  dirigir 

los nobles esfuerzos de sus vasallos y  naturales á la difícil 
empresa de M allorca, contemporizaba don Jaime I de 

Aragón con las exigencias di: la curia romana, rcpre- 

sentadas en las Cortes de Barcelona por los obií^K« y  *
abades dcl condado, templando al par en la práctica de 

las leyes la dureza del tiempo, respecto de la genera­

ción hebrea. Prucbanlo así, en nuestro ju icio , muy 

notables documentos coetánew. Fnparricular, es digna 

de recordarse la cédula expedida á los idus de Abril 
de 1229 en la  ciudad de Lérida, relariva á  la usura y  á 

la cohabitación de las mujeres cristianan con los judíos, 

puntos ambos muy principales, sobre que habia legislado 
don Jaime en las referidas Córtes de Barcelona (in 

solemní curia Barchinonensi). E n  cambio, señalado ya  el 

tipo de veinte por ciento á la usura judiega, no pare­

cia necesaria la repetición de aquel mandato, cuando 

á  ruego del cardenal de Santa Sabina, que aásria á  la 
sazón en su corte como Nuncio de Gregorio I X ,  y

( l )  C e / u l. d t  Caulitnya¡ l i e  j u i n a  e l  Sarrabitf, t . v .  c a p .  v ii.  

( í )  I i ie m ,  i d . ,  i d . ,  c a p .  v .



no úxi mediación dcl obispo dc Gerona, dou Guillen dc 

CabancUas, lo reiteraba a  rey de Aragon respecto dc 

la Aljam a gerundense y  sus cokctas, insistiendo de 
paso en que se guardara el apartamiento dc cristianas 

y  judíos ( i ) .  Hechoa son estos que parecen mostrar­
nos por una parte que no habia sido extremada la di­

ligencia de los israelitas en el cumplimiento de k s  leyes 

dc Barcelona, persuadiéndonos por otra, dc que tampoco 

habia ád o por demás severo el rigor dcl monarca en 
exigirlo. N o  se ha menester, ún  embargo, dc grande 

esfuerzo para advertir que, así en A ragon  como a i  
Casülla, pedian las altas empresas de los reyes el uni­

versal concurso de todas las fuerzas dcl Estado, y  que

( t )  R e sp e cto  d d  p rim er p u n to  ( la s  u su tas) d c c ia  e l  « 7  te r­

m in antem en te q u e  n o  e xce d ie ra n  íic a s  d c l  ío d icad o  Upo : t a d  ra- 

tion em  d c  cen cn m , x i » .  maxidAJi<lo to m o  en  las C ó rte»  d e  B a rc e ­

lo n a , q u e  n o  «  a c u m d á r a  e l  ré d ito  s o b r o  e l c a p ita l : c N o d  m i*- 

c e n d o ( d ic e )  u e u r«  cum  sn rte , ñ eq u e 50tcem  c v m  usuri», sicuc 

ff lá u n t  4»jldam. •  D o n  JaUne im p o n ía  p or esta  c a r ta , la o to  i  los 

norarioB y jo c c e s  co m o  á  lo s ju d ío s  q a e  la  gu ebran tarau  ( ta m  ta b e ­

llio n  ib o i ,  ju d ie  ibu* quan t ju d a e is )  «l du H e d e  la  som a to ta l qu e 

cim seára c n  c l op o rn in o  in stru m en to , par* c l fi»co, perdien do 

adem ás lo s ju d io»  to d o  e l  ca p ita l aun qoc p re scn tá tín  cu a lq u ier per­

sonal p riv ile g io . R e sp e c to  d c l  segundo p u n to , co m p eb a  í  v eg u e ­

res ( v ic a r i í ) ,  b a j lc s  (b aju li)  y  ju e c e s  i  q u e  o b sc rv á n n  lu  mandadt) 

e n  la» C ó rtc»  d c  B a r c e lo n a  { M a r c a  l i u f é n i c a ,  J p p e a d ix  X X Ì V ; —  

V i l la n u e v a ,  V ia je  l i u r a r ú  á  U i  Ig le ¡ia ¡  áe E sp a ñ a , to m o  m i ,  A p é n ­

d ic e  L i). In sertó  ta m b ié n  In te g r o  e s te  d o c u m e n to  e n  su M e m o r ia  

«obre L o í J a d i u  de G e r e ea  e l  d ilig en te  D .  E n r iq u e  G ir b a Í ,  A p é n ­

d i c e ,  n í m .  í o ) .



hubiera sido en el hijo de Pedro II  imiiscuIpabJe tor­

peza el renunciar, en tan solemne momento, á  la dieaz 

cooperaáon del pueblo ju d ío , rechazando á  deshora sus 

servidos.

Eran estos por cierto harto considerables y  eficaces, 

para que pudieran ser indignamente olvidados por un 
rey tan noble como don Jaime. Cercanos á su persona 

tuvo desde los primeros años de su mayoridad, como 

^retario% de cartas arábigas, ai zaragozano R abbí Sc- 

lemóh y  á  su hermano R abbí Babiel, que le acompaña­
ron en la conquista de Mallorca ( i ) :  muy distinguido 

también del rey, merced tanto í  su ¡luFffración y  á su inge­

nio, como á sus no vulgares méritos en el ca ^ o  de igual 

secretaría, era el renombrado Rabbí Astruch de Bon- 

senyor, quien obtenía adelante la honra singular de ser 
una y  otra vez mencionado eu su regía ChrSntca por el 

núsmo rey; y  grande había sido de antiguo la partícípa- 

don que tenian en la recaudación y  administración de las 
rentas públicas, como bayles y  tesoreros, el Rabbí 

Abrahcm , y  el R abbí Bondía, que lo eran de Zara­

goza y  sus tierras, cl R abbí Selemóh Vidal y  d  

Rabbí Jehudáh, Bayle el primero de Barcelona, y  T e-

( t )  S e g u Q  a j i m s  e l  m o n je  M a r s iU o ,  c a r r a d a  ya  la  to m a  d e  

M a l lo r c a ,  R a b b i  S e le m ó K , e l e n c a r g a d o  d e  e s c r ib ir  e n  le n g u a  

a r á b ig a  la s  c a r t u  d e  c r e e n c ia ,  q u e  d e b ía n  lle v a r  ¿  lo s  m o ro s  d e  

M e n o r c a  B e r n a r d o  d e  S an r»  E u f e m i a ,  P e d r o  M a z a  y  A s a ld o  d e  

G i i d a r ,  h a c í¿ n d o lc s  sa b e r la  eo o cju isca  d e  M a l lo r c a ,  c o y a  con«>- 

c i m i e n t o l o í  r e d u jo  á l a  &om Í5Íon (C h r ís i^ á  M a rs iln { — B a la g u e r , 

Hiitsriá át Cátdlasd, t , n ,  p i g ,  2 2 2 ) .



sorero y  Bay le General dcl reino el segundo ( i ) .  D e 
mucho efecto habia sido por último su activa coopera­

ción en las conqiistas, à  que tenia dada cima cl hijo de 

Pedro I I , ya  abasteciendo de vituallas y  utensilios, ya 

facilitando armaa é ingenios á los ejército« reales, con lo 

cual habian logrado excitar y  áun hacer suya, en derto 

modo, )a demencia dei sol>erano (2).
Resplandeció ya  csU respecto de la generación ju- 

d^ca en el momento mismo de verificarse la heroica 
conquista de Mallorca. Dado d  postrer asalto i  la

( , )  A r c b i v u  d e  U  C o t o n a  d e  A r a g ó n ,  P e r g a m i p t t s  de J a i m e  X, 

n ú m e r o  * 5 0 ; — í d e m ,  i d . ,  D Ú ro . 1 1 2 0 .  C i i a  c M «  d o c u m e n i «  c l  

n ü v í á m o  h i s t o r i a d o r  d e  J a i m e  I  M r .  C t .  d e  ' r o u r t o o l o n  ( t .  n ,  

UbroTT, c a p .  m ). Véaac u m b i e n  i  B a l a g u e r ,  H ist. de C n u lu S a .  

t o m o  >1) p á g *  4 2 1 .

( a )  E l  m c n c i o n a d ü  R a b b í  J e h u d á h ,  c o n o c i d o  p o r  « lo e s t r o s  

h U t n r í a d o f c s  c o n  c l  o o m b r e  d e  M  J a b u d e u s ,  m e r e c i ó  g r a n d e »  

e l o g i o s  a l  B e v e r í s i m o  y  n a d a  a f i c i o n a d o  á  l o s  j o d l o s ,  G e r ó n u n o  d e  

Z u r i t a ,  D e c l á r a l e  e l  m á s  r i c o  y  p o d e r o s o  d e  c o d o »  l o s  h e b r e o s  a r a -  

j o n e s e » ,  a f i r m a  « q u e  e l  r e y  d o n  J a i m e  i e  c o n s u l t a b a  c o n  m o c h a  

f r e c u e n c i a  lo »  n e g o c i o s  d e  E s t a d o » ,  y  m a n ! f i e s t a  e l i c n l l m i e n t o  <íe 

q u e  g o z a n d o  t o d o »  l o s  d o n e s  d e  l a  f o r r u n a ,  n o  h u b i e r a  n a c i d o  

c r i s t i a n o ,  ú n i c o  d o n  q u e  l e  f a l t a b a .  J c h u t l i h  a y u d a b a  a l  r e y  d o n  

J a i m e  e n  1 2 6 3  á  p r e p a r a r  l a  f l o i a ,  q u e  p o s o  b a j o  e l  m a n d o  d e  s u  

I t i j o  n a t u r a l ,  d o n l ^ e r n a n d o S a n c h c z ,  y  e n  X2 6 6  t u v o  á  s u  c a r g o  l o s  

a p r e s t o »  y  a d i n l n i » t r a c i o n  d e  l a  e m p r e s a  d e  M u r c i a .  T o d a v í a  

e n  1 2 7 5  l e  o r d e n a b a  « 1  r e y  q u e  l e  m a n d a s e  a r m a s  é  i u g e n í o 6  p a r a  

l a s  e m p r e s a s  q u e  m e d i t a b a .  ( Z a r i t a ,  J u a le s  de A r a g s » ,  s d e p e ? —  

B a l a g u e r ,  H i f t .  áe C a t ^ U S a ,  U b .  v i ,  e a p .  x u ; — T o u r t o u l o n ,  

J a í M s  le  C e sq u ir á ü ty  > ib , i v ,  c a p .  m  ,  —  J e  J r a g o n ,

R e g i s t ,  x n ,  < ó l. 1 7 ) .



ciudad de Palm a, penetraban ya los guerreros de don 

Jaime en su bien torreado recinto por la despedazada 

puerta, llamada del Campo ( i ) ,  cuaodo vieron salir à 

su frente erceida muchedumbre de ancianos, muj'eres, 
jóvenes y  niños, implorando misericordia. Eran aqut;llos 

los judíos de una tordh ó ^ ^ o g a  próxima a la exjirv- 

sada puerta, quienes temerosos de ser pasados á cu­

chillo en el asalto de la ciudad, corrían en busca de los 
vencedores, para aplacar su encendido furor con súpli­

cas y  llanto. Despertaban éstos la piedad en los hidalgos 

pechos catalanes y  aragoneses, pues nunca cupo cruel­

dad en los valientes; y  conocida su mísera situación por 

el rey don Jaime, no ya sólo amparaba á los morado­

res hebreos de M allorca, protegiendo noblemente sus 
vidas, sino que ponía también bajo su règia nitela 

sus bienes y  heredades. — • F i  noble Conquistador mos­
traba al propio tiempo que habia oído con evangélíea 

piedad íA  llanto de aquellos afligidos israelitas y  con ge­

nerosa benevolencia las súplicas de los rabinos, que á su 

lado los patrocinaban: concecüéndoles la libertad de 
regirse por jueces y  leyes propios en los asuntos priva­

tivos de su raza (2), otorgábales alguna parte en el

( x )  A s f  I í  l la m a n  lo e  crtin ijra#  c r i s t ú n o í :  e n  e l  R epárrim ifnt«, 

d e  q \ie  h a b la re m o s  e n  bre%*e, e e  l a  d e n o m in a  B eb sJ h eU t  ( B i b -  

a l b e k d , — q u e  e í ^ i ü c a  e n  r e a lid a d  P u e r ta  á e l C anp«.

( 2 )  E l  p r i m e r  f u e r o  g e n e r a l ,  c o n c e d i d o  p o r  d e *  J a í m e  á l o s  

p o b l a d o r e s  d e  M a l l o r c t ,  lle % 'a  l a  f e c h a  d e  U s  c s l e n d a s  d e  M a r i o ,  

a n o  d e  1 2 ^ 0 ,  d o s  m e s e s  d e s p u e s  d e  e n t r a d a  l a  c i u d a d ,  an le f t s m  

í m a U  e x  t o u  esset erepta á  m m iiu s  f a g a s 6r u tt .  E s  u n a  v e r d a d e r a



repartimiento de las fierras y  p re so s , situados en las 

aldeas inmediatas á  ia misma dudad de Palma ( i ) .

N i perdía tampoco de vista, al díspeiisar la regla 
protección á los antiguos moradores hebreos de M a­

jorca (2), cuanto cuadraba á  sus «deberes de soberano.

Caris-pueèU i y c n  sus d ispow cíones, ran  acertad as com o eq u ita ­
tivas y  lib e ra le s , o frece  y a  grandes esperanzas d e  lo  q o c  iha  á  ser 
el h ijo  d e  P e d ro  I I ,  com o legisUdf>t. E l  p riv ileg io  e sp c tla l d e  los 
jc d ío s  fo é  d ad o  d esp u é s , a ten ién d o se  e n tre  ta n to , e n  lo  q u e  se 
rw iaba co n  los c r is tian o s , i  los Usggts de B en eh sa , J e  q u e h ic im «  
o p o rtu n a  m en c ió n  (U s a t lc i  B a rc h in o n a c ) . D o n  Ja im e  confirm ó, 
ac laró  7  am plió  p o r  có d u la  d e  25 d e  A g o sro d e  1273  los p riv ileg ios 
y  franqu ic ias o to ñ a d o »  i  los jo d ie s  d e  M a llo rc a  ( J r i b i t t  de A r a -  

gen, R eg istro  XIX, fó l. 47)-
(x) E x am io ad o  e l Liéer reparnihnn Rtgni Meiorne, q u e  fu é  o r­

d en a d o  e n  la s  calendas d e  Ju lio  d e  1231 , h a llam o s, e n  c fe c to , que 
o b tcv ic ro n  h ered a m ien to  los ju d jo s  e n  los té rm in o s  s ig u ie n te s :—  
R n  Inqkd, la s  a lq u e ría s  d e  A b d o c u tz , A lien b a a io  y  A rTaya. E n  
S ix a e u , las casas d e  la b ra d ía  ( r a h a l )  d e  B o r tx ,— A *aK e,— B enu- 
z a rb e rr? , — E x a rq u e a , — A x a t, —  B e n Í-A Itq n ,  —  B en i-A p d iU f. —  
E n P e c t a ,  las casas d e  lah ran M  d e  A la h m a r,— A b eu  X a ç ip ,—  
Z a b n a h a , y  la  a lq u e ría  d e  B e n u c a lb íl .— E n  M o n ta e r ,  las altane­
rías  do  A la b a ra , A y au m ar, A x a t 7  D a lliem a , e tc .— D ig n o  es  de 
id v e r tiree  q u e  la  m ayor p n rte  d e  esta» aJqocrlas y  casas d e  !aliran¿a 
eran  asignadas co lec tÍ7 am cn te  i  los ju d ío s  d e  la  A lm u d ain a  (A l- 
m o d a y n a ), m u y  p rin c ip a l d is tr ito  d c  la  c iu d a d  d e  q u e  haU arcm o s 
loégo  : o tras  lo  íu ero n  Ind iv id ua lm en te  á  los hebreo» F a í í la ,  A sctuch 
d c  G ero n «  onn su h e rm a n o , Y a h ía , y  A s tru c h  d c  T o t to s a , con 
o tros tres  h erm an o s.

( í )  A » icn tan  algunos escrito res q u e  los ju d ío s  d c  M allo rca  
ex is tie ro n  a llí d e íd e  su s  d ispcr»ioncs p u r la espada d c  los C é ­
sares ( 1 3 7 -4 1 8 ) .— Sin n eg a r q u e  p u d ie ro n  acogerse á  d ic h a  isla.



Intereados no pocos israelitas en la empresa de aquella 

conquista, que ponia los Islas Baleares en manos del 

monarca aragonés, habian acudido á  la repoblación de 
Palma nuevas Amibas hebreas, como acudían despues á  ^

la de todo el tetritorio: don Jú m e, reservados para la '''

corona los cuatro primeros cuarteles de los ocho, en 1
que dividió la capital para su repartmiiento ( i ) ,  de­

más de conservar á  los judíos mallorquines en la pose-

y  ¿ÍUD i  la  de M c n o r c a , desdo lo s tiem pos ia d ic a d o s , señülatloR p or 

nosotros eom o la  edad en  q a c  p c n c tr a a  en  g r ü n  n d m cro , 7  y a  con 

en tera  certid u m b re h istó r ic a , en  nuestra P en ín su la  ( cap ítu lo  x ) ,  

deHemo» n otar aq u í q u e  la  m s j’y r p a n e  d e  )t>e eispresados hebreo», 

p ro L cd ísn , en  nuesttu  c o n ce p tu , de las p ersccu c íim e sq u e  e n  C ó r ­

d o b a  exp erim en taro n  baju  Is  «aña d e  S u le y m a n  y  sus berbe­

ríes ( X 0 1 3 ) .  P ersu ád elo  a sí e l  co n o cim ien to  d e l ro m b o q u e  en 

d ic h a  ocaiion  tom aron lo s p cr» cgu idos, j  la  m ism a posíeion  geo­

gráfica d e  aquellas Ir]«» ( c a p itu lo  v ) .  E l h e c h o , q u e  s írre  d e  base 

i  estas co iu id e ra cio n e s, d o s  true i  l a  m etnoría  el asa lto  d ad o  Í  

M a ü o rea  en  2  d e  P o brero  d e  t x x 5  p or l a s  h u estes d e  R am ón  B e- 

re n g u e r , q u ien  K g u n  l a  e xp resió n  d e  u n  e ^ r j io r  cata lan  d e  nucs* 

t r o s  d i a s ,  4 l i e g ú  a l  c a r n b a t e  i  t i e m p o  d e  a e o g e r  b a j o  s u  p r o t e c c i ó n  

i  l a  a l j a m a  e n t e r a  d e  l o s  j u d í o »  q u e  e n  s u s  m a n o s  s e  p u s n »  { B a la *  

g i i e r ,  H i i í .  J f  C 4 ra/uSa,M h. t » ,  c a p .  v i , p á g .  6 j z ) .

( 1 )  L a s  c u a t r o  p a r r e s  ( q o a r t o n e s )  q u e  s e  r e s e r v ó  e l  r e y  e n  «1 

r e p a r t i m i e a t o  d e  M a l l o r c a ,  c o m p r e n d i e n d o  l a  m l i a á  d e  ) a  c i u d a d  

( m c d i e t a s  < lo m i n i  r e g í s ) ,  I n c l u s a  j a  A l m u d a í n a ,  s e  c o m p o n i a n  

d e  m i l  c u a t r o c i e n t a s  n o v e n t a  c a s a s  h a b i t a i j a s  ( p o p u l a t a e ) ,  c u a t r o ­

c i e n t a s  d e s h a b i t a d a s  ( n o n  p o p u t a c a e ) ,  7  t r c s e i e o t o s  v e i n t e  c a l ie r e s  

d e  m c n c s t r i t l e s  ( o p e r a t o r i a ) ,  c o n  v e i n t i c u a t r o  h o r n o s  y  d i c 7  y  

s i e t e  k a e r t o f l .  C o m o  n o t a r e m o s  d e s p u e s ,  e l  n ú m e r o  d e  l a s  m o r a d a s ,  

q u e  f o r m a r o n  a l  c a b o  l a  j u d e r í a  d e  M a l l o r c a ,  n o  p a s ó  d e  t r e » e l e n -  

l a s  c i n c a e n t a  á  c u a t r o c l e n i a s  c a s a s .



áon de sus moradas, y  m uy prínc’tpalmeiiCe exi las del 
A lm udána ( i ) , — señalaba á  todos el dilatado espacio 

comprendido en lo que lleva todavía c l nombre de La  

Caiaírava, inclusas las calles dei Mont» Sjon y  k  ape­
llidada por excelencia Fd Cali, todo lo  cual debia cons­

tituir, andando el tiem po, la muy renombrada judería 
mallorquina (2 ).— L a política de J«m e I  de Aragón,

( 1 )  H e m o s  a d v e r t id o  y a  q u e  l o s  ju d ío s  d e  l»  A lm u d a i i ia  l ig u -  

« n  e n tre  lo s  p o b la d o re s  d e  la s  a lq o e r ía s  y  ca sas d e  la b o r ,  d e l  té f*  

m ia o  d e  M a l lo r c a .— L a  A lm u d a ln a  c o a s r itu la  s in  d o d a  la  p a rte  

m i»  rw b le  y  f b « t e  d e  l»  c iu d a d  d e  P a lm a  ;  y  á  j u z g a r  f o r  la  fo r -  

m a d o n  d c l  n o m b r e  q u e  la  d i i ü n g u c ,  la  c u a l  p a r e c e  d e ie r m in a x c l  

p lu r a l d e  la  t o s  a r á b ig a  d u d a J f  d e b ió  hallar# e d iv id id a  en

d os g ra n d e s  grvipos d e  p o b la c io n  fo r i lf ic a d o s . A c a s u  p e d ie r a  t a m ­

b e n  » o p o n e r «  q u e  d e te r m in a b a  e l  m e r c a d o  d e  la  c iu d a d ,  J U t ; 

p e r o  c o n s id e r a n d o  p o r  u n a  p a r te  q u e  r e s e r v ó  e l  r e y  p a r a  s í  d e n tro  

d e  a q u e i r e c in t o  b a s ta  ^ e z  p a la c io s  6  m o ra d a s  i  n o ta n d o  p o r  o tra  

q u e  e n  c l  R c f s r i m i e n l t  #e d is t in g u e  d e  la  p o b la c io n  l l a n a , d a n d o  á 

í s t a  c o n s ta n te m e n te  e l  n o m b re  d e  v iU a , y  r e c o rd a n d o  p o r  o tra  q u e  

lo s  ju d ío s  fu e r o n  c a s i s ie m p r e  a lb e r g a d o s  p o r  1«« r e y e »  m o ro s  aJ 

la d o  d e  su s a lc á z a r e s ,  l o  c u a l  h ic ie r o n  ta m b ié n  lo s  c r is t ia n o s , t e ­

n e m o s p o r  m á s  e x a c ta  la  in d ic a c ió n  a p u n ta d a . L a  A lm u d  a in a ,  a l 

a p o d era rs e  d o n  J a im e  d e  P a lm a ,  e n c e r r * b a  m u y  c o n s id e ra b le  p o ­

b la c io n  h e b r e a ,  se g ú n  q u e d a  c o n s ig o a d o .

(í) T u v o  e s ta  a lja m a  6 j u d e r í a  tre s  S in a g o g a s  e n  Ins s i t i «  o c u ­

p a d o s  p o r  la»  I g le s ia s  d e  S a n ta  F é ,  S a n  B a r to lo m é  y  la  M is e r i­

c o rd ia . E n  s u  r e c in t o  s e  e d if ic a r o n  ta m b ié n  la s  ca sas  6  I g le s ia  d e  

M o n t e  S» o n , c o le g io  q u e  fu é  d e  lo a  J e s u íta s , y  e l c o n v e n t o  d e  r e l i ­

g io s a s  d e  S a n  A g c s t i o .  F a m a  es q u e  e n  to d o  e s te  e s p a d o  s e  c o n ta r o n  

so b re  tre s c ie n ta s  c in c u e n ta  á  c u a tr o c ie n ta s  ca sas. A d e la n t e  v o lv e *  

re m o s «  to c a r  e s te  p u n to .
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siguiendo las huellas de los ilustres reyes dc la España 

Central y  hermanándose grandemente con la ensayada 

en las regiones andaluzas por Fem ando III de Castilla, 
inauguraba, pues, prácticamente en las Islas Raleares 

la Indicada E ra de prosperidad para la g e iieracw  he­

brea, no sin provecho de la república.
Y  no fueron menores loa beneficios alcanzado» por 

aquella eu las demás conquistas. Rendida Valencia bajo 

los pactos, otorgados jw r don Jaime á Zeyad Ebn-M o- 
def-ben-Lup, mientras hw a del ü vergel y  delicia de 

la tierral la desdichada muchedumbre mahometana, 

lograban los judíos que les concediera el vencedor aná­

logas libertades y  franquicias a  las otorgadas á  los is- 
raeliras de Barcelona y  de Mallorca. Eran ún  duda las 

dc mayor precio el doble derecha de guardar la religión 

de sus mayores y  de vivir bajo el seguro de sus priva­

tivas leyes, cou sus jueces naturales; y  no earecia en 
verdad de señalada estima el privilegio de ser puestos 

bajo la inmediata tutela de la corona.— D on Jaime, 
otorgados en común estos beneficios y  esta suprema 

garantía, mientras dotaba en el repartimiento dc la 

ciudad y  de su término á los que se habian encomen­

dado á su clemencia ( i ) ,  señalaba, tanto á los existentes

( I )  N o  e n  t o d i s  o c a i io n e s : e l R ep a ríim ie n tt dc V a U iu ia  n o t  

cn se R «  c a m b ie n  q u e  n iá j  d e  u n a  v e x  f u e r o n  1 «  an tig u o »  p o b la -  

d o r e í  h e b r e o s  d esp o jad o «  ia d iv id u a lo ie n tc  d c  to s  b ie n e s , D o y a » 6 l o  

p a ra  d o m  á  1 «  c r is t ia n o s , ú n a  p a ra  e n r iq u e c e r  i  nxsos j u d ío s .—  

A s í ,  l e c r a «  p o r  e je m p lo , t o c s n ie  á  lo »  se g u n d o s , q u e  fu e r o n  d adaa 

i  J e h u d á h  Á lb a lá  la s  ca sas d e  H a > C o b e m , e n  M e t a l a ;  i  A l a í * r ,



com o i  los advenedizos, caserío suficiente para estable­
cerse dentro de sus m uros, diciendo: o : A  ios jud íos que 
habitan en Valencia ó  hayan de habitar en lo  futuro, 
[dam os] todo aquel barrio, que em pieza desde el adarve 
d e A b en -X cm i hasta el barrio de A l-M elich , y  que va  
desde este lagar hasta la  puerta de Exarea
Pueria de la l e y j  desde esta puerta sigue hasta el 
horno de A b en -X u lid  y  hasta cl adarve d e  Ibrahim  al- 
Valcn^i; y  querem os que habiten y  pueblen conform e  
al fuero y  la  costum bre d e  la aljama d e  Barcelona>j ( i ) .  
Echaba en tal manera c) rey don  Jaim e los fundamentos 
á la famosa y  opulenta judería valenrina, que andando 
los tiem pos, debia llevar ios lím ites d e  su  reó n to  hasta 
la  P la za  de Santa Teda y com prendiendo en toda su ex-

Wijo de Acecri Abcn-Jiisepb de Hoesca, las de Azaquln en cl 
barrio de los judíos de Vaicnk.la; á JJaruk, Lijo de Bnnet Aben 
Barufc de Lérida, la» de Mahumad Abu Masbilta en «! mismo batrin, 
jumo á la mezquita (/sinagoga?) dcl Puente,— micorra» balUm» 
qoe se adjudicaron también i  Berengaer Mohayan, tremando Juan 
do VílUrranca de Belcarcc, y  Estiban de Salí, todos cri#ii«nos, 
la« casas de los hebreos A?an Aben Dalel, en el barrio de la Rápita, 
iae de Mahomad ha-Londi, judío, en Valcncia, y U» del R*bW 
Henoch, c d  Roteroí.

(1) El rey don Jaime deci* terraalroente: tjudei in Valenda 
habitantes et Labiuiuri, totum ilJum barrium, sicut indpit de 
Ladarp Abingeme nsqoe ad Balneum de Kalmelíg (Al>en-Me)lch 
6 Abdo-l-Mclik dicc en otras partes), ct ab isto loco osque ad 
porlam Exarea, ct ab porta usque al Kumum de Albinoulllx, ct 
nsque al Adarp de Abfahim Alvalen9Í; et volotnoi quód liabitcnt 
et popolentuj, secundom fbrumct coniuetudinem Aljarae BarchI-



tensión la Calle del M ar  ( i ) .  Entre los hebreos que le 
eran más aceptos, por su cooperaáon j)€rsonal en 

aquella gran conquista ó  por otros servidos preceden­
tes, figurabaTi en primer término sus secretarios 6 in­

térpretes (alfaquimos), no escaseando los menestrales, 

mercaderes y  cambistas, llamados por la fama de la 

opulencia de tan gran ciudad, emporio de las artes y  

dcl comercio en las re jo n es mediterráneas (2). Aná-

n o f t c »  (Coltcmn di á$cttveti9s hUií9¡ iil Arcbiv» ie U Cerw 

d e  A r é g n ,  t .  n ,  v H -  r e p r í  V a -

/ n t í e j .  E s »  d o n t c i o n  I W a  e n  e l  K ep ^ rtim U vU  l e  fe c h a  d e  í x o j  

k a le n d ís  N o v e m b r i í»  d e  I Z 4,^ .  D e  s a b e r ,  c j ,  q a e  i  c in c o  d e  lo» 

id u s  d e  A b r i l  d e  1 ^ 3 9  »e h a b ia  f o r n u d o  e l  l ib r o  a p e llid a d o  D e  D t -  

m l i u  V i l a t ú t i  <iue e o  la  b a r r u d a  6 fa r tU » ,  a s ig n a d a  á  lo» h o m b re i 

d e  'r a r r a g o n a ,  be d ie r o n  á  lo» ju d ío s  h a s ta  n o v e ü t a  y  c in c o  casas; 

J  q u e  e n  c l  t ír fs ia t  j u d e o r u m ,  «6 1 o  t t  c o a t a b a ,  á  la  .a a o n ,  u n a  c z s a

d ttp o b la d a  ( v a c u a ) .

( j )  C o m p r e a d ió  U  ju d e r í a  e n  e s te  p e r ím e ir n  lo s  b a r r í «  lla -  

m ad < s d e  l a  C r u z  N u e r a  y  to d o  c l  te r r e n o  q u e  c a e  á  e sp a ld a s  d el 

C o l e p o  P a t r ia r c a l ,  c n lr á n d o íe  á  e l la  p o r  u n a  aola  p u e r t a ,  a b ie rta  

e n  l a  p la y a  d e  S a n t a  T e c l a  y  d is t in g u id a  d e  m u y  a n t ig u o  c o n  <1  

n o m b r e  d e  P e r r a  de U  T ig u e r a . L a  p r in c ip a l  S in a g o g a  o c u p a b a  el 

s it io , d o n d e  s e  le v a n tó  d e s p u e s  e l  m o n a s te r io  d e  S a n  C r is tó b a l 

( E s c ü U n o , f í ú / .  d r  V e U t c ìà ,  l i b .  v ,  c a p . í ) .  D o n  J a im e  c o n firm ó  

á  lo s  ju d ío s  d e  V a le n c ia  la  p « e s i o a  d d  U r r i o  y  casa» d e  1*  jo d e ­

r í a ,  e n  p r iv i le g io  d e  1 9  d e  S e t ie m b r e  d e  1 2 7 3  ( A r c h iv f  d i  A rax^n, 

R e g i í t .  X IX , fo l .  5 6 ).
(2 )  E l  R e p u r t im c n u  de V a len cia  n o s  o f r e c e ,  e fe c t iv a m e n t e ,  en  

lu g a r e s  m u y  p r iT Íle p a d o #  7  c o n  p in g ü e s  d o n a c io n e s , y a  d e n tr o  d e  

la  c iu d a d ,  y a  e n  s u  t é r m in o ,  lo» n o m b re s  d e  lo» M a e s tro »  R a b b í 

D a v i d ,  R a b b í  S a lo m o n  y  R a b b í  B a f i e l ,  a lfa q u im o »  6  » ccre u rio «



\ o ^  suerte alcanzaban los israelitas, tenidas siempre en 

cueota las condicioncs especiaics de cada localidad, en 

los reparrimientos de las demás poblaciones, compren­
didas en aquella gloriosa conqxüsta, siendo entre todas 

dignas de mencionarse D énia, Alicante, Játiva, Villena 

y  Fiche ( i ) .
Dadas todas estas bnllantes premisas, no pueden en

d e l r e y ;  d c  D a v i d  A lm t d a y t n  < iu e lo  e ra  d e l  I n f a n r e  d o n  F e r n a n d o , 

R t b b í  J u c e f ,  A b r a h a m  A b e n - V b c » ,  R a b b í Y o c e f ,  d e  T o r io s » , 

R t b b í  S a m ío n ,  R a b b í  U a y e l ( a c a s o  B i f i e l ) ,  to d tw  d e u g n a d o »  e o n  

t í iu lo s  d e  M aca crtts  ó  a lfa q u im o s , y  lo s  c a m b ia d o r e » , p la te r o s  7  

m e r c a d e re s  A b r a h a m  h a - C u n p s o r ,  M o s s é h  A lg o s i a o t í  ( h a - C o n s -  

t a n t í )  G .  A b e n - G a s c h ,  B a r u k  ( B a r o c h « ) ,  S im e ó n  A b e n - P e s t t ,  

d c  A r jg O D , A $ a h  ( I s a h a k )  A n a d a b a m , 7 e r n u  d e l  c it a d o  A b r a h a m  

C a m p s o r , A b c n - G a m e r o ,  S a lo m o n  y  J e f a ,  A s t r o c h  d e  T o r t o s a ,  

S a la m ó  d e  O c r o n i ,  c o n  o tr o s  m u c h o s ,  q a c  r e c i lw n ,  c o m o  io d o s  

e s to s ,  h e r c d a m ie o e o  c n  V a le n c ia  (\>iTñoi d e  A la v c d i n ,  A c a m e t ,  

A b « n - A p p  7  R u ? * f a ) ,  e n  l a  A l c J d i a ,  c n  B e n ia m c n ,  B e n ifc r r c .  

A n d a r e l la ,  M a c i l l a ,  e t c .  C o m p r o b a d *  c o n  «»tos y  o tro »  n o m b r e s  la  

o b s e r v a d  o n  h is tó r ic a  q u e  h a c c m o s  e n  c l  le x tn , c ú m p le n o s  f i ja r  n u w -  

tra s  m irad a *  e n  e l  a lfa q u im  A b r a h a m  A k n - V i v e s ,  q u e  v in c u la n d o  

e s te  n o m b re  e n  V a l e n d a ,  a p a r e c e  a l l í  c o m o  c a l e s a  d c  la  f t m i l ia ,  

q\jc a n d a n d o  lo s  í l g l o t ,  d c b ia  p r o d o c it  u n a  d c  la»  m á s  » Iu b  g lo r ia s  

d c  F sp a fta »  c n  e l  c e le b é m m o  L o Í j  V iv e s .

( i )  E n  ca w  cod a» , 6  n  «odas U r  v illa s  y  e iu d a d c »  a r r a n c a d a !  al 

y u g o  is la m ita  p o r  la  e s p a d a  d c  d tm  J u m e ,  »eftaló  e e te  i lu s tr e  p r ín ­

c ip e  UQ C a l í  6  ca r r a r iá , p a ra  m o ra d a  d e  lo s  ja d ío »  ( c a r r a r ía  asig- 

n a t a ;u d c t » ) i  y  le s  d Í6 trÍb iiy ¿  a d e m á a , c o m o  e n  V a l e n c i a ,  ca 

cam po>  y  a lq u e r ía s ,  » egun  »os m ír íto e  y  s e r v ic io s . A s í  v e m o s , 

e f M i o ,  q u e  c n  e l  m is m o  R ffariim iM li ¿ e  VaUndu y  i e  s t  u  
ü g n ia n  c n  O n t e n le n t c ,  M u r v le d r o ,  B e n a d a in o n ,  J a t lv a ,  E lc h e  y

ca sas, 

c n  

rfíus.



verdad sorprendernos sus naturales consccuencias.— -Don 
Jaime, que no había olvidado en las Cortes de Tarra­

gona (1234) á la grey proscrita ( i ) ,  congregados en 

Huesca, durante lú año de 1246 los ricos-omes, infan­

zones y  obispos de A ragón, mandaba formar a llí, no 

sin largo, tranquilo y  sesudo examen, importante com­
pilación de los antiguos fueros, corrigiendo, ampliando, 

interpretando ó desechándolos defectuosos, incompletos, 

oscuros ó  inútiles, y  mandando, terminadas tan loables 

tarcas, que se gobernaran y  rigiesen por ellos los bayles, 
justícws, zalmedinas, jurados, jueces, alcaldes y  cuan­

tos oficiales hubieran de conoccr y  ju zgar en todo Hnajc 

de negodos públicos (2). Encaminábase, pues, el Ordì- 

namiaito á recoger como en nacional de|>óáto, la vida 
entera legal de las antiguas villas y  ciudades del señorío

otro» puntos, Abraham Abco-Cslcda, BcQ-Haqoem, Aben-RabbC 
Abcn-A9ag Campsor, cl Maestro Guidou, médico de 

IpB Reyet, Rabbí Aaron, cl Maestro Helias, Jucef AlbuTach, Â ag 
Aben-Ros, etc,, logrando wmbten nuevo» repartimientos en todas 
oseas localidades judíos ya Jieredados en Valencia.— Tal »acede 
al «tado Maestro Gufdou, y á su iijj« Jacomcta, á lo» alfaquimr» 
Babicl 7  Salaraó y otros.

(1) Rnire 1«& disposfcion«, íjuo constan en el Ub. • de la» C»»»- 
Hluíuts di Ceialiaya sufírjÍMo¡, ift. De Juhm 4 Sarraém, se 
halla la adoptada eo las exprcRads» Córtes de Tarragona, que 
prohíbe bajo cl perdimiento de U libertad, la convexsion del Judío 
ó jodía aJ mahomctÍOTio y vico-versa (Ctrtti áe 'l'àrregma, capí­
tulo xxi). £»ta dbpoaicion contrasta con laa relatlvaB a! proseli­
tismo cristiano, de qce hacemos abajo mención.

(2) Preámbulo de los mismos Fo/m.



aragonés, no sin que alguna v e z  se invocaran cn 1 «  
reformas los principios del derecho romano, tnunfante 

ya a la aazon cn las escuelas, dentro y  fuera de la Pe­
nínsula. Componíase todo cl cuerpo, legal de ocho li­

bros : dada alguna noticia en el primero de la Iglesia y 

de sus inmunidades, tratábase cn él y  en los cuatro si­

guientes del derecho civil, consagrándose los tres res- 

r e s t í u i t e s  al político y  criminal, si bien no con el orden 

filosófico que pedia la naturaleza ¿ c  ambas materias ( i ). 
E n  aquella singularísima tabla de libertades y  deberes, 

de franquicias y  restricciones, se comprendían también 

las obligaciones y  los derechos de la raza hebrea.
Respecto del estado de las personas, aparecían desde 

luego los judíos puestos, como cn todos los Estados 
crisáanos, bajo el ampíiro del poder real. M as en tal 

manera y  con tales condiciones, que ni podían someterse 

á distinta jurisdicúon, ni i  ju ez alguno (2), m les era

( i )  D «  o b í c m r  e s ,  q u e  e l r e y  d o n  j i\ r a c  a ñ a d ió  e n  b r c ? e  1  

e ste  O rir a a m ie sto  u n  U b r o , a c o r d a d o  e n  k s  C ó r te #  d e  Z a ra g < a a , 

<1 c m s is t e  e n  « n a  so la  l e y  c o n  e l  t í t u lo :  j t ü t u  serr.ccn rs  

b aíita siiib u s  «  U m á s m u i  n g is .  m t  in t ja s :  k y

i m p o r u n t i i l o í ,  <iue ü o  p o rd e re m o s  d e  v i s t i .  U n  c u a n tu  á  U  o r d e ­

n a c ió n  d e  1 «  F u era s, n o *  v a lem o ^  d o  l a  n o v l i lm a  e d ic ió n  d c  l<» 

« 5 0 TCS S - v a i l  y  P e n e n  ( Z ^ r a g u «  1 8 6 1 ) ,  p u c4  la  a m ig ü a  q a c  

lle v a  p o r  l í t a l o  O h ¡e r v » a t is i ,  cem n e itih tes^ u e u g m  A ra g m itm  «  

h a h ítn r. n i  os c o m p le t a ,  n i  o b c d e c c  í  u n  p en sa ­

m ie n to  c r ít ic P -h is c ó r ic o , y  «  h a l la  m u y  d iñ ü lm o n c e .  S e  hi^o 

e n  1 5 6 8  a u n q u e  n o  L o u sia  n i  c n  la  p o r ta d *  n i  e n  c l  c o lo fo n .

( 1 )  L t l c y  p r im e ra  d ic e  c e r t u . l m e n c e :  c S o b i l i u m ,  c t  íH « ru m  

d o m in o r m n  v a s s a llw u m , ta n  d ir e c t o r u ia  q u a m  a tIU u m  c i  u n iv c r -



dado hurtarse í  ella, para acoger« á extraña rutela, sin 
perdimiento de los bienes y  de la vrda ( i ) .  T a m ^  

era permitido i  los hebreos el esquivar el vasallaje de 

un barón ó  de un infanzón, despues de tomar asiento 

en sus villas 6 castillos, sin ex}>onerse á perder sus bie­

nes y  á  que fueran secuestradas las personas de \or in­
fractores. L a  ley tcndia á impedirles en ambos casos que 

usando de una libertad absoluta, se hiciesen vasaJIos de 

oíros con menoscabo de los intereses d d  j>rimer señor. 

E n  cambio los vasallos de Iglesias, Órdenes ó Religio. 

nes teman derecho á  abandonar libremente sus domi­
cilios (2); y  nadie podia obligar á  los judíos, por medio

s íe tc u r a , c t ía m  A lja m a r a m  ju d a e o r u m  c t  s a r r a c c n o r u m , d om in u»  

r e z  e t c i u »  fiü u »  p r im o g c o ie u s , m a ío r  x i í í j  s n n U .  e x is ten ce »  ia fr a  

r e g n u m  A r a g o n u m , m ilc»  re g e n s  o fT iciu m  g u b c r a a t io n í í  r e g n i  A r a -  

g o n u m , c t  J (j8 c itií  A r a g o n u m  s u n c  ju d ic e #  c o m p e ic a íe » ;  n e c  

po$ su nt d í c i í  n o b ü e í  e l  « lü  s u m m iíte r c  s e  e x p r e s é  v e l  t a c i te  ju rU * 

d ic tio e ie  a l lo n jm  ju d ic iu m  ia fe r io r u m  jo e c u la r ia m »  ( L i b .  v ,  

Rúbr. TT. D/ fere tmfetenH).
( i )  E l  t e x i o  d e  la  s e fu n d s  le y  < iic e : c  Ü a i v e N i  ju d a e i . . .  h a b i­

ta n te s  in  c ív ita e ib u » , v i l l i s ,  au c  q u o d lib e t  a l io  lo c o  d o m in i r e g ís , 

s í a i  e i  r e m a n e a n t  c u m  o m n ib o s  b o a is  s o is  in  g u a r d a  ce sp e d « )! 

co ro m a n d a  d o m in i r e ^ R : e t  s í  fo r te  a ü q u u  e o n im  s e  p o s s ie r it  ¡n  

c n m m a n d a a l lc a ju í  a o b i l i s ,  v e l  a lte r in s  c n iu s c u r a q u e  c o n d ír io n is  

e iÍ 9 t« t, a m jtta t  c a p u t  s t a t im , ec o m n ia  b o n a  so a  s in t  d o m ín i regi» , 

u b ic u m q u e  f u e r ln i  c o a s t it u t a  ( L i b .  í x ,  I c x  á n íc a ) .

( í )  E s  n o ta b le  q u e  a l fr e n c e  d e  « t a  Ijim u A id ad  a p a r e z c a  U  

n e g a c ió n  d c l  awlo e n  la s  ig le s ia s  p a ra  lo s  jo d io » . E l  fu e r o  d ic e :  

« J u d a e i  e t  a lU  in f\ d c ie s  n o n  g a o d e n i  i j im u a ít a t e  R c c lc í i a e *  

( L ib .  r ,  R ú b r .  i) .



del hambre ú otra fuerza, á  declararse sus vasallos, ni 

áun sus cauQvos, así como tampoco alcajizaba el rey 
pot«rad sufiáente para venderlos, como siervos, á  me­

nos que no fuera en expiación de ciertos crímenes ( i ) .  

L a  seguridad personal de los judíos, aunque un tanto 

limitada, quedaba bajo la salvaguardia del monarca, de 

tal modo que no ya  el que matara i  alguno, mas tam­

bién el que lo  hiriese con efusión de sangre, estaba su­

jeto al pago de quinientos sueldos; y  aun probada la 
injuria, origen de la ofensa, todavía no se libraba de 

culpa, sin la multa de sesenta { i ) .
Definida por estas leyes la condidon personal, esta­

blecían luego los Fueros las relativas á  la propiedad de 

los judíos. A  ninguno era lícito vender poseaon alguna 

á los cristianos, á n  permiso del bayle, como represen­
tante de la corona, y  previa la oportuna escritura pú­

blica. Cobraba el fisco la tercia en estos contratos mix­

tos: los celebrados entre judíos eran de todo punto 

libres, quitada al bayle toda intervendon y  derecho (3). 
Vedábase á  los cristianos la compra de las heredades de 

los hebreos, que bajo cualquier concepto fuesen tributa­

rias del rey (4 ); ratificábase en la exacdon de los diez­

mos la más afitigua obligación impuesta á  h s  propie-

(l) Lib. Rúbf. vni. Df judaeh el ierrdceah.
(1) Idem, i*Í-,íd.
(3) Idem, id., id., ley m.
(4) Llb. V J I ,  Rúbr. «1, De w* aUnandii ptiieimtiiti irikturUs 

jtUatfftn It ¡arrscfTienfa.



dades que de aiitiguo posóaii ( i  ) ; y  reconocida tácita­

mente la libertad dcl comercio, protegíase al judio  con­

tra la acusación dcl hurto, relatiya â  muebles ó vestidos, 

con sólo que acrcíütase haber adquirido en su tienda, 
átuada en la alcdccría (alcaçaria) del rey, el objeto 

sobre que rec^a la sospecha (2). Ningún cristiano 
podia hacer prenda por sí cu los bienes dc los hebreos 

ni ménos eu los rebaños de estos, so pretexto de deu­

das ú otra queja contra el cristiano exárico, á  cuyo 

cargo estuviese la guarda del ganado: bastaba al judio 
jurar exi la Sinagoga que no tenia aquél parte alguna 

en su propiedad, para recobrar $u derecho sobre la 

prenda, que le era sin n ú s  restituida (3).

N o  audabaji ménos explícitos los Fuero; de Ara­
gón respecto de los litigios entre judíos- y  cristianos. 

Prohibiendo expresamente roda prueba òsiiama ó  ha- 
talla entre unos y  otros, la cual vimos no ya  consentida, 

establecida en los fueros de L eo n , otot^ d o s porsmo

( i )  L i b .  id ,  R ú b r ,  3r. i i t  á e c im u ¡ t í ia t e r s a  e t  larracenerum . N o  

d e b e  o lv id a r s e  q a e  e l  c u a r to  C o n c i l io  d e  L e i r a n  d is p o n ía  e n  ¿g 

c á n o n  l x t i i i ,  e n tr e  o tr a s  c o s a s , q u e  fu e ra n  lo s  ju d ío s  c o m p e l¡<)<m 

c  ad  > atí» f»cicnd u m  £ c c lc $ iis  p r o  d e t im '»  e t  o b la tio u ib u s  d eb ili» , 

q u a t  á c h r i s i ia n is  d e  d o m ib a s c t p o s s e s io n íb u s a l i is  s c c ip c r o  consuc> 

v e r a o t ,  a n ic q u a m  a d  ju d a e o s ,  q u o c o jn q u e  t í t u l o ,  d c v c n i s j c n t ,  «t 

« ic  E c c l e j l a e  c o n s e r v e c t u r  in d e m n e s >  ' J f t a  C tn < il.,  c c c . ,  t .  v i i ,  

p i g i  n a  7 0 ) , C o n v ie n e  r e c o r d a r  ta m b ié n  « 1  B r e t e  d e  I n tx 'e n c io  J H , 

y a  m e n c io o a d o  c d  e l  c a p ítu lo  p r e c e d e n te .

( j )  I d c E L  R á b r .  v u i ,  I t y  1 .* , D t  ju d a e is  e t  sarraeevis.

( 3 )  I d e m ,  id . ,  l e y  rv.» L a  p a k U a  e s á r ic o  ( c x a r ic u s  j ^ ) ,  

d ig n if ic a ,  s in  c m b a r ^ ,  a p a r c e r o ,  a so c ia d o .



Alfonso V I  ( i ) , admitía sólo la de los testigos y  la dcl 

juramento, siempre que faltasen los instrumentos le­

gales (a ) . Probaban por igual Judíos y  crisrianos; mas 
la presentador de caria de Rdbhí ahorraba toda prueba, 

como la ahorraban los itistrumentos públicos, toda vez 

que estuviesen otorgados en form a, ó lo que era lo 

mismo, autorizado el que obligaba al cristiano por no­

tario (tabeUio) de la dudad, y  el que al judío por el 
escriba de la aljama (3). En cuanto á la usura, que era, 

como hemos ya indicado, el caballo de batalla de cris­

tianos y  ju d íos, don Jaime se limitaba á repetir las 

disposiciones adoptadas, por punto general en las Cór^ 

tes, celebradas por c l en Barceloxía (1228) y  l a r -  

ragona (12 3 4 ), y  en ciertas cédulas relativas á  vanas 
aljamas (4 ) , vcdaiido á  los judíos recibir más de quatcr

( i )  C i p .  I» , págs- l 8 i  j  186.
{*) Lib- II, Rúbr. » , ley m.* De feUiím.
(3) Llb. II, Riibr. *111, ley l.*
(4) Por constitución de UH» í̂ forgad* en las citadas C6fC«s 

de 'I arrtgona, 7  repetida casi al p¡¿ de U let« en otra publicada 
en las de Ceronade 1*40, k  habi* establecido eí vciQtc por ciento 
de uíur* pira los judíos, mientras la de lo# crísiianu» ae redgcia al 
doce. Lo m iw nt»  tt mandaba en los F a f r s i  de J r a g e a , y  más adelante 
en los de Valencia, procurando d  rey apartar i  lo# cristiano" de 
todo locro, por conceptuarlo ofensivo á  la religión y  peligro*fsimo 
para •̂ aitn lo hacia. En los Fuítíj Je Valeñas, que en breve exa­
minamos, llegaba á prohibir i  lo» usureros el ejercicio de todo cargo 
público (Lib. I, Rúbr. in, fuero 83). Como se v i, aonque cl rey 
abomina y tiene por indigno el oficio, le deja B<>brado aliciente,

sin proteger adelanie á los judíos que lo segoian ejerciendo,no



denarios in mense pro libra denariorum. Apretando por 
extremo las pruebas de la usura, quitaba á los judíos, 

respecto de Jos litigios sobre las mismas, el privilegio de 

jurar en las Sinagogas, obligándolos á hacerlo ante los 
tribunales de ja^íticia y  con la fórmula de las maJ^cioncs, 
s^ u n  los usages de Barcelona.

Preocupaba á la sazón i  todas las inteligencias supe­

riores el anhelo de traer aJ gremio dcJ cristianismo i  los 

hebreos y  sarracenos, movidos los ánimos no sólo del 
amor evangélico, que solidta, la salvación eterna del 

jiTÓjimo, sino también de la obligación de segundar los 

preceptos de los Concilios generales, los cuales en verdad 

eran en esta parte nada dudosos ( i ) .  Y  fijadas en el Có­

digo las prescripciones referidsis, atendíase en él à  deter­

minar la ocasion y  cl modo, en que judíos y  sarracenos 
debían ser bautizados, quitada de acto tal toda fuerza 

y  tiránica violencia : que ni era obsequio grato á Dios la

c n n fin n á n d o lc í  e s te  e s ta tu to  ( J r c h i v e  áe J r a g e n ,  R e g u t  ix ,  

f ó l . - j  ; — i d . ,  R c ^ s e .  X X , f o l .  2 3 3  ).

(i) LoftCáooncsdel {ere« Concilio Latcfanense, qqe dcjAmos 
ya citado», favtirecian en tal manera la idea dcl proselitlsrao que, i  

p c ía r  de esiablecer qoe los judíos debían ser tolerados frt ¡tía bu- 
v ta n itd u ,  aseniahan : «SÍ qui ptactcrea, Deu inspiran ce, ad ídem 
K  convcrterínt christíanam, á paMcssionibos buÍs nuUactenus tx- 

cludanror: qaum meUcaís condliionii con?ertos aH fidcm c»e 
opponent, quam, ante quam fidem acccpcront, habehantor*. Dada 
esia declaradoa del general Concilio, no era sino muy natural que 
se esiimulajc 7  creciera el antiguo anKclo dd proaellcismo en loa 
pueblo» y  en los príncipes cristianos. Don Jaíac repeüa en los 
Fsem ¿e VaUnñ4  cabi las mismas palabras deJ Concilio.



ofrenda del ciego fenatismo, ni producía la imposición 

del bautismo fruto de verdadera caridad, antes bien 
escándalo de mentira, con no dudosa y  sacrilega profa- 

naáon dc tan santo Sacramento. Debian, pues, ser los 

judíos libremente recibidos al gremio de la Iglesia, 
conservando todos sus bienes y  obteniendo todíis las 

inmunidades y  privilegios del cristiano : los que en taJ 

situación les motejaban dc renegadas ó  íornadízos, eran 

severamente castigados : los conversos quedaban en cam­

bio sujetos á  todas las prácticas cristianas, y  sobre todo, 

á oir con entera devoción (pacicnter) á  los fra’des predi­
cadores ( i ) .  N o otras eran las principales disposidones 

de los de Aragón, formados y  publicados en las

Cortes de Huesca ( 1247), por lo  que atañe á los judíos : 

en ellos se atendía más á legitimar y  dar vigor á  lo 
antiguo y  existente, que á estatuir cosas nuevas, lo 

cual era en verdad más hacedero y  conforme á justicia 

eu las comarcas recientemente conquistadas.
Y  en ninguna parte se vió más ingenuamente discer­

nida ni eoa más fijeza determinada la afuacion de la 

grey hebrea que en los celebrados Fueros de Valencia. 
H u b o sin duda de resolver don Jaime, desde que se \nó 

dueño de aquel envidiado reino, el dotarlo de una ley 
común; mas no logró verla terminada, tal como la 

imaginaba, para su más perfecu aplicación, hasta el 

año de 1250, pasados ya los doce de tan memorable

( j )  f t t m i  i t  A r & ita ,  l ib . 711, c íc  v t i ,  D e  jn d o i h  t i  sarra an is  
é á ft iz a n d t í .



victoria ( i ) .  Llamados k la puebia de Vaicndá 7  de su 

territorio por sus meredmientos en la conqui.'?ta, gana- 

han alií los judíos las inmunidades concedidas á todos 

los demás pobladores; inmunidades que aJ ser conocidas 
en el presente a g io , tan ufoio  de sus progresos mora­

les, causarán en verdad no poca maravilla, Tirando el 

l e v a d o r  á establecer, respecto de k  propiedad y  del 

comercio (2 ), la más racional igualdad, cosa ya iniciada

( 1 )  E l  e n c e n d íd u  a u c o r  J e  ) i  n o v ís im a  H a n r U  J e  C a ia lt S e ,  

a iie o ti í  COD to d a  « g u r íd a d  c l  h e c k o  d e  q u e  d o n  J a im e  « s a n c io n ó  

j  p u b l ic ó  y a  c d  1 2 3 9  o n  C ó d ig o  le g a l p a ra  V « l ^ c Í a 3  : v á le s e  

p a r a  a fir m a r lo , d c l  p r im e r  p r e á m b u lo  d e  la  e d ic ió n  d e  1 5 4 7 ,  j  

a ñ a d e  la  U sía  d e  lo s  p r e la d o s , n u b le s , b a r o n e s  7  p r o lio m b r e s ,  q u e  

fig u r a n  e n  e l  s e g u n d o ,  c o m o  c o la b o ra d o re s  d e  d ic h o  C ó d Í | o .  E d  

v e r d a d ,  s í  h e m o s  d e  d a r  f i  a l  e n c a b e ^ a ra ie n io  d e l p r e á m b u lo  in d i­

c a d o ,  p u e s  q u e  se d e c la r a  en  é l q u e  h a b ía  y a  d o n  J a im e  f e l  a^ucst 

f íé r e  áe J r t t , n o  h a y  m o iiv u  p a r a  d u d a r  d e  q a c  e x i s i lú  d e s d e  1 * 3 9  

u n  C ó d ig o  4 'a le n iin o , a u n q u e  sí p a ra  ce n e r  p o r  su s a u to r e s  ip ¡t  f a f í 9  

i  lo s  q u e  f ig u r a n  e n  e l  p r e á m b u lo  s e g a n d o , ¿  c u y a  c a b e r a  le e m o s : 

« L e í  q u a ls  c o s tu m e s  ¿  Turs p o r  a q u e l fc D  j a c m e ]  f o r e D  fc t s  e n  lo  

a a y  M C C L ,  d o n e  a n y s  a p r è s  q u e  la  d i ia  e lu d a i  7  re g n e  p e r  

a q u e ll  f o n ih  g o a n f a i i » , — N o  d e b e  o lr id a r s e  q u e  e l  r c 7  a lu d e  

a lg u n a  v e z  e n  la  r c d a e c lo n  d e  lo s  f u e r o i  q u e  te n e m o s  á  la  v is r a ,  á 

c ie r c a í  c o s to m b r e s  a n te r io r e s .

( í )  R 1  r e y  d o n  J a im e  c o n s a g r a d  e s te  p r e c lu s o  d e r e c h o  d e l si­

g u ie n t e  m o d o  : *  L o s  o m  es d o  la  c i u t a t  í  d e l re g n e  d e  V a le n c i e  pas* 

q u c n ,  q o a n t  q u e 's  r o lr á n ,  r e n d r e  tocs lo»  lo r s  b e n s , e t  c l  p r e c i  q a c  

d 'a q u e lls  b e n s  a u r i n ,  p u s q u e n  p o r ta r  a b  s í  la  o u v o lr á n f r a n q u a m e n t  

é  l íu v r a m c n t ,  se n s  a ig u  e m b j r g a m e n t ï  ( L l b .  i ,  R\Sbr. v ,  fu r ,  1). 

E n e l  fu e r o  r e la t iv o  a 1 e o m c r c io  d e  la  c iu d a d ,  a u to r iz a b a  á  lo s 

m e r c a d e r e s  p a ra  c o m p r a r  7  r e n d e r  l ib r e m e n t e ,  c o n  e x c e p c ió n  só lo  

He la s  co sa s  v e d a d a s  p o r  d e r c c h o .



por ci desde que ofoi^ó á Mallorca su primer fuero, 
instiniia, como lo hizo en éste y  como lo habia verifi­
cado Fernando 111 en cJ de Córdoba, el jurado (la cort) 

para todo linaje de juicios, ya  civiles, ya  eriminalcs ( t ) ;  

rodeaba de inviolable respeto, como cl hijo de doña 

Berenguela, el hogar doméstico; proclamaba, como él, 

la responsabilidad personal ante la ley , atajando así 

aquella sangrienta serie de horribles venganzas, que 
manchaban de continuóla historia de la familia; como 

é l, daba norma y  camino al plebeyo para subir á  la 

categoría de los cabañeros; y  lo que don Fernando no 

habia hccho, establecia amplia y  plenamente la libertad 

de enseñar, y  no ya  sólo respecto de las artes gramati­

cales é ingénufls, sino también de la física (m ediana y  
cirugía), del derecho civil, y ,  lo que más despierta 

nuestra admiración, del derecho canónico, D on  Jaime 

exceptuaba de todo servicio y  tributo no sólo al clérigo, 

que abriese escuela en la ciudad de Valencia, bajo cual­
quiera de los conceptos intücados, sino también á todo 

hombre que en igual forma lo pracrieára (2).

( 1 )  E l  f u e r o  d e  M il lo p c a  d i c e  a l prop<'«ito : « J u ít í t ia c  otnn>í 

c & u sa iu m  e t  c r im ln iu m  J u d lc a b ic  C o r i a  ( I t  c o r t ,  e l jn r a d n )  co m  

p r o H s  h o ro in íH u s c ív í t a c ie ».

( 2 )  D o n  J a im e  d e c i a :  «  O t o i t * ®  t o t  c lc r g u e ,  ó  a l » e  h o m , 

p u s q u e  f t a n c a m c n i , e í  s c m  t o t  s e r v í é  t r i b a t ,  t e n e r  stv éx  d e  g ra ­

m á t ic a  é  4 c  to le s  a ltr c s  a r t e s ,  é  d e  fís ic a  6  d e  d r e t  c i v i l  é  c a n o n ic  

e n  to t  l o c h ,  p e r  t o ta  l a  c i u d i t »  f F f r u a  rcgit! V a U n t u e ,\ A V ,  t * , 

R ú b ,  XXXII, fu e r o  x v n ,  e d ic ió n  d e  M n x L v m ). D o n  J a im e  c o n c e d ió  

c a to r c e  a ñ o s d e s p u é s  ( 1 2 6 4 )  U c e n c ia  c s p e c la l  i  c ie r to s  ju d ío s  d e



Viniendo i  la consideración cspecial del pueblo hebreo 

<̂ ue como en los Fueros de Aragón ̂  aparece exclusiva­

mente en estos de Vaicnóa bajo la potestad real, comen­

zaba don J^m e por establecer la jurisdicción suprema, 
sujetando los judíos á  la dcl Justicia en todo litigio, ya 

civil, ya criminal, entablado contra los cristianos, mien­

tras debian aquellos ser juzgados, cn la alzada de sus 

contenáones privativas, por el baylc de la ciudad, como 

representante inmediato de la corona ( i ) ,  y  en la pri­

mera instancia por sus propios jueces (a ). Conce­
díales t i^  esto el gcrcicio de todo cargo de república.

C a t a la n a  p a ra  e s ta b le c e r  c s c u c la ,  c o n s tr u y e n d o  e d lfic lu  a l  p r o p é -  

BÍro ( A r ( h .  i t  Á r a g o * ,  R e | l s t .  x x ,  Í6 \. 2 3 1 ) .  E n  ó r d e n  á  l o  ^ue 

v a le  y  s ig n ific a  c s t a k y  d e l  F u e n  i e  V alen cia , d e b e  t e n e r «  p r e s e n te  

q u e  d o n  J a im e  h a b ia  á n tc s  d e  124.0  fu n d a d o  j»  a n a  escu eJa  6  ¿ u U  

p ú b lic a  e n  d ic h a  c iu d a d ,  p r in c ip io  y  f j n d a m e n l o  d e  su  ü n l v e r -  

a id a d  L i t e r a r ia  (  H is t . e r tfic a  i t  U  L iie r á iu r a  e s fa n t U ,  1 1 /  P a r t e ,  

t .  U I ,  p á g .  * 3) .

( 1 )  E s t e  fu e r u  e s  ta n to  m i s  d j n l i i c a i j v o ,  r e s p e c to  d e  la  co n e í-  

d e r a c io n  d c  lo s  j u d í o s ,  c o a n to  q u e  e l r e y  d o n  J a im e  d e f in ía  la  

a u c a r id a d  d e l  b a y l c ,  q u itá n d o le  to d a  In te r v e n c to n  y  m e d ia c ió n  en  

lo s  ju ic io s  c iv i le s  y  c r im in a le s  d e  lo» c iu d a d a n o s  c r is t ia n o s , y  

a ñ a d i e n d o ; c  S o la n te n t  le»  p le y t s  ¿  la s  d em a n d e »  q a e  se rá n  so b re  

lo s  c e n s á is  n o s tr e s , lo s  iju a U  p le y t s  6  d e m a n d e s  e o la m e n t o J c ,ju tg e  

i  fe n e s c a >  ( L i b .  i ,  R i íb r .  i i i ,  f(5 1 . 6 2 ) .  S o m e t ié n d o lo s  j o d i e s  y  sns 

b ie n e s  á  la  ju r is d ic c ió n  d e l  b a y le ,  e s  e v id e n t e  q u e  lo s  co n sirlerab a  

c l  r e y  c o m o  c o sa  p r o p ia  d e  la  c o r o n a . N o  se o lv id e  q u e  e l B a y le  

G e n e r a l  d e  V a l e n c i a ,  a l d ic ta r s e  e l F u e r » , l o  e r a  R a b b í  J e l i u d i b ,  

p r iv a d o  d e  d o n  J a im e .

( 2 )  L i b .  D I ,  R i ib .  y ,  f u e r o  4 3 ,  < S í le s  j u h e o s e n t r e  cU s m a rcÍ2  

lia u r á n  p le y t ,  q u e n  e o n s y n e  l o  f ú r ,  j u t ^ o .



excepto eJ de individuo ó miembro de la curia suprema 

(cort) (1 )  ; pero atento, como el conquistador de C ór­
doba, á  los mandatos de los Concilios, prohibía á  los 

israelitas comprar áervo  alguno crisüano j  tenerlo bajo 

su dominio, en concepto de donador! 6  de otra manera, 
quitándoles al par todo sirviente bautizado, inclusas las 

nodrizas (2),^spo8Ícion qqe repetida ya  en Icycs ante­
riores, iba à  ser adoptada en los código» particulares de 

muy nobles ciudades (3), K n  respeto y  veneración del 

domingo y  d e n ^  solemnidades dt; U  Iglesia, vedá­

bales trabajar públicamente los dias feriados, dentro de 

la ciudad ni fuera de ella, así como el tengr abiertas en 
dias semejantes sus tiendas y  obradores, só pena de 

perder cuanto en los mismos fuere hallado (4 ). P or 
igual concepto y  consideración, obligábalos don Jaime 

á celebrar, en la misma forma que los cristianos, la 

festividad del Viernes Santo, prohibiéndoles en tal 
día el delütc dcl baño, á que eran muy dados los 

hebreos (5 ). E n  cambio de la protección reaJ, bajo cuya

( 1 )  L i b .  I ,  R ú b c . III, fu e r o  8 3 . L «  m ism a  p r o h ib ic ió n  s e  h a c í i  

a l h s y l e ,  s in  d u d a  p a r a  c o fic o r in r  a m b a s  d is p o tic ío n e e .

* ( a )  L i b .  I ,  R ó b r .  n i i ,  fo c r o  i .*

( 3 )  N 0 6  r e f e r im o s ,  e n lr e  to d a s , á  la  d e  T o r t o s a ,  c o y o L i h í  

i í  les f fis iim / f g iR e ra ls ,  f a é  p u b lic a d o  e n  l a y j .  E n  la  p r im e ra  

p a it e  ó  U b ro  t ,  h a lla m o s  e»ca r ú b r ic a  b a jo  d  n d m . i x :  ^ u e  j * h t u  

n t ¡a r r a b t v t K f s t a v c r  s tr v a  eristlá . L a  p r o h ib ic ió n , r o m o  e n  e l  Fuero  

i t  V a l t n d ú ,  &e e x t ie n d e  t a m b ic n  á  la»  n o d r i z u ,  e tc ,

( 4 )  L i b .  X, R i íb r .  m i ,  fu e r o  2 .

( $ )  L i b .  V , R ó b r .  x x o i , ñ ic r o  (O.— E n  to d a s  e sta s  d is p o e ic to a c s

T O M O  >« V



ssdTaguArdia los ppnia, no era dado aJ judío  sustraerse 

de la règia tutela, por más que buscara en lugar 

descñprio, ©deáástko 6 seglar, amparo contra los ofi­

ciales reales ( i ) :  ni amparaba tampoco al hebreo el asilo 

tomado en la iglesia contra los jueces, que le compelían 
al pago de las deudas al fisco, ó perseguían en él cual­

quiera otro crimen ; pues aunque mostrara, para lograr 

la inmunidad, ^ue amNcionaba ser cristiano, qtiedaba 
sujeto á  la rés|x>nsabilidad de la ley , no administrán­

dosele laá aguas del bautismo hasta satisfacer las expre­

sadas deudas, ó purgar del todo su delito (2).
Pasando à otro órden de hechos^ exigía don Jaime, 

como pruebas de todo juicio m ixto, en primero y  prefe­

rente lugar el juramento; pero en esta parre flaqueaba 

el principio de igualdad en tod o lo demás respetado. 
Mientras bastaba en efecto al cristiano jurar simplemente 

sobre ios cuatro Evangelios; mientras puesta la mano 

en el Koran, tenia el moro sufideníe con pronunciar 

una fórmula determinada ( j ) ,  obligábase al judío  á  re­
petir individualmente el juramento sobre cada precepto 

del decálogo, y  lo que era* en verdad más horrible que

íe  acomodaba cl rey áor> Jaime i  lo preceptuado en el cuarto Con­
cilio Laccrancñee, tan ras vece# .citado (Cáncm i-jvtii, pár. 11).

'  ( i )  Lib. I ,  Riíbr. v ía , fucrü 
(í) Idem, R<il;r. ix , tuero r.
{3) 1,8 fóruiula dcl Fuero.Valentino, acordada.inte» en lai 

C6rtes de Gerona (U40), e» la siguiente: I/ü, Ule aUeS, k  ille, 

U s iüe¡u hám » ham e! etum dcb u n a misiacb (  F s r a a  V a ln ta u m ,  Ir  

eXiraveg., fól. 40, v.), •



humillante (y  esto )o era ¡» r  extremo), i  responder á 
una sèrie de aterradoras maldiciones, que ponen verda­

dero espanto y  no menor indignaron -en el corazon 

más entero, E l  fuero exceptuaba, sin embargo, el caso 

de privilegio especial, en que sólo dcbia jurarse por los 
diez mandamientos ( i ) .  Seguía.« por lo  demás, rtspécto 

de la prucba.de testigos, ei prinápio de igualdad gene­
ralmente establecido: el c r i s ü a n o  probaba contra judío 

con judío  y  cristiano, y  el judío probaba contra cris­

tiano de igual modo, sustituywdose á v e c o  esta pro-, 
banza con presentar el cristiano dos testigos judíos, y  

vice versa (2).  D on  Jaime estableda en los Fueros de 

Vakncia análogas disposiciones á  las adoptadas cn los 

de Aragón por lo  que á )a usura se referia. Sólo consen- 

tia el rédito de cuatro dineros mensuales por v^nte 
sueldos, lo cxial equivaJiá exactamente al v¿n te  por ciento 

establecido también en las leyes de Cataluña; y  como 

eu éstas, pVohlbia terminantemente que, igualado el ré­
dito con el capital,, prosiguiese adelante la  usura, bajo

(I) Las jddíos <ic i.ií’uii, por ejemplo, obtienen co 4  de N o­
viembre de 1173 notable carca del mismo rey doo Jaime, ai- 

iT)Í¿ndüIo6 de prcsrar el juramento por el libro de las maldiciones, 
y otorgindolcí cl privilegio de veriAcarlo por lo» dies manda- 
nvencos l¿»ca aljama íaé desde mucho ántes víbi* eon cierta pre­
dilección por el rey, »«gun nocaremo» despues. Para conocimiento 
denocstros lectores, y  cojno monumento noiabillíloio dc la Edad- 
media, poneinoi al final la terrible/¿rmnU de las maldlcloneí, 

acordada en las Córies de Gerona do 1240, segur» declara d  mi»mo 
don Jaime en el fuero, á que no» referimo».

,(1) Lib. rv.R úbf. vm , fuero 51.



pena de perdimiento de uno y  otro. E l pago de toda 

deuda usuraria debería hacerse ante dos testigos, uno 

cristiano y  otro judío, con Igual apercibimiento ( i) ,  

Pasado el plazo de seis años, caducaba este linaje de 

créditos, á  ménos que estuviese ausente el deudor, 6 
fuese pupilo (2).

Anhelaba d  rey don Jaime que, pues concedia por 

los Fueros de Valencia absoluta libertad á todo merca­
der, presidieran á sus actos y  contrataciones entera leal* 

tad y  buena fé , bases indispensables y  sostenimiento in­

destructible de todo prospero comercio. s L o s  merca­

deres y  alcabaleros (decia), los cambiadores ó pañeros, 
cristianos, judíos 6 sarracenos que por razón de prés­

tam o, depósito, compra, ó  de otro contrato cual­

quiera, fueren deudores, ó  se alzaren con las cosas de 

otro, diáendo que no úeiten con qué pagar, sean cas­
tigados de m uerte, si no probaren que por caso for­

tuito perdieron aquellas cosas en tierra 6  mar (3). 

L a  ley era en verdad un tanto dura; mas habrá sin 

duda de parecerlo ménos, considerando por una parte el 

espíritu de los tiempos en que se dicta, y  por otra los 
diversos linajes de gentes .'^cumulados en la ciudad, 

donde se dicta. —  Cualquiera lenidad en aquellos días 

y  con aquellos moradores, hubiera bastado ú n  duda 
á producir un caos verdadero en el nuevo rón o, y  á 

este fin prmcipalísimo se encaminaba el legislador, al

(1) L íb . r>, Rúhr. Xiv, faero I.
(2 )  I d e m ,  ¡ i ,  id .

{3) L íb . VJI, Rúbr. ix ,  focro 4«



perseguir tan crudamente un genero de fraude, de que 

po<üa nacer la ruina de multiplicadas familias, con la 

destrucción de la república.
D gajnos indicado, al mencionar los Fueros de Aragón  ̂

que i'Tí el anhelo del proselitismo, nacido sin duda del 

celo del bien, una de las más ardientes pasiones del 

siglo X I I I .  Buscando análogo resultado por medio de la 

ley, llegaba don Jaime a los límites de la tiranía, encer­

rando á los hijos de Israel, como tal pueblo y  raza, en 
estrechísimo círculo. L os Fueros de Valencia mandaban 

respecto de oste punto : i  .* Q ue todo cristiano que abra­

zara la ley mosáica, fuese quemado vivo: 2 /  Q ue todo 

judío hallado en acto camal con mujer cristiana, fuese 
quemado juntamente con ella: 3.* Q ue todo cristiano 

que hubiere ayuntamiento con ju d ía, sufriera con ella 

igual castigo: 4.’  Q ue ninguna slerva en cinta de cris­

tiano, fuese vendida por él á  judío  hasta que hubiese 

parido: 5.* Q u e dada la venta, perderla el vendedor cl 
predo de la sierva, que pa.*íaria entero al fisco, debiendo 

el cristiano criar la prole, la cual sería bautizada: 6. Q ue 

el hijo de slerva mora y  de judío, fuese declarado libre 

y  bautizado ( 1).— N o puede en modo alguno ponerse en 
tela de juicio que, ya  cediendo al espíritu dominante de 

su época, ya  movido del pensamiento, harto generoso 

por cierto en los reyes, de hacer del Estado, con la 
converáon de los judíos, todos los elementos de pros-

{ 1 )  Lib. V I, Rúhr, 1 ,  fu e r o  í o j — Lib. u ,  R«ibr. x i ,  fu e ro s  9 

y 10 i— ídem, Rúbf. v, fuero 6j-



peridad y: de riqueza por aquellos diatiamente acrecen­

tados, pues que disminuían por tal camino las rentas áe k  

corona,— estrechaba don Jdm e y  aislaba por extremo 

k  órbita eit que aquellos j^ ab an , como sectarios lie 
una religión antagónica á  la del Crucificado, mientras 

en cl concepto de hombres útiles á  la república, no 

habia reparado en ensancharla.— Los judíos de Valencia 

quedaban, en lo relatiyo al órden interior de la aljama 
ó judería, bajo la guarda ,ó tutela del Almuda^’̂ i/, oficio 

á  que han sustituido en nuestros dias los modernos cor­

regidores ( r ) :  ni éste ni otro alguno de los magistrados 

de la ciudad, podia imponerles prisiones arbitrarias, ni 

fuera de la cárcel, común á todos los ciudiidanos ( i ) ;  y 
lassentendas que contra ellos se dictaran j  sujetas siem­

pre i  Ja alzada real, debian formularse en el habla, de 

todos frecuentada en la ciudad y  reino de Valencia (3).

H é  aquí, pues, eu ia forma que el hijo de Pedro, el 

Católia>; concertaba en la esfera general de h s  leyes las 

preciosas libertades concedidas á  sus nuevos vasallos, en 

cuyo número entraban por mucho los judíos, con las 
invencibles preocupaciones de su tiempo y  las más fn- 

vendbJes necesidades de la perégrina sífuadon de su 
múltiple pueblo. N ó  retiró adelante la mano de aquella

( í )  L i b ,  a ,  R ú b r .  x n ,  fu é r o  i . — E l  n o m b r e  d e  A ít t iu d a ^ ^ fc s  

e n c s r a m c n ic  a r á b ig o .

( í )  L i b .  j x ,  R i íb r ,  x x v í ,  f j e r o

(3 )  L i b .  T i l ,  R d b r .  o ,  fu e r o  1 1 . — E l  t e n o r  d e  c9ce fo e r p  es: 

c  L o s  ja t | u e »  e n  r o m * ^  d íg ü c n  lea  le n t c n g le i  q u e  d o n á r e n ,  é  d o u e n  

a q u c lie s  s e n t e n c e »  scrices á  U » p a r te a  q u e is  d e m a n d a fe ñ  >.



ran agradecida com o discreta protecdon, rti abandonó 

fam poco la digna posicioir, que desde 1(» primeros dias 

de su mayoridad habta tomado respecto de la religión 

y  de la Iglesia. Prosiguiendo en su sistema de benevo­

lencia, significado desde 1246 con los judíos de Uúcas- 
tülo/.Taa^íte y  M onclús, á  quiéñes cxinúa por cierto 

plazo d e todo pecho y  tributo ( 1 ) ;  colmaba a los de 

’ Lérida en 9 de Noviembre de 124$ de inmunidades y  
exenciones ( 2 ) mostrábase una y  otra vez, ce^so de su 

autoridad, cn defensa de los de M oñtpciler, Cerdafía, 

Pcrpiñan y  Conflent, ora amparándolos contra los ofi­
ciales reales (1252-1^58-1259), ora dcféndieudólos-con­

tra los tribunales eclesiásticos, que ya  en 1273 lo9 afli­

gían con anaternas, forzándoles á  abandonar sus mora­

das ( j ) ;  protegía á los de Barcelona, Tarragona, Villa-

( 1 )  J r < b . á e  J r a g t f i .  R e g U t. x t ,  1 53V— ^  

n ú m . 134^ -
( í )  V í a s e  1*  n o c a  i . *  d e  l t  p á g . 4 2 7 .  'D o n  Jm tti€ d ic ta b a  T«ni> 

b ie n  p o r  a q u e llo »  d i «  c ie n * *  d is p o s ic io n e s  c s p e c U íe j  r e s p e c to  d c  

lo s  m tir a d o r c í d e  L é r i d a ,  e n tr e  lo s  c u a le s  es n o ta b le  la  q u e  ll« v a  

fe c h a  d e  1 5  d e  U s  calcn daB  á e  O c t u b r e  d c  I 2 Ç 7 ,  « n  q o c  p r o h ib e  

n o  s ó lo  é J  (h r is tia iu !  t e i  e lia st a i  j t i m  et iarrgfenoi éa r^ iSêfîifrei, 

e l  q u e  a fe it e o  ó  c o r t e a  e l  p e lo  ( r a d e r c  a n i  t o n io r a r e )  e n  la s  fiestas 

d o m in ic a le s  7  d e  la  P o r i f ic a c io n ,  la  A n u n c ia c ió n ,  A s u n c ió n ,  N a *  

t iv id a d  d e  la  V i r g e n  M a r í a ,  la  K s T i d a d ,  la  E p i f a n ía ,  y  la  A s c e n ­

sió n  d e l  S c fto r , c o n  la  N a t iv id a d  d c  S a n  J o a n  y  e l  d ía  d c  T o d o e  lo s 

S a n to s  ( A r c h h e  de A r a p n ,  R e g is t-  v ,  J a c o b . í ,  p d g . 3 7 )*

( 3 )  I d e m , i d . , — R e g is t .  x ,  f 6 l .  4 8 ; — f f « / .  í e  h  C e m w u  d i  

M e n tjx U ie r ,  to m o  >, p á g ..  * 1 ? ;  t o m o  » ,  pág^ ^ i ^ ' ^ A r e h .  de  

A r a g tn ,  R e p s t .  í ó l .  4 7 ; — * x ,  fó l .  2 6 6 ;  7  fo l-  267* L o s  fre s



franca y  otros lugares, contra impadcntes acreedores 

que se adelantaban á tomar Ja justicia por sus propias 

manos ( i ) ,  6  ya  contra morosos y  no bien intenciona­
dos deudores de Barcelona, Gerona, Besalú y  otros 

puntos, para quienes parecía ser acción meritoria la 
burla y  concusion de las leyes y  fácil y  loable empresa 

la dcstrucdon de los israelitas (a ) ;  eximia de la obliga-

docuiiiCA C os d ld m n j  eo n  d e  c i t r e m a d a  I m p o r ta n c ia : e n  c l  p r íin c ro  

p r c v ic n «  e l  r e y  á  lo s  j i t í l ic ia »  d e  P w ^ iiñ a n , C c f d a f ia  y  C o n f le n t  

q u e  im p u s ie r a n  la  p e n a  d e  c ie n  m ara ve d iac»  á  lo s  q u e  h a b la n  

a c u d id o  i  lo s  tr ib u n a le s  e c le s iá s t ic o s , p a r a  c o m p e le r  i  lo# ju d ío s  a l 

p a g o  d e  6Uft d e u d a s :  e n  e l  s e g u n d o  a b ju e lv e  á  lo s  ju d ío s  d e  la s  e x p r e ­

sadas v i l la s  d e  to d o  in t e r d ic t o  e e le » lá » (Íco , a m p a rá n d o lo s  c o n t r a ía s  

e x c o m u n io n e s  q o c  s e  le s  h a b ia n  la n z a d o , p o r  n o  s a tis fa c e r  á  tie m p o  

» U S  d e u d a s ;  e n  cJ c e rc c ro  o rd e n a  q q c  so  g u ir d e n  c$ crict8 m en te, 

b a jo  d ura»  p e n a s , lo s  p r iv i lc ^ o s  d e  la s  a lja m a s  d e  C o n f ie n t ,  C c r*  

d a ñ a  y  P e r p if la n . L le v a n  e^tos d o c u m e n to s  la s  fe c h a s  d e  2 3  y  14 . de 

J u n io  d c l  e x p r e s a d o  a fio  d e  1 2 7 3   ̂ y  e o n  b  m U m a  s e  h a lla  u n  

p r iv i le g i o  a b M id to r io ,  á  fa v o r  d e  lo s  r e fe r id o s  j u d í o s ,  d e  U s  j>ena9 

e n  q u e  h u b ie s e n  i n c u r r i d o , p o r  c a u s a  d e  la s  ta fu te r ía s  6  ju e g o s . 

D e b e  sa b e r se  q u e  en  m u d i i s  c iu d a d e s  d e  A r a g ó n ,  N a v a r r a  y  C a s ­

t i l l a  U i  casa»  d e  j a e g o ,  p e r s e g u id a s  6  to le ra d a s  p o r  la s  le ^ » ,  

e& taban e n  la s  J u d ir ia ! ,  i  c a r g o  y  p o r  c u e n t a  d e  lo s  h e b r e o s .

( i )  R e g is t .  x i u ,  f ó l .  2 2 6  d c l  A f c h .  á i  —  R c g is t .  x ,

fó l-  3 7  { — íd e m , i d . ,  f S l .  9 4 .

( i )  - J r c b ,  i í  A r a p n ,  R c p s t .  i x ,  f ó l .  i d . ,  R e g is t .  x a ,  

fó l .  1 5 5 . — E s to s  d o c o m e n c o s  l le v a n  fe c h a  d e  1 9  d e  D ic ie m b r e  

d e  1 * 5 7  y  5  d e  A g o s t o  d e  1 4 7 4 ,  D o n  J a im e  s e v i ó  r a m b ic n '/ o m d o  

i  p r o te g e r  á  l o i  h e b r e o s  c o n tr a  la  T io le n c la  y  e l  fa n a tis m o  d e  lo s 

c r is t ia n o » , c a b ie n d o  á  G e r o n a  e l  t r is te  p r iv i le g i o  d<  s e r  u n a  d e  la s  

c ia d a d e s , d o n d e  h n b o  d e  e s ta lla r  e o n  m á s  f u e n a  a q o e l  tc rr iW e  

f o e g o ,  q u e  ta n to s  e stra g o s  ib a  í  p r o d u c ir  e n  la s  s ig u ie n te s  c e n tu -



cion de alojamiento a las aljamas de Barcelona, Besalú 

jr Gerona, aun respecto de su propia persona y  fami­
lia ( i ) ;  fehabilitaha en d  derecho de alzada contra los 

jaeces y  oficiales reales i  los de Barcelona y  su colecta, 

con los de Tarragona, Villafranca, M ontblanc, Lérida 

y  otras villas (2); y  usaodo de régxa generosidad, 
mientras se declaraba una y  otra vez deudor á  <üferen- 

tes juderías de importantes sumas, ó  enajenaba las 

rentas de las mismas (3 ) , condonaba á otras considera-

r ia s . f^eguo d e c ia  P e d ro  l U  !Ü c h is p o  d e  a q u e lla  c iu d a d  « n  3 4 c 
A b r i l  d e  I  , fu e rftn  p o r  e»ce t ie m p o  asalcadoe lo s  ju d ío *  d e  
c h t  a J ja m t, < u n  V ie ru c á  S a n io ,  7  í  to«iue d e  c a m p a n a , ¿  ex c i-  
ta c io a  d e l c le r o » :  e l  co n flic to  f a i  t a l ,  q u e  s in  1* m e d ia c ió n  d e  
d o n  J a im e ,  q u e  e»caba a l l í  c o n s u  g e n te ,  cal v e z  h o h ie r t  b as tad o  
e . ta  t w n a d i  p a ra  d e s t ru ir  U  ju d e r í a .  C i l a  e s ta  p r im e ra  m a c a n «  d e  
lu s  j u d : «  g e rc n d e n K S  c l I th o r io s o  d o n  E n r iq u e  C lá o d io  G irb a l , 
afln«iue d o  l i ja  e l  a f to , t n  n n  o pú scoW , q u e  b a jo  c l  líc u lo  d e :  ¿« t  

J u d í u e n  G e r f M J ,  e i e . ,  h a  d a d o  á  lu?; e n  1 8 7 0 , te rm in a d *  y a  la  
p re s e n te  H c s to i j a .  N o s  p ro po ncm o*  u t i l iz a r ,  a l  » m p r im irla , lo i  
d o c u m e n to »  q n e  in c U y e  7  q « «  p o r  eu Ín te re s  g e n e ra l lo  m e r e x a n .

( j )  J r c é .  i i  R e ^ s i .  x i ,  £6 1 . i l t ,  2 7  d e  J u m o

d e  126 © ; id e m , i d . ,  R c g ís t .  s x x v u ,  f 6 1 . « 3 .  * 3  A g o s to

d e  ! * 7 i .

( í )  I d e m ,  i d . , — R e g i s i .  x u  — fò l io  n o ; — R « g is t .  n s f ,  

f ó l .  9 0 :  fe c h a s  3 d e  N o v ie m b r e  d e  1 2 6 3  y  3 1  d e  A g o s to  d e  1 * 7 3 .

(3 )  I d e m ,  id . ,  R e g is t .  x í u ,  fiSL * 6 + ; — i d e « ,  i d . ,  R e g m .  « ,

1 6 __D o n  J a im e  m a n d a b a  e n  1 2 5 7  ^  1«  j u d í o í  d e  la  fr o n te r a

d e  C a s t i lU  in d e m n iz a r  * 1  r e y  d o n  A lf o t u o  X  d e  lo s  g a s to s  o c u rr id o s  

e n  la s  d is e n s io n e s  c o n  A r a g ó n , y  e n  I í 6 8  d o n a b a  á  s q  h ijo  d o n  

S a n c h o ,  m il  su e ld o s  a n u a le s  so b re  la s  re n ta s  d e  la  ju d e r í a  d e  T e r u e l

l .  i ,  p á g í -  i í í  7 1 3 9 ) .



bles atraso» cn cl pago de sus tributos, ó les coucedia 

nuevos plazos, Multándolas para arbitrar medios opor­

tunos, á  fin dc que pudiesen cumplir sus obligaciones 

con el Estado,'án venina n ú n a .(i).

Qiúen de este modo sigilaba ¡x>r la c o ^ r v a d o n  del 
pueblo hebreoj cerrando además el catálogo de sus mer­

cedes con m uy notables privilegios (a ) , no quitábala

( l )  Ar< h. ' d e JÍra g en ,  R e g is i . í r i i ,  fó l. * 5 7 , F.) re y  p c rd o a ú  . 
p o r  C9ta a lb a lá  i  lo s  ju d io »  d e  B a rc e lo n a  L a ita  id ÌI  doscien ro »  se­
s e n ta  y  cuaero  sue ld os  m elgare»«», q u e  co rrespo o dJfln  a l t r lb u ro  . 
d e  1 4 6 5 . L le v a  d j'eha aJbalá  fc c b a  31 d e  Ago»co d e  1 2 6 4 . A nre»  * '  ^  ■
h a b la  h a b ili ta d o  á  lo s  m ism o s  ju d ío s )  c o o  ]os d e  V íl la f r a n c a ,  C e r­
t e r a  y  ftCros p u n to s ,  p a ra  c o m p ra r  y  T e n d e r  g ra n o » , i  fm  d e  q ue 
a c o d ie ra n  h o lgadarrfen re  á  eus o h lÍ |ac Ío n e9 ,*  p ro h ib ie n d o  q tic  le  
p ro c e d ie se  p o r  a c c ió n  Recaí c o n tra  e llo s  á  e a o s S d c  su» p r^ ta m o s  
y  d eu d a s  ( I d e r n ,  i d , ,  R eg is t. x r ,  f6 I. * 1 5 ,  fe c h a  13 d c  S e tiem b re  
d c  i i 6 i ) .

( s )  E n  la  c x c e ú ^  co p ia  d e  d o c u m e n to s  q u e  p o se e m o s , re la -  
4 ^ 0 9  6- e t te  .g lo rio so  r c ÌD id o , ap en a»  n o s  q u e d a  e le c c ió n  p a n  ex ­
h ib ir lo s . E n t r e  to d o s  d o »  p a re c e  m u )  p e re g r in o  y  p ru e b a  acaso  
so b ra d a  .to le ra n c ia  c n  c l . r e y ,  e l '.p r iv ü e g io  o to rg ad o  e n  2 0  d e E u c r o  ^

d e  1 2 ^8  á  c ie r to  ju d io  p a ra  ca» arse , s ién d o lo  y a  a n c e rlo rm c n tc  4
(R e g is t ,  X ,  ffil. 4 .7 *  d e l J r c h ,  d e  áragow j.  E s to  e x p l ic a ,  »in cm - 
b a rg o , la s  acu sac io n es  la n z a d a s  p o r  lo» « se n to re »  d e  la  E d a d -m e d ia , j

y  re p e tid a »  de»p\te» e n  lo s  sig los x v t y  x j i i  co n cra  la  p o lig a m ia  d e  J

lo s  ju d ío » , q o e  e»cÍm uU ba e l e je m p lo  d e  lo» C nahom etanos. V a  e n  |
lo» po& treros d ia s  d e  s n  re in a d o  ( J u q Í d  d e  1 2 7 3  ) c o n c e d ió  e l  re y  
ta c c o  á  lo s  ja d ío »  d c  P c r p i f ta n i  C e rd a fia  7  C o n f le n t c o m o  á  lo» 
d e  B a rc e lo n a , G e r o n a ,  B c» slá  y L é r id a , c ie r to s  p rÍT l)egios d e p r c -  
la c io n  ó  f a l l i g a  7  k s h a i ,  c n  c a m b io  d e  lo» cu a les  les  p e d ia  se rv ic i r>e 
p e c u n ia r io s ,  p ru e b a  d c  la  c sp e c ia j c»cim a d e  d ich o »  p riv ileg io s  
( I d e m , i d . ,  i d . ,  f t l .  2 0 9 ) .  *



vista de áquclk preferente obligación que le m ponia su 

carácter de principe católico. Cierto es que ya en 1257, 

dando una prueba de m uy alta independencia, habia am­
parado 4  la aljama de' L írid a  y  sus allegadas eontra la 

bula de Gregorio I X , por la cual eran todos los judíos 

de lâ i & i p ^  despojados de sus libros religiosos ( i ) ;  
eximiendo i  U  expresada aljama de responder i. persona 

alguna accrca de aqueUas cosas, que se contuvieran en los : 

•libres hebreos contraía fé'cristiana, salvas las blasfemias 

(desonries), relativas á  Jesús, á  la V irgen  y  5. los San­
tos, habíala también'aliviado de la o b lig ^ o n  de oír 

fuera de su» respectivas juderías los sermones de los 

fnüles predicadores y  menores, imponiendo á  unos y  

otros la de asistir, acompañMlos'de diez hombres-buenos 

cristianos, á  las sinagogas, cada v e z  que intentaran 

cumplir aqud'su ministerio (2). Repugnando á  su no-

( l )  V é a s e  l o  in d ic a d o  » b f c  e s te  p u n t o  K s p e c t o  d e  N a r « r r a  y  

P o n u g a l ,  e n  e l  c a p -  v i  d e  e s te  v o !  ú m cn .

( x j  E n e  p r iv i le g io  d e  l^ r ú J a  c í  u n o  d e  lo# , q u e  m á» la c c r é s  

o f t e c e ü  e n tr e  c u « t o »  c o n c e d e  i  b »  ju d ío #  c í  r e y  d u n  j d m e - -  

D e m á »  d e l  a ro p á ro  q u e  lea  c o n c e d í a ,  e n  ó r d e n  í  1 * 5  c o u s  d e  r e -  

l i p ó n ,  les’  a t o r g t b í :  i . ’  L i b e r t a d  d e  c o m -trc io  c o ü  lo s  c r is -  

d tn u » . P e r m iío  p a r t  e jc r c e t  c ic r c a s  i n d u s t r u » ,  ( p o r  e je m p lo , 

la  d e  c u r ú d o r c s / q u c  e r a  p o r  e x ir c m o  lu c r a t iv a ) .  J .*  L a  fa c u lta d  

d e  c o n s e rv a r  y  re s ta u r a r  U »  S in a g o g a s  e i i j^ e n t e i .  4 ,*  E l  d e r e c h o  d e  

c o « .e r T a r  au# c e m e m c r io ,  p ro p io » . 5-’  E l  d e  p e r c ib ir  c u a ít b  d in e r o s

• p o r  l ib r a  a l  m e s  e n  to s  p r is ta m o s  i  c r is tia n o s . 6-’  E l ,  d e « c h o  d e  

q u e  n o  p a d i c r .  h ace n ®  in n o v a c ió n  e n  # u# /u eros y  p r i v i l e ^ ,  sm d  

'  p o r  e l m is m o  t e y .  L a  d j# p « ic io n  q u e  o b lig a b a  á  lo# p r e d i c a d l e s  i  

c o n c u r r ir  á  la s  S in a g o g a s ,  te n ia  p o r  o b je t o  e v i .a r  U »  d em a sías



lo s  crÍ<(ÍiDos co&cra lo s  J n d r o i ,  m ie c ( ra s  lo t  s e rto o n e s  ( D t í K m e B f t i  

i s í á t l o i  d e l á n h i v «  d e  A r a g » t ^  {, v i ,  p ág . 1 7 0  7  s ig g ¡e n te s ) . D Í6  á 
lu z  u n a  veriloD  d e  este p e re g t in o  d o c o m c o to  e n  s u  H i t l e r t a  á i C a -  

i e h i á  el d i l i ^ n t e  B a U g u e r ( t .  n ,  U b- v i ,  ca p . x l v u i ,  pág». 7 11  7 
s ig n ie n ie s ) ,  7  h ¿ )o  re p ro d u c id o  e n  u no»  j i f n n U i  p a r a  l a  H ü t a r t a  d í  

L e r i i a  en  1 873  D - Jo»¿ P le y a a  d e  P n r u  (p á g j .  1 35  y  1 ^ 6 ) .

bleza toda bolencia y  apartándose igualmente de los J

que apelaban al extremo del rigor, ó  al sistema no mé­

nos extremado de h  seducción, que tenia por señuelo ri­

quezas y  honras mundanales,— anhelaba don Júm e que \ 
fuese eu sas Estados la converdon de los judíos, fruto f 

de c*spoutánea convicción, e\ntando así la profanación 

del bautismo y  ahorrando el repugnante espectáculo de la 

apostasía. A y u ^ b a le  eu esta empresa, verdaderamente 
evangélica, el virtuoso y  sabio Raymundo de Peñafort, 

quien no sólo lograba que los teólc^os y  predicadores 

hideran suyo el empeño, sino que los movia á inidarse 

en el conocimiento d d  árabe y  dd hebreo, á  fin de hacer 

más colmado cl fruto de sus tareas. Y  ya fuese por 
parecer al rey que abreviaría el camino de la conversión 

el vencimiento de los rabinos hebreos, merced á la efica­

cia de la verdad evangélica; ya  por ceder á  los consejos 

de R ay mundo, para quieii no era dudoso d  triunfo; ya 
por dejarse llevar de los deseos de un fray Pablo Chris- 

tiano (Christiá), neófito converso, entrado en la rdí- 

gion de Santo Dom ingo, admitió don Jaime la idea, 

harto fatal para los judíos y  no nada provechosa para 

la obra de la conversión, de entablar públicas contro- 
vcrsias, donde se disputara sobre el cumplimiento de



L I B .  I, CAP, : x .  LOS J ÜD. BAJO LOS REVB9 DE ARAGON. 4‘9 
las profecías y  la excelencia de la fe  cristiana, única 

verdadera.
D os fueron las principales lides de este género soste­

nidas á  presencia del rey de A ragón, y  las dos en el 

suelo de Cataluña. A l  mediar el mes de Julio de 1263, 

á  instancia de los fríules predicadores de Gerona, era 

llamado por don J^rae á  la capital del condado baree- 

lonés el judío Rabbí M osséh Aben-Najm an 6  Nach- 
man, hijo de M ossch Bar-Najman y  uno de los más 

respetados doctores de la reooml^rada Aljam a gerun- 

dense (1 ) . Ordenábale el rey presentarse en su córte, 

con otros muchos judíos, tenidos por los más peri­

tos de su ley, para disputar con el atado fray Pablo 
Cristiano, ante muy respetable concurso de franciscanos 

y  dominicos, sobre los cinco más Arduos puntos de dis­

cordancia entre cristianos y  ju d íos.— Referíase cl pri­

mero á la venida del M e^as: trataba el segundo de la 
identidad de Cristo como Dios y  H om bre verdadero: 

concernía el tercero á la muerte y  pasión de Jesús para

( i )  M e n c io n a m o s  7 a  « o  « 1  c i p .  t j ,  i  M < » ¿K  B a r - N a jm a n , 

in d ic a n d o  q u e  h a b ie n d o  n a d d o  e n  c l  s ig lo  x m , a l « n t ¿  u n a  b u e o a  

p a r te  d c l  s i a .  L o «  b i6 g r a fo í K e b r c o í l e  « f t a l a n ,  en  e f e c t o ,  U  e d a d

d e  se s e n ta  7  « i »  a « «  ( 1 1 9 4  í  P " “ ’  f
q a e  R a b b l  M o i s é i i ,  d e  q u ie n  a h o r a  tra ta m o » , s e  r i c «  e m p e ñ a d o  

e n  la  c o o tT o v e rú a  r e lig io » a , q u e  v a m o s  í  r e fe r ir .  D is t in g u id o  a q o 4 l 

c o n  e l  t í t o lo  d e  it  U cUncU, n o  h u b o  d e  m o stra r se  Htt m én o s 

a c r c e d o r  a l r e s p e to  á c  »as c o m p a tr ic io s  y  á  l a  di»tiD Cion d e  lo» 

d o cto re»  c ri» tian o » , q u ie n e s  l e  e le g ía n  p o r  e l  m á s  »ábio  p a ra  m e d ir  

c o n  ¿1 su» arm as <n la  c o n tro v e ra ia .



redención dei género humano: concrecábasc el cuarto á. 

demostrar que, verificado el advenimiento del H ijo  de 

D ios, debieron cesar, como realmcnft habiaii cesado, 

los signos .dercrminados por los profetas (legalia si ve 
ccremonialia) ; y  atendía el quinto, finalmente, a  esta­

blecer la unidad de la Esencia divina en  la variedad de 
lad T res Personas ( i ) .

N o vaciló el renombrado hijo dc Najman en acep­
tar tan peregrino duelo, replicando una y  otra vez que 

al intento permaneccria dc buen grado en Barcejpna, 

no ya  solo un d ía, una semana ó un mes, ano también, 

á ser necesario, un año entero (2 ).— Sostuvo, con- 

traido este empeño, la propuesta controversia en dnco 
distintas sesiones, celebradas todas desde el i o  de JuUo

( i )  N o e  dá c u m p lid a  ra 7 o o  d c  e s to s  y  lo«  s ig u ie n te s  I ie c h o s  e l 

A t t a  i is p t t d t h u is  J f ,  M ty s ii  C f r u i ie m i s  lu m  F .  P à t io  C b n s tia M  

0 r é .p T 4 ediíuH rti9i ¡  q u e * p « b lic ó  e l e r u d ím  V iU a n o c r a  e n  e l  to m o  x u i  

L iie r a r ie ,  A p é n d ic e  L v n , e x tr a c ta d a  d c l  Q a T o d e r ù  ¿ e  

la  C u r ia  e fÍJ (« fa íiíe  ú e r s n a . A u t o r iz a d a  e e ta  .A c ta  c o q  « 1  s e llo  d c l  

lu is m o c e y  d o n  J a t m e ,  s c g o n  c c r t iñ c a n  su s n o ta r io s , á c in c o  d e  1 ^  

calczkdas d e  O c t u b r e  d e  1 2 A 3 ,  o fr c c e  cod os lo s c a n c i é r e s d e  a u ren - 

l ic id a d ,  q u e  p id e n  e ste  l in a je  d e  d o cu m cn tC B . T a m b i é n  n o s  v a le m o s 

d e l  l i b r o ,  q u e  c s c r ib ió  e l  m is m o  R a h b í  M o ssé h *  b a jo  c l  t í t u lo  d e : 

D i i f t t á i i f  N s c h o a n is y  p u b lic a d o  p o r  e l  d i l ig e n t e  W a g c n e e i l;  co m o  

r e r á n  n u e s tro s  Iccto f?» .

{ 2 )  £ b  e l  á c t i  in d ic a d a  le e m o s ;  c C u m  e r g o  d ie r a s  M o y s e  

i r t e r r o g a n n  fu is s e t  u t n m  a d  is la ,  q a a e  p r e d ic t s  s o a t ,  resp o n d er«  

v e ü e t ,  d i x i t  e t  c o n s ta n te r  a s e r a it  qtuVd s i c ,  e t  s ì  e s K t  n e ec ssa r iu m  

re m a & e re  p r g p r e r 'b o e  B arciiÌQ O & a e, n o  so lu m  p e r  u n u m  d ie m , 

v c l  s e p u m a n a m , r e i  m e o s e m , se d  e d a m  p e r  s n a u n  u n u m » .



en addante, bajo la presidencia del rey aragonés y  con 
]a aástencia de muchos barones, prelados, religiosas y 

caballeros ( i ) .  «Lucharon los dos adversaixos (cscnbe 
el último h istori^ or de don Jám e) cou argumentos 

que en general acreditaban más la sutileza de su mge- 

nio que la fuerza de su dialéctica 'p ( i ) . — R abbí M os­
séh,’ hostigado f « r  fray Pablo sin tregua ni descanso, 

veíase al postre reducido al silencio, Ío cual k  atraia las 

burlas é insultos de la muchedumbre cristiana que 

asiría á  la disputa. E n  tal situación declaraba, no sm 

ináistenci^a, que tn  modo a ^ n o  respondería à  los úl­

timos argumentos dél dominicano, relativos i  la  ve­

nida del Mesías> porque se lo habian rogado, y  aún 
prohibido, ciertos judíos y  cristianos, entre los cuales 

mendono á  fray Pablo de Janua; mas éste le de&mentia 

allí públicamente, lo mismo que los hombres buenos por 

él alu^dos (3). E n  semejante conflicto prometía Kabbí

(í) Se celebraron estas ctmfercndas’,!» frimcracn elcoüTcntn 
de Sanco Domingo, la prmcípal Sinagoga, y las ttts
rcxanies en el pílcelo real: á ccwias asuüó 7 roda»Iai preMHift ¿00 
Jaime, «egae la relación dcl tniimo Mossíb, q u i e n  añade cambien 
que el rey iabl6 varías vecíi, a*í come q u e  loioaroo parce en la 
dÍKUWon un juez re#i*, llanja<íoMaeicre*Gílbanf>, yun trayA«mon, 
qoc p u d o  ser el beato R a y r n u n d o  d e  Pefiaroft 6 'tal rez Ramón 
Marcin, autor dtì Pagit fiiei (Dispurstie Náfhinanis, págs. 24, 3« 
7 58  ̂ De e»ca c o n r r o v e r á a  hizo m e n c íO B  c l  diligente Basnage 
ea su Húuria áe l u  c. ix ,  cap. x m ,  pár. 3.

. ( * )  C h .  T o u r c o u l o n ,  J a t e v  P  U  C t n q a é r s n t ,  c . .11 , p á g . 3 3 6 .

(3) < D ix ie  p çrc in u cic fir  c o ré m  o m n ib p s  q u ò d  n u llo  lo o d o  r c i-  

p o n d e r e t ,  q u ia  ju d a e i  e i  p r o h ib u e r a o t  e i  c h r i í t i a n i ,  s £ Í líc e i fr a -



M ossch ai rey y  i  otras muchas personas, satisfeccr á 

cuanto sc ie preguntara respecto de su fe y  de su ley 

ante más reducido auditorio: concttüda la tregua y  au­

sente eJ rey de la ciudad, abandonaba, sin embargo, se­
cretamente á Barceiona ( i ) .

Las consecuencias inmediatas á t  c s u  lucha fueron 

bien pronto conocidas: don J ¿ m e  mandaba en 28 de 

A gosto d d  expresado año recoger y  quemar pública­

mente, por blasfemos, ios celebrados libros, compues­

tos por R abbí M ossch Aben-M aíem on con título de 
¡Sophrim; ordenaba al siguiente <^a, no sin exdlacion dd 

Beato Raymundü, que fuesen borradas de los libros 

talmúdicos todas las frases y  palabras tenidas pe«* blas­

femas; y  disponiendo d  30 que no se pusiese impedi-

te r  P ,  d e  J t n u a ;  e t  q u íd a m  p r o b i  k o in in c »  e i u i u r i s  c i  m iw e ra n t 

d ie e r e ,  coQ »<3lm do, q u ò d  n u llo m o d o  r e s p o n d e r e t . D e  q u o  m cD - 

d a c io  p e r  d ic iu m  fr a tr e r a  P .  e t  p e r  p r o b o s  h o m in e s  f i i ic  p u b lìc è  

re d arg u tD 3 >  { L o c o  c i t a t o ,  p á g . 5 3 5 ) .

( l )  I I  Acta r e fe r id «  d i c e :  C u m  p ro m ÍM Ísset c o ra m  D o m in o  

R e g e  e t  m o l i i j  a Ü ií  q u ò d  c o r t r a  p i u d #  r e ip o n d e r it  d e  í d c  »ua ec 

I c g e ,  c u m  D o m if iu i  r e x  cs9 ct e x t r a  d r i t a t e m ,  ia r o n ie r  a o fu g it  e t  

r e c c s s i t » .— R a b b f  M o sR ¿h  A b e n - K a jm á n  a s e g u r ó , n o  obstaxvte, 

q u e  obtUTO p e r m is o  deJ r e y  p a r *  tn r o a r  á  G e r o n a ,  c o n  I t  a y u d a  

d e  costa»  d e  c i c n  e scu d o *  d e  o r o  ( D U f * i a t h ,  p á g . 6 0 ,  e d . d e  

W a g e n s o i l) .  R a b b í  S a m o c l  A b e o - V i r g a ,  d e  q u ie n  rcn d ren sos 

o casio Q  d e  h a b la r  a d e la n te ,  a ú e n f a  q u e  e sta  c o a iro v e rB Ía  h á  U n  

h o n r e «  p t r *  N’ a jm a n , q u e  m o ú v ó  u m  q u e ja  d c l  P o n t íf ic e  co n tra  

bI r e y ,  p o r  h a b e r la  c o n s c o t id o  y a u to r iz a d o  c o n  eu p r c s e n d a .  B e n -  

V^irga c o n fa n d ió  s in  d u d a  e i t a  p r im e r a  c o n  U  s e g u n d a  d i«p aca, 

d e  q o c  h ab la m o a  lu ¿ g o .



mento á las familisis israelitas para asistir á  los sermones 
de los dominicos, dictaba un mes adelante especial or­

denanza, cn que autorizaba al converso fray Pablo para 

entrar á  predicar en las casas y si n a lg a s  de los judíos, 
imponiendo i  éstos la obligación de oiría, responderle y  

fecilitarle los libros, que dijere neceátar para vencer su 

contumacia ( i ) .
Dos años habian trascurrido apenas, cuando el pala­

cio del rey don Jaime fué nuevo teatro de una segunda 

controversia de igual índole. Defendió esta v e z  la doc­
trina mosaica Rabbí Ben-A<ítruch de Porta, natural 

también de Gettona y  maestro de su ya famosa Sina­

goga: combatióle, como á Mosséh Aben-Najman, 

habiendo suscitado la controversia, el renombrado con­
verso fray Pablo.— N o  se prestaba, sin embargo, el 

rabino gerundense á entrar en la lid, á  que era provo­

cado, sin la formai promesa de don J^m e I.* y  del 

venerable Raymundo de Pcñafort, Maestro general de 

la Órden de Santo Domingo y  confesor del rey, de que 

sería irresponsable de las ¡deas y  palabras que emitiese 
6 dgera durante la disputa ( i ) .  Concedieron rey y  pre-

(1) J r f b .  i í  A r a g tn ,  R e g is t ,  xix, foU. ío6  y i i  i ; —

le  C fM fa c r a a i,  t .  n ,  p á g .  3 S 4 Í — L i n d c o b r o g ,  C e d e x  /eg tm  aa ti-  

quaram, f ó l .  2 3 5 .

(2 )  K u e  v a le m o s  p « ra  la  r e la c ió n  d e  ea(oc h e c h o e  d e  la  C a n a  

J é í e h i  R c g b  A rageaum  f t p e r  o t e t u t í ie n m  B »nú sirag Í d e  P e r la ,  

M a g is tr i  J u d u i ,  ^ u e  p u b l ic ó ,  t o m á & d d a  d e l A r c h i v o  d c  la  C o r o n a  

d e  A r a g ó n  (I^ cg¡9 (. n i  J a c o b I  I ,  P a n e  n ,  p á g . 2 6 5 ) ,  e l d ilig e n te  

V i l la n u c r a  c n  s u  F ia je  L ite ra rie  ¿  la i  I j le t ia s  d e  i s f a U e ,  i .  x m ,

Tnwo t. t i



lado ia licencia solicitada por Rabbí Ben-Astruch; y 

entablada la controversia en el palacio real de Barce­

lona ( i ) ,  con grande solemnidad y  numeroso concur», 
en que se contaron muchos predicadores y  teólogos, 

con el ya  citado Raymundo de Peñafort á  la cabeza, 

usó ampliamente el rabino de Gerona de aquella liber­

tad, en cuyo ejercicio le aseguraba la palabra del sobe­

rano, N o  produjo esta nueva lucha más satisfactorio 
resultado que la precedente, en orden á la apetecida 

conversión ni ai vencimiento de Ben-Astruch de Por­

ta.— Terminadas las sesiones, restituíase el rabino á su 

aljama y  sinagoga, mereciendo que el obispo de Ge­
rona, que lo  era don Pedro de Castellnou, le instase á 

manifestar las razones, en que habia fundado sus argu­

mentos en la disputa cou fray Pablo, Cediendo á los 

ruegos del obispo, escribía R abbí Ben-Astruch de Porta 
un libro, en que daba menuda cuenta de la controversia, 

sin ocultar las razones por él alegadas ní ahorrar las pa­

labras pronundadas en el calor de la disputa, presentán­

dolo en tal forma i  don Pedro de Ca‘?tellnou (2).

A p é n d ic e  l v u i . E a  e s te  p r c c io s o  d o c iím e n L o  le e m o s ,  r e s p e c to  d el 

e e g u ro  c o n c e d id o  p o r  e l  r e y  á  R a b b í  E e n -A s tr u c K  t € I n  p n ú *  

c i p 'o . . .  d is p u ta t io n U  fu ic  á  N o b í í  í i b í  [B o n a s r ru g o ]  d aca  lic e n c ia  

d k e n d i  o m n ía  q u a c u m y u e  k e l l e t i n  íp s a  d Í s p u u tI o n e > , K e s p e c r o  

d e l  o to rg a d o  p o r  e l  B e a t o  R t y r a o n d o ,  a ñ a d e  c l  r e y :  « K a t i o n e l i -  

c e n c ia c  á  N o b í»  e c  fr a c re  R a y m u n d u í  d e  P c n n a - fo r c i « b í  d a u e ,»  c íc ,  

( c )  F .l r e y  d i c e :  < F « iÍ t [d Í s p o ta iív ]  I n t e r ip s u m  [ B o n a s tr o g o m ]  

ec j r « v e m  P a ú lu m  in  p a la tr o  B srk rh in u n a e> .

( a )  c P r e d ic r u m  Í lb r u r o , <^uem tr a d id ít  E p t K o p o  G e r u o d a e ,  

s c r í p ú t  ad  p r a c c c a  íp eiu » > .



Poco tiempo había tr»iScumdo de estc sencillo hecho, 

cuando se vió el rabino de Gerona acusado de haber 
profc-rído, durante la (üscusion de las proposiciones for­

muladas por fray Pablo Cristiano, y  de haber escrito 

en el precitado libro, calificadas blasfemias. L levó la 

acusación ante el mismo rey dou Jaime el predtado 
fray Pablo, y  cou él fray Arnaldo de Segarra, t i  Prior 

de los predicadores de Barcelona y  el ya  memorado fray 

Raymundo de Pefi^^ort, que habia sin duda olvidado 

la licencia, concedida por él previamente y  de acuerdo 
con el rey, á  R abbí Ben-Astruch para que usase de toda 

libertad en ia lucha de religión, á  que se le provocara ( i  ). 

M andó el rey comparecer en su presencia ai rabmo; 

é interrogado este ante m uy respetables varones (a ), 
confesó en efecto que habia pronunciado aquellas pala­

bras, calificadas de heréticas, en la disputa que sostuvo 

en el palacio real con fray Pablo: añadió, no obstante, 
que lo habia verificado bajo la confianza del doble se-

( i )  E l  r e y  i o n  J a im e  <i«cU ra q u e  m a n d ó  c o m p a r e c e r  á  R a b b í  

B c n -A » lr u c h  d e  P o n a  « M a g i s c r a a  J u d ie iu n  d «  G e r u n d a ,  ra- 

i lo n e  te c u s a c io n í» , q u a m  P r io r  fn iir u m  P r a c d íc a io r u m  B a r c liin o -  

n a e ,  f r a ie r  K .  d e  P e o u a - fo r c í ,  e t  fr a c e r  A .  d e  S e g a r r a ,  e t  fr a tc r  

P a u lu 8 c iii» d c jn  O r J i n i s ,  d e  i p s o  N « b is  (d i« ) f e c c r a n t ,  qui asse- 

r c b a n t  (a fia d e )  q u ó d  ü i  D u m in í  N o s í r í  v i t o p e r ía m  e l  to t iu s  f id c í 

c a th o líc a e  d u e r a t  q u a c d a n i \ e r b a ,  e t  tú tm  d e  e ls d c m  U b ru n i fe -  

c e r a t ,  d e  q u o  c r a n s c r lp tu m  d e d e ra c  E p ís c o p o  G  e r a n d o  m i » .

( í )  F o e r o n  e é lo *  e l  o b is p o  d e  B a r c e lo n a ,  *t B g .  A .  d e  A n g e la r ía , 

m a g ís tr o  B .  d e  O lo r d a ,  S a c r is ta  B a r c h in o n a e ,  ü n .  V í t a l e ,  F .  d e  

A l in o r is a ,  e t  B g .  d e  V i c o ,  ju r is p c r ic ís ,  c t  p lu rib u »  a lí is »  f  l u 9  

íiM f ).



guro que se le habia otorgado (i)>  y  declaro respecto 

del libro, que lo  habia compuesto por instajicxa dcl 
obispo, bajo igual conñanza. Consultó don Jaime en el 

particular al obispo de Barcelona y  á  otros doctos y  

letrados; y  confirmando ante ellos la verdad de la de­

claración de R abbí Ben-Astruch, cn órden á k  previa 
licencia concedida por él y  por fray Raymundo de Pe- 

ñafort, dió al fin por sentencia que fuese d  rabino des­

terrado do sus rdnos por término de dos años, que­

mándose ai par el )ibro ó libros escritos por é l, en que 

constasen las referidas palabras (2). N o  quisieron los 

frêles predicadores admitir cn modo alguno esta sen- 

renda: su negativa hiriendo la dignidad dcl r e y , mo­
víale, por último, á  declarar de nuevo á Rabbí Ben- 

Astruch irresponsable dc las palabras pronunciadas en ia 

controversia, concedicndolc cl personal privilegio de no 

responder en tiempo alguno de las mismas ante ningún 

tribunal, salvo à  íiiese dernandado ante el supremo y  
bajo su personal preádencia (3). Quedó cl rabino cn tal

( l )  « R cS p on d if { d ic e  e l  r e y )  q ü d d  p r a c d í c u  v e rb a  H literaí in  
d isp d ca c io n c , c t  d e  p fa e d ic t is  n o o  t e s e b ^ tu r  in  lU iju o ,»  e tc .

( 1 )  L a  reteré<^& C a n a  d i c e ;  c H a b l t o  cam en  c o n » llio  c a n  

d s d e in »  c u m  N o lii»  c e rc u m  b u  d ic ta m  l ic e n t la m  á  N o b is  e t  fr a (re  

R .  d c  P c ju u * fo r t Í  s ib i  tu n e  te m p o r e  fb / c  d a ia m ,  v o lc b a m o s  ip « u m  

ju d a e u m  p e r  s c n tc n tiü iu  c r u la r e  d e  te r r a  n o a ira  p e r  duu& a n n o s , et 

Tacere c o m b u r e r e  l ib r o « , q a f  » c r ip ti erá n t d e  v erb i»  « u p ra J Ic iis  ».

( j )  E n  la  Bi)«m a C e r r a  I c c m o t  : q u id e m  » cn icn tian s

d ic c i  Traeres P r s e d ic a c o r e e  a d m ir tc rc  n o llo m o d o  v o lu c ru n C » . Y  

a ñ a d e  e l r e y ,  d ir i^ ^ n d o s «  á  R a b b í  B e n -A $ c ru c h  : 0 ^ u a p r o p ie r  N o »



modo fuera del alcance de los dominicos; mas lib a d a  á 

Rom a la noticia de todo lo  acontecido, mientras felici­

taba Clemente I V  al rey don Jaime por el éxito de la 

reconquista de M urcia (1266) y  le .excitaba á echar de 
sus reinos los vasallos mudejares, aplacada la rebelión 

de los de Valencia, no disimulaba su enojo por haber 

dgado impunes las demasías de Ben-Astruch, contra 

el converso fray Pablo ( i ) .
Frutos amargos y  por demás sangrientos para loa 

descendientes de Judáh, dehia produdr, andando el 

tiempo, esta infeliz semilla, lanzad* con tan buen deseo 

é hidalgo desinterés jx>r la mano dei rey don Jaune en 

el terreno de la animadversión y  del odio, jamás apagado 

entre ambas razas. L o  que pareció al noble legislador 

camino del bien, fué en efecto dodichada, levadura 
y  vivo  aguijón de enconados é  inextinguibles renco­

res, que tomaban cuerpo en su presencia, dentro de 
la misma Gerona (2). Entre tanto no abandonaba el

Jacohu», D c ia  g r a i l t ,  R c x  p re d ic tu t, c o e cc d im u í t ib i  D onaerrugo 

d e  P o r a ,  m a gistfo  J u d íc o ,  q u ò d  d e  p racm lejis v e l aU<^uo prae- 

rniK orum  io  p o « e  «]icuiu& p e n o o a c  non te n e a tU , tem p o re  a liqoo, 

rc íp o n d e r e , oÍ8Í Ío  posse nnstro e t praesenii« > .— L a  C a r tu  d c l re y  

lle v a  la  te c h a  d e  12  d e  A b r il d« 126 5.

(1 )  L a  ep ísto la  d e l P o n tific e te  lim ita b a , resp ecto  d e  lo* j  od ios, 

i  p ed ir sil a lejam ien to  do lo d o  o ficio  p á b U co , y  i  castigar la  audacia 

d e l R a b b í R en -A strvich . C íta n la  D ia g o ,  Anahs ¿ti rilts ie Vt- 

¡et(U, fó l, 3 7 3 ;  Z u r it a ,  faiita, afio  1 2 6 5 ,  con  o n o i  cscritorc»

eclesiásticos,

( 2 )  E sto s hechos n o  h u biero n  d e  h acerse  esperar m u ch o .— R o  

la  Memeria, qu e b a jo  e l  títu lo  d e  ytriífis ie Cer*aa p u -



hijo de Pedro, d  Católico, según queda notado, à  Jos 

más señalados varones de la grey proscrita, llamándolos 

á  Barcelona en Jos primeros dias de 1273 para entender 
en varios asuntos de su interés y  provecho; y  llegada k  

solemne ocaáon de presentarse en el Concilio de Lyon, 

fii terminar del propio ano, veíase el anciano conquista­
dor asistido con setenta y  un mil sueldos, tributo que 

las aljamas de Cataluña, Aragón y  Valencia le enviaban 
para aumentar la magntficcneia del soberano y  el es­
plendor de la corona ( i ) .

L a  muerte del rey don Jaim e, acaecida en i iy ó i  
fué de gran luto para la nación entera: la prole de Israel

W i c 6  e n  c l  p a s a d o  » f l o  d e  1 8 7 0  ¿<m F n r i q i i e  C l á u d i o  G i r b a l ,  

o b s e r v a  ¿» e e ,  » « f u n  i n d i c a m o s  a r r i b a ,  q u é  s e  h a  c o n s e r v a d o  l a  d e  

u n a  a s o n a d a  c o n t r a  I o ü  j u d i o »  d e  a q u e l l a  l o c a l i d a d  e n  c l c m p o  d e l  

r e y  C fnqu iíliid tr,  s l o  q u e  n o s  R ea  d a d o  ( a ñ a d e )  p r e c i s a r  c l  a ñ o .  

S e  d e s p r e n d e  d e  d o e u m e n i o s  ( p r o s i g u e )  « q u e  e n  V i  e m e »  S a n c o ,  

á  m a n o  a r m a d a  y  í  ( o q o e  d e  c a m p a n a  a c o t n c t íó s c  á l o s  d e s d ic h a d o s  

h e b r e o s ,  s i e n d o  p r e c i s o  q u e  c l  c i t a d o  m o n a r c a  s e  a r m a s e  p a r «  d e *  

f e n d e r l o * >  ( ü f s  e iia i» , p á g .  1 1 ) .  D a d a s  l a s  r e v u e l t a s  q u e  a f l i j e n  á  

C a t a l u ñ a  e n  1 * 7 4  y  1 * 7 5 , j  t e n i e n d o  p r e s e n t e  q u e  c l  r e y  d o n  

J a i m e ,  a l  p o n e r  m a n o  e n  l a  ] > a c Í í i c a c io n  d e  l a s  m i s m a » ,  c a s t i g a d o «  

l o s  r e b e l d e s  d e  C a l a b u l g  y ¿ c  R o s a s ,  p a s ó  á  t i c r o n a  p r e c i p i t a d a ­

m e n t e  e n  c l  m e s  d e  J u n i o  d e l  l i l t í m o  a ñ o ,  n o  » c r í a ,  e n  n u e & c rn  

j u i c i o  d c l  l o d o  g r a t u i t a »  la  hip6t<M S q o e  p u s i e r a  e s t a  a s o n » d a  

c o n t r a  l o s  j u d í o »  d e  G e r o n a  e n  l a  p r i m a v e r a  d e  f  2 7 5 . — L o s  e f e c ­

t o s  d e  l a s  t e o t ( '^ Í c a s  p e r s c c u c l o n e «  d e  p r e d i c a d o r e s  y  t V a n c is c a n o »  

c o m e n « b a Q  á  l i a c e r s e  s e n s i b l e s  e n  e l  t e r r e n o  d e  l a  f u e t e a .

( i )  L a s  a l j a m a s  d o  C a t a l u ñ a  y  d e  A í a g n n  e n v i a r o n  d n c u e n t a  

m i l ,  ;> o t  m i t a d :  la »  d e  V a l e n c i a  s t ì o  v e i n c i u n n i i l  f J u h Í v é  de 

á r e g in ,  R e g i s t .  j x v r n ,  f51 . 6 4 ),



la lloraba profundamente y  no §itv motivo. E n  aquel 

príncipe, tan « loso  de ia autoridad real, como gene­

roso é hidalgo; en aq\icl rey , que tan duramente hahia 
perseguido á los apóstatx*  ̂ y  á  los herejes, hermanán­

dose ui\a vez más con Fernando III , habían perdido 

un verdadero protector y  un fuerte escudo.—  Rabbí 

JoMph A b en -T rcví, su antiguo médico ( i ) ,  que alcan­
zaba la triste gloria de asistirle en su postrer dolenaa, 

mostraba esta dolorosa nueva á sus hermanos, como 

señal segura de calamidades sin cuento.

( 1 )  D o n  J a im e , c o a r r o  aftos á n te s  d e  s u  t a l le d m i c n i o ,  lia b ia  

c o n c e d id o  á  R a b W  J o s e p h  l í  p c n s iu n  a n a t l  d e  « lu in ic n íiis  su e ld o s 

ja q u e s «  ( M r .  C h .  T o u r í o u l o n ,  7 ^ -» /  L "  *  C s n itte r a n l,  t .  n , 

p i p n a  5 7 7 ) .





c a p í t u l o  X .

L O S  J U D Í O S  B A J O  E L  R E I N A D O  O B  A L F O N S O  L L  S X b I O ,  

( l i j a  A '2*^4)

E íia f le  4 b  C a íc a iü  a l  suW r a l  t r o c o  A IS » » »  X . —  5 « s  « m q u in a v  —  So» a ip ir a d y -  
6 « i  r e u b k c r t e l  Im p e r io . — S u  « k c c iw i |w ra  «1 d e  A k m a n i# .— I*t»4i<ha<1<# 
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<k( R e y  S ik Ío .— S u  p rc W c í« »  i  1 «  j i i d í » .  —  A c id c ra u ii  ó< T o W o .— tn p w M »  
d « n u f ie a í  r e a l 's a i «  p o r  lo« R b in o « . — N o e m  f e p m i i n k Q l «  e n  «1 firii»e d e  Se­
v i l la  y  e n  Sos ? iw rto * .— Ü 3» « « Í o n a  h w h s »  i  C abildos y |* f f la d «  b s  ju 4 e -  
m í  y l ib e r r a ie »  o c o r js * *  á  !«• ju d ío s .— BS f W d  Rui; s w k y e *  y  dÍ*pr>«ÍdK»!»es 
g e iK ta l«  » V »  la  « s a  h e b re a , — C o n «  d e  1*58 y  1*68 . — L a s  /pS»vtf*, 
coi3 > 9  a c U m i o a  d c l Fai»» ¡bmí.— Atféníl'j'i d< d o o  A StoM * á  U  uoJUad legaS. —
L a s  P j r ó i á u ___C oncfptf>  d e l pueblo h e V « »  £)• c l  jo W i «  ¿ « I  R í j  S ábío , c o m o

le g jiijJo T . — P fecepK *  y l e je »  d e  l» s fwiiáaa en  o rd e n  a l  m itm o  po eU o . — O kJi- 
g a c ío n a  j  deberes d e  1«  jw Ü o v  — S u s ¡ ftm a n W » ^ « .— S u  rc r re s e n ta t io a  re»* 
pete.» d e  1«  cri»*Íano*.— S s  a p a rc a m ie n to  d e  « I b * . - L e y  M  p » « « li l í« i io .—  
N u íaW e le v  « A re  l a  cryá6«5of>  i* « ¡ ío »  7  eeráeu¿* d e  c e n .  — T rv lie io fw s  rpp*i- 
b f a ,  q «  la  e«p>ie»e.—  i^ ra ic u «  e l  R e y  S ábío  su  s ie icm a  r e s f ^ t o  á  le *  joHioa. 
—  L o i  ja d ío *  d e  M u rc ia :— los ju á k »  *  S a h a su o .— Aj3fniji»set»^infl d e  U s  r m e - .  
p ú U lc a s . —  A lm o ja i í f «  y  a tte A d a d o r«  L «  » n e a d a m ie n io s . —  C a iJ a  y
lupllcSo d i  I» a h a k  d« la  M a ls h a ___S u s í* iu tM . — M u e n «  d« A J f o n »  X. —  Coo*
iM etaeU xK t sobre  su  re in ad o  c o o  rda<Ío ta i  lo*  lu x M tis .

«Fijo (dccia Fernando III à  su primogénito, pocos 

momentos ántes de expirar) : rico fiucades de rierras et de 
muchos buenos vasallos más que rey en la Christiandat 

seya; punat en fazer bícii, et set bueno, c í  bien avedes 

con que. Señor fincades de toda la tierra, que los moros



avien ganada dcl rey don Rodrigo.— Si cn cal guisa 

qual yo la dexo, sopitfrcdesla guardar, seredes atan buen 

rey eucmo yo , et si ganáredes más, estonce seredes 
meyor que yo, Kmpero si de lo que yo vos dexo, algo 

perdtcrcd«, non seredes atan buen rey cuerno y  o i> ( i ) .  

Explican perfcctamenfe estas insignes palabras del 

conquistador de Córdoba y  de Sevilla el próspero es­
tado, á que, al mediar dcl siglo x iit, habia subido en la 

España Central la obra dc la Reconquista. —  Dejaba, 

en efecto, al bajar á la Cumba cn j o  de M ayo de 1252 

el ilustre hijo de Berenguela, á su  primogénito don A l­
fonso la más jx^derosa y  floreciente monarquía de la 

Península Ibérica, y  como nuevos vasallos de aíjuella 

respetada eorona, á  los reyes moros de M urcia y  de 

>ficb]a, no repugnando igual título y  condicion A h ú- 
Abdii-Iáb Aben-N assr, que lo era dc Granada.__A so­

ciándole á  sus inmortales empresas, y  más principal­

mente á  la difícil cuanto gloriosa de Sevilla, habíale 
iniciado en la escuela de la'? grandes conquistas, que 

derribaron en toda Iberia la dominación de los almoha­

des, é inculcando en su corazon y  en su mente la idea 

por él concebida de rehabilitar el Imperio Español (2),

( 1 )  E ü t r i a d t  E sfo n n á  d e l  R c f  S á b io , d e n o m in a d a  n j lg a m ie n fe  

C rhica  g e v ir s l ,  m .*  P a r r e , c a p . ú lc im o .— Cbrsaice ¿ t t  Bam o 

T en ¡4 ná9,  cap. u rx v i,

( 2 )  E l  m is m o  d o n  A l f o n io  e n  e l c a p ír o lo  i x  d e  la  p a n e  co n scr*  

v a d í  d e  su  p r c c i o w  Llhr» á el te p ie iu r io , d e c la r a  tc rm ín a m e m c n c e , 

c o m o  e n  o iro  lu g a r  ¡ n d i c a m « ,  q u e  a & lie l6  su  p a d r e  q u e  « s o  »en- 

n o r io  fa e s s e  llam ado B m p c í lo  e t  n o n  r c g n o ,  ec í l  c o r o n a d o , p o r  

F -m p c r a d o r, segarte  lo  fu e r o n  orro# d e l s a  )Ín a g e > ,



ítispirádole también i*I grandioso proyecto de reducir á 
un solo derecho y  á un solo código la múltiple y  -rária 

legislación, nacida así en los fueros y  eartas-fucblas de 

los municipios como en los privilegios y  exenciones se­

ñoriales ( i ) .  N i eran para ei nuevo rey de Castilla me­

nos eficaces los repetidos eJ ero píos de ilustración que le 

habia ofrecido su heróico padre, como protector de las 
cicncias y  de las letras ( a ) .— D on Alfonso tenía, pues, 

en el afortunado debclador de Andalucía m uy noble 

dechado y  modelo que imitar, no siendo por cierto ci 

menor legado que de cl recibia cl generoso cuanto dis­
creto consejo, pronuticiado en los postreros momentos 

de su vida y  ttasníitido á la posteridad por cl mismo 

príncipe, á  quien iba dirigido, —  ¿I^bró por ventura 

en pr6 de la patria este consejo, produciendo el col­

mado fruto, que Fernando III ambicionaba?.,.
L a  posteridad de Alfonso X  puso una y  otra vez en 

tela de juicio sus virtudes bélicas, negándole, más olvi­

dadiza que agradecida, el justo galardón de sus triunfos 
y  de sus memorables y  útiles conquistas. Desconociendo 

el precio y  la trascendencia de los altos pensamientos y

( i )  R c i n i i i i n n i  á  n u e s t r o s  l e c t o r «  w b r e  e » t e  p o n t o  a l  d e t e n i d o  

H t u d i o q o e  K í t i m «  e o  c l  t .  t t i ,  c t j ) .  n i ,  d e  ii\JC 5C ra  H isu rie  cri-  

tieá ¿ tía  LUerntt’ a ZifeñeLt, a l  j u z g a r  a l  R e y  S á b í o  c o m o  l e g i s l a ­

d o r  y e o m o  r e p ú b l i c o .

( í )  E l  d e s e o  d e  n o  e n t r e te n e r  e n  c» te  lu g a r  » o b ratU m e n te  á  

n u estro s  le c c n re e , n o s  o b lig a  i  lla m a r  d e  n u e v o  su  a te tic io n  sobr« 

lo s  estu<l»<» 4 «  liá  t ie m p o  d im o s  á  l u *  s o b te  e ste  p u n t o  e n  la  c l i t d *  

H istoria  c r í t ic a 1 1 . n i ,  c a p s , i x  i



reformas que como legislador y como filósofo resüiza 

pretendió también despojarle de la gloria del rcpúblico. 

Olvidadiza, ingrata, ijicapaz sin duda de comprender y  

de medir la grandeza del prínci|>e á quien vilipendiaba, 
no fné, a n  embargo, bastante poderosa para arrancar 

de la historia dcl siglo x in  las nobles paginw que ¡las­

tran el reinado de A lfonso, el Sabio ; y  la totai y  defi­
nitiva sumisión d d  rtÍno de Niebla, realizada cn 1257; 

la conquista d t  Cádiz y  de los Puertos, verificada 

en 1262; la reducáon dc Jerez, repetidamente suble­

vada y  al fin sometádi para siempre al imperio caste­

llano en 1264; los triunfos alcanzados sobre c! torna­
dizo rey dc Granada, único poder mahonictano que 

iba á  » b rev iV)ríe en la Península; el éxito cumplido de 
la cxpcdicáon á los Algarbcs, la cual imponía al succsor 

de Sancho Capelo el antiguo vasallaje de Castilla,— con 

otras empresa^ no ménos dignas dc memoria,— hechos 
son todos que desmienten aquella c impremeditada 

acusación, concediendo al hijo de Fernando III el ga­

lardón, que desde las puertas dcl sepulcro ambicionaba 

ardientemente para él Un egregio monarca. Alfonso X , 
no ya  sólo guardaba los reinos de Leon y de Castilla, 

'«en tal guisa qual se los dcxaba» su padre, sino que, 

ganando dilatadas regiones y  áun reinos enteros, se 
bacía merecedor del aplauso de sus co cín eos y  del re­

conocimiento de su posteridad, ya  que no sea posible 

poner sus méritos, como guerrero, en el grado supe­

rior, á  que el R e y  Saiito le destinaba, dado el feliz 
acrecentamiento de los dominios castellanos.

Y  no hay por cierto mayor justicia cn desconocer sus



merecimientos como legislador, al fijar las miradas en el 

noble empeño de segundar el ilustrado pensamiento del 
cOTxquistador de Córdoba y  Sevilla, que tendia visible­

mente á  dotar lü pueblo de la Esj>aña Central de un 

solo derecho. D e esta claríáma verdad ha depuesto 

en todos tiempos cl código inmortal de las Púrtidas. —  

Concebida no obstante la idea de la unidad en la legis­

lación, á  que respondía sin grave esfuerzo la idea de la 
unidad del Imperio, acariciaba Alfonso X  con tal ahínco 

y  tesón cl anhdo de rcali/ar los propóatos políti(;os de su 

padre que llegaba, dentro de la primera década de su 

reinado, á  despertar en el suelo español la desconfianza 

de los débUes y  áun las formales protextas de los pode­
rosos ( i ) .  L o  que se hacía imposible respecto de E s­

paña, merced á la oposicion de príncipes tan respetables 

como Jaime I  de A ragón, sonrcia entre tanto al hijo de 
Fernando III eon deslumbrador halago fuera de la Pe­

nínsula: seducido por el brillo de la gloria, que le bnn-

( i )  R s  g r a n d e m e n t e  n o c a h l e  e u  c jt e  p u n c o  l a  a c c i t u d  e n  q u e  

«o c o l o c ó  d o n  J a i i n e  I  d e  A i a g o e ,  c u y a  g r a n d e z a  y  p o d e r í o  c o n o -  

c c n  y a  n u e m o a  le c t o r e s .  C o n  f e c h a  23 d e  S < t ie m h r e  d e  I 159 ,  e s t o  

e s ,  s ie t e  a f io s  d e s p u é s  d e  c e f t í r  d ^ r  A l f o n s o  l a  c o r o n a  d e  L e o n  y  

d e  C a s t i l l a ,  d a b a  p o d e r e s  á  s o s  e m b a j a d o r c í  er> l a  c o r c e  p o n t i f ic i a  

p a r a r c s i s l l t  a n e e  A l e j a n d r o  I V  la s  p r e t c n s i o n e s  d e  a q u e l  p r í n c i p e  

a l  I m p e r i o  g e n e r a l  d e  la a  E j p a ñ a s .  c S i  d i c c i  m i n ls c r i  [A < te p h n n 8i,  

r e g ís  C a s t e l l a o ]  v o l u e r m t  o h t i n e r e  ( d e c í a l e s )  q o ó d  s ic  I m p e r a t o r  

H i s p a n u s ,  o t  N o s  s lv e  r e g n a  e t  t e r r a s  n o s t r a s  »n a l i q n a s u b j e c c i o n c ,  

r a t i o n e  I r a p c r ü  [ s u b m ìc c e r e ] . . .  q u i d q u í d  p e r  v o s . , ,  a e c u m  s í v e  p rn - 

c u r a t u m  f u e r i l ,  r a i u m  h a l ie b im o s  a l q u e  f i n r u m  (M eaeria l hùiirìee 
ei^Stl, c. T, p á g .  151 ) .



daba la diadema del Sacro Imperio Germánico, á  que le 
llamaba desde 1257 una elección no unánime, y  recha­

zada por tres Sumos Pontífices ( i  ) , emj>eñábase en este- 

nles y  no simpáticas aventuras, en que gastó su propia 

sustancia y  la sustancia de sa<? pueblos, pasando aJ cabo 
por la afrentosa humillaclou de abandonar un título, 

que tantos sacriñdos y  quebrantos le había produ­

cido (12 75), Atrájole también este no templado deseo 
de soñada majesrad imperial la malquerencia de sus 

proceres y  prelados y  la tibieza de sus pueblos, herido 

en unos y  otros, con el injusto menosprecio de la here­

dada corona y  dcl poderío nacional, el sentimiento pa­

triótico, que |>ed»a sin duda más lig n o  y  adecuado em­

pleo dentro de la Península Pirenàica. Perdidos al fin el 
cariño y  respeto, que debían infundir en grandes y  pe­

queños la autoridad de su nombre y  la fama de su 

ciencia, ejecutoriada en las maravillosas empresas cientí­
ficas y  literarias que acomete y  realiza, brotaba en todas 

partes la semilla de aquellos civiles escándalos, que 

amargaron su v g e z , arrebatándole al postre la corona 
por mano de su hijo dou Sancho (1284).

T a l fué el camino, que tomaron los sucesos públicos 

en los postreros años del rónado de Alfonso X ,  impul­
sados también por los serios temores que habia inspi­

rado a ia nobleza el no entibiado intento de dotar á 

Castilla y  Leon de un solo código, cuyas leyes eran ca-

( l )  M t r q o é s  d e  M o n d é j a r ,  Memtriás b h ttrtfm  d e l R i 'j  dan J i ­

j ó m e  e l  S á i i í ,  L i b .  m ,  « p .  2111 y  s ig u ie n t e s .  L o s  p o n t í f i c e s ,  d o  

q u i c D U  b a b l a m u i ,  e r a n  U r b a n o  I V ,  C k m e n r c  I V  y  G r e g o r i o  X .



lificadas, en medio de los tumultos señoriales, con los 
títulos dc extrañas y  esfeculathos. Com o quiera, st no 

carece de eclipses y  lunares k  interesante figura dcl Rey 

Sabio, justo es confesar que llena noblemente y  con des­
usado Willo, bajo multiplicados conceptos, k  historia de 

k  segunda mitad del siglo xxn, no siendo en verdad 

indigno de estudio el i^ue à  k  grey de Israel se refiere, 

ora la veamos asociada á sua inmortales empresas cien­

tíficas, ora la consideremos cual especial objeto de su 

solicitud, como legislador, om  por último la contem­
plemos cual desechada víctima, de su tremendo enojo.

Y a  ántes de subir al trono, habíala disdnguido don 

Alfonso, congregando cn Toledo, al lado de IcB últimos 

representantes de k s  academias de Córdoba, Sevilla y 

Lucena, hurtados felizmente á  los sangrientos desastres 
en lugares oportunos referidos ( i ) ,  los más ilustres 

rabinos de la España Central, quienes no iban por 

cierto á  permanecer ociosos en la ciudad de los Conci­

lios (1249)* —  Hermanados todos bajo la iniciativa y  

personal presidencia del príncipe, y  adunados en un 
solo fin con muy doctos varone-s del cristianismo, aco­

metían allí y  daban cima á las más granadas obras y  

proyectos científicos, que producen y  llevan à  cabo los 
tiempos medios (2). Iniciábanse los trabajos, confiados

(i) Capíiuloa :v, V y >n del presente volumen.
(z) I,a Real Academia de U lliscoria en su Isfar/ne iobrc las 

obra» dcl Rey Sábio, 4ue lleva la feths de 10 de Abril dc 1798, 
dccia «1 píopósíro esct» significativa» palabras: «Era esta la.vei 
primera que en tiempo» bárbaros se ofrecía á la rcpúbU« Uieraria



à los doctos hebreos, con la traducción ca.<?tellana de los 

famosos Lapidarios de Abolais y  de Aben-^uích, debida 

á R abbí Jehudáh M osca H a-Q aton, fìsico del infante, 

y  al Maestro Garci P erez, su clérigo, quienes daban 

por terminada aquella obra en 1^50. Proseguíanse, 
ya  en mayor escala, al correr de 1252, con la forma­

ción de las Tablas astronómicas, que recibiendo el título 

de Alfonsíes y iban á dar m uy alta rq^utacion al soberano 

de Castilla durante toda la Edad-media, uniendo á su 
esclareúdo nombre los no menos dignos de alabanza de 

Jehudáh Bar-Mosséh ben-M oscay Rabbl Isahak Aben- 

Zaqut Metolitoláh [el de T oledo]. Añadíanse muy en 

breve á tau preciado monumento de la ciencia astronó­

mica, el libro de la Ochava Sphera (octava esfera), 
tr^do de arábigo al castellano en 1256 por Rabbí Je- 

hudih  ha-Cohen, alfaquim del rey don A lfonso, y  por 

su clérigo G iillen  de A spa, hijo de Ramón; y  for­
mándose aquella preciosa coleccion de peregrinas obras, 

que distinguió el nieto de doña Berenguela bajo el 

nombre de Ubros dcl Sa¿er de Astronoma ( i ) ,  apare-

ona Academu de SibÍQ«, ftcupado» por ci «pació de mucho# tfto» 
en rectificar lo s  anltguoí cálculo» aicronómlcos, en disputar sobre 
1« artículo» má» difíciles de esta ciencia, en construir aat\<n iní- 
criimenco», en ob*ervar por medio de allo! el eurso de lo» astros, 
sos inclinacíonc», aseeosionM, eclipses, lon^rude» y  laiitodes.»

(l) La AeaJíBtia Je  C ie a ñ a  fiíu ts  y merced á la
iniciatira del cawdráricu D. Manuel Rico y Sinoba», su individuo 
de número, y no sin alguna excitación por nuestra parce (Víase lo 
t j o e  e n  el particolsr dijimos en cl l. ni, cap. ni» pág. 6*9, de la Wí-



cieron suceivarocnte «1 dtl AkorUt traducido del de 
A kozri-R bn-Lucháh por Jehudáh ha-Cohen y  Juan 

de A spa; los del Astrolahh redondo y  del Astrolahfo 

llano, origínales de R abbí Isahak, cl ,de T o k d o ; el de 
la Azafeha del celebrado Abú-Isahák-Ben-Yahía A z - 

Zarcall, puesto en español por el Maestro Fernando de 

Toledo; los seis Líhros de la Lámina Universal y com­
puestos por el ya referido Rabbí Isahak Abcn-Zaqut; 

el de Las ArnuUas, vertido del arábigo al romance vul­

gar y  acrecentado con un nuevo tratado por c l mismo 

rabino; los Lih-os del Quadrante, de la Piedra df la 

Somhra, del Keloiin del Agua y del Argent vivo, del P a ­
lacio de Us Horas, del A ta zir  y  del Relogió de la Can­

dela, obras dfil precitado Rabbí Isahak M etolitolih y  
de R abbí Samuel ha-I-eví, el de T oledo; y  finalmente, 

las obras designadas con loa nombres de Cánones de 

Alhatent^ Likro cumfUdo de h s juicios de las estrellas y  

Lihro de las Tres C r m s, vertidos todos tres al común 

lenguaje por el tantas veces dtado Rabbí Isahák de T o ­
ledo, R abbí Jehudáh Bar-M osséh ha-Cohen, Maestre 

G ú  de Tibaldos, Pedro dcl Real y  Juan de Aspa (1259 

á  1280). D on  Alfonso, que en tal manera ponia en 

contríbudon, para lustre de la cultura nacional y  gloria 

de su óempo, la vasta ciencia y  la infatigable laboriosi-

/»ria erUicá dé U Litcraiur* e¡pdi»U)\iA d » d o  fc li^ n ie u rc  i  l a z  casi 

t o d a s  CBtíi o b r a s ,  b « j o  e l  i n d i c * d o  d t u b  d e :  Liaros i<l dt 
AstronmU de don Jlftnrt t¡ UhU. F c l k U a m o »  á  u n  ilusíre  C o l o ­

r a c ió n  p o r  e llo , y  la  c x c i t a m M  á  q o c  p r o s ig a  e n  l a n  b u e n  c a m i n o ,  

r e s p c c c o  d e  o irá s  p r o d u c c i o n o  a n á lo g is .



dad del pueblo ju d ío , parecía coronar este grajwüoso 
edificio con k  traducción del Talmud y  de los libros de 

la Cabala, atento sin duda á templar la terrible animad­
versión que desde m u y altas esferas le persq^ia, mien­

tras mostraba á los mismos hebreos los errores, en que 

vivían con peligro dc su salvación ercraa ( i ) .

Basta k  simple exposición, que acabamos dc hacer, 
para persuadirnos, como hemos notado ántes de aho­

ra ( i ) ,  de cuán activas y  duraderas fueron las relaciones 

que Jos doctos judíos de Toledo mantuvieron con el 
R e y  ^ b io  desde ántes de ceñir ésCe la corona, y  de 

cuán grande y  directa fiié también la protección que les 

otorgó aquel ilustre príncipe en casi todo su reinado. 

L a  magnificencia del hijo dc Fernando III se signifi­
caba m uy luego respecto de los sábios astrónomos por 

él asociados á  sus empresas, mandando construir al 

M ediodía de la úudad de Toledo un suntuoso edificio

( l )  N u e s t ra s  leccore»  c o o o c c n  y a  c l  d c c id id o  cm pc& o q ue 
h a b ía n  p u e s to  lo i  P on cííice»  ro m an o »  c n  la  pcr»ecuctO Q y  an iquH a- 
m ie s to  d e l c o n p r o b s c io n  d e  e»iu» h ec b o s  la  debeuio«
a l  ild se re  d u n  J u a n ,  i i í jo  d e l  in r i iic e  d n n  M a n u e l ,  so b rín o  d e l rey  
d o fl A Jfoo so , <^uien e» c ríb c  a l  p ro p ó s ito  U s s lg u íe n ie s  p a lab ras : 
« O tro s í  ñ ¿ o  U’a»Iad£r co d a  U  l e y  d e  lo s  ju d ío s ,  e t  a u n  e l  su  Tai- 

m uJ  c t  o tra s  S 9 Íen c íi( g u e  h a n  loa ju d ío s  m u y  e s c o n d id a s , á  q ue 
lla m a n  Cébala: ec  e s to  £ ¿o , |)o rq u e  p a re a re  m sn iñ c s ia m e n te  p o r  U 
s u  l e /  <juc to d a  íu ¿  ñ g u ra  d esea  le y  q u e  Im  crÍ»cianoe av e rn o s; ct 

q u e  ta m b íc n  cH os, co m o  lo s  m o ro s, escan en  ^ n n l  e r ro r ,  e t  e o  estado  
d e  p e r d e r  »u» alm as>  (L ib ré  J t  U  I n t r o d u c c ió n ) .  D o n  A lfonso  
h a b ía  m a n tU d u  ta re b ic n  T rad o cir c l K»r¿n,

( » )  llisfria e r itic a  á t  U  L ite r a tu r a  e s fa ñ s la ,  i. ui, cap. xu.



que Ies sirviera de Observatorio, en el cual eran en 

efecto realizados por Rabbí Isahak Aben-Zaqut y  

R abbí Jehudáh Ben-Mos3ch-Bcn-Mosca todos los tra­

bajos de Jas Tablas Alfansies ( i ) .  Para mostrar á  estos 
y  á los demás hebreos, que contrihuian aJ logro de sus 

nobles proyectos, la complacenóa con que veía sus tra­

bajos, permitía á  la poderosa Aljam a de la  ciudad de 

los Concilios levantar en su recinto la más bella y  gran­

diosa sinagc^a que jamás tuvieron los judíos en la  Pe­

nínsula (1 ) , —  Don Alfonso, inclinado en tal manera á

(l) PcT9uádenlo asi los mismos rablaos, á (̂ aJenee crmüù don 
Alfon^ larealÍTacion dcproyccto tao difícil, asegurando Lodas 
las crtTc» sobre que k  fandaroo las TshU\ et todas »as obras» 
habiaa sido « fechas ei coiDpae»(as al medio dia de la ^bdadde 
Toledo, que es (añiáJen) la Îbdad ea que tu¿ este noble acacsçi- 
micnto de la uasçencla de Nue*tro Señor [don AITonío].» Tama ha 
sido en Toledo que el soUr de e»ce Obtcrvaiarlo es el ocupado por 
el Seminario Cocdliar, no cermínado por »u fundador.

(ij Los antiguo» cscrícores toledanos, con más anhelo de dar 
grande antigüedad k las cosas do su patria que verdadero espíritu 
critico y connelmlento de la historia de las artes, llegan hasta su* 
poner que la sinagoga, ¿ que aludimos, que c» el cdilióo conocido 
coD cl nombre de Santa Marta la Blancs, existía ya al ser cruci- 
ñcado Jesti-Crísto. Fodicra dudarse linicamente sì pertenece á 
¿poca anterior i  la que historiamos, por presentar en su conjunto 
todot lo» caracteres del eitil" arquitectónico que »c desarrolló bajo 
el Califato; pero consldenmdo que estos caracteres se reflejan vív'a- 
menre co las mismas igleüas purroquiales, levantadas en Córdoba 
en la segunda mitad dcl »íglo xiu y que Ins rabinos trasladados i  
Toledo anbclarian recordar en la oueva sinagoga la edad má« flo­
reciente de s u s  Academias, gozada en Medina Aadálas, no vaci*



fevorecer en Toledo á la raza proscrita, no esquivaba 

tampoco su protcccion á los hebreos de otras muchas 

ciudades de sus reinos, siguiendo en tal manera la áÍ9- 
creta política del rey su padre, bien que procurando no 

olvidar los fueros de la justida.

E ra así cómo, al paso que compelía á  lad aljamas de 

Bad^üz y  su término para que acudlcscn todas al Con­

ch o  de aquella capital, s^ u n  lo  hacian ántes, con las 
oncenas de sus mercaderías ( i ) ,  donaba, al ampliar cl 

Repartimiento de Sevilla, ya  conocido de los lectores, en 

las villas y  aldeas de Valenrina y  Alcalá dcl R io pingües 

heredades á su Almojarife dou ^ag (Isahak) y á s u  al- 

fáquim don Y u ^ af (Joseph), no olvidados tampoco ios 
servicios hechos en la conquista de aquel reino por el 

Maestro R abbí Ganch y  los recogedores don Todros y  

don Zulcman (Selemóh), á  cuyo cuidado puso más ade­

lante la administración de las rentas, que asignaba al 

mantenimiento del infante don Femando (2). D e igual

lamo6 en recibir como probable y áuo bt»(6ríco, el hecho de qu« 
U gran siosgogs tulnlana se edlücó e& pclmerus dias del retnâ io 
d e  Alfoaso X. Véase l a  a d v e r t i d o  en la n o c a  precedeot« S(̂ >rc om» 
edí£cÍo l« \ '4 ü L a d o  y conugndo p a r  U lliuirada roagairicencia d e  

c»tc prificipc á templo d e  las ciencias.
(1) M t m t r is l  hisúric» tifúSol, x. i, pág. 4.
(2) Id., id,, p¿£, 14. FJ toca] de Us donactoDCB hechas ¿ 

estos judíos de Alcalá y Valentina «»cendla á doscienCae aranzd- 
das de olivar, treinta y seis de viña y rreíntadc pan sembrar. 
Don Zulcman ñgura en 1273 al lado del ínfánie Lacerda. El rey 
s u  padre le decía, al desaprobar su conducta por las paces asen* 
cadae con el moro de Granada, eo pretexto de carecer de medios



manera, §i imponía á  las aljamas de Córdoba, el deber de 

pagar, como lo hacian las de Toledo, lo í diezmos hipo­

tecarios al obispo j  Cabildo diocesano, concedía amplio 
privi 1 ^ 0  á todos los judíos del reino para concurrir 

libremente i  las ferias de Sevilla (1254), no escaseando 
á  otras comarcas este linaje de p r iv il^ o s , grandemente 

favorabiea al desarrollo de la pública riqueza ( i ) . — Si­

guiendo, entre tanto, el ejemplo de sus mayores, admi­

tía en las nuevas pueblas de las villas y  áudades por él 
rescatadas dcl imperio del Islam, á  los descendientes de 

Israel, haciéndoles compartícipes de los fueros y  privi- 

l^ io s  á  las mismas otorgados, y  heredándolos al par de 

los caballeros, clérigos y  ciudadanos, conforme á sus 

personales merecimientos y  ser\^áos (2),

p i n  aJarg st g u e r r a :  < D e m á s  te o c d c s  h í  ¿  d o n  Z a l c m i n ,  d e  

<^uicn p o d e d e s  a v c r  m u y  g ra n e  a v c r  > l o  u n o  p o r  q u e  es m i  K r -  

V Í 9 Í 0 ,  ¿  lo  ®1 p o r  q u e  la  a v c d c s  m en e» cer á  c « a  é  q u e  y o »

l'acá i  voí m u c h o  sé rv l^ to i c  d e s te  v o s  p o d e d e s  a c o r r e r  fa s ta  q o c  

jo  d e  a c á  U e g o e  ( M e m T ia l  b is t.,  t .  i ,  p á g .  3 1 1 ) .

( i )  M e m a r i a l  h is t ir ic »  t i f a i t l ,  X. t ,  p á g s . « 5 / 3 3 .

( í )  E n t r e  n tr o í d o c u m e n to » , q o e  d a n  ia * o n  d c  e s ta  v e r d a d , 

te n em o »  á  la  v is ta  c l  K c ftn - lm im tt  h  P e d r o »  áe b m d e m ie n t t t  d i  U  

c i t i e d  d f  Z é íita  M e r in  Í 4 I  F * e r l t ,  h e c h o  e n  la  E r a  d e  1 3 0 * ,  t f lo  

d c  1 1 6 4  d e  la  F«i>carnacíon, p o r  lo *  o h lip o »  d c  Z a m o r a  y  C l d Í 7 ,  

d o n  S c T c r o  y  d o n  F .  J u a n  M a r t i n e * ,  y  p o r  c l  a lc a ld e  d c l  r e y ,  d o n  

R o d r ig o  E s t e v a n ,  q o c  l o  e ra  t a m b íc n  d c  S e v i l la .  —  U s a n d o  d e l 

p o d e r  r e a l q u e  le»  e s ta b a  c o n f e r id o ,  r e p a r t ie r o n  tod a»  la s  c a s a s ,  

v i  f i a s ,  tierra »  d e  p a n  s e m b r a r , m o n te » , e t c . ,  d c  a q u e lla  c ín d a d  7  

su s térm in o » , fig u ra n d o  r e p e t id a m e n te  e n tr e  3o» p r im e ro »  p o b la d o ­

r e s ,  COI» to d o  g é n e r o  d e  h e r c d a d e » , lo s  jo d ío s  d o n  S a m u e l ,  V a lla «



U cgaba entre tanto el dia, en que segundajido eJ 
n j  don Alfonso los trascendentales propósitos de su 

padre, diera el primer paso en la obra de unificar la 

varia y  contradictoria legislación de Castilla. E ra ¿ste la 

publicación del Fuero Real, sacado á  luz en los pritne- 

ros meses de 1255. Tom ando por base los antiguos 
fueros y  fazañas de la tierra y  no olvidando el lJ¿fro de 

los Jueces (Forum  Judie um ), tantas veces invocado por 

los legisladores de León y  de Castilla, aspiraba el Sábío 

nieto de doña Berenguela i  reducir á la obediencia de 

una sola ley todos sus dominios, abajando así el excesivo 

oí^ullo de las clases pri\ál^iadü3. N o  osó don Alfonso 
sin embargo, imponerlo de un golpe á todas las provin­

cias que constituían sus Estados: ántes bien, dándolo 

poco á poco y  por v ía  de concesion á  ciertas ciudades 

y  villas importantes de los reinos, lograba al cabo que 
lo recibieran sin repugnancia las comarcas de M urcia y  

Jaén, Córdoba y  Sepila, Badajoz y  Cáceres, L con  y  

Galicia ( i ) .  Atendía don A lfonso,— como lo hiciera

d o U d , d o n  A b rÜ , l^ o rg a lís , j  o íro s .— D e  a d v c r t í j  e s  q u e  á  c íio s  
p o b la d o re s  se a d ju d ic a ro n  casa» 7  so la res  e n  d ire re n tc s  c o a r i e l«  d e  
I t  c iu d a d ,  e n t r e  lo» is u ra d o rc s  c r ie t la n o í ,  c f c c to  s b  d u d a  d e  su  
c o r to  n ú m e ro .

( i )  La# TÍUaí 7  c iú d a d w , á  q u e  lo  co n c e d ió  p r im e r o ,  fu e ro n : 
P efiafie l, B u itra g o , B iírg o í (1 2 5 6 )  7  T a la y e ra  ( t : 5 7 ) .  A  V allad o lid  
lo  d ió  e n  1 2 6 5 , p o c o  á n te s  d e  Iae d isc n s io u es , á  q a c  s u  p u b licac ió n  
y  la  n o t ic ia  d e  q u e  lo  s c g o ia n  la s  F é r t i d 4S , á i t i t o n  )u g ar e n  C a s til la  
la  V ie ja .  E n  1 *72  lo  h a b ia n  y a  re c ib id o  la» c o m arca s  in d ic a d a s  en 
c l te x to , o b s c m c io n  d e  n o  c s c is a  im p o r ta n c ia  p a r a  n u e s tro  a su n to .



un dia su bisabuelo, el de las N avas, en el F uíto Viejo 

de CasiilUy —  á establecer las relaciones que mediaban 

entre los crisrianos y  los demás vasallos ¿£ la corona; y  
comenzando por ordenar respecto de los judíos, que no 

pudieran éstos ser cabezaleros (albaceas) de eristiano, ni 

heredarlos, autorizaba al padre, cuyo hijo se tornara á 

la ley mosáica, para despojarle de toda herencia, orde­

nando que la prole, habida por el cristiano en mujer 
hebrea, fuera criada siempre por el padre, é impo­

niendo por último la pena de la hoguera al cristiano que 

voluntariamente abrazára el judaismo ( i ) .

Pijada despues la contemplación del legislador en el 
pueblo hebreo, conáderado en sí mismo, si no determi­

naba su situación social bajo tan mulnplieados concep­

tos, como lo habia hecho en Aragón cl ilustre rey don 
Jaim e, atendía con decidido empeño á su conservación 

é  independencia, precaviéndolo contra todo peligro que 

lo menoscabara y  dándole en la misma ley la natural 

defensa que iba en breve á  neceátar en medio de los con­
flictos, que ya  le amenazaban. Animado de este angular 

propósiro, vedaba don AJfonso en primer termino á los 

descendientes de Judáh el tener escondidos y  leer fiirti- 

vamente libros contrarios á  la ley mosáica, ó encamina­

dos á  dej/oferla, mandando al par que fueran aquellos 
quemados á la puerta de las sinagogas, por quien los 

tuviera ó los hallara; y  con establecer la iguala respecto

( i )  F í u r í  R í a / ,  ) íh . m ,  t í t .  v ,  U y  v i ,  l e y  1 6 ; — t í­

t u lo  v M i, le y  3 .% — i f i .  u ,  l e y  2 . ' ,  l ib .  n ,  t í t .  j ,  l e y  l  *



de los contrarios á  la fé  cristiana, pcrmití^es tener y 

leer todos los relativos a  su ley ( i ) ,  Inspirado tal vez 
en las humanitarias declaraciones de Honorio 211 

amparábalos de i ^ a l  suerte en el guardar del sábado y  

demás fiestas religiosas, como lo tenian por costumbre, 

prohibiendo á los cristianos que les pusiesen estorbo en 

estas libertades, conce<^das de antiguo por la Iglesia y  

por los reyes, ora llamándolos a ju icio , ora tomándoles

( 1 )  F f u r e  H i a l ,  I Í b .  i v ,  t í f ,  i i  D e  U s  ,  l e y  i  . *  —  E s t a  l e y ,  

q o c  c o n t r a s t a b a  n o t a b l e m e n t e  c o n  l a s  d e c l a r a c i ó n « »  d e  ] m  P o n d -  

f i c c s  R o m a n o s ,  7  m u y  c s p c c t a l m c n r c  c o n  l a s  d í r i g l t i u s  e n  1 2 4 4 .  p e «  

I n o c e n c i o  I V  a l  r e y  d c  E r a n c l « ,  c a l i f i c a n d o  c l  T u b e u i  d e  l i b r o  

i m p í o ,  q u e  d é b i l  a e r  p ú b l i c a m e n t e  q u e m a d o ,  c o n  c o d o s  l o s  d e r s á s  

d e  l o s  j u d Í D B ,  t e r m i n a  c i i n  e & c a s  p a l a b r a s :  «  O t o r ^ m o s  q u e  p u e ­

d a n  l e e r  e t  t e n e r  [ l o e  j u d í o t ]  t o d r w  I o r  l i b r o »  d e  s u  l e y ,  a s í  c o m o  

l e s  / u e r o Q  d a d o «  p o r  M o y s e n  e t  p o r  l o »  o t r o »  p r o f e t a s .  *  D e  a d ­

v e r t i r  e s ,  s i n  e m b a r g o ,  q u e  l o #  U b r o »  d e l  T a !m a á  y  s u s  c o m e n t a *  

r i o » ,  á  q a e  s i n  d a d a  s e  r e f e r i a  I n o c e n c i o  I V ,  d i t c a b a n  n o  p o c o  d c  

l a »  S a g r a d a s  P / S c r i r a r a s ,  á  q u e  p a r e c e  a l u d i r  a q u f  p r i n c l p e l m e n t e  

e l  R e y  S á b l o .

( 2 )  P . e c e  B o b e r a n n  P u n c í f i c e ,  c o n f l n n i n d o  c n  7  d e  N o v i e m b r e  

d e  1 2 1 7  l o s  f r iv t U g m ,  o t o r g a d o »  p o r  s o s  p r e d e e e « o r e s  ¿  l a  r a t a  

i & r a e l i c a  e n  l o d o e i  c r i s t i a n i s m o ,  l a  h a b l a  p u e s t o  b a j o  l a  p r o i e c n o n  

a p o s t ó l i c a ,  m a n d a n d o :  i . *  ^ u e  n o  s o  l a  f o r z i n  « I  b a n d s m o ;  2 . *  ^ e  

s e  l a  r e c i b i e r a ,  e n  c a s o  d e  i n c l i n a r s e  á  l a  f t  c r i s t i a n a ,  c o n  a m o r  y  

b e n e v o l e n c i a :  3 , *  Q u e  e e  l a  p r o t e g i e r a  e n  s u s  f i e s t a s  y  c e r e i n o e t a s  

r e l i g T 0 « a s ,  n o  p e r m i t i e n d o  q u e  f u e e e n  l o «  j o d i e s  a p a l e a d o s  n i  a p e ­

d r e a d o »  ( f í j s t i b u s  v e l  l a p i d l b \ i s  n o n  [ j u d a e o s ]  p c r t u r b c n t  c h r l s t í a n i ) :  

4 . *  ^ o e  n o  s e  l e s  a l l a n a s e n ,  n i  d e & c r u y e s e n  s u s  c e m e n t e r i o » ,  n i  » <  

d e s e n t e r r a r a n  » o s  m a e r t o s  (B s lU r a m ^  i ifh m a S im  e i f r h i l íg io r t B t  

S a n ílo r im  R ím u /iíriim  P ea lljie tt» !,  c .  j i i ,  p « g ,  3 3 0 ,  c o l ,  2 . * } .



prendas ó haciéxxdoles cualquiera otra violenóa, con qüc 

los inquietáran en la práctica de sus ritos ( i ) .  Pero res­

petados en tal manera, justo parecía al legislador que no 

abusaran los judíos de tan noble tolerancia, ordenando 

para evitarlo que se abstuvieran ¿£ catequizar ni cir­

cuncidar i  los cristianos, é  imponiendo pena de muerte 

y  confiscación de bienes al que tales cosas hiciera, lo 

cual claramente nos ^ ce  que no carecía de gem plos el 

proselitismo mosaico (2)- Con cien azotes y  diez mara­

vedís, por cada vez que las profiriese, paraba ei judío  las 
blasfemias 6  denuestos contra el Salvador, la V irgen 

Santa M aría , su m adre, ó los Santos, y  con otros den 

maravedís se redimía del pecado de criar hijo de cristiano, 

pena común al que, siéndolo, criaba hijo de judío ( j ) .
Siguiendo el ejemplo dado á los príncipes cristianos 

desde los primeros años del siglo por cl Concibo rv. 

laterancnse, ponia también su mano Alfonso X  en cl

( 1 )  Fuír» R ta l.  Hb. i v ,  t í t .  d ,  le y  7  '  A l f o n w  in » n d a b e  « 1  

m is m o  t ie m p o  q u e  n o  p u d ie r a u  lo s  ju d io »  c lt« r  e n  ta le s  d ia s  á  jo ic io  

i  lo s  cchciaDOfi.

( í )  / ¿ ,  id . ,  l e y  2 . '  E l  t e x t o  d e  csra  d iíp o jic ío r v , d i c c :  « F i r m e -  

m c n t  d e fe n d e m o s  <iae n in g ú n  j a d í o  n o n  se a  o sa d o  d e  s o sa c a t cri»- 

t ía n o  n in g u n o  q^jc se  to r n e  d e  s a  l e y ,  n in  d e  l o  r e t a ja r ;  e t  e l  q u e  

l o  f ig íc r c ,  m u e r a  p o r  e l lo  c t  to d o  l o  q u e  o v ie r e  s e y a  d e l r e y .»

( 3 )  U . ,  id . ,  le y e *  3 /  7  + .* D e b e  n o ta r se  q u e  e sta  d i» p « lc Í o n  

d e l  R « 7  S í b i o  te n ia  m aT o r a m p lito d  q u e  la s  p r e c c d e n t e í  p r w t é p -  

u io n c s  c a n ó n ic a s . D i c e  a s í:  - N l n g o n  j u d í o  niTi j u d í a  n o n  « a  o w d o  

d e  c r ia r  f ijo  d e  c r is t ia n o  n in  d e  c r is tia n a  n in  d e  d a r  s u  f i jo  á  c r i i í  

i  c r is t ia n o  n in  á  c r is t ia n a ;  e t  e l  q u e  l o  f in ie r e ,  p e c h e  ^ ín q íe n U  

m a ra v e d ís  a l r e y ,  e t  n o n  )o  fa g a  m á s ,*



difícil cuanto desastroso asunto de h s  usuras, como io 
habia veñfícado repetidamente el rey Conquistador en 

5ua Estados de Cataluña, Aragón y  Valencia. X a usura, 

según el mandato del rey de Casrilla, jamás podía tener 

por ñanza el cuerpo del cristiano, so pena del perdi­

miento del capital prestado: menos severo en este 

punto que su suegro, don Jaime y  teniendo presente la 

Carta pragmática que sobre el particular babia lirigido 
á sus reinos en l o  de M arzo de 1253 ( i ) ,  mandaba, 

no obstante, don Alfonso que ningún judío ñiese osado 

de dar á usura más caro de tres por cuatro en todo el 

año, í  é  á  más caro lo  diere (añadía) non vala.» A u ­

torizaba esta ley, que iba á  ser adelante repetidamente 

promulgada en los dominios de la Fspaña Central, el 
exorbitante lucro de un tranta y  tres y  un tercio por 

ciento al año, excediendo por tanto en un trece por 

ciento y  un tercio dcl premio ájado por c l conquistador 

de Mallorca y  de Valencia á  los préstamos en dinero (2).

(1) Noí KÍerimos, en cfscro, á U Csria-frsgmálhs, que «rv 
dicha fech a  envió cl Rey $¿bÍo á todas las vilUs 7  ciudad« d« sub 
reinos, y qae nosotros ponemos en Ir»  D t a m e t f e t  é I h u ir u e in e s ,  

sacada del archivo Muoiclptfl de !« ciudad de Cuenca. Cítaali con 
harta frecuencia los sacesorcs dcl rey don Alfonso, lo  cual con­
tr ib u y e  sin dnda á darle sabida ctttmii.

(2) Pudiera acaso suponerte, dado el texto del Futrt que 
dejunoi copiado,— cl cujJ concierta con el de la citada cirts dirigida 
por don A tf^ o  dos años ántes de la publicación de aqa¿l, i  codas 
las ciudades y  ñllas del reino, documento en donde se empresa 
que ao ezcedíeie la usura do < tr e $  por q o a tT O  faca á cabo de año,> 
^ que el premio consentido por la ley, subía á letftlá y rinrt f4r



Establecido así el derecho de la usura, vedábase á  loí 

que de ella hacian oficio, así el vestir las prendas empe­
ñadas como el darlas á  otro para su uso, áun cuando se 

fijara semejante contücion en cl contrato, «salvo si otra 

usura uon ganasscn. »— Igualado el r6dÍto con cl capi­

tal, prohibía por último don Alfonso, como lo había 
hecho el rey don Jaime, que prosiguiese más adelante 

el lucro, como prohitóa también que se renovara la 

obligación hasta cumpDrse el año. —  Los que este pre­

cepto quebrantaran, quedaban obligados á tornar capi­

tal y  beneficios, ley  que alcanzaba igualmente á  cristia­

nos, judíos y  moros ( i ).
Legitimaba de nuevo cl hijo dc Femando III en las 

Cortes de Valladolid, celebradas en 125J, estas dispo- 

Mciones dcl Fuero R eal, con sólo añadir que ai igualarse 
capital y  lucro, cesando el último, se tuvieran presentes 

los privilegios espeóales que otra cosa dispusieran á 

favor dc los acreedores, y  quitando al par todo efecto 

y  valor á  las cartas de obligación que excedieran de cua-

í ú n i s  a o u a l;  p e r o  c o n s í4 crímd<> q o e  c l  ¿ n tm o  d c l  r e y  e r a  p o n e r  

c o t o  á  la s  dcu»88Íaí d c  k  u s a r a , l o  c u a l  s e r la  g r a n d e m e n te  i ir i s o r io  

su p u e s to  a q u e l t i p o ,  n o s  a firm am o s e n  c f c c r  q u e  la  e s p K s io n  d t  

t n s  f é r  q u á tr »  p * r  tid »  e l  u s a d a  c n  e l  F u e n ,  s ig n if ic a  u n ic a ­

m e n t e  q u e  p o r  c a d a  tre s  m a r a v e d is e s , su e ld o » , d o b la s ,  e t c , ,  q u e  

d a S a  e l  p r c s w m lj t *  p o r  t í r m ln o  d c l  a ñ o ,  r c c lh r a  c n a i r o ,  »> l o  q u e  

e» l o  m is m o , q o c - r c t c h r a j iá o  e l c a p lia J , r e c ib ía  so b re  é l  u n  te r c io  

d c l  m is m o  c o m o  p r e m io  6  b e n e f ic io , —  C o m o  q u ie r a ,  e l  lu c r o  era, 

p w  < lem Í5  e x o r b ita n te  7  d c w s ír o s o .

( i )  Fver«  R e a l,  l i b ,  i v ,  l í i ,  11 , l e y  6 .*



!

tro anos ( i ) .  Trascurridos d iez, modificaba el mismo 

don AJfonso en las Cortea de Jerez cl prernio del di­

nero, ordenando que no diesen los judíos á  a*?ura 

de cuatro por cinco, lo que equivalía al veinticinco por 

ciento anual, ganancia que proseguía siendo por demás 

excesiva. Querían los procuradores y  quena el rey 
apartar á los cristianos de aquel peligroso oficio, decla­

rando que finoo debian dar á usura por ley nin por dere­

cho; e pero obrando en tal manera, entregaban al nece- 

¿tado en manos del acreedor ju d ío , sin más defensa que 

su òdio, ni otro desquite que la enconada venganza (2). 
Poníase también en unas y  otras Cortes límite en el 

vestir de los hebreos, por ofender su cxceávo lujo la 

general pobreza, no pareciendo ano que el legislador 

tiraba con decidido propósito á  precaver de toda quie­

bra los crecientes tesoros de los israelitas (3). L a  ley no

(1) Cir/ei de España porU Acal Academia de la Historia, t. (, 
pM|. 60, ley 29 de I35 Córtc» de 12̂ 8.

(2) Id., id., pág. 80, ley 4+ de lai Córtes de 1268.
(3) La ley 7.* de las úlilma» Cóncs, má» ciprc»ÍTa que la 2Ó 

dcU» primera*), gue trsu del mÍ»mo aiunto, decía; «Nlsgon jiidfo 
Qon Cray« penna Llacca, nin gciK̂ a!, nin ;apato« escolados en 
ninguna ¿uUa, aiB 8ÍUa doracla nin argentada, nin freno dorado 
nin argentado, nin espuela« doredas bÍq argentadas, nín calcas 
vermejas, nin panno cirio nenguno, synon Iproí ó bruncia príeia, 
é vnglé» 6 conrray nenguno, faera* aquellos que 70  mandare,„ El 
la» judías puedan vestir pannos ct pcnnw Hanca» con perfil de 
notria, et non viscan c»«arlaca, nin n aran je, nin penna vera», nm 
arminno, nin crayau cuerda# de oro, nín orofree, nín cimas, oin 
toca# con oro, nín ^ceo, nin ^patu dorado, nin bocas de mangas



quería, sin embargo, que tomasen éstos nombres de 

cristianos, mostrando en el parúcuJar excesiva dureza, 

pues los infractores perdían al c l cuerpo y  loa ha­

beres ( i ) .
R eóH d o el Fuero Real por las ciudades y  comarcas 

arriba mencionadas, suscitábanse algunas dudas entre 

los aJcaldes, que debian aplicar sus disposiciones; y  con­

sultadas con el rey don A lfonso, dictaba éste hasta 

vriaticuatro resoluciones sobre los puntos cuesüonados, 

bajo cl título de Leyes Nuevas. Imponiendo la pena de 
perdimiento dcl cuerpo y  de los bienes á  los que osáran 

ir contra ellas ( i ) ,  exponía individualmente así las 

dudas como las soludones mdicadas, no sin que se re-

c o n  o r o  n ÍB  c o n  s e d a »  ( C Í T ’t u  áe S i f e ñ á ,  t ,  i ,  p á g , 6 8 ] .  S í  to d o  

« t o  9« p r o i i t ó a  á  lo» ju d ío s  c o n  m o r ir o ,  « s in d a d a b le  q u e  n c v a b in  

e n  r2 Ó 6  a p a r a to  y  l u j o  d e  p r in c ip e s .

( i )  C é n e i  á i  L s ^ Ü s ,  lo c o  c i e a t o .— D e b e m o s  n o t a r  q u «  en  

é s t a s  d e  I i 6 8  s e  r c p ir ic t o n  a lg u n a »  u ir a »  le y e s  d e i F u tra  R e e l  y  »e 

ío t r o d u jc r o n  o tra s  » o b ic  la s  re la c io n e s  e n tr e  ju d ío »  7  c t is t la n o j,  

r e s ta b le c ie n d o  la  a n tíí^ u íu m a  d e l a p a r ta m ie n to  y  s e r v ic io  d o m é s­

t ic o ,  ta n ta s  s x c c s  p u e s ta  e n  v ig o r  án te»  y  d e s p o «  d e  e s ta  f e c h a , lo  

c u a l  d ic e  p o c o  y  m a lo  r e » p e c lo  d e  s o  c u m p lim ie n io  y  n o  m u c h o  

rc» p « cto  d e  s u  ra a o n  d e  s e r . S o n  la s  le y e s  2 9 ,  y  3 » « f e r í á o  

O rdenam itato.

{ * )  P r e im b u lo  6 c é d u la  d e  p u b lic a c ió n , a d  fin e m . L a »  p a lab ras 

d e l r e y  s o n :  t  E t  q o a lq u le r  <^ue ñ ic s c  f« lU d o  q u e  c o n tr a  a lg u n a  cosa  

d e# te  n u e s tr o  m a n d a m ie n to  v in i e r e ,  q u íe r  sea  c r is t ia n o ,  6  j o d i o  6 

m o r o , q o a lq u ie r  q o e  l o  f i9 Í c r c ,  m a n d a m «  q u e  lo »  m erin o »  e c  lo s 

■lealde» e t  1 «  otro«  a u c s t io s  orn es q o e  fu e r e n  e a  la s  v illa » , q u e l 

r e c a b d e n  ( p r e n d a n )  e l  c u e r p o  e t  to d o  q u a n to  q u e  o v ie r e  p a r*  

a n te



fiera una buena parte de Jas mismas á lás relncionca le­

gales entre cristianos y  judíos. Negábanse los últimos, 

alegando antiguas pácticas, á  consignar en las escritu­
ras ó cartas de préstamo los nombres dcl deudor y  del 

fiador; promovíanse con frecuencia empalados litigios 
sobre la validez y  verdad de los pagos de los expre­

sados préstamos, por no vcriácarse las entregas eon las 

ÍOTmalidades debidas; poníanse especiosos obstáculos al 

derecho bilateral de apelación cn los pleitos mixtos ú 
de judíos y  ensílanos; pretendíase sujetar à prisión á 

Jos judíos deudores, á pe$ar de ias cartas y  p r i v i l e ^  

reales, que los ponían á salvo de semejante vejación; y 

acusáhascles, por últim o, de esquivar á  menudo la 

acción de los tribunales, con no responder á  los reque- 
nmieutos dc Jos alcaldes y  merinos, escudados en los 
precitados privilegios.

D on  A lfonso, dando insigne testimonio de su amor 
á la justicia, mandaba sobre cada uno de estos pun­

tos: T.* Q ue no hicieran los escríbanos públicos carta 

alguna de deuda, ún  expresar en ella separadamente 
los nombres del deudor y  del fiador; i /  Q ue jmra 

evitar los fraudes denunciados, hicieran los alcaldes pa­

gar las deudas judiegas ante d  escribano, que autorizó 

la carta de obligación, á  ñu de que borrara 6  cancelára 
la respectiva nota del r « ^ tr o , bajo la pena de perder 

el cristiano lo  pagado y  de pechar el ju d ío  cien mara- 

vei^scs al rey: 3,* Q ue judíos y  cristiatiauos gozaran 

por igual el derecho de apelación en toda manera de 
litigios: 4 .' Q ue así como el ju d io  no podia hacer pren­

der al crisnano por deudas, tampoco pudiera el cris­



tiano encarcelar al ju d ío , aé  que cada uno citasse como 

daba lo suyo, que non lo  perdiera í : 5.“ Q ue así los 

judíos como los cristianos estuviesen a ta iguala en la 

obligación de comparecer ante los alcaldes y  merinos 

en los juiúos mixtos por deudas ( i ) .
Dudaban igualmente los alcaldes sobre la forma en 

que debian exigir en los indicados pleitos mixtos el ju ­

ramento prèvio á  los cristianos, judíos y  moros mude­

jares; y  porque «jura es afirmamiento de k  verdad c 
averiguamiento que se fa te  della, nombrando á  D ios ó 

á  otra cosa alguna sancta, sobre que alguno afirma ó 
niega í  (2 ) , establecidi ya  la fórmula en que habian de 

prestarla los cristianos— siguiendo el ejemplo dado por 
don Júnii: I en las leyes y  fueros de Cataluña, Aragón 

y  Valencia ( 3 ) ,— añadia i  la antigua, observada por 

moros y  ju d íos, muy notables y  expreávas circunstan­

cias, si bien no cargaba á los segundos, como lo habia 

hccho el rey Conquistador, con el peso de las terribles 

imprecaciones y  maldiciones, que caracterizaron tam­
bién esta formalidad ju(^cial en los dominios de N a­

varra (4).

(1) Nuevai, leyes >-*, *-*, S«* y 9**
(í) Idem, ley 22.
(j) Váíse ei eapíiulo precedente y los D t i u m e n f o i  U u t r a l h t s ,  

que vtn si final <]e eKC volúmen.
(4.) Víanse loi citado» DscaMiti UutratiPtíy donde inclaímoi 

ebu fónnula del j ajámenlo de ice judio» en Navam,— Recor­
dando lo <iue dispoaim los fuero» municipal« de Castilla, en órden 
i  c»ta forftxalidad jadlclal, (cap. vi, pág», 194, ctc-), reconócese



Las aljamas de h$  judíos, y  eo espccial k  de Bur­

gos, cámara y  cabeza de Castilla, se querellaban cdctc 

tanto al rey don AJíbnso de las fuerzas y  contrafueros 

que en su daño comedan los alcaldes de aquella capital 

y  de su termino, ya concediendo alzada á los cristia­

nos en los pleitos mixtos, de que se originaban á los 

hebreos innumerables jjerjuicios, ya quebrajitando los 
privilegios, que estos habian alcanzado de Fernando III 

y  áun del mismo R ey  Sabio. Oida.*? las reclamaciones de 
tau principal aljama, decretaba el nieto de doña Bercn- 

g u e k  que por ninguna demanda que hiciera cristiano 

contra judio, ni ju d ío  contra cristiano, concediesen los 
alcaldes las referidas alzadas, guardando en contrario 

todo fiitco  y  derecho; y  amparándolos en el cumpli­

miento de los espedales priviI;;^os de que gozaban, daba 

lugar á estas disposidones en las Líyes Nuevas, con lo 
cual procuraba sin duda ponerlos al abrigo de la parcia­

lidad de los jueces y  de las violencias de los pueblos ( i ) .

fá c i lm e n t e  q u e ,  á o n  d e j i n J o w  IIe ra r  d e l e je m p lu  o t r c c id o  p o r  e l 

r c 7  d o  A r a g ó n ,  s e  a te m p e r ó  e l R e y  S á b i o ,  a l  d ic t a r  U  re fe rid a  

fó r m u la ,  á  l u  tr s d it io n e »  d o  L e ó n  y  d e  C aft(Íllü . D e  n o ta r  e s  y u c  

l í  I n ie r tá r a  h a sta  c r e j  v e c e » ,  c o n  in s ig n if ic a n te s  m o d J ficáclu n ee , en

l o í  cu e rp o »  le g a le s  q u e  d e  é l  h a n  l le g a d o  ¿  ncie»(ros d ía s ,__T a l

s u c e d e ,  e n  e f e c t o ,  e n  la s  L e y fi  N g e v a j,  d e  c^ue tra ram c«  ? e o  la  19.* 

d e l  t/cu lo  x t  d e  la  n i ,*  ? á r í id a ,  7  e n  la  l e y  4 6  d e l  C t a d e m e  d e  las 

C ó r i e s  d e  Jere?^, c e le b r a d a s  en  1 2 6 8 .— L a  p a r te  d e l ju r a m e n to  

r e la t iv a  a l d e c á lo g o , ae r e p r o d u jo  p o r  M a e s tr e  R o ld a n  c ü  la 

l e 7  4 1 /  d e l  L ih r o  de U i  T t f i t r t r i a i , q a e  fig u ra  e n ere  Í0 9  O fk fitd » t  

h x a U i  d c l  R e y  SábJo.

(t) L e y tt  N i t iv e i ,  C t r i a  é útuit d t  l u  a lzA Í4 ¡ .  L le v a n  estas



N o eran cn verdad estas le y «  txm completas como Us 

ya  examinadas de don Jaime ( i ) ,  ni ofrecían tampoco 
tan amplias miras como las que el mismo Alfonso X  

preparaba cn las Partidas, código de imperecedero re­

nombre, cn que tenia puesta mano desde 1256. Consi­

derando á  los Judíos como otros cuale^uiera vasallos 

<ien h s  cosas comunales, sobre tenerlos presentes al 

establecer las relaciones de pueblo á pueblo, en todo el 
proceso del expresado código, dedícábaies en la P ar­
tida vil.* un título entero, donde los definía á  su modo, 

explicando en sentido áiáÁcúco las excelencias de la 

tribu de Judáh, de que no con entera exactitud histó­
rica se preciaban venir los de España (2). i  Judío es di-

díjpoíícioiw» la fecha ác ScviUa, á 7 de Marro de 1« Krsd« MCCCI 
(afta de 1263 de la Racataacíaiv), Don Sancho el Bravo coDñimó 
loft privilegio» <̂ uc lo9 jadívt de Búrgub y »us térmicos eenian dc 
Pemaodu III y de AlfonM el S¿^Ío, en 23 de Abril dc la Era 
de M CCCXXXin (ano 1295).

(1) Véa« el capitulo a&tcrlor.
(2) Recordamos aquí lo observado cn las págínai 3 y 4 de la 

!sfr$átufitK.— Doa Alfonso X parecía seguir la opinion, <)ue pre­
valece corre los escritores rabinos deipues de la triste Era de la 
expulsión (149»). y goe llefa sin contradicción á noestros días. 
Pruébanlo, entre otroa muchos documeocos más conocidos, las 
curiosas C a r ia s  á e  a lg tu u t ju d ie s  p tr ia g a n e s , n itm sn es j  f t l a e n  á 
Mr. Volraírc, donde dándose ídca del orífeo de los judíos pwtu- 
gccMí 7  españoles, se ase^n qae las principies familias de los 
que faeroQ enviados á Espafta eo tiempo de la cautividad de Ba­
bilonia ( ! () prorenian de b  tribu de J odih {L etres d e  ^uel^ues

etc,, t. j, Lerrre I I ',  pif. 17).— De observar es, no obs- 
T O T »  I .  1©



cho aquel (escrìbìa don Alfonso) que cree ct tiene la 
ley  de M oysen, segunt que suena la letra delU^ et que 

se circuncida et l̂ (̂ e h s  otras cosas que manda csa su 

ley. K t tomó este nombre del tribu de Judas, que fiié 

más noble et más esforzado que todos los demás tribus : 

et demás avia otra mejoría, que de aquel tribu avien à 
ealeer (elegir) rey de los judíos; et otrosí en las batallas 

los de aquel tribu ovieron siempre las primeras fer'i- 

das5 ( i ) .  Domiuado el R ey  Sabio de la universal 

creencia, profesada de muy antiguo por todos h s  pue­

blos cristianos respecto del deicidio (2 ), y  fortalecida 
desde los primeros años del siglo x iii por las solemnes 

declaraciones del cuarto Concilio Lateranense (3 ) , aña­

dia, en órden á la existencia de los descendientes de Judáh 

entre los pueblos cristianos, estas palabras: « E t ia raçou 

porque la Eglesia et los Emperadores et los Reyes et 
los otros principes sufrieron i  los judíos vivir entre 

christianos, es esta: porque ellos vivlcssen en catÍvcrÍo 

ju ra  siempre, et fuesse remembranza á  los omes quellos

tan  t e ,  q u e  cata  a S r m a c ío n , d e  ca l m a c e r a  a c a r ic ia d a  p o r  lo» j  o d io s  

c» p « fio lcfl, n o  p u e d e  » oaren crsc c d  s u  in tcg rid íM Í, h is tó r ic a m e n te  

h a b la n d o ;  y  d e  e l lu  d a n  e v id e n c e  te s t ím o a io  la s  r e p e lid a s  In m ig ra ­

c io n e s  d e  I06 ju d ío s  e o  e l  s u e lo  d e  la  P e n ín s u la ,  q o e  d e ja m u ttn e n *  

c lo n a d a s  o p o r tu n a m e n te .

( 1 )  L e y  I .*  d e l  l í r .  x n v  d e l «  e x p r e s a d a  P a rtid a .

( a )  R e m it im o s  á n o ^ s c r o s  le c to r e s  á  lo s  c a p itu lo «  i  y  a  d el 

p r e s e n te  v o l i im e n ,  p á g s . 7 i  7 110, y  á la s  c o rr e s p o n d ie n te s  I¡*s- 
fr a c iis e i.

(3) V é a n s e  lo s c a p í n i l f s  v i , v a ty  i* d e  e s te  m is m o  to m o .



vieneii d¿J linaje de aquellos que crucificaron á. Nuestro 

Señor Jesucrito» (7).

D eb ían , eu consecuencià de esta singular toleranda, 
vivir los ju d íos mansa y  pacíficamente^ guardando su 
ley , sin blasfemar d e  la  cristiana ni predicar contra ella 
para hacer prosélitos, so  peua d e  m uerte y  confiscación 
d e bienes ( 2 ) ,  Érales admisrao forzoso el retraerse en 
su s barrios y  juderías los Viernes Santos, al tenor d e  io  
preceptuado en los Concilios generales ( j ) ,  para no per­
turbar con su vista los actos penitenciales de los cristia­
n os, im prudencia, á  que rcspon^ia d  legislador con la 
absoluta impunidad del dafío y  deshonra, que les sobre­
vinieran ( 4 ) .  Adquirían en  cambio cl derecho de ver res­
petadas sus sinagogas, con todos los objetos d el culto, 
pudiendo restituirlas á  su prim itivo estado, en caso de  
ruina; pero no les era dado labrarlas de n u evo , en­
sancharlas, ni pintarlas, ú n  el expreso consentimiento 
d cl monarca, a  L a  sinagoga que de otra guisa fuere fe­
cha (decia el leg islador), dcbenla perder los ju d ío s , ct 
secr d e  la  Eglesia m ayor dcl logar, d o  la  fi^iesseni) ( 5 ) .  
Para asegurar su inm unidad, anadia : « Porque la  sina-

(1) Ley l.* dcl lit. iJfiv de la cicada Parltda vii, adSccm.
(2) Idem, id., l«7 a*
(3) Cuncilio IV de L em a,  cánon u v iii, pár. a.* y 5 /
(4) Idem, id., id. Don Alfonso record¿ba en este logar e l 

cáüon I/Vm dcl iv.* Concüio Lateranense.
(5) £s(a dÍspo$Ícion era natural «iecto de la bala de Ino­

cencio IV , dirigida en i í j o  al oHupo d e  Córdoba, doD  Gutierre.
CD ls5 llvtracbnti.



goga es casa, do se loa d  nombre de D ios, defendemos 

que ningún christiano non sea osado d e la quebrantar 

(allanar), nín de sacar, nín de tomar ende ninguna cosa 
por fuerza, fueras si algún orne malfechor se acogíesse á 

ella; ca á este afal bien le pueden h y  prender por fuerza 

para lo llevar ante la Justicia. Otrosí defendemos (pro­

seguía) que los christianos non mctiin hy bestias, nin 

posen en ellas, nín fagan embargo á  los judíos, mientra 
que hy estudiaren fe^íendo ora^ion, segunt su ley> ( i ) .

Recordando t^  vez  las prescripciones del Futro Juzgo 
y  áun las deí mencionado Concilio Lateranense» ordenaba 

ú  R e y  Sábio que no pudieran los descendientes de Israel 

ser inquietados en sus fiestas, ni otro menester alguno, 
durante el ^bado, sino en caso de robo, herida ó  muerte 

de cristiano, cometidos por el ju d ío , oblí^ndolos á la 

recíproca respecto de los cristianos, á  quienes se prohi- 
IHa también» exi concepto general, todo acto de violencia, 

cualesquiera que fuesen su razón y  su derecho (2). Los 

judíos, como lo habia preceptuado el mismo don A l­

fonso y  lo disponían repetidamente leyes anteriores, 

quedaban obligados á comparecer ante los alcaldes y  
merinos reales en ios pleitos mixtos. Para que fuesen 

desde luego conocidos, debian distinguirse con llevar 
en {a cabexa cierta señal, bajo la multa de diez marave­

dises de oro por cada v e z  que fuesen hallados sin ella, 

redimiéndose los insolventes de esta pena á costa de

( l )  L e y  4 .*  d e l t í t u lo  j  P t r t i/ U  c ícadoe,

( * )  L < Y  5 .* d e l t í t .  xxn »  d e  ja  F a r i i ia  v i t  m e n c io n a d a .



diez flzoMs. E l rey sc resciraba, no obstante, la prero- 

gatÍTa de exceptuar á  los que tuviera por conveniente, 

según cuadrara á  su servicio ( i ) .  Por primera 

tomaba plaza en las leyes de la .España Central esta 
disposición canónica, acordada desde 12 x5, como saben 

ya los lectores, por el cuarto Concilio de Letranj mas 

no con mayor probabilidad de ser obedecida y  apli­

cada <jue durante los reinados de Fernando III de Cas­

tilla y  Jaime I de A ragón, según adelante mostra­

remos.
Con atiáJogo impulso, reproducía y  ampliaba el rey 

don AJfonso las leyes del Fuero R<al, relativas á la 

prohibidon de toda comunidad de vida entre judíos y  
crjstiana'í, Cediendo, eu la forma que hemos observado 

en sus lugares, á la  iniciativa dcl célebre Concilio Ilibcn- 

tano, habian puesto, así los k-^sl adores de la cpoca vi­
sigoda como los de las nuevas monarquías de la Re- 

conqxústa, singular empeño en el apartamiento de ambas 

razas: ni unirse en matrimonio con mujer cristiana, ni 

ví\nr con ella bajo un mismo techo, ni tenerla por nO' 

driza de sus hijos, era lícito de tiempo antiguo á  los 

moradores hebreos; leyes todas, que sancionadas ó  auto­
rizadas por los nuevos Concilios generales (2), hablan 

ádo aceptadas en las regiones orientales de la Península, 

durante el primer tercio del siglo x iii  ( j ) .  —  D on A)-

( 1 )  P a r ü ié  v í i . ‘ ,  (ir . x n v ,  I c f  I C .

( 1 )  C s te i li»  I I I  L a t e r a n m e ,  c á n o n  x * » : «N’ e  c h r ts d a n i Ua- 

b í t t n t  CQjn J u d a c íi  v c l  ja n a c e n i» .— A p p e a iix .— X X ,  n ú m . 2 ,“

( 3 )  V é a s e  c u a n to  e n  e) c a p ítu lu  a n te r io r  d e c im o s  d c h »  C ó r tc s



fonso, respetando al par los cánones ilibericanos y  k s  

prescripciones de los Concilios de Toledo, las declara- 

dones de los sínodos de I-eon y de Coyanza, los precep­

tos de los fueros y  carias-pueblas.  ̂entre los cuales no era 
para pretendo el muy respetado de Cuenca, otorgado 

por cl vencedor de las Navas ( i ) ,  adoptaba en el c6digo 

de laü Partidas cl mismo sistema de forzada separación, 

acentuándola notablemente, c Defendemos (decia al pro­

p ósto) que niiigunt judío non sea osado dc tener chrls- 
tiano, nin chrístiaiia para servirse dellos en su casa, eomo 

quier que los puedan aver para labrar ct aderezar sus 

heredades de fuera ó para guardarlos eu camino, quando 

oviessen á. y r  por algunt logar dubdoso. Otrosi defen­

demos que ningún cristiano nin cristiana non convide á 
ningunt judío, nin ju d ía, nin reciba otrosí convite dellos 

para comer, nin beber en uno, nin beban del ^ no que 
es fecho por mano dellos, E t  aun mandamos (añadía), 

que ningún judío non sea osado de bañarse en baño 

con los cristianos. Otrosí defendemos que ningunt cris­

tiano non reciba medecinamiento ni purga, que sea fceha 

por mano de ju d ío ; pero bien la puede recebir por con­

sejo dc algunt judío sabidor, solamente que sea fecha 

por mano dc cristiano, que conosca ct entienda las cosas 
que son en ella y (2).

Profunda era en verdad la desconfian*a que revela-

d e  B a r c e lo n a ,  c c l c b n d a i  p o r  « 1  r e y  d o n  J a im e  I  c n  ( p á ­

g in a  3 9 0  y  » ig u ieo ccs).

( i )  V é a s e  s u  e x i m e n  e n  e l  c a p . ttti d e  e ste  v o lú m e n .

( í )  P a r/ U á  c it a d a , l e y  8.* d e l t í t u lo  x x r ? .



ban estas prescripciones respecto de U  raza israelita, 

desconfianza tanto más notable cuanto era mayor la 

personal predilección mostrada por el R ey Sabio á  los 
ilustres rabinos, que daban cima en, su misma corte y  

bajo sus regios auspicios, á  las más granadas empresas 

científicas que inmortaUzan su nombre. Aceptando las 

consecuencias naturales de aquel principio, vedaba tam­

bién i  los judíos el comprar y  el tener por áervos hom­

bres ó  mujeres cristtajios, bajo la pena de perderlos ( i ) ;  

prohibíales de igual modo el catequizar á  sus propios 

¡ciervos í  m a g ü i - T  fuessen moros ó  dotra gente barbara», 
bajo la misma peria (2); y  concedía, en fin, la libertad 

á  ¡os cautivx» de judíos que se tornasen cristianos, rati­

ficando así lo  dispuesto previamente en las leyes de la 
Partida iv / , al tratar expresamente dt ios sifrvus (3).

( I ) L s  l« y  d ie «  : < S i  a ^ u n o  c o n ir a  e»to f in ie r e ,  J e b e  c l  c h ñ t -  

ü a n o  K e r  c o rn a d o  e n  su  lib e r c a d  e t  n o n  J e b e  p e c h « r  n in g u n a  cosa 

d e l p i e r i o  q o e  fu á  d a d o  p « f  ¿ 1 ,  m a g ü e r  q u e  c l  j a d í o  n o n  so p ícsse , 

q u a n d o  lo  c o m p r ó , q u e  e ta  e h r is i ia n o .»  L a  le y  e x tr e m a b a  e s ta  san ­

c ió n  p e n a l ,  e n  c a s o  c o n t r a r io ,  a fia d íe o d o  : -  M a s  si s o p ie M C  q o e  lo  

e ra  ( c r i s t i a n o ] ,  q o a n d o  lo  c o m p t » ,  e t  j e  s ir t 'íe w e  d é l c o m o  d e  

s ie n t o , d e b e  e  ̂ j a d í o  m o r ir  p o r  e n d e >— ( L e y  10  d e l  t íc a lo  7  P t r -  

t i i á  r e fe r id o s ) .

( i )  I > ic c  la  l e y  : t S i  a lg u n o  c o n tr a  e s to  c l  « e r v e  6  la

s ie r r a ,  i  q u ie n  t o t n ir e  j a d í o  ó  j u d í a ,  m Éndaran» q u e  s e a  lu e g o  p o r  

e n d e  l i b r e ,  ec t ir a d o  d e  p o d e r  d e  a q w l  ó  d e  a q u c U a , c o y o  e ra  

( Í d e m , I d . ,  id ) .

( } )  L e y  8.* d e l t íc a lo  2 x 11  d e  la  e x p r e s a d a  P a r tid a  I V *  l is ta  

l e y  e j i s H e c í a ,  n o o b s u n t c ,  la  e q o lta c lv a  e x c e p c ió n  d e  q u e  s í  c l  

j o d i o  c o m p r a r e  e l s ie r v o  p a ra  v e n d e r lo ,  7  i s t e  se  t o r n ir «  e r is t ia n o



E l ayuntamiento carnal del judío  con la mujer cristiana 

era para el R ey ^ b io  acto tan vituperable y  sacrilego, 

que no vacilaba en mandar « que todos los judíos contra 

quien fuere probado daqui adelante (deda) que t il  cosa 

ayan fecho, mueran por elJo, —  C a ú  los cristianos que 

fe^en adulterio con las mujeres casadas (añadia) meres- 
^en por ende m uerte, mucho más la meres^en los ju ­

díos que yacen con las cristianas, que son espi ritual­

mente esposas de Nuestro Señor Jesucristo, por razón 
de la fé  y  del baptismo que res^ibieron en nomdre dél.n 

D on Alfonso condenaba á la mujer cristiana que tal 

delito comcda, si era virgen , á perder la mitad de sus 

bienes; si casada, á  ser v n tr ^ d a  al marido, para que 

la quemase ó  hiciera de ella á su placer; ú  <t baldonada 

que se dé á  todos (escribia), la primera v e z , azó­
tenla por la villa, et por la segunda vegada, muera por 
e lío í ( i ) .

Dominado d d  sentimiento religioso y  fid  guardador 

de la integridad de la comunión cristiana, condenaba el 

crimen de apostasia con d  úlcimo suplicio, considerando 
al Ií malandante que se tornasse ju dío ,»  de igual ma-

c n  lo s  tre s  p r im e ro »  m e s e s  d e  #u iw s c s ío n , « n o n  p c r d c r í«  p o r  

e n d e  e l  j o d i o  to d o  e l  p r e c io  q u e  ovÍe&»e d a d o  p o r  é l ; tn r e  d ee im o s  

(B íc rib i«  c l  R e y  S á b io )  q u e  « r í e  te n u d o  d e  d a r  p o r  ¿ 1  ó  c l  q u e  

lo  fit^ cre  r o m a r  c r is t ia n o ,  d o c e  m ara ved í«  d e  la  m o n e d a  q u e  c o r -  

r ie s s e  e n  a g u e l lo g a r . E t  si n o n  0 7 Í e r e  d e  q ú ¿  lo s p a g a r  (a i ía d ia ) ,  

d e b e l  s e r v ir  p o r  e l lo s ,  n o n  c o m u  í í c t t o ,  m a s  c o m o  U b r e , fa s ta  q o e  

lo s  a y a  m e r e s ^ ld u s ».

< I '  ° * r t í á é  v il.*  c i t a d a ,  le y  9 ,*  d e l  l í t .  n i v  y  i . *  d e) tJt. x x v .



ncra que si sc tornase herge ( i ) .  E n  cambio, teniendo 

por grande y  áun vituperable error el empeño de los 

que anhelaban traer al cristi«iismo, usando de violen­

cia, á los descendientes de Israel, escribia en la ley estas 

signiácacivas palabras, no tan respetadas, cual mcre- 
cian, en siglos posteriores: eFuerza nin premia non 

deben fii?er en ninguna manera á  ningún judío, porque 

se torne cristiano; mas con buenos cxcmplos et con los 

djcho$ de las Sanctas Escripturas et con felagos los 

deben los cristianos convertir á  la fé de Nuestro Señor 
Jesucristo, ca nuestro Señor D ios non quiere nin ama 

servicio quel' sea fecho con fuerza (2). Si algún judío  ó 

ju d ía  de su grado se quisiessc tom ar christitno ó cris­

tiana, non gelo deben embargar, nin defender los otros 

judíos en ninguna manera; et si algunos dellos lo ape- 
dreassen, ó lo firicssen, ó lo matasscn, porque se qi,üere 

fa^er christiano, ó despues que fuere baptizado, si esto 

se pudiera probar ó averiguar, mandamos que todos los 

matadores et los consejadores de atal muerte ó apedrea­

miento, sean quemados (3). Otrosí mandamos (proseguía) 

que despues que algunos judíos se tomaren christianos, 

que todos los dcl nuestro señorío los honren et ninguno 
non sea osado de retraer i  é l, nin á  su linaje de cómo 

fueron judíos, en manera de denuesto: et que ayan sus 

bienes et sus cosas, partiendo con sus hermanos ct he-

( i )  1 .0 7 7 .*  d e l  m e o c io n a d o  t it u lo  v  P a r t id » ,  q u e  l l e v t  «ate 

e p l g n f c  : € .Q n í f e n a  m ir n ^ e  e l  íhri$ tia» 9  f« #  ¡ f  tp n á r e  ju d í» ,*

( í )  P a r tid a  v n .* ,  t í t .  i i r ,  l e y  6 .*

(3 )  J d m ,  i d . ,  id .



redando á  sus padres et a  los otros sus parientes, bien 

asi como ú  fueren judía*»; et que puedan aver todos los 

oficios ct honras que an los otros cristianos (i).^
A  la verdad no podta ser tildado de intolerante ni de 

fanático, —  dadas e&tas humanitarias y  evangélicas de­

claraciones, que contradecían en parte las leyes privati­

vas de los hebreos (2),— <1 espíritu de prosclitiano que 

resplandecía en las Partidas dcl R ey  Sabio. Lastima 

filé por cierto que no fructificara desde luego tan pia­

dosa como discreta doctrina, habiéndose menester de la 
espada y  de la fortuna del vencedor del Salado para que 

cobrase la fuerza y  vigor de lev, que le negaron ios 

inquietos proceres de Castilla. Pero ú  en tal manera 

legaba á  su posteridad Alfonso X  fehaciente testimonio

( l )  P a r tid a  y it .* , l í t .  n v ,  le y  c u y o  t í t o lo  « :  t C o m m o  

n o n  d e b e n  k c c  aprem U do« lo s  jo d io c  q u e  k  lo m e n  c h r u c ia n o i  ec 

q u é  m e jo c is  h a  e l  ju d i o  q tie  5C t o r c a  c h ñ s c íim o , c l  q u ¿  p e n a  m ereB- 

lo»  o tro s  ju d io »  q u e  lo s fü^cD  m a l 6  d e s h o n r a  p o r  e l lo » .

( í )  E r a  e n  e f e c t o  p o ic í ia t Í Y O , p o r  la  le y  ta lm ú d ic a  j  p o r  las 

p r á c tic a s  d e  lo s  i r i h u n a l n  m tH Íico » , en  Iob p a d re s  d e  fa m U ia  h e* 

l ^ a  c l  d e s h e r e d a r  í  I06 h ijo s  q u e  a b r a s a b a n  e l ccÍsiÍanÍR iao. £ 1  R e y  

S Á b io , c o m o  n o s  e n s e ñ a n  c o d  e n te r a  c l i n d a d  la s  palab ra»  cicadas 

d e  la  l e y  d e  P á r fiá ii ,  lo s  r e s d t u ía  e n  la  p le n itu d  d e  »as d e r c c h o i 

n a c u j i le s ,  h a c ié n d o lo «  c o m p a r ifc ip e s  d e  la  h e r e o d a  p a te r n a . L o t  

r e y e s  c r is tia n o s  d e  ro d a  la  P e n ín s u la ,  a d n p u r o n  p le n a m e n te  e n  los 

s ig u ie n te s  s ig lo s  e sta  d o c tr in a  p r o te c to r a  d e l  p ro se l éü sm o c a tó lic o , 

s e g n n  ire m o s  e :c p o n ¡en d n  e o  lu g a re s  o p o r t u n o s : la  r e p e t ic ió n  d e  

<^scas, c o m o  d e  o tra s  le y e s  a n á lo g a s , p e r iü a d e , n o  o b s t a n t e ,  d e  q o e  

á te n lo s  lo s ju d ío s  ¿  la  o b s e rv a n c ia  d e l T a l m u d ,  e s q u iv a b a n  c l  c q f i -  

p l im ic n lo  d e  la s  m lsm aR , d án d o la»  c o u  fr e c u e n c ia  a l  o lv id o .



de acuella rcctirud, que le obligaba á  resperar la libcr* 

rad del pueblo ju d ío  en el ejercicio de su religión, y  de 

aquel anhelo que le movía à  proteger su conversón al 
cristianismo, favoreciendo á los neófitos— como lo hemos 

visto hacer repetidamente á  muy esclarecidos príncipes, 

con abrirles las puertas de las honras y  oficios de repú­

blica^— no por eso dejo de dar entrada en las ParíiJaJ 

á  las creencias populares, que cargaban I  los descen­

dientes de Judáh de extrañas culpas y  repugnantes 

atentados. H echo es éste que enlazado, en la vida lite­
raria del R ey Sabio, con la historia de sus producciones 

poéticas, merece ciertamente ser consignado en este sitio, 

porque basta á explicar la pragmática mención de dichas 

tradicionales creencias eu el Libro de lás Leyes ( i ) .
Popular leyenda, que habia ya  tomado plaza en la 

poesía erudita durante la primera mitad del siglo xiti, 

era, en efecto, la que atribuia á  los judíos la perpetra­

ción de ciertos crímenes, cometidos en 6dio á Jesu-Cristo,

( i )  O p o r t u n o  ju z g a m o s  a d v e r t ir  <iae la s  i r í d i c i o n c i ,  d e  q o e  

s-auios á  d a r  t a a o a  e n  e ste  p o n t o ,  n u  y a  s o la m e n te  r e c o n o c ía n  so 

otígeo e n  la s  « f e r a s  p o p u la r e s  d e  n o e s ir a  E s p a ñ a ,  m á s  ta m b ie e i en  

la»  le y e n d a «  p iad o sa#  d e  o tr a s  n so io n c#  c r is tia n a s  d e l  c o n t io c n ic

e u r o p e o .__E n t r e  o tr o s  l ib r o s ,  d o n d e  h a b i t o  >Ído y a  r e c o p d a s  n o

p o c a s  n a m c ío n e »  re la tiv a s  i  la  ra x a  is r a e li t a ,  p o d o  c o n s u lta r ,  d o n  

A l f o n w  y  c o n s a ltú  in d u b ita d a m e n te , c l  c e k b r a d n  Mariait d e b id o  

a l b e n e d ic t in o  a le m a n  PotHon, c o m o  In h iz o  s in  d o d a  c o n  e l  S f* -  

c iiÍ9 * 9  H is U r id le  d e  V i c e n t e  B c a a ? a Í8 , d e  q u e  lo  « n v ió  s u  p r im o , 

S a n  Lois, un s c n tn o s o  C ó d i c e ,  d e l  c u a l  h a c e  m e n c ió n  e n  íu 

p r o p io  te s ta m e n to . R e c o r d a r e m r«  lu é g o  * l | o n a  d e  e sta s  an¿e<1otaq 

ó  le y e n d a s .



cuya paáon renovaban en ciertos dias solemnes de qt.Aií 

año. —  Gonzalo de Berceo, cl primero de los poetas 

doctos, que emplea en sus producciones la lengua de la 

muchedumbre, ganando en la posteridad el caracterís* 

tico cuanto dulcc título de Catt/or de los Santos ( i ) j  al 
narrar los Milagros cU Ntusíra Sfñora^— contados con 

cl ingenuo candor que le distingue otros sucesos, acae­

cidos fuera de España y  relativos á la raza hebrea (2),_

volvía sus miradas á mas interesantes tradiciones nacio­

nales, fijándose en las que vivian aún eu la ciudad de 

T oled o.^ C eleb ráb ase, s^;un lo consignado en el M i­
lagro x v i i i ,  dentro de su fastuosa catedral la fiesta de 

la V irgen de Agosto: oficiando en aquella solemnidad 

el arzobispo de la metrópoli, U ^ ó  á sus oídos cn medio 

de la misa « v o z  doliente c querellosa, ¡> para denun­

ciarle que la gente del judaismo,» c i ^  i  la  lu z de 

las Santas Escrituras y  sorda á los avisos de la verdad

( i )  H in s r ia  ( r ílie a  d t  U  L i ie r a t t r u  E ¡fa ñ e la ,  i .  i j i ,  c a p . v .

( * )  ? Q c d e D  c o n s u lta r s e  e n  lo» M i/ é g r ti  d t  K o n t r a  S e S tr a ,  p ara  

d e m o s r r a c io n  d e  c» ta  v e r d a d , lo» g q c  lle r« D  lo s  n ú m e r o j i v j  y  x n n .  

E l  p r im e r o  g ir a  s o b r e  u n  h e c h o ,  t c a c c i d o  e o  la  d u d a d  d e  B o u rg e s  

( B o r g e » ) , 7  c o n » tilu 7 e

..............(loa bueoA fuaA a

toj)ada tí> pa] ^ raofía, i i  fk i «a Alemana :

c l  s e g a n d o ,  <^ue t u r o  d o c t o  e n  C o n s e a n ú n o p la , c» r e a lm e n te  el 

f o a d a m e n io  d e  la  p recio »«  lc7 C Q d a , q u e  l e  lo c a lis a  lü ü n  en  T o le d o ,  

y  h s  s id o  e n  niie»C{os dia$ r e v e s t id a  d e  n u e v a s  fo r m e s  p o é ü n e  p o r 

c l  in u g n e  a a m d o r ,  d o n  J o » í Z o r r i l la ,  h « jo  e l  c ftu lo  d e  Á é g f n j i t t z  

n e j t r  itíl ig » .



evangélica, comeáa en aquel momento y  en aquella 

misma dudad, el cruel sacriJcgio de crudficar de nuevo 

al SaJvador.— L a  v o z  oida por el «leal coronado,» era 
la v o z  de Santa M aría  M adre, que resonaba igualmaite 

en el corazon de todos los fíelfó:

4 1 1 .  ü d i e t o n  csra  y o *  lo d fl 1*  c le r e c ía ,

E  m u ch o «  d e  lo s  le g o s  d e  U  m o z a n b U ;

E n te o d Í« r o n  q u e  e r *  v o z  d o  S a n c c t  M a r ía ,

C a  f a l l e n  c o n tr a  e l la  lo *  ju d io »  fo U ía .

t

M ovido á compasión por los dolores de la V irgen  e 

iniügnado contra la grey mosáica, revelaba cl metropo­

litano á la muchedumbre congregada en el templo la 
significación de tan inusitados lamentos, declarando que 

los judíos estaban cometieudo en aquel momento un 

acto de impiedad y  de violenda contra JesU'Crísto, y  
asegurando que si j>ouian en ello diligencia, descubri- 

rian fácilmente su maldad, digna por cierto de severo 

castigo. T ra s esta manifestadon añadía:

V a f a m o s  á  U 5  ca^ as, e s io  a o n  l o  la cd em o e,

D e  lo s  R a b ís  m a l o r e i ,  c a  a lg o  fa ila re m n s;

D e b e m o s  I09 ia n c a re s , c a  b ie n  loe c o b ra re m o s ;

S t  n o n  d e  I s  G lo r io s a  m a l r e p ta d o s  serem o s.

Excitados por tales palabras clero y  pueblo, dirigié­

ronse precipitadamente á  la judería, y

4 1 7 .  F a l U r o a  e n  d o a  c a s a  d e l R a b í  m á s  h o n r a d o ,

U n  g r a n i  c u e r p o  d e  c e r a ,  c o m o  o r a e  fo r m a d o ;

C o m o  doD  X r i p í t o  s 'o v o , s e d íe  c r u c iá c a d o ,

C o n  g r a n d e s  c U r o *  p r e s o , ¿  g ra n e  p la g a  a l c o sta d o .



Descubierto y  conocido el hccho, eran exterminados 

con dura muerte el Rabbí más honrado de Toledo y 

sxis cómplices, exclamando eJ poeta, como intérprete del 
senrimiento popukr que inspiraba su musa:

Q u í l  fa^icD  Ja l p r i j je r o n :  ¡g /a d o  a l  C r ia d o r ! . . .  ( i )

D e fal modo daba forma Gonzalo de Berceo á  esta 

peregrina tradidon toledana, bien que sin expresar el 

año en que el hecho narrado se realizó, ni ménos cl 

nombre del arzobispo, que lo motiva con sus revelacio­
nes (2 ). E l K ey  Sabio, que en su prcdoso cancionero

( I ) A fi/agro í á t  N iu s l fá  S eñ era ,  n á m c r o  i v i í í .
( i )  A  U  v e r d a d ,  e s ta  fa lra  a b s o lu ta  d e  d ato«  v  d e  c lrc u n sca n cic»  

b is c ó r ic a e , d if ìc g le a  y  ¿ u n  im p o s i b i lu a  d e  to d o  p u G to  e l  f i ja r  e l  

m o m e n t o , e n  < iu c h o b o  d e  a c a e c e r  eütc p e r e g r in o  s u c e w ,  p o n ie n d o  

e n  d a d a  s a  a u ien tíc i< 1ad  e l I ie c h o  d e  n o  s e r  m e n c io n a d o  ta m p o c o  

p o r  n in g u n o  d e  lo s  e s c r i t o r «  c r ís c la n o s , e u  a n a le # , n i  e n  c r o r ie o -  

c e fl d e l  « ig io  2 U  n i  d e l x m .  H e m o »  b a i la d o ,  n o  o b # ta n tc , co m o  

sa b e n  y a  l o s  I c c t o r e í ,  d u r a n te  c l  p e r ío d o  q o e  m e d ia  d es d e  la  c o n ­

q u is t a  d e  T o l e d o  a l r e in a d o  d e  A l f o n «  X  (1 0 8 5  ¿  » « 5 2 ) ,  r e p e ­

t id a  m e n c lu n  d e  a icn ca d o b  p o p u la r e s  c o m e tid o s  e n  lo s  ju d í o s ,  m o* 

r a d o r e s  d e  a q u e lla  c iu d a d ,  y  á u ij  h e m o s  v is t o  p r o v o c a r  y  e je c o ta r  

a c to s  d e  e í i a  n a tu r a lc c a  á  lo s cru aad o »  d e  U ltr a p u e r to s .  L o s  escri* 

to re s  h e b r e o s  n o *  b a n  m in is tr a d o  p e r e g r in a s  « u n g a e  v a g a s  n o t ic ia s , 

r e s p e c to  d e  a lg u n a s  p e rsecu cÍo n e $  d o  lo s  ju d ío s  t o le d a n o s , n o  re­

g istrad a»  p o r  Q u estrns a n a lis ta s ,  n i  c ita d a s  e n  o tro s  d o c u m e n to s :  

e n tre  ella# h e m o s  h a lla d o , y  c u o s ig n a d o  e n  o tr o  lu g a r ,  l a  m u e r te  

d e  R a b b í  A b r a h a m  A b e n  D a r r d ,  D i o r  ó  D a u d ,  In s ig n e  h is to r ia ­

d o r  h e b r e o ,  d e g o lla d o  e n  u n a  aso n ad a  p o p u la r  q u e  lo s  n arra d o re s  

ju d fo s  a o  c a l i f i c a n ,  n i  d e t e r m ls a n ,  r e lìr ìé n d o la  d n ic a m c n tc  i  )a



de ia V í ^ n ,  intitulado por cl Zi¿ro Je ¡os Cantares et 
Loores de Santa M aña., habia recogido tamtóen muy 
angular«  leyendas, en que se proscribian y  se castiga­

ban al propio tiempo )a íncreduÜdad y  la contumacia, 

así de los judíos orientales como dC los que moraban cn 

el centro dc Europa ( i ) ,  haciéndose éco de la tradición 

toledana, dábale de igual suerte preferencia entre sus 
cantos marianos ( i ) .  Com o Gonzalo de Berceo, ponia 

el regio trovador de la V irgen el milagroso suceso en

wgundt mitad declinante dcl tifio xii. Bercco dice cn su leyenda 
que el crlmejí, duwmcnte ««silgado por cl pneblo, fu¿ cometido 
cn U caía del Káhhi más btnrada de la cspreiada ciudad. P̂udiera, 
pue#, existir alguna rclacion ejitrc rodas «las espccíes y la muerte 
del Rabbl Abraham Aben*Dior?— Cnnteniémon« con indicar la 
posibilidad, si en efecto pocdc alribulr«e alguna sigiiificacion su»- 
rsncialmente histúrtca i  la narración recogida por Bcrcco.

( i )  D o n  A l f o n s o ,  d e m á s  d e  U s  leycr» das c o m p r e n d id a s  p o r 

G on í^ alo  d e  B e r c e o  c n  lo s  M t/d^roj d f  U tu H r a  Z e s tr » ,  g o e  d e ja m o s 

c i u d a s ,  in c lu y ó  c n  lo »  C a n tares e t  L e tr e s  d f  M sr 'iá  otra»  no

D iénos bÍgni£catÍV 3 9 ,  r e s p e c to  d é l o s  m ila | r o *  o b ra d o s  p o r  la  M a d r e  

d e l V e r b o  c o n  la  r a z a  h e b r e a . S o n  c n  e s te  c o n c e p t o  d e  n o ta r s e  U a  

q u e  e n  e l  c i i i i e  i t íe fa n s ,  p r im e r o  d c  ) ü*  c o n o c id o s  d e  e ste  p e r e ­

g r i n o  lU r a n  lo s  n iím c r o s  x m  y  u x v n i ,  a s i c o m o  las 

q u e  w n  se fia la d a s  e n  e l  e s c u r ia lc n s c  b .  j .  2 .  eo n  l o i  a n  y  x s i i r .

( 1 )  O c u p a  e n  c l  c ó d ic e  lo le ta n o  e l  n ú m . x m ,  y  *e d ia r in |u e  

e n  e l c s c u r la le n s e  b .  j .  » .  c o n  e l  x j i ,  l le v a n d o  e ste  e p íg r a f e :  t fE s ta  

[ c a n t ig a ]  «  c o m o  S a n ta  M .*  s e  q u e lx o u  e n  T o l e d o  c n  o  d ia  d e  ssa 

fc s ta  d<  A g o a iu ,  p e r q u e  o s  ju d e o »  c r u c ili ja b s Q  u m a  o m á g e n  d c  

c e r a  á  su a  w m e l U n f a í .  L a  c a n t ig a  d i c e ,  «¡n e m b a l o ,  q u e  la  im á*  

g e n  e r *  d e  J e s u - C r i s t o ,  y n o  d e  S a n ta  M a r í a ,  » cgu n  e n  ú  t e x t o  se 

c o m p ru e b a .



la catedral de Toledo y  en la fiesta de S an u  M aría de 
Agosto, escribiendo;

O  A T ceb iip o  a q u e l d ía  a  g r a o  m i « «  b e n  c a & io u ;

E  q u A A d  e n c ro u  n a  M g r e d a , c  a  g « n te  k  c a lo u ,

O j r o a  v o z  d e  d o n a  q o e  lie«  fà lo u  ;

P ia d o s a  e  d e r i d a  6  as&az,

O  q u e  a  S a n c a  M a r u  m v e  d c » p r u  

É  d e  q u e n  a o  s e a  f i l io  p e u r  l^ z.

E  8  v c fz ,  c o m e  c h o r a n d o , d i  J a :  j  A 7  D e u s ,  a y  D é o s !

C o m e  m u y  g r a n d  e  p ro b a d a  é  a  p e r f ía  d o s  je d e u # ,

Q u e  m e u  f l i lo  m a c a r o n , te e n d o  s e a s ,

E  a y u d a  n o n  q u ere li co n  e le  pa*.
O  q u e  S a o la  M a r í a ,  e ic .

Terminada la misa, ponia el metropolitano en cono- 
cinyento del pueblo la revelación que le había hecho la 

V irgen, y  como en el M ilano  narrado por Berceo, 

corría la muchedumbre, en tal manera excitada, á )a 
judería , para tomar venganza de tamaño desacato. FI 
R e y  Sábio decia:

E o t o n  to d o s  m u í  c o r r e n d o  c o m e n ta r o n  lo g o  d 'ir ,

D e r e ic  a  a  j a d a r i a ,  e  a c i ia r o n , se n  m e n c lr ,

O m á g e a  d e  J e s o * C h r t« , á  q u e  fe r ir  

Y a n  o s  ju d e u s  e  c o s p ir ile  n a  fa ¿ ,

O  q u e  S a n c ta  M a r í a ,  c tc .

E  s in  a q a e s c ,  oe ju d e u s  fb r a n  u rn a  c r u z  fa ze r .

G e  q u e  a q u e la  o u iá g e n  q o e riA o  lo g o  p on « r:

E  p e r  esc o a r c r o n  eodus d o  m u rre r,

£  l o r n o u x e l l«  e n  d o o  eeu  s o la ¿  ( i ) .

I

{ O  S o n  esros lo s  p r ira e ro g  d o c a m e n tM  d e  la  p o e s ía  v u lg a r ,  en



Aceptada por don Alfonso la narración popular, que 

can vivamente mantenía y  excitaba el òdio de r e l ia n  

entre cristianos y  judíos, sin qu e, concertando en esto 
con Gonzalo de Berceo, decerminára en ella el año, á 

que el hecho se refería, ni el nombre del arzobispo tole­

dano que en cl figuraba, llegaba el momento de redac­
tarse la VII.* Partida (1263), —  E l rey legislador no 

ignoraba las tnuüciones vulgares, que habla incluido en 

sus Cantares et Loores de Saneta M aría  el rey poeta ( i  ) :

q u e  >c co D ííg n t t«m «jaD(c acusacloñ  u n a  d e  las m is  tm i b l e s ,  qoe 
se  U n zan  e r  la  E dad*n icd ia  c o n tra  la gcncracloi» ism elica, llam ada, 
com o ab a jo  iod icajno» , á  p ro d u c ir  m u ?  deu itctosos c fcc tos e n  el 
co m plicado  p w c c ío  de las p erscco c ío n es , d e  q u e  es  aq u e lla  d« t- 
d ich a d a  v ic tim a. N o  olv idem os q u e  e n «  la* co lcce io n w  d e  Rt- 

nanee; fifu la rtí, q u e  fo rm an  <\ rico  teso ro  d e  n u c jr ra  ep o p eya  n a ­
c io n a l, sc  e o e n tan  tam b icn  a lgunas n a rra c io n e s , rela tivas i  esto» 
sacrilegio» y  m u y  p ro p ias  p a n  te n e r  en c en d id a  la  an im adversión  de 
U  m u ch ed u m b re . F n c re  o tro s  reco rdam os e l q o e  b a jo  c l n ú m ero  5 7 7  
in c lu y ó  e l docto  P u r á n  e n  e l ( . t ,  4 e  su  Romaneen, pág , 3 9 6 , bajo  
este lítu Jo : df un Crucifijo ¿  qnieu nhrejí an jn Ü 9. *  E s tá
to m ad o  d e l RmeMcer» de Sefá¡pedá y  se refiere  á  los tiem p o s de 
A t a n a g i ld o ,  c o n a e n « n 4 o :

A ta n a ^U d o , r c f  go<io 
d e  E tpaE ls c l  r e m o  h a b i t ,  ecc.

P e ro  este R o eta n c t, deriv ad o  v isib lem en te  d e  los falso» cro n i­
co n e s , a u n q u e  refleja e l e sp ír itu  p o p u la r , e s tá  m u y  l i jo s  d e  te n e r 
«1 v a lo r h is tó rico  q u e  ) as n arrac io n es d e  B e rc eo  j  d e l  R e y  Sábio.

( l )  N o  vacilam os e n  h a c e r  es ta  a se v e ra d o n , p o rq u e  tenem os 
p robado  ( H is t t r ia  C r ít ie a  de l a  h t ítr a la r a  e ifa ñ e la ,  t .  i i i ,  ca p . x ), 
q u e  e n  estab a  ya esc rita  la  can tiga , q u e  d e jam o s ex trac tad a  y

T O M O  I .



aconsejado por el deber de príndpe cristiano, no le era 

dado por tanto menospreciar ni ménos preterir las acu­

saciones, que subian hasta el trono, denunciando los sa­

crilegos desafueros atribuidos en tal punto á la raza 
hebrea,

Pero más templado y  circunspecto, al dictar las leyes 
que debian gobernar á sus vasallos, que al cantar los 

m il^ ros y  loores de Santa M aría, como su apasionado 
trovador ( i ) ,  lejos de echar sobre u iu  sola aljama dc 

judios, como lo habia verificado en la mencionada can­
tiga, las cxilpas que la ereenáa popular achacaba á  la de 

Toledo, revestíase de la prudencia del legislador, genera­

lizando en la ley  los motivos que le obligaban á tomar en

q u e , c o m o  v a  apunta^io, 0€up« e n c l  t« U fá » fó c  la s  m u m ae e l

n ú m . z n i . — L a »  P a r tid A t, seg ú n  e x p re sa m o s a r r íh a , se  c o ia e o z a la n  

e n  1 2 5 6 , t e fm in - n d o s c  CA c l  ÍodlL*vdo afio d d  i i é 3 .

( O  D o n  A l f b n w  $e p a g ó ,  e n  e f e c t o ,  d c  s e r  y  d e  a p e llid a rse  

t ro v a d o r  d c  S a n c a  M a r í a ,  p r o fe s a n d o  ca n ta  d c v o c ío a  i  lo e ja ü a g r o s  

p o r  f l  m is m o  r e c o g id o » , q q e  h a b ie n d o  « d u lc c id o  g r a v e m e n te  c n  

V i t o r i a ,  y a  c o  « l ú lt im o  t e r c io  d c  s a  v id « , a lc a n z ó  la  s a lu d ,  B»an- 

d a n d o  c o lo c a r  b a jo  la  a lm o h a d a  e l Ü 6 r4  á e h a  C é itr ig a s, h e c lio  q u e  

c o n s ig n ó  í l  m is m o  e n  la  q u e  b a jo  e l  n ú m . c c i x  le e m o s  e n  c l  C 6 *  

d ic c  c s c u í i j í le n s c ,  c o n  e sce  e p íg r a fe :  « C o m o  e l  r e i  d o n  A lto B ío  

d e  C a s t e l ia  a d o e y e u  c n  V i t o r i a  c  o v a  h u n n a  d o o r  ta n  g r a n d e  q u e  

c o íd a r o n  q o e  m o r r c u c  e n d e ,  e  p o s s c r o n lle  d e  s u s io  o  l iu r o  das 

C m tig d s  d e  S a a fa  M a r já  Q (01 % \U T iáo*. E s t e  h e c h u  d ic c  m á s  dc 

c u a n to  p u d ié r a m o s  a ñ a d i r ,  r e s p e c to  d e  la  a u te n e ic ld a d  q u e  e l 

R e y  S ib iu  a tr ib u la  i  la s  n a n a c io n e e  m ila g ro « a s , q u e  fo r m a n  su 

c a u c io n e r o ,  y  e n tr e  la *  c u a le s  te n ia  p U z a  la  d c  lo s  ju d ío s  d e  T o le d o ,  

y a  e jía m in a d a .



cuenta, como autor de las Partidas, las referidas acusa­

ciones. «Por que oyemos decir (cíícribia efectivamente) 
que en algunos lugares los judíos áíicron et fagen el dia 

de Viernes Sancto remembranza de ia pasión de Nuestro 

Señor Jesu-cristo en manera de escarnio, furtando los 

niñfs et poniéndolos en la cruz, é faciendo imagines de 

cera, ct crucificándolas, quando los niños no pueden 

aver, mandamos que si fama fuere daqui adelante que 
en algimt logar de nuestro señorio tal cosa sea fecha, a  

se pudiere averiguar, que todos aquellos que se acerta­

ren en aquel fecho, que sean presos et recabdados ef 

aduchos ante el rey. K t despues que él sopierc la ver­
dad, débelos mandar matar muy aviltadamente quantos 

quier que seyani> ( i ) .  E l l^islador, vencido dcl aura 

popular, mientras, amparando en cierto modo á los ju ­

díos, reservaba á la coroua el conocimiento de este gé­

nero de crímenes, imponíales la última pena, atento 
sin duda á  erradicarlos, para quitar á  los cristianos todo 

motivo de òdio en punto de tal agnificacion é impor­

tancia.— Repetidas, no obstante, las acusaciones en las 

siguientes centurias, llegaba á figurar en primer tér­

mino el sacrificio de niños inocentes en el capítulo de 
culpas, que arrojaban del suelo ibérico à los descendien­

tes de Judáh, levantando á la adoracion de los altares 

las desdichadas víctimas atribuidas á  su fanatismo (2).

(1) Ley i.* deí lít. n iv  de la PariUa 711.* cliads.
(2) Noc#lrofe lector« hallarán en vario« pasaje» de la exposi­

ción hi»tórica, relaiiva i  )ot ilglos xiv 7  iv , repetidas ocaaionei de
mprobar la exactinid d« ene aserto.— Pero deide lacgo loa re-c o



B tjo  tan vàrio aspecto contemplaba, pues, el nieto 
de la ilustre Berenguela i  los descendientes de Isratl « i  

el libro inmortal de la  ̂ Parlidus. Confirmando, am­

pliando y  modificando á veces lo establecido va de anti­

guo por fueros, cartas-pueblas y  leyes, debidos á  sus 

antepasados; rectificando y  dando nueva fuerza y tal vez 

más levantado espíritu á k> discernido por ¿[ mismo en el 
Fuero Real y  áun en las diversas L ^ es Nuevas, que se 

publicaban durante el período de la redacción del mismo 

Código  ̂ según habrán ya advertido los ilustrados lecto­

res; aspirando á fijar sólidamente para lo futuro, así las 

relaciones sedales y  jurídicas que debian mediar eutre 

cristìanos c israelitas, como la manera especial en que 
habian de existir los últimos dentro de sus aljamas, re­

conocida su dependencia en lo  concerniente al ejercicio 

de su religión y  de sus leyes cx>m«ráalcs ( i  ) ,— en todos 
estos conceptos mostraba el R ey  Sabio á sus c o c í ­

neos y  acreditaba á su posteridad, ^guiendo las nobles 

huellas de su ^ r e p o  padre, que sobre no serle indife­

rente la raza proscrita, hospedada en sus dominios y  
puesta bajo el amparo de su corona, no olvidaba sus

m i tim o »  t i  o p o r tu n o  c a p it a l  u d e l  tn m o  i i i ,  d o n d e  in r e s t ig f ln d o  las 

ca u sa s  d e  la  e x p u l ü o n ,  d e c r e ta d a  p o r  lo e  R e y e e  C a t ó l lc o t  e n  1 4 9 2 , 

re c u n n c e m o s  q o e  fu é  la  c r u c if ix ió n  d e  n iñ o s  ic o c e a t e s  u n a  d o  las 

m á s  e í c a c e s  y  t c n i b l c s  a c u s a c io n e s , q u e  k  a le g a r o n  p a ra  ju s c llic a r  

a q u e lla  r c » o la c io n , can ra d ic a) c o m o  d esastro sa,

( ] )  T n c a r e m o »  m á s  á m p lla m e n te  e s te  p u n t o ,  te n ie n d o  p r e ­

s e n te  la  e n s e ñ a n z a  q u e  d eb ein i)*  i  laa  le y e s  d e  P í r l i d a ,  e n  e l  v o lli-  

m en  s ig u ie n te .



Utos debercR como rey cristi?mo, como uo olvidaba tam­

poco los singulares servicios que de aquella grey tenia 

una y  otra vez recibidos.
Proseguía entre tanto el hijo de Fem ando 111 en su 

primitivo si-'ifema de benevolencia respecto de los cabil­

dos y  prelados, por lo  que tocaba á las rentas de las 

juderías, y  hacía muestra de justa imparcialidad tocante 

á  las aljamas, en todo linaje de contradicciones y  dife­

rencias suscitadas con los cristianos. C on esta política, 
mientras recordaba al concejo de Córdoba en 1260 la 

obligación, en que estaba, de hacer pagar á  los judíos, 

que moraban casas de cristianos, los diezmos debidos á la 

iglesia catedral ( i  ) ; mientras concedia al primer arzo­
bispo de Sevilla en 1261 amplia facultad para partir con 

su deán y  cabildo los diezmos de aquella opulenta! ju ­

dería (2); mientras donaba á  Santa M aría la Real de 
B u r ^ ,  ya  en 1270, cicrtOR vasallos hebreos que lo eran 

suyos (3 ), concedia al correr el año de 1272 a los judíos

( l )  M e m o n s l  R isttrU ^  E ip a ñ tl,  1 . 1 ,  p á g . 16 0 .

( i )  A í» o  y  M n a a c l ,  O rienám ient»  d e  A U a lá ,  p á g . 1 5 0 .— M o r -  

g a d o , H isf4r U  áe  l l b .  i r ,  w p .  11.

( 3 )  H á * e  p o b lic a d o  d  c u r im o  d o c u m c n ío  d e  e s ta  d o n a c ío ü , 

e n  c l  1 . 1 .  p á g . d e l  M m t r i d i  H i u i r i e t  Mspáñe!, y a  re p e tid a m e n te  

c ita d o , E b  é l  le e m o s :  « Y o  d o n  A l f o n » - . ,  p o r  r u c g »  d e  1*  I n fa n ta  

d o ñ a  B e r c n g u e U a , n u e s tr a  h e r m a n a , d a m o s  6  o to r g a m o s  aJ m o n a s­

te r io  d e  S a n c t *  M a r ía  la  R e a l  d e  B u r g o s  ( la s  H u e lg a » )  a q u e llo s  

ja d ío »  q a c  m o ra n  e n  c l  e u  Í « rr Ío  d e  S a n c ta  Z e c íI I a  d e  B n v ie w a ,  

q u e  $00 p o r  n o m b re  e s to s ;  E s d ie l lo  é  J o s e p h o , s u  f i j o ,  6  A b ra K a m  

d e l B a o , H e l iu d  ( Y e h u d ; ) M o c a n iz ,  é  M o ¡t 4 , W  h ie r n o ,  6 D u e fta ,



dc M urcia los privilegios é inmunidades de Toledo y 

Sewlla, no ú n  rcspctat al propio tiempo libertades 
interiores y  privativas. «Otorgamos ct damos (decia 

don Alfonso, igualando en sus derechos á los pobladores 

de aíjuella capital, su predilecta) que ios christianos c 

los judíos dc la cibdat é dcl su término, también los ex­

traños como los vecinos que fueren eu la dbdat, vengan 

aju icio  de la cibdat, como lo fa^en en Sevilla, onde han 

fuero, salvo por las rendas del almojarifazgo, que fagan 
s^ u n d  el dc Sewlla é de Toledo, é salvo otro!?i, si judío 

y  judío  oviesen pleito entre sí y ( i ) .  E l hijo de Fer­

nando n i ,  adoptando, como en las Partidas, cl apar­
tamiento de judíos y  cristianos, mandaba, no obstajite, 

morar á los hebreos en el barrio que desde el primer 

repartimiento les habla señalado (2).

i  M o » s c , ao f i jo ;  é  d á m o s g c lo  c d  CíÜ m a n e r a  g u e  fiean é  sus 

n ie to «  í  to d o t  q u an co »  d cD o s v in i e r e s  d e  ¡a  U n e s  d e r e c h a  

p a ra  s ie m p re  ja m a s ;  ó  q u e  a y a n  la  a h b a d e u  é  e l  c o n v e n to  q u e  

a g o r a  q u e  9o n  6  » eran  d a q u i a d e la & ie ,  d c 5 t0 5  jo d io «  » o b rc d ic h o s  6  

d aq u e U o s y  d e llo s  d e s c e n d ie r e n , cod os lo s  p e d io »  q o c  i  N o s  a v r ic n  

á  d a r , e c c .  s

( ! )  ¿ t y e j  NMex'as d e l  R o y  d o n  A lf o n s o ,  C a r la  so b re  la s  a lzad as, 

O f i s i t U s  U g a lt i ,  p á g . 2 0 1 ;  M e m o r is i l lu t ir ic »  £  s p a it i ¡  t .  i ,  p á -  

^ n a  2 0 7 .

( 2 )  D o n  A lf o n s o  d e c ia  e n  « fe c to :  c  O t r o s í  m a n d a m o s  q u e  n in ­

g ú n  j a d í o  e n  la  c ib d a d  d c  M u r c ia  n o n  m o t e  e n e r e  c r is n a n o « , m as 

q u e  < yan  su  ju d e r í a  a p a r r a d a , á  \¿ F u e r u  d e  O r lh u c la ,  c n  a q o c l 

lo g a r  q u e  lo e  p a tc ld o r c s  I w  d ie r e n  p o t  n u e s tr o  m a n d a d o »  { M m * -  

r i a l  H istsric«  E íp a ñ t l ,  c . j ,  p i g s .  4 7 9  y  2 8 5 ) .  I in  « t e  w t io  p c rm a -  

n c c ic r o n  lo s  ju d ío s  h a s ta  s u  e x p ú U lo n  ( 149 2)«



N i mostraba don Alfonso menor anhelo de justicia, 
ai fijar sus miradas en una de las villas abaciales del an­

tiguo reino de León, doude mayores estragos habian 

producido en cristianos y  judíos las tentativas de intro­

ducir en España ciertas prácticas del feudalismo, verifica­
das en ia segunda mitad del siglo xi. Repoblada Sahaguu 

bajo la autoridad del cluniacensc Bernardo, primer abad 

dcl monasterio de aquel nombre y  primer arzobispo de 

Toledo despues de su conquista por Alfonso V I , púsole 

tan intolerables leyes municipales que anegaron una y  

otra v e z , y  por espacio de dos siglos, en sangre de colo­
nos y  de monjes villa y  monasterio. A l  cabo, deseoso 

de concertar Can encontrados intereses, movíase el coro­

nado autor de las Partidas á  poner su mano en aquella 
tiránica carta-fuebla, que contaba entre sus reformado­

res al glorioso conquistador de A lm ería; y  en :  275 dic­
taba en efecto nuevos fueros. —  P or ellos, no sólo al­

canzaban los judíos las inmunidades otorgadiis á  ios de 

Carrion, puebla, según ya notamos, compuesta en su 

mayor parte de hebreos, sino que lograban que se les pu- 

áeran jueces propios, bajo la autoridad de los rabíes de 
Burgos, i  cuyas costumbres y  albedríos debian sujetarse 

en pleitos y  juiáos. Las alzadas en cambio no pasaban 

del abad, que proseguía ejerciendo la autoridad suprema, 

y  que como tal percibía de los judíos, demás del censo ó 
capitación, todos los servicios ordinarios y  extraorcüna- 

rios, con que acudían á  los reyes los de otras aljamas. 

A l  abad tocaba asimismo el nombramiento dcl albedí ó 

jefe superior de los hebreos, y  á éstos se concedían, por 

último, en los litigios mixtos los derechos que en otras



ciudades y  villas gozaban sus hermanos ( i ) .  E l rey no 

hacía verdAderameote novedad alguna, en cuanto á la 

naturaleza del vasallaje conccrnia: limitándose á  modi' 
ficar sus condiciones en pró de los judíos, hacía sin em­

bargo con estos fueros de 1275 más llevadera la situa­
ción de los moradores de Sahagun, siendo en verdad 

notable el que, poniendo en ellos su niano un rey que 

se preciaba de legislador, dejára abandonados al abad 

ios derechos de la corona, con visible detrimento de la 
autoridad real y  de las rentas públicas.

Estaban éstas por ios años, á que nos referimos, pues­

ta« del todo en manos de los hebreos.— E ra eí más po­

deroso entre ellos don (Jag ó Isahak de la Maleha, 

émulo desde la época del rey don Fernando de su A l­

mojarife mayor don M a y r, cuya integridad, inteligen­
cia y  celo por las rentas reales, le habian conquistado ei 

aprecio de tan justificado soberano. M uerto éste y  arre­

dando las necesidades de la, nueva gobernadon, crecie­

ron el estímulo y  la competencia entre ambos israelitas, 
quedando al fin el campo por don ^ ag de la Maieha, 

con ei fallecimiento de don M a y r, cuyo crédito y  for­

tuna heredaban don ^ ag y  don Ju^ef, sus iiijos. Cuando 

en 1257 mandó el rey don Alfonso congregar la hueste, 

para somL*ter definiüvamente á su vasaJlo Aben-Nathfot 
de Niebla, tomaba don ^ ag  de ia M aleha á su cargo la 

pro^^on y  administradon de aquel ejército; y  para cu­

brir tan, crecidas obligadones, concedíale el rey el arren-

( X ) M oftoz, C t U c d t n  J e  Fturéi y  C e r t a ¡ - p u e b l á ¡ ,  pigs. 3 18 y  3 19.



damicnto de las terctiu y  las fonsaderas, de las martimegas 

y  los pedidos y con otros diferentes pechos. N o habían 
terminado aún los efectos de este contrato, y  ya  en 1 27 2 

hizo el mismo don ^ag postura á  las rentas de las d¿- 
kesas y  cañadas rompidas, las cuales quedaron también 

por suyas. V ivió sin competidores hasta el año de 1276, 
en que se vió forzado á dar parte en aquel linaje de 

negocios á  un R o y  Fernandez, natural de San Kagund, 

quien hermanado con don Abraham  Aben-X uxen, yer­

no del Almojarife mayor don M ayr, estuvo 'a punto de 

desbancarlo. P or dos años tuvieron los tres i  su cargo 

el arrendamiento de la contribución pecuaria (que no 

otra cosa era el servicio de los ganados), pagando al rey 

en cada uno veinticuatro mil maravedises de oro,
N o  terminado el de 1 2 7 6 , volvía don ^ ag de la M a - 

leha á tomar en arrendamiento las tercias reales; mas 

cedíalas después á don (¡̂ ag y  á  don JuQef, hijos del re­
nombrado don M ayr, los cuales le sustituyeron plena­

mente en derechos y  obligaciones. Pocos meses despuei?, 

en 2 de Enero de 1 2 7 7 ,  se alzaban también con el 

arrendamiento de todas las del reino, á  excepción de las 

de Andalucía y  de M úrela; habia ofrecido al rey don 
^ ag A ben-M ayr 3 0 .0 0 0  maravedises de la moneda 

blanca por la expresada renU^ dobl6 la partida don R o y 

Fernandez de Sant F ^ u n d , descoso de arrebatarla á los 

hebreos, y  pujaron éstos á  70.QOO, contándola desde el 
momento por suya. E l pago debia verificarse en dos 

plazos: d  primero de ic .o o o  miu^vedís, al mes de 

firmada la carta del convenio; c l segundo de los 6 0 .0 0 0  

restantes, al año de aquella fecha y  por tercios,



Mientras estos arrendamientos se llevaban á cabo, 

verificábanse asimismo por don ^ ag  y  don Ju$cf Abeu- 

M a yr otros más especíales j  característicos de la edad 
que estucam os: rales eran los de las multas, qoe debian 

imponerse á  los que hubieren incurrido cn ciertas faltas y  

comen do ciertos fraudes, siendo en verdad notable que 

ascendieran cn uno y  otro concepto á la suma anua] dc 

un cuento dc maravedises dc la moneda nueva, exce­

diendo tan por extremo á las demás rentas indicadas. 

Comprendía el primer arrendamiento desde principios 
del afio 1257 á fines de 117 6 : ceñíase c l segundo á los 

de 1277 y  1278, mereciendo ambos m uy especial con­
sideración y  estudio, para apreciar y  quilaíar el estado 

poco satisfactorio de la moral pública, al declinar el 

siglo xrn  ( i ) .  N o  lo era más por cierto el de la adrai-

(1) Pueden con«ultir»< eodas esus cartas ó escrituras de vrcn- 
dainíciiCo ea el M e m r /W  R is ú r k »  Español, págs. 308 7 sl|u)ent«. 
Tocante á las do* úlctniss, rclAÜvas á las mullas do íainccioneb de 
ley y fríiudes, scotímos por extremo que exijan más espacio dcl con- 
venienie í  csia narración hisi6ríca, pars£ec expuestas con cl deie- 
nimíeoto que por su naturale» exi^Q, con el fin de dar i  conocer 
cumplidamente el estado moral de Castilla en aquello» díaí. Ob- 
servarcm oi, nn oh»(an(c, que éntrelos raaliadospor faltas 6 infrac­
ción« figuran los caballeros dc U hue»te dc I257, que no íc  per­
trecharon [guisaron) (,'omu debían; los que (om aroD le» ayudas de 
cosía# 7  se quedaron en »us casas; los que se equiparon conforroe 
al F uera V ie ja ,  que pedía menores gastos que las ordenanzas vigen­
tes; los que hicieron alarde con caballos y arroMS prestados; los qoe 
sacaron paniaguado«) y partidos de los concejos, sin ír cn la hueste; 
I08 que ponían portillo« en las villas contra ley; Irs demandaderos



nístracion, cuyo desempeño se hallaba á  cargo de los 

judíos, dados estos i^refr?^5abI« documentos; i  los he­

breos quedaba el cuidado de pcííquisar las faltas, ilega­

lidades y  fraudes de los cristianos, como que en ello les 

iba la ganancia: al rey cumplía poner á  disposidon de 

los judíos sus oficiales y  merinos para verificar la exac- 

cion ó castigar la rebeldía. E ra esta en verdad una in­

quisición odiosa por exceso y  nada á propósito para ga­

nar amigos; y  los arrendadores israelitas se extremaban 

en ella á  tal punto que daban con frecuencia ocupadon 

al brazc sfgíar de oftdales reales y  merinos, Cierto es 
que sirviendo así á  la corona, acrecentaban con tal acfi- 

viáíá  y  tal celo sus riquezas; pero también lo es que 

hadan l a i ^  dembra de ódios entre la muchedumbre

q u e  n o  m o i U K o n  c n m p U m ie n to  At so» e n ea rg o ss  lo *  g u e  T c n á fa ii 

la»  a lc a ld ía s  q u «  Ie s  h a W a o  c iü d o  e n  s o e r ic ;  [y» a k a l d e i  7  a p o r t i-  

U id o s  q u e  t o o a a U n  m á« so ld adaü  q u e  d e b ia n , ó  r e c íb íe r o a  y a n ta r e i  

e n  la»  a ldeas»  d o n d e  c o b ra b a n  im p u e s to s ;  lo s  q u e  m o ra b a n  e n  lu g a r  

d e  s e ñ o r ío ,  p a r a  h u r ta r s e  d e l  p a g o  d e  la« h e re d a d e s  q u e  t e n ia n  en  

te r c iio r ío s  r e a le n | o » j lo» m e r in o s  q u e  > n ju sta m en te  e s q u ilm a b a n  a 

lo»  p u c b l « ,  60 c o lo r  d e  p e c h o  6  » c rv ic io  r e a l ;  lo s  a lca ld e»  q u e  be- 

n e fic ia b a o  i  «u f a v o r  la»  U f it r e r U n  1«  q u e  u » « rp a b an  «  c e rc e n a b a n  

c l  p r o d o c to  d e  la s  te r c ia s  d e  c a te d r a le s ,  a r c h ip r e t t a ig o s ,  m a y o r -  

d o m la «  (i p a r r o q u ia s ;  lo s  q u e  h a c ia n  a lfc4 Ie» c o n ír a  l e y ,  6  r e n d ia n  

la  sa l ¿  m a y o r  p t e c i o j  1»  q u e  o o rca b an  á rb o le s  d e  lo s  m o n t e i ,  6  

m e tía n  e n  e llo »  su« g a n a d o s , e c e . R e s p e c t o  d e  l o i  fr a u d e s  s e  d e b e  

n o ta r  q o e  la  m a y o r  p a r te  »« re f ie re n  a l c o m e r c io  7  á  la» aduana»  
(p u e r to » )  d e l e x te r io r ,  p o r  lo  q u e  U» m u lta«  q u e  se  a r te n d a b a n , 
d e b ía s  c a c r  e n  n o  p e q u e ñ a  p a r te  so b re  lo s  j u d í o s ,  q u e  e je rc ía n  
m á» p r in c tp a lm e & tc  c l  c o m e r v i o i



cristiana,  á  quien vejaban y  que no lograban en cambio 

la duradera cstimacion de los poderosos, ni áun dc los 

reyes, por quienes de este modo se comprometían,

T a l se vió  en efecto en cl desastrado fin, que cn medio 

de su prosperidad y  de sus imponderables riquezas al­
canzaba á don ^ a g  dc la Müleha en los postreros me­

ses del año dc 1280,-— Proseguía don <^ag al frente dc 

los recaudadores y  de las rentas públicas, siendo en esra 

parte depositario dc la confianza del R ey  Sihio; mas 

como tuviese éste asediada por mar y  óerra la ciudad 
de Algeeiras, cuya rendición era á  cada momento espe­

rada, mandúlc remitir al ejército y  armada cuanto á la 

sazón tuviese recaudado, á  fin dc que nada faltíra á  I 0 6  

áriadores, haírta dar ám a á tan glorioso empeño. Don 

^ag, que suponía sin duda eclipsado ya  c l astro de don 

Alfonso ante el naciente de su hijo don Sancho, léjos de 
obedecer aquel apremiante mandato, entregó al infante 

las sumas allegadas, para que atendiese con ellas á sus 

particulares obligaciones ( i ) .  Irritado por tal deslealtad

( I ) L a  C ró n irí i e l  rey dea J l f i u u  X  e x p re s a  g u e  t\  p ro p ó s ito  
d c  d o n  S a n c k o  o ra  a te n d e r  c o n  e l  d io  e r o ,  q u e  p id ió  al j i id ío  d ou  
(^ a g , a l  v ia je  q u e  d o fia  V io la n te  íu  rn a d re , h a h ia  h ec h rt c o n  él de»dc 
A ja g o n  c a o n  p la c ie n d o  á  su  p a d re »  (c a p . 6 9 ) ;  y lo  m is m o  observa 
< 1  d i l ig e n te  M a n q u is  d e  M o n d í j a r  e n  lu s  Memorias h is lir u d f ¿el 

R e y  S i h U  ( U b -  v , c a p . 5 1 ). F,»w a p lic a c ió n  s e e n ik ,  7 a  q a e  n o  «1 - 
ta n c e  á  d isc u lp a r , la  c o n d u e la  d eJ  In fa n ie  d o n  S an ch o . R e sp e c to  
d e l ju d ío ,  mayerel de l$i recaudadtrei d e  d o n  A lfo n so , eoíTin le  a p e ­
ll id a  s n  c i ta d a  C rtuiía , n o  p o d em o #  d e c i r  otío la n to . Z 1 castigo  
c z c e d id , ÚQ em b a rg o , lo i  lím ite s  d e  to d a  ju s t íe ia ,  e o m o  h ir ie ro n  su 
la a c e M  é  in o p o r iu n id a d  to d a  c o n v e n ie n c ia  p o l í t ic a ,  seg ú n  m o s ira -



y  falta de respeto, dejábase don Alfonso arrastrar vio­
lentamente de U »ra, arropellaiido al par la prudente 

¡^renidad del rey y  la piadosa benignidad del padre. 

Prentüendo al Almojarife don y  á  los demás recau­
dadores judíos, púsolos en muy estrechos calabozos; y  

cuando en el otoño del expresado año tornaba don 

Sancho á Sevilla, vencedor de los moros granadinos, 

cuya V ega habia talado, en vez de recibir las paternales 

albricias, presenció uno de los espectáculos que más 

podian ofender su hidalguía y  humillar su juvenil arro­

gancia. D on Alfonso habia dispuesro que llevasen ante 
el coiivento de San Francisco, donde tenia c\ infante su 

posada, aJ desdichado don ^ ag  de la M aleha: desde 

a llí, poniéndole en un serón de esparto, arrastrábatde á 

presencia de don Sancho hasta el Arenal, muriendo tan 
afrentosamente en pago de su desobedecimiento al man­

dato d d  rey. c Desque el infante don Sancho sopo esto 

(dice la Crónica del rey don Alfonso)^ quisiera salir á 

tomarlo: mas los que estaban con él (que eran todos 

sus hermanos) non se lo  consintieron; pero fincó con 

querella del rey, por esta muerte de este ju d ío , é tuvo 

que todo esto finiera el rey por el servicio que [don

^ag] le ( O '
Poco tiempo despues, ensañado cada vez más contra

f o c  e n  b re v e  »as con»€cucncísu . R ic r íto rc s  m o d e r o «  a c u ía n  á  d on  
<;»g d e  m a lv c rsac io u  d e  lo» c a u d ile a  p ú b lico s  {Ateo y  M a n u e l ,  O r-  

d t w e n i «  de J U e l á ,  T^S- t+ 6 ) ;  p e ro  n u  liu b o  m i s  c r ím « n  ^ u e  el 
y a  »eAala<^<7.

( i )  M einsrias h h t ir u a s  d e l Key S á i ie ,  l ib .  »'> c t p .  51 cÍc»do,



el uifaote, proyectaba don Alfonso tener vistas con cl 

rey Felipe 111 de Francia, à  fin de dar alguna traza para 

no dqar á  su muerte dcsheredáidos á sus nietos los Cer­

das; y  ya  fuera que contrariase este su intento la falta 

de dinero, ya que pretendiera dar nuevo enojo á don 

Sancho, gnmdemcnfe ofendido por el inhumano cuanto 

ilegal aupUcio de don ^ ag de M aleha, olvidando de un 
mòdo lamentable la política de toda su vida para con 

los judíos, mandaba prender, eu un sábado determinado 

y  dentro de sus sinagogas, á  todos los de las aljamas de 

I-eoii y  Castilla, imponiéndoles la arbitraria y  dura exac­

ción de I a.ooo maravedises de oro de la moneda nueva, 

con otros 12.000 de multa por cada dia que tardaran en 

satisfacerla ( i  ).
Mentira parecia en verdad que un príncipe, que se 

jactaba con razón de ilustrado y  de justo; un príncipe 

que se preciaba de sabio, y  que tantas y  tan claras mues­
tras de benevolencia y  áun de protcccion habia dado á 

ia raza hebrea, utUizando desde su juventud en multi­

plicados conceptos su actividad, su inteligencia y  su

{ ! '  L a  C r è / t ìc a  d e l « y  d o n  A lfo n so , n a r r a n d o  c d  d ic h o  i r t o  lo« 
cfeccos d c l  ro m p im ic ttto  e n t r e  c l  re y  y  9u h i jo ,  p o r  e l c ru e l  s u p l id o  
d e  d o n  ( ^ a f , « ñ t d c :  « I.ihrjifoiY  [ l »  o fic ia les r c a lc j]  c a i t «  p a ra  t o d o  

« l re in o  tu y a s  ( d e  d o n  A lfo n so )  e n  g r a n t  p u r id a i  ( s e c r e to ) ,  e n  que 
e n v ió  m a n d a r  q u e  to d a s  las  a lja m a s  d e  lo s  j  o d io s  tu e is e n  preso* en  
u n  d ia  d e  s á b a d o .  F ,t d esq o c  fu e ro n  p reso»  t o d o » , p le i te ó  c o n  d i o »  

e l  r e y  d o n  A lo n so  p o r  d o c e  m il  n u r a f c d í s  c a d a  d i a ,  d e  aq u e lla  
m o n e d a  q u e  c u r r ia ,  q u e  fu e se n  seis p o r  u n o ,  a»í q u e  c a d a  d i»  le  
aT ian  *  d a r  d o c e  m il r a a r a v e d i » C 9,  c tc . ( C r i n i e a ,  c a p -  7 *  » 

r i e l  H i u t r u a s ,  l ib .  v ,  c a p . 5 *).



saber, desplegara ya en sus postreres años sevíaa tal 

contra ella, pospuesta toda justicia y  menospreciados 

tan \>ot entero, no ya solo las leyes dcl reino, mas tam­

bién los preceptos de la moral evangélica, que tanta luz 
habian derramado en su <ódigo inmortal de las Parii- 

das ( 1 ) . A  tan doloroso extremo se deja llevar, sin em­
bargo, con más frecuencia que fuera dc crecr, el ciego 

enojo de los poderosos, aguijado por el anhelo y  la sed 

de venganza!... —  Cuatro años adelante, condenado 

en Valladolid ante las cortes dc León y  Castilla por su 

hermano, el infante don Manuel; desheredado jx>r su 
propio hijo, don Sancho; abandonado de sus proceres y  

prelados, y  amparado sólo por la ciudad, que presenció 

el primer efecto de sus iras contra la prole de Judáh, 

pasaba de esta vida cl nieto dc la gran Berenguela, sin 

que regase su tumba una ^grim a de aquella desventu­

rada grey, que á no mediar las mencionadas tropelías, 
ni le hubiese abandonado en sus conflictos, ni hubiera 

dejado de llorar, cou d ud o verdadero y  profundo, su 

lastimosa muerte,
H abia sido, no obstante, por extremo favorable á  la

(1) No«Cry» lectoreí rccordaráo la ley 5.' del título xxiv de 
Uyii.* PtrtUa, que dcjsuno* oportunamente clin Ja, y que He« 
p«r título; cCónvo non deben apremiar i  lo* judíos cn di* dc 
íábtdo et quües jue^» los pueden apremiar,» aií cual la prece­
dente que trar* de ; 4 Cómo pueden haber lo« judío# sinagoga cnrre 
lo5 crisriaoos». La infracción dc ambi« Icyc» no podia ser mh 
abierta y  flagrante, porúeodo de resalto la safia del príndpe, que 
aeí deaautoritaba y cscaroecia sus propias docCrinas.



prosperidad y  afianzamiento de los judíos en los domi­

nios de la España Central el rdnado de Alfonso X , 

como lo habia sido el de Jaime 1 en las regiones orien­

tales de la Península. P or n ú s que movido de Ja ira 

aspirase tal v e z , en un momento de ofuscación, à  des­

baratar de un solo golpe la  obra de la tolerancia en 

tantos años realizada, ni podia don Alfonso aiviquilar 
con el pasajero rayo de su enojo los monumentos levan­

tados á  su propia gloria merced al auxilio de los israeli­

tas, ni alcanzaba tampoco su desaforada indignación á 

borrar los efectos producidos por su ilustrada política, 
en bien de los mismos hebreos.— A l  preclaro nombre del 

R ey  Sábio, como cultìvador de las ciencias, aparecen 

indisolublemente unidos en la historia del àg io  x iir , los 

de aquellos respetados astrónomos y  filósofos del ju ­
daismo que, herederos y  representantes al par de las 

doctas Academias de Córdoba, Sevilla y  Lucena, per­

petuaban por varios caminos en la ciudad de Toledo la 

e n v ia d a  fama de un R abbí Samuel h a-L eví, un Isa­

hak Aben-Joseph A ben-H czra y  un Abraham Ab«n- 

D ior, claros ornamentos de la nueva corte castellana 

bajo el afortunado imperio de Alfonso V I  y  de A lfon­
so V I I . A  los inmarceábles laureles, que le coronaron 

como legislador del pueblo cristìano, enlázase de igual 

manera el uo vulgar galardón de haber establecido, con 

más elevadas miras que el mismo don Jaime de Aragón, 

un solo derecho «en las cosas comunales» de todos sus 

vasallos, concediendo además en las leyes generales muy 

especial consideración á la grey mosuca, y  legitimando 
por tanto su existencia en una esfera superior á  la de los



fueros, cartas-pueblas, edictos diocesanos, cánones pro­

vinciales y  privilegios locales y  aún de familia, d e  que 

intentara un dia sacarla, sin éxito cumplido, la pode­

rosa mano de Alfonso V III  ( t ) .
N o libraron tener en la España central las doctas 

reformas legales del R ey  Sábio entera validez, como á 

^cha la alcanzaron desde luego las del R ey  Conquista­

dor en las regiones orientales: recibido primero el Fuero 
Real y  despues las Leyes Nuevas sin resistencia notable, 

sólo obtenía, sin embargo, el código de las Partidas 

autoridad de ley, según ya  arriba advertimos, merced al 

incontrastable poderío del glorioso dcbclador de los Be- 

ni-Merines (2)-— P ero la n o b k  semilla habia sido arro­

jada con mano generosa, y  no era de maravillar que 

fructificase en oportuna saron, á  despecho de las más 

ardientes contradicciones.
Antes de que llegara este insigne momento, estaban 

reservados á la gcncracioa hebrea nuevos y  muy duros 

conflictos, los cuales ponian ciertamente en grave con­
tingencia las difídles conqiústas, realizadas por ella en 

el suelo español, á  fuerza de actividad, inteligencia y 

perseverancia- E l doble esfuerzo de Jaime I de Aragón, y  
de Alfonao X  de Castilla, producia, no obstante, en 

ambas monarquías, respccto de la raza hebrea, un nuevo

(1 )  C o n iú l i e íe  lo  q u e  c d  c l  cap . v n :  d e l  p re s e n te  TOlúraen d e­
ja m o s  o b se rv a d o  so b re  cl F m r t  F i e j * ,  d e b id o  a l  r c n c e d o r  d e  las 
N av u s,

(1 ) V ¿ a se  e n  e l  s ig u ie n te  v o lú raen  e l  c a p ítu lo , e n  q u e  p resen ta*  
r a n »  A la  n z »  h e b re a  bajck e l r e in a á o  d «  A lf o r w  X I ,

TOMO



estado, digno de madura contemplación; y  seguido su 

ejemplo por los demás príncipes cristianos de la Penín­

sula, ganabá aquella en todas partes, al declinar el 

siglo x n i,  nueva conáderacion sodai y  mayores seguri­

dades legales, en órden á su existencia en medio del 

cristianismo.
Volvam os, pues, nuestras miradas á contemplar este 

interesante espectáculo, con el cual abriremos la v í ñ i  é 

importante serie de escenas que llenan cl siglo xiv, 

materia á que destinamos cl siguiente volumen.



IL U S T R A C IO N E S  Y  D O C U M E N T O S
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C A R T A  D E LOS JU D ÍO S  DB TO LB D O  i  LOS O h  JE R V S A L B M  
SOBRE LA  V tN I D A  Y  M Ü B R T E  D E JE S Ú S .

A d v e rtim o s  en  e l c ip íe u lo  p r im e ro  d e l p re s e n te  voliim cB  (pá* 
g io a  6 6 ,  7  noca» i.*  y  *.*) q u e  k  h a  d a J o  i  e » ( t  C a r i a  c i t r a o r -  
d in a r io  c r í d i t n ,  p re s e n tá n d o la  c o m o  d fK a m e n to  ir re f ra g a b le  d e  
la  » In c e r íJ a d , c o n  q u e  lo s  ju d ío s  d e  T o le d o  ad m ltle to r»  e n  e l 
afio  71 d e  U  E r a ,  c o m o  u n  h e c h o  p ro b a b le , U  r e ñ i d a  d e l  M esía s, 
e o  c u m p lim ie n to  d e  las  S ag rad as  E s c r i tu ra s ,— In d ic a m o s  d e  ig u al 
m o d o  q u e ,  re c o n o c ie n d o  ta l  v ez  su  o rig en  e n  lo s  fa lsos c ro n i­
c o n e s , h a b ia  s id o  In v e n ta d a  d ie h a  C e r l A  p a ra  d a r  b u l to  á  la  c o n ­
se ja  d e  la  p e re g r in a  c o n su lta  d ir ig id a  p o r  lo s  ju d ío s  d e  J e ru s a le m  á  

lo» ra b in o s  d e  E s p a ñ a  w b r e  la  c o n d e n a e io n  7  m u e r te  d e  J e s ú í ,  lo 
c u a l e n c e rra b a  e l in te re sa d o  p ro p ó s ito  d e  le g i i lm a r  la  e z ís ie n e la  
d e  la  ra z a  h e b re a  e n  las  re g io n es  c e n tra le s  d e  la  P c n fn s d la  Ib é r ic a , 
d esd e  lo »  tie m p o s  m á s  re m o to s . N o  e r*  e n  e fe c to  p / r a  n o so ln w  
d o d o s o , q u e  e s te  d o c u m e n to , á  lo d as  lu c« s  a p ó c r ifo , h a b la  sido 
in s p ira d o  e n  d e te rm in a d a  s itu a c ió n  h is tó r ic a ,  h e rm a n ín d o s e  con  
ocru» , n n  m á s  f e h a c ie n te s ,  e n  U  In d ic a d a  p re te n s ió n , c o m o  su* 
c e d ía  p o r  e je m p lo  re sp e c to  d e  lo s  softado$ ep íg ra fe s  h e b re o s  d e  S a- 
g a n to »  e n  d ic h o  c a p itu lo  m e n c io n a d o s  (p ág in as  51 7 5 » ) .

A gobiado»  c o n s ta n te m e n te ,  d e s d e  lo s  ilem p o ?  d e  A u re lio  C le ­
m e n te  P ru d e n c io  y d e l  P re s b í te ro  O ro i io  (c a p . i ,  p « g . 71 y cap , « , 
p á g . l ! 0 )  b a jo  la  te r r ib le  ac u sac ió n  d e l diUiáÍ$, q u e  s e  re p e tía  e o n  
do loro»as c r c c e a , y  n o  s in  a c o la r  c o n  » an g rien lo s  s im u la c ro s , d u -



n n t e  to d a  la  £ d a d - m e d ia ;  ce p « tid a  a q u « lU  t s n a z  c o a d e & a d o n  con  
c n co n ad «  in s is tc o c is ,  g u e  a u to r iz a b a n  las  le y e s  d e  siglos p re c e d e n -  
CCS y  ca n o n iz a b a  e l  iq Ís íb o  e d ic to  d e  e x p u ls ió n , la n z a d o  e n  I49X 
p o r  lo s  R e y e s  C a tó lic o s  c o n tra  la  p ro le  m o s ü c a ,  n o  e r a  p o r  c lc r to  
d e  e x tr a ñ a r  q u e ,  p ro c u ra n d o  a le ja r  d e  s í  to d a  c u lp a  e n  e l  in ju s to  
p ro ceso  d o  J e s d s ,  q u e  Iob in fa m a b a  y  hacCa a b o m in a b le s  á  lo s  o jo s  
d e  lo s  c r is t ia n o s , m ie n t ra s  re m o n ta b a n  e l  e s ta b le c im ie n to  y p c rm a »  
n c n c ia  d e  su«  m ay o res  e n  las  c o m arca s  to le d a o a s  í  lo s  tiem p o s  
fa b u lo so s , t i ra s e n  á  re c o n q u is ta r  la  to le ra n c ia  d e  r e ^ e s ,  p u e b lo s  j  

L 'lero, e x h ib ie n d o  á  t u  co n ten ip U c io n »  c o m o  tícu Jo  e s p e c la l íü m o  
y  m e r i to r io ,  l a  i lo s tra d s  c u a n ta  b e n é v o la  c o n d n c ta  d e  lo s  jo d fo s  
espafio lcs  e n  lo» so lem ne»  iu o m e n to s  d e  se r c o n sa lta d o s  p o r  lo s  d e  
J e ru s a le m  rc sp ec cu  d e  la  s ig n if ic ac ió n  d e l  N a z a re n o  y  d e  la  sen ­
t e n c ia  c o n t r a  e l m lu m o , y a  a p a r e ja d a .

M ó r it u  d e b ía  »er e n  v e r d a d  m u y  le v a n ta d o  y  e n v id ia d a  e x c e ­

le n c ia  d e  lo s  ju d ío s  t o le d a n o s , b a s ta n te  p e r a  r e d im ir  á  lo a  d e  

t o d a  E s p a fia  d e l 6 d Ío  q u e  e n c e n d ía  c o n t r a  e llo s  la  m á s  d e s o U ' 

d o t a  d é l a »  p e r s e c u c io n e s  su frid a»  e n  ¡a  P e n ín s u la ,  a q u e lla  g e n e *  

ro s a  d e c la r a d o n ,  q u e  su p o n ie n d o  p o s ib le  la  v e n id a  d e l  v e rd a d e r o  

M e s ía s ,  re c o m e n d a b a  á  1a  S in a g o g a  d e  J e r o s a le m  co d a  d is c r e c ió n  y  

c a u te la  e n  l a  a p lic a c ió n  d e  la  le n t e a c la  d e  m u c r c e , p r o n u n c ia d a  

c o n t r a  e l  H i j o  d e l  H o m b r e ;  y  e n  m e d io  d e  lo e  s a n g rie n to s  c o n ' 

ñ lc t o s ,  q u e  p o r  to d a s  p a rces r o d e a r o n  a l  p u e b lo  is r a e lita  e n  lo s  

p o t T e r o s  d ía s  d e l  s ig lo  x v ,  n o  A lt a r o n  lo s  b r ío s  á  la  sa lv a d o ra  In ­

v e n t i v a ,  q u e  a s i  v e n ia  á  p r o c la m a r le  in o c e n t e  y  i  s a c a r le  in c ó lu m e  

d e l c r im e n  d e l é f i d d i t .  C o m o  lo s  m o n u m e n c o s  « p ig r á ñ c o i  d e  

M u r v le d r o ,  c u y o  d e s c u b r im ie n to  se A ja b a  e n  ( 4 8 0  ( c a p . 1, p i g .  5 a ) , 

id e a s e ,  p u e s ,  e n  m e d io  d e l h o rro r o s o  n a u f r a g o ,  q u e  e n  1 4 9 2  aA ige  

á  la  g e n e r a c ió n  h e b r e a  d e  la s  E s p a ñ a s , c ie r ta  e s p e c ie  d e  a n ir e i s a l  

p a n a c e a , s o fic le n te »  e n  c o n c e p t o  d e  su s a u t o r e s ,  6  a p t a ,  c u a o d u  

m é n o s , p a r a  c o n ]tira r  lo s  p e lig r o s  q u e  e n  su  a lr e d e d o r  a r re c ia b a n , 

e s c r ib ié n d o s e  en  c o n s e c u e n c ia  la  C a r ta  de U r  y u J ía s  á t  T t itd e  i  le$ 

d e  y t r u s a l m  séhre U  te n id a  y  otusrte d t  J e sú s .

N o  s o s p e c h a b a n  lo s  q o c  t a l  n e d l o  Id e a ro n  p a ra  a p a r ta r  d e  la  

f r e n te  d e  su s h e r m a n o s , y  i u n  d e s ú s  p r o p ia s  f r e n t e s ,e l  e » d g m a d e



lo s  c o »  q «  II»  p « « c g u U n  y  s b r ü m a b ^  l o .  c m . i ^ o s ,

a o i  ù  p o i i «  . c « »  io rp re n d o T  p o r  u n  m o m e n to  1 .  c r é d d .  ig n o -  

« „ c i ,  d c  1*  D iu c h td u m b r e , l o g a n d o  . « l U r  ü i .  p u n t o  i n .  r e n t o r « ;

, i  „ o h . h l «  d =  W f r ,  >“  * ' ■  V  ^

, c r = « d g i  o r a J Ì T O , q «  d i « c t ,  c n . r . d .  «  t u .  o b i . .  h > . l6 r .c « ,  .  

c . .=  l i « i e  d e  c o n « j « ,  p ^ b l ic .n d o  . 1  fin  U  « p r e n d i  A  U ,

l . i m  i !  T M ‘  =ot, l .  p r e ^ n d i d .  » u .o r id .d  d e  n n  d n e n ro e n lo  

. n t i n t k o ,  v e n d r ía  . !  c . b o  c l  i n e u n t e ,  e n  q a e  e x p n e . t .  a  l a  W  d e

1 .  c r i ù c ,  .M o .p r o v e = W S r . « m e j a n t c  f ie c io t . p > »  m .n c . l U  d e  . u .  

n o m b r e , 7  d c « : r id i t . .  d e  . n  e i c n e i . .  N i  r e e e l .r o n  » « p o c o  q n e , 

d a d o  e l  e je m p lo  d c  n n .  in v c n c lo n  t» n  a m b ic io «  c o m o  d e .m a -  

S a d a ,  .e r i a  Í  m u y  p o c o  a n d .r  fà c i lm e n t e  i m i t . d o ,  c n  c o n tr a r io  

K m i d o  y  p a n  a n iq u ila m ie n to  d e  la  g r c y  i . r a c l i t a ,  p o i  l a .  e te ™ o !

e n e m lr o *  '*
t i l i c a ,  d e  l>  p r o b id a d  l i t c ì a t i a  7  d e  l a .  le y e »  d e  la  c r t a c a ,  q w  h a b ia  

, i d o  fa n t a .e ld a  a q u e lla  ! Ì n , u l a i  e p is to la .

T a l  s u c c d ia  e fe c t iv a m e n t e  c o n  l a .  fa m o s a . C « r « / ,  q u e  a l s o i lc -  

n c i . c ,  p r im c io  a n t e  e l C o r n e jo  d e  C . . t i l l a  v  d e s p n e s  a n ce  l a  S a n ta  

S e d e ,  la  c o n t i o « t . i a  so h re  la  v a l i d e ,  y  le g it im id a d  d c l  £ > r m «

i .  =' ‘  f r
t o le d a n a ,  se  p u b lic a r o n  e o m o  d e s c a b ic r t a .  fo r tu ita m e n te  e n  e  A i -  

c b iv o  d e  a o a e lU  m e t iS p o l i .  C o m o  .=  s n p u so  H ' '  3 « “ -

« l e m  h a b ia n  c o n . n l f d o  e n  e l  s i j l o  1 Í 1 «  i a b .n o .  d c  T o le d o  so b te  

U  m u e r te  d e  J e . d . ,  «  s . p c n i a  ^ n c  .-o n s u lta b a n , t a m b .c n  . 1  d e e h -  

n a r  e l  . i g l ò  * v ,  y  d ic ta d o  y a  c l  d e c r e t o  d e  c x p o ls .o n  p o r  l o .  R e y e s  

C a t ó l ic o s ,  l o .  ju d ío s  d e  T o l e d o  Í  l o .  ta b in . . .  d e  C o n .t a n t in o p la  

w b i e  1 .  c o n d a c ta  q u e  d e b c t la n  . . g u i i ,  d a d o  a q tw l t c i i . b l e  e d .c to .

Y  Ú  e n  la  C a r i ,  p r im e r a  ae o lv id a b a  to d a  a p a r i e n e . .  d c  v e r d a d , 

n o  v a  s i l o  r e .p e e t o  d e  1 . . .  c a r a c td r e .  in t r in s e c o ,  d c l  d o c u m e n to , 

ù n o  ta m b ié n  d c  .u s  a c c id e n t e s  e x t r ín s e c o s ,  d á n d o le  ,n s ,¡m e s  7  

r e p e t id a , m u e i t r a .  d c  la  m á .  p o K t a  i g n o r a n c a .  ig o a l  o i t e n t a c io n  

.0  L a c la  e n  l a i  C s r . a , .  id e a d a ,  p a t a  I c r ü m a ,  l a  d a i e «  7  ! •  

le r a n c i .  d e l  £ > / » * .«  i = l  c a i d e n . l  S i l i c e o ,  l a .  c « ! e .  n a c .a n  c o n d e ­

n a d a s  p o r  . u  m is m a  in e p c ia  y  p o r  .u s  d e s p ro p ó r ito . a l  .n e n o s p r e c o  

d e  l a  c r í t i t í -



N o  d e  o a o  m o á o  l le g a  h q q c s c m s  d m q o s  la  C a r ta  d *  l» t  J u i i n  de 

‘l 'a U d i á  U s ¿ 4  ' f t r a i á l m  sahre la  v e s id a  y  m a e r if  d e  y e s i i .  7 ’ Ícne 

r e a lm e n te  c ie r t o  v a lo r  h is t ó r ic o ,  p o r  c x p r& sar lus d c K O )  <)ue, a l  

d c c l in a r  d e l  u g lo  x v ,  a n lm a ru n  i  su s a m o r e s  e n  JÍscu ]p «  d e  U  

g r e y  h e b r a ic a ,  d u r a m e n te  p e r s e g u id a  p o r l a  p o l ít ic a  d e  F e r n a n d o  V  

j  d e  I s a b e l I . '  ; p e ro  d e s p r o v is ta  d< t o d a  v e r d a d  e n  su» form as 

li t e r a r ia s ,  y  e n  su s fo r m a s  d e  le n g u a je ,  a s í  c o m o  e a  to d o s  &us a c ­

c id e n t e s ,  r e v e la  cal d e s c o n o c u n ie n c o  d e  \% c ic a e ía  l i is tú t ic a  y  tal 

ig n o r a n c ia  d e  la s  co sa s  y  d e  lo s  ü e o i p o i ,  g u c  n o  sc  c o n c ib e  c ú m o  

h «  p o d id o  e x i s t i r  e n  la  r e p á b lic a  d e  la« le tra s  q a i c n  h a y a  c a ld o  en

)a  Ín fe]Í7  te n ta c ió n  d e  ñ ja r  s è r ia m e n te  e n  e l la  sa» m irad a».__P o r  q u e

e l  h e c h o  e s ,  s in  e t q b a r g o , c i e r t o ,  y  p a ra  e v it a r  <^uc en  l o  s u c e s iv o  

s e  r e p ic a , e i . t r a v i a n ^  á  lo» q u e  m i s  iu n ig o s  d e  n o v e d s d e »  t^ue 

a m a n te s  d e  la  v e r d a d e r a  l u z ,  t r a te n  s in  la  p r e p a ra c ió n  d e b id a ,  esce 

l in a je  d e  a s u n to s , no« b e m o s  r e s u e lto , a u n q o e  a o  s in  r e p u g n a n c ia , 

i  re p r o d o e ir la  e n e t c e  l í t io .

H c ( a  a q q f ,  p u e s , - t a l  c o m o  la  in s e r tó  d o n  T o m á s  T ¿ m a y u  de 

V a í ^ s  e n  su s N n-cdades aniigi/aí d e  T a k d o r

« A z a r ia s , v o so  o m e , m ae sa  e n  le y , n o s  a d u jo  las  c a r ta s  q a e  vo» 
n o s  c m b ia b a d e s , p o r  las  q u a le s  no» fa d a d c s  s a b e r  c o m o  p asab a  la  
fa s ie n d a  d e l p ro p h c c a  N a z a r e th ,  q u e  d¡9 q u e  fa sie  m u e lia s  sen n as. 
C u lú  p o r  e s ta  v i]a  n o n  h a  m o c h o  u n  c ie r ro  S a m u e l , ñ l  d e  A m asias 
c t  f a b l6  n o sco  e t  reco ncó  n iu e h ss  b o n d a d e s  d e s te  o m c  q u e  d is  q ue 
es o m c h o m ild o s o  ?  m a n s o , e t  ^ b l a  e o n  loe la ze rla d o s ; q u e  fa s  i  
ro d os b ie n  í  q a e  fa s len d o  i  ¿t m a l ,  í l  n o n  fa s  m al á  n in g a n t ;  i  

q u e  e s  o rac  fu e r te  c o n  auperlm *  c  urne» m alos j  e l  q u e  t o s  m a la ­
m e n te  te n iad e»  e n e m ig a s  c o n  ¿ l e ,  p a r  q u a n to  en  fa z  é l d e sc u b ría  
»osos p e c a d o s :  c á  p o r  < iuaoto f t c l a  e s to  le  av iades  m a la  v o lu n ta t. 
E t  p e rq u ir im o s  d esee  o m e e n  q u e  a n u lo  ó  m e s  6  d ia  a v ia  nasy ldo , 
c r  q d c  no» 1’  dixeese : ec fsU am os q o e  el d ia  d e  su  n t t í v id a d e  fu e ro n  
viscos e n  escás p a r te a  t r e s  s o l a  q u e  m n e lle  á  m u e lle  s c  f is ie r o s  

so lm enc re  u n  so l{  ¿  c u e m u  nusos p a d re s  c a ta h m  es ta  » e n n a , ar* 
m ad o s d Jx c ro n  q o e  ced o  e l  M e ss ís s  n a i^ e r ía  i  q u e  p o r  v e n tu ra  e ra  
y a  nas^-ído. C a t a d ,  h e rm a n o s , el h a y a  v e n id o  «C n o n  lo  a y a is  aca-



fado . R e lU ta b a  tam b ién  e l  suso d ic h o  om« q u e  e l  su o pai le  recoo* 

lab «  q u e  c ierto s  magu»« ornes d c  m u ch a  saplcG ^ ia, cn la  sua n ail- 

vidad« legaron  i  cierra sa n c la , p c íq u lr lc n d o  e l  lo gar d o n d e  c l 

n in o o  san cto  c r s  n ad o e t  q u e  H c to d e s ,  vo so  r e y ,  se  asm ó e i  d e ­

p o sitó  iu n co i  ons€s sabio» d c  sua v lla ,  c t  p e rq u irió  d ó n d e nas^cría 

c l  y n fa n ic ,  p o r  q u ie n  p«r<iulrian m agos e i  l e  respond Ícto h : £>r 

BiiUn ie Uiáh, segad f «  Muhea¡ de Pergine E que

d ix e ro n  aqu cle  m agos q u e  u n a  strcU a d e  g ra n t claridaC d e  lu eñ e  

a d a jo  á  tie rra  sancca.—  C a ta d  o o n  sea  esca la  jrirofctia :  Cantarán 

reyes et andarán en rkridat di U sns naíMdade. O tro s í c a la d  non 

persigades al q u e  fórad es len u dos d c  m u ch o  on d rar e t res9eh¡r dc 

bon  ta la n t e ;  mai$ taset lo  q o e  ru vierd es p or b ie n  aguisado.

N o s  V08 d e s o í m o s  q u e  n i n  p o r  c o n s c l o ,  n Í !^ > o r  n o s o  a l v e d r l o  r e r -  

n c m o e  « n  c o n s c n d m le n C o  d e  l a  s u a  m o r c e : c a  s i  e s t o  n o s  ñ c lc r e m o s  

lo g o  s e r la  ñ u s c o  l a  p r o f e i i a  q u e  d l w :  C en g reg a rin ie  de eomune centra  

t i  B t t i x i r  i  cen tra  e l  ¡ i  M e i i t e i .— E  d á m o s v o *  c o n s e lo ,  m a g ü c r  so d e*  

n m e s  d e  m u i t a  s a p J e n ^ a , q u e  c in g a d c s  g r a n d e  a f i o c a m i c n l o  s iih r e  

t a m a ñ a  f a s i e n d a ; p o r q o e l  D i o s  d c  I s r a e l  e n o j a d o  c o n  » a s c o ,  n o s  

d e s t r u i r l a  c a s a  s e g u n d a  d c  t o s o  s e g a n d o  l e m p l o  ;  c a  s c p a d e s  c i e r t o  

c e d n  h a  d c  s e r  d e s c r a y d o ,  c t  p o r  « se a  r a s o n  n o s o s  a n c c p a i s a d o s ,  q u e  

s a l ie r o n  d c  c a p t i s e r i o  d e  B a b U o f t a ,  s ie n d o  s a o  c a p i t a n  P y r r o  q u e  

e m b i ó  r e y  C i r o  e c  a d u j o  ñ u s c o  m u l t a s  r i q u e z a s  q u e  t o l l ó  d c  B a -  

b i l o f i a  n e l  a u n i o  d e  s e s e n t a  y  n u e v e  d e  c a p t i v i d a d e ;  é  f u e r o n  r e -  

l u i d o s  e o  T o l e d o  d e  g e n t i l e s  q u e  h y  m o r a v a n  e t  e d i f i c a r o n  u n a  

grant a l j a m a  el non quisieron t o m a r  ájerusalen otra vegada.— De 
Toledo, X IV  dias del raes de N iia o , era del César X V III y  de 

.4 ugnsto Octaviano LXXT. >•



Ií.

S A N  I S I D O R O  y  S L  E D I C T O  L > E  S I S E B U T O .

C o n sig n iiao »  e n  c l c a p ítu lo  H d e  «sce Ubfo p rim ero  q u e ,  m cn- 
c lo n ta d o  e n  «u W iU r ia  i e  Itephus Gstberítm e l  do cro  Isidoro  
d e  SeviUa el re in ad u  d e  S iíeboeo  ( E r a  D C L ,  añ o  6 l í ) ,  h«Wn 
d ec la rad o  d e  u n a  m an e ra  ca ieg 6 rica  q a c ,  al d ic ta r  aquel p rín c ip e  
e l e d ic to , e n  <iue o b ligaba á l o i  ju d ío s  i  re n o n c ia r  ¿  la  f é  d e  sus 
m ay o res , co r ir iin ín d o lo s  c o a  d o ro  d o t i e r r o ,  n o  p ro c ed ió  seguu 
lo t  p recep to »  d e  la  c i e n d a ,  pue»  <^ue h ab la  co m p e lid o  co n  Is 
fo c rz a  y  poce itad  rea l á  lo» q u e  d e b ie ra  e o lld ta r  co n  la  razón  d e  la 
U, p a ia  trae tlo s  a l crÍ»daní»m o. L as p a ta le a s  d el m e íro p o lita n o  de 
la  &¿cit;a e ra n  ésta» ; « I c i t lo  re g n l »ui [S i ie b u d ]  judaco»  a l ád em  
ch ris iian am  p erm oven» , ae in u la tio sem  q u ld e m  h a b u i r ;  K d  n o n  

»«cunáum  se icn tiam : po tee ta ie  e o iin  eo m p u íít quos prov<*care fidel 
racione o p o rto it .  >  R ev elab an  esta» fra»<», « c r i ta s  sobre ctcoree 
año» despQC$ d e  h ab e r p u b lica d o  S isebu to  s u  fám oao e d ic to , la  
upinioA  m ás a u to r iu d a  d e l ep iscopado  v is ig o d o , cu y a  m ás granada 
p a rte  »c co m p o n ía  á  la  sazón d e  n u y  Í1u»tres varo n es d e  la  raza 
h ispano-larin« . S an  Is id o ro , o rícu li^  d e  la  Ig lesia  esp añ o la , com o 
lo  ac red itab a  pocos aüos después e l iv.* C o n d llo  d e  T o le d o  (633), 
mac${ro é In s titu id o r de) c le ro , com o lo  te stifican  l o e  cánones d d  
m tsm n C o n c ilio  y  lo  h a  p ro c lam ad o  co n s ta n tem e n te  e n  lo« siglos 
fu tu ro s  so  l ib ro  in m o rta l d e  las SthifUéJegw, s i o b e d e d a ,  com o 
h is to r ia d o r , e a a n d o  p ro n u n c iab a  ta n  ju s to  fa llo , a s í á  la  vm  d e  su 
co n c ien c ia , com o al sub lim e p re c e p to  d e l E v an g elio , é  in tc rp re -



t a b a  f i e lm e n t e  c l  r u t o  d e l  c p Í i c o p t d < > ,  T i n c u U n d n  e n  l a  I g l e s i a  

e s p a f i o l t  a q u e l l a  p u r a  d o c r r í n a ,  n o  p o r  c »  d e j a b a  d e  c o n e l p t a r  

c u n t o  i t a l i *  y  d e t e a b a  r o p e c t o  d e  l a  g c n e r a d o n  j e d á í c a ,  á a a  e n  

l a  m i s m a  W sU ria  á i ¡ts

T w z a d a B ,  e n  e f c e c o ,  l a s  7 a  I r a ^ c r i i a s  p a l a b r a s ,  a n a d i a :  «  5 c d ,  

« Ic o e  € s l  K r i p u j m ,  » iv e  p e r  o c c a s í o n e t n ,  s Í y c  p e r  v e r í r a r e i r ,  

C l i r l i r a s  a n n u n t í a t o r ,  i  o  h o c  g a u d e o  e i  g a u d c b o . -  — E l  m a e s t r o  

d e  E u g e n i o  y  d e  l l d e f n n w ,  c o n d e n a n d o  c l  h e c h o  d e  U  f t i e n ia  

c o m o  e o n t r a r i o  á  l a  d o c t r i n a  e v a n g é l i c a ,  a p l a u d í a ,  n o  o b s t a n t e ,  U  

o c a s i o n  d e  a n u n c i a r  y p r o p a g «  c l  n o m b r e  c r í s i l a n o ,  d e c l a r a n d o  

q u e  s c  r e g o c i j a b a  7  r e g t > c l j a r ia  a d e l a n t e  d e  v e r  l o g r a d o  c s r e  f i " ,  

c o n f o r m e  i  l o  q u e  e s t a b a  e s c r i t o . — T a n  e s p o n t á n e a  c o n f e s io n ,  

h e c h a  e n  a n a  n a r r a c i ó n  h i s t ó r i c a ,  s ò b r i a  y  p o r  e x t r e m o  a b r e v ia d a ,  

ó  e r a  é e o  d e  m á «  f w n í l e »  d c c U r a e i o n c »  r e l a t i v a s  á ! a  rr¿a  h e b r e a ,  

¡ n 't p i r a d »  p o r  e l  c e l o  d c l  p r o s e l i t i s m o  e v a n g é l i c o ,  ó  d e b i a  t e n e r l o  

e n  o e t M O D  w > 1 e m n e ,  i j d l u y e n d o  a c t i v a m e n r c  e n  l a  « o e r t c  d e  la  

m i s m a  g r c 7  i s r a e l i t a ;  y  a m b a s  c o s a s  h a l l a m o s  c o n f i r t n a d a i  e n  la s  

o b r a s  y  p o r  l o *  a c t o s  d e  S a n  I s i d o r u .  D e  l o  a e g u n d o  h a n  p o d i d o  

j u z g a r  y a  n u e s t r o s  l e c t o r « ,  a l  r e c o n o c e r  e n  e l  p r e c i t a d o  c a p i ­

t o l o  11 d e  l a  e x p o s i c i ó n  h i s t ó r i c a  d e  e s t e  p r i m e r  v o l ú m c n ,  l o s  y a  

c i t a d o »  c á n o n e s  d e )  i v  *  C o n c i l l o  t o l e d a n o ;  d e  l o  p r i m e r o  t e n e m o s  

e & c a c f s im o  c c s ú m o n i o  e n  s o  m e m o r a b l e  l i b r o  Df Gf nrÍKfB  

q u e ,  s i g u i e n d o  e l  e j e m p l o  d e l  G r a n  L e a n d r o ,  e o n ? a g r 6 ,  c o m o  l o  

h a b l a  h c c h o  a q u e l  c o n  e l  d e  I > t  r i r g i n t i m ,  á  í u  d o l c e

c u a n t o  r e s p e t a d a  h e r m a n a  F l o r e n t i n a ,

A d u n a d o  e s t e  l i b r o  e n  s u  f i n  c o n  e l  D #  N a íh Í t é t í  D ém in i, e n  

q o e  t r a t a b a  t a r a b í e n  d e  l a  p a s i ó n ,  r e s u r r e c c i ó n ,  r e i n o  y  j u l e i o  

d e j c í ú s ,  d e d i c á n d o l o  á  s u  d i c h a  h e r m a n a  ( l o  c o a l  h a  s i d o  c a u s a  

d e  q u e  s e  h a y a n  c o m p r e n d ld < »  a m b o s  b a j o  u n  s o lo  T o l ú m e n  c o n  

e l  t í t u l o  d e  J á  S tr tr m  tenirA J u d u t s  h h i  J n » ) ,  t e n i a  p o r  

p r i n c i p a l  o b j e t o  s e ñ a l a r  y  p o n e r  d e  r e l i e v e  l o s  e r r o r e s  d e  l o s  j u d f o s ,  

c o n d e n a n d o  s n  i n c r e d u l i d a d  y r e c h a a a n d o  « o  c o n t o r a á d a .  c l o d a e l  

n e f a r i a  i n c r e d u l l t a t e  ( e s c r i b í a  e u  e l  c a p .  1.* D e  i ia í m i a t t )  C h r i s -  

t o m  D e i  f i l i u m  a b n e g a n t e s ,  I m p n ,  d u r i  c o r d e ,  p r o p h e t l s  v e t e r i -  

b o s  i n c r e d u l i ,  n o b i s  a b s t r o s l ,  a d v e n  c u m  C h r i s t I  m a h n t  i g n o r a r e



q u am  nosee , ofigar« quaii) t;redere . ^ u e m  v cn tu ro iu  accl-
p iu n t ,  venÍMC )am  n n lu n c ; q o m  rM ucrec tu m  leg u n c , rc9urrexi»se 
n<m c r« d u n t. S ed  Ideo  Í2ta n o s  b te l l ig e r e  m  d n g u n r , q u i i  h< 
krlleg io  buu h aec ím p le u  co g n oseun t. j  SÍDtetÍzanilr> en  etia»  p « li-  
Sra» e l docCo m e tx o p o llu n o  d e  la  B d iíca  c u a n to  pensaba j  sentía, 
reepecco d e  los ju d ío s  d e  so  c iem p o , ac u d ía  a l V ie jo  T m a m c & to  
para re p e le r  su  p c r^ d ia  ( a d  rcp eU cn d am  eo ru m  (« ríid ta jD ), s í b ien  
QO ap a rta n d o  sus m irad as d e  la  p iadosa v í r ^ n ,  á  i^uien d ir ig ía  sos 
p a lab ra s , I¿jo» d e  d a r ,  u n t o  a) ü b ro  D e  N s t i v i W e  D m i s i  com o al 
D e  G e » fiít9i  t^ K ítU n t,  e l to s o  itpaúonado  y  a rd ie n te  d e  la coDCro- 
v e re ia , ad o p ta b a  p a ra  elloft e l le n g u a je  eoK gado y  sencillo  d e  la 
crp o alc io n  d ld ic tJ c a , i  q u e  le  in c lin ab an  n a tu ra lm e n te  eus háhíios 
d o eea ie s ,

N a c ía  d e  esta s itu a c ió n , d q  m ^nos q o e  d el em p eñ o  p o r  ¿1  for­
m ad o  de coD vm cer á  los h eb reos, co n  la a u to r id a d  b íb lic a , d e  Io< 
erro res  y  ex trav ío s  q u e  le s  ce rrab ao  el c a m ico  d e  la  sa lv ac ió n , el 
h ec iio  h a r to  n o ta b le  d e  o o  ase n ta r  p rin c ip io  n i  ts c rc ia c io n  h ist¿ - 
x tca q o e  ni) tu v ie ra  re p e tid a  p ro b an za  e n  los d ich o s  d e  los profetag 
y  e n  la« in sp irac io n es de) salm ista. —  E ra  esto  e n  realid üd  co m b a­
t i r  á  In» heb reo s d e n tro  d e  su  m e jo r  re p a ra d a  f o r u le t a  y  c o n  sus 
propia*  a rm a s , n o  encastillados to d a v ía  sus ra h ig ti  y  gatne>  e n  las 
in tr in ca d as  asp e rc ras  d el T a lm u d ,  d ep o sita rio  e n  lus sigu ien tes 
edade« d e  su  f é ,  d e  su  d e rec h o  y  á u n  d e  su e^peran^a, —  E neaoil- 
naba» p o r  ta n to ,  I s id o ro  todo« li>s esruei%os de su  In te lig en cia , dado  
aq u e l sistem a d e  a rg u m e n ta c ió n , i  d e iu n stra r i  los ju d ío s  q c e , rca> 
Iizadas y a  In d u b itad am e n te  la s  p ro fec ías re sp ec to  d c l nac im ien to , 
pasión  y  resu rrecc ió n  d e je s o c r ís c o , 4 h ab la n  s id o  llam adas todas 
la s  g en te s  a l v e rd ad e ro  c o ito  d e  u n  solo D io s ,»  congrcgííndose 
todos los p u eb lo s e n  o n o , lo  eo a l se h a b la  vcríficadu  en  la Iglesia. 
< H a iu s  p o p u li co n g reg atio  e z g e n t ib o s  (e sc r ib ía )  Ipea e s t £ cc le -  
3Ía .»  N eg án d o se  á  re c ib ir  e l re rd a d e ro  c « h o  d e l D io s  Ú n ic o , q u e  
era  e l c u lto  c r is tia n o , abr«7ado p or la  g e n ti lid a d , n o  so lam en te  
h ab ta n  sido loa ju d ío e  « p ru  K e le re , q u o d  ín  C iiris to  pcccaTeruoc.» 
arro jado» d e  su an tig u o  a s ie n to , co n ced id o  i  lo« g e n ti le s , s in o  que 
h o llad a  y d es tru id a  d e  n uevo  la  S in ag o g a , se hublan  v isto  entrega*



do» á  e te n to  c a u ü v e r ío , c  q u a n J o  u aivcrw im  Judaeam  R om anus 

vaM íT it c x crcÍtu L >  D c  csi«  cau tiv erio  n u n c *  lo g r in a a  w IÍf ,  n i 

co n ien sp la r iin  tam p oco cum plid a* las promeea» d e  aqu ella  final 

re p a rac ió n , n aen cío n td a  p or lu» profeta», l in  c re e r  e n  la  reden ción , 

ral co m o  h a b ía  »ido operada p o r  C rí» (o . « H J q u í l)<lelet e lect! 

fu e r in t ,  SAÍ7abuncur,»

C o n  c l  c g U o  u n iv e r s a l  d c l  D i o í  Ú n i c o ,  h a b í a n  c a m b i a d o  sustao- 

c ia l m c n t e  loe rito« y  c c r c n u m i a »  d e  la  a n t i g u a  l e y . S u p r i m i d a  p o r  

c l  c r is t ia n is m o  la  fe » t í v id *d  d e l  s á b a d o ;  a b o l i d a  l a  c ir c u n c is ió n ; 

a b a n d o n a d o s ,  c o m o  i n m u n d o s  y r e p r o b a d o » , loasacri£(-io% d é l o s  ju *  

d f o «  (sacrific ia  l u d a c o r u i r  i n m u n d a  c l  r e p r o b a r a ) ;  q u i t a d a  d e  to d o  

l in a je  d e  a n í m a l e »  la  m a n c h a  d e  la i n m u n d i c i a  (^ue los  h a c í a  incp -  

l o a , n o  y a  só lo  p a r a  c l  sa crific io , s in o  r a m b i e n  p a r a  la  c o m i d a ,p u e s  

q u e  « o m n í a  q u a e c u m c ^ u e  á  D c o  i n  ipsis  p r im n r d í t  m k in d í  creara 

» u n t ,  » u a c  T O Ó »  au cr o r ita c e , n o u  t a n r u m  b o n a ,  s e d  e t í a m  v a l d e  b o n a  

p r o b a n t u r ;  > c n n f u t a J o s  los r itos  f  c e r e m o n i a s  d c l o s  h e b r e o » , q u i e ­

n e s »  c e g a d o s  e n  s u  e n t e n d i m i e n t o ,  n o  c o n o c í c r o n  i  C r i s t o  e n  los 

r c s t í m o n io í  q u e  p a t e n t i z a b a n  la  c n n c e s í o n  d e l  Tattmenis,
n i  l o  e n t e n d í a n ?  m a n i f e s t a n d o  q u e  e l  s e n t id o  d e  la »  SagUs E¡eri- 
t u r s f ,  a p t o  p a r *  ser i ü t c r p r c l a d n , n o  y a  sólo h i s t ó r i c a , s in o  lam- 

b i c B  m í s t ic a  v  e s p í r í iu a l m e n t e , e s t a b a  f u c x a  d e l  a l c a n c e  d e  los  i»- 

r a c lí t * » , lo »  c u a l e s  i g n o r a b a n  l o  q u e  I c i a p ,  y  l e y é n d o l o  t o d o ,  n a d a  

e n t e n d í a n  ( i g n o r a n t  q u o d  l e g u n t ;  l e g u n t  q u í p p c  o m n > a  e t  n o n  

i n t e l l i g e n t ) ;  d e t l a t a n d o ,  e n  f i n ,  q u e  n« p o d i a  l a  l e y  s e r  e n t e n d i d a  

s in o  p o r  los  q u e  e n  C r i s i o  c r e y e r a n ,  o o  a p r o r c c h a n d o  á  los  ja d í o »  

» d »  b u e n a s  o b r a s  n i  so  j u s t i c i a , s in  la  (6  (<>per« e n í m  c o r o m  et 

jiiit it ia , s in e  f id e  C h r i * t í ,  n i h i l  eis p r o d c s r ) ,— e jtp lica b *  las r a z o n e »  

J e  la  e x is t e n c ia  d e  lo »  d o s  Ten »menta y c u n  la  s ig n ificac ió n  d e l  

b a u t i s m o ,  c l  c r i » n a a , e l  s í m b o lo  d c  la  C r u s ,  t e r m i n a n d o  c o n  la  e x ­

p o s ic ió n  y  d e f i n i c i ó n  d e l  s a c r a m e n t o  d e l  p a n  y  d e l  T Í n o  ( p a n t s  ac 

c í l i c i s ) ,  q u e  c o n s tí to ia  c l  í n c c o c n r o  sacrificio  d c  la  m i u  (salu tar is  

c ib i  g ra r ia  e t  p o c u l u m  s a n g u in is  C h r l s t í ) ,

D e  esta m a n e ra , p n c s ,  p ro cu rab a  p on er d c  re lie v e  San l»ldoro 

d e  S e v illa  loa errore» d el jo d a ís m o , m an ifestan do q o c  e l  n u evo  

püeM o d e  D io s  h abia  re c ib id o  el n om bre d e  e r ñ l U n i ,  7  (}ue todas



I 4 S  C O U »  h e « b i i  d e s d e  l a  r e d c o c i o n  b r i l U b u i  c o n  U n o v e d a d  d e  l a  

g r a c i a  ( n m n i a q u a e  l u n t  g e s t a  n o v i c a l o m  g r a l t a e  r e s o n a o t ) .  V o l ­

v i é n d o t e  a l  c a b o  á  l a  m i w o a  r a z a  l i e b r e a ,  e x c l a m a b a ;  c  ¡ O  b i f e l i -  

c i u m  j u d a e u r u m  d e m e o c i a  d e f l e n d a l  E c c e ,  S a l v a t o r i »  a d v e n t u a  n e c  

T e s l a m e n l i  V e c e r i i  a o c c h o r i t a t e  i n t e U i g u u t ,  n c c  e u m v e n i É i e  a c « -  

p i u o l .  G e n c i u t n  c o a v e r s í o n c m  l e g u n t ,  e t  d e  s u a  r e p r o l a i l o n e  r a i -  

n i m e  c n n f a n d u n t u r .  S a b b a t l  o b s e r v a c í o n c m  « u s t i p i u n t ,  q n e m  r c >  

p r o b a t u m  S c r i p t a r a c  t c B t i ü o a c i o n e  c o g n o K u s t .  C í r c u n c i s i o A c m  

c a r n i s  v e n e r a e t u r ,  q u i  c o r d i #  m u n d i t i a m  p e r d l d e r u n t . — N u i  a u t e m  

« u b  g r a c i a  p o s i ó ,  o r o n i t f  h a e c  f e c t a  c t  c e l e b r a  c Í o d « ? ,  q u a e  f u t u r o -  

r o m  c r a n t  í o d i c l a ,  i a j n  c o g a o s c i m u s  e B » e  c o m p l e t a .  Q u t c q u í d  e o l m  

h u i i ] s m o d i  s a c i a m e n c i  p r o p h c t a b a r u r ,  í a m  C h r h t u s  i m p l e v í t ;  q u i  

a o n  v c d Í C  » i T e r e  l e ^ e m ,  > e d  a d í m p l e r e :  a d v e n i e n t e  e r g o  v e t i t a c e ,  

o m b r a  c e s b t v l t .  I d é o q n c  i a m  c a : n a l i ( e r  n o n  c l r c u a c i d i m u r ,  q u i a  Í n  

c i r c u m c i s i o n i s  t y p o ,  p r o m l s d  b a p t i s u i a i l »  S a c r a m e o t o  m u o d a m u r .  

S a b b a i i  o t i o m  s u p e r v a c u u m  d o a m u s ,  q u ì a  i a m  r e v e l a t a m  » p c m  

q u i e t i »  a c t e r o a e  t e n e m u t . >  ^ u e ,  t r a í d o  a l  c a s t e l l a n o ,  d i c e :  ' ( O h  

d e m e n c i a  d e  l o s  j u d i o » ,  d i g n a  d e  w r  l l t t r a d a  1  — a q u í  q u e ,  n í  

e n t i e n d e n  l a  v e n i d a  d e l  S a l v a d o r ,  c o n f o r m e  á  l a  a o t o r i d a d  d e l  V i e j o  

T e s t a m e n t o ,  n i  a d m i t e n  q u e  h a ^ a  v c D Í d o .  L e e n  l a  c o n r e r ú o n  d e  

l a s  g e n t e s ,  y  n o  l e  a v e r g ü e n z a n  d o  s u  r e p r o b a c i ó n .  C o n s e r v a n  l a  

o b s e r v a n c i a  d e l  t á h a d o  q u e ,  p o r  t e s t i m o n i o  d e  l a  E s c r i t u r a ,  « a b e n  

e s t a r  r c p r u b a d n .  V e n e r a n  l a  c i r c u n c i s i ó n  d e  l a  c a r n e ,  l o s  q u e  p e r ­

d i e r o n  l a  p u r e z a  d e l  c o r a z o n . —  N o w i r o s ,  e n  c a m b i o ,  p u e s t o s  a l  

a m p a r o  d e  l a  g r a c i a ,  t o d o s  e s t o s  h e c h o * ,  q u e  e r a n  i n d i c i o s  d e  l a s  

c u s a s  f u t u r a s ,  c o n o c i m o s  q o c  e r a n  y a  c u m p l i d o s .  C u a n t o  s e  h a b i a  

p r o f e t i z a d o  s o b r e  e s t e  S a c r a m e n t o ,  l l e n ó l o  C r i s t o ,  q u i e n  n o  ? i d o  

p a r a  d e s a t a r  l a  I c y ^  s i a o  p a r a  l l e v a r l a  á  s u  c o l m o .  A l  l l e g a r  l a  v e r d a d ,  

d i s i p ó s e  l a  s o m b r a .  N o s o t r o s  n o  n o s  d r c u n c i d a m o s  p o r  t a n t o  c a r ­

n a l m e n t e ,  p o r q u e  e n  v e z  d é l a  d r c u n e l j l o n ,  o o »  p u r i f i c a m o s  c o n  

e l  S a c r a m e n t o  d e l  p r o m e t i d o  b a u t i s m o .  T e n e m o s  p o r  s u p è r f l u o  y  

v a n o  e l  A c Í o  d e l  s á b a d o ,  p o r q o c  p o s e e m o s  y a  l a  r e v e l a d a  < * ♦ « '  

r ^ n z a  d e  U  q u i e t u d  e t e m n .

C o n o d d o  p o r  e s t a  s u m a n ' s i m a  e x p o s i c i ó n  d e  l o s  l i b r o s  t>t A V * * -  

viíatr D t f f f m  y D e  G e n ít im  verdiietu, ( . u s n t o  s e n d a  y  p e n s a b a ,  c o n



c l  a u ñ ü o  d e  la *  S a g ra d a s  E ic r í iu r a s ,  e l d o c w  m c tr u p o U ta n o  d e  U  B ¿ -  

c ic a  t ó b r e  la  in c r e d u lid a d  d e  la  j u d í a ; r e v e la d o  e n  l o a i í  1 «  

p á g in a *  d e  u n o  y  o crn  t r a t a d o ,  L o y  p o r  e x tr e in o  in tc rc ía n C e s  U j o  

l a  t r a jc c n d c n  ta l r e la c ió n  h íftcú rica , c l  a n h e lo  d e l  p r « e Í i d í i a o  e r a n -  

g a i e o  i{u e  m u e v e  la  p lu m a  d e l  « b i o  d is c íp u lo  d e  L c a n d j o ,  11a- 

r a i n d o  i  lo»  h e b r e o s  a l c a m in o  d e  la  f é ,  m le n c r a *  a b o in ío a  s u  « -  

gKeJáJ y l lo r a  su Jtme/iaé,— no e r a .  p u e s ,  d e  m a r a v il la r  q u e  li  

r c s p la n d e d a  « n  su* p a U b r a s ,  a l ju z g a r  c o m o  h i í t o r ia d o í  e l c d ic io  

v c r d a d e r a m e n c e  t ir á n ic o  d e  S u c b u t o ,  U  roáb n o b le  y  b e v e r a  c o a -  

d c D s c io n ,  p r o n u tíc ia d a  e n  n o m b re  d e  l a  c ie n c ia  d i v i n a , «  p c fle já ra  

e n  e llo *  ig u a lm e n te  c l  v iv o  p la c e r  y  la  m á s  a r d ie n te  e s p e r a n z a  d e  

c o n te m p la r  á  la  g e n e r a c ió n  in o s á ic a  p u e s ta  e n  la  » cn d a  d e  la  s a lv a ­

c ió n  c í iv e  p e r  o c c a s io n e m , jÍv c  p e r  v e r i ta te iu ,»
K o  a d v e r t ía ,  ú a  e m b a r g o ,  e l  g lo r io w  in s a t u id o r  d e  la  I g le s ia  

e s p a ñ o la ,  <iue e l  i n o f e o i lr o  g o z o  p r e s e n te  y  f i im r o  ( g a u d e o  c t  g a u - 

d e b o ) ,  in a p lt íd o  e n  *u a lm a  p o r  e l  c s p e c tá c u lu  d e  a * iu e lla  íb r t a d a  

c o n v e r s io n  ( a g u i ja d a  p o r  l a  t e r r ib le  c u a n t o  s e g u r a  a m c n M  d el 

d e s t i c n o ,  a u n q u e  r e p r o b a d a  a l  p a r  p o r  su  n u b le  e n te n d im ie n to  y  

BU c la r ís im a  c i e n c i a ) ,  t e n id o  p o r  b u e n o  y  l e g í ü m o ,  p o d ia  e x c ita r  

e n  8US d íic íp u lo B  m o y  m á»  d u r o s  s e n t im ie n t o s ,  t r o c á n d o te  á  p o c o  

a n d a r  e n  d e lib e r a d a  c u a n to  o p r e s o ra  im o le r a n c ia  y  c a n o n i^ n d o  la  

s ie m p re  a rh itr a r í»  y  p e lig r o s a  te o r ía  d e  lo s  h e c h o «  co n su m a d o s. 

E l  IV.* C o n c i l i o  d e  T o l e d o ,  c u y o s  c á n o n e s  h e m o s  p r o c u r a d o  d a r  á 

c o n o c e r  o p o r tu n a m e n te  ( c a p .  n ,  p á g .  9 Í  y  s ig u ie n t e s ) ,  r c c o n o -  

d e n d u  y  c o n c e r ta n d o  e n  p r liu e c  té r m in o  la  s a n d d a d  d e  la  d o c tr in a  

d e  I s id o r o  ( d e  ju d a e is . . .  n e m in i  d e in c c p »  a d  c r c d e n d u m  v im  in -  

f e r r é ) ,  l le v a b a  c q  c f e c t « ,  c o lo c á n d o s e  ra l v e z  á  p e s a r  s u y o  «n 

a<iueUa c o n tr a d ic to r ia  s l t a a c i o n ,  a l  m á»  a lto  p u n t o  e i  r ig o r  d e  la  

fis c a líz a c itm  q u e  se b e b i a  a rro g a d o  S is e b u to  so b re  la  c o n c ie n c ia  d e  

l o í  is r a e lita s ,  » 1  la n z a r  so  m e m o ra b le  e d i c t o .  E n  e l c á n o n  l v j j ,  

c it a d o  y a  e n  la  e x p o s ic ió n  h is t ó r ic a ,  le e m o s  a l  p r o p ó s ito  e sta s  m e - 

m o r a b le i  p a U b r a * ;  « N o n  e n im  t a le s  [ j o d a e i ]  i n v í t i  s a lv a n d í su n t, 

se d  v o lc n t e s ,  u t  in te g r a  s it  f o n n a  ju s i i t i a e ;  s íc u t  e n im  h o r o o p r o p n i 

a r b i t r i i  v o lú n t a t e  s e t p e n t i  o b e d ie n s  p e n t ,  s í c  v o c a n te  g r a t ia  D e ! ,  

p r o p r ia c  m e n tis  c o n v e r i io n e  h u m o q o í ^ u e  e r c d c n d o  s a lv a c u t. E r g o



n o n  v i ,  Bcd ) ib « ra  t r b i i r ü  fa c o lt a t e ,  u t  c o n v c r t a n t o r  s u a d c n d i su oc, 

n o n  p o ttu »  iiü p e lle n d l,  % 7 ro c lu n ü < io  y  c a r a c tc r iz a d o  en  t a l  m u t e r à  

c l  p r o K li l iu D o  « % 'sn g ^ tco , ¿  q u e  h a b ía  aJu d id o  c a lo r c c  a fíos á n te s  

c n  8U H b i» r is  de Regim iti G o tb sra m  e l  m is m o  m c ir o p o U la o o  d c  la  

B o t ic a ,  a fía d ia o  lo s  P P .  d e l  rv .“  C o n c i l io  e n  c l  c it a d o  c á o o n  : 

a c ( c m  ia m  p r i d e n  s d  c h r is t ú n lt a t e m  v e n ir e  c o a c r í » o n t, s íc u t  fac* 

t a m  e s t  te m p o ríb u »  r e lig io ú s s im i  P r ln c tp is  S ís e b u t í ,  

e«f e n e  ¡it(ritm tntú  d iv in it  A s jte iá ffi e t  è u p t h n ì  g r a tU m  p fr c e p h s t  t t  

{¿»rum ale a a c lts  e n e  er t t r f » n ¡  D e m n i  et la n g im ih  ex iit 'm e  part'teipet, 

o p o r t e t  a t  f id e m  c i í a m ,  ^uafu v i  v e l  n eeesiitste ¡u ccep eran t,  te n « fc  

c o ^ D t o r ,  n e  n o m e n  d lv ín a m  b la jf c r a c tu r ,  e t  f i d w ,  q u a m  su scep « - 

n i D t ,  t í I I s  a c  c o n te m p llb il i»  h a b c a tu r »  ( L o a i » ,  C elk< si»  C e t d lU -  

ru m  ü ú fa n ia t y  p á g t .  3 5 *  7  5 3 ) .  N o  Be cJv5d e  q u e  e l C o n c i l io  rv." 

d e  T o l e d o ,  c e le b r a d o  € 0 6 3 3  b s jo  l a  a u to r id a d  d e  S Í > e n u id o , fu é  

p r e s id id o  p o r  e l m is o io  S a n  I s id o r o ,  c o m o  n e c r o p o l i  can o  m á i  an* 

t i g a o  d e  lo s  s e is  e it ís te n te s  c d  c I  I m p e r io  v l s l | o d o ,  q u e  lo d o s  c o n ­

c u r r ie r o n . L a s  c o n s e c n e n e ia s  ^ c r o n  ín e v i t a h l e i ,  d a d a s  la  n ta a c ic m  

d e  a m b a s  ra^as y  la  Ì n d c c lio a b le  p e n d ie n te  d e  lo« h c c h o s ,  c o m o  

p r u e b a n  lo s  c á a o o e s ,  d ie la d o s  c o n t r a  lo s  ju d io »  c n  e l m is m o  C o n ­

c i l l o ,  d e  q o c  t ie n e n  y a  c o n o c im ie n t o  lo# le c to re s .
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s ig n a  f a c c o n  svim n »: b e n e  q u t-  

d c m  h a c tc n u »  no9 m c m iD in iu s  

co m p u lso »  f u b w jk J t  p U c i io m  ia  

n o m in e  d i r a e  in c r e o r ia e  C K in -  

cila n i R e g ift p r o  co n  s e rv a n d a  fi­

d e  c a th o lic «  c im s c r ib e r e  d e b e -  

r e m o s .  t i m t  e t  iV c im u s . S e d  

q o ia  e t  p e r ü d ia  &o»crae o b se rv a*  

d o n i»  e (  ?ccu » tas p & ren ta li»  e rro ­

ri»  Q O »  i ( a  d e t i o u i t ,  u i  n c c  v c -  

rscU C T le s u m  C h r is io m  D o m i­

n u m  c r e d e r e m u s , n e c  c a c h d i-  

c a m  fid e m  » in c e tic e r  le n e re m u s , 
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E l  n u e s tr o  w n n u r  m u y  p ia ­

d o » ,  é  m u c h o  o n d r a á o  e l  R e y  

R c « ic in d n . N m  to d o s  lo» j u d l o i  

d e  la  c ib d a d  d e  T o l e d o ,  q u e  

S kem o» d e  so  e s c ñ t ^ r ,  ó  d e  fa c e r  

« e c M le s  d e  iu » o  c u  e sta  l e y ,  sa­

lu d e s . N o » q o » m c m b ra m o s , q o e  

COD b i e n ,  é  c o n  d e r e c h o  e n  urro 

d c m p o  no« c o n s lr Ín n e $ le s ,  q u e  

fic¡¿»cm o9 p le y í o  e i  e s c r ip to  p o r  

m a n d a d o  d .:l R e y  C l n i l l l a ,  qn e 

e s  p a s s a d o , q a e  d evié« sem o«  t o ­

da»  | u a r d a r ,  é  t e n e r  la  f é c  d e  

lo e  c r is tia n o » . P. a sí n o s  t o d a s  lo  

ü c le m o » ;  m a s  p o r q u e  la  p o rfiá  

d e  la  n u e s tr a  d u r e ? a , é  la  v e te z  

d c l  y e r r o  d e  n u e s tr o s  p a d re»  n os 

d e s to r v a  q u e  n o n  c re a m o s  e n  c l  

N  u escro  S c c o o r  Je» ucri»to  v erd a *

n



p r o  n o b is»  q u a m  p r a  u x o r lh u s  

e c  fiU U  n o s m s  p e r  h o c p k c i i u m  

n o ítru tr» , u c  d e ín c c p s  Ín  q q UU 

o b « r T 4 ilo n Íb iJ S , i n  n u U ís  u si-  

bu5 ÍQ<laÍcÍ9 m isc c A m u r . lu d a c ís  

e d a m  n o n  b a p tiz a d a  iju U o  p « -  

n it u j  e x e c r t a d o  c o n s o r ü o  » c j e -  

m u r . N o n  m o r e  n « i r o  p r o p m -  

q u i i s i l  8a&guiiti& a d  sex*

tu m  g r a d o m  in c e s t iv a  co n iu n c*  

t b n e  v e l  f o r n u í ü o ü c  lu n ga* 

m a r .

*  N o n  c o n i a | l a  e x  g e n e re  

n oíT T o, a u t  n o s  a u t  f i l i i  n o str i 

v e ]  n o s tr a  p o » te rlta s  n u U actcn u »  

s o r d a m u r , s e d  Í o  u U o q a e  « w u  

d e in c e p s  c b r is ñ a o ís  íu g a l i  c o p u - 

la t iu n e  n e c ta m u r ,

*  N o n  c lr c o m c U io n e s  carn i»  

o p c r e m u r . N o n  p a s c b a  e t  «ab­

b a ca  c a e c e r o s q u e d ie t  Testos in x c a  

r itu r o  ¡ o d a íc a e  o b s e r v a t ia c  « l e -  

b r e m c s . N o n  e s c a r o m  d Í K K c io -  

n e m  v e l  c o n s u e tu d in e m  te n e a -  

m u s . N o n  e x  o irm íb iK  q a a e  

Íu d a c o ru iQ  usu» e (  a b o m in a n d s  

c o n s o e tu d o , v c l  c o D v e rs a iio  a g it, 

a líq u a le n u it  fa e ia m u » ; s e d  s in ­

c e r a  f i d e ,  g r a to  a n im o , p le n a  

d e v o c io n c  in  C l u i s i u m  F i l io m  

D e i  v i v í ,  s e c o n d a m  q u o d  e v a n ­

g e lic a  e t  a p o s to lic a  tr a d ì cío  h a -  

b e t ,  c r c d a m u i,  a tq o e  h u n e  eoo* 

f i te a m u r  e t  v e n c r e m u r .

d c r a m ie n tr e ,  n in  q u e  te n g a m o s 

l a  f é e  d e  lo s  cr is tia n o »  A rm e* 

m íc n t r e ;  p o r  e n d e  a g o ra  d e  n  ue»- 

tro  g r a d o ,  é  d o  n ue»ccu p lac& r 

r e s p o n d e m o s  á l a  v u e s tr a  a lte z a , 

a ss i p o r  n o » , c u e m o  p o r  n u e s ­

tra s  m u jie r e » , e o c m o  p o r  n u e s ­

tro s  f i io í  p o r  e s te  n u e s tr o  eserip «

l o ,  q u e  d a q u í a d c la n tc e  n o n  fa ­

g a m o s  n e n g u n a  c o s tu m b r e  d e  lo s 

ja d ío » , E  i  lo s  ju d ío s  q u e  l e  n o n  

q u is ie r e n  b a b t i? A r , t io n  a v rc -  

m o s n e n g a n a  c o m  p e n n a  c o n  e llo s  

e n  n in g u n a  m a n e t a :  n o n  c«sa- 

r¿ m o s  c o n  n e n g u n «  d e  n o c t t r o  

lin a g e  f u t a  s e x t o  g r a d o  : *  n o n  

l^ p í n o i  e n c e s to  c o n  n e n g u n a  

m u g e r  d e  n u e s tr o  lin a g e , n i  nos» 

n i  nosTros á lo s ,  n i  n o s tr a  g e o e -  

r a d o n  i  m a t a s i lo s  r a r u n e i ,  en e* 

m o  la s  m u g e r e s  d a q u í a d e l a n t e  

n o s  c^&arémo», c i ie m o  lo» cris­

t ia n o s . *  N o n  fa ré m o s  c ir c u n c i­

s ió n  d e  n u e s tr a  c a r n e ;  n o n g o a r -  

dar^ m o s la  p a s c u a , n in  lo s  s á b a ­

d o s ,  s c g o n d  c u e m o  so lie n  g u a r ­

d a r  lo» o tro s  j u d í o s ,  n in  la s  o tta s  

f ie s ta s : n o n  d e p a r tir é n to a  lo s  

m a n j a te » , s e g u n d  la  s u  co stu m * 

b r e : n o n  fa ré m o s  n in g u n a  cosa  

d e  l o  q u e  h a n  lo s  ju d ío s  a s a d o , 

n ín  c o s ta r e b r a d n , n i  c u e m o  d o s  

v iv e n  i  tn as  to d o s  c r e a m o s  c o n  

l im p ia  f ¿ e ,  é  c o n  a g r a d a b le  v o ­

lu n t a d ,  i  c o n  g ra n e  d e v o c io n  en



*  O m n c 5 C l i a m  u su s » a o c u e  

c h rU c ía n a c  r c l ig lo m » , (a m  m  

^ » t i i  d t c b u s , v c I  i n  c o m o ^ is  ec 

e s c ls , <^uBin ¡ d  o b a c r v a d o n ib u s  

u ü iv e n U  v « rtc ite r  (c n c a m u s , c t  

s im p lic l te r  i t u p l e c r a m u r ,  d u U o  

o b s c r v a to  a p u d  n o e  a u (  o p p o s l-  

( io n i»  o h le c t u ,  a g (  T a llsc iac  ar* 

g u m e m o , p « r  q u o d  a u t  i l la  q u a c  

fa c e r e  d e n e g a m a s , ¡(e r d m  fa c ia -  

m tj» , v e l  t a e c  <^uac fa c e r c  p ro * 

r a it iim u » , m lo io ie  v c í  n o n  ú n *  

c c r i t c r  co m p leat& u s, D «  >uÍllÍ9  

T e r o  c a r n ib o s  id  o b s e r v a r e  p r o -  

c u d co e  m in im e  p c r c i p e r e  p o t a e *  

ID i ( c im a s , a (  s i  c a s  p r o  c o n s o e -  

r im u s , c a  t a m c n  q u a e  c u m i j » Í i  

d e c o c c a  ftu n t, a b e g a c  fa sc íd io  e( 

h o r r o te  su m am u »  c tc o m e d a m u s .

*  Q u o d s i i n  o m n ib u s  q d a c  »u- 

p r a  t a z a ia  & u c t , in  <^uucum qoc 

T c l m io im o  cra csg re ss o re *  in ­

v e n t i  f u e r im u s ,  au c c o o tr a r ía  

c iir is ü a & a e  ñ d e i a^ erep rac» iiiap >  

s c r im u s , a o c  q u a e  c o n g r u a  c a th o -  

U c a c  r e l ig io n i  p r o m m im U S . T e r ­
b i»  a a i  ^ e ( Í s  im p le r e  d is iu U r i*  

m u é , lu n m u »  p e r  c u m d e m  P a -  

t r e m  e c  F ll iu m  c t  S p ir it a m  

S a n c t o m , q u i  esc in  T r i n i  cace 

U d i u  D e u s ,  g u i s  q o i  c z  n o b ls  

h o r u m  o m n iu m  t c I u q í u s  trans- 

g r c í s o r  iü T e n tu s  f u e r i t ,  ai3 ( a 

n o b ¡ 9  « u c á  filU s Q w ir is  l ^ i b u s

C r is c u  fi jo  d c  D io s  v i v o ,  & egond 

c u e iD o  la s  e v a n |e U o »  ó  lo s  apó&> 

to lo e  n u n d a n  ; é  a q u e l c o n fe sa ­

m o s c  a d o ra m o s, *  E  cod os (ene* 

m o s e n  esca  sa n ta  l e y  d c  lo s 

cr is c ia n o s v e r d a d e r a m ie o c re »  asé 

c o  lo s  d ias d c  la s  ü e s ia s ,  c u e m o  

e u  lo s  c a s a m le o io s ,  c u e r n o  c n  

sú s m a n ja r e s ,  c u e r n o  e n  ioda& 

la s  o cras c o s tu m b r e s , o Í o  o c o -  

g:und e n g a n n o ,  n in  n e n g a n a  ra -  

¿OD DOO te n e m o s  c o n tr a  e l la  d e  

n a e s c r a  p a r c e ,  p o r q u e  o o s  com > 

p ia m o s , i  c o Q  fa g a m o s  to d a s  la s  

c o M s q u e  p r o m e c ie a o s .  E  d c  la s  

c a r n e s  d e l  p u e r c o  p r o m e te m o s  

g u a r d a r ,  q u e  si la s  n o n  p o d e m o s 

c o ffi« * , p o r  q u e  n o o  lo  a v e m o s 

c o s tu m b r a d a , to d a v ía  (o d as la s  

c o ta s  q u e  fu e r e n  c o n  eU os c o ­

c h a s ,  c o m e r la s  e m o s  s in  io d o  

e n o i o ,  é  s in  to d o  asen, *  E  s i  al* 

gQQO d c  n o s  f u e r e  fa l la d o  q u e  

p a s e  c c ^ c ra  escás co sa s  q u e  son  

d e  e o w  d a * h a s , 6  e o  l a  m e n o r  

d e l la s ,  6  q u e  o«e fa c e r  a lg u n a  

c o sa  c o n tr a  la  f é e  c r is d a n a , 6  si 

ta r d á re m o s  d e  fa c e r  e s ta s  cosas 

q u e  p ro m e c ie m o s  d c  p a la b r a  í  

d c  f e c h o ,  iu ra m o s  p o r  a q u e l m is ­

m o  P a d r e ,  4  F i j o ,  ó  S p lr lt u  

S a n t o ,  q u e  e *  u n  D io s  ¿  T r i n i -  

d a t , q u e  i  c u a tq u e q u ie r  d e  to d o s 

q a e  f u e r e  fo la d o  q u e  p a sa  e sta s  

c o s a s ,  6  a lg o n a  d e U o s, qu£  n os



v e l  I s p id ib u e  p e r tm a c u r ;  s u t  sí 

h d j ic  a d v ir a m g lo r ia e  v e s c ra c r e -  

ee rva v er ic  p i c » 9 ,  m n x  B iu issa  l í -  

b e r ta c e , t a m  e a r n , q i i s e i  o m n o m  

r e í  ip ú u s  fa c u lia ie m  cuJ c lc g e -  

r i i i s  p e f e o n ic c r  d e « A Í c n d o m  

d o n e t í s ,  T «1 q u l d q u i d  e r  e o  anc 

e x  r e b u s  c iu s  fa c e r e  v o lu e r iü s , 

n o n  s o lu m  e *  r e g o í  vcsC ri po« 

t e a r i a ,  s e d  e r lu n  e x  h u lu s  pía* 

d t i  sp o n ^ io c e  p o tc s ta te m  lib e *  

r a in  h abeací« . F a c t u m  p la c itu m  

&ub d ie  x a .  ia le n d a r u m  m a r-  

t i f lr a m , a o n o  fe l íc t t e r  s e x to  re g ­

n i  g l o r i a c v w f n t e ,  i a  D e i  n o m i-

00 T o le t « .

l e  g u en en u > 9 , o í  a p e d rem o « . E  sí 

p o r  a v e n  c o n  la  r u e s tr a  p ia d a d  

te  q u is ie r  g u a r d a r  la  v i d a ,  m an * 

l in ie n t e  s e t  f e c h o  e i e t v o : 6  q u e  

d e d e s  á  ¿  to d a  s u  b a e n a  á 

q u ie n  q u h le r d e j  p o r  » le m p re , 6 

q u e  f a g a d e i  d ¿ l é  d e  »us co sa s  lo  

q u e  q u h ie r d e s ,  c o n  l a o  so la - 

m ic o t r c  p o r  q u e  a ved e«  p o d e r  d e  

r e y ,  TDa» p o r  n o s , q u e  r o s  l o  o to r -  

gam o»  p o r  e s te  n u e s tr o  e e c r ip to . 

R  e s te  p le y t o  é  « s te  e s c r ip c o  f u i  

fe c h o  d o c e  d ía s  a n d a d o s  d e  k a- 

le n d a s  m a r z a s  e n  e l  s e x to  a n c o  

q o c  v o s  regn afttes e n  la  c ib d a d  

d e  T o le d o .

(  F * '^  J t A i n t ,  l e í  r v r ,  rit. i r ,  l i b .  T i t )  ( T r i i e c e i " «  o r t « w u l a  p w  F«rn*ado I I  ( )



E L  R E Y  B B .V I C I Ü  Y  S A N  J U L I A N ,  M E T R O P O L I T A N O  D E  

' r O L B P O . —  S I O N I F Í C A C I O K  H I S T Ó R I C A  D E  S U  L I B R O  

«  D B  C O M P R O B A T r O N B  S E X T A E  A B T A T I S . O

N o t* m o s  e u  e l  cap ftiÜ Q  i i  d e l  p r e s e n te  v o lú m e e  ( p á p n a  9 8 ) 

q u e ,  le v » n c td o  ú  ir o n o  v i i ig o d o  c l  « u q w d o t  d e  W a m b a ,  «  h a ­

te a n  s e ñ a la d o  e n  ó r d e n  i  lo e  jo d lo s  lo s  d n t  p r im e ro »  C o n c lU g i,  

c e le b r a d o s  d u r a n te  s u  r e ú ía d o ,  q u e  aon p o r  c ie r t o  c l  x i i  y e )  r i u  

d e  lo e  to le d a n o » , p o r  la  r e h a b il i t a c ió n  y  c o n fir m a c ió n  d e  to d as  las 

le y e »  p r o m u lg a d a s  h a s ta  lo s  aCo» 6 8 1  ( E r a  P C C X I X )  y  6 8 3  

( E r a  D C C X X U ) ,  p a r *  r e fr e n a r  l#  « m a ld a d  h e b r á J c a .»  E l  c á ­

n o n  i z  d e l p r im e r o  d e  lo s  exp re» a d o 5  C o n c i l io s  l le v a b a  e n  « fc c t o  

e s t e  e p í g r a f e :  D e  (•n firm a u ése ¡eg u m , f u s e  >n j u d á t f u m  ae^ xilU m  

p n m a lg a lá !  ¡ m i :  e l q u e  o s te n ta  ig u a l n ú m e r o  e n  e l s e g a n d o ,  se  

d i» t in ju e  c o n  c l  s i g u i e n t e : D e  ío a fir m itio iu  C e n e tlit T o leren i ¿U4 -  

decim iy f u t é  f a c t n n  est f r im s  arnu g U r iu r s i im  E r v ig u  R f g i i  —  

Ix>» P P .  d e l C o n c i l io  d o  6 % J,  to m a d a  e n  c u e n t a  la  e x e c r a n d a  

p r a v e d a d  d e  l o s  j  o d i o s  ( l u d a e o r u m  e x e c r a n d a  p ra v ita s }  n o  ra én o»  

»^ue U  g r a v e d a d  d e  la s  l e y e s  d ic ta d a s  y a  c o n t r a  e l l o s ,  te n ía n la s  p o r  

i r r e v o c a b l e s ,  m e n c io n á n d o la »  i n d i v i d u a l  j  t a x a t i v a m e n t e .

R e f e r í a n s e  l a s  m á »  d e  e s t a s  ] e y e s  ¿  l o s  j  o d io »  o b )  ig a d o »  a l  b a u t is m o  

d e s d e  lo s  t i e m p o s  d e  S i s e b u t o ,  s i  h i e n  n o  s e  o lv id a b a n  t a m p o c o  la» 

q u e  c o n c c r n i a n  á  la s  r e l a c i o n e s  « » t a b l e d d a j  e n t r e  l a  g r e y  h is p a n o -  

v i s i g o d a  y  l a  m is m a  r a z a  h e b r e a ,  d ¿ n d o » e m u y  s e ñ a la d o  l u g a r  i  la s  

q u e  h a b i a n  t e n i d o  p o r  o b j e t o  p r e c a v e r  á  lo #  c r is t ia n o »  d e l  p e l i g r o



d d  p ro s e lu Ü Q io  ju d a ic o .  E r v l g i o ,  e t p o n ie n d o  €q  e l  iom t  6  m e­

m o r ia l  p r e s e n ta d o  i  lo»  P P .  lo s  p r in c ip a le »  a^ oiK os, e n  q u e  d e b e ­

r ía n  « J e rc ita r  tu  c ie n c ia  7  s u  c e l o ,  h a b ta  e s c r i t o ,  re fir lá n d o » c  p o r  

ú l i im o  a l p u e b )o  is r a e lita  ; 4  V e n e r a b lle m  P a te r n ità  t l s v e e t n e  C o e -  

i g m ,  c o m  la c tT m a ru m  c íB is ío n e  c o n v e n io ,  «  z e lo  vestrJ  r e g im la l í  

p o r j e i u r  ie r r a  i  c o n ta g io  p r a v ít í t is .  F . x o ^ t e ,  q u a e » o , e x o r g ít e j  

co Ip a to ru jD  a o lv itc  n o d o s ,  cran sgresfio n jm  m o re s  c o r r íg ít«  io h o -  

oe«Co9, < t e w r i t c  z e l i  d is c ip l i n a m i p o n d e rJ b u e  s a b r e n i t e ;  e t  

q u o d  p id s  h it  o m n ib u s  e s t ,  lu d a e o r u r a  p c s i c m ,  t^oae i n  n o va m  

s e m p e r  r e c r u d e s c i i  in ia n ia m , ra d lcJ b u s e x t i r p a t e ;  le g e s q u c ,  q u a e  

in  qtJoruQ dam  lu d A e o ru ro  p c r ñ d ia m  á  n o» trs g lo r ia  n a v i t e r  p r o -  

m o lg a ia e  s u n t  > o m n i e x a m in ls  p r o b lta te  p e r c u r r i t e ;  e t  i s m  cisd em  

te n o r e n t to c o n v u ls u m  a d j i d t o  q u a m  p r o  e o r u n d e m  p e r jid o ru m  

c z c e ss ib u B  c o m p le t o s  in  u c o m  s e n t e n it a i  p r o m u lg a t e s  (L o a is a , 

C f lle e l ie  C n t i l i t r a m  H i s f a u m ,  p á g .  5 8 6 ) .  E m g t o  d e c la r a b a  á 

lo s  P P .  q u e  s e r ía  i l  g r a c d e m e n ie  c c l p a b l e ,  t í  p e r m it ía  q a e  e n  su  

t ie m p o  c a y e s e n  c n  m e A O ip re c tn  la s  re fe r id a s  l e y « ,  r e c o r d a n d o  a l 

p r o p ó s ito  e l  e je io p lo  d e  su  p r e d e c e » o r  S í» c b u to , q u e  h a b ia  c o a -  

ju r a d o  « o m n e s  ío c c e s o r e s  suo» su b  p e r p e t u a  m a lc d lc t ln n li  c e n s u ra » , 

p a r a  q u e  n o  c o n s in t ie r a n  la  o p r c s io n  d e  lo s  ju d ío s  so b re  lo s  eri»* 

t ia n o » . — £ 1  X II.* C o n c i l io  d c  T o l e d o  e r a  p r e s id id o  p o r  J d lia n , 

o b ia p o  d e  la  C i u d a d  R é g la ,

;  C u á le s  e r^ n  p u e s ,  la s  ca u sa *  q u e  a s í  m o v ía n  a l  s u c e s o r  d e  

W a m b a  y  á  lo s  P P .  d c l  C o n c i l io  i  f i ja r  su s m ira d a s  e u  la  ra za  

h e b r e a .  In s is t ie n d o  m i s  p r in c ip a lm e n t e  e n  la s  l e v e s ,  q u e  d e  t ie m p o  

a n tig u o  d e te r m in a b a n  su  a p a r ta m ie n to  d e  )o s c r is tia n o « , y  d esear* 

g a n d o  su  r ig o r  e n  a q u e lla s ,  q u e  re v e la b a n  e n  a lg ú n  m o d o  la  a c t i ­

v id a d  j u d a i c a ,  7 a  p a ra  c o n tr a d e c ir  6  b la s fe m a r  d e  la  f f  d e  C n e t o ,  

y a  p a r a  d e fe n d e r  ó  in c u l c a r l a  m o s á ic a ? — F ig u r a b a n  e n ere  la s  le y e s  

m e n c io n a d a s  e n  e l c á n o n  2 1  d e l  m e m o r a d o  C o n c i l io  la»  q u e 

p r o h ib ía n  á  lo s  ju d ío s ,  a s i  e l  s e p a ra r  i  lo»  c r is t ia n o s  d e  la  f é  d e  

C t i s f o ,  c o m o  e l a fe a r  la  r e lig ió n  d e l  C r o c i f i c a d o ,  p a ra  d e fe n d e r  

s u  s e c ta s  la s  q o e  v e d a b a n  a l  cri» tÍa n o  r e c t b ir  d o n  a lg u n o , q o e  

o fe n d ie s e  la  f é  d c l  S a lv a d o r , s o m e te r s e  i  la  a o to r id a d  d e l j u d í o ,  6 

c o n fe s a rs e  su  s ie r v o  j  la»  q u e  o b U g a b an  lo  m is m o  a l h e b r e o ,  q u e



p o r  r e ¿  p r im e r a  e n lr s i e  e n  c l  t e r r i t o r io  v is ig o d o , í  p resen ta rae  ■! 

o b is p o  6  M c c r d o r e  d e l  l u g v ,  c o m o  ■! y *  e s ta b le c id o  e n  c ie rra  « -  

p a ñ o la ,  á  con cu T T ir á  ]as ju n la #  c o n g re g a d a s  p o r  lo a  p r c la d o i, 

p a r a  in ic ia r lo «  e n  1« d o c tr in a  c r is t ia n a , » m e c ié n d o lo »  á  la  ju r is ­

d ic c ió n  e c le s iá s t ic a , A l  la d o  d «  «scae le y e »  h a c ía n s e  n o ta b le »  la*  

q u e  e x i g ía n  i  lo s  ju d io *  la  p r o fe s ió n  d «  f é ,  a l  a b r a z a r  e l  cr la tla -  

n is m o , 7  l la m a b a n  g ra n d e m e n te  la  a c c n c lo n  la s  q o c  t e n ia n  p o r 

o b je t o  n e g a r le s  la  le c r a r a  d e  lo s  Hbro» c o n t ia r ío s  á  la  i*é C r istian *  

( n e  j  o d a c i  lib ro #  ilio *  le g e r c  a u d e a n t ,  q u o s  u h r is d a n a  fid e s  r é p u ­

d i â t ) ,  y  le s  o b lig a b a n  á  r e c ib ir  d e  m a n o  d e  lo» o b isp o »  u o  lib r o , 

e n  q u e  e o n # ta se a  e sta s  l e y e s ,  q o «  c o n d c n a b ín  su» c n o r e s ,  « m a n ­

d a n d o  q o c  l e í  f o e s c o  l e i d u  e n  la»  ig le s ia s ,  p a r»  q u e  n o  « le g a se n  

ig n o r a n c ia .» — E r a ,  e n  r is t a  d e  t o d o ,  e ñ d c n E e  q u e  n o  y a  »6 1 o 

te n ia  E r r i l o  v* ce n ian  lo s  P P .  d e l  C o n c i l io  p o r  d a ñ o s o  i  la  in t e ­

g r id a d  d e l c a to l ic ie o io  e l  c o n t a c t o  d e  ju d ío «  y  c r is t ia n o « , #tno q u e 

r e p u ta b a n  g r a n d e m e n te  p e lig ro sa »  Í a »  d o c v l n a s  q u e  e n c e rr a b a n  b u »  

e s p e c ia le s  l ib r o e ,  p r o c u r a n d o  a la ja r  « 1  c o n t a g io  d e  la s  m ism a s  re»- 

p e c i o  d e  lo» c r is tia n o » .— F .r v ig io ,  »obre c o n fir o ia r  e n  F e b r e r o  

d e  6 8 1  lo s  c á n o n e s  d e  la  e x p r e s a d a  S ín o d o ,  a m p lia n d o  l u  c ita d a s  

l e y e s ,  d á b a le »  s e ñ a la d o  lu g a r  e n  e l Fuer»  J a z g »  ( l ib -  x n ,  t í t .  111 

ín t e g r o ) ,

N o  e s  f á c i l ,  e n  v e r d a d ,  c l  d e te r m in a r  shon la  s ig n if ic a c ió n  e s ­

p e c ia l  d e  «80S l ib r o » , c u y a  le c t u r a  »e >*edaba i  lo»  t s t a e l i u » ,  o i  

s e f i í la r  ta m p o c o  la  o a r u r a le ia  d e  »0 ¿ « t r i n a  :  la  l e y , q o e  i  e llo»  

s e  r e f ie r e  en  e l  C 6 d ig o  v i» ig o d o  (p u e s ta  e n  le n g o a  v u lg a r  d u ­

r a n te  la  p r im e r a  m ita d  d e l »Iglo  x » a ,  b a jo  lo s  au » p Ícjo s d e  F e r ­

n a n d o  I I I )  d e m á s  d e  c a s t ig a r  c o o  c ie n  a zo te »  y  la  d e c a l « c i u n ,  lo  

m is m o  c a l  j o d i o  q u e  le y e r e  lo s  l ib r o s  e t  e s tu d ia r e  e n  lo» e sc tip to s  

d e  lo s  ju d ío s ,  e n  q u e  y a z  la  c o n tr a d ic c ió n  d e  la  f é  d e  C r i s t o , »  q o e  

a l q u e  lo« e n c u b r ie r e  ó  g u a r d a r e  e n  s n  c a s a ,— fo r z á b a le  ■ h a c e r  

u n  « e s c r ip t o  te s t ig u a d o  ( p l a t i t u m )  e n  q u e  c o n s tá r a  q u e  n u n c a  

m á s  to r n a r ie  ¿  le e r  ta le s  l ib r o » , n in  lo» l e r o í e ,  n in  lo s  c a ta r ie ,  o in  

lo s  r e t r a e r ie ,  n i n  lo e  a lle g a r le  e n  to d a  s u  v id a . » — E l  q u e  e s ta  j u ­

ra d a  o b lig a c ió n  q o e b r a n t á s e , » ería  d e s p o ja d o  d e  »us b le n e » , y  a r ­

r o ja d o  p o r  s ie m p r e  d e l r e in o .— L a  l e y ,  in s p ir a d a  p o r  e l  a n h e lo  d e



c o n t r a d e d r  y  a u o  e x t ir p a r  e l  j a d t ú m o ,  d o  i c  c o n t e n u b o  c o n c )  

v e t o  in d ic a d o . 4  S i  « Ig u o  m a e s tr o  (a ñ a d ía  la  v e r s ió n  c a s ic ila n a }  

fu e r «  fa lla d o  e a s c f la c d o  i s l  e r r o r ,  r e c ib a  C .  a ¿ o te s  é  H y c o l c  la  c a -  

b e 9 «  ( a u b c a c e a t  d e c a lv a n i» , d i c e  e l  o r í g i o a l ) ,  é  f t g a  so b re  »í u n  

e s c r ip t o  te> cÍgu « do, q o e  n o n  C o m e n á t  Á  e n seO a r á  a lg u n o  ta l 

e r r o r ,  e c  ü  ( o r n a r e n  e n s e ñ a r  e s t o ,  q u e  N o s  d e fe n d c m o « , 6  n o n  

c o m p l ie r e lo  q u e  so b re  »¡ m t i f u a r e ,  p ie r d a  Coda su  b u e n a  6  »ca 

d e l  r e y  e i  r i y e o l e  la  c a b e r a , e t  r e c ib a  C .  a zo te » , e t  se a  o c h a d o  d e  la  

(té rra  p o r  s ie m p re . »  L o e  d isc íp u lo «  d e  ( a l m a e s tro  q u e d a b a n  Ubre» 

d e  (o d a  p e n a ,  n o  te n ie n d o  a ú n  d i e z  a ñ o s  c u m p lid o s  (¿ 4< f  p o n e  »Ín 

e m b a l o  Is t r a d u c c ió n ) ;  lo s  <)ue p a aáran  d e  a q u e lla  e d a d ,  » u rriiian  

la  m is m a  p e n a  q u e  e l m a e scro  f L t i í  e ila i» ,  l e y  t s ) .  H o  e» y a  d u ­

d o so , d a d a s  e«(as p re s c r íp c io n e »  le g a le s ,  q u e  so b re  e n tr a ñ a r  lo» l i ­

bro« a n a te m a ({zad o »  p o r  lo» F P .  d e l  d é c tm o s e g u n d o  C o n c i l io ,  

n u e v a  y  p e r e g n n a  d o c t r in a ,  q u e  r e p u ta b a n  c o m o  p e llj;co e a  p a ra  e l 

c r is t ia n is m o , e ra  y a  é sta  e n se ñ a d a  e n  e scu e la»  i  la  n lñ e ^ y  i  la  j u ­

v e n tu d  is r a e li t a ,  m c r c c I c n d o  »os m a e stro s  e l n o m b re  d e  á u h r e s ,  

e o n  q u e  la  m is m a  l e y  toe d e s ig n a b a . ^ D e  d ó n d e  p r o c e d ía ,  p u es, 

e s ta  d cK irÍD a ?  ; C u á l  e ra  e l p ñ n c ip a l  p e l ig r o ,  q u e  e n  e l la  Teian  

lo s  P P .  T o le d a n o s  y  e l  m is m o  E r v i g i o í

C o r r ie n d o  y a  e l  s e x to  a fio  d e  s u  r e in a d o  (6 9 6 ) ,  in v ita b a  c»ce 

p r í n d p e  a l  m e t r o p o l in n o  d e  T o l e d o  p a ra  g u c ,  s a l i e n d o á  la  d e ­

fe n s a  d e l c r is t ia n is m o , re s p o n d ie r a  á  lo»  ra b io so s  la d r id o »  d e  lo» 

ju d ío »  ( r a b id is  ju d a c o r u m  la tratib u & )»  c ju ic n c i ,  b u n d ld o e  en  la 

d c g a  n o c h e  d e  la  lo ñ d e l id a d ,  d o  s o la m e n te  se  d es p e fia b a ri e llo e  en  

c l  a b is m o  d e  in to le r a b le  p e r f id ia ,  s in o  q u e  « q a o s d a m  ¿  fid e líu to  

d e c ia  e l m íc m o  J u l iá n )  ( itn b a r e  c o m p e llo n c .»  O b e d e c ie n d o  e l 

m a n d a to  d e  E r v i g i o ,  « c u y a  c e ls it u d  »c h a b ia  e r ig id o  e n  p a tro n a  d e  

la  c a u s a  d e  C r i» t o ,  > C K r lb ia ,  p u e s ,  e l  m e (ro p o lÍ(a n o  d o  la  p r o v in *  

c ia  c a r (a g in e n s e h a s r a  tre s  l ib r o s  c o n  e l  t í t t ú o :  c tm fr tk e iU n t  B e x is t  

A s t a t u ,  e n c a m in a d o s  á  sa r is fa c e r  a q u e lla  n e c e s id a d , b a sta n te  p o r 

s í  so la  p a ra  m o«rrar la  in e fic a c ia  d e  la s  le y e s  r e h a b ilita d a s  p o r 

lo& P P ,  d e l  XII.* C o n c i l i o ,  6  in c lu sa »  seis a A o s in t o s ,  c o m o  in s in u a ­

m o s y a ,  e n  e l  Fiffr» yazg» p o r  c l  m is m o  r e y ,  c o n  c l  e p íg r a fe :  D f  

imxüh Ugihtis jsdoíéfnm.̂ Ĵt, J u l i á n ,  á  q u ie n  d e s ig n ó  p o c o  a e it ip o



d eep o ci d e  su  m u erce  co m o  o r iu n d o  d e  t%t:» h e b re a  e l  reoorobrado 

lú d o r o  d e  B e ja  ( 1 ) ,  e l  m i s  auto rizad o  d íscíp o lo  d e  E o g c o ío  IIZ, 

e l  cual M p re d a b a  i  su v e z  d e  ser h e red ero  7  d e p o s in rio  d e  la 

c ie n c ia  y  d e  la  tradieíoD  iu d o r ia iu s .— H a b la  dad o  á  lu z  e l  do ctor 

d e  las Espartas e o n  u& lversai ap laaso , b * jo  c l  n om bre d e  Chr»nicfn 
M tn d if  u n a  b re v e  so m a d e  las ifü  eáaiti del tiglf ( k x  w ecaU  

aecates) p or g e n crsc io n e s i  im p erios ( p e r  |e n e ra tio o e s  e t  re g o a ) , 

l i f i i ie n d o  e n  e lU  e l  e jem p lo  y  la  a u to rid ad  d e  J u lio  A fr ica n o , 

E o M b io  C e sa rie n se , &an J e ró n ío ia  y  V íc t o r  T iu a n e o se , <^uíenea 

no h ib ís B  p asad o e n  tu s cóm puto« d el con su lad o d e  J u s t ia o , el 

M o z o  ( lo n io r ) .  San Is id o ro , abarcan d o h asta  d  d ía  en  q u e  i«r* 

m ío s  so o b n ,  com p ren d ía  en  cam b io  c l  to ta l c ó m p o to  d e  loe 

tiem p o s e a b e t o i d i o  m u n d i u squ e Ín p racscn tcm  acra m  D C L I V  

( d c d a ) ,  h o c  e i t ,  Ín ann o q u l& to  Im p crato ris f le ia c U i,  c t  quarto 

gliirioelssim l F rin c íp is  S is e b o ti,  a n o l q a ln q u ie s  m ille  o ctin g e n ti 

q u ito rd e c ím .» — R eáriéndíM e al e d íc io  d e  este  m on arca, re U círo  á 

la  raza  h e b re a , l im lt ib a je  á  fija r el h e c h o  d e  la  c o n v e r s lo c , escri­

b ie n d o ;  c lo d a e o s  su ; re g n i su b d ito s, a d  C h r l i t i  (ídem  con verü c.»  

E l  CbréwictH  a n o n cia b a  al fre n te  d e  la  s e x u  «¿aá la  v en id a  dei 

M esíab , p ro fetizad o  e a  las Sagraáai EieriSnrar, co n  estas palabras: 

< S u b  cu iu s im p e rio  [O c ta v la o i A u g u tc i]  scpcuaginta hebdom ad ae, 

i a  D a n ic le  sc rlp ta e , c o m p le n tu r, e t  cesan te  r e ^ o  e t  M cetd utlu  

lu d a e o ru m , D o m in u s le s u s  C h riatu s in  B ech ieem  lu d a e ,  ex  V ír -  

g in e  n a a c iiu r, ann o regn! e lu s  X L I I . »

T e n i a n  e s t a s  d e c l a r a c i o n e s  d e  S a s  I s l d n r o , — e x p u e « t a s  d e  n n a  

m a n e r a  h i s t ó r i c a , — n o t a b U ís im a  a m p l í a c l u n  d i d á c t i c a  e o  l o s  lí*

( x )  E l  p a c e n se  C K riU e : « lu lú io iu  epÍM opi»  n  m 4 « t e  |« i¿ se o n u n ,»  « c r . ,  (aú* 
enero 23 <k 1« Epktmr Jm fagm m ). he» e4lrvn> J e  U c c lcb rad a  CnUec'h SS. 

tru m  E a le ü é e  r t/a a n a r  d e c la tan  e n  laa  a o T s s  i  U  y 'f a  B k g m m  S im / ¡  ^ u e
padeció e rro r»  confundiéo iáo io  ac«M  co n  J t ü a n  P ^ m ik tío , 4«  q g ien  v  aa>>.furi ^  
f i t é  e o  « fM to  d e  r a u  M t m  j  á o n  I le fó  eJ lú u J e  d e  F jit ib i.  s ~ L o (  e K c iw m  h e - 

b re m  d« niM stro i d b i ,  y á u n  su« h ís io r i a d o m ,  p ro e íp * '»  *in e m b a r ^  c o a ú d e ra o d o
•) d ita p w ^  ^  E u fs t ie  I I I  c ^ o h o r a b f « d e  M O fn  lita c U a  (O 'a et^ , 

i t  c » f .  <)*



b ro é D e  N f t iv i t a t t  D tm itti  j  D e  G e v iia in  v o u H n t y  d<  q o «  h e m o s 

d » i o  t lg u n *  M7x>n e n  la  I ls iir te io M  n ú f li .  I I .  — 1 -*  in m e n s a  a o to -  

r íd a d  d e  t o  p a la b r a , la m o  e n  la  in te r p r e ta c ió n  d e  lo e  lib ro »  8a> 

grad o«  c o m o  e n  to d o  H o a je  d e  c o o o c lr a le n to »  hÍBtórÍc<M, m íc o lr a s  

a firm a b a  á  lo s c r i s l i a n «  e n  la  f é  d c  R e c a r e d o ,  h a b ia  p e s a d o  p o r 

e x t r e m o , ir á s  e l  e d ic to  d e  S ite b u to , s o b r e  la  g r e y  h e b r e a , ú  b i e a  a o  

a lc a a s a a d o  i  in tr o d u c ir  e a  é u  a lm a  l a  l u z  d c l  c o o r e n c ím ic n t o ,  c n  

v r d e n  i  la  T e n id a  d e l  r e r d a d e r o  M c » ía í .  L o »  jo d fo s »  a u n q u e  fin ­

g ie n d o  e n  p ú W ic o  v id a  d c  c r is i ia n o s , p r o s e g a ia a  c t e y e a d o  y  p r o ­

p a la n d o  t C h r i e t u m ,  D e l  f i l iu m , n e c d u m  p r o  s a lu te  h o m in u m  in 

m u a d o m  rcn ÍM e»  »ed a d h u c  v c n t u r iim  es»c>  (8 « n  J u l i a n ,  l i b .  «, 

D e  C s m f r t i a f i t t f ) . c r e e n c ia ,  r e fr a c ia r ia  i  lo»  c á n o n e s  d e  

l o i  C o a c i l io s  y  c o n tr a d ic to r ia  d e  la s  o b lig a c io n e s  ó / / a t í/ m ,  g e n e ra l 

y  p a r t ic a la r m e n te  c o n r r t id o i  p o r  1 «  h o m b re »  d e  l a  g e n e r a c ió n  

h e b r e a ,  b u »cab«  a p o y o  t e n  e l  te m e r a r io  c ó m p u to  d e  lo s  t ie m p o * > 

( te m e r a r ia  c a lc u la ú o n e  a n n o r u m ), h a c ie n d o  a q u e llo s  a la r d e  d e  

c r e e r  y  d c  so s te n e r  < c a n c e r o ü »  » c n n o n ib n s  > q u e  d u r a b a  a ú n  la  

q u in t a  e d a d  d e l  u g l o  ( a d b u c  q o in ta  a e t is  sa ecü U  e v c Í T a t u r ) ,  n o  

h a b ie n d o  p o r  c a a to  e m p e g a d o  i  c u r r e r  la  » c » u  e a  q u e  « T e n tu r u m  

n a s c i o p o r te b a t  C h r i s t u m .» — F u n d á b a s e  e«ta  a c g a c io n  e n  e i e s ­

tu d io  d c  su s c ó d ic e s  (» o o s  c ó d i c e s ) ,  q u e  U jo »  d e  r e c o n o c e r  »u 

o r ig e n ,  c o m o  a rm a»  le g íü m a » , e n  la  S a a t a  E s c r i t o r a ,  p r o v e a ia n  

d e i o s c u r o  a n tro  d c  la  m a lic ia  j o d á i c a ,  y  q u e  e n  v e s  d c  r e v e la r  u n  

v e r d a d e r o  te s t im o n io  p r o f è t ic o ,  s ó lo  e r a n  h ijo #  d c  u n a  « o b » tÍ- 

n a c io a  d o ln ro » a ,>  y  n o  y a  c e s p a d a  d e  la  f é ,  u n o  c u c h i l lo  d é l a  

p e r f id ia .»

A h o r a  b ie n  : ¿ í  q u é  c ó d ic c s  se  r e fe r ía  e l  m e tr o p o lita n o  d e  T o l c d o ,  

a l  s a tU fa c e r  lo e  d e s e o s  d e l r e v  E r v ig i» ?  ; E r a n  esto s  c ó d ic c s  io s 

m is m o s  l ib r o s ,  c u y a  le c t u r a ,  p o sew o n  y  e a s c fia n x a  h a b ía n  p r o h i­

b id o  lo s  c á a o n c j  d e l C o n c i ì i o  x i i . '  y  l a i  le y e s  d e l F u tr é  

c a  Ó 8 i ,  á lo »  ju d ío *  b a u tiz a d o s  p o r  S is e b u to  í  < E n  q u é  lib ro »  doc* 

tr in a le »  t e n ia a  j t  c o n ú g n a d o »  lo s  ju d ío s  la  d o c tr in a  d o  la  iex ta  

c u y a  c o n s u m a d o n  e s p e r a b a n ;

F i ja n d o  n u es tra s  m irad a »  e a  c l  p u e b lo  ia ra e lit» , c o n » o m a d a  y a  la  

d e » tru c c Ío n  d c  J e r o s a le a  p o r  la  e s p a d a  d e  T i t o ,  vérn o sle  a c u d ir  á



t.' I L U S T R A C I O N E S  Y  D O C U M E N T O S . — I V .  j a j

» alvar, e n  m e d io  d e  a q o c lU  j t a n  c a iá n r o f e  q u e  1« d ertÉ m a  y  d i i -  

¡ x r r t  p o r  lo d o »  lo *  c o n fin e s  i t \  m u n d o , <1 « n ó m í e n i o  d e  s o  n « i o -  

n « lid * d , d  c u a l 6Ólo p o d ía  e n c o n tr a r  se g u ro  y  d o r a d e r o e n  

U  ir K Í ie io n  r e lig io s a . D e c e r m ü u r  c o n  u n  so lo  c r i t e r io  l o i  fo n d a -  

m e m o »  d e  la  l e y  m o s á ic a , e x p o n e ?  j  d e s a r r o lla r  au in t e l ig e n c ia ,  fija r  

d e  iin raod< * in w r l a b l c  su  in te r p r e ta c ió n , f u é ,  p u e s ,  o n t  n e c e s ld s d  

ío p r e m a  d e  lo« ju d ío s  e n  ta n  c s p a n io w  c o n f l ic to ,  n a c le n d n  d e  e l la  

c l  t ín ic o  p e n s a m ie n to  c a p a i  d e  r e a tlz a r  a q u e lla  a s p ir a c ió n , d e  lodo» 

n r a m e n i e  s e n tid a . D e s u o i d a  to d a  a u t o r id a d , « c e s á o i e  r e g n o  e l  

ja c c r d o c io  l u d a c o r a m » ,  « g u n  l a  e x p r e s ió n  d e  l a d o f o  d e  S e v il la , 

su rg ía  d e  a q u e l t e r r ib le  cà o s  la  Id ea  d e  fu i> dar e n  c l  a se n tim ie n to  

d e  io d o s  e ln u e T o  p r in c ip io  d e  a u io r ld a d ,  cal> Íeodo a l R a b b in o  J a -  

d á K  h a -Q a d 6 ft, á  q u ie n  d is t m f u l a  e l r e s p e to  d e  j u i  h e rm a n o s  co n  

i f i u l o  d e  í f a i i t  ( P r lB « p e ) ,  )a  s in g u la r  fc jr ta u a  d e  o b te n e r  d e l e m ­

p e r a d o r  A n t o n in o  P í o  c l  a n h e la d o  p c m i s o ,  p a r a  lla m a r  A c o n c il lo

•  lo s  m á s  d o c to s  í j n e l i t a « ,  i  fin  d e  lo m c le r  i  s u  a p r o b a c ió n  e l 

l i b r o ,  q u e  c o n  r ín i lo  d e  M u e b n á  ( r e p e t ic ió n  d e  la  l e y i  te n ia  ya  

c o m jn la d o .

S u e c d ía  e * to  p o r  lo *  a C o s s j o ,  c ie n t o  c in c u e n ta  y  »«i» d c íp n e *  d e  

I s  e x p a g f ta c io n  d e  J e r u s a le m  p o r  T i l o  y  so b re  c ie n t o  c in c o  d e l  d e s­

t ie r r o  d e  A d r ia n o .  A lg u n o »  lu s tr o s  a d e la n te ,  o tr o  R a b b in o , a p e lli­

d a d o  Y o c h a r a m ,  g r a n d e m e n te  r e n o m b r a d o  c o m o  c a b e z a  d e  la  e s ­

c u e la  jc r o s o lim lta n a , a u x i l ia d o  d e  R a b  j  d e  S a m u e l ,  d it c íp u lo s  d e  

h a * Q jid 6 í, a c o m e t ía  la  e m p r e s a  d e  a c r e c e n t a r la  p u b lic a n d o

a l c a b o  e n  T i b e r i a d e s ,  y a  e n  5 9 0 , u n  n u e v o  l ib r o ,  q u e  u n id o  a l  d e  

J u d á b ,  r e d b ia  e l  t i t u lo  d e  T a lm a i  d e  J ern s» /em .—  E lc r a d o  e n tre  

ta n to  d e i d e  5 6 7  4  la  p r e s id e n c ia  d e  la  A c a d e m ia  d e  B a b i lo n ia  e l  no 

m ¿ n o *  c e le b r a d o  R a b b í  A » c h ¿ , h a b la s e  d e d ic a d o  i l a  en & efian za  d e  

la  M is e b t á ,  a c a o d a l in d o la  la r g a m e n t e , n o  y a  t6 1 o  c o n  g lo s a s  y  c o ­

m en to »  d e  su  p r e c i o  c a u d a l, m a s  ta m b ié n  c o n  d e c la r a c io n e s  y  » cn - 

eencia»  d e  o tro «  d o c to s  r a b b ln o s , a n te r io r e s  6  p o s te r io r e s  á  l a  ctw n- 

p l l a d o n  d e  h a -Q a d fi» .— S e g u n d a d o  s e m e ja n te  t r a b a jo  p o r  su» d is ­

c íp u lo « , d e íp o e s  d e  s a  f a l le d m ic n t o ,  a c a e c id o  e n  4 * 7 ,  e m p le a b a n  

ésto s  h a sta  s e le n ia  y  t r e s  a ñ o s p a r a  d a r  c im a  á  la  e m p r e s a , « c a n d o  

a l  fin  á  lu x ,  b a jo  e l  n o m b r e  G s e m a r á  ( c o m p le m e n t o ) ,  su s p ro p ia s



v i ^ l k »  y  U s  d e l m ac» tro  {4 8 0 ). U o i d u  d e s d e  c& (ó n c« s U  Miichn¿ 

y  la  G u s t a r á ,  c o m p u s ie r o n , p u e » , e l T a lm u d  B a h V t, ó  b a b iló n ic o , 

d e n o m in a c ió n  q u e  h z  e o n se rv a d o  U  o b r a  d e  A » c h ¿  y  d e  su s auee$ 0 ' 

re»  h a s t a  n u es tro »  d ias.

D o s c ie o to »  se is  a ñ o s  c o n ta b a  d e  e itÍet« n cÍ8  c l  T a lm u d  de B e h iU -  

u h y  c u a n d o  m a n d ó  e l r e y  E r v ig io  a l  n e c r o p o lic a n o  d e  l a  C a rc a g l-  

n e n » e  q u e  u l i e i a  e n  d e fe n s a  d e  la  fé c r is t ia n a , c o n tr a d ic h a  e n  lo s  

d o m in io »  v lt ig o d o s  p o r  la  g r e y  i» raeb ca  a l  c a lo r  d e  lo s  c U l c e s  

h e b re o » . C o m |> on íase  l a  M i u b n í  d e  se U  d is t in ta s  partes»  y  e n  ella»  

s u c e s iv a m e n te  ae  t r a ta b a  d e  lo s d ie z m o s 7 lim o s n a s , tr ib u ta d a s  ó 

h e c h a s  i  lo e  s a c e rd o te » , á  lo s  le v ita s  ú  á  lo s p o b r e s ,  c o m o  p r im i­

c ia s  d e l  c u l t i v a  d e  la s  r ic r r s s j  d e  la s  fie s ta s  7  c e re m o n ia s  d e l c u lt o ;  

d e l  n u t r im o n ío  7  d e  lo s  d e b e r e s  d e  la  f a m il ia ;  d c l  d e r e c h o  cIyII y  

c s im in a l ; d e  lo»  B a cñ ü cio s  o fr e n d a d o s  e n  e l te m p J o , y  d e  la s  p u r i-  

fic a c io n e a . S u b d iv id ía n K  e sta s  se is  p a rces  e n  q u in le n to »  T c in ü c ln c o  

c a p ítu lo » , y  é s to s  e n  c u a tr o  m il  c ie n t o  o c h e n ta  y  s ie te  p ir r a fo » , 

c u y o  d e s a r r o llo  c o n s d c a ia  r e a lm e n te  la  G u e a u r i :  m e z c lá n d o s e , lo  

m is m o  í  e s ta  q u e  i  la  M i u h t á ,  fig u r a b a n  > s in  m é t o d o  a lg u n o  d e ­

te r m in a d o , e n  to d o  e l  T a b n u d  la  p a n e  p a r a b ó l ic a  y  ¡a  p a rc e  d o g ­

m á t ic a ,  d Ístln g Q Í¿n d o se  a q u e lla  c o n  e l l í t a l o  d e  H u g a d á b  ^ ;¡¡-| y  

e s ta  c o n  e l  d e  i ia U ^ á h  r u S l l '

E x a m in a d a s  U »  h e g e d tib ,  hallad n os e n  c l  S a n h id rim  v c v  y  si* 

g u ie n t e s ,  d e b id o s  a l  ta n a  ó  e x p o s it o r  d e  la  M b e h n Á ,  E l ia s  R a b b á  

( c a p . i i ) ,  n o  y a  s o la m e n te  in d ic a d a ,  s in o  á m p lla m e n te  e x p u e s ta  la 

o p i n i o n ,  c a lif ic a d a  p o r  S a n  J u liá n  d e  v a n h im a  e n  s n  c it a d o  Hbro 

D t  C o n fr t h a t ít n t  ¡etet^e a tta tU , y  c o n d e n a d a  p o r  S a n  I s l d u t o e n  

s u  tr a ta d o  D e  N a tiv U a te  D t m m ,  c o m o  nefanda tn ired ulid ad , p o r ­

q u e  lo s  ju d f o s  « a d v e n iu m  C h r i s t i ,  m a lu n t  i p o r a r e  q u á m  n osse, 

n e g a r e  q u á m  c r e d e r e  9 . L n s  c u le c r o rc s  é i lu s tr a d o r e s  d e i T t iu ik d  

babiUnut y q u e  p r e c e d ie r o n  i  la  e d a d  d e l  r e y  E r v ig lo ,  d á n d o le  f u e r »  

y  a u to r id a d  d e  c r e c n c la ,  h a b ía n  g c n e r a lL ía d u , p u c a , la  tra d ic lu n  

h a g á d ic a ,  q u e  p o n ia  la  a p a r ic ió n  d c l  v e r d a d e r o  M e s ía s  d e s p u e s  d e  

c u m p lid o s  in s  s< ii m il  a ñ o s  d e  la  c r e a c ió n  d c l  m u n d o . S e ­

g ú n  e s ta  c r e e n c ia ,  c o r r e s p o n d ía n  d ic h o s  k Í »  m illa re »  d e  a fío s  i  
lo«  K ¡»  d ia » , e m p le a d o s  p o r  D io »  c a  s u  o b r a ,  y  la  s é p tim a  m ir la d a



d e b ía  fo n n a r  e l  s ib a d o  u o i v c n a l ,  c o n w m in d M C  c n  t a l  m a n e r a  1 «  

d e m p o »  m es ià flic o » . N o  c a b c ,  p o r  u m o ,  p o n e r  e n  d u d a  q u e  lo» 

e q u o *  c b r i i i ia n a  fid ea  r e p u d i * ! ,»  y  c u y a  d o c m n a  e r a  c n w -  

f la d *  c n  6 S i  á  1 «  n ifio »  y  j ó « n e »  ju d ío s  p o r  d o c to r c s  ra h in ic o » , y  

q u e  » eg o n  d e c la r a c ió n  d e  lo» cà n o n e»  d c l .x i i - *  C o n c iU o  to le d a n o  

T  l a  l e y  d e l F u e r t f t z g h  *8^ ««►roo b e h r a ù u ,  n o  r e e « i» -

c ia n  su  o r fg c n  6  in m e d ia ta  r a i i  e n  la»  S a g ra d a s  E » c r Ì t a r a s ,n ì  c n  e l 

lc » tlm o n io  d e  lo» p r o fe ta » ,— n o  c r a n ,  n o  p o d ía n  » er o fro»  q u e  lo# 

lib ro »  y  c ó d ic e s  la lm iS d ico s, i r t id o s  á  la s  re g io n e »  o c c id e c t a lc s  d e  

E u r o p a  p o r  e l  m is m o  Í& ier¿»  r e l ip o » o  d e l p u e b lo  h e b r e o , K p r e a e n -  

t a d o  p o r  su» ÌV*/j/>ì o ricn ca le »  y  e x c l ia d o  p o r  a q o e l  » e n tim ie n to  

d e  a a c io D a lìd a d  q u e  h a b la  c o n g r e g a d o , b a jo  e l  im p e r it i  d e  A n t o ­

n in o  P i o ,  p o r  K o c *  d c  R a b b i  J o d à K  h a - ^ a d A s ,  i  lo »  m á s  »áblo» 

v a ro n e s  d e l  ju d a is m o , p a ra  c o n s o lid a r  la  o b r a  d «  la  trsd iti» »  «raf, 

l i já n d o la  c o a  e l  a u x i l io  d e  la  « c r í t u r a .

Y  q u e  e s ta  c o m u n ic a c ió n  y  c í t e  c o m e r c io  d é lo » ju d ío » e s p a ñ o le #  

c o n  s u j  h e rm a n o »  d e l O r i e n t e ,  e r a n ,  d u r a n te  c l  I m p e r io  v i» ig o d o , 

h a r to  f r e c u e n t e s ,  y  h # # t*n tes, p o r  ta n to , p a ra  t r a e r  á  la  P e n ín s u la  

I b é r ic a  y  p r o p a g a r  e n  elJa lo» lib ro »  d c l  T s fm ttá , á n ico #  g u a rd a d o re s  

i  in té rp r e te *  d e  la  l e y ,  t a l  c o m o  la  h a b la n  d e A n id o  lo» rab ino #  d e  

B a b i lo n ia ,— p r u é b a a lo  d em á »  d c l  e s ta d o  y  c o n d ic io n  c ip e c la J  d c l  

p u e b lo  is r a e li t a ,  d a d o  y  f o « a d o  d c  a n t ig u o  á  to d o  l in a je  d e  p e -  

t e * ñ n a « o n e » .  la»  m ism a s  le y c »  v is ig o d a # . E n  e l  p r im e r  a f io  d e l  r e i ­

n a d o  d c  E r r i g i o ,  e s to  c», se s e n ta  y  n u e v e  d e s p u e s  d c  d ic t a r  8 i»c- 

b u to  íu  fa m o s o  e d ic to  ( 6 i a  k  6 8 l ) ,  v e ía n s e  o b lig a d o »  lo s  P P .  d d  

u n t a s  v e c e »  c it a d o  C o n c i l io  i i i  á  d ic ta r  u n a  le y  e x p r e s a ,  » an cio - 

n a d a í  in * e r u  p o r  c l  in d ic a d o  p r ín c ip e  e n  e l / W r í  (lib*

t í t .  D J ,  l e y  a o ) ,  « u t  iu d aeu #  ( d e c ia  E r v ig iu )  e x  aJií» p r o v in c ü #  ad  

r e g n i  n o s tr i  d i t io n e m  p e r d n c n t ib u s  v e n ie n # , > »e p r e s e n t ir *  in m e ­

d ia t a m e n t e  a l o b i» p o , s a c e r d o te  6  j u e z  d e l lu g a r  p o r  d o n d e  e n tra s e , 

p a r *  » m e t e r s e  á  la s  Icy e» , u n a  y  o t r a  v e z  d ic ta d a s  c o n tr a  la  g e n e ­

r a c ió n  h e b r e a . L a  l e y  H u b iera  s id o  d e  to d o  p u n t o  o c i o «  é  im p e r t i­

n e n t e ,  s in  la  f r e c u e n t e  v e n id a  d e  ¡o» ju d ío »  d e  e x tr a ñ a t  r e p o n e s  a l 

s o c io  e s p a A o l, p r in c ip a lm e n te  de#pue^ d e  la  e x p u ls ió n  d e c r e ta d a  

p o r  S is e b a to .



E l  d o c t o  B ie tru p o liift jio  d e  T o l e d o ,  q o c  o b e d e c ie n d o  c l  m a n ­

d a t o  d e) zey R r v ig io ,  h a b ía  sa lta d o  e n  la  l iz a  d e  la  c o n tr o v e r s ia  p ara  

r e ip o n d e r  ¿  lo s  « ra b io so s  la d r id o s  d e  lo s  j a d í e s » ,  c a a n d o  r e c h a z a b a  

la s a litm a c iQ n e *  d e  ésto«, n a c id a s  d e  « s u s  c ó d ic e s » ,  c o m b a i l i  in d u *  

b o ta d a m e n te  la  d o c tr in a  d e t T a la ia i  B a h t i,  c o m o  la  h a b ia  c o m b a tid o  

t a m b ic a  e l g r a n d e  I s id o r o  d e  3 e v ü la  e o  lo e  m etn o re d o s  lib ro »  D t  

N a t t t 'iU it  D 4 m it i  y  D e  G e s t iu f t  o»eati«/u. —  Sin J  u l ía n ,  a u n q u e  

d e c la r a b a  e n  la  d e d ic a to r ia  a l  m is m o  E r v ig io  q u e  e r a  »u a n h e lo  

e z c i/ p a r  e l e r r o r  á n te s  q u e  i p e r i d i t a t i o n i s  g c o e r e t u r  o c c a s ío ,» n o  

se r e c a ta b a  d e  c o n fe s a r  p a la d in a m e n te  q u e  e i i s t l a  c l  p e lig r o , n o  / a  

só lo  r e s p e c to  d e  lo s is r a e lita s , c u n ta m a c e «  e n  s u  c e g u e d a d  ( á  pe»ar 

d e  la s  le y e s  v i s l g o d a j ) ,  s in o  ta m b ié n  d e  lo s c r ls c ia n u s , á  q u ien e s  

c o m p e lía n  a q a e llo s  á  l a  d u d a  ( t itu b a r e  c o t c p e l l u n t ) .  M in is t r o  d e  

D i o s  7  o b lig a d o  p o r  (a n to  á  p r e d ic a r  la  v e r d a d , n o  se c o n c e p tu a r ía , 

s in  e m b a rg o , e n  la  n e c e s id a d  d e  r o m p e r  e l  s i le n c io ,  s i  sú lo  p e r e c ie ­

r a n  lo« j  adro»  ( s i  i p e l soU  p e r)  re n t) . R 1  c o n ta g io  in fic io n a b a  ta m b ié n  

i  lo s  f ie le s  ( p e r n i t le s  I n í lc it  e c  f i d e l e i ) ,  y  p a ra  q o e  n o  d e s fa l le ­

c ie r a n  e n  la  v e r d a d  d e  ta  f é  lo s  q u e  s in c e r a m e n te  c o n fe s a b a n  en  

C r U r o ,  n o  s a b ie n d o  e v it a r  la s  a s to c ia s  d e  S a ta n á s , e s c r ib ía  los 

tr e s  lib ru »  D t  C e m f f é b e t i w  ¡s x ia e  a e ia lu ,  á  ñ n  d e  q n e  y a  q o e  n o  se 

c o r r ig ie r a  e l  ju d ío ,  a p r o v e c h ir a  a l  m ¿ n o 9  e l  c r is t ia n o  ( e t  si n o n  co r- 

r ig a t u r  lu d a e u s , sa lte ra  p r o f ic ia t  c h r U r ia c a i) .

C o n s a g r a d o  e l  p r im e r o  d e  lo e  e x p re s a d o s  l ib r o s  á  p r o b a r ,  c u o  

m a n if ie s r a s y  e^ 'id en tcs se ñ a le s  d e l  V i e j o  T e s t a m e n t o ,  la  e n c a rn a ­

c ió n  7  n a c im ie n to  d e l S a lv a d o r ;  d e d ic a d o  e t  s e g u n d o  á  d e m o s tra r , 

c o n  la  d o c t r in a  d e  lo s  a p ó s to le s ,  q u e  se h a b ía  c o n s u m a d o  y a  la  p ie* 

n t to d  d e )o e  tie m p o s , a l n a c e r  J c s u c r Í9 to (q d ia  C h r is t  u s In  c a r n e  nacías 

g p p i r u i t ) ;  e m p le a d o  e l t e r c e r o  en  p r o d u c ir  e l  c o n v e n c im ie n to  d e  

q u e  se e s ta b a  re a liz a n d o  e l c u rs o  d e  la  sezca  e d a d ,— p r o c la m ib a s e  a l 

c a b o  e l  m e tr o p o lita n o  d e  T o l e d o  c u m o  v e n c e d o r , a p o s tro fa n d o  á  la  

b e r e d u l i d a d  j u d á l c a  c o n  es cae p a la b r a s :  « V e r é  m u ltu m  erra s, 

m u ltu m  d e s ip is , m u ltu m  s t e r t l i ,  g r a v í t e r  e n im  c o r r u is t l ,  ó  Is ra e l! ...  

£ n in iq u ic a t ib n i  t u ls  co lU sn e e s ,  c o n tr a c tu s  e s ,  co n q u a ssa tu s  es. 

V j a m  p e r d id t s c i j  v ía m  e r g o  s e q u e r e ,  u t  p e r  v la m  r e n ie s  a d  s a lu -  

t e m .»  E l  d is c íp n lo  d e  E u g e n io  I I I  n o  d u d a b a  d e  h a b e r  lo g r a d o  el



t r íu o f o  e n  a q u e lla  l id ,  m o v id a  p o r  la s  d e c la r a c io o e i  c a lm d d ic a s , g o c  

h a b ia n  v e n id o  á  ic r u o d ir  n « « v a  c o n í u n c i a  á  1 «  jo d Í M  e c  m e d io  

d e  la s  p e r s e c a n o D c s  v is i f o d a a :  « l c a l u r o «  a p ò s tr o fe  r e t ó r i c o ,  co n  

q u e  c ie r r a  su  o b ra , n o  p e n n U e  < iad ar, « n  e m b a r g o , d e  q u e  a b r ig a b a  

p o c a  c o fìi ia n z a  c o  e l  e f e c t o  d e  so s  p a la b ra » ; le g f ü m a  o c o v ic e io o , 

d e  q o e  v ío ic r o n  m u y  e n  b r e v e  á  t e s t iá e a r  1«  L e c h o «  q o c  e x p o n e ­

m o s e o  c l  m is m o  c a p ic u lo , i  q u e  s ir v e n  d e  U o s tr a ñ o n  esta» o b eer- 

v a d o o e » .



}

V .

L O S  F A L S O S  M E S Í A S ;  B L  T A L M U D  Y  L O S  C A R A I T A S .  
P 2 R S B C U C I 0 N 1 S  Q U E  S ü F R E K  i S T O S  B N  E S P a S a .

A )  c o n s ig n t r  « a  e l  c s p íc u lo  u i  d e  e s te  p r im e r  Mbrn e l h e c h n  

d e  l a  a p i ñ d o n  e n  la s  r e g io n e s  o rie & isJ e s  d e l fa ls o  M e s í a s ,  c o ­

n o c id o  b a jo  e l  n o m b r e  d e  S e r e c o ,  o b se rv a m o s q u e  f o ¿  ¿ s (e  r e p u ­

t a d o  c o m o  u n  m is e r a b le  im p o s t o r ,  e n e m ig o  d e l  T a lm u d ,  c a y e n d o  

s o b r e  tu  n o m b r e  e l d c s p r c c lo  y  la  io d ig n a c ío n  d c  lo s  c ré d u lo s  ó 

i lu s o s , q u e  l e  h a b ia o  a c la m a d o  c c r o o  s a  s a U 'a d o r y s u  r e y ;  p e r e g r in o  

a c o n t e c im le n io  q u e ,  d e m á s  d e  r e v e la m o s  e\ e s ta d o  m o r a l d e  loa 

ju d ío e ,  a*{ e n  O r ie n t e  c o m o  e n  O c c i d e n t e ,  in flu ía  n o  p o c o  e n  la  

s u e r te  d é l o s  q u e  h a b ia n  a c u d id o  á  to m a r  a s ie n to  e n  la s  E sp aA as 

c o n  la i j iv a ú o D  s a r r a c e n a , p u e s  q u e  e l r e fe r id o  s o c e s o  b a b ia  te n id o  

e f e c t o  CD 7 2 1 ,  c o n ta d o s  a p e n a s  d ie z  a fto s d e s d e  q u e  p a só  T a r i q  

p o r  v e z  p r im e r a  e i E s tr e c h o  d e  H é r c u l c s .— S e ñ a la d o s  y a  c d  la  

e ip o s ic to n  h is tó r ic a  l o s  t r is te s  re s u lta d o s  q u e , r e s p e c to  d e  lo s  israe-* 

U ta s  v e n id o s  á  la  P e n ín s u la  I b é r ic a  p r o d u jo  a q o e l  e s c á n d a lo , m e ­

re ce ,*  e n  n u e s tr o  c o n c e p t o ,  a lg u n a  m a y o r  e z p i i c i c i o n  la  rá p id a  

c v d a  d e  a q u e l fa lso  M e s ía s ,  so b re  c u y a  p e rs o n a  p e s ó  e l m á s  te r ­

r ib le  d c  lo s  a n a te m a s , p o r  e l  s o lo  m o tiv o  d e  h a b e r s e  p ro c la m a d o  

a d v e rs a r io  d e l  T t l m u i  y  d e  su s d o c to re s .

l i á l l a n s c  c o n te s te s  lo s  n a r ra d o re s  c r is t ia n o s , á ra b e s  y  h e b r e o s  

r e s p e c to  d e l  h e c h o  d e  la  a p a r ic ió n  d e  S e r e n o  e n  la s  re g io n e «  o r ie n ­

t a le s ;  p e r o  n o  to d o s  d e te r m in a n  la s  c ir c u n s ta n c ia s  e s p e c ia le s  q u e  

c o n c u r r ie r o n  e n  a q u e l e z tr a f ío  s u c e s n , p u e s  n o  ib a  p o r  c ie r t o  i



c a r e c c r  d e  « Ig u n * in f lu e n c l*  e n  la  f u n i t a  lu e r t c  d e l j u d u j m o . —  

E r a  S e r e n o  n a tu r a l 7  m o ta d o r  d e  la  S i r i a .— N a c id o  d e  sa n g re  

is r a e li t a ,  a m a a a in ta d o  en  e l  c o B O c im ie n io  «iirceCo d e  la  l e y ,  o f e n ­

d ía n le  p o r  u n a  p a r te  la !  c r c c ie n te s  n n v e d a d c i  d e  su s la c é r p r e tc * , 

y  e x c ita b a  p y r  o t r a ,  su  p a t r io t i ím o  e l  d < ú o r» o  e s ta d o  d e  ic r v i-  

d o m b r e , á  q u e  h a b ia n  v e n id o  ! t  S ir ia  y  la  P a le i i in a  b « ]o  U% fa la n ­

g e s  d e  O r n a r  I I ,  c l  m á s  fa n á t ic o  d e  1 m  p r im itiv o »  C a l i f a s  ( 7 1 7  

i  7 3 0 ) .  E n  m e d io  d e l d o b le  in fo r r u n lo  q u e  g ra v a b a  1«  f r e m e  d e  

Sirio» 7  p a le s t in o s , a lzá b a s e  p u e s  S e r e n o  c o n  c l  in t e n t o  d e  res* 

c a ta r  á  la  p a tr ia  d e l  p o d e r  m a h o m e t a n a , a r r a s tra n d o  tr á s  s í  i  la  

m u c h e d o m b r c  h e b r e a  q o e ,  ju a g a n d o  v e n id o  e l  in s ta n te  d e  s a  l i ­

b e r t a d ,  p a r c c ió  a c a r i t ia r  c o n  fr e n é t ic o  e n tu s ia s m o  )a  ¡d e a  d e  a n a  

t e iu r r e c c io n  w ^ cial,  q u e  e w l t á r a  Í^ ju ílm en te  su  a n t ig u a  r e l ig ió n  y  

ftd a n t ig u a  in d e p e n d e n c ia .— B r o t á r a  e n  la  m e n t e  d e  S e r e n o , 6  fu é -  

r a le  in s p ir a d a  p o r  e l I n e s p e ra d o  a p la u s o  d e  !« m u c h e d u m b r e , e l 

m is m o  é x i tu  d e  lo a  p r im e ro s  m o m e n to s  d e  a q u e lla  d o b le  r e b e lló n , 

m in is t r ó  a l n u e v o  c a u d i l lo  la  id e a  d e  p r o c la m a rse  c u a l  v e rd a d e ro  

M e s ía s ,  e n c a m in á n d o le  d e s d e  a q u e l m o m e n to  á  l a  reaü :¿acÍo n  d e  

la  e m p r e s a , q u e  e c h a b a  so b ro  su s h o m b ro «  e n  c l  d o M e  « e n tid o  d e  la  

r e lig ió n  y  d e  la  p o l í j k a ,  E l  c jc io p l o  d e  M a h o m a  n n  e s ta b a  p o r 

c ie r t o  m u y  l e ja n o ;  y  n o  d e ja r ía  ta m p o c o  d e  a y u d t r le  la  f o n t in a  »1, 

c o m o  h a b ia  a íd o  v e r d a d e r a m e n te  g ra n d e  c l  e f e c t o  d e l p r im e r  a n u n ­

c io  d e  s n  a p a r ic ió n ,  l e  a c u d ía n , c o m o  e n  cfecn>  c o m e n z a r o n  i  h a ­

c e r lo  d e  t o d «  lo» á n g u lo »  d é l a  t ie r r a ,  »u> h e rm a n o s  y  se c ta r io * .

C o n s e c u e n t e  ai p e n s a m ie n to  q u e  l e  a n im a b a  y  í  la  s itu a c ió n  en  

q u e  se h a b ía  c o lo c a d o ,  d í r g i f i  p u e s  S e r e n o  s u  a c t iv id a d  j  t\i 

io t e l ig c n c ia  a i d o b le  o b je t o  d e  d a r  U  l ib e r t a d  á  la  P a le s t in a  y  d e  

p r o s c r ib ir  lo s  m á s  e s e n c ia le s  p r e c e p to s  ta lm ú d ic o » , r c s t Í tu 7 e n d o  e n  

to d a  su  f u e r s a  p r im it iv a  la  le y  m o s á ic a . F,1  e m p e ñ o ,  p o r  lo  m is m o  

q u e  n o  c a r e c ía  d e  g r a n d e z a , e r a  m u 7  s u p e r io r  á  su s fucTTae, te n ie n d o  

c o m o  te n ia  d e  f r e n t e ,  p o r  tu i  la d o  e l  in c o n t r a s t ib le  p o d e r ío  d e  lofl 

C a l i f a s  o r ie n ta le s ,  y  p o r  o tr o  l a  caai u n iv e rs a l a u to r id a d  d e  lo s  

ja e n iB i  d e  S u r a  7  P o m b e d ítá h  (B ab ib o m a,*X ra fc), q u e  h a b ia  d a d o  cl 

t r iu n fo  a l  T a lw iad , e s ta b le c ie n d o  I r r e v o c a t íc m e n t e  la  n u e v a  E r a  

d e l ju d a is m o . L a  o s a d ía , la  a c t iv id a d  y  e l  fa n a t is m o  d e  S e r e n o ,  #e
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M ir e lla b a n  c o s t r a  aq u cU as do» in tt ip c n ib le s  b a r r e r a s :  la s  m o c h e *  

d u m b r e s  q u e  l e  s e g u id a ,  a d v c r c id a s  r a l v e z  «lel e r r o r  re llg ío e o , 

v e n c id a s  y  d es p e d a za d ü s  p o r  U  e s p a d a  d e l C a l i f a  Y é z l d ,  h e r ­

m a n o  y  su c e so r  d e  O r n a r  I I ,  d e ja b a n  e n  n ia n v s  d e  a q u e l d e n o d a d o  

p r ín c ip e  e l fa lso  M e s ía s ;  y  Y á s í d ,  m ir á n d o le  c o u  ir r is o r ia  p ie ­

d a d ,  l o  e n v ia b a  lu ¿ g o  á  s a i  c o r r e l ¡ | i " n a r Í o ( ,  p a ra  q u e ,  s c ^ n  

In d ic a m o s  y a  e n  lo g a r  o p o r tu n o , l e  d ie r a n  e l g a la r d ó n  i  q a c  le  

l ia b ia n  h e c h o  a c r e e d o r  lu s  im p o s ta ra s . A r t e  p e s a d o s  su s s c c d a c c s  ó  

te m e ro s o s  d c l  c a s (Í g o , a b o ip ir a b a n  d e  &  p ú b lic a m e n te  j  y  m ie n ­

tra s e n tr e g a b a n  su  n o m b r e  i  la  e x e c r c c ío s  d e  la s  e d a d e s , s o lic ita b a n  

v o lv e r  a l sen o  d e  la s  a n ilg u u s  s in a g o g a s , d e  q o c  h a b ía n  d e s e rta d o , 

r e c ib ie n d o  d e  n u e v o  lo s  p r e c e p to s  ta lm tid íc o s . L o e  rabino «  y  s a c e r ­

d o t e s ,  c ó n su l cadu  p r é v la m e n c e  e i m a e scro  s a p r c ir o  6  g é tn  d e  la  y a  

a fam ad a  e s c u e U  d e  P o m b e d íc á L , q u e  lo  e r a  á  la  «aron l l a b b í  N a -  

tr iin a l A l> e n -K e l ie m ia s ,  s o  lo s  r e c ib ia n  e n  su  c o m u n ió n ,  s i s  q u e  

á n te s  h ic ie r a n  p ú b lic a  p e n ite n c ia  e n  la s  s io a g o g a ^ , s o m e tié n d o s e  al 

p a r  e n  io d o s  lo s  te to «  d e  s a  v id a  i  lo s  p r e c e p c o s  d e l  Taimada q u e  

¿ n c e s  h a b ia n  m e n o s p r e c ia d o .

S u c a m b ie r o n  e n  u i  m a n e r a  S e r e n o  y  su s Huso« se c C a rlo s , a p a g s d a  

a q u e lla  s in g u la r  c o n fís g r a c io n , q a e  h a b la  p e r to x b a d o  a l p a r , e x c i-  

(a n d o  c l  se o c im le n c o  r e l ig io s o  y  e l  s c n c ím íc n to  p a tr ió t ic o  d e  la  e a -  

p a tr ia d a  g r e y  h e b r e a ,  c l  O r ie n c e  y  e l  O c c i d e n t e . — ¿ S u c u m b ía  

a c a so  d e  I g u a l m o d o  la  id e a  r e l ig io s a ,  q a e  h a b ia  c o s g r e g a d o  las 

m asa s  e n  su  a lr e d e d o r ,  in s p ir á n d o le  e l  o s a d o  p e n s a m ie n to  d e  e r i­

g ir s e  e a  M e s ía s  6  S a lv a d o r  d e  s u  p u e b lo ? . . .  S e r e n o ,  a b a n d o n a d o , 

T c a c id o  y  c K a r n e c id o  a l d u ,  s o  c a r e c ía  e n  v e r d a d  d e  la c e s o r e s , 

p u e s  q u e  a p e n a s m s c u r ñ d o s  tr e ín c a  a ñ o s d e s d e  l u  m u e r te  ( 7 5 1 ) ,  

c u a n d o ,  a p r o v e c h á n d o s e  s in  d u d a  d e  la  g u e r r a  e i ? í l ,  q u e  h a b la  e s -  

ta lls d i)  e n tr e  lo s  A b b a s s id a s  7  io s O m e y y a s ,  v e o U  k  c o n tu r b a r  la  pa¿ 

d e l  ju d a is m o  o c ra  p r o te s ta  a rm a d a  c o n t r a  e l  T e tm u á ,  fo r m u la d a , 

c o m o  la  d e  S e r e n o ,  á  n o m b r e  d e  la  r e lig ió n  7  d e  la  l ib e r t a d  ju d á lc a .  

H a b ía  la n z a d o  c l  g r i t o  e n  la s  re g lo n e «  d e  I s p a h a n  ( F e r s i a )  A b ú -  

I s a  A b e n - ls a h a k ,  h o m b r e  d e  n o  esca»a I s s c r a c c lo n ,  in ic ia d o  e n  lo i 

e«tudio9  b íb lic o s  y  lü lm ú d ic o s . L ib e r t a d o  s ú b ita m e n te  d e  rn o rtífera  

y  r e p o g n a n c e  le p r a ,  p e n só  d e s c o b r lr  e u  taJ h e c h o  e l fa v o r  d e l



c i e l o ,  ju z g á n d o s e  p r e d e s ü a a d o  p a n  g ra n d e s  c o s a s . D o m i n a d o  

d e  esca  id e a ,  im a g in ó s e  e le g id o  p o r  D io s  p a ra  s a c a r  a l  p u e b lo  h«< 

b r e o  d e  la  c a u t iv id a d  q u e  l e  a n iq u lla h a , j  a n u n c íd s e  s in  m á s  i  su i 

b c r m a jio e , y a  c o m o  p r e c u r s o r  d e l  v e r d a d e r o  M e s ía s ,  c u a l  a firm an  

a lg u n o s  t l i t o t i a d v r e s ,  y a  c o m o  e) m i im o  S a lv a d o r , s e g ú n  q o ic r e n  

O T T O S , v ié n d o s e  m u y  e n  b r e v e  s e g u id o  d e  in n u m e r a b le s  t u r b a s . —  

A b d 'I s a  A b e n - ls j i b a k , d e  b e lic o s o  e s p ír itu  <^ue S e t e n o ,  o r g a ­

n iz á b a la ?  e n  b u e s tu s  r e g u la r e s ;  y  e n  ta n to  q u e  fo r m a b a  a s í u n  re s­

p e ta b le  e jé r c i t o ,  h a c ía  ¿  su s s e c ta r io s  m u y  im p o rta n te «  d c c la r id o n e s  

coDCTs c l  7 'gJmt/J, a b o lie n d o  a l  p r o p io  t ie m p o  e l  d iv o r c io ,  p ro b i*  

b io n d o  e l o »  d e  la  c a r n e  y  d e l v i n o ,  y  d u p lic a n d o  c l  n ilm c r o  d e  

la s  o ra c io n e «  d ia r ia s .

E m p e z ¿  b a jo  t a le s  a o s p ic io s  e l a n im o s o  A b e n - ls a h a k  la  d a b le  

o b r a  e n n n c ia d a , a c r e c e n ta n d o  m d a  h o r a  c n  e l s u e lo  d e  Is p a h a n  su  

p r e s t ig io  y  s u  f u e m .  V e n c id o s  j  d e s h e c h o s  io s  e jé r c ito s  d e  lo s 

O m e y y a s ,  d e c a p ita d o s  su s m á s  I lu stre s  y  te m id o s  c t f d t a n e s ,  y  p e r ­

s e g u id o s  c o n  te r H b le  e n c o n o  lo s  ú ln m o s  rá sta g o »  d e  a q u eU a  g la -  

rin&a fa m i l ia ,  t o r e á b a n s e  aJ c a b o  la s  in c o n rra sta b le »  fa la n g e s  abas- 

s id a s  c o n tr a  c l  n o  c o n tr a d ic h o  p r e t u r u r  d e l  fa n ta s e a d o  M e s ía s , 

h a b ie n d o  m e n e s te r  d c  m u y  b r e v e  p la 2 «  p a ra  d e s tr u ir le ,  d e s b a ra ­

ta n d o  e n  c o n s e c u e n c ia  su s re s ta u r a d o re s  p r o y e c to s .—  P o r  se g u n d a  

v e z  d is ip a d o s  p o r  la  e sp a d a  d e  lo s  C a l i f a s  o r ie n ta le s  lo s  sueiSos m c '  

s i in íc o s  q u e  so n re ía n  á  la  d is p e rta  g e n e r a c ió n  h e b r e a ,  tr lu n ia b a  

e l  T a J p tu d y  t r iu n fa b a n  lo s  ta lm u d ! tas d e  la  B ib l ia  y  su s a u ste ro s  

a d m ir a d o r e s , c o n s t ita y e n d o  s i  c a b o  a q a c l  fa m o s o  l i b r o ,  q u e  d es d e  

la  E r a  d e  lo s  A a e r á i »  im p e r a b a  en  la s  e s fe ra s  e r u d ita s ,  e l iÍn Íco  

o r á c u lo  y  la  ú n ic a  a u to r id a d  q u e  r e g la b a  la  v id a  d c l  p u e b lo  h e b r e o , 

e n  q Q íen  lle g a b a  c n  c o n s e c u e n c ia  á  d e b il ita r s e  p o r  e x t r e m o  e l c o ­

n o c im ie n to  y  á u n  la  m e m o r ia  d e  la s  S a g ra d a s  K s c n to r a s .  —  P e r o  

n o  s in  q u e  r e n a c ie s e  c o n  n n e v o  v ig o r  la  a n t ig u a  p r o te s ta  c o n tr a  e l 

p r e d o m in io  a b s o lu to  d e l  T a lm u á ,  d e s tin a d a  á  r e v e s t ir  a n a  fo r m a  

m á s  r a c io n a l y  m é n o s  a la r m a n te , p r o d u c ie n d o  p o r  ta n to  m á s  d a rá *  

d e r a  e f e c t o  e n  lo s  d e s t in o s  d « l J u d a ism o .

M a e r t o  e n  7 6 2  S a lo m o n , e x i la r c a  6  p r in c ip e  d e l d e c tle r r o , d ig *  

n íd a d  c r e a d a  e n  B a b i lo n ia  p o r  e l  p r im e r o  d e  lo s  C a l i f a s ,  a s p iró  á



h e r e d a r lo  c o  e l la  e a  d e u d o  j  d is c íp u lo  A a t i i ,  d  q u ie n  d i b a n  n o ta b le  

a a to r íd « d  ju s  « l u d i o s  e » c rÍ(u ra rio s , » o  aT^ino p o r  c ie r t o  e e  e l 

c o n o c im ie e t o  d e  U  c ie n c ia  t a lm d d ic a . —  O p o s Í ¿ r o n K  i  e x a l u -  

c io n  lo» do« je f e s  6  g a tn a  d e  1*» A c a d e m ia «  d e  S u r a  j  P o m b e d ic á h , 

» u io r id a d  f t u d a d a  p o r  e l  C a J ifa  A I 7 ,  le m e r o s o s  »in d u d »  d e q u e ,  

s o lú d o  y a  a l e x i la d o ,  d ie r a  r ie n d a  s c e lt a  í  «os ifisrinro«  aad > i3 lm ú >  

d S co » , su»cÍ(aD do a«I u n  n u e v o  c o n f l ic to  a l ju d a is m o - — C o w id < r 6  

A n a f i  esra  o p c s lc lo n  c o m o  u n a  v e r d a d e r a  o fc D s a , ir r itá n d o le  can to  

m á s  p r o fu n d a m e n t e , c u a n to  fu ¿  p a ra  ¿1 nsás h u m ilia e t e  c !  é x i t o  d e  

la  l u c h a ,  e n  q u e  a q u e lla  e le c c ió n  l e  k a b ia  e m p e ñ a d o . A l  o p r o b io  d e l 

r e a c lm ie o t o  a ñ a d ió s e  e n  b r e v e  la  p e r s e c u c ió n , q a e  l e  sa c a b a  d e l 

I r a k ,  l le v á f ld o l«  f u g it iv o  ú  P a le s t in a ,  b a jo  e l  p e s o  d e  U  a c u s a d o n , 

a se sta d a  p o r  íu> p r o p io s  h e r m a n o s , d e  h a b e r  e a la m n ia d u  a] C a l í ñ  

A b ú - C h a á f a r  A l - M a n a o r ,  á r b itr o  i  la  w a o n  d e  lo s  d e i t io o s  d el 

O r ie n t e .— L a  c o n c « d Í c c Í < « , la  c a lu m n ia  y  la  p e r s e c u c ió n ,  e n  v e z  

d e  d o m e ñ a r  U  e n te r e z a  d e  A n a n ,  s ó lo  c o n c r íb u je r o n  i  e x a lta r la :  

r e v o lv ié n d o s e , p u e s , c o n tr a  la  a u to r id a d  d e  \ o ig a t u i fs  d e  S u ra  y  d e  

P o m b c d i t i h ,  a c a b ó  p o r  n e g a r la  a l  m Í»m o T a im a J ,  la n c e a d o  so b re  

é l  y  su» d o c to r e *  e l  m á s  t e r r ib le  a n a t e m a , c o n  la  fo r m a l d e c la ra c ió n  

d e  q u e  h a b ía n  u n o  7  oCros d e s n a tu ra liT a d o  e l  m»/ai¡m«. —  P ro c la *  

m a n d o  c o m o  l in íc o  m e d io  d e  r e s ta u r a r lo ,  e l  c o o » ta n te  e « cu d io  d e  

la»  S a g ra d a s  E » c r Í(u ra s , le v a n ta b a  e n  la  m ism a  c iu d a d  d e  J e ru sa ­

l e m ,  d o n d e  h iz o  e d if ic a r  u n  t e m p lo , la  a n c lg o a  b a n d e r a  a n ti* ta lm u - 

d ic a  d e  S e r e n o  7  d e  A b ú * ls a  A b c n - I « h a k ,  « « r ib ie n d o  e n  e l la  la  

p a la b r a  m icrá  ( e s c r i t u r a ) ,  d e  q u e  to m a b a n  su s p a rtid a r io »  c l  n o m ­

b r e  d e  c á r é ilé i.

N o  d e  o tr o  m o d o  n a c b  ú ía r a i s m * ,  l la m a d o  á  d is p u ta r  a l  ta la n -  

ábm »  e l  im p e r io  d e  l o  p o r v e n ir  e n  la s  e a fe r a s  d e l  m u n d o  Í»r«elica. 

—  A n a n , e x c ita d o  p o r  e l a n h e lo  d e  b u b te p o a e rsc  á  lo« g a tn ei  ( je fe » )

V r á é ia » im  (m a e s tro » ) , su4  e n e m ig o « , n o  y a  s ó lo  r c c b a a a b a  e n  g e n e ­

r a l  lo s  p r e c e p to s  d e l  T a lm a J ,  s in o  q u e ,  a m p lia n d o  g r a n d e m e n te  la s  

n e g a c io n e a  d e  I s a  A b e n -I a s h a k ^  y  c iñ é & d o se  e s t iic c a m e n tc  á  la  

le t r a  d e l  P e n t a t e u c o ,  p r o h ib ía  c o n  e x tr e m a d o  r^ gor q u e  d o r a n te  e l 

sá b a d o  »e e n c e n d ie s e  fu e g o  n i  l u z ,  s e  c o m ie r a n  v ia n d a s  c a lie n te s , 

s e  s a lie s e  d é l a s  c a s a s 7  ¿ u n  l e  a d m in i» crá ra n  m e d ic a m e n to s  á l o s



IL U S T R A C IO K IS  Y  ÍX J C tM B > ÍT O S .— V , s j j

c n te n n u a .—  C o n  ¡ g u * l  r jg ld c x  im p o n ía  n u e v a e  l e y «  »obre l a í  fic»- 

n »  d c l  a ñ o  y  lo»  n o v i]o n io 6 , U e v u i d o  i u  a v e r t lo n  a l  T e / m u J h u U  e l 

p u o t o  d e  p r o í c n b i f  t o d s  p le g a r ía  ú o r s c io n  t r a d ic io n a l,  q u e  re c o ­

n o c ie r a  5«j o r ig e n  e o  la s  p r á c tic a »  n a c id a »  d e  a q u e l l i b r o ,  re e m p la -  

t í n d t i a s  e x c lu s lv a m e n t«  c o n  la s  r c c l c a c lo n y  d e  lo s  t c í t «  b íb lic o * . 

I n t e m im p id a  p o r  caie» m ed io »  U  t r a d ic ió n ,  d c # p « B l«  A n a n  e n te -  

r ím e n te  á  SU8 se cta r io »  d e  to d o  p r o g r e s o  h le t ó r lc o ,  fo r z á n d o lo s  i  

e o c e r r jr » e  e n  « ! e s t r ic t o  s e n tid o  d e  la  l e y  m o s a ic a ,  q u e  h a b ía n  

p r o c u r a d o  í l u s t n r  ó  f e o i n d a r  lo s  ta lm ú d ic a s  c o n  l a ^ » ,  d ífT cílc»  y  

filo só fica s  c s p c c u la c io n e » . « A d h e r id o s  á U  le t r a  m u e r ta  ( e s c r ib e  u n  

n o v ís im o  h is to r ia d o r )  a s í  l a  r e l ig ió n  c o m o  c l  n u e v o  c u l t o ,  to m a ro n  

u n  c a r í c t e r  sn m V w ío, íH o  7  d e s n u d o  d e  r o d o  s e n tim ie n to  *  ( G r a e t? , 

L * i  y a J í f s  J é  E sp a ñ a , c a p . n ) .

E l  c fip ír itu  d e  K c t a  t r iu n fa b a ,  s io  e m b a r g o , y  e l  c a m p o  d e l ja *  

d a is m o  q u e d a b a  d es d e  e n ió n c e i  d iv id id o  e o t r e  tahnitdUas y  ío r d i-  

le s .  A n a n  b a ja b a  i  ta  tu m b a  e n  J e ru s a le m  c o n  lo s  h o n o re s  d «  e x í-  

¡ f r c a ,  q o e  l e  h a b ia n  n e g a d o  c q  c l  I ra V  lo s  g a o n e s  d e  P o m b e d tc á h  

y  d e  S u r * ,  c o n ja g r a n d o  »u» m á» a p a* io n ad o s « c t a r o »  á  s u  m e m o ria  

u n a  o r a c io n  q u e ,  fo r m a n d o  p a r te  d e l  o fic io  d c l  s i b a d o , h a  l le g a d o  

i  lo s  d e m p o »  m o d e r n o » .— D á n d o l e  c l  t í t u lo  d e  p r ín c i p e ,  a p e l l i ­

d á n d o le  e l  h tm h r t d i  D m ,  c o n s i|o á b a # e  e n  e l la  q n e  h a b la  a b ie r to  

c l  c a m in o  d e  la  l e y  ( c h o r i ) ,  d a n d o  l o z  í  lo s  o jo s  d e  lo s  ca raJ ta s y  

•e p tH n d o lo »  d e l  p e c a d o . L n »  ta lm u d ita s  l e  v e ia o  e n ere  ta n to  c u a l 

v e r d a d e r o  c l» m á líc o ,  p r e s e n c á o d o le  c o m o  t a l  i  la  c o n d e n a r o n  d e  

ÍU p u e b lo , E l  n o m b r e  d e  A o a n  s e  t r a s m it ía ,  n o  o b it a B t c ,  i  lo» 

»íglo» fu tu r o » , s in  q u e  sea  p o w b le  n e g a r  á  lo s  e a r a ita s  la  d o b le  

g lo r ia  d e  h a b e r  cre a d t)  la  a a s s ír a  j  d e  h a b e r  d e d o  v id a  á  lo« e s tu ­

d io s  g r a m a t ic a le s ,  c o o q u ís t a í  a m b a s  d e  q u e  »e a p o d e r a b a n  d e s p u e s  

lo s t a lm ú d ic a s , c o o  g r a o  p r o v e c h o  d e  la  c u ltu r a  h e b r l i c a  d u r a n te  

l a  R d a d 'm e d la .

N o  a lc a n z a r o n  lo s  c a rs ita »  e o  lo »  ú ltim o »  d ía s  d e l s ig lo  v i i i  n i  en  

lo d o  c l  iX ,  in f lu e n c ia  a lg u n a  d e n t r o  d e l  » uelo  e s p a ñ o l, d o o d c , p a ­

s a d o  e l d e s a stro so  s a c u d im ie n to  p iw io c íd o  p o r  la  a p a r ic ió n  d el 

fal»o M e s ía »  S e r e n o ,  im p e r ó  u n  c o n tr a d ic c ió n  c o n o c id a  la  a u to r i­

d a d  d e  lo» ta lm u d itM  o r le o ta lc » , c o n tr ib u y e n d o  lo »  ju d ío s  e»pa-



f lo lc í  a l  » í t e n i m i e o l o  d c  la s  e s c u e la s  d c  S a r a  j  d e  P om b edíiáJ» , 

« g U D  lu ?Ím o «  o c a s io n  d e  m w t r i f  h i  y a  la rg o s  a fio s  ( E s ta á u s  b a -  

t i r i e a ,  y  !iteraria¡ ta h fe U t J a d í a  de ¿ J fa ñ a ,  I s t r o d u c c io n ) .

N d e s tr o k  le c t o r e s  c o n o c e n  v a  !a  o c a s io n  y  e l  m o m e o io  c n  q u e  Isa 

A c * d c m ia i  d e  S d ra  fu e r o n  tra s la d a d a s  á  la  c d rre  d e  lo e  C a l i f a s  c o r -  

d o b c K B , h e c lio  q o e  a s e g o r ó  e l  t r iu n fo  d c  la  c ie n c ia  ta lm ú d ic a  en  

k s  r e g io a e s  ib é r ic a s ,  s i n o  c e r r ó  e n te r a m e n te  la  e n tr a d a  c n  e lla s  á 

lo s  c is m á tic o s  c a ta iia s .  N o  f o ¿  c iado h ¿sto« e r ig ir  e s c u e la s  e n  la s  

c iu d a d e s  s u je ta s  a) I s la m ,  c o m o  lo  h lc íe r o a  r e p e t id a m e n te  lo s fra~ 

d icú a era s, ¿ u n  d c s tr a id o  e l  I m p e r io  d e  lo s  C a li f a s .  M le n c r u s  G r a ­

n a d a ,  S e ^ U i ,  Z a r a g o z a  y  L a c e n a  d a b a n  s u c e s iv o  ssU o  á  lo s  d isc f-  

pulo#  d e  R a b b f  M o s s é h  y  d e  R a b b í  H a n o c h ,  su  h i j o ,  e n  la  fo rm a  

q o e  h e m o s  e x p u e s to  e o  lo s  c a p íc o io s  v  y  vi< d e l p r e s e n c e  lib r o , 

a le n ta b a  s e c r e t a m e n t e , la n ío  e n  la  E s p a ñ a  á r a b e  c o m o  ^  la  cris* 

l ia n a ,  la  n o  e x t in g u id a  d o c tr in a  d e  A n a n ,  e sp e ra n d o  a l g a a  m o* 

m e n tó  fa v o r a b le  p a n  s a lir  á  la  l o z  d e l  d í a ,  n o  s in  p o n e r  e n  r ie s g o  

la  o r to d o x ia  ta lm ú d ic a , q u e  b a s c a b a  e n  la  p e n e c u c io n  <1 c a m in o  

d e l  i r io n f o .

O b r á b a s e  e s te  fe n ó m e n o  m o n i  y  r e lig io s o  r e p e t id a m e n te , segon  

e l  te s t im o n io  d e  lo s  m á s  a u to r iz a d o s  h is c o r la d o re s  h e b reo « . T e n i a  

lu g a r  l a  v e a  p r im e r a  c n  lo s  p o s ire r o s  d ia s  d e l  w g lo  X : ,  tc á s  l i »  g r a n ­

d e s  c r iu a fo s  d e  A lf o n s o  V I ,  d e  q u e  h a c e m o s  m e n c io o  e n  e l  c a p í­

t u lo  t v  d e  e s to  T o lu m e n ;  c o n s u m á b a s e  la  se g u n d a  a l  m e d ia r  c l  

s ig lo  XJI, b a jo  e lr« n ad < >  J e l  e m p e r a d o r  A lfo n a o  V I I .

C e n t r o  d e l  c a r  ai¡m «  d e s d e  lo s  d ia s  d e  A n a n ,  h a b ia  lla m a d o  J e ­

ru s a le m  á  su s e s c u e la s  lo s  m á s  a le n ta d o s  h e b r e o s  q u e ,  á u n  á  r iesg o  

d e  p r o v o c a r  e l  a n a te m a  y  la  p e r s e c u c ió n  d e  lo s  g a o n e s ,  p ro fe sa b a n  

l a  d o c tr in a  d e l  e x i la r c a  je ro B o llm lta n o . I n ic ia d o  e n  e l l a ,  b a jo  la  

d i r e c d o n  d e l c e le b r a d o  Y e s s u á h  A b e n -J u d á h  A b d - h a - F a r a d i ,  d i ­

r ig ía s e  i  la  P e n ín s u la  I b í r i c a  A b e n - A lt a r á s , t a l  r e z  a l  p r o p io  

d e m p o  q o e  U  I n v a d ia n  la s  f l a n g e s  a lm o n v i d e s ,  lla m a d a s  d c l  la d o  

a c á  d e l E s tr e c h o  p o r  la  p ix jo e d a d  d e  lo s  r e y e s  d c  T a i t a  (1 0 8 6 ) . 

C o m p r o m e t id a  c o n  a q u e l g r a n d e  a c o n t e c im ie n to ,  q u e  p u s o  en  

r ie s g o  d e  t o t a l  p c r d ic io n  á  la  g e n e r a d o o  h e b r e a ,  la  s e g u r id a d  d e  

su s e s c u e la s  ta lm ú d ic a s  ( v ¿ a s e  c l  c a p ít u lo  n i  d e  e s te  l i b r o ) ,  h a-



U ab a  A b e n - A l t í i á í  p r o p ic ia  M t s io n  p 4 r a  d e r r im a r  e o  E s p a fia  lo» 

p r io c íp io d  l í e o d o  e f ic a tm e n te  s e g u n d a d o  e n  esc« e m ­

p r e s a  p o r  #u p r o p ia  e s p o s a , m u je r  d e  a g u d o  ia g e n lo  y  d e  n o  e e c a u  

ín M t a c c io n ,  ^ u «  l le g a b a  i  « r  c o n s id e r a d a , d e i p a c s  d e  la  m u e rcc  

d e  A i t a r á s ,  c o m o  i m  v e r d a d e r o  o r f c u J o ,  j i e n d o  i o t e i  y  d esp u c»  

c o n o c id a  c o o  c l  t í t iú o  d e  la  S á i U  ( A i - m a l i m á h ) .  P a # 6  e l  m a e stro  

d e  lo »  c a ra iia »  á  m e jo r  r l d a  á a ie *  d c l  a ñ o  1 0 5 5  ? y  ta n  e í t r a o r d i-  

n a t io  d x ito  p r o d u jo  50 e n s e f ia n ta , q u e  y a  e n  1 0 8 8  h a b ía n  d c s p e t-  

U d o  a q u e U o i c o n  w  a r d o r  d e  n e ó fito s  la  »aña d e  lo s  ta lm u d ita s  ó  

r a b b a n iU í ,  m o v ié n d o lo »  i  p e r s e c u c ió n  e n c o n a d a . N o  fija n  lo *  n a r­

ra d o re s  h e b reo « , í  q u ie n e i  d c b c m o »  esra» n o tic ia » , la»  c ir c u n K a n c ia s  

d e  lo« h ech o # : « « j u r a n ,  ü n  e m b a r g o ,  y a e  i  la  m u y  p o d e ro s a  in -  

f lu c r c ia  d e  u n o  d e  lo s  fa v o r ito »  h e b reo »  d e  d o n  A lf o n s o  V J ,  fu é  

d e b id a  la  d is p o s ic in n  d e  q u e  »c v ie r a n  lo s  ca ra íta »  co n fin a d o «  en  

u n a  »ola c ia d a d  d é l a  ? e n ü í» u la ,  d e s a lo ja n d o  la»  d em á »  q u e , á  jo ic io  

d e  s u s f i v a l « ,  c o n ta m in a b a n  c o n  su» e rro r e s . P e c l a j a c í o o  es e sta  

q u e  p a r e c c  a h o r a  p e rs u a d ir n o s  d e  q u e  lo s  e fe c to «  d e  a q u e lla  reso - 

lo c ió n  p o d le r o n  s e r  co m u n e»  i  lo»  d o m in ig s  cr is tia n o »  y  sa rra c e ­

n o s ,  d a d o  e l  p r e d o m in io  q u e  lo g r ó  e n  to d a  E s p a ñ a  e l  c o n q u te U d o r  

d e  T o l e d o ,  y  c o n o c id a  la  r e p r e s e n ta c ió n  q o c ,  i a o  re » p c c to  d e  lo s 

p r ín c ip c »  a lm n r a v id e » , a lc a n z a r o n  lo s  b a ce n d isca á  ju d ío » . A b r a h a m  

A b e n - I > io r ,  h is to r ia d o r  d e l  s ig lo  x j i ,  a firm ab a  a l p rü p ó » íto  q u e  

h u b ie r a  l le g a d o  á  « r  s a n g r ie n ta  a q a e lU  g e n e r a l p e r s e c u c ió n  d e  lo» 

c a r a ita s ,  s i  d e s d e  la  d e s t r u c c ió n  d e l  te m f^ o  n o  h u b ie r a  e s ta d o  p r o ­

h ib id o  i  lo»  h e b r e o s  c l  p r o n u n c ia r  s e n te n c ia  d e  m u e rte .

S o b re  se se n ta  a ñ o » d e s p u e » , in v a d id a s  l a i  E sp a ñ a»  p o r  la»  h u e ste s  

a lm o h a d e s , d e s trn id a s  la s  A c a d e m ia s  a n d alu a aa  d e  S e v i l la 7  L u c c n a ,  

y  fo r z a d o s  lo s  is r a e lita *  á  b u s c a r  a s ü o  e n  t ie r r a  e x t r a ñ a ,  a co g ía n se  

lo s  m i»  ilo fltres i  l a  L Íudad d e  T e r e d o ,  b a j ó l a  p r o te c to r a  m a g n ifi­

c e n c ia  d e l h i jo  d e  d o ñ a  U r r a c a ,  c o n fo r m e  c o n a g n a m o »  7 a  e n  lo s 

c a p ítu lo s  I V  7  V I I  d c l  p r e s e n te  v o lú m c o .  C « m o  a d v e r t im o s  « l l í ,  a l­

c a n z a b a  e n tr e  tn do »  l a  s o b e r a n a  p r iv a n z a , su b ie n d o  á  lo »  m ás a lto s  

c a r g o s  d e  la  r e p á b lic a  y  d c l  p a la c io  im p e r ia l ,  R a b b í  J e h u d á h  B c n -  

J ü * e p h  A b e n - H e z r a ,  q u ie n  p o n ia  e l m a y o r  a n h e lo  e n  la  p r o te c c ió n  

d e  íu »  « p ú la o s  h e r m a n o s . — H a b ía m e  e n t r e  ta n to  rcp u e» co  d e  la



p u a d a  <^ui«bra e n  lo «  d o ro ln ío e  <i« C i t t i l l a ,  d a r a n ic  c l  r e in a d o  d« 

la  c i n d i  d o ñ a  U r r a c a ,  lo s  s c c t s ñ o s  d e  A n a n ,  y  á o n  U e g id o  i  

5o b r c p o n e r s e  i  lo»  r tè b a n ito j ,  m e r c e d  á  la t  m iu cA «  |^«rsec1lciQneft 

q u e  I c í  fo r z a b a n  á  Y o lv e f  lo»  o jo t  i  « u í h e rm a n o »  d e  E g i p t o  y  P a -  

]c » tin a , p a r a  d e m a n d a r le s  c o n M jo  y  e n s e ñ a n z a , c o n  lo s  b b r o i  d e  

su# d o c to r e « .— R a b b í  3 t l i« d á l i  A b e n - H e ¿ r a ,  Im p o ls a d o  d e  a q o c lU  

m is m s  in t o le r a n c i a ,  ya  cantas v c c c a  et>*añada c o n t r a  lo« e t m i/ t j ,  

e in p leal> s e l  f a v o r  d e  A lf o n s o  V I I  e n  p r o c a r a r  #u r u i n a ,  v e já n d o ­

lo s ,  k u m ilJ á n d o lo s  j  persÍgal¿n<l<^os e n  ta l m a n e r a  q u e ,  se g ú n  la  

a ñ iT o acin n  d e  u n  te s t ig o  p r e s e n e ) al U n  r e s p e ta b je  c u m o  R a b b í  

A b r a h a m  A b e n - D l o r ,  ja m á s  p u d ie r o n  d e s p u e s  c le v a n t a r  c a b e z a .»  

E z p a l t a d a t  d e  to d a s  la s  v illa s  y  c lu d ad cR  e o  q u e  e s ls t ia n  a ljaro as  

d e  u lm u ¿ ¡t4 i ,  n o  lo g r a b a n  s b o r a  q u e  «e le« re s e rv a s e  s iq u ie r a  g a  

s o lo  lo g a r  p a r e  s a  m o r a d a ,  c o m o  s u c e d ió  e n  lo s  t ie m p o s  d e  A l*  

fo n s o  V I .

A l  s ^ lp e  d e  u n a  I n t o lc r a n d a ,  q u e  b a h ia  te n id o  y  d e b ia  le n c r  

a d e la n te  re p e t id o s  e je m p lo s  e n  la s  crn n srca«  o r ie n t a le s ,  c o n tr i-  

b o y c n d u  t a l  v e x  i  e x a lt a r  c l  fa n a t is m o  r e lig io s o  d e  lo s  ja d lo s  

a n d a lu c e s ,  d e s a p a r e c ía  e n  la s  r e j o n e s  d e  Ib E s p a ñ a  c e n t r a l ,  t i  ccr- 

m c n z a r  la  s e g u n d a  m ita d  d c l  « ij lo  x :  ( i i j o  í  5 7 ) ,  la  s e c t a  d e  lo s  

ío r a iiá ) ,  <|ue h a b ía  r e c o n o c id o  «u p r im e r a  r a íz  e n  e l  le v a n ta m ie n to  

d c l  fa ls o  M e s fa s  d e  P a le s t in a  ( S e r e n o ) ,  d u r a n te  e l  p r im e r  t e r c io  d c l  

s ig lo  ? m ,  £ 1  'T « ¡n a ¿  h a b ía  tr iu n fa d o  d e f in it iv a m e n te  e n  c l  s u e lo  

e s p a ñ o l p o r  m e d io  d e  la  v i o l e n d a :  la  c ie n c ia  d e  lo e  t r t i i c a n e m  
o s c u r e c ía  d e l  to d o  e n  la s  s in a g o g a s  d e  la  P e n ín s u la  p ir e n à ic a  á  la  

s e v e r a  7  te x tu a l  in t e r p r c t a d o n  d e  la  B i b l i a ,  ú n ic a  n o rm a  r e lig io s a  

d e l  f4 r a h m ',  p e r o  lo s  a p a s io n a d o s  d ÌK Ìp u lo s  d e  J a c o b  l i t - F e u ,  d e  

I s a h a k  A b c n - G h i a t  7  d e  Isah alc  A l> e n -A ll> a lla , n o  a d v ir t ie r o n  d e s ­

d ic h a d a m e n te  , q u e  fia n d o  e l  t r iu n fo  d e  su  f í  y  d e  s u  o r to d o x ia  al 

b e c h o  d e  l a  f u e r z a ,  so b re  d e s p o ja r s e  d e  r o d a  r a a * »  y  j u s t i c i a ,  m i­

n is tra b a n  á  lo« c r is t ia n o s ,  c o n  a q u e lla  fa ta U s lm a  m u e s tr a  d e  in c o -  

I c r a n c la ,  e l  m á s  p e r n ic io s o  e je m p lo ,  a u to r iz a n d o  r o d o  l in a je  d e  p e r*  

s e e u c ío n e s  r e lig io s a s , q u e  c o n tr a  e llo e  y  su s b í jo s  «e le v a n t ir a n  e n  lo  

f u t u r o . A n iq u i la d o  e l { o r e u m * ,  o fr e c ía ,  0 0  o b s ta n te , ú t i l  y  c o p io s o  

a r s e n a l,  p o r  n w n o  d e  lo s  c o n v e r s o s ,  á  lo# d o c to re s  d e  la  l e y  c r is -



cisoA  p a t i  c o m b tT ir  « 1  T a ln ta d , c u y o  o o  p * c f f ic o  e o tr o n iM m ie iic o , 

« n o n i a d u  p o r  la  c ie n c ia  d e  M a í r a o n i d c í ,  e t ó t a b *  c d  b r e v e  la  

a D ira a J v e n io D  d e  la  I g le s ia  C a t ó l i c a ,  e x p r e s a d a  c o o  n o  d u d o sa  

iC T c r id t J  e n  lo »  c à n o n e *  d c  lo »  C o D c ilio e  E c u m in ic o s .— 'A b r o *  

q o c la A .« , « n  c f e c t o ,  lo s  n e ó fito s  d e s d e  lo s  p r im e ro »  d ia»  d e l  s ig lo  x n ,  

co rn o  r»06 e n s e ñ a  e l  c e le b r a d o  P e r o  A U 'w is o  ( R a b b í  M n w é h  h a -S e -  

p h a r d i ) ,  e o n  e l  e s tu d io  d c  lo s  S a g ra d o s  L i l « o s ,  c u y a  in te g r id a d  y  

poro?.« h a b ía n  con>EÍtuÍdo c l  d o g m a  p r in c ip a l d e  lo» cara t ía s  ̂  sa lta ­

b a n ,  e s ín r ^ id o s  p o r  U  e s p e r a n z a  d e  s e g u ro  g a la r d ó n , e n  e l  m ism o  

p a le n q o e  d o n d e  h a b ía n  e s g r im id o  flu» a rm a s o n  I s id o r o  d e  S e v i l la  y  

u n  J u liá n  d e  T o k d o ;  y  la  s e n c illa  e x p o s ic ió n  y  r e c t a  in te r p r e ta c ió n  

d e l te x t o  b íb l ic o ,  tale»  c o m o  s e  h a b ia n  e n s a y a d o  e n  e l  l ib r o  l> e  G/»> 

tiam  vtcatitM e  y  á u n  e n  e l  D e  C e a t f r t ia r i i iu ie x iM  le v a n ra rtin

d e s d e  e n ió n c c »  c l  p o d e r o s o  a r ie te  d e s t in a d o  á  a p o n ü l a r  o n a  y  o tra  

v e »  e l  a lc á z a r  d e l E n t r e  t a n t o ,  la n z a d o *  c o n tr a  e ste

m ú lt ip lo  c ó d ig o  d e l j o d ^ u n o  y  lo »  l ib r o s  q u e  d e  é l  e m a n a b a n , io# 

a n a te m a s  d c  R n m a ,  in a u g u rá b a s e  u n a  d e  la s  m á s  te n a ce »  p e r­

s e c u c io n e s , d e  q a c  d á  r e s iim o n io  la  h is to r ia  d c  lo e  t ie m p o s  m ed io s.

P e r o  d e  e s ta  s in g u la r  e v o l u d »  d e l ea r/iim *  y  d’e  e sra  in  ce n cío - 

n a l  p c r K C U c lo n  d c l  Ta/msd, b o j  d a n  y a  c la r o s , e O ca ccs  y  « ucesivos 

t e s t im o n io s , lo«  a c o n te c im ie n to s  h is tó r íc o e  q u e  ticn e rv  re a lid a d  

d e s d e  i «  ú lt im o s  d ia *  d e l s ig lo  t u ,  c o m o  p u e d e n  s e r r i n e  v e r  lo s  

le c t o r e s  e n  lo s  c a p ítu lo s  á  ca te  fin  co n sa g ra d o s,



A B t N - J O S B P H  A B B N - H A S D A Ï  Y  E L  I M P E R I O  J U D Í O  D B  L O S  
H A Z A R & S .

MaDÎfnU>Tii:>», a l  r e c o o o c c r  c d  c l  c a p . i t i  d e  e s te  vc^ û m en  la  a lla  

r c p re ic n a c )c > n  4 0 e  a lc a n z a  b a jo  e l  im p e r io  d e  lo s  C a l i f u  c o rd o b c *  

9C t  c l  i lu i t r e  iie b r e o , c u y o  n o m b r e  e s c r ib im o s  a l  f r e n ie  d e  e t t a  / / » •  

Ir a e h n ,  q u e  d e m á s  d e  l la m a r  i  la  c e le b r a d a  M e d in a  A a d á lu s  to d o s 

lo s  h o m b r e s  d e  m a y o r  r e p u t a c ió n  y  fa m a  d e  O r i e n t e  y  O c c íd c n l c ,  

h a b ía  v u e lt o  su s « m ir a d a s  á  la  anC lgoa h is to r ia  d e  su s p a d r e s ,  n o  

s io  e m p le a r  s a  o m n ím o d o  po< lerío  p a ra  in r c s t ig a r  y  r c c o n o c c r  cl 

e s ta d o  so c ia l y  p o l í t ic n  d e  la s  t r ib u s  ¡B ra c líia s , g o c  H o re c ia o  ¿ l a  

sa zó n  e n  la s  c o m a r c a s  d M C o n o cid a s d e l O r i e n t e n .  P r o tu c c lm o s  aUi 

d a r  e n  e s te  ú t i o  a lg u n a  n o t ic ia  d e  la  p e r e g r in a  e m b a ja d a , q u e  e n v ió  

c o n  c s r c  p r o p ó s ito  R a b b í  A b ií* J o s c p h  A b e n -H a s d a J  i  la s  r e g lo n e s  

d c l  J o ra sa n , c o m o  p r u e b a  e f ic a z  d e  s a  p e rs o n a l p o d e r fo  d e n t r o  d e l 

im p e r io  ir ^ b e  e s p a ñ o l y  d e  la  p n x l lg l o ia  a c t iv id a d  d e s p le g a d a  p o r  

c l  g e n io  h e b r e o  e n  a q a c U a  m e m o r a b le  é p o c a , y  v a m o s  a h o r a  á  d e s c a r­

g a r n o s , e n  c u a n t o  n o s  l u c r e  p o s ib l e ,  d e  a q u e l in d e c l in a b le  e m p e ñ o . 

F a m a  h a b la  s id o  d e s d e  la  é p o c a  v is ig o d a , e n tre  lo s  ju d ío s  e s p a ñ o ­

l e s ,  q u e  e n  la s  m á s  re m o ta s  r e g io n e s  d e l O r ie n t e  e x is t ía  a n  im p e ­

r i o  is r a e li t a ,  g o b e r n a d o  p o r  u n  p r ín c ip c  d e  la  t r ib u  d e  J u d á h j  h e* 

c h o  d e  q u e  d a b a  r a zó n  S a n  I s id o r o  e n  su  l ib r o  ta n ta s  v c c e s  c ita d o  

/>tf i í a l i v i u u  D t m m .  E x p lic a n d o  e n  c l  711* c a p ír o lo ,  q u e  l le v a  p o r  

t f t u lo :  B i  in e J ü b U i / tm in t  l e m ,  la  v e n id a  d e l S a lv a d o r , c q it c m  

^ Q t e s e t  p o p u ll  e x p e c la b a n t ,»  d e c í s  á  s o  c la r a  h e r m a n a  F lo r e n -



t in a ,  íe f i r i é n d « «  á  la  in c r e d u l id s d  d e  lo s  U r te li i« » : « lo d a c i  

p c m c í c i *  im p u d ic a «  fr o n d « , d k u n t  n o n d u m  e sse  id  tc in p iis  c i p l e -  

ta m ,n e j( f in fe r ,  n e s c io ,  f w m  regem  genere la d á t  i *  extrem is O n r n t i i  

f u - s H m  regnnm  ten ere .»  C o n t r a d ic h a  e n  t a l  m a o c T a  p o r  e l  d ò c to r  

d e  Jas E sp a ñ a«  « t a  v a g a  n o t ic ia  d e  u n  im p e r io  j w a e l i t a ,  fu n d a d o  

CD ia# p * r t« 9  extrC D ia! d c l  O r i e o i e ,  a r r a ig a b a , n o  o b # ta o te , e n  la  

g e n e r a c ió n  h e b r e a ,  m e r c e d  á  la  d o c tr in a  ta lm iS d ic« , q o e  K a b ia  

v e n id o  á  fo r ta le c e r  e n  la  P e n ín s u la  I b é r ic a  a l ju d a is m o , c o r  U  f o r ­

m a l d e c la r a c ió n  d e b id a  á  R a b b í  lo c h a n a n ,  a u to r  d u i  T a l m a i j e r M -  

H m ita in , d e  q u e  la  e m ig r a c ió n  d e  la s  d ie z  itO iu s  q u e  o o  v o lv ic -  

r o D  i  la  e d if ic a c ió n  d e l  « g o n d o  t e m p lo , #e h a b ia  d ir ig id o  i  las 

e x p re s a d a s  r e g io n e s  ( Z e n h e i r m ,  c a p . x v u ) .

K o  d e  o tr o  m o i o ,  p r o f o n d iw d o ,  e n  la  fo r in »  q u e  e n  la  e s p o w c io n  

b is t ú r ic a  d e te r m in a m o s , e l  6 d Ío  q u e  se p a ra b a  á  o n n a m b a »  r a z a s ,  y  

l l€ |a d o  e l  m o m e n to  d e  la  in v a s io n  j  d e l  t r io n fo  d e  lo# m o iu lm a -  

n e s , s e  p e r p e tu ó  e n  la  g e n t e  is r a e lita  l a  t r a d ic ió n  q u e  c o n s a g ra b a  

la  e x is t e n c ia  d e  a q o e )  e x tr a ñ o  im p e r io .  T u D d a d o  a l  c a b o  e l  d e  lo s 

C a lifa #  c o r d o b e s e s ,  e r a  le v a n t a d o  A b tí-J o # e p k  A b e n - H a s d a i  á  la  

p r iv a n z a  d e  A b d - c r - R a h m a n  Í I l .  H a b ía le  e n s e ñ a d o  c l  e s tu d io  d c l  

T a lm n i ,  i lu s tr a d o  p o r  la  c ic n c ia  d e  R a b b t  M o s s í h  A b e n - H a n o c h ,  

q o c  v e r if ic a d a  la  ttasm ig raci< m  d é l a s  d i e z  tr ib u s , h a b la n * e  ¿ sta s  d i ­

v id id o  e n  t r e s  p a r t e s ,  p o n ie n d o  a ltc r n a t iv a m e o te  s u  m o r a d a , ya  

a lle n d e  c l  m is te r io s o  r io  S a b á t ic o  ( p * T O e ) ,  e n  lo e  c o n fin e s  d e  la  

T a r t a r i a  y  d e  la  C b i n a ,  o r a  á  la s  m Á r je n e s  m é d ic a s  d e l E a fra te fl, 

u ra  e n  la s  r e g io n e s  e t ió p ic a s  a le d a ñ a s  d é l a  A b is in ia  'T a lm u d  B a h tt, 

lo c h a n a n ,  San h ed rim . c a p ítu lo s  x t y  ; :v 5 H ü le l ,  B eresÚ  B j U .  p a ra -  

s i h  XI, e t c . ,  e t c .) .  D o m in a d o  p o r  e l s e n t im ie n lo  d e  la  D acÍonaU d ad  

h c b r á ic a ,  v iv a m e n te  a c a r ic ia d o  e n  e l  d e s t ie r r o , kuibíale balagadi»  ai 

p r o p io  t ie m p o , e n  m e d io  d e  su s e s tu d io s , a q u e lla  in s c g a r a  y  le ja n a  

t r a d ic ió n , q u e  r e c ib ie n d o  nues-a v id a  d e  la s  n o  m á s  se g u ra s  r e la c io ­

n e s  d e  l o í  v ia je r o « , q u e  d e  re m o ta s  n e r t a s  v e n ía n  i  la  c a p i t a l  m u - 

s o lm a n a  d e l O c d d c n t e ,  a c a b a b a  p o r  p r e o c u p a r le ,  rei>re»eD tándole 

a l  c a b o  p o s ib le  la  e x is te n c ia  d d  m e m o ra d o  im p e r io  is r a e lita .  Y a  

e n  c l  p o d e r , d o  o m it ió  A b e n - H a s d a l  o c t ú o n  n i  d i l ig e n c ia  a lg u n a  

p a ra  e s c la r e c e r la s  id e a s  y  n o t ic ia s ,  q u e  p o r  ta n  v i r i o  c a m in o  h a b la n



l)« g a d o  h a s ta  ¿ 1 , y  n o  / o e r o o  p o t  c U n u  l u  e m b a ja d a s , g n e  c a d a  di» 

c n tr a b iD  c n  la  c ó r te  d e  A b d * « r - I U h m 8 o ,  o ca s io n c»  p e r d id a s  p ara  

lo g r a r  a g u d  e m p e ñ o .

V ie r o n  y *  n u e s tr o s  le c t o r e s  («*p« p i g .  1 7 7 )  c ó m o  c q  9 4 4  e l 

e u lp e r s d o r  d e  B iz a n c io ,  C o n s ta n c in o  V I I I ,  r e c o rd a n d o  la  a lia n z a  

q u e  su s a n te p a sa d o s  tu v ie r o n  c o n  lo e  C a l i  Tas d e  O r i e n t e ,  h a b ía  cn* 

v ia d o  á  M e d i n a  A n d á lu s  n u m e ro s a  c o h o r t e  d e  c a b a lle ro s  p a ra  solí*  

c i t a r  la  a m is ta d  d e l  n o b le  p r in c ip e , i^ u e c e fiia  e n  e l la  la  d ia d e m a  d c  

lo s  B e n ú - O in c y y a s .  D e s ig n a d o  A b l l- jo s e p h  p a ra  l in n r a r  j  a g a sa ja r  

á  lo<  e m b a ja d o r e s , s u p o  d e  e llo s  q u e  n o  e ra  m e n t id a  fa n ta s ía  d e  

d e s v a r ia d o s  n a r ra d o re s  la  e x is te n c ia  d e l  im p e r io  ju d ío ,  p u e s  q u e  en  

c l  p a í i  d e  lo s H a b a r e s  6 C h a z a r e s ,  s e  c o n o c ia  r e a lm e n te  u n  re y  

q u e  p r o fe s á b a la  r e l ig ió n  m o s á ic a , r e n re n d o  b a jo  su  c c t r o  u o  p u e b lo  

e n t e r o  q a e  s e g u ia  la  m is m a  l e y .  A p o y a b a n  lo s  m c u s a je r o s  d e  C u n » - 

c a n tin o  V I I I  so s  r e v e la c io n e s  ( q u e  n o  o tr a  e o s a  c r a n  p a ra  A b e n -  

H a s d a i  su s r e la to s ) ,  c o n  la  a fir m a c ió n  d e  q u e  c l  m e n c io n a d o  p r in ­

c i p e ,  c o n o c id o  c o n  c l  n o m b re  d e  J o s e p h  A b e n - A r h o n ,  cen ia  r e la ­

c io n e s  d c  a m is ta d  c o n  su  e m p e r a d o r , d e  la  m ism a  s u e r te  q u e  e l 

p u e b lo  h a x a r ira  la s  so s te n ía  c o n  lo s  b L u n t ia o s i  y  a s e g u r a n d o  q u e , 

lo g r a n d o  fa m a  d e  b e l'tc o s o j, e r a n  g r a n d e m e n te  r e s p e ta d o j p o r  la s  

d e m á s  n a c io n e s ,  sue v e c in a s .— E l  r e in o  d é l o s  H a b a r e s  d Íst8 b « s 6 1 o 

s o b r e  q u in c e  jo r n a d a s  d e  B t z a n c ío .

G r a n d e  f a ¿  la  a le g r ía  d e l m in is r r o  d e  A b d ' o R a h m a n  I I I ,  a l r e ­

c o g e r  to d o s  esto s  p r e c io s o s  d a ta s  p a ra  r e s o lv e r  c l  p r o b le m a  <^ue tan  

h o n d a m e n te  l e  p r e o c u p a b a , c o m o  i s r a e l i t a . P a r a  i\ n o  c a b la  y a  

d u d a  d e  q u e  J o * c p h  A b c n - A r h o n  y  s u  p u e b lo  p e r t e n e c ía n  ¿  una 

d e  la s  d ie z  t r ib u s  p e r d id a s ,  te n ie n d o  a s í e n c e ra  y  c ñ c t z  re a lid a d  

la s  d e c la r a c io n e s  d e l T a lm u d . C o n  e sta  p e r s u a s ió n , d e te r m in á b a s e  

é  o t i l i z a r  su  a u to r id a d  y  p o d e r lo  e n  la  c ó r te  m u s u lm a n a  c n  b ie n  

d e  s u  p u e b lo ;  y  a p r o r c c h a n d o  e l m o m e n to  en  q u e  d e b ía  p a r t ir  d e  

C ó r d o b a  u n a  e m b a ja d a  p a r a  B iz a n c io ,  d ip a c a b a  á  ís a b a k  A b e n *  

N a t h a n  ( h i jo  s in  d u d a  d c l  re n o m b r a d o  m a e s tr o  y  j u e z  d e  la  S in a -  

g o g a ,  R a b b í  N a t h a n ) ,  p a t a  q u e ,  o b t e n id o  e l  fa v o r  d e  C o n s ta n *  

d n o  V I I I ,  í  q u ie n  l o  r e c o m e n d a b a , se  e n c a m in á r a  ¿  la  c ó r te  d e l 

r e y  j u d í o .  H a b la  p u e s t o  A b c n - H a s d a i  e n  m a n o s  d e  I s a b a k  e n  e l



I L V S T ÍL A C lü N E S  Y  D O C Ü M E ÍÍ T O S .  —  V T , $4« L'J '  ^

m o m c m o  d e  s u p « r t id *  u n a  o o w b ÍU « Ím a carca  d ir ig id a  á  J o M p h ,  y V  —  '  J  

e s c r íc a  e n  le n g u a  h e b r e a  p o r  « l re n o m b r a d o  pocCa M  c h a h  c m  A b e n -  ^

S a r o q ,  j u  p r o te g id o . L l e g a d o  fc U ra n c n te  á  n u c K r o s  d ia s  (m c r c e d  á 

ia  fo r tu n a  d e  l u h a k  A lc r is c h ,  q u ie n  l o  d e s c o b r íó  e n  u n  r r a je  d e  

C o n s ta n t in o p la  i  E g íp c o  p o r  lo *  a fiu e  d e  -15 7 6  7  l o  p u M Íc ó  a l ai* 

g u ie n c e  en  «u o b r a  t n r i ia la d a  K t /  M e i é i i e r ) ,  p o n e  e s ie  p e re g r in o  

d o c u m e o io  m u y  d e  r e l ie v e  a s í  l a j  c te e n e ia s  e o m o  lo* d e» eot y  u -  

p c ia in za *  d e l  m in is tr o  d e  A b d - e r - R a h m a n ,  e n  6 r d c n  oJ íu ip ir a d o  

im p e r io  i í r a e U u  d e  O r i e n t e ,  e o n v id á n d o n o s  p o r  c a n to  ¿  *u e z á m e n .

P r e c e d id a  d e  u n a  b rc T c  in t r o d u c c ió n ,  e s c r ita  en  v e r so s  aeró»* 

t ic o * ,  rasgu  c a r a c te r ís c o  d e  l a  é p o c a ,  e m p e z a b a  r e a lm e n te  d ec ía* 

la n d o  a l r e y  J o s e p h  q o e ,  s i  b ie n  n o  t e  c o a c e p t a a b «  d ig n o  d e  d i ­

r i g ir le  la  p a la b r a , e s p e ra b a  q o c  n «  l e / a k a r i a  in d q lg c n c la  p a r a  u n o  

d e  1 «  d e s d ic h a d o s  q u e  v iv ia n  e n  e l d e s t ie r r o ,  d e s p o s e íd o  p o r  n n i o  

t ie m p o  d e  la  lo ? ,  q o c  b r o ta  d e  la  s o b e r a n ía , c L o i  j  o d io s  cftp tfio le s , 

c a s tig a d o s  p o r  su s c u lp a *  ( l e  a ñ a d ia )  h a b ía n  v iv id o  ro d e a d o s  d e  

c o n flic to s  h a * ta  e l in s t a n t e , e n  q o e  e l  S e f ío r  d e  l a  T i e r r a  ( A b d - e r *

R i h m a n }  le s  h a b ia  c o n c e d id o  su» m e r c e d e » , y  h a b ia  í l  p o d id o  p o r  

e s te  m e d io  c o n s o la r  á  lo s  d e s d i f h a d o a . í — D c le n Í ¿ n d o » e  a lg ú n  

c a n to  i  b o s q u e ja r ,  c o n  la  h is to r ia  d e l  im p e r io  á r a b e  e *p « Q o l, su  

p r o p ia  s i t u a c i ó n ,— e n c a r e c ia  su s e s fu e rz o »  p a ra  p o n e rs e  e n  r e ­

la c ió n  c o o  e l  r e in o  d e  lo# H a z a r e s ,  l le v a d o  d e l  a r d ie n te  a n h e lo  d e  

a v e r ig u a r  »í e x is t ía  a ú n  e n  la  t ie r r a  aJgun ign t> r*d o r in c ó n ,  d o n d e  

n o  v iv ie r a  I s r a e l e n  s e r v id u m b r e . c S i  e s t o  s u c e d ie r a  ( e z e l  a m ab a) 

y o  r e o u n c ía r ía  á  lo *  h o n o r e s  y  á  U& d ig n id a d e s  : to d o  l o  a b a n d o ­

n a r la  y  s a lv a n d o  m o n te s  y  v t i l e s ,  a tr a v e s a r la  t ie r r a  y  m a r ,  p a ra  te ­

n e r  la  g lo r ia  d e  a r r o d illa r m e  a n te  u n  r e y  d e  la  c a s a  d e  I s r a e l ,  g o ­

z a r m e  e n  su  g r a n d e z a  y  a d m ir a r  s u  p o d e r í o .? — Q u i e n  e n  ta l 

m a n e ra  s e  e x p r e s a b a , te n ia  á  l a  sa2 4m  e n  so s  ro a n o s la»  r ie n d a s  d el 

m i s  t e m id o ,  m á» c u l t o  y  m á s  g lo r lo » o  I m p e r io  d e  O c c id e n t e  l—

H a » d a ï,  p a ra  c o m p r o b a r  la  v e r d a d ,  c u y o  c o n o c im ie n t o  a m b i­

c io n a b a ,  p e d ia  ln ¿ g o  a l r e y  J o s e p h  c ir c u n s ta n c ia d a s  n o t ic ia *  so b re  

lo s  n o m b re »  d e  la s  tr ib u » , d e  q u e  s u p o n ía  d e s c e n d e r  lo s  h a z a r lta s , 

y  m e n u d e a n d o  la s  p r e g u n ta s  »obre l a  fo r m a  e n  q u e  e s to s  obaer* 

v a b a n  e l  s á b a d o , la  le n g u a  p o r  e llo s  h a b la d a  ,  y  la  c r e e n c ia  d e  la



I b a !  r c e t in ic io n  d e  I s r a e l  e&  s a  p e H í d i  jM tr ia ,  le r m in a b a  Fei(e- 

r a u d o  a l  r e y  s u  d ev o c ío D  y  p o n d e ra n d o  la  g r a n d e z a  d e  s u  e«- 

p c r a n « .

T a l  e r a  c u  s u m a , l a  c a r r a , <^ue R a b b í  A b ú - J o K p h  A b e n -  

U a s d a i  c o d £ ó  á  Is a lia k  A b c n - N a t h a m ,  p a r *  p o D crla  e n  m a n o s  d e  

J o s e p h  A b c n - A r h o n ,  r e y  d c l  p a lé  d e  lo s  H a T a r w . M a s  n o  c u p o  i  

e s te  m onsajcrc) la  fo r tu n a  d e  T e r  c u m p lid a  t a l  m is ió n . D e t e n id o  p o r 

la  d e s c o n fia n z a  d e l E m p e r a d o r  d e  B ÍT an céo  c n n  m a f lo s «  y  c f i -  

m c ro e  p r e t e x t o s ,  a c a b a b a  a q u e l C í s a r  p o r  c n ir e g a r le  i  su  v e z  una 

c a r ia  p a ra  H a s d a j ,  e n  q u e  p o n d e r a n d o  lo s  p e l ig r a s ,  á  q a c  l e  e x ­

p o n ía  c u n  a q u e l t c m c r a r it ' v i a j e ,  lo  d is u a d ía  d e  t a l  e m p r e s a , p re -  

v i n i w i o  a l  e m b a ja d o r  q u e  s e  r e s tU u j'e r a  lu á g o  i  E s p a fia .— M a ­

lo g r a d o  a s í  s a  p a t r ió t ic o  ín r c n r o ,  ? e ia  e l  n i n í s u o  d e  A b d - e r -  

R a h m a n  I I I  cas» d c l  to d o  d c jr a n e c id o  e l  b e l lo  id e a l ,  q u e  tan  

a r d ie n te m e n te  h a b la  a c a r ic ia d o ,  c u a n d o  u n  h e c h o  fo r tu it o  ? e n ía  

i  d a r  e n  la  m iam a M e d i n a  A n d á lu s  n u e v o  a l ie n t o  á  s a  esp e ra n za . 

C ó r d o b a ,  q u e  e n  m u y  b r c T c p la a o  h a b ia  c o n te m p la d o  e n  s u  r e ­

c in t o  n u m e ro s a s  e m b a ja d a s  d e  e x tr a ñ a s  j  m u y  p o d e ro a a s  n a c io a e s , 

a b r ia  ta m b ié n  su s p u e r ta s  á l o s  m e n s a je r o s  d e  H o n ú ,  r e y  d e  loa 

e s la v o n c s ,  q o e  s ig u ie n d o  e l  e je m p lo  d e  o tr o s  p r ín c ip e s  c x lsd a n o s, 

s o lic ita b a  c o n  r ic o s  p r e s e n te s  la  a m ista d  d et C a l i f a .  E n  a q u e lla  s in ­

g u la r  c o m it iv a  c o n i ib a n s e  d o s  j u d í o s ,  lla m a d o s  S a ú l y  J o M p h , 

e a y o  e s p e c ia l  c o n t in e n te  d e s p e r tó  a l  p r im e r  g o lp e  la  a ie n e io n  d e  

A K e n - H a s d a j,  e n c a r g a d o  a h o r a , c o m o  r e s p e c to  d e  o tro s  c m b a ja -  

d iir e í  l o  e s to v o  r e p e lid a s  » e c e * ,  d e  h o n r a r  y  a g a s a ja r  á  lo s  e n ­

r ia d o «  d e  I l u n ú . — T e n í a n  a c a so  esto s  ju d ío s  la rg a s  n o t ic ia s  d e l 

p a ís  d e  lo s  H a z a r h a s ,  6 in te r r o g a d o s  d is c rc ta m c n r c  p o r  A W -J o « e p h , 

n o  e s q u iv a r o n  e l  c o m u n ic á r s e la s ,  o fr c c id n d o le  a d e m á s  t a  m e ­

d ia c ió n  p a ra  d a r  c im a  a l  á n i o  d e s b a ra ta d o  p r o y e c t o . A c e p t a d a  la  

p r o m e s a , e n tr e g a b a  H a s d a x  c o n  e s p e c ia l e n c a r e c im ie n to  la  carra  

d e r u e l t a  p o r  Is a h a k  A b e n - N a t h a n ,  i  S a u l y  J u « e p h , q u ie n e s  res- 

t i l a i d i «  á  SU p a t r ia  j  v a lié n d o s e  d e  su s h e r m a n o s  d e  H u n g r ía ,  

R u s ia  y  B u lg a r ia ,  la  t r a s m ltla o  a l  r e y  d e  H a '¿ a r , n o  s in  p r o d u c ir  

e n  au  ¿ n im o  v e r d a d e r a  m a ra v illa .

M osCTóla e n  e fe c t o  a l m in is tr o  d e  A b d - e r - R a h m a a  e n  m o y  e xp re *



/

« iva  c a r t s ,  e s c r i t a ,  c o m o  l t  d e  H a» d aV , e n  le n g u a  h e b r e a  y  ir w r n i-  

t i d a  fe l iz m e n te  á  n u estro «  d ia s  p o r  la  fo r tu n a  <íel y a  c ic a d o  I« a h a k  

A t r í s c h ,  p ü b l ic íd u r  d e  la  d e  H a s d « í-  P e r o  ú  a c r e d ita b a  e o  e l la  el 

r e r  J o íe p b  c l  p la c e r  y  la  g r a i l t u d ,  c o n  ^^ue r e c ib ía  c l  z n c n u je  d e l 

j u d í o  e s p a ñ o l, l le v á b a le  la  m is m a  o b lig a c ió n , e n  q a c  sue d e m a n d a s  

l e  p o n i a n ,  a l p u n c o  d e  d is ip a r  d e  a n  s o lo  g o lp e  su s m á» g ra ta *  

i lu s io n e s  y  e s p e ra n z a s .— H a s d a í  s a b ía  p o r  la  c a r ia  d e  J o s e p h  A b c n -  

A r h o n ,  ^ u e  lá jo s  d e  v e n ir  d e  u n a  d e  la»  d ie z  trib u #  d e  I s r a e l ,  d es- 

e e n d ia  e sce  p r ín c i p e ,  c o m o  d e s c e n d ía n  «u» v w a llt i» , d e  la  ra ? a  es­

c í t i c a  d e  á v a r o s  y  b ú lg a r o » , s ie n d o  e l  u n d íc im o  d e  lo» m o n a rc a s  

d c  íu  e í d r p e  q u e  p r o fe s a b a n  c l  ju d a is m o .— E s tr e c h a d o  B u la n , 

e n  la  s e g u n d a  m ic a d  d e l « íg lo  v i i t ,  p o r  lo s  e m p e r a d o r e s  b íz a n lln o s  

y  p o r  lo s  C a l i f a s  m a h o m e ta n o s  d e l O r i e n c e ,  h a b la  f lu c tu a d o  a lg ú n  

t ie m p o  c n lr e  e l  K o r á n  y  e l  R v a n g e llo  : a l  c a b o .  I n ic ia d o  p o r  doc* 

to s  ra b in o *  d e  la s  c o s ía s  d e l M a r  N efro e n  e l  c o n o c im ie n io  d el 

T a l m u d ,  a b r a z a b a  y  h a c ía  a b r a z a r  i  *u p u e b lo  c l  ju d a is m o , a d o p ­

e an d o  n o  y a  s ó lo  la  r e l i g i o n ,  m á s  la m b le n  lo s  n o m b re »  d e  lo s  h e ­

b r e o s .— J o s e p h  n o  e ra  e n  c o n s e u u e n c ía , c o m o  h a b la  so C a d o  A b c n -  

H a s d a i ,  i o n  r e y  d e  la  casa  d c  I s r a e l > , a n te  q u ie n  d e b e r ía  a r r o d i­

l la r s e  p a r a  a d m ir a r  su  j r a n d e i a  y  su  p o d e r ío  :  j u d í o  d c  p rofe< Íon , 

c o n c c p io á b a » e  d e s t e r r a d o , c o m o  io d o s  lo s  is r a e lU a s , d e  la  p a u la  

c o m ú n , T o ív ie n d o , c o m o  to d o » , s in  t r í g u a s u s  m ir a d a s  á  ] e n i» a le m  

y  e s p e ta n d o  la  s e ñ a l d e  la  r e d e n c ió n  d e  lo s  M bto s d e  B a b ilo n ia .  

J o s e p h  A b e n - A r h o n  p a r e c ía  ig n o r a r  la  r u in a  d c  la s  A c a d e m ia s  

o r ie n ta le s ,  c u y a s  r e liq u ia s  h a b ía n  s id o  ya  tra sla d a d a s á  la  c ó r te  d c  

lo« C a l i f a s  d c  O c c id e n t e  (9 4 $ } .

N o  p o d ia ,  c n  c o n s e c u e n c ia ,  se r  m a y o r  c l  d e s e n c a n to  d c l  m l-  

n i»cro d e  A b d - e r - R a h m a n , e n  ú r d e o  a l  im p e r io  ju d í o  q u e  la  a n ­

t ig u a  t r a d ic ió n  d e  lo s  ra b in o s  e s p a ñ o le s , c o m b a c id a p o r  5>an Is id o ro  

y  SQS d I» c íp n lo s , h a b la  fa n ta s e a d o  e n  U s  e x tr e m a s  r e g lo n e s  d el 

O r i e n t e .  A u n q o e  re s p e ta d o  c o d av ía  c n  9 6 0 ,  c u a n d o  r e c ib ió  J o s e p h  

A b e n - A r h o n  la  c a r c a d è  H a s d a i ,  e n  r e s  d e  h a lla r s e  s itu a d o  e n  las 

o lv id a d a s  r e g io n e s  d e  la  A r a b í a ,  o c u p a b a  e l r e in o  d e  lo s  H a z a r e s  

e l  e s p a d o  q u e  m e d ia  e n tr e  c i r i o  U r a l ,  e l  D o n ,  e l D n i e p e r ,  e l  M a r  

N e g r o ,  la s  m o n ta ñ a s  d e l C a u c a s o  y  e l  N o r t e  d e l  M a r  C a s p io ,  m i­



d ie n d o  f lp e n u  au  p a re e  m ¿u D o b k  7  p o b la d a  d  t i m i a o  d e  t r e lo r a  

m illa » , « 1  I w g o  d e  AmbiiB m á r g e n e s  d e l V o lg a .  C o m b a t id o  a l  p r o p io  

t ie m p o  p o r  1m  h o rd a s  sa lv a je a  d e  lo» p e tc b c D C g a s  7  p o r  lo«  m o r» - 

d o M »  d e  la s  R a e ía s ,  h a b la  « id o  u n a  y  o t r a  ve?, c e r c e n a d o ,  á  p c ía r  

d e l  e s p ir it o  b c l t c o w  d e  » o í o a lu r a le s  y  d e l a p o y o  q u e  l e  p r c íra h a n  

l o í  m a h o m c n o u « , á  q u ic o c »  fia b a  a l fin  c l  m is m o  J o s e p h  ? u  d e -  

f e o s a .— R a b h í  A b d - J o íc p h  A b e n - H i i d a Y ,— t á t ó l  p o l í l i c o ,  c o a l 

w b e n  y a  lo s  le c c o re « ,— a l « c a c l i a r  l a  in g e n u a  r e la c io o  d e l  r e y  d e  

lo s  H a T A tM , n o  y s  s o la m e n te  v í ó  d iú p a d m s u s  s u c fio s  d e  o r o ,  s in o  

q o o  p r e r ió  u m b i c o  la  p r ú z lo ia  r u in a  d e  a q u e l im p e r io .  N o  h a b ía n , 

Cü e fc c tn , tra« co jT Íd o  do» a ñ o s d e s d e  e l d ía  e n  q u e  l l e g ó  ¿  su s m an o s 

la  re s p u e s ta  d e  J o a e p h  A b e o - A r h o o ,  7  y a ,  d e» p o scÍd o  é ste  d e  »os 

fo r ta le z a s  y  c iu d a d e s ,  e ra  a r r o ja d o  d e l p a i»  e n o u M e c id o  p o r  »os 

n a y o r e » ,  d e ja p a r e c le n d o  p a r a  s ie m p r e  a q u e lla  p e r e g r in a  n a c io ­

n a l id a d ,  cu y a »  r e liq u ia s  b u s c a b a n  a ú lo  e n  e l  D c r b e n d  y  e n  la i  

d e s ie rta s  is la s  d c l  M a r  C a s p i o  { 9 6 } ) .

a q o í  la  r c la c i im  d e  la  » Jngular e m b a ja d a  q u e ,  m e d ia d o  y a  el 

s ig lo  I ,  e n v ia b a  R a b b í  A b á - J o s e p i  A b c n - H a a d a i ,  p o r  la n ío s  

tito lo »  m e m o r a b le  e n  la  h is to r ia  d e l C a ü f e t o  d e  C ó r d o b a ,  a l  te y  

j o d i o  d e  lo s H a z a r e » , J o s e p h  A b e n - A r h o n .— L a  r e a lid a d  d e  lo« 

h e c h o »  n o  c o n c e r t a b a ,  e n  v e r d a d ,  c o n  la s  r r v d ic lo n e s  v  cre cn cia »  

a b r ig a d a s  j>or lo s  J u d ío s  e i p a f i o lc í ,  7  r o b u s te c id a s ,  d o r a n t e  e l 

M ^ o  v i t  fO T  la s  d e c la ra c io n e s  d e l  T a lm itd , e o  ó r d e n  i  l a  ju e tc e  

fu t u r a  d e  la s  d ie z  t r íb o s . A n d a n d o ,  w n  e m b a r g o ,  lo »  t ie m p o s ,  d e ­

b ía n  re n a e c r  en  lo s  j  o d io s  d e  r a z a  e s p a ñ o la  a n ilu g a b  c re e n c ia s  

s n l ^  la  e x is te n c ia  d e  im p e r io s  is ra e lita s  en  la s  r e g io n e s  d el 

O r ie n t e .  C o í í l p e n d o  y  a m p lla iid o  la»  in d ic a c io n e s  d e  A b r a h a m  

O r t e i i o y  d e  P e d r o  B o t e r o ,  a se g o ra b a  e l  p o r to g u é s  M e n a s s c h -b e n *  

I s r a e l ,  t e ó lo g o  7  f i ló s o fo  h e b r e o ,  e n  su  E s f t r a a x s  d i  I s r a e l  

(H k 'IW ' n ' p e ) .  c o n  la  a u to r id a d  d e  R i b b i  J o s e p h  h a - C o b c n  ( e n  

s u  C h r m tU g ia ) ,  d e  A b r a h a m  F r ís o l  ( e n  s u  Q r b f l  O l á n  ̂  7  d e  

o tro «  e s c r ito r e s  r a b ín i c o s ,  y o e  a s í  e n  U »  re g io n e «  d e  T a b o r  ( p t o -  

v i n « a  d e  T a r t a r i a )  c o m o  e n  la s  m á rg e n e s  s u p e rio r e »  d e l  N i l o  e*Í«* 

t í a n ,  a l c o m e n z a r  d c l  s ig lo  x v t ,  re in o s  y  fe y e »  I s r a e lita s , h a b ie n d o  

v e n id o  e n  1 5 30 á  la»  c o fiia rc a s  o c c id e n ta le s  d e  E o r o p a  u n  p r ln d p c



<lcl p r im e r  im p e r io ,  lU n u d o  D a v i d  h t - R e u h e n f ,  l o  c u á l p ro b a b ü , 

CQ »0 c o D c c p r o , q a c  s o b u s i ía n  a l l í  lo s  d < » c e n d im te«  d e  la  t r ib u  d e  

R < u b e n . P c n o s d c n ,  p u e s ,  to d a s  cs(a5  a fír m a c ln o e s  g u e  b> b ie n ,  n i  

<n l ic m p o  d e  la  d o m io a c ío n  v is ig o d a ,  o í  d u r a n te  e l  C a l i f a t o  d e  

C ó r d o b a ,  d Í  e o  e l  in d ic a d o  s ig lo  i m  l le g ó  i  d e m n e tr a n e  h ie tú cica - 

m e n r e  la  e x is te n c ia  d e  a n a  m on ar< ¡u ía  /> d e  u n  I m p e r io  re a b n e n c e

i s r a d ic a ,  v iv ió  c o n s r a n tc m c n r c  en  lo s  ju d ío s  e s p a ñ o le « , c n m o  una 

c o n s o la d o ra  c s p e r a o z a  d e  la  p r o m e tid a  r e h a b ilita c ió n  d e  s o  p u e b lo , 

a c a lo r a d a  7  Tortaie d d a  p o r  lo e  a u to r e s  y  c o m e n ta d o r e s  d e l T a la n  

la  m is m a  p a tr ió t ic a  i lu s ió n ,  q a c  h a b ia  s o n r e íd o  la r g o s  a ñ o s  a l a fb r* 

t u n a d o  m in is tr o  d e  A b d * e r * R a h m a n  I I I  y  d o  A l* H a k c m  I I .

Toyo u )$



K A A T A  I N T E R  C H R I S T I  A  N O S  E T  J U D A E O ?  r> E  F O R O S  
I L L O R U M ,  O T O R G A D A  VOK A L F O N S O  V I  B N  I O 9 O ,

(E fA iS ^ r » J a , t . Xtax, fà g . * 1 1.— M u io * ,

I p  n o m in o  S a n c c e  e c  I n d iv i­

d u e  T r i n i r a t l s ,  P a tr iJ  cc  F H ü , 

v ld e f ic c t  S p i n i 0 5  S a n c i i ,  q u i  a i  

u a u 5 , «c v e n i» ,  r t tn ü s  i a  p c rso -  

nÌ9 ,  id e m q u c in e s b e a t ia ,  r c ^ a n -  

ci» in  s a c c u la  » e c u lo r u in  t  E g o  

A defoB 8U 5, t o liu s  H is p a n ic  Im -  

p c c a c o r , v o b is  S e r e o is s im o  P o n ­

t i f ic i  Lcg>nneo8Ì8 E c c le s ia « , n o ­

m in e  P e i r o ,  e t ia m  c t  v o H ii h o -  

n o ra h U i G o m it i  M  a r t ln o  F la iu iz ,  

SCO e t ia m  o m n ib u s  m a jo r ib o s  

a iq u e  m ia o r ib u s  c o tn m o r in iib u s  

Ì a  (oca c c r r a d e  L e g i o a e  in  C h r i s ­

to  sa lu re m  ; P U c u i t a a m q o c  m a g ­

n itu d in i  g l o r i l e  m e a e , a t  vobÌ« 

o m n ib u s  su p ra n o m io aT Ì» , u m  

m ajn rib u »  a a c o  q u à m  c i la m  e t  

o m n ib u s  v iU a n is , fa c e r c  t e z t u m  

ic r ip t u r a c  f ir m ir a i is ,  s ic u t  ee fa ­

c t o ,  a c q o c  p e r  a c tu m  co n T in ao ,

£ d  e l  n o m b re  d e  la  S a n c a  é 

I n d iv id u a  T r i n i d a d ,  P a d r e , H i«  

) o  y  E m p irica S a n t o ,  q u e  C9 o n o  

y  v e r d a d e r o  D io » ,  t t i a o  e n  p e r­

so n a s y  c l  m is m o  e a  c s c c c ia ,  

r e in a n t e  e n  lo s  «Iglos d e  lo s  s i ­

g l o s :  Y o  A l f o n s o ,  E m p e r a d o r  

d e  to d a  F .sp a ñ a , á  v o s  P e d r o , 

s e r e n ís im o  o b is p o  d c  l a  Ig le s ia  

L e g io n e n s e , y  í  v o s o tr o s , e l ho* 

a o r a b lc  c o a d e  M a r t in  P la in c z  7  

rodo#  loé m a y o r e s  y  m ea o rM ,< iu e  

i r o r a t s  u n id o s  e n  codas la s  t ie r ­

ra» d e  L e o n ,  s a la d  e n  C r is t o :  

P lu g n  á  la  g r a n d e z a  d e  i s i  g lo r ia  

h a c e r  á  torios v o so tro s  lo» a rr ib a  

n o m b r a d o s , ta n to  á  lo s  d e  e le ­

v a d o  n a c im ie n to  c o m o  i  lo *  v i ­

l la n o s ,  e s c r itu r a  d e  f ir m e z a , co ­

m o  l a  h a g o  y  d c  h e c h o  la  co n ­

f ir m o , p a ra  <^ue ja m á » , c n  t ie m -



UI a m p U u s tn  h q IIo  cem p or«  c o n  

ñ jm « t  nuJlus J u d a « u s  s u p e r  n a *  

H u m  C b r is r in a u is  p r o  o u U a c iia -  

m :  se d  s i  f u c r k  e x q u Í9 Í ta m  p e r  

c « r u  e r q u í s í t i o n e  l U  Ü lo »  m i -  
J0 K 6 d e  i l ia  c e r t i ,  a u i  d e  ip tia  

m e lio r ib ú s  d e  ic h o la  R e g U , v d  

d c  I x g i o n c n s i  E p i& co p o , a u r  d c  

A s c o r ic c D s i,  s iv e  d c  ilb )  A b b a te  

^ n c i i  F a c u n d i ,  a u t  p e r  basto* 

n arioft « q u a lc s ,  u t  tüUs sed ciit, 

ip » e d e  iU o J u d s c o , q u a ils  e t i p s l  

q u i  d  d e d e r ic  i ll«  C h r is n a & u s .

I .  £ c  i t  ip& e C h ris c ia n u «  

h o m o  p e r  se q u a e s e r it  I ite m  

i lU m  ^ c c r c ,  nJlum  siin J lem  e i 

r e d d a t  i l l«  J u d a e u s , u t  < quale» 

se d e a n t,

I I . N u n c  %'ero p r o  p lagas, 

a u i  p r o  fc r id a s  m a l u ,  qua»  fe -  

c e r i t  C h r is t ia n u s  J u d a e o ,  v e l  si 

e u m  o c c id e r l t ,  c c  h a b u c r in t  

in t e r  »e e x q u is i t io o e ir  d e  illo» 

m e lio re s  c o n m o ra n te ? i )n ipna 

c e n t ,  9 i c n r  id  Ip sa  e x q u ie iilo n e , 

s ic u t  i l| i  o c l i o r e s  ext^ u islerin t.

I I I .  E t  si n o n  p o to e r in e  

h a b e r e  Ip sam  e z g M m iio n e m  d e  

il lo s  m e lio r e s  h v m l n « ,  U ciat 

ip M  C h r is i ia & u s  c u m  s u o  bas- 

cu n ario  d e  i] lo 4  J u d te o s  q u ; 

ta ils  led cH t, s ic u t  e t  i l k .

I V . E t s i  ip s e  C h r is t ia n u s  

p e f  »e t i O h  q u a e s e r it  l íü a r e ,

p o  a lg u n o  s e  a lc e  n in g ú n  ja d í o  

so b re  n in g ú n  c r itc ia jio  p o r  ca u sa  

a lg u n a ,  d e b ie n d o  ju z g a r s e  sus 

d ife r e n c ia s  p o r  ^ U o  p r u d e n c ia l, 

7  c o n . c i e r t a  p r u d e n d a ,  y a  d e  

a q u e llo s  p r ó c c r e s  d c  la  t i e r r a ,  ù  

d e  lo s  m e jo r e s  d c l  á o la  r è g ia ,  ó  

d e l o b is p o  d e  L e o n  6  d c  A sto r *  

g a , 6  d e l  a b a d  d c  S a n  y a c u n d o  

(S s h a g u n )  (> y a  p o r  la  p r u e b a  d e  

K a sto n es ig u a le s ,  p a ra  q u e  sean  

c o n fo r m e s  e o  io d o  e l  d e r e c h o  

d c l  j a d í o  y  e l  d e r e c h o  d e l cris* 

lia n o .

I . S i  e l  c r is t ia n o  b u K á r t  u n  

h o m b r e  p a ra  q u e  lis g a  p o r  ¿I es­

ta  l i d ,  p o d r á  b u s c a r  o ir o  e l  j u ­

d í o ,  p a r a  q u e  a m b o s  q u e d e n  

ig u a le s .

I I .  S i e l  c r is t ia n o  c a u s á re  a l 

ju d í o  lla g a s  ó  h e r id a s  m a la s , 

lo  m a ta r e ,  y  b u b ie r e  e n tr e  ello& 

j u i d o  d e  a q u e llo «  m o ra d o re s  m e ­

jo r e s  d e  la  t ie r r a ,  a té n g a n te  al 

fa llo  q u e  d ie r e n  a q a c U o s  m e ­

j o r « .

I I I .  n o  p u d ie r e n  o b te n e r  

J u ic io  6  fa lla  d e  a q u e llo s  h o m ­

b r e s  b u e n o s , l id ie  e l  c r is t ia n o  

c o n  u n  basTOfi c o n ^  u n o  d e  

a q u e llo s  j u d í o s ,  q u e  p id a n  la  

o ie n s a ,  a r r e a d o  d e  ig u a l su e rte .

I V .  S i  e l  c r is t ia n o  n o  q u i*  

s ie r e  l i d i a r ,  e n v fe  s u  b a s to n e ro



m ít t ic  ( u u m  b a » to n tr Íu m  p ro  

9«, e t  UU J u d a e t  a lit in i i im ilc m  

r c d d a n t  d «  »na slcut ec

i l le  g o í d e d e r í t  C b r ls t ia n u s  p r o  

tC ', e t  u in e D  s i  f u c r i t  (ü u s  b u *  

con vriu«  d e  U lo Ju d aeo ven 2 U t\JS  

p e r  i p s u n c a l o m n i u n  q u ajQ  d<> 

m a o d a v e r ir  a d  ip s o  C l ir is i ia n o , 

p a r ia i  s o lid o s  L .  a d  p a r ie m  R e ­

g i s ,  e t  i¡Ío »  L .  D io ,  c u l  d e m a c -  

d a y e r i i  tp sa m  c id u m o lu n .

V -  S i  aatcm íp s e  C H r i n u -  

a u » , a a c  b a s io n a r ítu  illiu »  fu c r it  

v e n z u t ú s ,  Í &  ¡p s a  v U e  p r o  ipsá  

r o c e  p a r ia t  to ia m  c a lu m n ia m  ad  

p s r t e m  R e g í s .

V I .  Q u 6 d  M a liq u a  co & iea *  

l i o  e v e n e r it  in t e r  J u d a e u m  e t  

C h i ie t ia n o m , ta m  in  v to e a  q u a m  

in  a g ro , l e o  Í a  v ía  v e l  i n  m crcato»  

a u t  in  d o m o , e i p r i m i i e r  Í a  i p t t  

c o n te rQ p tÍo n e ,q ü a n i in t e r  s e  h a- 

b a e r Í A t , í p s e  J iid a e u s  f c c e r i t  fe* 

r íc a m  i d  l i le  C K r ís ü a a o ,  a tg u e  

p o a cca tH e  C h r U c ía a u s  p e r c i u i c '  

r íe  c o m  J o d a e u m , in  h í*c  n o n  

h a b e a t  u U am  c a lu m n ia m , n ls i  

t f ln ta m  s i  d i z e r í t  ip s e  ju d a e u j  

a d i l l u m  C b r is iU n i im : — « ^ u i a  

t u  p e r c u s ís l í ,  c t  e g o  n o n  te .»  e t  

ip a e  C h ñ s t ia n u s  d i i e r i t  T  u 

m e  p r i u s  p e r c u ü s c i  a & icq u a m  

e g o  te ,>  c t  a o n  se a d v e a e r in t  in * 

t e t  s t ,  l í i i a l  i l le  C b ñ s t i a a u s  c u m  

I D O  b u l o a a r i o  d e  i l l o  J u d a e o ,

p o r d , y  a q u e llo »  ju d ío s  o jr o  p o r  

so  p a rc e , c o m o  e l  q u e  d íó  p o r  sí 

e l  c r ls t ia o o ;  j  s i  fu e r e  e l b a s to -  

a e r o  d e  a q u e l j u d i o  v e n c id o  p o r 

la  c a lu m n ia  £ ia ju r ia ,  q u e  d e* 

m a a d ó  a l  r e fe r id o  c r i » c Í a a o ,  p a- 

g a e  c in c u e n ta  su eld o«  p a r a  la  

p a r te  d e l r e y ,  y  o tro «  c in c u e n ta  

p a r a  la  d e  a q u e l ,  á  q u ie n  d e m a n ­

d ó  d e  la  ia d ic a d a  c a lu m n ia .

V .  S i  d  c r is t ia n o  6  l u  b a i-  

t o a c r o  f u e r e  v e n c id o ,  p a g u e  d e  

n n a  v e * ,  ¡ lo r  e l  m is m o  h e c h o , 

to d a  la  m u lt a  i  h  p a rce  d e l  r e y ,

V I .  S i  a c o a c c c ie r e  a lg u n a  

cu e « ito n  en ere  e l  j a d f o  y  d  c r is ­

t ia n o , ta n to  e n  v i f ia  c o m o  en  

c a m p o , 6  e n  c a m in o  6 m e r c a d o ,

6  e n  c a s a ,  y  p r im c r a m e n le  e n  

a q c c l la  d l s p u u  6  r i f U q u e  e a t r e  

am b o e  h u b ie r e ,  h ic ie r a  e l  ju d f o  

h e r id a  a l  e r i  » ta ñ o  y  d e s p u é s  c l  

c r itc ia a o  h ir ie r e  a l  j u d i o ,  n o  h a ­

y a  e u  C iro  a ln g u u  j u i c i o  c r im i­

n a l ;  m a s  s i  d i je r a  e l  m is m o  ju ­

d í o  a l c r is t ia n o  : < ^ t T ú  m e  h e ­

r is te  y  y o  n o  á  t í  ;  *  y  d ije r e  e l 

m is m o  C T istian o t— e T i í  m e  h e ­

r is te  p r im e r o  q u e  y o  á  t i ,»  y  n o  

se a v in ie r e n  c o i r e  s í ,  l i d i e  d  

c r ia l ia a o  c o n  s u  b a s tó n  c o n tr a  d  

j u d l o i  p e r o  8Í DO q u is ie r e  l Ü a r  

p o r  s u  p e n o a a  e l  c r is t ia n o ,  e a -



á u t  si p e r  s e  n o e  q o a e ù e n t  U - 

( la r e  U le  C b r U d a c u ,  m u t â t  b u -  

( o n ir io m  p r o  s e ,  c c  i lie  J u d a e u s  

a lc e r u m  ü m l k m  ilU o s, u t  « g u a ­

le s  ÛQC, s ic u i  » o p n  d ic t u m  e tt .

V I I .  E r ia m  « t  h o c  p r o p o n o , 

\jc st q u is  a b  h o d J e ra o  d ie ,  q u o  

h a c c  c a n a  Tui( c o n fir m a ra , J a -  

d aeu e d i z e r í t  a d  a liq u c m  C h rl& - 

tiasuR i>  q u o d  c o n tr a  c u m  h a b e a t  

a liq u o d  d c b i tu in  c u m  p ig n o r e  

a u t  ù n e  lU o ,  c i  J d d a e u s  

h a b u e ric  tc ^ iim o n ia s  d e  Jilos 

m a jo r e s  d c  i lU  t c m ,  a u t  d e  

Ip sis  q n i  su p e n ù ft  s c r lp d  s im t, 

« t  d i z c n n t  q u ô d  v e r u m  d i c i t  

i l l c  J u d a e u B .r e d d a t  c i  t l lc  C h r îe -  

l ia n u s  ip s u m  d e b i t a m ,  » ¡eu t Ipal 

d i^ e r in c  q u o d  d ir c c t o t n  e r i t  d e  

i l i o  J u d a e o  t b s q a e  j u n ,  ^ u a e  

n u U u s i l lo m m  n o n  ju r e ( .

V I I I .  Q o o d  i l  a liq u a m  tc4« 

(Im o n ia m  h a b « r e  n o n  p o ( u c n t  

U le  J u d a e u s  p r o  ip « u m  d e b ita m , 

q u c m  d c m a n d a v e r it ,  j u r c i  U le 

C h r ìe t la n u s  q u o d .o u U a m  ca u ea m  

i l l « d c b e a c ,« (  s it  so lu tu s  d e  Ì lio .

I X .  E t  s i  ip s e  C h r le c itn u #  

j u r a r e  m in îm è  q u a e s le r i t ,  ju r e t  

i l le  J o d a e u s  q u a n to m  h a b e t  

contTU e u m ,  e (  r e d d a t  ÌLI Ip ie  

C b r is t ia o u t  o m n e  d e b itn m  q u o d  

c o D t r a  e u m  k a b u e r ic .

X .  S i  quJs v e r o  C b r ls i ia n u s  

d e m a n d a v e r it a l ie n io ju d a c o  d c -

v í e  u n  b a s (o n e r o  p o r  ¿ I  y  o tr o  

e l  ju d í o  s e m e ja n t e ,  j  s e a n ig o a -  

l e í  e o  la  l i d ,  se g ú n  a n l b a  s e  h a  

d ic h o .

V I I .  P r o p o n g o  y  m a jtd o  d e l 

m i am o m o d o , q o e  tt  d e s d e  e l  d ia  

d e  h o y ,  e n  q u e  h a  ú d o  c o n fir ­

m a d a  e s (a  c a r t a ,  a lg ú n  ju d í o  d i ­

j e r e  á  c u a lq u ie r  c r is t ia n o  q o e  

t ie n e  c o n tr a  ¿ l a lg u o  d é b ito ,  c o n  

p r e n d a  6  s in  e l l a ,  y  t o r i e r e  el 

d ic h o  j a d í o  (e»tÍm on Ío  d e  a q u e ­

llo s  m a y o r e s  d e  la  t i e r r a ,  6  d c  

a q u e llo s  q o e  a r ñ b a  c s ( á n  e s c r i­

to«, y  d ije r e n  e s to s  q u e  d ic c  v e r ­

d a d  e l  j u d í o ,  t ó m e l e  e l  c r is tia ­

n o  e l  d ó b ic o , c o n fo r m e  e llo s  d e ­

cla ra se n  q u e  l o  c e c íb ló  d e l ja d { o , 

(In  j u r a :  q u e  n in g u n o  d e  e llo s  

ju r e .

V I I I .  S i  e l ju d í o  n o  p u d ie r e  

p r e te n ta r  te s t ig o  a lg u n o  p o r  e l 

d ic h o  d ^ i t o  q u e  d e m a n d a r e , 

j u r e  e l  c r is t ia n o  q u e  n a d a  l e  d e b e

7  sea  l ib r e  d e  a q o e llo .

I X .  S i  e l  c r is t ia n o  n o  q u i­

s ie r e  ju T s r  e n  m o d o  a lg u n o . J a re  

e l  j u d í o  c u Á J it o  ( ¡e n e  c o n t r a  61,  

y  t ó r n e le  c l  c n s t la n o  t o d a  e l  d é ­

b i t o ,  q a e  c o n tr a  é l  tu v ie r e  [e l 

ju d ío ] .

X .  S i  a l f u n  c r is t ia n o  d e ­

m a n d a re  i  u n  J u d ío  e z tr a f io ,  y



b ic u iB j e ü p r a e  s u p n s c r lp c t e  tee- 

t ím o n ia e  d J z e r in t, q u ^ d  v t r e  h s -  

b e a c  iü e  C h r is i ia n u s  d e b ic u ic  

c o n tr a  íp s u m  J u d a c u m , re d d a c  

c i  ip s c  Ja<}acu$ q o s e  i l l i  d « b a c *  

ñ c  BÍoc li l la  j u r a :  q u o d  s i  icscí* 

m ooÍs&  lia h e r e  n o n  p o r jc r iC , ju ­

r e l  i l le  J u d a e u s  q u o d  n u llu tn  

c a u s t m  e i  d e h e a t ,  ec in a g is  nnn 

r c q u ir a t  ü l í  q u ic q u a m .

X I .  L e  si ip » e  J o d a e u s  ju> 

r a r e  Q on q u a e ü e r íc ,  j u r e t  U le  

C b r is t ia n u s  q u a n e u m  h a b e a t  

c o n c ra  e u m , e c  ip s e  r e d d a t  c i  

q u a e  i l l i  d e b u e r ii .

O m n i«  q u a e  »up crlu «  s c r ip ta  

su n t , v o b ís  c o n fir m o , u c  firm lce r 

m a o c a n t  r o b o ra ta  a e r o  p « re n n i, 

c (  s a e c d la c u o c C a . H o c a u c e m  f é c l  

c u m  c o n s c D íu  v e s tr c  vo lu n ca c ls , 

»icuc v o b is  b c n é  c o m p la c u i t ,  u t  

r e d d a r is m ih t  d e u n a q u a q u e  cor* 

t e  p o p o la t a ,  cam  d e  I n fa n z u o c s , 

q u a m  e t ia m  d e  v illa n o s  I I ,  <1 . ¡n 

iftCo a n n o  u n a  v i c c ,  e t  a m p liu s  

n o n  d em  a n d e n  E e o s  vobÍ9  a k e r a  

v i c e ;  ec q u í  m ih i  e o s  c t in le n d c r c  

q u a e ü e r ic ,  a p re h é n d a o s  d e  eos 

5 0 0 8  p ig n o r e s . E t  J io c  io ie tp o n o , 

u t  q n a m q d a m  I lla  lic e  d e  ¡líos 

a lm o r a b itc s  s ic ,  u t  n e m o  ?ea- 

cru m  v c n ia c  m i h i  p e c e re  íp eu m  

d e b l t u m , q o la  c o r té  n o n J i r o i i -  

t a n t  e i.

lo»  e x p re s a d o s  te s t ig o s  d íje r e a  

q u e  e s  v e r d a d e r a  e l  d é b it o  q u e  

d e n e  clcri»tÍaQ O C on C ra e l ju d io , 

c ó m e le  e l j u d í o  lo  q u e  l e  d e ­

b ie r e ,  e in  ju r a m e n t o ;  p e r o  si n o  

p u d ie r e  p r e s e n ta r  te s tig o « , ju r e  

e l  ju d ío ,  q u e  n ad ü  l e  d e b e , y  n o  

m ás I c  r e q u ie r a  n a d ie .

X I .  S i  e l  ju d í o  o o  q u ie ie r c  

j u r a r ,  j u r e  e l c r is t ia n o  c u á n io  

te n g a  c o n tr a  4 1 ,  y  d e v u é lv a le  

lu e g o  lo  q u e  le  d e b ie r e .

T o d a s  la» c o u »  q u e  v a n  a rr ib a  

e s c r ita s  o s  c o n á r m n , p a r a  q u e 

p e r m a n e z c a n  y  se a n  ( irm e a e n  la 

p e r p e tu a  e d a d  y  p o r  lo d n s  lo» 

s ig lo s . E s t o  h ic e , c o n  e l co n se n ­

t im ie n t o  d e  v u e s tr a  v o lu n ta d , 

a sí c o m o  b ie n  o s  a g r a d ó , p o r  lo  

c u a l  m e  d a ré is  d e  c a d a  puebla» 

la n to  d e  io fa & z o o e s  c o m o  d e  v i ­

lla n o s , I I  »Qoldos p o r  U na ve^ 

en  e ste  s f í o ,  y  n o  o s  lo s  d e m a n ­

d a rá n  0 U 3 v e z  ;  y  á  lo»  q u e  qui> 

s ic r c n  d is p u tá r m e lo s  ó  se  op a* 

BÍercn a l  p a g o ,  tó m en le»  p r e n ­

d a s .— y  e s t o  in t e r p o n g o , para  

q u e , a u n  c a a n d o  h a y a  l i d  corv loe 

a lm o r a v id c » , n in g c n o  d e  v o s ­

o tro s  v e n g a  á  p e d ir m e  e l re fe r id o  

d ¿ b Íjf i ,* p o r  q u e  c ie r ta m e n te  n o  

lo  p e rd o n a ré .



Q a ò d ,  ñ  c a s ii e v e iü c a lc ,  q u o d  

f ie t i  D em in «  c r e d o ,  E g o  a u t  «U- 

<juÍ! e x  p r o p io q u ía  in « U , v e l 

e i i u n  d e  e x (r a n c Í 9  h o c  fa c tu m  

m e iim  ir r u ía  p e re  q u a e í ie r o ,  v x l 

< ^ u a« Í« rit, < jui# qaií f u e t i t ,  í d í -  

tbcin a6 Li4 tu5 Ín  h o c  a c c u l o  p«r- 

m a n e a t ,  a c q c e  c u m  j u d a  in  in ­

fie r n o  p a r ili  l a f c a c  p o e c a . E r  h o c  

fa c tu m  m e u m  m a n c a t  (ÌTmiim 

in  s t c c u la  « a e c u lo ru m . P a c ta  

K a r t o la  c o n fir m a tìo n ìj  IT  K a -  

Icn d a a  A p r lU s ,  c o n c u r r e n t e  E r a  

M C X X V I I I I .

£ g o  A d e f o n iu s ,  g r a t is  D e l l m *  

p c r a c o r , H o c f t c t u m  m e u in  q u o d  

f a c e t e  e l e ^ ,  l ìb e n c e r  c o n f.

E g o  ? e r o ,  C o n » c a jitia  R e g in a , 

h o c ,  q o o d  d o m in u i ir ic u s  fe c it ,  

c t  e g o  c o n f.

E g o  U r r a c a  F / e d e n a n d i R e* 

g U  fib a , sim ) l ic e r  c f.

E t  e g o  G e lo ir a ,  p r o lìs  F re d e -  

n a n d t R e g i» , c f.

B ern ald v js  T o l c t a n c  SedÌ8  A r *  

c h ie p » . c f . — R a y rn u o d u *  P a lc n -  

c in e  Sed»5 F p i» . c f . — P e t r a s  Z a -  

lu o r c n s ii  E  pi», c f .  —  A s n u n d u s  

A s to r ic e n s i«  E p is .  c f . — C io m e t 

A o k c n B Ì» E p Ì8 . c f . — G a r c ía  O r -  

d o n iz ,  C o m e s ,  c f . — P e tr u s  A n *  

su ri» , C o m e s ,  c f .— F r e d e o a n d g s  

D ia Z f C om e»>  c f . — P e t r u s  G  u n ­

d i c i  r i z ,  A jm Ì g e r  R e g is ,  c f . —

Y  p « ra  q t i e ,  s i  l le g a r e  e l  e t t o ,

1:0 c u t i  DO c r e o  q o e  n a d ie  b a g a , 

d e  q u e  Y o  ó  a lg u n o  d e  m is  d eo * 

d o s , 6  d e  lo s  « z tr a flo » , ca re  m i 

h c c h o  q u is ié r e m o s  6 q u is ie re n  

q u e b r a n ta r , c u a lq u ie r a  q u e  fu e ­

r e ,  v iv a  a n a te ir a tÍ 7 a d o  en  e ste  

»igin, y  l lo r e  en  e l in fie r n o  co n  

ig u a l p e o a  q a e  J ú d a e . Y  e s te  m i 

h e  A o  se a  d u r a d e r o  p o r  lo s  s ig lo s  

d e  lo» Mglo».— F u é  h e c h a  esta 

c a r ta  d e  c o a firn ia c io Q  á  d o s  d e  

la s  ca len d a»  d e  A b r U , c o r r ie n d o  

la  E r a  d e  M C X X V I I I I .

Y o ,  A lfo Q s o , E m p e r a d o r  p o r 

l a  g r a c ia  d e  P íos,  e» te  h e c h o  q o c  

d e te r m in é  h a c e r  d e  b u e n  g ra d o , 

confirmo.
Y  v o  la  R e in a  C o n s r a n r ^ , e»co 

q u e  m i S e flo r  [ e s p o s o ]  hL¿o, 

c o n firm o .

Y o  X J m c a ,  h i ja  d e l  re> Fer« 

n a n d ú , ig u a lm e n te  c o n firm o .

Y  y o  E l v i r a ,  p r o le  d e l re y  

F e r n a n d o , c o n fir m o .

B e r n a r d o , a rz o b is p o  d e  T o le *  

d o ,  c o n f .— R a y rn u n d o , o b is p o  d e  

F a le n c ia »  c f . —  P e d r o ,  o b isp o  

Z a m o r e n s e ,  c o n f . —  A s m a n d o , 

o b i» p o  d e  A s tu r g a , c f . — G o m e ? ,  

oW »po A u k e n s e ,  c o n f .  —  G a r ­

c í a  O r d o » e z ,  C o n d e ,  c f . —  P e ­

d r o  A n z u j e z ,  C o n d e ,  c f . —  F er*  

n a n d o  D ia ^ , C o n d e ,  c f . — P e d r o  

G o n ? a 1e ¿ , A r m íg e r o  d e l r e y ,  c f



M u ñ io s  V e la « q u iz ,  c f . — D i d s -  

C0 4  P e l t i z ,  c f . — S o n n s  M u n U  

zi, c f .— P e l u c o s  V e l l i i l z ,  c£.—  
£ r in e g ild u *  K o d c r iq u J ^ , Econ<^ 

m u s  d o m in i R e g ia ,  c f . — M u ­

o io «  D í d i s .  c f ,— M e a e n d u 5  P e -  

tr Í2 , c f .— D id a c u »  C i c i z í ,  c f .—  

I s id o r u í  V e l l i f k ,  c f.— R ip io » -  

tu s  D i d a z ,  c f .— D i d i c ü *  D l d s z ,  

ci'.— D id a c  a s  D o r a e o i  cju ík, c f . —  

G u n d i s s im »  D l d ¿ ¿ ,  c f ,  —  C l c í  

D l d a ? ,  c f .  —  C i d  G u o d is a lr u s ,  

c f ,— D o m io ic u s  A r m e n t v í z ,  c f .  

“ D o m i o i c u í  M \ jo n Í 2 ,c f ,— F r e -  

d en an d u &  S a l ^ r o h z ,  c f .— P aa- 

q o a l  S te p h a n u »  C i d ,  ( s .—  D Í -  

d a c n s  F r t ^ ,  u . — S e s o a n d u s  A s ­

t a r ie ,  c lc ñ c Q S  R e g ia ,  q u i  o o -  

ta v it ,

— M u a ío V e ! a a 5 g o c z ,c f .— D ie g o  

P c U c z ,  c f . ' - S o o o a  M u f l ía ,  c f .—  

P e l a d o  V e l l id c ? ; ,  c f . —  E r m e -  

g i ld o  R o d rig u e ? ;, M a y o rd M O g  

(e c o n o m o s )  d e l P a la c io  reaJ, c f .

—  M a n ió  D i ü ,  c f .— M c f ie n d o  

P é r e z ,  c f .— D i e g o  C i d ,  c f . —  

I s id o r o  V e l l id e z ,  c f.— R a p lo a to  

D ) « 7 ,  c f .  — D ie g o  D o m in g u e z , 

c f .  —  G o n z a lo  D í a z ,  c f .  —  C i d  

D í a z ,  c f.— C i d  G o n za lef^ , c f .—  

D o m lo g o  A n n e o d a r ix ,  c f .— D o>  

m in g o  M i i f i l z ,  c f . — F e r n a n d o  

S a lv a d o r , c f .— P a K u a )  E s te v a o  

C i d ,  le s d g o ,—  D i e g o  F ro J lan , 

te s t ig o .— S e s o a n d o  A a tarÍ2 , 

r ig o  d e l  r e y ,  q u e  la  n o t6 .

T



VIIJ.

L l T T E R A  C O N T R A  J Ü D E O S  D E  P Ü S S E S S i O N l B U S ,  Q V A S  

E M E R U N T  k  X P I S T I A N I S  ( l 2 0 6 ) .

I n n o c e n t i  US E j> iíc « p ijs , S e r-  

Tu» s e r v o r i i m  D e l ,  d í lc c c o  f ilio  

C i n c n r i  S e g a n t in o ,  s f lu t e m  e t  

a p i)» cn licu n  b e n c d ic i ío n e m . Pre* 

c lb u »  d iU c t o m m  f i l lo c o U f  D e ­

c a n i  e c  C a p ic u U  T u l e u n í  b e- 

n ig n u m  im p e r t ie n te s  assen su m , 

D is c r e t io n i  t u s e  p e r a p p o 5 to lic a  

s c r i p n  m a n d a m o s  q a o c í n u s  j u ­

d íe o s  d e  p a r ü b o t  ¡U ís d e  pneses- 

s i o m b o s ^ q u a s e m e r u D C  v e l  a ü q u o  

j u r e  i  a p is t if ln ls  d e v « n c r u n (  ad  

¡p ío s , d e  q u i b u s  p r a c d ic i i  D e c a -  

nufi e t  C a p i iu l l t js  d ec iin a^  cn n - 

s u e v e m n t  p c r c íp c r e ,  » d so l r e  r i­

d a »  e ís  in t e g r é  d é c im a s ,  p e r  

R u li« iraciío n em  c a m u c lo n is  A d e - 

l io m , ap p o íC u li^ e  re m o ca  c o m p e ­

l í a s .—  P a c a  P e r u s i i  m i  n o n as 

J a n u a r l i ,  P o n tíá c a c u s  n o s t r i  

a n n o  n o n o .

I n o c e n a o ,  o b is p o , S ie r v o  d e  

io s  s ie rv o s  d c  D io s ,  á  s u  a m ad n  

h i j o  « 1  C a n  cor S c g u n t in o  ( í ) ,  m * 

lu d  j  a p o s tó b c a  b e n d ic ió n ; D a n ­

d o  b e n ig n o  u id o  i  lo s  r u e g o s  d e  

lo s  a m a d o s  lu jo s ,  c l D c ^ n  y  C a *  

b tld o  t o le d a n o ,  m a n d a m o s ¿  tu  

D i s c r e d o n ,  p o r  e sce  ap n b i6 1 Íco 

e s c r i t o ,  q u e  c o m p e la s  á  lo s  Ju ­

d ío s  d c  a q u e lla s  parce« a l  p a g o  

d e  lo s  d ie z m o s  d e  la s  p o s e s io n e s , 

q o e  c o m p r a r o n  á  lo s  c r is t ia n o s , 

ó  p o r  c u a lq u ie r  o tr o  d c r c c h o  ad ­

q u ir ie r o n  d e  lo s  m is m o s , d e  la j  

c u a le s  a c o s tu m b ra b a n  ¿  p e r c ib ir  

d ie z m o s  lo s e x p re s a d o s  D e a n  y 

C a b i ld o ,  b a jo  p e n a  d e  se r  sus» 

tr a id o t  i  la  c o m u o i o a  d e  to s  fie> 

le s .  D a d o  e n  P e r u s a  á  c u a tr o  d c  

la s  n o n a s  d e  E n e r o ,  a ñ o  n o v e n o  

d e  n n c s t r o  P o n t if ic a d o .



IX .

B U L A  D E  H O N O R I O  I I I ,  S U S P E N D I E N D O  E L  C U M P L I M I E N T O  
D E  L O  M A N D A D O  E N  E L  C O N C I L I O  D E  L B T R A N  R E S -  
P E C IX »  D E L  T R A J E  D E  L O S  J U D Í O S  ( l i l j ) .

A  ¡a nTr,y»frii>i» áe JilskJ

H o n o r ìu 5  £pÌ9CQ pu», S e r v e s  

s e r v o r o m  D «  V e n e r a b i l i  F r a rr i  

A fc h ic p is c o p ^  X o l e t â û o ,  A p o *-  

lo l i c a c  S e d is  L e g a t o ,  u lu c e m  e t  

a p o K o lic a m  b e D c d ic t lo n e m . E z  

p a r te  R e v e r c n d h s iin i  in  C h r is to  

F l l i l  D oscri F e r d in a n d i ,  U lu itr is  

R e g is  C â s t e l] a e ,a c  e tlau ) to«, fu ir  

p r o p o s itu m  c o r a jc  N o b i s  q u ò d  

J n d d ,  e x iic e n te *  in  R « g n o  C a s -  

t e l la e ,  a d e 6  g r a v ite r  fe r u n t  

d e  » ign is  fc r c o d ls  a b i p u s  seatu* 

tu rn  f a i t  in  C o n c i l i o  G e n e r a l i ,  

u (  n o f i n a l l i e o r u m p o ü à s c l i g a n i  

a d  m au roB  c o n fu g e r e  q u a m  u g n a  

k u ju u n o d i  b a ju la r e ,  aJias o c ­

c a s io n e  h a ju s m o d i c o n s p lr s -  

tio o e«  e (  c o n v e n d c u lft  fa c le n -  

le e , e x  t^ulbus ip s i  R c ^ ,  c u j ^

H o n o r i o ,  o b i& p o , S ie r v o  d e  

U »  f t ic r v o ft d e D io a , a l v e n e r a b le  

H e r m a n o  e) aratjb iáp o  d e  T o l e ­

d o ,  L e g a d o  d e  la  S e d e  A p o a c ó - 

l i c a ,  s a la d  y  a p o s tó lic a  b e n d i­

c ió n .  P o r  p a rc e  d e l  R e v e r e n d í­

s im o , n u e s tr o  h i j o  e o  C ríacn , 

F e r n a n d o ,  i lu s tr e  r e y  d e  C a s c l-  

l i a ,  y  ta m b ién  p o r  la  t a y a ,  fa^ 

re p r e s e n ta d o  a n te  K o s  q u e  los 

J u d ío s  c z is c e n te ?  e n  e l  re in n  d e  

C a s t i l la  ta n  g r a v e m e n te  r e c ib e n  

l o  q u e  fu ¿  e s ta b le c id o  c n  cl 

C o n c i l io  G e n e r a l ,  so b re  lo s  s ig ­

n os q u e  d e b ía n  l le v a r lo s  m i»m oa, 

q u e  a lg u n o s  d e  « lío s  p r e ñ e r c n  e l 

p a sa rse  á  lo» m o ro s  i  a n d a r  d e  

e s te  m o d o  c o n  se m e ja n te s  sefla* 

l e s ,  h a c ie n d o  a d e m á s  c o n  e sta



p w v e e t u #  in  J u d e Ìs  Ìp»ìs p ro  

m a g n i  p a r te  c o n Ù J tu n t , g ra v e  

p o t t i t  g e o & n r i  d i i p c n d i a m ,  et 

in  i p »  R egQ O  se a n d a lu m  su b - 

o r ir i .  ^ u a  re  K ol>Ìs f u «  u m  e x  

d ìc r i  R e g is  q u à m  z t  t o a  p a n e  

h u m iU te r  » u p p U ca tu m  a t  c x c c u -  

t io n i  c o n ftiitu tio n e s  s u p e r  h o c  

c<Ìicae, t ib i  lu p c r s e tle r e  d e  N o i-  

rra  promÌBSìoDC lic e r c t .  C u m

a b s q a e  g r a v i  sc a n d a lo  p ro c e d e re  

n o n  v a le a i  in  e a d e m , v o le n te »  

i g i t u j  tra n ^ u ilita te  d ì c t i  R e g ìa  ct 

R e g n i  P a t e r n a  s o U c ito d in e  p r ò «  

v i d c r e ,  p r a c s e n tiu m  t i b i  a u c to -  

r i t a le  m a n d a m u s  q u ace n u a  c i e -  

c u t io n e m  c o n s t ìtu t io n is  s u p n -  

d tc ta e  su sp en d «» , < iuam dju  e x -  

p e d ire *  e o g n o v c r is ,  n l » Ì  to rw ra  

■ u p e r  e s e q v jc n d a  e a d c m  a p 05t 0-  

l i c a m  m a n d a tu m  > p ccia le  r e c i ­

d e r « ,  n o l l is  l i t le r i s  ob$tantÌbu$ 

h a r u m  te n o r e  t a c t o ,  a u c to r ita te  

a p o s to lic a  im p e c r a tis .— Danin» 
L t t e r t n a r a  x n t  K a le n d a »  Apri­
li*, P o n tific a tii»  n o s tr i  a n n o  ter- 

tin .

o c a a to n  e o n s p ir a d o n e s  y  c o n v e n ­

t íc u lo « , d e  lo s  e p a le e  p u d ie r a  o r i­

g in a r s e  a l  m is m o  r e y ,  c o y a s  r e n ­

ta s  e s tr ib a n  e n  g r a n  p a r le  w b r c  

lo s  m is m o s  ju d ío s ,  g r a v e  d e t r i­

m e n to , y  le^ 'sn tarse  e n  e l  m tU Do 

r e in o  e s c á n d a lo . P o r  lo  c u a l  fu é  

á  N o s  s u p lic a d o  h u m ild e m e n te , 

ta n to  d e  p a rte  d e  d ic h o  r e y ,  

c o m o  d e  la  t u y a ,  <{ut t e  fu e s e  

l í c i t o  s u s p e n d e r , c o n  n u e s tr o  b e ­

n e p lá c i t o ,  la  e je c u c i ó n  d e  la  

c o n s t itu c ió n  p u b lic a d a  so b re  d i ­

c h o  a su n to . P o r q u e  n o  p o d rías 

p r o c e d e r  e n  e sta s  c o w s  s in  g ra v e  

e s c á n d a lo , q u e r ie n d o  N o s  p ro ­

v e e r  c o n  p a te r n a l so U c lto d  á  la  

tran < tu ilid ad  d e  d ic h o  r e y  y  re i*  

n o , te  m a n d a m o s  c o n  a u to r id a d  

d e  la s  p rescn cee  q o c  su sp e n d a s 

la  e je c u c ió n  d e  la  so b re d ic h a  

c o n s t itu c ió n  p o r  e l  t ie m p o  q u e  

c o n o c ie r e s  le r  n e c e s a r io ,  í  n o  

se r  q n e  p o r  a casn  re c ib ie r e s  

m a n d a to  e s p e c ia l a p o s tó lic o  para  

d a r le  c u m p lim ie n t o ,  n o  o b sta ti-  

d o  c a r ta s  a lg u n a s  d e l  te n o r  d e  

e s ta s , im p e tr a d a s  d e  )a  a a to r id a d  

a p o s t ó l ic a .— D a d o  e n  L e w a n  

i  1 3 d e  la s  C a le n d a «  d e  A b r i l ,  

a ñ o  t e r c e r o  d e  n u e s tr o  P o n t l í *  

c a d o .



B V L A  D B  I N 'O C I N C I O  I V ,
S O B R E  L A  « I K A O O C A  Q U B  I N T E N T A B A N  C O N S T R U I R  

L O S  J U D Í O S  £ N  C Ó R D O B A  ( l l f O ) ,

(  A n h Í v o  <U l a  C a e « d ra J , —  L i í n  de tu Tei^aa,  f t | .  t  v u « lb > ]

l i u io c e o d u s  e p is e o p u s , 5 <f> 

m s  « r v o r u m  D e l . — V e n e r a b i l i  

^ t r i  e p ìs c o p o  C o r d u b e iu i  » -  

iu te m  e (  ap osT o Iicam  b e & e d ìc -  

tin n « m . C o n t r a  io h it^ t io n e m  d i-  

le c t o r u m  fiJ lo ru m , A r c b id ia c o n i  

c l  C a p i iu U  c o r d o b e n s ia io ,  sicQ t 

a c c c p i n i Q S ,  j a d i « i  C o r d u b e n s is  

c i v i n i i s  q u a m d a jn  S ÌQ S |o gam  

(o p c r t ìd a e  a l i i r u d ìn ì i  te m e r e  ib i­

d e m  c o n it r a c r e  d o  o o v o  p r w u -  

B iu n t  e t  g r a v e  » es o d a lo  c l  c o r-  

duH ensie e c c le s ia e  d e ir ìm e s t o . 

Q o a r e  h u c l U c e r  p e ie b a t u r  i  

N o b i t  u t  p r o v id e  s a p e r  h o c  m ise- 

r k o r d i i e r  c u r a re m u s . Q u a  c u r i  

f r a i e r i d u i i  lu a e  p r o  a p o s co lica  

» c r ip to r a  m a n d a m u »  g o a n t u m

I n o c e n c io  o b is p o , S ie r v o  d e  

lo9 s ie rro «  d c  D i o s ,  a l  v e n e ra b le  

h e r m a n o  O U s p o  d e  C ó r d o b a  

Balud y  a p o s tó lic a  b e n d ic ió n .—  

C o n t r a  1a  p r o h lb id o n  d e  lo s 

a m a d ísim o »  h ijo » , e l  A r e e d ia o o  

y  C a b i ld o  c o r d o b e s e s , s e g u a  su- 

p tm o « , lo s  jo d f o s  d e  la  c iu d a d  

d e  C ó r d o b a  in ie n t a n  te m e r a r ia ­

m e n te  c o n s tr o ir  d e  n u e v o  c ie rc a  

S in a g o g a  d e  e x c e s iv a  a ltu r a , co n  

g r a v e  c » c in d a lo  d o  lo s  ü e le s  d e  

C r i s t o  y  p e r ju ic io  d e  la  I g le s ia  

co rd o b e s a , P o r  l o  c u a l  h u m ild e *  

m e n r c  s e  n o s  p e d ia  q u e  c u r á s e ­

m o s d c  e s c o  c o n  p r o v id e n te  m i ­

s e r ic o r d ia . E n  c u j o  c u id a d o  

m a n d a m o s i  lu  fr a te r n id a d , p o r



c s la  a p o !t 6 l ic *  e a c r ic u ra , q o c  h a­

gas c o n tr a  lo s  m is m o s  jo d ío s  

c u a n to  so b re  e s to  es i> fop io  d e  

t il  o f ic io ,  q u ita d o  e l  o b s tá c u lo  d e  

la  a p e la c ió n .— D a d a  c o  L Í o d , 

á  lo s  I d u s  d c  A b r i l ,  c n  e l  a flo  

a ¿ p ttn io  d e  n u c í t f o  P o n tif ic a d o .

c o D t r i  jo d a c o b  e o s d c m  s a p e r  h o c  

o f f ic i i  t o i  d e b it u m , c c s s a n ie  

a p e U a tio n U  o b s tá c u lo , ese<^ua' 

r is . D a iu m  L u g d u n i ,  I d u s  

a p r i l is ,  P o n t i f i w o s  D W i r l  a u n ó  

s c p lim o .



X I.

F O R M U L A S  D E L  J U R A M E N T O  L E G A L  D B  L Ü S  J Ü D Í O S ,  
D E S D E  E L  S I G L O  X U I  E K  A D E L A N T E ,

I.*

J T Ü A M Z h T »  P X  L O S  J V p f n e  n *  AILAOO N ( S A C I A M U T O M  i m U O B Ü W ) .

( C á r tt i d e  f  Á  H i> ftea  Á  I 2 i l  y  ¡ 1 4 7 .  —  F ta n a  A  ( d e o i e i « ) ,  t ó l a .  9

▼ u e l t o  Y  s ig u M S te t .)

1

P .  Iv r a s  t u ,  A l u d a e e ,  p t r  

i l iu m  <^uj d J s lt ;  N o n  esc D e u s  

p r a e c e r  m e  ? — R e s p o n d e a t  l u *  

d a e u s :  l u r o ,  — I t e m , iu r a s  per 

i l iu m  q u i  d l z i t ; E g o  s u m  D e u s  

o m n iu m , q o i  e x t n x i  rc  c x  i ls g y p -  

to , e c  d e d o m o  « eruitucis?— R e s -  

p o i i d e a c  l o r o .— lu r a s  p e r  iliu m  

q o i  d ix i t ;  N o n  fa c ie s  s r a ta a m .v e l 

im a g iD c m , q u a e  s ii  d o  c o c lo ,  d e  

t e r r a ,  d e s u b t u 9 m a r c ,  n c c  in fra , 

n c c  v l la s  sra ro ss  su lo rab i9 ,  n e c  

p r o  D i j s  ea& t e n c b is .— R o jp o n -  

d e a c ;  l u r o ,— Tunis p e r i l lo m  q u i 

d ix ie :  E g o  ftum D c u j  tu g ?  fo r -

P- « Jura« t d ,  o h  j u d í o ,  p o r 

a q u e l q u e  d i j o : — N o  h a y  m ás 

D io s  <jue y o ? — R e s p o n d e r á  e l 

j u d i o  Ju ro -— P .  ¿Jo ra»  p o r 

a q d c l  q u e  d i j o ;  —  Y o boj c l  

D io s  d c  to d o « , q u e  te  s a q u ¿  d e  

c ie rra  d c  E g ip c o  y  d e  la  casa  

d e  s e r r id u m b r c ? — R e s p o n d e r á : 

J u r o .— P .  ¿ J u r a s  p o r a q o e l  q u e 

d i jo :— N o  h a rá s  e stá c u a , n i  im á -  

g e s  [ d e  c o ja ]  q u e  sea  d e l  c ie lo ,  

d e  la t i e r r a ,  n i  d c  »obre e l m a r , 

n i  d e b a jo ,  n i  adorarál» otra»  es* 

t á c i u s ,  n i la s  te n d r á s  p o r  dio* 

s e s ? — R . J u r o ,— P .  ¿ J u r a s p o r



ILUSTRACIONES Y 

l i» ,  e t  z c U to r ,  q u i  v is ito  p e c c a ­
t a  p a re o tu c n  in  fiJtoe filio ru m  

V8<ps« in  tcT c l* fli c l  q u s r t i i n  | e -  

n e r a t in n e u i,  q u i  re e  a h h o rru e -  

r o m ,  e t  f a c io  m ìs e t i c o r d i im  UIi» 

q u i  m e  d i l ig u n t ,  e t  i c r u a n t  m x n -

d it a in e a f - R e s p o n d e a t ;  l u r o ,—

lo r a s  p e r  jU uin  q o i d ix i t :  M e* 
m e n to  q u W  w n c tifice»  d ie ra  
S a b b a t i ,  e t  o p e rab e ri*  k X  d ic ­
h o s ,  c t  f i C K i  o m n ta  o p e r i ,  « t 
re q u ic sc e s  d ie  jc p t im a ,  q u ia  
D e o s  ta u s  d ie  s é p tim a  rc q u ie o i i  j 
e t  n o o  fe c ie s  o p u s  t u ,  n e c  v x o r 
t u a , o e c  tu u s  fiUu*, n o e  tu a  fiiia , 
n e c  ex tran e tft»  q u i  e s t  In t r a  por* 
ta s  c u a s ;  q a ia  fe c ic  D e u s  in  m j  
d jeb o *  c o e io m  e t  tc r r a r o ,  m arc 
e t  o m o i i .q u a e  in  eì»  s u n t ,  e t 
r e q u ie u ì t  d ie  « p t ì m a  i  id e ò  b«- 
n e d i s i t  d ie m  S a b b a ù ,  e t  fecic 
o n c tu m ? — R e»poftdeae i  lo ro .—  
lu ta g  p e r  il lu m  q u i d i i  i t  : K o n  lo -  
q u e ri»  faU om  lestim o n iu T n  c o n ­
i r a  t a u m  v ic in u m  ;  e t  p e r  illu m  
q u i d i x i t :  N o n  o c c id c s? — R e s- 
p o o d e a t :  l u to .— la r a s  p e r  illu m  
q u i  d i i i t ;  N o n  c o n c u p isc e s  re m  
p ro z im ì lu i ,  n o n  v x o re m , n o n  6 -  
l i a m ,  Qon b o u e n i ,  n o n  a sm o m , 
o e c  aliH O tm  re m  Buam?—-D ie :  
l u i o .  — lu r a s  p e r  q u in q u é  lib ro s  
l e p a ,e t  p e r  lo tn m  i l lu d ,  q u o d  in 
« is  s c r ip to tn  e s t ,  e  c p e r  S anct*un, 
q o i d i i i t :  E g o  » u ra , e t  iU e q u i

a q u e l q o e  d i j o :— Y  o 107 t o  D iu s  
tu e r te  7  c e la d o r  q o e  v is i to  y  co ­
n o z co  d e  lo s  p e c a d o s  d e  lo s  p a ­
d re » , q u e  m e  a b o r re c ie ro n , en  
lo s  h ijo s  d e  lo» h ijo »  h a s ta  e n  1* 
te rc e ra  y  c u a r ta  g e n e ra c ió n , y 
te n g o  m is e r ic o rd ia  d e  1 «  q o c  
m e  am a n  y  g u a rd a n  m i»  m a n - 
dam ien tu»?— R . J u ro --* P . ¿Jura#  
p o r  aq itc l q u e  d i jo :— A c u é rd a te  
d c  s a n tif ic a r  e l sáb ad o  y  d c  t r a ­
b a ja r  sei» d ia s ,  e n  q u e  b ag as  Co­
d as  las  cosa» , d escan san d o  el 
séj>tÍiTio, p o r q a c  t u  D io s  des* 
c a n só  al s íp t im o , y  d e  n o  h a c e r  
o b ra  a lg u n a  t ú ,  n i  ro  m u je r ,  n i 
eo h i j o ,  n i  tu  b i ja ,  n i  e l  c i tra f io  
q o e  v iv e  e n  tu  m o ra d a  5 p o rq u e  
h iz o  l> io6  c l  t i e lo  y  la  i le f i»  Y  

e l  m a r  y  to d o  lo  q u e  h a y  cn  
e l lo s ,  d e n tro  d e  s d »  d ía s  7  de»- 
caos6  e n  el s é p tim o , y  p w  ta n ­
to  b e n d i jo  e l » íb a d o  y  lo  h izu  
»anto?— R - J u ro .— P . J u r a s  p o t  
aq u e l q u e  d i j o ; — N o  p ro n u n ­
cia rá»  fal»o le í t im o n io  c o o lra  to  
p ró j im o , f  p o r  aq u e l q u e  d ijo :
—  N o  m a ta rá» ?— R - j u r o .— P . 
¿ J u ra s  p o r  a q u e l q u e  d ijo :— N o  
c o d ic ia rá»  lo  d e  ro  p ró j im o , n i  la  
m  ü je r , n i  la  b íj  a , n i  ^ « ^ 7 , n i  e l 
a s n o ,  n i  o i r a  cosa a lg u n a  soya?
__ R . J u ro . P  . í J  u ra s  p o r  lo s  c in  co
lib ro s  d c  la  lc 7 y  p o r  to d o  a q u e llo  
q u e  e s t i  e n  ello» c s c r i to ?  p o r  e l



m i su e  m e  v o b í s ,  h e  y e  h c y c ,  c y a  

e  TI D i e  :  l u r o .— lu r a s  p e r  n o - 

r a c n  v c Q c n b i l c  i i y a ,  H j * ,  H y * , 

e c  p e r  m a g n u m  n o m c o  m iia b U e  

c^uod 4 ¡ i í c  M o y s e t ,  

t t  d ii i ls ic  m a r e  Ín  z í j  v ia»  e t  

i r a n s l e r u A C  o m n e s  ü l¡j I s r a ^ lp c r  

s ic c u m »  e t  o b ü c l t  Itn P h a r a o  er 

om jte»  c x e rc ic u s  ciu »  in  m a ie  R u - 

b r o :- * D Í e :  lu r o ." lu r a 5 p e r M i» c -  

C a n  m a n n á ,  q u u d  (.o tn ed eru n c 

p a tee s  t u l  in  d e t e n o : — D i c :  l u f o .  

- ^ l u r a s p e r  ta l)< ;rn acu la Q i,et p er 

s a o c c a m  m e n s a m , e c  p e r  ca n d e *  

la b r u m  a u r e u m , e t  p e r  a r c h a  f o  

d e r ís ,  e t  p e r  d u a s  ta b u la s ,  q u as 

po»QÍt M o f s e s  m a n d a to  D o m i*  

n » ? * -D ic í lu r o .— lo r a s  p e r  c o rti-  

n a m ,  <^uae e ra c  e x te n s a  a n te  

C h e r u b im ^  e t  p e t  w tic c a s  vesces 

A a r o n ,  c i  p e r  u n c c a n  d lle c c lo -  

n c m ,  q a a m  p r o m iü c  D e u » iU J js  

I s r a e l in  m o n te  S in a ^  in  m a n u  

M o y w ? ~ - D j c :  lu r o .— l u r a s p c r  

s a n c ia m  lu r a m , q o ä m  iu ra v lc  

D u m m u e  a d  A b r a h a m  in  m o n ee 

M a n n e ,  e t  p « r  Cerram  j^ to m iisio - 

n i s  e t  J e r u s a le m , e t  p e r  ca ch e- 

d ra m  h o n o ra  ta m  c o e l l ,  e t  A n -  

gelo9  m in is tra n te «  a n te  S a n c tu m  

b e n c d ic c v im  la n d a n i e i  e t  b e n e -  

d ic e n te s  m a g n l»  v o c lb u i :  ¡S a n c -  

lu»! jS a n c to s I  jS a n c t u s l  ¡D o m i­

n o s  D e o s  S a b a o t li  ) p le a J  su n t 

c o e li  e c  c e m t  g lo r ia  t u a ; — D i e :

S a n to  q u e  d i j o : — Y o  s o y  a q u e l 

m is m o  q u e  m e  e n v ió  á  r o s o tr a s , 

b / je , bfye,eya, tyaf— R J o r o . —  

P .  ¿ J u r ts  p o r  e l v e n e r a b le  n om * 

b r e  Hjé, Hyg, Hya, j  p o r  e l gran  

n o m b re  a d m ir a b le  A m n e s o r , q u e 

d i jo  M o l s ^ . a l  d iv id ir  e l  m a r  en  

d o c e  v ia s ,  p a r a  q u e  lo s  h i jo t  d e  

I s r a e l p a s ir a n  p o r  c a m in o  e n -  

j o t o ,  c u b r ie n d o  e l m a r  R u j o  á 

F a r a ó n  y i  cod o  s u  e jé r c it o ? — R . 

j o r o . — P .  ^ J u n s  p o r  e l  rtaitá  

s a n t o ,  ^ u e  c o m ie r o n  tu s  p ad res 

e n  e l  d e s io r io ? — R .  J o r o .— P . 

¿ J u r a s  p o r  e l  t a b c m i c u l o  y  p o r  

la  m e s a  s a m a  y  p o r  e l  cand óla* 

b r o  d e  o r o  7  p o r  e) a rc a  d e  la  

a lia n z a  y  p o r  la s  d a s  la M a t , q u e 

e n  e lla  |)usn M o is é s  p o r  m a n d a to  

d e l SeClor/— R .  J u r o ,— P .  /Ju ras 

p o r  la  c o r t in a  ( c l  n l o )  q o e  es­

ta b a  e x t e n d id a  d e la n t e  d e l Q u e ­

r u b e  y  p o r  la s  s a n u e  in r e s t id u -  

rse  d e  A a r o n  j  p o r  e l  s a n to  a m o r 

q u e  D io s  p r o m e t ió  á  lo s  h ijo s  d e  

J s r a é l e n  e l  m o n te  S lo a y »  e n  m a* 

n o s  d e  M o is é s ? — R .  J u r o .— P .  

¿ J u r a s  p o r  e l  s a m o  ju r a m e n io  

q o e  h iz o  D i o s  á  A b r a h a m  e n  e l 

m o n te  d e  M a n n e  y  p o r  la  tie rra  

d e  p r o m lú o n  y  J e r o s a le m , j  p o r 

la  c á te d r a  h o n r a d a  d e l  e ie lo ^  7  

p o r  lo s  i n g e l e i  q u e  s ir v e n  y  a la -  

b a o  y  b e n d ie e n  i  D io s  e n  c o r o , 

d ic ie n d o :  / S a § f9 ,' / S sM if/  ¿Som -



tu r o .— J u ra s  p e r  o m n c e  A n g e lo » , 

cjDÍ 8 u n l ín  c o e lo :  c t  p e r  otn n es 

S á n e lo s  e t  P r o p h e ta s  D e í ,  « i> e r  

n o m in a  s a n c ta  e t  h o n o ra c a , e t  

a d m ír a b il la  q u a e  D om iD an iu r?—  

D i c  : l u r n .—  lu r a s  p e r  o m n la  

o o m la a  s a n c ta , e t  o m n c»  P ro - 

p h c l a s D e i ,  q o ¡  s u n t  in  c o e lo ,  c t  

o m n la  s c r lp ta  I c g ls , c t p ^  to to m  

í l lu d  q u o d  s c r ip tu iD  e t t ,  e c  p o r 

b e o c i i ic i ío n e s  e t  m a le d ic iá o n c s , 

q u a e  d a ia e  fu e r o n  c in  m o n te  

C a n  s n p c r  m o n te  E b a l»  e t  p e r  

d u o 4 e c Ím  T t í b u s  I j t t e U — D i c :  

lUTO.

fe /  SeSer D u s i e  S a ia ifh ,  U etu  

$if¿n / a  ete/tj y  /é tU rr* á t  f t  

g / t r U f— R -  J  u ro .— P .  {J u ra s p o r 

tod o 4  lo 5  X n ^ l e » ,  q u e  e sc á u  e n  

lo» c ie lo s  y  p u r  wncoí 7  pn  ̂
fc ta s  d e  D io s  y  p o r  lo » n o m t ^ 9  

san to»  7  h o n r a t i «  y  co sas q u e  

se l la is a n  ¡id m ir a b le s ? — R .  J u ­

r o .— P .  ¿ J u ra s  p o r  codo» lo s 

n o m b r e s  sa n to s  y  lo e  p r o fe ta s  d c  

D io »  ^ u c  e s tá n  e n  e l  c ie lo ,  y  p o r  

t o d o  l o  « c r l t o  e n  la  l e y ,  7  p o r  

U s  b e o d ic io n e »  y  m a ld ic io n e s , 

q o e  tu e r o n  p r o n o n d a d a »  e n  e) 

m o n  Ce G a n  7  so b re  e l  m o n te  

E b a l  y  p o r  la s  d o c e  T r i b u s  d e  

I s r a e l  J o r o .

B A C  S U N T  U iK L E D lC rtO H 63.

S i  se is  v e r i t a t e m , e t  v is  iu ra -  

r e  m e n d a d u m , r e n ía n t  t a p e r  te  

h a e  m a le d ic t io n e s ,  e t  c o m p rc -  

h e o d a n t  t e .^ R e s p o n d e ;  A m e n . 

M a le d ic c i) s c r is  ín  C i u i t « t € ,€ t  

m a le d ic tu s  c x c r a  C i u l t a t e m ,  c t 

n u k d i e t u s  In  c a m p o ,  e c  m a le -  

d ic tu »  h o rre u s  tu u s ,  e c  tu a  re­

q u ie»  in  m a le d ic t io n c . R e s p o n ­

d e ;  A m e n . M a lc d íc t u s  f r a c t o s  

v e n tr i»  t u l ,  e t  fr n c tu s  te rra e  

t u a e ,  c t  b a s tu s  b o u m , e t  g r e ^ »  

tu a ru tn  o u tu m  : e t  m a le d ic tu »  

in c r a b is , e t  m a le d ic tu »  c i i b i s .  

R e » p o n d e : A m e n . D o m in e s  n u -

TOMO 1«

ESTAS JOf» L A S  M A LD IC lO V & S.

S i  s a b e s  la  v e r d a d  y  q u iere s  

j u r a r  m e n t ir a ,  r e n g a n  so b re  tí 

e»cas m a ld id o n e s ,y  c ó j a n t e . - R .  

A m 6 i . — M a ld ic o  sea» e n  la  c iu * 

d a d  y  m a ld it o  fu e ra  d c  la  c i u ­

d a d  7  m a ld ito  e n  c l  c a m p o ,  7  

m a ld ita  s e a  t u  p a n e r a  ( h o i r e o ) ; 

d e s c a n so  te n g a s  e n  la  m a ld í-  

c io o .— R .  A m é n .— M a ld ic e  sea 

c l  f r u t o  d e  tu  T ie n tre  y  e l  fr u to  

d e  t a  c ie rra  7  m a ld ito  e l  t in a d o  

d e  tu s  b u e y e s  y  la s  m a n a d a s  d c  

tu s  o v e ja » , y  m a ld ito  c o a n d o  en * 

t r t s  7  m a ld it o  c u a n d o  salga»-—  

R .  A m ín - — E n v í e  D io s  e l  ham *



t r ù i  s\jp«r t e  f a m e m , in o p U m , 

o p p r o b ia m  >n o m n ia  o p e n ,  q u a c  

I Q  f a c i s ,  gu ou & q a«  t e  c o n tc r a c  

e t  d u t r u a t ,  p r o p c e r  in a e n à o n e »  

to a s  m a la s ,  in  q u lb o s  t a m e  d l-  

m i s i i t i . - R e s .  : A m c D .— A d j i c b t  

t ib iD e u »  p e it i le n t iu Q  « t ^ m c m , 

quoui<^u€ Ce « icu a stct in  t e i i a ,  

i n  q u a  t o  ib is  a d  m an u te n e n *  

d u m  e a m . - R c s . : A m c n . ” P e f c u -  

( ia t  t e  D e u a  f e b r e ,  a fd o r e  «t 

l o r e ,  ec a t r e  c o m ip t o  e r a g io e ,  

e t  p etB ecjo atu r t e  v sq o «  p e r a s .  

— R e » .: A m en « — C o e l u m , quo^  

e*c » a p e r  t e ,  ù t  a c r e u n , c t  (erra  

q u a m  t c r is ,  s it  d c K r c a  : d e c  lib l  

D e c s  p o l a e r c m  i n  t e m  p r o  

p lu u ia  ; e t  d e tc e n d a c  s u p e r  te  d e  

c o e lo  c if i is  V9<)ue s is  co n cricu s.—  

• • R e s , :  A m e n . C a d a »  a n ce  tu o s  

ic u n i c o s i  p e r  v o a m  v ia m  in tre s  

c o n v a  iU os, e t  p e r  d u o d e c im  fu -  

g ia s , c t  ais c z p c rs D s  p e r  o m n ia  

r e g n a  te r r a e .— R e u :  A m e n . —  

T u u a  c a d a v e r  c o m i^ ia n t v'olatJ- 

U a  c o e li  e t  b e s t la e  te r r a e , ec n o n  

s i  t  q u i  q u a c r a t  t c .— R e s . : A m e n . 

— P e r c u c ia t  cc  D c u »  » to lr itia  ec 

c o e c ic a r c  i n  p a r te  c o r p o r is  t u l ,  

u o d c  CU ib is .” R e s : A m e n .” P e r -  

m i a t c e  D o m  In us D e  u» d e  »cabie 

ec p r u r lc u , ic a  q u o d  n iin p o csla  cu> 

ra r i,— R e « .:  A m e n ,— P e r c u i la c  ce 

D e u s  c o c c iia c e  e t  fu r o r e , e t  ira , 

ec m e d it a c io n c , s lc u t  co& sueoJt

b r e  so b re  t í ,  la  Í£ o p ia  y  c l  o p r o ­

b i o  e n  le d a s  la s  o b ra s  q u e  b lc i« *  

r e s  h a sta  q u e  cc q u e b r a n te , p u l­

v e r ic e  V d e s tr u y a  p o r  1 a i  p é rfi­

d as  in v e n c io D c s  q u e  c o n tr a  m í 

tram aB te.— R .  A m ¿ n .— A r r ó je ­

t e  D in »  e n  la  p e s t i le n c ia  y  e l 

h a m b r e  h aaca  q o e  ce a n iq u í le  e n  

la  t ie r r a ,  d o n d e  fu ere»  p u ra  apo* 

d e r a r te  d e  e lla .— R .  A m é n .—  

H ié r a t e  D io »  c o n  fie b re , a r d o r  y  

c a lo r  j  a ire  c o r r u p to  y  p e rs íg a te  

s in  crdgua h a» ta  q u e  p e re z c a s .—  

R .  A m é n . —  E l  c í e l o ,  q a c  cscá 

so b ro  c í ,  se a  v a n o ,  y  la  tie rra  

q o e  p is a a , d e t i e r n ;  d é t e  D io »  

p o lv o  d e  la  c ie rr a  p o r  l l u v i a ,  y  

c a íg a  s o b r e  c í  c e n ls «  d e l c ie lo ,  

ha»ta q d c  t e  a h o g u e . - R ,  A m é n .

•— C u g a ft  a n te  tu s  en em igo s^  en* 

ciee  c n n ir a  e llo s  e n  u n  c a m in o  y  

h u y a »  p o r  d o c e , y  seas d e r ra m a d o  

p o r  todo« lo s  re in o s  d e  l a  t ie r r a . 

— R .  A m é n .— C o m a n  t u  c a d á ­

v e r  la s  a v e s  d e  r a p iñ a  y  lae  fieras, 

y  n o  ccn g a s q u ie n  t e  b u s q o e .— - 

R .  A m ¿ n .— H lé m c e  D io »  d e  

n e c e d a d  y  d e  c e g u e r a  d o n d e  

q u ie r a  q u e  fu e re s ,— R ,  A m é n ,—  

H ié r a t e  e l  S e & o r D i o s  d e  sarna 

y  p IcazoD  d e  m o d o  t a l  q u e  n o  b a ­

l i t a  c u r a ,— R .  A m é n . - H i é r a t e  

D i o s  d e  c e g u e d a d  y  f u r o r ,  d e  

ir a  y  d ú d a  t e r r i b le ,  c o m o  so c lc  

h a c e r l o ;  p a lp e »  aJ m e d io  d ia ,



f a c c r c :  p a lp e s  in  m c r íd ie o i ,  ú *  

CQt c ^ n s u c a it  ñ c c r c  c o c c u s  in  

te n e b r i» , < i n u m q u a m  ¡n  a llq u o  

le m p o r e  in  v ijs  tu U  d ir íg a t  re , 

K d  M m p c r  subsAiu)crÍ9 ca lu m * 

n t a ,  ct9 Í9  o p p re s s a s  c r u d d it s t e ,  

e t  n o n  h a b e a s  ^ u i t e  iU u m ia e t .—  

R e s , : A m e n .— V x o r e m  a cc lp la » , 

e l  a liuB  c o n s lu p r c t c a m .— R e s .:  

A m e n .— D o n ia m  fa c ia » , e i  n o n  

h a b ite s  s b i :  v ln e a m  p la n te a , cc  

DOD vÍAdemies eam: bo& cnue oc* 

c id a t u r  an ee  t e ,  e t  n o n  c o m e d s s  

e z  e o . 'R c s .  ; A m e n .- A d n u s  ta u s  

eib i s u f e r a ( u r ,  e t  n o n  r e d d a tu r . 

•^ R e B . : A m e n .— O o c s  t i ia c  s ia t  

tr^ d iia e  In ira ic H  t u U . e t  n o n  »it 

q a i  t e  a d iu u e t ,— R e s . : A m e n .—  

F i L j  e t  â U a e  t a i  sí n i  t r s d i t l  po­

p u lo  e x c r a n e o ,  e (  v íd e a n c  h o c  

n c u li  t a i ,  e t  d c A c ia n t  líb i»  e c n o n  

l i t  f o r t i u d o  ¡D m a n u  to a .— R e s . : 

A m e r L — ? o p y l u i ,  g u e tn  n o n  co g - 

n o sciB , c o m e d a t  T ructus e t  la b o ­

r e s  t o a e  te r r a e , e t  s d s iln e s s  ca - 

lu m o ia m , e t  ú s  o p p re« su s ín  

o m n i v i ( a  c u a , e t  c lm eas d e o m -  

n i b u t ,  q u a e  v íd e b is  c o m  tu ls 

o c u lis ,— R e s . :  A m e n .- P c r c o l i a c  

te  D o m ÍA U s d e  m a la  p la g a  ¡n  ge* 

n ib u s  e t  c r u r íb u s ,  e t  à  p la n ta  

p e d ís  v s q o e  a d  c a p u t ,  e t  n o n  pos- 

s i i  CQrarl.— R e » .; A r a c n .  A d d u -  

c a t  te  D o m in u s e t v z o r e m t Q á m , 

e t  á lio « , « t  áU as cuas ín  g e n tc m ,

c o m o  l o  h a c e  e l  c ie g o ^  y  n u n c a  

te  g u íe  en  lu  c a m in o ^  u n o  d e m -  

p f«  se«& m o fa d o  p o r  la  c a lu m o la , 

j  u p r im id o  p o r  l a  c r u e ld a d ,  &Ío 

e n c o n tr a r  q u ie n  te  l l t i D i i n e , —  

R .  A n t¿ n .— T e n g a s  m u je r  y  o t r o  

l a  g u c e .— R .  A m é n .— H a g a s  c a ía  

y  n o  m o re s  e n  e l l a ;  v lA a  p la n ­

te e  y  n o  l a  v e n d lm le i ;  cu b u e y  

s e a  m u e r to  i  t u  p re s e n c ia , y  no

l o  co m a s,— R ,  A m é n ,— T a  asno 

yajra  c o n t i g o  y  n o  v u e lv a .- ^  R .  

A m é n ,— T u s  o v e ja s  se a n  en tre* 

g a d a s  á  tu s e n e m ig o s ,  7  n o  ten* 

g a i  q u ie n  re  a y u d e .— - R .  A m ^ n , 

— T o s  h ijo *  7  tu s  b i ja s  K a n  en ­

tre g a d a s  á  p u e b lo  e x t r a f ío ,  7  

v e a n lo  tu s  o jo s  y  f a i t e o  te  y  n o  

l ia y a  fo r ts le s a  e n  i u  m a n o .—  

R ,  A m é n .— U n  p u e b lo ,  q u e  n o  

C 0 D 0 C C 9 ,  c o m a  c l  f r u t o  d e  tu s 

t ie r r a s ;  80*tengas la  c a J u m o ia  y  

s e a s  o p r im id o  e n  t o d a  tu  v id a , 

y  te m a s  d e  lo d o  l o  q a e  v ie r e # . —  

R . A jn ¿ n .— H i d r a t e  D io s  co n  

m a la  h e r id a  e n  tu s  r o d illa s  7  en  

cu i p ie r n a s  7  d e s d e  la  p la n ta  d el 

p ié  h a s ta  l a  c a b e z a , y  n o  p u e d a s  

s e r  c a r a d o .— R .  A m é n .— L ié *  

v e t e  e l S c f io r  ru  n u j c r  7  r a s  h i ­

jo s  7  cús h ija s  e n tr e  g e n t e s ,  q o e  

n o  te  c o n o z c a n ,  y  á  tu s  p a rie n te*  

c o n  d i o s ;  y  sirva« i  d io see  a g e *  

DOS d e  m a d e ra  7  p ie d r a , y  seas 

e x p u e s to  á  l a  Irr is ió n  p ú b lic a  e o



<iu»« t c  n o ü  c 9 g n o » c a i, e t  co n *  

u n g u in e o s  t u m ,  c t  » c r u lu  I> iji 

a J ic n i» , e z  l i g o o  c t  p c t x a e ,  c i  

MS m o Q S tratu s i a  p r o u e r b iu m  et 

i n  f a b iJ s m  o m a ib n s  p o p u lis  q u i­

b u s  t«  d u e e t .— R e s . : A m c Q .—Eji* 
d a s  m a lr u m  K m c m  i n  l e r n ,  e t  

QOD co U ig a s  iü ig u id  c z  c o ,  g o ia  

c a m c d a n t i l lu d lo c u s t a e :  v in c a m  

p la n te»  e t  n o n  b lS a s  d e  v in o , 

Q e c  c o ll ig a s  lU q u ld  c z  e a ,  q o ia  

c o m e d u it  c a s  v e r m e s :  o U u a s h S ' 

b c 3 s  in  ó m n ib u s  i c r m i n i i  n iis , 

e i  n o n  v B g a s  l e  c o m  o l c o ,  q c U  

u c o r r a i  t e ,  c t  p c r c a t .— R e s .:  

A n ic D .— P il lo s  ecH lias h a b e a s , e t  

v id e a s  eo# q u * n d o  fe r e n t o r  in  

c a p t id t t s t c m :  o m n e s  a rb o r  um  

fr u c tu s  e t  te r r a e  tu a e  cn m e d a n - 

t u r ;  e z ir a o e u s ,  q u l o o n  v i u i t  t«» 

c u m , i o  ie r r a  e r i t  c l t io r  t e ,  e t  tu  

d e s c c o d c s ,  e i  ip s o  c z a lt a b it u r  

p lu s q o a in  t e ,  c t  i p K  c a p o t ,  e l 

t u  c a u d a ;  e t  r C n la n t  s u p e r  ie  

l i a e  m a le d ic t io o e s  s c r lp ia e  ln  l i­

b r o  h o c , q u o u s q o e  s is  co fi/ractu s. 

" R e s . :  A m cn ^ — S e m ia s  io im ic o , 

q o e ro  m iit c e  (Ih i D e u s ,  in  fa m e , 

s i t i ,  c c  n u d ic a c e , e t  in  g m o t  
l o o p u ,  e t  m itc a t  h u tn e tu m  su u in  

e u p e r  c e n it c e m  tu  a m  q u o o s q a c  

le  c o n ic r a t ,  e t  a d d o m  D o m i­

n u s g e n  ccm  d e  lo o g iq u o ,  e l  d c  

v l i im i s  i n i b u s  t e r r a c ,  ta  s lm iü -  

tu d in c m  a q o i la e  v c J a a t i s ;  ita

to d o s  lo s  p t ie b lo s ,  á  d o n d e  ce 

co ftd u aca .— R . A m ¿ n .— A r r o je *  

en  l a  i le r r a  m u c h a  s e m illa  y  n o  

c o ja s  n in g u n a ,  p o iq u e  se la  co* 

m a n í a s  la n g o s ta » : v i ñ a  p la n te s  

7  n o  b e b a s  lu  v in o ,  n i  c o ja s  coaa  

a lg u n a  d e  e lla ,  p o r  q u e  s e  la  co* 

m a n  lo s  g u s a n o s :  o l iv a s  ten g as 

e n  codas cus h e re d a d e s  y  n o  te  

n n ja s  c o n  s u  a c e i t e ,  p o r  q a e  

t t  v ie r ia  y  d e s p a p a re ^ c a .— R . 

A m é n .^ H iJ o s  é  h i ja s  te n g a s  j  lo s  

v e a s  l le v a r  e n  c a u c lv e r io :  sean  

c o m id o s  to d o s  lo s  fr u t o s  d e  lu s  

á rb o le s  y  d e  tu s  c ie rra s ; le v á n te s e  

so b re  ( i  e l  e z i r a f i o , y  t á  seas ab«- 

i l d o ;  é\  sea  c a b e z a  7  tú  e o U ;  7  

v e n g a n  so b re  i l  e&ias m a ld ic io n e s  

e t c r i t a  e n  e sce  l ib r o  h a s ta  q a c  seas 

d e s C r o id o . 'R .  A m én .-S >  e r r o  sea» 

d e l  e n e m ig o , q u e  te  e n v íe  e l  S e ­

ñ o r , c o n  h a m b r e , s e d ,  d e s n u d e z  

y  to d a  TD iscria, 7  a p o y e  l u  p la n ta  

su b re  cu c c rv ¡2  h a s ta  q u e  t e  pu l»  

v e r t c e ;  y  t r a ig a  D io »  g e n te  d e  

lo e  ú lt im o s  fin e s  d e  la  i l e r n ,  y  á  

s e tn e ja n ta  d e l  á g u i la  v o la d o ra , 

d c  t a l  m o d u  v e n g a  q u e  &o p u e d a s  

e n te n d e r  s u  le n g u a .— R .  A m ¿ n . 

— G e n t e  rab io sa^  q u e  á  n a d ie  

p e r d o n e , n i le n g a  m is e r ic o r d ia  

d e l p á r v u lo ,  d e v o r e  la s  c r ia s  d e  

io d o  c u a d r ú p e d o  y  la s  m ie s e s  d e  

tod a»  tu s  t ie rr a s  v  n o  t e  d e je



v e n ia l  emi&aa ^ u o d  n o n  po»us 

in c e ll ig e r e l in g u a in  s u u n .— R e s . : 

A m e s , — G e n »  r a b í o »  q u a e  n o n  

p a re a c  s l í c u í ,  n e c  m iM re a tu r  

p a r v o J i, d c u o r c t  p t fto B  o m n iu m  

b c s i ia r a r a ,  c i  m e s s iu m  to t ia s  

t c r r a c  t u a c ,  e t  n o n  d J m itca t t ib í  

t r i t íc u m , v Í D u m ,  n « c  o le n m , n c c  

g rcg e #  ooltfK» lu a / u m , q n c u íq u c  

te  d e a c r u í t f  e i  c o n t e r a t ,  c t  c o -  

m c d a t  / rú c c u m  v e o t r í í  lu í ,  «C 

c u s e B  ¿ U o r u m  e t  ñ lia r v m  tu a -  

r u n a ,  i^uas D o m in a s , D c u s  l u u « ,  

d a h ít  U b i ID an g ú & lía  e t  v u i í t a -  

t e ;  e t  o p p r im a n t  t e  ú i im i e l  (u l. 

- • R c ! .  : A m e n .” T u a  v i*  9Ít c o o -  

lu m a ta  i n  m a lo  t o o ,  e c  te rra  tu a  

n o Q  d e t  l i b i  f n ie t u m  au u m  ;  e t  

m itC at c ib i D o m ín u »  b e it ia s  cam * 

p l ,  q u a e  ce c o n s a m a n c :  t u l  b e s- 

t ía r í j  f ia n t  p a u c í:  D e o a  c o n te r a t  

t e ,  e (  d e t  ( íb ¡ p e n o r la m  d e  p a s e  

f u e , q u o d  com ed aB  í l l a d  a d  pe&* 

9u m ,  e t  l e  n o n  v td e as  la c u r c m :  

n o n  p a r e a t  t ib í  D o m in u s , q n a n - 

d o  t u  p e c i e r i j v e n i a m ,  9c d  tu n e  

s ic  i p a e lr a ia s  c o n tr a  te »  c t  v e ­

n ta n t  s u p e r  (e  m ated ) c tlo n e s , 

q u a e  su n c s e r ip ta e  in  h o c  l i b r u ,  

ec d c 4 tn ia t  D a m in u s  o o n ie n  

tu u m  d c  l ib r o  v lu e n c lo m , e t  n on  

s c r ib a r is  c u m  l u s t b ,  9c d  in  per* 

d it lo n e  d a o d e c im  T r i b u u m  I s ­

r a e l ,  s e c u n d u m  m a lc d ie tio n e s  

q a a e  Biint s c r ip ta c  in  l ib r o  h o c .

t r ig o ,  v i n o ,  d Ì  a c e i t e ,  n i  lo s  r e -  

b iíV os d c  ta 9  o v e j u ,  h a s ta  q u e  

d e s tr u y a  7  d e s m e n u c e  y  *e 

m a  e l  f r u t o  d e  tu  v ie n t r e  y  la s  

c a m e s .d e  t a s  h i jo s  y  d e  t u s  h i ­

ja» , q u e  t e  d a rá  e l  S e ilo r^ ta  D io s ,  

c n  c i  d o lo r  7  la  d c v a » ta c io n j 7  

o p r lm a tite  t u  e n e m ig o s .—  R ,  

A m é n . —  T a  f a e r w  sea  e m ­

p le a d a  7  a g o  cada e n  t o  d a ñ o ;  7  

t u  t ie r r a  n o  t e  d ¿  s u  fr u t o ;  y  o a -  

v íe c e  e l S e fto r  Ia9 fie ra s  d e l  c a m -  

pUj p a ra  q u e  te  a c a b e n  7  sean  

p o co «  tu e  lu c h a d o r e s  c o n tr a  e llas. 

— R .  A m é n .— O p r ím a t e  D io » ,

7  d ¿ c e  c a re s tía  d c  t u p a n  c o n  tal 

a p e l i i o  q u e  n u n c a  ( c  vea»  h a r to ;  

n o  ce p e r d o n e  e l  S e r to r , c u a n d o  

d e m a n d e s  m Í*erÍco rd Ía , m q o  q u e  

encúnee«  s e  I c T a o te  a im d n  c o a -  

(ra  c l  y  v e n g a n  »obre cu fr e n te  

la s  m a ld ic io n e s , q u e  e»cáo  eBcrl- 

caa e n  e sce  U b ro , 7  b o r r e  D io «  tu  

n o m b r e  d e l  U b ro  d e  lo s  v i r o a ,  y  

n o  se a s  in s c r i t o  e n tr o  I 0 9  ju a to s , 

s in o  e n  la  p e r d ic ió n  d e  la»  d o e c  

T r ib u »  d c  Is ra e l, s e g ú n  la s  m a l­

d ic io n e s  q u e  a q u í e s tá n  e s c r ita s . 

— R ,  A m d n . —  S e a n  t a s  h ijo s  

h u é r fa n o s  y  t o  m u g o r  v iu d a ;  y  

te a j i  c o m o  l a  ^  r i e o t o ;  7  e l



— R e » .: A m e n .—  T a i  fiUj fia n t 

o r p h u i i ,  e t  « o r  cu a  v í< tu a , < i 

ñ v t i  s tc u t  p a le a  a n c e v e a t a m , c t  

A n g e la s  ce im p u g n  c c ,  e c  me&* 

sam  tu  a m ,  e c  s in c  o b ic u r i  ocuU  

t u l  e t  n e  v id e a n c ,  e i  C c ^ iim  

tu u m  » cm p er in c u r v e c  i n  c c n a m , 

er D o m in u s  m itc a t  t ib ¡  ir«m  

8uam , e l  fu r o r  m ?<i(tattonÍ« e iu s  

l e  c o m p r e h e n d a c .— R e » .:  A m e n . 

— E r a d d u c a i  t ib í  D o r e io u e  m a­

lu m  í u p c r  m a lu m , e t  a o n  in tre»  

in  6U4 iu t t i i i a ,  e t  d o m u »  lu a  s it 

d e s e r u ,  e i  n o n  s ir  q u l  h a b lr e t  

In ea  ; t a n g u u  cou» u t  

í ie u c  f u m a s ,  e t  lu u m  c o rp u m  

s it  s ic u t  t t c r c a i ;  a u r u m  e i  ar- 

g e a iu m  n o n  te  l íb e r e c  )n  ira  

D o m in i.— R e » .: A m e a .— P e r c u -  

l i a t  te  D e a e  m a ln »  p la g i» , s ica c  

p e r c u s s ii  P h a r a o o e m  e t  p o p a -  

lu m  s u u m , s i  k U  v e r l t a t e m , et 

v is  ia r a r e  m e n d a c iu m .— R e « ,; 

A j n c n .- P e r c u t i a i  D o m jn u » ú c u i  

i E g y p t u n  d e  r a n i» , m a s é is ,  c i  

c io r c a ll i2 t e ,  ec b e s d j» , c r  d e  na»* 

c e a i i j » ,  01 d e  v e z i c i l s ,  e t  d s  p e- 

ir í« , c c  d e  lo c u it i» ,  e t  d e  le n e -  

b r í» , e l  m o n a l i t a te  íll^w um ,

# an t p r im o f e a i  ci, - R e s . : A m e n .-  

M a le d ic t lo n e » , q u íb u »  m a le d lz it  

lo s u e  I c r í c o ,  v o D i a n i  $ a p er le , 

c r  s u p e r  d o m u m  tu  a m ,  e t  su p e r  

o m iü a  c û ae  h a b e s .— R e a ,: A m e n . 

— V x o r  lu a ,  e t  f i l l j  t u j  T a d a a t

D E  E S P A ÍÍ A  y  P O R T Ü G A L .  

A n g e l  ce d e r r íb e  v  ¿  cu m e t a ;  y  

» cao  o » eu recid o s tu s  o jo s ,  q u e  a o  

v e a n ,  7  m  e s p a ld a  s c  e n co rb e  

s ie m p re  e n  la  t ie r r a ;  y  D io s  te  

e n v íe  «u Ira y  e l fu r o r  d e  su  e n o jo  

le  a n o n a d e .— R -  A m é n .— I l a -  

c Í d c  c l  S e fio r  so b re  cí d u I  so b re  

m a l , y  n o  seas r e c ib id o  á  s a  jo s -  

l i c l a ,  y  Cu c a s a  »e v e a  J e » le rca , y  

e n  h a y a  q u ie n  la  h a b it e :  tu  san ­

g r e  aea e s p a rc id a  c u m o  e l h u m o , 

y  t u  c u e r p o  c o m o  e l  e»cÍércol; 

D O  l e  U b re  e l o ro  n i  la  p ia ra  d e  

l a  ira  d e l  S e ñ o r .— R .  A m é n .—  

H Í¿ ra C e  D io s  d e  m u c lia s  p la g a s , 

c o m o  h ir ió  i  F a n ó n  y  ¿  b u  p u e ­

b l o ,  s i  sa b es  la  v e r d a d  y  q u iere»  

ju r a r  m e n t i r a . - R .  A m í o . — In * 

f í iC e t c  D i o s ,  c o m o  á  E g lp c o , de 

r a a a s  y  m o sc a s  y  pe»ce y  fie­

r a s  y  nóntuuo« y  d esascrea  y  

p ie d r a s  7  la n g o s c a j y  á D ie b la s j 

y  a ü ija te  c o n  la  m u e r te  d e  lu» 

p r ím o fé c it o » . —  R .  A m é n . —  

V e n g a n  la s  m a ld ic io n e s ,  <^ue 

e c h ó  J o s u é  so b re  J e r íc ^ ,  so b re  

IÍ y  lu  cusa 7  s o b r e  io d o »  lu» 

b i e a w , — R .  A n i é a .— V a y a n  tu  

m u g e r  y  tu s h ijo »  m e n d ig a n d o  

d e  p u e r ta  e n  p a e r ia  y  n o  e e c u e n *  

tre n  t^ulea lo s  a m p a r e , y  ca igas



m c o d ic a n d o  d «  otXÌa i o  o stìd tn , 

e r  n o n  Ì a u e o la n t  <)ui c ’M  lo u i*  

t c t , « t  i a  ira  e t  Ì o  fu r o r e  D o ­

m in i  R egi» «  e t  o m B iu m  illo r u m  

q o i  te  v id eb u D C  v e n iu >  e c  Ì!l> 

q u i  ef4Dr a m ic i  cu t bÌqc Ìaiidki 
c o i ,  e r  se ra p e r  cc d e r r id c a o t :  e t  

c a d i i ,  e t  n o ft  »it ali<iuis q u i  te  

id i u v e t  a d  s u r g e n d u m  : p t u p e r  

e c  Q3Ì9cr v i t u s ,  c l  o u n  iu u cn ia »  

q u i  te  K p e l ia c :  »ì k Ì s  v e r i la ic m , 

CE v is  iu r a r c  m e n d a c iu m , c t d i t  

anim a tu a  v b i  c a n c s  m in g u a t .  

— R e » . : A m e c ,  A m e n , A m c a .—  

D a l u m  G e r u n d a e ,  q u a r to  k a*  

icQ d a s M a r t iJ ,  E «  M .c c l x x i x .

IÚ en  la  i r t  y  ía i o r  d c l  r e y ,  y  d e  

to d o »  a q u e llo s  q u e  t e  v e a n , y  loa 

q u e  e ra n  eos a m ig o s  t ó r n c s K  to s  

e n e m ig o »  y  m ó fe n s e  s ie m p re  d c  

t í ;  y  c a ig a » , » io  t e n e r  q o io a  te  

a y u d e  i  I c T a n u r :  p o b r e  y  m í»c- 

r o  v iva»  y  d o  h a lle s  q o ie n  t e  c n -  

l i e r r e ;  ú  sabe»  la  r e r d a d  y  q u ie ­

re« ju r a r  la  m e a t i i a ,  c a ig a  l u  

a lm a  d u a d e  m e a n  lo s  p e rro » -—  

R .  A m i a .  — • A m í n .  —  A m ¿ n . 

^ D a d o  e n  ü e i u n a  ¿  4  d e  

la»  k a le n d a»  d e  M a r t o ,  E r a  

M ,  c c lx x ii : ,

I I .*

Jlt|,*»rtKrO f>í to# J*®ía* «M tSON » CAÍTltlA.

{Patúda m , t k .  x i ,  ley M )

lu d io s ,  b a b ie a d o  d e } u « r ,  d ¿ b e n lo  f a c e r  d c s ta  n s a a e r a : A q u e í  q u e  

d e m a a d a  la  j u r a  a l j u d í o ,  d e b e  i r  í  la  » m a g o g a  c o n  í l ,  e c  e l  ju d ío  

q u e  h »  d e  j u r a j ,  d e b e  p o a e r  ia s  m a n o s  »obre la  »ora c o o  q u e  fa c e n  

n r a c i o n .e t  d e b e n  »eer d e la a t c  c r i i t ia n o s  e t  j u d í o s ,  p o r  q u e  v e a n  

c ó m o  j u r a ;  e i a q o e l  q u e  t ó m a l a  ju r a  d e l ju d ío ,  h a le  d c  c o n ju r a r  d c  

c»ca m a n e r a :— « J u ra »  c á ,  f o la n  j o d i o ,  p o r  a q u e l D io s  q u e  e» p o -  

d etn » o  »obre cod o, e t  q u e  c r ió  e l  c ie lo ,  e c  la  t ie r r a  c t  trx ias  la» otra# 

co»a», c t  q u e  d ijro :  N o a  ju ra r á »  p o r  m i  n o m b r e  e n  r a a o ;  e t  p o r  

a q u e l D ios q o c  f iz o  á  A d á n  e l  p r u a e r o  h o m e , e t  l e  p u » o e a  p e r a J w , 

ec l e  m a a d ó  q u e  n o n  c o m ie s s c  d e  a q u e lla  f r u t a  q u e  ¿ l  l e  v e d ó  ec 

p o r  q u e  c o m ió  d e l la ,  e c b o l d c  p a r í i s o ;  e t  p o r  a q u e l D i o i ,  q u e  r e sg e -



b i6  « l M c c iü c ío  d e  A b e l  e t  d e s é c lió  e l é <  C a i o ,  c t  la lv ó  á  N o ¿  e o  

e l  a r c a  e n  tte in p o  d e l  d i lu v io ,  ee á  au ttsu je r , c t  á  >\is f ijo s  c n n  s e t  

m ú g e re a  « t  á  to d a s  la s  co sa s  m i s  i{u e  h í  m e l ió ,  p o r  q n «  se p o b ]sM

l i  d e r r a  d esp u e» ; c t  p o r  a q u e l D io s  (ju e  la l r ó  ¿  L o t  e t  á  su s ü jas 

d e  la  d e je r u y c lo n  d e  S o d o m a  < t d e  G o m o r r a ;  c t  p o r  a q o e l  D io « , 

q a e  d ix a  i  A b r a h a o  q a e  e n  su  H n a g e  s e r ia n  b e n d ic h a s  lo d a s  la i  

g c i i c e i ,  e t  e s c o g ió  4  é l e t  i  I m c ,  íu  f i jo ,  e t  i  J a c o b  p o r  p a tr ia rc a s , 

c c  m a n d ó  q u e  se c irc u n c id a & sc n  to d o *  lo s (ju e  T Ín lcM en  d e  *u H n age, 

e l  s a lv ó  á  J o s e f  d e  m a n o  d e  su* h e r m a n o s  q u e  l o  n o n  m a ta s s e n , e t  

l e  d ió  g7 * ? ú  d e l r e y  F « r * o n ,  p o r  q u e  o o n  p e r e í ^ c í s e  su  I lo a g e  en  

e l t ie m p o  d e  la  fam bre^  ( t  g u a r d é  á  M o y s e n ,  s e d e n d o  n if lo ,  q u e  n on  

tn o rie sso , q u a c d o  l e  e c h a ro n  e n  c l  r ío , « t  d esp u e a  q u a n d o  f o ¿  g n n d e  

ap aresc io V  e n  s c m c j a n i í  d e  f u e g o , « c  d i 6  la s  d ie s  D aga* e n  E g ip e n , 

p o r  q u e  P a ta o n  n o n  d c z a u a  i r  lo« lijo e  d e  I s r a e l  í  s a c r if ic a r  e n  e l 

d e s ie r to ,  e t  f iz ó le s  c a r r c r a s  e n  la  m a r  p o r  d o  p a s a s s e s  e n  #eco, e t  

m a có  á  F a r a ó n  e t  i  su  h o e s t e  q u e  ib a n  e n  p o *  e l lo s  e n  a q u e lla  

m a r , e c  d Í6  la  le y  «  M o t s c d  e n  e l m o u t e  S i n a í ,  e r  la  e e c rih iù  c o n  

s u  d e d o  e n  cablas á e  p ie d r a ,  e l  ñ'¿o i  A r o n  *0 s a c e r d o te , e c  de» - 

t r o j ó  á  su s f i jo s ,  p o r q u e  f a c lc n  s a c r if ic io  c n n  f a c g o  a g e n o , e i  d zo  

q u e  la  t ie r r a  so r b ie s s e  v l m s  x  D a t a n  e t  A b i r a o  e c  á  lo s  o ir o c  sos 

c o m p a ñ e r o s , e t  d ló  i  lo a  ju d ío s  i  c o m e r  e n  e l  d e a ie r lo  m a n á ,  e t  

(izo  s a lir  d e  la  p ie d r a  s e c a  a g u a  d u lc e  q u e  b e b ie s e n , e t  g o b e r n ó  lo s 

ju d ío s  e n  e l  d e s ie r to  q o a r e n t^  a ñ o *  q a e  su s v e s tid u r a *  n o n  e n v e je ­

c ie r o n  n in  * e  r o m p ie r o n , « t  Ii¿o  q u e  q u a n d o  l id ia b a n  lo s f ijo s  d e  

Jsraé] c o n  e l p u e b lo  d e  A m a le e  e t  a l u b a  M o y s e n  l u  m a n o s  a r n b a , 

q u e  v e n c le s i e n ,  e t  m a n d é  á  M o y s e n  q u e  su b le sse  e n  e l  m o n te  cC 

d e s p u e s  n u n c a  ía ¿  v is t o :  o cro s i n o n  q u is o  q u e  n in g u n o  d e  lo« q u e  

s a lie ro n  d e  E g ip t o  e n tr a s te  e n  t ie r r a  d e  p r o m is ió n  p o r  q u e  l e  c o n  

e r a n  o b e d ie n te s  n l c  l e  c o n o s f ie n  c o m p lid a m e r t ie  e l  b ic n  q n e  le s  

^ 9 Í e ,  fo c r a s  J o s o ¿  « t  C a le f ,  á  q u ie n  ñ zo  q u e  p u a s e e n  e l r ío  d e  J o r ­

d á n  p o r  M e o ,  r o m a n d o  la s  a g u a s  a rr lb « ; e t  d e r r ib ó  lo« m u r o s  d e  la  

c íb d a t  d e  J e r í c ó ,  p o r  q u e  J o s u é  la  p r ls le s K  m á s  a ín a ,  e t i i z o  o tro s í 

e s ta r  e l so l e n  m e d io  d ía  fa s ta  q u e  J o s o ¿  v m c i ó  á  su s e n e m ig o » , e t  

e a c o g ló  á  S a ú l p o r  e l p r im e r o  r e y  d e l p a c b lo  d e  I s r a e l , ec d esp u e s 

d e  s u  m u e r te  f iz o  á  D a v i d  r e j n a r ,  e c  m e t ió  e n  ¿ 1  e s p ír itu  d e  p ro -



íc c í»  e t  e e  to d o s  lo *  o íro »  p r o fe ta * , e t  g u a r d o l  d e  m u c h o s  p c lig r o i ,  

01 d ix o  p o r  ¿ 1  q u e  fa lI i r a  ^ m e  s e j u n t  «u c o r a z o n ,  e t  a u U ó  á  B lía s  

a l  c íe lo  e n  c a r r o  d e  f u e g o , e t  f iz o  m u c h a s  T e rtu d e »  e e  m u c h a s  m «- 

ravÜ lds c n  e l p u e b lo  d e  1 «  ju d ío * :  « t  ju r a s  o tro sí p o r  lo s  d íc z  m a n ­

d a m ie n to «  d e  la  l e y  q u e  d íó  D i «  á  M o y s c n .  T o d a »  e sta s  cosas 

d ic h a s  d e b e  r e ip o n d e r  u n a  v e z ,  j o r o :  e t  d e s i, d e b e !  d e c ir  a q u e l q u c l 

eom a la  jo r a ,  <jne st v e r d a e  5t b c  c l  la  n ie g a ,  6  la  e n c u b r e  c t  n o n  la  

d i c c  c n  a q u e lla  r a z ó n  p o r  q«i¿ j u r a ,  q a e  v e n g « n  w b r e  ¿1 to d a s  las 

lla g a »  q a e  y in ie r o n  s o b r e  lo» d e  E g ip t o  e t  t o d i s  la»  m a ld ic io u c »  d e  

la  l e y ,  q u e  s o n  p uesta»  c o n lr *  lo *  q u e  d e s p r e c ia n  lo4  m a n d u m ie o to s  

d e  D io « :  e t  á  to d o  e s to  d i c h o ,  d e b e  r e s p o n d e r  u n a  yc>i: J m t ,  s in  

re fie rca  n in g u n a .

I I I .*

J U X A N I K T V  P S  I / *  S N  C O K B A M  P B  B A B O t O M A .

D is p a e » ia  p a ra  o c u p a r  e ste  l i t io  la  fó r m u la  d e  ju r a m e n e o , i c o r -  

d a d a  e n  la*  C ó r t e s  d e  B a r c e lo n a  d e  1 2 2 8  ó  in c lu s a  en  e l  l i b .  i ,  

p á g . 6 ,  d e  la s  CfSJt/ta/UMJ i e  C a th á k a y á  s u f f r / u s i ,  e e c . ,  q u e  fo r­

m a n  p a rte  d e  la  g r a n  c o m p ila c ió n  f i l ip in a ,  p u b lic a d a  e n  1 7 0 4  p o r  

« c u e r d o  d e  la s  C ó r t e *  c a ta la n a s  d e  1 7 0 2 ,  U e g 6  i  n u es tra s  m ano«, 

m e r c e d  a l ilu s tr a d o  c e lo  d e l e n te n d id o  c o rr e s p a n d le n c e  d c  l a  K e a l  

A c a d e m ia  d e  1« H i j i o r i a ,  d o n  B ic n v c n íd u  O l l v e r ,  e x a c t ís im o  

tra»Iad o d e  l a  íftrm u la  d e  ju r a m e n to  a d o p ta d a  p o r  la  c iu d a d  d e  

T o r t o s a ,  p a ra  f ig u r a r  c n  au fu e r o  p r iv a t iv o  d e s d e  lo s  po»lreTO* aflo» 

d e l s ig lo  * t u -  S ie n d o  la  p r im e r a  f S r m u U , q u e  r e t i r a m «  d e  e»te 

a p é n d ic e ,  m u y  s e m e ja n te  í  la  v a le n c ia n a ,  q a c  p o n em o »  á  c o n t i­

n u a c ió n  ; » p a r e c ie n d o  e n  c o n T a r lo  1« d e l  F a c r o  d e  T o r t o s a ,  n o  y a  

e ó lo  » a lp ic a d a  d e  v a r ia n t e s ,  » in o  r e a lm e n te  d is t in ta  d e  u n a  y  o tra  

e o  su  r e d a c c ió n  ? 7  o fr e c ie n d o ,  p o r  ú lt im o , u n  t e x i o  m á» ín te g r o , 

m e jo r  c o n s e r v a d o  y  m á s  in m e d ia ta  á  s u  p r im le lv a  ñ j c n t e ,  p o r q u e  

c l  e je m p la r ,  d e  q u e  c l  S r .  O l i r e r  h a  s a c a d o  I* c o p ia  r e fe r id a , s e  im ­

p r im ió  e n  d ic h a  c iu d a d  en  i j í ? «  c o n  v is ta  d e l  M S .  o r ig in a l d el 

s ig lu  x i i j ,  n o  h e m o s  v a c i la d o  e n  h a c e r  est«  a u se le u cio n , ^ u e  agru -



decerán b:q duda nQC5(ro5 Iccior«», con can t i  mayor n ¿on , cdanio 

que el o r í g i a a l  se dá por perdido, y  los ejemplares impreso* bod 
rarísimos,

iht u jtJefym.

J u c o ,  ju r e s  á  m ¡ q d c  n o  n ie n tir M , ao »  v c r l t a t  d ir a s ? — J u r .

J u re s  p e r  D e u  p a r e  ro (  p o d e r o s ,  g u i  fe u  l o  c c l  é  U  ie r r a  e i  la 

m a r , é lo te s  c o te s  q u e  e n  a q u e lla s  » o n ? — J a r .

J u r e s  p e r  a q u e ll  q u i d i x :  P e r  o iÍ  m a ie :r  ju r a r e «  e  n o n  p c r ja ra «  

r e c i  l o  D om  d e l D e u  n n s c r e ? — J o r .

J u r e s  p e r  a q u e l q u i  8 la  t o a r  te r m e  p w á ,  d ie n :  K d  t r ó  a c i  v e n -  

d r á í ? — J u r,

j o r o s  p e r  a q u e l ,  l o  c u a l  l o  p r im e r  a r c h a & g e l d e l c e l  g l i ¿ ? — J a r .

J a r e s  p e r  le s  o rd c n s  d c l  c e l  c  p e r  la  c o m p a n y a  d e is  a n g e l í  (  d e is  

a r c h a o g c ls  q u e  c s r á s  d a u ü n l o o s ir c  S e n s o r ? — J a r .

J u re s  p e r  a q u e l q u i d e o io s r r á  lo s  a b is ,  ¿  f e a  c re m o U r lo s  p u lg s?  

— JUÍ.
J u re s  p e r  lo s  t r o iu  e  p e r  le« s e n y o r le s  ¿  p e r  lo e  prÌD Cip«rs d e l 

c e l ,  e  p e r  le *  p o ie sca cs  d e  c h é r u b in  é  s e r a p h m  ?— J u r.

J a r e e  p e r  a q u e l q a t  lo  p r im e r  h o m e  A d a m  e n p a r a y e e e u b ll? — J u r ,

J u r e s  p e r  a q u e l q o l l  s a c r l f i o  d ’A b e l  r e e b e  e  C h a j m  a q u e l sa­

c r i f ic i  á  A b e l  d r e c o r c r  m t ld ix ^ * — J a r .

J u r e s  p e r  a q u e l q u i N o ¿ ,  a b  s a  m a i le r  é  a b  tre»  fili», é  a h  la»  ire»  

m o lie r e s ,  i  a b  la s  b c s i ic s ,  é l e s  v o la c e r ie s , i  a b  co tes le s  a l t r e s  coses 

q u e  e n  la r c a  e l  ic m p s  d c l  d i la n i  d e y n á  s a lv a r ,  p e r  l o  q u a l c a sc u m  

ly o a ig e  fo s  r c s l a o r a l? — J u r.

J u re s  p e r  a q u e l q u í  d e  S e n i ,  £ 1 1  d e  N o é ,  l o  p o b lé  d e  I s r a e l d e y n á  

rc s r a u r a r , 6  lo s p a tr ia r c h e s  e l e g í ? — J u r .

j u r e s  p e r  a q u e l q u i  l o y t ¿  a b  J a c o b ,  e  a q u e l lo c a n  l a  c u s s  d c  

J a c o b , fe u  lo  r a n  c a y la r ,  e d i x  ¿  a q u e l:  N o  »eráe s p e l l a i  J a c o b ,  tn as  

Y i r a e l ? — J u r,

J o r e e p e r  J a c o b  e  p e r  le s  x n  fil is  d e l l ,  ç o  e s :  R u b e m , J u d á s , 

Y s a c k a r ,  G a d ,  A s e r ,  Z a b u ló n ,  N e p i a l l n ,  V a n ,  S im e ó n , L e v f ,  

J o s íp  é B e n ja m ín  ^ -~ J u r .



J u re »  p e r  * q u e \ ,q u i  J o « p  d c l í u r í  d e  1a  m á  d e  so t f r í r c s ,  e  « q n el 

g w n  S e n y o r  i c o  c n  lo *  uU * d c  P h a r a ó ,  p e r  50 q u e  p e r  c l l  U  ca»a 

d’ I s r t e l  fo *  w lv a d a  d e

J a re »  p e r  le a tr a m c n t  d e  E g i p t e ,  ¿  p e r  la  n u n ^ ia c tó  v e l l*  (^ue 

j a a a i a  d i la  J a c o b  a is  i c o s  (ilU  ? — J o r .

ju p e s  p e r  a ijn c l , lo  c u a i  t r ó b i  la  f il ia  d e  P h a n ó ,  l o  q o a l  e l la  n o d r f ,  

n o m e n a e  M o y K * ? — J u r .

p « r  a q u e l a b  q u i  p a r U  M o y a e n  e n  l ’a r b r e  é  d i t H ; — l o  w n .

—  J u r.

J u re s  p e r  la  s e o y a l, l o  y o a l  d o n a  J ^ o i  c n  la  m í  d e  M o y í « n ,  50 

<9 á  s a b e r , la  v e r g a ; — J u r .

J u r e l  p e r  le s  X  m a r s v e llc » , q o c  fe u  M o y # « n  e n  E g i p i c ? — J u r.

J a r e s  p e r  a q u e l q u i d e l ía r á  l o  p o b lé  d 'ls r a e l  d e  p o d e r  d e  P b a r a ó  

(  la  ro a r lo»  o b r í ? — J u r .

J u r e s  p e r  la  m a n n á , q u e  m e n ja r c n  lo s  fiU# d’ I s r a e l X L  a o s  e r  lo  

d o acrc, ¿  p e r  l 'a y g u a  c r e y ta  d e  la  p e d r a ? — J q j .

J u r e s  p e r  le *  X  m a n a m e n t*  q o c  n o s tr e  S e n y o r  D e u s  p e r  M o y * e n  

r o s  m a n á  o b s e r v a r ?  —  J u r .

J u r e s  p e r  a q u e l q u i d i x : — Y o  »  D e u s ,  S e n y o r  t e u ,  c  n o n  e s í U r c  

ú n o n  m i . —  J u r,

J u re s  p e r  V a lta r , q u e  M o y s e n  c d if ic á  del# X I I  p e d re a  d e l  tea- 

ta m c D t , e n  l o  q o a l  a lt a r  o ffe r ia  i  A t e m  s a c r i lic i  f il l  d’ Isra e l?  

— J o r .

Ju re *  p e r  le s  ta u le *  d e  la  U y x  r e l ia  ? —  J u r.

J u re s  p e r  l o  r a b e r a a c le ,  e n  lo  c u a l  o ffe r ia  A a r o n  l o  s a c r i f i d .  e 

p o r  l o  sa n t a l t a r ? — J u r .

J u r e *  p e r  lo s  s e n y a le s  ¿  p e r  le s  X  n w r a v e lle * ,  q u e  f c u  D e u s  en  

E p p T c ,  50 e»; le s  a y g ü e s  t o m a r  e n  m d c ,  e a t r e í s l  e n  ra n a s  4  e n  c í ­

n ife *  é  c n  t o te s  c in o m ic s ,  e  e n  to ta  la  ie r r a  m o r t ,  e  e n  ro t  l o  bes* 

c ia r  d c  F g i p t e ,  e  í b c h ,  l o  c u a l  M o y * c n  e s c a m p a  ¿  f c y ie *  n a ffre s  

e n  l o t í ,  y  es cen e la  m í  e l eeu  c e l,  y  c l  s e n y o r  p lo c  f o c h ,  é  a r b u x ó , 

c  r e n g u e  la g o s ta  s o b r e  lo ts  lo s  c ^ p c ia n s ,  e  fo r c n  fe y te *  e sc u r id a ts  

p e r  tre s  d ie s  e n  t o ta  la  t ie r r a  d 'E g íp t e  é  f e o  lo s  e g ip c ia n s  d o m e  tró  

a  la  b e s t ia ;  e  p e r  l o  c a n t ic ,  l o  c u a l  c a n u  M a r ía  a b  lo s fill*  d^Israél, 

ab  te m p e s , p e r  y o  c<«n l o  S e n y o r  d e l io r ó  a q u e ls  ¿  c o h r í  lo s  c g ip c ia a »



d e  m a r , q u e  a q u i «ra» e  p e r  la  g lo r ía  d e  N o » t r c  S e n y g r  q a c  a<]u; 

a p p a r i a i — J u r ,

J o r c s  p c r  lo  te m p le ,  l o  q u a i b asc i S a la m ô  ¿  &&rvü d e  n o u e  Sc* 

n y o r ? — J u r,

J u re s  p e r  J o s a d , f il l  d c  D u o ? — J u r.

J u re s  p e r  to i5  le s  R c g s ,  c  p c r  le s  sa u tes d c ls  e b r e i u ,  e  p o r  tô t  lo  

l y n a i g c  c  c l  p o b lc  d J s ra c H — J u r .

J u re s  p c r  t<xs le s  o rd cn am e n r» , q u e  o e s t r e  S e n y o r  g u a r d a r , 4  o b ­

s e r v a r ,  c o m  m a iiá  á  M o r » e s ?  — J o r .

J u r e s  p e r  a q ü e s te s  p r n p h e c e e ; S a m u e l, Y s a y a s ,  J h c r e m ía s ,  E z e -  

q o i e l ,  D a n i e l ,  O s e e ,  J o é l A n i6 » , A b d ía s ,  J o n á s ,  M í c b e a a ,  K a u m  

A b a c u c t ,  S a p h o n lu ,  A g g e u s ,  Z i c a r l a a ,  M a la c h i a s ,  M o ysen ^  J o s u é  

e  D a v i d ? — J u r ,

J a r e s  p o r  a q ü e ste s  p r o fe te s  e  p o r  to i»  lo e  a l i i e t ,  q u i  V a u e o tm c n t 

d e l  f il l  d e  D e u  p r o n a n c i a r e s ? — J u r .

J u r e s  p e r  lo s  s a iic t  a p o e to ls , q u i  a q u e l p e r  t u t  l o  » e ; le  p r e ic a re o .' 

— J u r .

Ju re »  p e r  M e s ía s  qoJ e s  | d i t  A s t e c r U t ,  lo  c u a l  v o sa lrre s  e s p e ­

j a  t s ? — J u r.

J u re s  p e r  la  ib e r a  e  p e r  la  m a z ó la ,  p e r  Adtnay Ue era f  

— J o r-

O  a i m e & t ir á s , d e v a ll  so b re  n i  a  b a i u l  a q u e sts  v ü  m a le U y tá  é  

zúgr, barahjm orMÍidem, lertnarbet, ¡alalee, iáUéelam.-^PiS^ta.

J u re s  p e r  co is  a q u e s t  s a o is :  F c r a r i ,  A g a b ,  A r a ,  D ím ila s , F i l la a a a ,  

B o fia g e r ,  C e l o ,  L a m e c h ,  A z a c b , L a o r e ,  J o b a s ,  B o r a g r á o ,  M c la c , 

T u o b e ,  T r a e h ,  B u c is m a , M c c r e n t l ,  A r d d ,  T r a h i b c m u ,  S íg u m , 

B ra m a ta iD  ,  q u í  jn le r p r e i a t  D e u s  q u i fe u  l o  c c l  é U  t é r r a ? — J u r.

J u re s  p e r  a q u e l ,  q a í  fe u  so b re  c h é r u b in  e  c b  anjeéis n o  c c e e n ts  

e n  i n f e m ,  p r e g ó n  s íá 6 rf€~ — J u r.

O  si d a ç â  m c D itrá s  a b  lo s  m a ln r »  D a b i»  s íe s  t o r m c n ta t  p e r  te e u la  

s e c u lo r u m .— A m e n .

J o r c s  p e r  a q o c l  q u i  d i x :  Y o  son  p r im e r  e  d e i r e r  ¿  n e g u m  a ltre  

n o n  es s ío o n  m i ? — J c r .

C o n j u r  t e ,  j o c u ,  p e r  to ts  lo s sants q u e  s o n  e n  e l  c e l  y  e o  la  m a r  c  

e n  la  Terra í  so(s la  té r r a . P< c o n ju r  t e  p e r  la  s in a g o g a , e o  la  c u a l  tú



o re s  e  p e r  toe» Joe p r e d ic a m e n t»  q u e  as j o m t ,  n e o y » , e  p « t  t<M» la  

tu a  m e m o r ia ,  q u e  w  v e r  n o  j u r e i  é  d a^ o  m c n c i t á í ,  lo s  t«u» caH ells 

« ien  a r r e n c a t í  d e l  ceu « p . —  A m e u .

E  la  l o m  d c U  te u s  o l l i  p e r d e s , —  A m c n -

A b  l o  t c u  ñ as a lg o s a  c o s a  o e  p u jq u c í  o ir é .  —  A m e n .

ü n q o a  m w  n o  to rn s  a le n - — A m e n .

T o c a  la  rú a  m e m o r ia  p c r d r í s .  —  A m e n .

A b  la  lu a  b o c a  n o n  p u s q u e s  p a r la r .— A m e n .

L e »  roe»  m a m  ce s e q u e n . —  A m e n .

T o t e s  le s  e n tr a m e n c !  c’ o fe r e e q o e n  t o t  m a l é  io t a  d o l « . — A m e n .

T o e  l o  le u  c o f g  d e  n u n r in e n t  d e  v c rm e n »  sia  m c n j a t .—  A m e n ,

O  i i  a lg u n s  fiU» h a s ,  in f e r o  lo» > o rb c» ca .— - A m e n .

E  a q u e l B te u s  v e g c í  k >tci r a n c h a llo e o í c  m e» ell»  m u y r e n .—  

A m e n .

E  s i  m c n ltr á í ,  t o t e !  aque»e«« cose«  á  t u  v e n g u e n .— A m e n .

l in e a r a  s ie *  e s tra y n  o  p r5? a t  d e  la  luna d e  l a  a n a g o g a .— A m e n .

E  d e  la  l i g  d e  M o y s e i .  e  d e  la  o b s e r r a d ó  d c l  d is s a p te ,  6 d e  la  

c ir c u n c Í J ió ,  c  d e  la  p u r i f ic a « 6  d c l  s e g le ;  e  a q u e lc»  m a le s  v e n tu r e s  

v e n g u e n  so b re  r u ,  * x l  c o m  v e n g  so b re  a q u e l»  q u il  v e d e ll  e n  O r e b  

f e e r e n .— A m e n .

C r e m a i  síes d e  f o c h ,  a r i  c o m  S o d o m a  e  G o m o r r a  f o r c n  cre m a i» . 

— A m e n .

V i o  te  » o b r e íc a  la  t c m ,  a x l  c o m  » orbí P a t h a m  ¿  A b i r o n .—  

A m e n .

C o m d e n a i  s ic s  d e  tou» la  l i g  d e  M o y a e n .— A m e n .

V e n g a  K>b/e tu  l a  m a le d ie t íó ,  la  c u a l  d o n n á  N o s ir e  S e n y o r  ¿ l a  

s e r p e n t , q o i  E r a  e n g u a u á . — A m e n .

E  le»  m a le d ic t io n s  d ’A d a m  c  i 'E v &  i  d e  C K a y n  v e n g u e n  »obre

ta. — Amen.
3 1  a? r e r t u t  e  p e r ja r c » , n o n  síes p a rd o n e r  e n  le s  b e a e d i c á o n s ,  le 4  

q u a ls  m a n í  N o » tr c  S e t y o r  b e a e ^  so b re  l o  m o n t  d e  B a n s m o ;  ans 

v e n g u e n  »obre t u  lee  m a le d ic t io n s , q u e  d i t o  f o ie n  e n  l o  p u g  d e  

y u a l .  — A m e n .

M a l c y t  tu  ale* e n  c iu t a t  e  e n  c s m p  e  e n  l o t  lo e  o n  f ie s ;  m ala yc  

SÍ8 toe lo  q u e  h a s . - A m e n .



M a J a y c  sia» c o  n c a s  e  en  lo r n a o .  — A m e n ,

M a la y t  Ú *  c l  d ia , « o  q u e  fu s e  n a i ,  é  la  n y t ,  e n  q u e  fu s e  e n g e n -  

d ra c , — A m e n .

L o  d ìa  i q u c i  c n  lo  c u a l  t ’e o fa n ià  u  m a r e , s ia  c e i ie b r ó « .-> A m e n .

T r a m e t a  N o s t r e  S e n y o r  » obre t u  f s m  e  w t . — A m e n .

T r a m e t a  N o ic r e  S e n y o r  to t  d e s u o y m e n t e n  l o t a o b n ,  q u e  fá r á i .

—  A m « n .

l ’ra m c ta  N o a tre  S e n y o r  so b re  ru  tem p eeiÀ  ¿  fe b r a  e  / r e t i ,  é  fo c  

a r d e n t  e  a è r  c o r r o p tu m  e  to ta  le m p e ir t t  l e  t e g u c s c a  c n  to t  lo c h , 

o n  à eS f en  ct6  q u e  u c s  d c s tr u y t .  —  A m e n .

H e r r e  N o s t r e  S e n y o r  la  ru a  p e n u  «  to t  ç o  q u e  h a s , e  v a je s  p a lp a n  

e n  œ i g  d e l d i a ,  a s i  c o m  p a lp a  o t h  e n  e s e c r c d a ts ;  e  la  tu a  c a rre ra  

n o n  sta  c n d r e ^ a d a ,— A m e n .

l 'o t s  te m p s  80»cen£ues c a lu m p n ia  é  sles p r e m s u t  p e r  v io le n c ia ;  

a e  a je t  q u i te  p u K a  d e l i u i a r .— A m e n .

L a  m u lle r  q u e  h a s  ó  a q u e la  q u e  a u r á » , altre&  h o m e n s  a je o  i  ser 

c a r n á lm e o c  s b  e l l s ,  ru  v c c n i  to t  a l lo .— A m e s .

C a » es  b a s te g u e s  e  c n  a q u e le s  n o  e i t le s .  —  A m e n .

V in y e s  p la n t e s ,  e  d c l  v f  n o Q  p u a q u e s b e u r c .— A m e o .

¿»o t e u  b o u  l i a  »acrÍ6 c a t  d a v a n t  tu» e  s n  m e n ja r á s  d a q u e l 

A m e n .

O a e y ie s  tu e»  e  asen a  e  a lir c »  b e s tie a  q u e  a je s ,  s ie n  to lte s  á  tu  

p e r  io s  e n e m ic ii» . ~ A m e o ,

T o e  <Iía d e s fa llirá » ; e  n o n  »Ía f o r i e r a  c n  la  lu a  m á . —  A jn e n .

L o  f r u y e  d e  la  m a  i e r r a ,  e l*  t ie b a y l» ,  c  tot»  b cn a  m e a  v n  p o b lé  

q u e  l u  m eyn &  u o c e y » .— A m e n .

N o s t r e  S e n y o r  ü ra  a  cu  « b  p c s ú le n c la  q u e  u n c a  m e» n o  p u lq u e s  

c 9 »cr g u a r i i  d e  la  s o la  d e l p e u  t r ó  a l  c a p . — A m e n .

S e m e & i s e m b r a r á s  e n  la  t e r r a ,  e  p o c  n e  c u y l lr á e ,  e  la g o c tc s  so 

r a c n ja r á m . A m e n .

O lio e »  a u r á s  e n  tes h o n n rs e  cu U ír n o  le»  v e u rá » . —  A m e n .

FíU » é  g e n re »  é  ííD es a u r á s ,  e  a q u e ls  c  a q u e le a  v e u r á s  e a  c i p t l -  

v i t a c .— A m e u .

D c s tr u y m e n t  e s  d e v e n d r á  a h  arb re»  e  a is  tr iiy t»  d e  la  tu a  te rra . 

— A m e n .
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E  s i  d a^ o  m e n c ir á s , N o s t r e  S e a y o r  i c  c o n f o c a  l u  «  t o ta  t a  c a ­

lu r a .— A m e n .

T o s  iill«  s i c a  s e r r e » , 4  a d o ra rá n  d c u s  c s lr a y n s ,  lo s  q u a ls  tvi 

m e y n s  c o n e y s .— A m e n -

E  a n c a  m e s  t ú ,  n e  a q u e is  c o  aJais  r o p o s ; m a» lo ts  íe m p s  m a l en  

to ts  lo e s .— A m e n .

£  a je s  r c m o r  d e  d ia  e  d e  n y t ,  c  n o  a je s  e s p e ra n z a  e n  U  t u s  v id a . 

— A m e n .

A l  m a t í  d ir á s :  — { Q a i  d a r á  á  m i la  n y t ?  p e r  p a o r  d e l r e a  c o r j  

¿  a  la  n y t  d ir á s :   ̂Q u i  d a x i  % m í l o  d ia ?  p e r  d o lo r  q a e  a u r á s ,—  

A m e n ,

P e r e s q u e s  a b  D a t h a o  é  A b l r o n ,  loe q a a h  la  te rra  s o r b í v io s ,—  

A m e n ,

P e r e s q u e s ,  a x i  c o m  S o d o m a  é  G o m o r r a . — A m e n .

H a g e s  m a le d ic ú 6  p e r  t a t s  te m p s  e n  l o  c o r s  e  e n  l a  t u a  a n im a  é  

d c v a U s e n  i n f e m  v i u . — A m e n .

L a s  le u s  d ie s  s ie n  f e y i s  p o c a  e  m a is  e  la  tu a  v id a  i e a  tu r m e n -  

l a d a e n  fa m  e  e s  s e t  «  e n  to ta  m e s q u lo e a . ' A m e n .

l ’o ca  d o lo r  é  iñ s t e a  e  p e s t i le n c ia  é  m a la i ía  v e n g a  su b re  t u . —  

A m e n ,

L s  cu a  b e n e d ie t ió  e  la  o r a c íó  eia  a  l u  e n  m a le d ic t ió .  —  A m e n .

M a la y t  s ia  t o n  c a p  e  t o t  le s  te o s  m e m b r e e .— A m e n .

L 2  t a a  le n g c a  s ìa  fe y t a  m a d a ;  e ls  U7I» te u s  s ie n  f e y t s o r b s ;  e  Ies 

o r c l le s  lú e s  e o rd e » .— A m e n ,

L e s  m e s  m a n s  s e q n e o ;  le s  p c u s  le u s  d e n  r a n c b a y lo s o s  é  d e tr á s  

s ie n  e n c o r r a t s ,— A m e n .

M a la y t  s í «  d d r m c n  e  v e l a n ,  ja é n  6  c s r a n ,  s e e n e  m e n j a n .—  

A m e n ,

E  á c n  m a l a f t s  to ts  l e s '  te o s  m c m b r e s  d e  la  v c rri^  d e l  c a p  ir ó  á 

la  u n g ía  d e l j» e u .— A m e n .

E  to r a  b o r a  s íe s  e n  p o d e r  d e l  d ia b le  q a i  a m í n  á  t u  e n  lo  in fe r o  

p u s  j i is a  o n  f o c h  m e s  n o n  es a p a g a c  é  v c r m e n s  n o  y  m o r e n .— A m e n .

E  a b  to ta  p e n a  e  a b  co t t a r m e n t  c rc m s  e n  i n f e r e  in  s e e o la  secu - 

lo r u m . — A m e n .

E n  lo  d ia  d e l j u ih l ; ,  d a v a n t  la  e s r a  d e  D e u ,  a^ i c o m  aq u esta



!

n c la  «» a p a | * d a ,  a»i 1% lu a  a n im a  ü a  c o n fu s a  e  <i« a q u í a v a n t  d e  

l u  o o n  fila fe y c a  a lg u n a  m e m o r ia . >— A m e n ,

V e  te n  se n s p a u ,  e  j u n e s  n o n  a j «  b í ;  m as to ts  le m p s  a je »  m als 

6  la  y r a  d c  D e u .  — A m e n ,

I V , “

J U á A H U r r O  D B  L M  j u t l o s  C »  I í  f;B )r<V  P t  V A l ^ C I A .

(  Fm  Hfim  a:,* pane, ftiíc» 59 r  6c)

A^iKtU * i  la  j a n  dnKO k» j  i*tsr c  Úaenxi ! a  maní ea  lo  Ubce,  g«« m

ipprJbc: Dm  ttégm em ; e  aijiKlI qoe k p ñ ,  J i ja  «o a a :

— lu h e u ,  j u r e s  p e r  a q u e ll  <iui d í x :  Y o  #6, é  0 0  e s  a lrre , « n a  m i,—  

D t g o e s :  l u r .

— lu íe »  p e r  a q u e ll  q u i  d i x :  Y o  so  e l  t e n  S e n s o r  D e u ,  q u i  t e  tra- 

g o i  d e  la  ie r r a  d c  E g T p t e ,  e  d e  l a  c a s a  d e  « r u i c u t ,—  D i :  I n r .

l u r e í  p e r  a q o e l l  q u i d i» ; Y o  so  e) S e n y o r  D e u  t o t  fo r c  e  p o -  

dcrófl, q u i  v is ic a  lo» p e c c a u  d e is  p a re s  e n  lo s  f il is  d e l  t r 6  e n  la  

tc r^ a  e  q u a rta  g c n e r a c iú  q a e n  s u u r r i í a ,  o  fa s  c a is e r íc o r d ia  ¿ 

a q o e lh  q u i  a m e n , c  g u a r d e n  lo »  in c u s  m a n a m c n c s ,— D i :  lu r ,

__lu r e s  p e r  a q o e ll  q o i  d i i ;  N o n  r e h r á s  l o  n o m  d e  t o n  D e u  en

v a .— D i :  l o r .

— lu r t »  p e r  a q u e ll  q u i d i x :  N o n  f a r i s  e n c r c la lla m e n c  n e n g n n  n e  

n e n g u n a  » e m b U n fa  q u e  »Ja c l  c e l  d e s s o s , n i  c o  la s  t e r r e t ,  n i  e n  la  

m a r , B» d if ls  e o  l a  i e r r a ,  n i  le»  a d o r a ra s , n i  1 «  te n rá»  p e r  d e u s ,—  

D i :  l o r .

__ lu r e s  p e r  a q u e ll  q u i d i x :  M í m b f e t e  q o c  sa n tifiq u e»  l o  d ía  d e l

d i» a p te ,  e  o b rará»  1 «  sis d ie a  d e  la  » e m a n a , ¿  faráa  to le s  tea  obre» , 

e  p o sará s e l  » ete n  d ia  d e l  d i s a p t e ,  p e r  q o c  e s  d e  t o n  D e u ,  e  n o n  

fa rá s  o b r a  tú  n e  t o n  fiJl, n e  la  f i l ia ,  n e  t o n  » cro e n c , a l  la  »eruan ii»  

r»l la  b e » iia ,  n i  e l  s r r a n y  q u i es d in tr e  te» p o r te s . P e r  g ó  c o m  D e o



f c u  e n  v^ueU e sU  ¿ le e  l o  c d  c  la  t o r r a ,  6  U  jn a r , e  to ces le s  cose» 

q u e  y  s o n , e# fx« á  K u n  d i a ,  c  p e r  9 0  N o s t r e  S e n y o r  D e u  b e c e i  e l 

d ia  d c l  d U a p te  e  V Teu sa a c c . —  D i :  l o r .

— l u r c s  p e r  (ju i d i z :  N o n  f u i s  le s l ím o n i  f a l f  c o n c r a  fo n  p r o ír -  

m e .— D i :  l u r .

—  l a r e s  p e r s ^ u e l l  g o i  d i x :  N o  c c b d id a r á "  I s  co&a d e  (o n  p r o lx -  

m e ,  n o  d e e ija r is  s a  m u ll e r ,  c e  s o n  s c r u c n c , n c  u  s e r u e s u ,  n e  son 

b o u , n e  $on a s n e ,  n e  t lc u u a  c o sa  d c  V s e u .— D i :  J u r,

—  lu r e s  p e r  lo s  c in c h  lib r e s  d o  U  l e y ,  e  p e r  l o  n o m  s a n c t, q u í 

d l i ;  V o  4UÍ s o ,  e  a q u e ll  q u i e s  n ic n u ta :  h e v e  a s s c r  b o y e , 

h e y c . — D I :  l u f .

—  lu r e s  p e r  l o  n o m  h o o r a t  b c y a ,  h e y a ,  h e y a ,  e  p e r  l o  g r a n  

n o m , e  f m t ,  e  e s p a u e n c a b le  q u e  e r a  c n ir e ia l la c  so b re  lo  fr o n r  d e  

A a r o n .— D i :  l u r .

__J u re s  p e r  lo  n o m  m araucH ó« d e  A n a n ie  fo r t  q u e  di>t M o y -

ses so b re  la  m a r , e  p a r c iz  la  m a r  p e r  d o i2 e  c a r r c r e s ,c p a s 9a r c n  toes 

lo s  fiU s d e  I s r a e l p e r  l o  s e c h , e  m o r f  F a r a ó ,  e  t o la  sa h o s r  e o  )a  M a r  

R o j a ,  c  p e r  la  sa o c c a  tn a n n Á , q a e  m e n ja r c n  le s  rc n s  p a r e n ts  e n  lo  

d e s e r t .— D i :  lo r .

— lu r e ?  p e r  l o  M b e m a e le ,  e  p e r  l a  sa n cca  m e w ,  e  p e r  b  ca n d a *  

la b r e  q u e  e r a  to t  d o r ,  e  p e r  la  s r c b d  f e J e r i t ,  e  p e r  la s  d u e s  la u le s , 

le s  q ü a U  p o iá  M o y s e s  c n  la  a r c h a  p e r  m a n a m e n t d e l S e n y o r .

—  D i :  l u r ,

—  lu r c s  p e r  la  c o r t in a ,  q u e  e s ta u a  scesa d e a a n i  l o  c h c r u b in ,  c  

p e r  le s  u n c i o s  v e s t íd u r c s  d e  A a r n n , e  p e r  la  s a n c ia  a m o r  q u e  c o -  

n o c h  D e a  á  M o y s e s .  —  D I :  l u r .

—  I iir c s  p e r l a  s a n c ta  ju r a , q a e  j u r a  D o u  á  A b r a h a m  e n  lo  M o n c  

d c  M 6 r ía  c  p e r  l a  te rra  d e  p r o m b s ió ,  e  p>er H ic r u s a le m , e  p e r  la  

fcáredra d e  D e u ,  e  p e r  lo s  A n g c ls  a d m ÍQ istran te  d e u a n c  l o  S e n y o r  

B e n e y t  e  p e r  le s  u n c i o s  ro d e s  d e s  a n im a l» , scancs c a r a  i  c a r a  

D e u ,  l ó a m e  b e n e d io n  á  g ra n s  v e a s :  jS a n c c u s , s a n c iu » , s a n c lu s ! ...  

S c n y o r D c a  d c  S a b a o i,  p le n a  w n  )o» e e ls  e  la  t e r r a  d c  la  lu a  g lo r ia ,

—  D i :  lu r -

—  la r c a  p e r  tn ts lo»  a n g e ls  q u e  e n  l o  c o l , e  p e r  to ta  lea  

s a n c ts , c  p e r  to ts  lo s  P r o p h e ie s ,  e  p e r  t o ls  lo s n o m s h o n r a t s ,  e  m a-

Tuio i, 3?



rau eH o*os, c  s p a u e n t a b lc s q u e s o n  d e :  K i i t i ,  h s r tu h  idae.— D i :  l u t .

—  l u f «  p e r  t n t i  lo s  n o m s d e ls  A n g e ls  q u i so n  e n  )o  c e l ,  e  p e r  

x t n i j  l ib r e s  d e  1*  l« y ,  c  p «  l o t  ç o  q u e  es s e n t  e n  « q u e ll« , c  p«T 

b e n e d ic t io n s , e  p e r  le s  m a lé d ic tio n »  q iii  fb r e n  d o n a d e s  e n  î o  m o o t 

G l u r t i i ,  c  w b r e l  m o n t  E b e l ,  e  p e r  Iob tlotsie tr ib s  d e  Is r a ë l .— D i :  lu r .

— S i  u p s  la  v e r i t a t ,  e  vo l»  jo r a r  m e n iir a  n e  la  d io s , r in ÿ u e n  

so b re  t o  a q u e ste »  m a le d l i io n s ,  c  c o m p r e n g u c r  t e , — D i :  A roei» .

—  M a l e y t  será»  e n  la  c i u t a t ,  c  V o r t c i ó  « n  la  tu »  fo lg a n ^ a  sia 

e n  m a le d ît t iô ,— D i :  A tn e n .

— M a l e y t  se rá  c l  f r u y t  d e  to n  v e n t r e ,  e l»  f r u y t s  J e  la  tu a  le r r t ,  

d e s  a rsd eg  del»  tc u s  b o u i ,  c  le s  g r e g e i  d e  te s  o u e v e llc s ;  m a le y t  

e n i i a r á s ,  e  m a le y t  c x l r à s , - D i ;  A m e n .

— L o  S e n y o r  D e u  e n u i t r à  » obre t a  f a m ,  ¿ m í n g u a ,  o  d e s o n r t  e n  

to te s  le s  o b r e i  q u e  eu f a r i» ,  e n  ir o  q u e  à « »  c r c b a n t a t  e  d e s t jo h it  

t o » t ,  p c f  le s  iro b c »  m s le i  c q  q u e  le x i s t .— D i :  A m e n .

__D e  á  t é  c l  & c n y o r  p e s tÜ c n c la ,  é  fa m  tr6  q u e  s ie s  d e g a s ia t  en

l a  t e r r a ,  e n  la  q u a i  t ú  h a s  á  a n a r  p o r  m a n r e n lr la .— D ì :  A m e n .

— F ir a t e  c l  Serïyor D e u  d e  m)ngaa,c d e  f e b r t  a g u d a , e  d e  fo c h , 

e  d e  a r d o r , c d e  c a le n t u r a , e  d e  a y r c  corrumput, e  d e  r o a in a ,  e 
e n c á la te  tró  que preiquc».— D I ;  A m e n .

__D o n  t c u r e  S e n y o r  p o is  e n  la  te r r a  c n  lo c h  d e  p lu j a ,  e  d e u a ll

so b re  tu  d e l  c e l  c e n d r a  t r ó  q «  sic» e r e b a n ta t .— D ì :  A m e n .

__P o n t e  D e u  q « «  c a y g a e »  e n tr e  to s  e n e m ic h e ;  p e r  v n a  c a rre ra

e u tr e s  c o n tr a  e li» ,  e  p e r  d o i «  f a g c s ,  e  sies » p aru era t p e r  to t*  lo s 

re g n e » < ie  la  t e r r a .— D I :  A m e n .

__p j a  ,u a  c a ra  g i i  m e n ja d a  d e  to te s  a u c s d e l  c c l  e  d e  le *  b e s tic s

d e  te rra , e  n o n  s ia  q u i  t c  d e r a a n .-— D Ì :  A m e n .

— Fi'rate c l  Senyor D e u  d e  o r a d u ja  d e l lo c h  c n  la  p a r t id a  d e  ton 
cor» p e r  h o n  g ir s  l o  fe m s  d e  t o n  ventre, e  d o n  t c  l in y «  c  m c ja n ç a , 

a * l  q u e  n o  p o s q u e s  s a n a r .— D i :  A m e n .

— F ir a t e  c l  S e n y o r  D e u  d e  lo c u r a ,  e  d ’o r d u r a , e  d e  c e g u e d a t , 

e  d e  » «or, e  d e  p e n s a i  c  p a lp e s  a l  m lg  d i a ,  a>;i c o m  »ol f e r  l o  c c c h  

c n  1«  te n eb re « , E  ja m e s  n o  cn d r é s  D e o  le s  ta e »  c a r r e te s  c n  a e o -  

g u n  t e m p i :  se m p re  » o stin g u es c a lu m p n ia ,  e  sic»  a p p r e m ia t  d e  

c r u e ld a t ,  e  n o  h a jc s  q u e  t c  a lu o a p o c .— D I :  A m e n ,



^ M o J l e r  p r e n g u c s ,  c  a l l r c  ja g á  a b  e l la .— D i :  A m e n .

—  C a í a  fa c e s  ^  n o n  h á b il« « : ? ijv y a  p la n  le» , e  n o n  ¡a  T c r e m c s. E l 

te n  b o a  s ia  m o r t  d o u a n t  c u ,  e  o o n  m e n g e s  d e l l . — D í ;  A m e n .

— E l  t c u  a sn o  s ia  a r r a p a i d « u an c  t u ,  e  n o  c’  s ìa  r e t i u ;  Ie s  lu c s  

o a c U o s  s ie n  d o o a d c s  á  ( c u s  e n e m ic l i i  e  n o  s ìa  q u i c c  g u ie .— D i :  

A m e n .

— L o s  (CUI £U s c  le s  lu c s  A lte s  s ie n  p o r l a o  á  p o b lc s  s ir a o y s ,  e 

v e je n  h o  lo s tc u s  v l h ,  e  filcsq u e r»  c e ,  e  a o  h a jc s  a lg itn a  Ib r^ a  c o  

la  lú a  m á . — D i :  A m e n .

— L tts  poh)e< q u e  n u  c o n c ia s ,  m e n je n  lo s  c c u s  tV oyrs, c  le s  h o o o rs  

d e  U  t u a  le r r « ;  e  so etin g u e»  t o t t  te m p s  c a lu n ip n ia ,  c  s ics a p r c m ia t  

c f i  t o la  la  cu a  v id a , e  q u e  i 'e s p a u e n is  d c  ro te s  co sca , q u e  v c d r á o  lus 

le u s  v U s.—  D I ;  A m e n ,

—  P ír a t e  e l  S e n y o r  d c  m a la  p la g a  e n  lo *  g e n o ll»  e  e n  le s  c u z e t ,  

q u e  n o n  p u z c s  g u a r ir  d e  le s  rae#  p la g u e s  d e is  cetis p e a s  eró siSs al 

c a p .— D i :  A m e n ,

— A d u r á  c l  S e n y u r  D e u  ¿  c u ,  e  á  ta  m u i l e r ,  c  á  to s  üU s, c  í  te« 

A lie s  e n  g e n i ,  q u i  n o  c o n e x c r á n  t u ,  n i  (o s p a r c n t s ,  e  te ru ir^ s  ais 

d e u i  a l le n t i  aJ f u t t ,  e  á  la  p e d r a ,  c  scrÁ s d e m a s c ra t  en  p r n u e r b i ,  < 

e n  p a ra u ia  á  lo ts  p o b lc s ,  a is  q u a ls  t e  d u l t s  l o  S e n y o r .— D I ;  A m e n .

— G l u r á s  m o lc a  s c m c n c  e n  t e r r a ,  e  c u ll lr á s  n e  p o c a ; la  qu a) se 

m e n ja r á o  lo s l a g o s is .  —  D i :  A m e n .

—  V in y c s  p la n e a r á s , e  c a u a r is >  e  n o  b c u r á s  d e l  ? i  o e  e n llirá s  

d a q u c n  a lc u n a  c o s a , q u e  l o t  h o  m e a ja r á n  v c r m c a s ;  o liu c s  h a a rx s  

e n  (o ts  lo s  te tm e n »  le u s , e  n o n  te n  v n ia r á s  d c l  o H , c l  q a a l se  d e r r o ­

c a r á  e t  p e r ir à .— - D ì :  A m e n .

—  P il is  e  filies  h a u r á s ,  e  not* s c ru ir á s  d e ll» , e U  q u n ls se rá n  p o r­

tá is  e n  e a p i iu l ia t ;  to ts  le s  tc u s  a r b r c s ,  e  lo s  f r u y is  d e  la  cua te rra  

se rá n  m eu ja cs  d c  r o y n a ;  e  l 'h o m  s t r a o y ,  v lu e n  a b  t u ,  p o ja r á ,  e  tu  

d a o a l la / is ,  e  s e rá s  p u s  b a i x ,  c  e l i  s e r i  c a p ,  e  lu  s e rá s  c o h a .

D n  A m e n ,

— V e n d j í n  «obre tu  t o te s  e ste s  ir ia le d le c lo n s  e  e o m p e n d r á o  l e ,  c  

c n e a lr a r a n  t e  t r ó  q a e  síes c r e b a o r a t- — D i :  A m e n .

— S e r u i r i s  a l e n e m ic h , q a e  e n  o ta r á  e l  S e n y o r  i  c o ,e n  f a m ,  e  en  

s e t ,  è  e n  d e s n u e t a t ,  < e o  lo c a  m in g u a ', e  p o u r á  e l  j o u  so b re  to n



c o ll  tr6  q u e  ^  e r e b a n t . E t  d a r á  & l u  c t  S c n y o r  g e n i  d c  lu n g  1o | i r  c  

d e t i  e a c o n lr a d e s  d e r r c r c s  d c  la  te r r a , en  s e in b la i il  <J « fu it a  v o ta o i,  

e  a x i  v e n d r á  r c m e iu d a  » b ^ e  t u  q u e  n o  p orà#  e n te n d r e  len * 

g u a t g e .— D i :  A m e n .

— G e n i  ra b io s a  q u e  n o  j« r d o n a r à n  a l  v e y l l ,  n i  h a u r i n  m c r e e  

d e i  f H x h ,  e  r r a g a r in  1 «  p a xirae iics  <le le»  tu e»  b e » c ie i, e  lea  m esses 

d e  le s  lu e s  rc rre s  e o  t r ó  q u e  m u y rc » , e  n o  t ’  I c í ia x á n  f o r o i e o t ,  o e  

v i ,  n e  o l i ,  n e  a  le s  g re g c »  d e  le»  tu e s  o a eU c a  e n  xr6  q o e  « e s  d c s-  

i f u b i t ,  e  c r e b a n i a t i  e  m e n ja r is  l o  f r u y t  d e  t o o  p e n ir e ,  e  le s  caro s 

d e  ic>  f i l is ,  a  le s  q u a is  lo  S e n y o r  D c u  te n  d a r á  a n g u s t ia ,  e  d e g a s-  

l a m e o t ,  q u i l e  s o b ju g a r in  á  le s  cn cm ich s.« — D i :  A m e o .

— L t  t o a  fig u ra  « a  c o n s o turnada e n  l o t  m a l ,  e  la  tu a  ic r r a  n o n  

d o o  g é r r o e n ; e ls  a rb re s  d e  U  lu a  t e r r a  n o  d o n e n  s e u  f r u f t ,  c  e n -  

u i a t e  Í0  S e n y o r  le»  b eatie»  d e i  e a m p  q a i  i c  c o n s u m e n , c  a  to o  

b e s iia r ,  q u e  to t  «  lo r o  p » r c h . E l  S e n y o r  c r e b a n t  d e  t o  e l  b o rd o n  

d e  t o o  p á ,  e  q o e l  l e  n » e n y » p c s ,  en  n o n  mc» fa r t . E l  S e o y o r  n o  

t ’p e r d ô }  c  q u a n t  tú  ih m  d e m a o a ra »  J>erd6,  c i l  m e i  sc  e n fe lu n e tc a  

io b r e  l u ,  e  la  s o a  ir a  v in g a  c o n tr a  t u ,  e  s ie n  y» bre  l u  to ic&  c s ie s  m a le -  

d ic t in n s , q u e  aon s e n te s  e o  a q u e s ta  « r i a ;  e  d e s tr u a  l o  S e o y < *  lo  

t c u  n o m  d e  j u d o  c e l ,  c  c o o s u m p ie  e n  p e r d ic ió  d e U  d o iz c  Irib s 

d e  I s r a ë l ,  s c g o n s  le s  m a lc d ic iio o »  q u i t o o  s c r íw s  e n  a q u e s ta  

A tn en .

— L o i  le u s  filis  a e o  o r f e n s ,  e  l a  t u a  m u llc r  s ia  v i u d a ,  c  s le o  

fe rs  a x i  e o m  )a  p a lla  d c u a n t  lo  v e o t .  E l  i n g e l  d e) S e n y o r  f c  e n c a lç  

le s  lu e s  ean » 8, c  « e n  fe ie s  tcn e b rn s e»  e  s p a u e n ta b le s . F.l à o g c l 

d e i  S e n y o r  te  e o m p r e n g a  ;  la  lu a  la o la  s ia  l a ç .  e  s c à n d a lo  d e u a n t 

n i .  L o »  leuB v il»  s ie n  s c u r s ,  c  n o n  v e g e ? ,  e  la  tu a  s q u c u s  l o t  d ia  se

e n c o r b ,— D i :  A m e n .

__L o  S e n y o r  e n u iu  ¿  lu  la  »oa i r a ,  e  la  f u r o r  d e l à  s u a  p en sa  te

e o m p r e n g a .—  D i :  A m e n ,

— A d u g a  D e u  a  t o  m a l so b re  i n a l ,  e  n o n  c o t r e s  c n  s a  ju s t ie ia ;  la  

tu a  c a w  s ia  d e s s e y c a , e  n o n  « a  q u i h s b ie e  e o  e l la .  E l  S e y n o r  D c u  

d e s c r iu  c l  le u  n o m  d e i l ib r e  d c ts  v î u e n i s ,  c  n o n  sic»  s c r it  a b  lus 

}U »ti.— D i :  A m e n .

—  L a  t i i  s a n e k  s ia  « p argid a  a ï i  c o m  t  f u m ,  e l  le u  c o rs  a n  eoifl



ILUSTRACIONES Y I>OCUMENTOS.— Xt. 

t  r e m ; e l i c u  a ig « n L  n c  e l t e u  o r  noc‘  a ju d  e l d i *  d e  la  ir a  d c l 

S e n y o r .— D i :  A m e n .

—  F irat*  c l  S e n y o r  D e u  d e  lo te s  p la g u e s , a x l  c o m  fe u  á  P h aríih ó , 

c  » aoD p o b lé , 8Í sab» U  v c t l e a t ,  n e  1*  c e le s  e  d io s  z o c n i i r a .— D i :  

A m e n .

—  F ir a t ’  c l  S e n y o r , a x í  c o m  f e u  á  E g y p t e  d e  s a n c h  c  d c  ra n s e  d e  

r a o s g o c s ,  e  d e  m n r ia líd a t  d’a q u e lls  p r im e r*  e n |e n ra (5 .— D i :  A m e n .

__M a le d ic i íó  q o e  m a lc h i J ü s u á k  á  I c r ic u h  v ín g a  so b re  tu  e n  w

c a s a , c  so b re  toe q u a a t  h as- —  D u  A m e n .

— T a  m u lle r ,  e  le s  f il is  v a je n  m i n í g i n  d c  fK»tc* e o  p o ic a , c  n o n  

s ia  a lg d  quU# a co n « e ll. — D Í :  A m e n .

__P i l i s  « n g en ra rá s  q u i  j u g u e o  a b  t u ,  e  q u ec ’  s c a m o q u e n .— D i :

A n e n .

__E n  i r a ,  e  e n  m a la  v o lu o t a i  c a y g u e s  d e l s e ñ o r  R e y ,  e  d e  to ls

t q u e l ls  q u e  t e  v c v r « n .— D i :  A j o  en .

__T o t s  to s  a m lc h s  te  s ic o  c o c r o í c b i ,  e  to s  t c m p  te  s c a m e s íiu e u  ;

c  c a y g u e s ,  c  o o n  s ìa  quit* a ju d  i  l e a a r ,— D i :  A m e n .

__E  l i  sap$ la  v e r ic a t ,  e  m e n s , c a r g u e n  ce d e l c a p  lo s  c a b e l l s ,«

d e  la  b o c a  lo s  d e o ls .— D i :  A m e n ,

__- F o b r e  c  m e a q u í m o rrà « , e  n o n  s ia  q u it ’  » » e r r e .—  D i :  A m e n .

__ S i  sap» la  v e n i a l ,  e  ju r e « ,  e  d iu »  l a  m e n t ir a ,  la  lu a  á n im a

v a ja  e n  a q u e ll  lo g a r , o o  lo» c a o s  g i t e n ,  e  fa n  s o n  « e r c o l , — D i :  

A m e n .

V .*

pUAMtNT« DS LOS JüDfOS &!« NAVAaitA.

Lib. n , tít, TO, cap. m)

__D í  l ú ,  Y u d i o ,  c 6 m o  h as n o m p n e ? — H . — J u ra s  t á  i  este

X p t ia n o  q u e  d iz e s  r c r d a t ,  ó  d r e ito  p o r  a q u c iU a  d e m a o d a  q u e  « ili  

íe  f is o ,  &  r á  d i s b t  d e  n o n ? — J u r o ,

— J o r a s  p o r  e l  D ó m in o  D i< »  F a d r c  p o d e r o s o , q u e  f iz o  C i c ­

lo s ,  4  t ie r r a s ,  M a r ,  &  a b is m o s , A n g e le s ,  A r c á n g e le s ,  T r o n o s ,  4



D o r a i n a c i o o n , P r in c ip a d o s ,  4  P o t e s U te » , C h c r u b in ,  óc S er» fin ,ée  

to d a s  la s  V i n o d e s  q u e  h í  so n ?— J u r o .

— J u r a s  p o r  a q u e ill  D io » , q u e  t e  a p a r e c ió  á  M o iw e t i  c q  e l  M o n t  

d e  S i o a j ,  e n  f la m a , 4  d i x o l i :  Y o  so q u i  > o , &  n o  « y  o tr o  D i o s ;  &  

p o r  c l  S i b a d o  q u e  t ie n e n  fil lo s  d «  I w r a e l ,  p u e s  fu e r o n  lib ra d o #  d e  

l a  c a p t iv id a d  d e  E g íp c o ,  4  p o r  e l  m a n á  q u e  D io s  Us e m b U v a  d el 

C i e l o  i  t ie r r a ,  n ’e l  d e s i m o ,  A  p o r  e l  S a n to  'l 'a l ie r n à c u lo , q o c  fizo 

M o is é s  á  D ó m i n o ,  4  p o r  T a lla r  d e  la  t ie r r a ,  q u e  f i i o  la c o b ,  4  p o r 

la  G le s i a  4  m a ra v e illa »  q u e  v id e  l a c o b ? — J o r o .

— Ju ra »  p o r  e l S a m o  S a c r if ic io  q u e  A r o n  y  su s fix o e  sa c riñ -  

e a r o n  « n  e l T a b e r n à c o l o ,  4  p ^ r  e l A r c a ,  q u e  « íla h a  e n  e l  T a b e r *  

n á c u lo ,  &  la  V e r g a  d e  M o h s e n ,  4  p o r  la a  T a b la #  d e  m ir m o r ,  c n  

q u e  D i t i i  e ic r iv ió  la  L e y ,  4  p o r  I w  c ín e o  l ib r o s  d e  M n is s e n ,  q u e  

es d i t o  , 4  p o r  lo s  v íe r v o s ,  4  d ie s  m an dam ien tc> s, q u e  D io s  

v o s  m a n d ó  c u s t o d ir ,  4  g u a r d a r ,  a q u e s to  e s : N o n  fa rá s  íd o la  n in ­

g u n a ,  n in  D o illa  I m á n e n  ;  a c n a r íi  á  D io s  d e  to d o  lu  c o r a z o n , 4  vo* 

l u n t a t ,  4  i  IU p r o x im o , a ss i c o m o  á  t í  m is m o ; cu ria rá»  e l S á b a d o ; 

h o n rará»  p a d r e  4  m a d r e ;  n o n  m a ia r á s ;  n o n  d irá »  fa U o  te i i im o n io ;  

n o n  te  p e r ju r a r á s ;  n o n  fu rta r^ » ; n o n  í o m í c a r í s ;  n o n  cobdi%*i*rá» 

m u iU ic r , n i  n u y i la  re n  d e  l o  p r ó x im o . ; J u r t » f — J o r o .

— J u ra s  p o r  e l  T e m p l o ,  q u e  e l r e y  S a lo m o n  e d if ic ó  á  D om Ín< i 

e n  le r u s a le m j  4  p o r  e l  S a c r i f i n o ,  q u e h l  » aerificaro n  R e y e s , 4  S a ­

c e r d o te s ;  4  p o r  la  S a n ia  l ^ y  q u e  G e r e m ia »  vo »  r e í t a a r ó ;  4  p o r 

e l s a n to  f o c g o  q u e  d e l c íe lo  v in o ;  4  p o r  c l  c i n t i  l o  q u e  fiz ie ro n  

io s A xo»  d e  I s r r a e l ;  4  p o r  e l m a n d a m ie n to  q u e  %'os fi¿ o  M o i» sen  

q u a n d o  s a b iú  a l m o n t  d e  S in a y  p o r  la  S a n ta  l e y ;  4  p o r  la  E » p e- 

l u n c *  d o b la  q u e  d j¿ e n  S tcg ra ri» s)m o r, d o  M o is s e n  4  lo»  P a tria rca«  

ft ic r o n  e n c e rra d o s  c n  la  p ie d r a  d e  O r e b ? — J u r o .

__J u ra s  p o r  c l  d i t o  A d o n a y »  S a b a o t h ,  q u e  ñ zo  d ia  4  n u it ,

S o l 4  L u n a  4  E s tr e lla s ;  4  ñ zo  s í« te  d ia s ,  4  e n  c l  t e ie t w  fo lg ú ;  4  

c r ió  i  A d á n ,  4  fo r m ó  á  E v a ,  &  lo s  p n sso  en  P a r a isso? 4  s a lv ó  á 

N o ¿  d e l  d i lu v io ,  4  sus f i i o s ;  4  ft in d ió  la  M a r  4  1Í d íó  térm ino» , 

d ic ie n d o  : c A t a  a q u t v e n r á n  t o s  o n d a s  in f ia n ie s ,  4  a q u í t e  qu ere»  

b a n t a r i s ? » — J u r o .

— Jor«6 p o r  lo s  tre s  P a tr ia r c a s  H a b r a h a m , I s a a c ,  l a c o b ,  4  p o r



! 0 8  do?.c P r o fe t a s ,  q d  a n a n c ia r o Q  c l  a v e n im ie a t o  d e  D ó m m y  D w s :  

S a m u e l ,  I s a ia a ,  G « rc m ia > , E s a e q u ít » ,  D a n i e l ,  l o é l ,  A m o s ,  A b d ía s , 

lo n a » ,  M ic h e a a ,  M a n ú ,  A b a c ú c ,  S o fo n ia s ,  A g e u » ,  Z a c a r ía s ,  

M o y e w ,  I o i » o í ,  A r o n ,  D a v i d ;  &  p o r  io d o »  lo »  P r o fe  ta s , q u e  a n u n ­

c ia r o n  e l  íT c n lm ie n t o  d e  M c s u a e ,  q o c  e s t  D ó m in o  D i o s  S a l­

v a d o r ;  4  p o r  la  S a e t a  C i u d a d  d c  le r u s a lc m ,  &  p o r  la  S a n ta  S in a ­

g o g a ,  e n  q u e  lú  a d o r a s , &  p o r  la  c a b e z a  d e  t a  R a b b í ? — D í :  J u ro .

A g o r a  te  c o n ju r o , J u d ío , p o r  tu d a s  la s  p a la b ra s  q u e  l ú  k i s  ju r a d o , 

q u e  d ig a s  v e r d a c ,  &  n o n  j  u rcs  e n  fa lso  p o r  e l  S a n t o  K u m b r e  d c  D io s , 

E l o i n ,  A d n n a y ,  S a b u a th ;  &  si m ie o ie s ,  r e n g a  so b re  cl la  su  y r a ,  &  

ftg a n s «  f í m b r e ,  4  s e t ,  a n g u s t ia ,  r e n c u r a ,  4  d o lo r . D i :  A m e n .

E l  s i  m ie a te »  6 n ie g a s  r c r d a t ,  c á y a n t e  lo s  c a b e llo s  d e  la  tu  ca« 

b c i a ,  d e  la  b a r h s ,  &  d c  la s  c e ja s , 4  p ie rd a s  la  lu m b r e  d e  lo e  o jo« ; &  

íc h e c ’  D ó m in u  D io s  e n  t ie r r a ,  c o  q u e  n ia g u n o  n o a  h a b ita ,  e n tr e  

g e a t e  q u e  c o n  te  cogn< w can, &  f ié rg a tc  D io s  d e  p la g a  m a U , &  s a m a  

4  p o d r e d u r a ;  p á d r a te s ’  e l  l u  « lie n r o  d c  t a  b o c a ,  4  to r n e s  g a fie n te , 

&  s ia s c o a tr e in » , 4  s o r d o , á t  » Ícgo . D i ;  A m e n -

P l a n c «  T Ífia , 4  n o n  c o m a s  d e i l la  s im ie n te s ;  4  l o  q u e  t á  gan ce 

e t  g a n a rá s , c o m a n  lo s  h o m c s  c s ir a io o s ;  &  a u s i ñ llo s  &  n ie t o s  q u e  

d e  lu s  lo m o s  i s c á a ,  ó  d e  tu  s e r á n , u a y a r  s ie m p r e  á  z a g a ;  &  c l  D io s ,  

q a e  n u n c a  u i e a i i ó ,  n i  m e n t ir á .  d e s tr u y a  á  t i ,  4  á  t u  casa, &  s ie m p r e  

lo  aya^  ir a d o ,  sí m ie n te s , D í :  A m e n .

— S i m ie n t w  ó  ju r a s  fa ls o ,  s a q u e n «  lu s  m a n o s , 4  p n l r e t c a n  lu s  

b ra 7 u s ;  d o lo r  ra b io s o  s® s u e lv a  e n  tu s  g u e s s o s , &  p o d rc^ can  

lu s  b r a z o s  6  m ie m b r o s ;  &  c á y a n ie  b e r v c w n e s  b u ílle n tc » ; 4  s i  a l- 

g u n o s  n a z i e r e n ,  6  h a n  d e  t i  á  n a?ier. sean  c i e g « ,  4  s o r d o s , 4  m a n ­

c o s ,  4  e o i j o s ,  4  se a n  e n  e s c a r n io  d e  to d o  e l  P u e b lo ,  4  m o e r a n  

g a fo s -  D i :  A m e n .

A q u e i l l  D ó m in o  D i o s ,  q a e  r e d ó  q u e  p o r  su  S a n c to  n o n ip n e  

n o n  ju r a s s e s ,  m e n c ie n d o , 4  q o e  n o n  q u isao  e s c a tim a r  n in  p o n to s  

d e  m e n iir a s ,  e i l l  te  c o n t b a d a ,  4  t e  d e s tr u y a , si m ie n te s ;  seas 

p e r d id o  d e  s ia a g o g a  d e  A r o n ,  d e  l a  le y  d e  c u r ia r  S á b a d o ,  d c  

C i r c u n c i s i o a ,  4  d e  P u r if ic a c ió n  e n  « 1  S i c ^ o ;  4  d e s c ie n d a  s o t í e  l í  

v e r g u illa  m a la  d e l C r ia d o r ,  assl c o m o  e a  a q u e ü lo s  q u e  f in e r o n  4  

a d o ra ro n  e l be?.erro  e n  O r c b j  4  s ó r b a te  la  t i e r r a ,  c o m o  s o r r íú  á



D a r a c ,  &  á  B ír o n ,  v a ro n es  t r a id o re s ,  &  so d on iítico» ?  &  seas  esco* 
iDUQgado <ic U  le y  d e  M o y s e n , ¿  n o  a y ts  p s r t  e n  la s  b e a e d ic -  
rio n ca , g u e  m a n d ó  D ó m in o  b e n d e c i r  su b re  t i  M o n c  d e  G a r is ím , ^  
v en g an  so b re  t í  codas U s m a ld ic io n e s  q u e  íu e ro n  a l M oqC  d c  E b a l. 
— D I :  A m en .

SI m ien ce«  ó  Ce p e r ju r a s ,  s e u  m a ld ito  e n  c a s a s ,  c n  v i ­

llas» en  c a m p o s ,  6  c n  < iuan ios lo g a r e s  f u e r e s ,  ó  a n d id le r c s :  i j t s  

m u íH e r , A  ocros ja g a n  c o n  e í l l a :  e l  fru co  d e  tu  d c r r s ,  ¿  d c  tu  

v ie n tr e  se a  m ald J co ; fa g a s  c a s a ,  n u n c a  l ia b lt e s  e n  e U la ; s ie m b re s  

m a le o ,  &  c o ja s  p o c o ;  la n g o s t a ,  d ; a v e s  m a la s  t e  c o m a n , dc d ¿ tc  

D io s  c o ra z o n  esp a n ta d  i z o ,  &  a lm a  p le n a  d c  te r r o r :  la  » m o r  ^ u c  

re  h a m  tu s  p a r ie n te s ,  tó r n e te  e n  a b o r r e s ^ im ie n to j &  assl te  b a y a n  

cod os e n s a lz a d o ,  c o m o  e l  g a v il la n  fa m b r íe n to  r a  d e  zag «  d e  lu s  pa»- 

sa rie U o s; esca  ju ra ;*— « i l e r e m  ?>ea Cu v i d j ;  m ú e r t  su b lcan a

v e n g a  s o b r e  t í ,  dc í  tú  c u e r p o ,  d: la  so  m e m o r ia  n o n  c o ja  I s  cierra ; 

m a s  c a n e s  v v e s  l o  c o m a n  so b re  t ie r ra .»  E  c u é lg a te  D io s  e l sesso d e  

tu  c u e r p o , &  la  m e m o r ia ;  h o v ie n d o  ojo« n o n  v e a s ;  o re ja s  h u v le n d o , 

n o n  o f a s i  b m 'le n d o  m a n u s, n o n  p re n d a s , n i n  fa g a s  p r o v e Í r o s ; i ie m -  

b le t e  e l  c u e r p o , s í  m ie n te s , dc n ie g a s  so b re  t í ,  dc e n tre  e n  Cu c a s a  ta l 

r u in a  q a e  n in g u n o  d e  v o s  n o n  r e m a in g a ;  n o n  cre a s  cu  v id a  d e  

u n a  h o ra  i  o t r a ,  A: p ie rd a s  l u  l e y ,  &  (ú m e s c e  p a g a n o ,  (V s e a i a p e ­

d r e a d o  c o m o  u n  ñ z o  d e  u n  I h e r m ln . D I :  A m e n .

— S I m le n c e s , 6  J n n s  f a ls o ,  tu« ñ s a i  c o m a s  assadu« dt c o ch o s 

p o r  f t m b r c ,  &  t a  fr e n ra  e o n  to d o  lo  q u e  c o n ib ía s ;  ce e n tr e  d o lo r  d e  

v ie n t r e  q a c  t ie m b le s ,  &  ip i le s ,  A: m u e ra s , E l D l o s  A d o n a y ,  S a b a o t, 

A l f a ,  ác O m e g a ,  dc S e r a iB u it ,  A m a d o r  d e  J u s c í ^ ,  e l  q o i  a l R e y  

D a v i d  d i s o  <jue e i l l l  d e s p e r d r ía  lo s  <^ue m e n t ir a  ju r a s s e n ,  c i l  fa g a  

d e  r i d e m o stra n u a  h a e y  q n c  si m ie n t e s ,  e l d ia  q u e  t* v ie n e  en 

a in a  so m a  a r r lu a , p e r d id o  t o  a y a s ;  dc q u e m e n  tu« p u esto s  dc tu  

a lm a  d e  d i a ,  d : d e  n o c h e ,  dt n o n  te  m e n g u e  a n z e v í  m a la  v e n c u c a . 

D I :  A m e n .

— J u ra s  e n c a r a  l u ,  l u d i o ,  p o r  M e s ía s ,  q u e  e s  d i t o  X p t a s  u n ­

t a d o ,  &  p o r  e l  d ia  d e  S a lv a c ió n  q a e  v o s  d e l l l  c sp e ra d e s  ü q  m e n ­

t i r a ,  ó  e n  fa lso  j u r a r  h r r w lb  a lh a  n s f i 4 s¡;aera, a<^ucsco e s :  m a ld ito  

se a s  d e  la  b o c a  d e  D io s  f u c r t i  m a ld ito  seas d e  E l i ,  H e l e ! ,  E lo in ,



A d o o a y ,  S a b a o c h , S a d ^ y , 4  E b r e o s ,  D 'i ú ,  E l í r a ,  C a r c a ,  O r -  

q a e r c l í ,  E l i ,  E r e y e .  D c r a ln a t a y .  M í t h e r y  S9 t  tr n a  Ü m u n  ¡ m ,  

A l f a  é t  O n e g a ,  &  p o s tr e m e r o  p e r d u r a b le  v a r o n ;  r ttfM  ir ic b r !  

f a r e i ,  s p l c n A í t ,  m a r a v c íl lo s o  c o fts e il lo , m a ld u u  se a s  d e  A j i g c l » ,  &  

f ie  A r c h á a g e l »  M i c h a e l ,  R a f a e l ,  U r r l í l ,  G r a v i e l ,  T u b c l ,  B a -  

r a c h i e l ,  S a r f ie l ,  A n a n t e l ;  m a ld ito  5cas d cD c'> m Ín o  p o d ie n t  d e  lo s 

a b is m «  Jiessarat a s i iu j  t  y t ,  p o r  c !  q u a l n n m p n a d o  lo d a s  cosas 

C r e iu e n , u ie m b lc »  4  c a y a s  e o  e sta  h o r a ,  bl f t l s o ,  6 c o n  e n g a in o  

j u r a s ,  6  m í e n t c í .  V a y ,  A  g u a r d a  e s ta  w in a l  d e  S a lo in o n , &  «ie 

M a y r a o u ,  t o  p o d e r o s o  R e

__S i  m ic n c c í ,  6  te  p e r ju r a s  e n  f a l s f ,  lu s  p a r ie n te s  d ig a n  i  i i

o fÁ U til;  &  e r ic b e s  p o r  m e d io  d e  ru  Y je n c r e , éc p ie rd a s  la  l u z  d e  cu» 

o jo » ; d c s a g u r a  cava»  e n  t ie r r a ,  c a í lle le  D io s ,  4  d c r r ^ u e c e  D ó m in o , 

q o c  d ix o :  « E l  C i e l o  es m í  te d je í lla ,  la  c íc rra  e»caje d e  m is  p ic d e s ;>  

&  s ié fja r e  a g o ra  e l  A n g e l  q u i q u e S r e n t6 ,lu y c a n d o , k  J a c o b  l a  p ie r n a , 

4  e n  l’o í í  l e  d lx o :  « M á s  n o n  s e rá s  c la m a d o  I t c t i S ,  m a» I » ra e l;»  át 

e l  D o m iu o  A d o n a y  S a h a o ih  te  ic e  c d  t a l  p e r d i^ ln a ,  c o m o  á  ro stro s  

p a c ie n te »  d e  la»  d o «  T r i b u s ,  t iu e T i c u » ,  4  V e s p a » ia n u s , do» R e y e s  

M o r o s  ( ! ! )  í ta r o n  e n  la s  n a v e s  p o r  la  m a r , s ln e s  r e m o s ,  o n d , p y r  

fa m b r e , b o b le r o n  á  c o m e r  lu r  f r c n t a ,  4  o v ie s te s  á  n a c c r  d e  otr«$ 

m u g c r c s ,  &  n o n  d e  j u d í a s ,  ñ u s  d< m o ra s . D i :  A m e n .

—^ E v i y ,  j o d i o ,  q u e  ju iB « : g u a r d a  la  sein aH  d e  cu p e n a , c s ld c r a  d e  

in f ie r n o ,  4  o i l la  d e  c u s f u ú o n ,  4  d e  cu e s p e r a n z a , s e ín a l d e  tu  

s in a g o g a , l u  térra  ju i io r a p t .  A q u í  e n  m e d io  e s c r iv i  t u  n o m b r e , &  

í i  t u e r t o  a c n é s ,  ó  m ie n te s  p o r  la  c ra y c lo n  &  m u e re  q o c  t»is p a ­

rie n te »  fic ie r o n  á  leB u  X p t o ,  c l  p r o fe c a , s in  c o lp a  d c la o c  P i la t o ,  4  

d ix le r o Q , 4  c la m a r o n :— « L a  su  S a n g r e  s e a  so b re  n o s  4  so b re  n u e s ­

tro s  fillo4,>  6 d ls c e a d a  cu s a n g r e ,  4  c o rr a  p o r  e u s p i¿ s  4  c a m b a s  i  

ju » o ; 4  Á b ra se te  e l c u e r p o  e n  e sta  h o r a , ú  m ie n te s ;  4  se a n  m a ld i­

to»  tu» p e lo s ,  t u  c a b c ? j ,  t u  fr u e i ic ,  tu  c a r a ,  cu  c u e i l l o ,  tu» e s p a l­

d a » , tu» b r a z o s ,  cu» m a n o » , tu» p ié » , tu  v íe n c r e ,  tu s  p e l l o s ,  tos 

lo B O » , tu s  p ie r n a s ,  t 0 9  c a m b a » , tu s  u n g ía s . D i :  <\m en.

—  O tr o s !  J u d ío  p o r fio s ío  4  fo r n e a in o , d e  g cn ce»  e sira ln a»  4  n on  

d e  J u d ío s ,  e s to s  o o m p n e s  S fU y é A r r e zo »  6  lo s  o tro s  e o  m e d io  

d e  e i l lo s  « » crlv í (u  n o m b r e ;  4  p o r  la  ^ irto d  d e i l lo s  á b r a n se  tu»



m ie m b ro « , 4  v i e a g a , 4  d e s c c n d a  Td d o r p o r  (i)« c a m b a s , si m ien te» . 

D i :  A m e n .

— E c  t i i f  ju d ío ,  d e  p aJaura 5>órñda^ &  en  d u n d a ,  ( ju e  eetás »¡n 

R e y ,  é  ten eg  O b is p o »  u n ta d o s  é  sen«B caceen  C a p e U la n o ,  s e g u n d  

cu m a la  c r e y e n ^ a , &  c a  n e r r a  p o lu t a ,  g u a r d a  tu  A g u ra  d e  ü e r t a  

] u d e o r v im , 4  e l  td  c u lu c b r o ,  q o e  lo s  p a r ie n te s  a le a r o n ;  éc ia s  tu r- 

raas d e  cu R e y  A m a y o n ,  &  d e  A s U r n t h ,  &  d e  B e u l a ,  c o lg a d a s  en  

d  a e r e ,  q u i  v o *  s o lía n  d a r  « » p u e s ia s ;  tn n « t ó r n e n t e  t o  c o r a g o o , &  

cu c Q c r p o , &  K  fa g a n  d I z i r U  r e c d a t  a n te s  d e  Cu ñ u ,  »i m icnC es &  

ha»  ju r a d o  fal^o ó  a m e n tid o  a n te s  d e  t u  ü n , A m e n ,

S e n tim o s  p o r  e x tr e m o  ni> p o d e r  in c lu ir  e n  e» (c ApÉMc^ict la  

fó r m u la  d e l j u r a m e n t o ,  q u e  d e b ie r o n  p r e s ta r  lo »  ju d ío s  c o  P o r tu ­

g a l  d e s d e  e l  s ig lo  x cti e n  a d e la n c c . N u c » tra «  d ilig e n c ia «  e n  loe 

a rch ivo #  d e  P o r t o ,  C o im b r a  y  L is b o a , e l e . ,  y  n u estra»  Ira p o rcu n a cio -  

n e s ,  d ir ig id a s  á  lo s  m á s  d o c to s  i A v e s l i g a d o r e »  d e l v e c in o  r e i n o ,  a sí 

h e b r e o s  c o m o  e r is c la n o s , h a n  s id o  p o r  d e s d ic h a  d e l  to d o  io e fic a *  

c e s ,  e n  p o n to  d c  ra l im p o r ta n c ia .  P a r a  nosocro»  n o  e s  s in  e m b a rg o  

d u d o so  q u e ,  d cm á »  d c  la  » e n c llla  fó r m u la  d c  ju r a m e n t o ,  d e  q u e , 

s c g u a  o p o r tu n a m e n te  c n n e ig n a m o s , d a a  a lg u n a  ra^on lo s 

CXUÚ6 ta m b ié n  e n  P o r tu g a l ,  so b re  to d o  d e s d e  e l  r e in a d o  d e  d o o  

D i o n í s ,  u n a  fó r m u la  d e  ju r a m e n to  e e p c c ia l ,  p a ra  lo s  ju d í o s ,  aná> 

lo g a  s in  d o d a  á  la s  p r e in s e r ta s . T a l  v e ¿  se  a d o p tó  p o r  p u n co  g e n e ­

r a l  l a  fó r m u la , a c e p ta d a  p o r  d o n  A lf o n s o  e l  S a b io  y  h a sta  t r e s  v e -  

e c s  r e p r o d u c id a , c o m o  n o ta m o s  á  s a  t ie m p o , c a  lo» c u e rp o s  le g a le s , 

q o e  l le v a n  su  n o m b r e  ( c a p .  x ,  p á g s . 4 6 5  y  4 6 4 ) ,  p e rs u a d ié n d o n o s  

d c  e llo  c l  h e c h o  h ís t ú r ic o , c o n fe s a d o  y  c o n s ig n a d »  r e p e t id a m e n te  

p o r  lo s  h is to r ia d o r e s  p o r tu g u e s e s , d c  h a b e r  r e c lb ld i)  d n n  D lo a U  

e o m o  l e y  d e l  E s t a d o  y  m a n d a d o  t r a d u c ir  á  s u  r a c lv a  le n g u a  e l  C 6<  

d ig o  in m o r c a l d e  U s  ^iete F a r i i á v .  T o c a r e m o s  d e  n u e v o  este 

p u n tu  e n  e l  s ig u ie n te  l ib r o  y  ? o lu m c n -



X l f ,

C A R T A  Q U E  E L  N O B L E  R E Y  D O N  A L O N S O  D I R I O E  A L  
R B Y N O ,  S O B R E  L O G R O S  Q U E  L Ü S  J U D Í O S  F A C E N  B N  É L .

(  A n;hÍ»w  m u n ic ip a l  4 e  C o e n r j ,  A jÍ * »  f i e w r t ,  3  )

D o n  A lf o n s o  p a r  la  g r ja  d e  d io s  R e y  d e  C a s t i l l a ,  d e  T o l e d o ,  d c  

L « O Q ,d e  G a lic ia ,  d e  S e v il la , d e  C o r d o v a ,  d e  M u r c ia ,  d e  J a h e n , al 

C o n c e j o  J e  C u e n c a ,  S a lu d  e  ¿ r ía .  S e p a d e s  q u e  {>or g ra n d e s  <^uete1 ls& 

q u e  fi9 Íero n  a l R e y ,  m ío  p a d r e , e n  so  v id a  e  d e  si á  m i  cavaU ero»  e 

orn es d e  lo s  p u e b lo s  d e  cod o m io  R c g c o ,  d e  a g ra v a m ie n to »  g ra n *  

d c9  c  m e c o s c a b o s  e  p e r d id a s  q u e  r e s c ib ic n  p o r  la s  g ra n d e s  n«uras 

q u e  fá z ie n  lo s  j u d ie s ,  p Íd Í¿ro Q m e m X  q u e  y o  Íe s  ñ z ie s sc  m d . q u e  

puBÍes»e h y  a lg u n a  m e s u r a , p o r  q u e  cU o s n e o  lu e s s e n  r a o  m n l c a y d e s  

n i  la n  p e rd id o so » ; e t  Y o ,  p o r  q a e  h e  g r a n d  » b o r  d e  v o s  fe z c r  b ie n  í  

m d , < p o r  tju e  K a d e s  m á s  r ic o a  e  m á s  a h o n d a d o s  c  m e  p o d a d e s  

m e jo r  fa a e r  s e rv l^ lu , o u e  m ío  c o r n e jo  c o o  m Ío  tÍo  d o o  A lf o n s o  e  co n  

m io s  h e r m a n o s  e  c o n  m ío s  r ic o s -c r o e s  e  c o n  lo s  o b p o s  c  c o n  lo s  

M a e s tr o s  d e  la s  ó r d e n e s  tju e  c u m tg o  e r a n ;  e c  a v id o  m io  c o n s c jo , 

m a n d o  c  cen g o  p o r  b ie n  i^ue e n  r a zó n  d e  Isa  u s u ra s , q u e  to d o s  Io( 

ju d ío s  d e  m ío  R e g n o  q u e  d a n  a  u su ra n , q u e  l o  d e n  d e s ta  g u is a :  a 

tre ss  p o r q u a t r o  ^ t a  a  c a b o  d e l aflo» e  q u e  n o n  r e n u e v e n  c a r t a  ^ t a  

q u e  se c u m p la  c l  a f ío ,  c t  d e s p u e s  q u e  e g u a r e  e l lo f r o  c o n  e l c a b d a l, 

q u e  d e  a llí  a d e la n te  n o n  lo g r e ,  e t  e s to  se a  s a lv o  lo s  p r e v ll lc g io s  a 

a q u e llo s  q u e  lo s  h a n ,  q u e  Ie s  d ie r o n  lo s  r e y e s  en  e sta  r a z ó n , q u e



le s  v a U n . E c  « c e  tan cn  a  ju d ío s  c o m u  a  : p t Í 4 Q0 9 ;  c  q u e  so b re  e s t o  

n o n  a y a  o tr o  c o t o  n in  o tr o  d o b lo -  R t  e s to  q u e  sea  ta m b ié n  a  x p c ía -  

ri0 3 , c o m o  a  ju d ío s ,  c o m o  a  m o ro * , c o m o  e n  ro d o s a q u e llo s  q o e  d ie ­

r e n  a  u su ras . E t  m a n d o  q u e  la  e w r a  <^ue vaJa d e l d ia  q u e  fu e r e  fe c h a  

fa s ta  t ju a tro  sftoa» e  q u e  d e  s l l í  a d e la n te  q o e  la  n o n  p u e d a n  d e m a n ­

d a r  n in  v a ia  e n  n in g u n a  e o ssa . O t r o s í  m a n d o  q u e  to d as la s  c a r ia s  

q u e  fu e r e n  fe c h a s  e n  r a s o n  d e  u s u ra s , a n t « < ju e  e s ia  p o s tu ra  fu e te e  

fe c h a , q u e  se a n  d e m a n d a d a s , s e g u n d  d iz e n  la?  c a r ta s  fa c a  e l  d ia  

d e s ta  p o scu ra , e  d e n d e  e n  a á c la n r e  q u e  v a la n  fa ta  q u a t t o  a ü o s , sc* 

g u n d  esca  p o s tu ra  s o b r e d ic h a , e  d e n t  a d e la n t  q u e  n o n  v a la n . E t  sí 

a lg u n o  to m a r e  d e  m á s  d e s ta  p o s tu r a , p ie r d a  t o d a  la  d e m a n d a . E t  #i 

a lg ú n d  a lc a ld c  p a g a r e  « t a  d e m a n d a  d e  m á s  d e  q u a n t o  d i z c  esra  p o s ­

tu r a , p e c h e  a  M í  q u a n to  fu e r e  la  d e i^ a n d a . E t  e stu  m a n d o  ta n  b íc n  

sea  e n  lo s  a lc a ld e s  fe c h iiw s  e o m o  e n  lo s  o tro s . F e ^ h a  la  c a r ia  e n  S e ­

v i l la :  e l  R e v  la  m and») fa ¿ e r  d íc z  d ia s  a u d a d o s  d e  m a r jo .  E ste v iin  

P e r e ¿ l a  f iz o  c n  F r a  d e  m ü l  c  d o b le n  to s  e  n o r e n tx  e  Jion  años.

' í f
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